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lilla. — Reorganización  del  ejército  de  Melilla. — Final  de  la  repa- 
triación. 


Con  el  año  1 909  dio  el  Gobierno  español  por  terminada  la 
campaña  del  Rif,  pensando  desde  aquel  punto  en  la  consolida- 
ción de  la  paz  en  la  zona  ocupada  y  en  empezar  inmediatamente 
las  mejoras  que  habían  de  hacer  comprender  a  los  indígenas, 
la  nobleza  de  nuestros  propósitos  y  las  ventajas  que  el  porvenir  les 
ofrecía  bajo  la  protección  de  España. 

Durante  la  Navidad  de  1909,  en  la  plaza  y  posiciones  se 
gozó  de  verdadera  tranquilidad,  dedicándose  en  los  campamen- 
tos, dentro  de  los  medios  de  que  en  ellos  se  disponía,  a  partici- 
par de  las  fiestas  que  en  esa  época  celebran  todos  los  pueblos 
cri'^tianos  y  que  en  las  tropas  en  campaña  tienen  cl  melancó- 
lico encanto  que  las  presta  el  compañerismo,  procurando  llenar 
en   el  corazón   cl   vacío  producido   por   la   patria  y  el   hogar  leja- 


(*)    Véase   el    principio  de   la   repatriación   en   el   libro   «España  en   Marrue- 
cos»,  en    1909.— Barcelona:    Casa    Editorial    Maucci.    1911. 
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nos.  La  Noche  Buena  se  celebró  en  los  campamentos  de  Nador 
con  gran  animación.  El  general  Tovar  visitó  los  alojamientos  por 
la  tarde.  En  la  posición  ocupada  por  el  batallón  de  las  Navas  había 
la  tropa  construido  un  nacimiento  a  estilo  madrileño  ;  las  mú- 
sicas alegraron  el  ánimo  siempre  dispuesto  a  ello,  de  nuestros  sol- 
dados, quienes  cantaron  los  himnos  de  sus  cuerpos  y  hasta  hubo 
sus    villancicos .    Una    comparsa    de    húsares    visitó    la    rienda    de 


La    Navidad    de    1909    en    los    campamentos 

campaña  del  general  Tovar,  y  acompañándose  con  improvisada 
orquesta  de  guitarras  le  cantaron  coplas  alusivas,  compuestas 
por  la  tropa  y  por  algunos  jefes  y  oficiales.  Entre  las  que  más 
llamaron  la  atención  recordamos  ésta  : 

Los    húsares    felicitan 
al  gran  general  Tovar, 
que   conquistó   en   siete   días 
de    Taxdirt   a    Zeluán. 

V  esta  otra  que  cantó  el  coronel  Jaquetot  : 


Por  el  campo  de  batalla 
cruzar  tranquilo   le  vi  ; 
llevaba  treinta  ayudantes  ; 
por    eso    le    conocí. 


KSI^\NA    tN     MARRUhCOá 


Se  formaron  comparsas  que  recorrieron  los  campamentos  y 
se  celebraron  otras  diversiones.  Cosa  análoga  pasó  en  otras  posi- 
ciones. Jefes  y  oficiales  de  cada  cuerpo  o  todos  ios  de  un  campa- 
mento cenaron  juntos,  y  la  velada  se  prolongó  hasta  más  allá 
del  toque  de  silencio,  transgresión  permitida  en  atención  a  lo  ex- 


Los    oficiales    de    cazadores    con    las    coronas   que   les    fueron    regiílada?  a 

su    llegada  a   Madrid 

(Fot.   Nuevo   Mundo) 

cepcional  de  la  noche.  En  la  plaza  hubo  la  animación  y  fiestas 
de  una  ciudad  que  se  encuentra  en  plena  paz. 

Como  corolario  natural  de  la  pacificación,  continuó  la  repa- 
triación de  tropas  que  se  había  iniciado  con  el  regreso  de  la 
biigada  de  cazadores  procedente  de  Cataluña.  La  base  de  la 
repatriación  era  la  idea  que,  aunque  falta  de  las  formalidades 
legales,  se  tenía  ya  en  principio  por  el  Gobierno  y  que  consistía 
en  dc'ar  reducido  el  ejercito  de  Melilla  a  unos  veinte  mil  hombres, 
■que  habían  de  organizarse,  a  grandes  rasgos,  del  modo  siguiente  : 

Una  división  de  infantería,  formada  por  los  regimientos  de 
África,  Melilla,  San  Fernando  y  Ccriñola,  que  se  reforzarían  con 
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terceros   batallones  y   reclutas,   reuniendo  un  total   la  división,   de 
14,000  infantes. 

Un  regimiento  de  caballería  de  seis  escuadrones,  sirviendo 
de  base  el  grupo  de  tres  escuadrones,  y  el  regimiento  de  María 
Cristma,  que  el  18  de  febrero  embarcó  en  Málaga  en  los  vapores 
Ciudad  de  Mahón  y   Sevilla. 

Artillería  habría  23  baterías  de  posición,  un  grupo  de  tres- 
baterías  de  montaña  y  otro  de  cuatro  baterías  montadas. 

Un  regimiento  de  ingenieros. 

Sin  perjuicio  de  formalizar  luego  la  organización,  se  dispuso- 
que  por  el  pronto  fuesen  repatriándose  las  fuerzas  que  no  estaban 
incluidas  en  este  anteproyecto. 

La  primera  fuerza  que  embarcó  fué  el  regimiento  montado- 
de  artillería  que  salió  de  Melilla  en  el  vapor  Puerto  Rico  el 
día   1.2  de  enero  de   191  o. 

Siguieron  a  éste  las  compañías  de  ingenieros  del  segundo 
regimiento  mixto  de  ingenieros  y  el  de  caballería  de  Lanceros 
de  la  Reina,  ambos  de  la  guarnición  de  Madrid,  y  el  10.2  regi- 
miento montado  de  artillería,  que  se  dirigió  a  Getafe,  encontrán- 
dose los  tres  en  sus  cuarteles  en  los  primeros  días  de  enero. 

Se  continuó  la  repatriación  por  la  primera  brigada  de  caza- 
dores perteneciente  también  a  la  guarnición  de  Madrid  y  sus. 
cantones .  - 

En  los  vapores  Cataluña,  Puerto  Rico,  Rabat,  Alfonso  XIF 
y  Villarreal  salieron  de  Melilla,  en  los  días  del  1 6  al  19,  los  seis 
batallones  que  forman  la  primera  brigada  de  cazadores,  la  guar- 
dia civil  reconcentrada  en  aquella  plaza  con  motivo  de  la  campa- 
ña, una  compañía  de  zapadores,  la  de  aerostación,  una  compa- 
ñía de  Administración  militar  de  Madrid,  con  su  material,  y  un  es- 
cuadrón de  Lusitania.  Los  embarques,  desembarcos  y  transportes 
en  ferrocarril  se  hicieron  sin  incidente  alguno  y  las  mencionadas 
fuerzas  se  hallaron  en  los  puntos  de  su  destino  en  las  fechas 
previstas.  Durante  los  trayectos  en  las  marchas  por  trenes,  en  las 
estaciones  donde  se  detuvieron  a  comer  los  ranchos  que  se  les 
tenía  preparados,  y  en  las  poblaciones  de  destino  fueron  objeto 
los  soldados  y  sus  oficiales  de  todo  género  de  obsequios  y  prue- 
bas de  entusiasmo,  con  que  el  pueblo  demostraba  en  aquellas  tro- 
pas la  satisfacción  que  a  la  nación  había  producido  el  comporta- 
miento de  su  ejército  en  la  dura  campaña,  y  con  sus  expresiones 
de  afecto  y  simpatía  borraba  todo  recuerdo  de  las  penalidades  y 
sufrimientos  pasados.  El  Rey  revistó  en  el  cuartel  del  Conde  Du- 
que,   de  Madrid,    al    regimiento   de   caballería   de   la    Reina   y  em 
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Getafe  al  lo.Q  regimiento  montado  de  artillería.  El  pueblo  de 
Madrid  recibió  a  sus  cazadores  con  delirante  ovación  ;  inmensa 
muchedumbre  esperaba  en  las  calles  del  tránsito  desde  la  estación 
a  los  cuarteles  el  paso  de  las  tropas  ;  el  pueblo  rompía  las  filas 
de  los  soldados,  y  abrazándoles,  se  mezclaba  con  ellos  ;  los  jefes 
y  (oficiales  fueron  cubiertos  de  coronas,  así  como  sus  caballos,  y 
en  todos  los  semblantes  se  reflejaba  la  alegría  del  regreso  del  ven- 
cedor, dando  completa  animación  al  cuadro  los  acordes  vibrantes 
de  las  animadas  músicas  militares  y  las  aclamaciones  a  España 
y  al  Ejército.  También  los  cazadores  fueron  revistados  por  S.  M., 
que  felicitó  a  su  general  y  a  todos  los  jefes,  oficiales  y  tropa. 

El  día  26  llegaba  a  Barcelona,  donde  estaba  el  resto  de  su 
regimiento,  la  compañía  de  zapadores  y  telegrafistas  del  4.2  mixto 
de  ingenieros. 

El  I  I  de  febrero  embarcaron  en  el  Ciudad  de  Aíahón  las  dos 
baterías  de  la  brigada  del  campo  de  Gibraltar  para  regresar  a  su 
guarnición. 

El  24  del  mismo  mes  embarcaban  en  Melilla  los  regimientos 
de  húsares  de  Pavía  y  la  Princesa,  que,  sin  detenerse  en  Málaga 
más  que  el  tiempo  necesario  para  transbordar  al  ferrocarril,  con- 
tinuaron su  viaje  a  Leganés  y  Getafe,  desde  donde  salieron  el  día 
27  para  formar  una  columna  que  llegó  a  Madrid  a  las  diez  y  me- 
dia do  la  mañana.  El  pueblo  de  Madrid,  con  la  cooperación  de 
todas  las  autoridades  civiles,  círculos,  sociedades,  gremios,  escue- 
las y  todas  las  entidades,  tenían  preparada  a  sus  soldados  una 
entrada  entusiasta  y  verdaderamente  triunfal.  Vítores,  aclama- 
ciones, colgaduras,  banderas,  coronas  y  cuanto  pueda  servir  para 
demostrar  el  entusiasmo  patrio  y  el  cariño  y  gratitud  de  un  pueblo 
que  empieza  a  ver  resurgir  en  sus  hijos  las  antiguas  glorias,  todo 
se  prodigó  durante  las  dos  horas  que  tardaron  los  regimientos 
en  llegar  a  sus  cuarteles.  La  Prensa  se  asoció  y  contribuyó  a  en- 
salzar el  mérito  de  los  soldados  publicando  artículos  encomiásti- 
cos, animando  al  país  a  continuar  la  obra  empezada,  sin  dudas, 
vacilaciones  ni  regateos  ;  El  Imparcial  dedicó  su  artículo  de  fondo 
del  día  26  a  la  llegada  de  los  húsares,  alabando  que  hubiera  com- 
penetración entre  el  pueblo  y  el  Ejército,  diciendo  :  «Bien  hacen 
Madrid  y  España  entera  recibiendo  en  día  de  gala  a  quienes  se 
sacrificaron  por  la  Patria.  Honrando  a  los  héroes  honramos  a  la 
bandera. » 

Con  la  llegada  de  estas  fuerzas  terminó  el  primer  período  de 
la  repatriación,  pues  no  se  consideró  conveniente  restar  más  tro- 
pas de  aquel  territorio  hasta   que   las  fortificaciones   proyectadas 
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•estuvieran  terminadas,  facilitando  con  ello  la  disminución  de  las 
guarniciones  de  las  posiciones  definitivas,  así  como  se  deseaba 
también  organizar  antes  algunas  fuerzas  de  policía  indígena  y 
■cuerpos  de  tropas  regulares  también  indígenas  que  suplieran  mu- 
chas de  las  funciones  y  servicios  que  entonces  estaban  a  cargo  de 
las  fuerzas  del  Ejército,  y,  por  último,  era  necesario  que  se  deter- 
minase definitivamente  cuál  había  de  ser  la  fuerza  permanente  que 
guarneciese  el  territorio,  lo  cual  estaba  pendiente  de  la  resolución 
del  Gobierno. 

En  los  primeros  días  de  enero  se  dieron  las  instrucciones  ne- 
cesarias y  empezaron  a  organizarse  tres  unidades  o  mías  de  po- 
licía indígena  para  el  Zoco  el  Had  de  Benisicar,  Nador  y  Quebda- 
na,  estas  últimas  divididas  entre  Cabo  de  Agua,  Restinga  y  orillas 
del  Muluya.  Cada  unidad  se  debía  componer  de  34  infantes  y  22 
jinetes,  mandados  por  un  capitán  y  un  teniente,  otro  subalterno 
y  jUn  sargento  ;  el  capitán  y  el  teniente  serían  plazas  montadas. 

Dependerían  directamente  del  subinspector  de  las  fuerzas  indí- 
genas (entonces  lo  era  el  general  Larrea),  quien  tendría  como 
auxiliares  un  jefe  y  dos  capitanes.  La  recluta  se  haría  entre  los 
.moros  de  las  mismas  cabilas  a  que  se  asignaba  la  mía  respectiva. 
El  uniforme  consistiría  en  las  prendas  usuales  entre  los  indígenas, 
llevando,  chilaba,  fez  con  borla,  capote  marroquí,  cinturón,  canana 
para  los  cartuchos,  cartera  de  cuero  y  frasco  para  agua  ;  las  fuer- 
zas montadas  usarían  albornoz.  Este  vestuario  no  lo  usaron  en  la 
práctica,  sino  que  únicamente  han  llevado  hasta  hace  poco  el  traje 
•corriente  entre  los  moros  del  Rif,  que  aproximadamente  es  como 
el  que  se  proyectaba,  diferenciándose  en  que  la  mayoría  usa  cons- 
tantemente el  característico  y  elegante  turbante  blanco  y  no  ha- 
bía uniformidad  en  los  colores  de  las  prendas,  llevando  únicamente 
los  cabos  unos  galones  análogos  a  los  de  los  de  su  clase  del  Ejér- 
cito, pero  colocados  a  manera  de  presilla  en  el  pecho  de  la  chi- 
laba. Últimamente  se  les  ha  entregado  y  se  les  va  haciendo  poco 
a  poco  acostumbrarse  a  su  uso,  un  traje  de  tela  de  la  llamada 
■kaki,  compuesto  de  guerrera  europea  y  pantalón  zuavo.  De  todos 
modos,  gracias  a  los  hábitos  militares  que  sus  jefes  saben  incul- 
carles y  a  los  frecuentes  ejercicios  de  instrucción  táctica  a  que  se 
les  somete,  unido  al  continente  naturalmente  guerrero  del  marro- 
cjuí,  hacen  que  al  poco  tiempo  de  pertenecer  a  la  policía  adquiera 
el  moro  un  aspecto  marcial  que  la  hace  conocer  a  primera  vista, 
resultando  inconfundible  aun  a  larga  distancia. 

El  haber  asignado  era  pesetas  2*50  los  infantes  y  3  pesetas 
las  plazas  montadas,  reteniéndoles  0*50  pesetas  diarias  hasta  amor- 
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tizar  el  valor  del  caballo  y  equipo,  a  menos  que  le  presentasen  de 
su  propiedad. 

En  los  primeros  días  ya  se  reclutaron,  sin  ninguna  clase  de 
excitación  ni  violencia,  iio  policías,  de  ellos  6o  de  las  cabilas  de 
Mazuza,  Benisicar,  Nador  y  Mezquita,  muchos  de  los  cuales  ha- 
bían combatido  contra  nosotros  algunos  meses  antes  y  ahora  ve- 
nían a  ofrecernos  sus  servicios  convencidos  de  las  ventajas  de 
nuestra  protección.  Se  les  instruyó  en  la  explanada  del  fuerte  de 
Camellos  y  en  muy  poco  tiempo  estuvieron  en  aptitud  de  prestar 
servicio. 

Las  sumisiones  continuaron  ;  el  i  .^  de  enero  se  presentaron 
al  general  Marina  varias  comisiones  de  Quebdana  llegadas  por 
Mar  Chica,  haciendo  ante  el  comandante  en  jefe  y  el  general  La- 
rrea protestas  de  la  buena  actitud  de  su  cabila  hacia  España. 

Abd-el-Kader,  jefe  de  Benisicar,  recién  sometido  y  adversario 
nuestro  durante  la  campaña,  visita  al  general  Marina  y  espontá- 
neamente le  declara  que  su  cabila  está  satisfecha  por  haberse 
sometido. 

El  12  de  enero  fué  el  general  Marina  a  Alhucemas,  donde  se 
le  presentó  una  delegación  de  Beniurriaguel,  sacrificando  ante  él 
una  ternera  en  señal  de  amistad.  Los  moros  de  Bocoya  mandaron 
otra  delegación  que  hizo  igual  sacrificio  y  protestas,  regalando  al 
general  uña  espingarda.  Para  celebrar  la  sumisión  mandó  el  gene- 
ral poner  en  libertad  a  los  moros  presos.  A  las  fracciones  de  Stng 
y  Tafrat  les  impuso  una  multa  como  condición  del  perdón,  y  el  día 
17  se  presentaron  al  comandante  militar  de  Alhucemas  a  satisfa- 
cerle. A  los  de  Sibuca  les  impuso  igual  condición. 

En  Nador  se  presentaron  a  la  autoridad  militar  unas  comisio- 
nes de  Ulad  Settut  y  Beni  Sidel  para  que  les  facilitase  el  ir  a  Me- 
lilla  a  conferenciar  con  el  general  Marina.  Autorizados  por  el  ge- 
neral del  territorio,  marcharon  a  Melilla.  Las  comisiones  fueron 
presentadas  por  el  célebre  moro  Asmani  (El  Gato),  y  las  compo- 
nían 46  moros  de  Ulad  Settut,  Bengarbarby  y  Benibuifror,  contán- 
dose entre  ellos  el  caid  Iben  Senland,  cuñado  del  Roghi,  y  el  caid 
Mahomed  Unsiri,  jefe  del  poblado  de  Beni  Donsar  (Mazuza),  que 
fué  herido  el  9  de  julio  por  nuestros  soldados.  El  objeto  de  la 
visita  era  solicitar  el  perdón  y  permiso  para  volver  a  habitar  sus 
casas,  todo  lo  cual  se  les  concedió.  Según  dijeron,  en  las  tribus  rei- 
naba la  miseria  como  resultado  de  la  guerra  y  tenían  que  defen- 
derse constantemente  de  los  merodeadores.  Otro  de  los  presenta- 
dos dijo  que  el  18  de  julio  mató  en  Mezquita  a  un  moro  que  se 
negó  a  combatirnos,  y  por  ello  tuvo  aquél  que  huir  a  Beni  Snassen, 
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donde  estaban   sus   padres,   y   que   en    Zeluán   le  desvalijaron   los 
«rebeldes. 

Una  de  las  primeras  labores  que  se  empezaron  para  afirmar 
la  pacificación  fué  el  restablecimiento  de  los  zocos  que  habían  sido 
suspendidos  durante  la  guerra.  Para  guardar  en  ellos  el  orden, 
evitando  las  colisiones  que  por  el  menor  motivo  se  suscitaban  en 
los  mercados  entre  los  indígenas,  garantizando  la  formalidad  de 
las  transacciones,  defendiendo  también  a  los  concurrentes  de  agre- 
siones que  eran  posibles  por  cabilas  ajenas  al  territorio  a  que  el 
"mercado  pertenecía,  se  mandaban  piquetes  de  fuerzas  del  Ejér- 
cito, los  cuales,  cuando  la  policía  estuvo  ya  instruida  para  ello, 
fueron  sustituidas  por  fuerzas  de  este  organismo.  Desde  los  prime- 
ros días  de  paz  ya,  según  datos  recogidos  en  Melilla,  aumentaron 
de  modo  visible  las  transacciones  mercantiles,  viéndose  en  los 
zocos  hasta  moros  de  la  región  de  Tazza. 

Los  esfuerzos  de  las  autoridades  dirigiéronse  también  a  que 
los  indígenas  concurrieran  sin  armas  a  los  zocos  ;  en  uno  de  los 
primeros  días  del  mes  de  febrero  en  el  zoco  del  Jemis  de  Benibui- 
fror,  ya  se  señaló  la  presencia  de  gran  número  de  moros  sin  fusil. 
El  primer  zoco  a  que  empezaron  a  acudir  europeos  haciendo  com- 
pras fué  el  de  Benisicar,  el  que,  con  mucha  frecuencia,  visitaba 
el  general  Sotomayor,  y  en  uno  de  los  zocos  del  domingo  en  esta 
cabila,  estuvo,  durante  su  visita  a  Melilla,  el  ministro  señor  Gasset, 
haciendo  en  el  mismo  algunas  compras.  El  general  Marina  tuvo 
gran  interés  en  restablecer  luego  el  zoco  de  Mazuza  cerca  de  Na- 
dor,  y  para  celebrarle  señaló  un  sitio  cerca  del  monte  Arbós,  inau- 
gurándolo el  28  de  enero,  asistiendo  a  él  más  de  600  indígenas, 
presentándose  con  mujeres  y  niños,  aunque  se  notó  la  falta  de 
moros  del  interior  ;  en  el  zoco  se  presentó  el  general  Muñoz  Cobo 
con  una  pequeña  escolta  y  una  música  militar  que  tocó  algunas 
piezas,  que  fueron  acogidas  con  agrado  por  los  moros.  En  el  zoco 
de  Segangan,  el  14  de  febrero  fué  desde  Atlajten  el  coronel  del 
regimiento  de  Wad-Ras,  a  quien  los  moros  prometieron  acudir 
sin  armas  en  lo  sucesivo,  conviniendo  en  que  los  que  vinieran 
del  interior  las  dejarían  a  cargo  de  la  guardia  del  zoco,  que  se  las 
devolvería  al  regresar  a  sus  casas.  En  el  zoco  del  Jemis  de  Bciii- 
buifror,  el  1 3  de  febrero  se  presentaron  todos  los  indígenas  sin 
armas,  presenciándolo  el  general  Muñoz  Cobo.  El  día  que  se  inau- 
guró el  zoco  de  Zeluán,  al  final  del  citado  febrero,  ya  se  presenta- 
ron los  moros  sin  armas.  El  día  que  se  inauguró  el  zoco  del  Arbaa 
de  Zalet  asistió  el  coronel  Primo  de  Rivera,  regresando  desde  allí 
a   Melilla  con   fuerzas  de   Atlaten.   Al   empezar  el   mes  de   iiiar/(i 
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puede  decirse  que  se  hallaban  ya  restablecidos  todos  los  zocos 
comprendidos  en  nuestra  zona,  funcionando  desde  entonces  de 
•manera  normal,  sin  registrarse  el  menor  incidente  desagradable 
y  aumentando  en  progresión  siempre  creciente  las  transacciones 
comerciales. 

No  obstante  el  estado  de  paz,  no  cesaron  nunca  las  agresio- 
nes,  y   ha   de    ser   muy   difícil   que   desaparezcan   completamente. 


Entrada    del    bataKón    de    Piqueras    en    Madrid 


Dejando  aparte  las  causas  de  carácter  general,  que  en  todas  partes 
existen,  pues  hasta  en  los  países  más  civilizados  se  registran  aten- 
tados personales  y  sería  una  exigencia  inaceptable  el  querer  que, 
en  cambio,  no  se  registraran  en  pueblos  a  los  que  aún  falta  mucho 
para  estar  civilizados,  tienen  las  agresiones  otras  causas  inherentes 
a  la  psicología  del  moro,  como  son  :  el  fanatismo,  dificilísimo  de 
dominar  por  la  razón,  y  que  les  hace  ver  un  enemigo  en  cada  cris- 
tiano y  su  muerte  un  modo  de  ganar  el  Paraíso,  no  pudiendo  mu- 
chas veces  resistir  a  la  tentación  de  matar  un  cristiano  si  ven  oca- 
sión para  ello  ;  el  deseo  de  poseer  un  arma  de  fuego  por  no  te- 
nerla o  para  venderla,  y  para  cuya  posesión  no  vacilan  en  asesinar 
al  que  la  lleva  en  la  mano  ;  y  en  general  el  espíritu  de  rapiña,  tan 
compenetrado  con  el  moro,  que  constituye  para  él  un  gran  placer 
el  apoderarse  de  la  propiedad  de  otro,  aunque  tenga  que  comba- 
tir con  el  poseedor  para  despojarle,  sobre  todo  si  el  botín  ha  de 


Don    Alfonso    XIII    estrechando    la    mano    tlul    üuho   Manen    llc^íado   al 
batallón   de   Barbastro 
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consistir  en  armas  o  metálico.  Se  ha  dado  caso  de  matar  a  un  via- 
jero para  robarle  una  peseta  que  se  sabía  llevaba. 

Ei  día  7  de  enero  fué  agredido  en  Zeluán  un  cabo  del  regi- 
miento de  San  Fernando,  al  que  hicieron  una  descarga  unos  moros 
escondidos,  hiriéndole.  A  las  pocas  horas  fueron  presos  tres  indí- 
genas, presuntos  autores  dé  la  agresión,  y  de  otra  efectuada  días 
antes  en  Nador,  sometiéndoles  a  juicio  sumarísimo,  como  resul- 
tado del  cual  fueron  condenados  a  muerte,  ejecutándose  la  sen- 
tencia sin  incidentes,  siendo  fusilados  cerca  de  la  alcazaba  de 
Zeluán,  formando  el  cuadro  tres  batallones  de  infantería  y  dos 
escuadrones  de  caballería,  mandando  todas  las  fuerzas  el  general 
Muñoz   Cobo. 

El  día  13  fueron  asaltados  junto  a  Tauima  dos  acemileros 
del  regimiento  de  San  Fernando,  matando  a  uno,  y  llevándose  el 
mulo  que  conducía  y  el  fusil.  El  capitán  de  artillería  Velarde, 
que,  con  una  sección  del  Parque  móvil  regresaba  a  Zeluán,  acu- 
dió con  algunos  soldados,  que  hicieron  fuego  sobre  los  agresores, 
que  huían,  recuperando  el  mulo  y  recogiendo  el  cadáver.  Desde 
Tauima  saHeron  algunas  fuerzas,   que  detuvieron  a  los  agresores. 

El  28  de  enero  disparan  un  tiro  a  un  soldado  vigilante  de 
las  obras  de  la  carretera  a  Aissa  en  el  barranco  del  Lobo,  hi- 
riéndole, sin  que  se  pudiera  capturar  al  agresor,  y  el  29,  por  la 
noche,  hirieron  detrás  de  los  Lavaderos  a  un  cabo  y  un  soldado. 

El  día  31,  en  Hidum,  fueron  agredidos  un  cabo  y  tres  solda- 
dos de  ingenieros  que  regresaban  de  hacer  aguada.  Los  agresores 
quitaron  el  fusil  al  cabo,  intentando  hacer  lo  mismo  con  un  sol- 
dado, quien  se  defendió  desesperadamente,  teniendo  que  cortarle 
la  mano  para  quitárselo.  De  la  posición  acudieron  fuerzas  y  los 
moros  huyeron.  El  soldado,  llamado  Víctor  Aznallen,  murió  al 
llegar  a  la  plaza.  A  los  pocos  días  fueron  capturados  por  la  po- 
licía indígena  dos  moros,  padre  e  hijo,  como  presuntos  autores 
del   delito. 

La  noche  del  6  de  febrero  fué  agredida  una  pareja  de  la  avan- 
zada de  la  estación  del  ferrocarril  de  Nador,  siendo  heridos  los 
dos  soldados.  El  general  del  territorio,  que  lo  era  el  de  la  divi- 
sión allí  acampada,  impuso  al  poblado  500  pesetas  de  multa 
si  no  presentaban  a  los  agresores,  ordenando  talar  todas  las  chum- 
beras del  caserío,  por  ser  donde  se  guarecían  los  malhechores. 
El  general  Marina,  preocupado  por  la  frecuencia  de  las  agresio- 
nes en  este  sitio,  se  personó  en  Nador  y  llamó  a  su  presencia  a 
los  caídes,  amenazándoles  con  castigarles  si  aquéllas  se  repe- 
tían y  conminándoles  a  presentar  a  los  autores  de  la  última. 
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El  2  1  de  febrero  fué  asesinado  un  indígena  hermano  del  co- 
nocido adicto  Asmani  (El  Gato),  huyendo  los  agresores  al  otro 
lado  del  Muluya. 

Para  poner  coto  al  bandolerismo  y  a  los  cómplices  y  encu- 
bridores, publicó  el  general  Marina  el  25  de  febrero  un  bando 
almenazando  castigar  las  agresiones  con  pena  de  muerte,  v  con 
cadena  perpetua  la  venta  clandestina  de  armas  y  municiones,  so- 


Cabo    del    regimiento    de   San    Fernando,    herido 
por  tres   moros   cerca  de  la   Alcazaba  de  Zeluán 

(Fot.   Nuevo    Mundo) 


metiendo   a   juicio    sumarísimo   a   los    que   se   cogiera   i/ifraganii, 
leyéndose  el  bando  en  árabe  en  todos  los  zocos. 

Aunque  las  tropas  de  ocupación  habían  sufrido  una  notable 
disminución  y  apenas  si  bastaban  para  guarnecer  todas  las  posi- 
ciones, descansando  sólo  por  corto  tiempo  una  pequeña  parte  de 
ellas,  para  lo  cual  se  efectuaban  frecuentes  relevos,  alternando 
entre  las  posiciones  avanzadas,  las  de  primera  línea  y  los  aloja- 
mientos de  la  plaza,  hubiera  sido  ineficaz  la  ocupación,  quedando 
en  poco  tiempo  anulados  los  efectos  de  la  campaña  si  no  se  ejer- 
citaba  el   dominio   recorriendo   y  materialmente   pisando   el   suelo 
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de  nuestra  zona  en  todos  sentidos  para  que  los  indígenas  no  per- 
diesen la  costumbre  de  vernos  constantemente,  con  lo  cual,  ade- 
más, se  ejercía  una  acción  verdadera  de  policía,  vigilando  el  te- 
rritorio, impidiendo  o  dificultando  las  concentraciones,  así  como 
la  penetración  en  dicha  zona,  de  agitadores  del  interior,  que  po- 
dían con  sus  predicaciones  excitar  los  ánimos,  creando  de  ese 
modo  obstáculos  a  nuestra  acción,  y  para  hacer  imposibble  la  vida 
a  las  cuadrillas  de  bandoleros,  se  organizaron  frecuentes  recorri- 
dos por  columnas  mixtas,  aprovechando  unas  veces  la  protección 
que  era  necesario  dar  a  las  comisiones  del  cuerpo  de  Estado  Ma- 
yor, que  ejecutaba  trabajos  topográficos,  como  se  hizo  el  día  i  .^ 
de  febrero,  en  que,  para  proteger  un  reconocimiento  de  dicha  co- 
•misión,  salieron  de  Atlaten  seis  compañías  del  regimiento  de 
Wad-Ras,  caballería  y  artillería,  ocupando  la  altura  de  la  izquier- 
da del  collado  de  Atlaten  y  avanzando  lo  kilómetros  hasta  el 
borde  de  la  meseta  de  las  Monas  a  la  vista  del  Kert  el  regimiento 
del  Rey.  En  esta  ocasión  les  fueron  hechos  desde  lejos  algunos 
disparos,  que  se  ordenó  contestara  la  policía  indígena  y  algunos 
moros  amigos  de  Benifaclan  que  acompañaban  a  la  columna  ;  el 
general  y  oficiales  fueron  convidados  a  comer  por  el  caid  del  te- 
rritorio. Cosa  análoga  se  hizo  el  26,  en  que,  para  proteger  los 
trabajos  de  triangulación  en  Benisicar,  salieron  dos  columnas, 
compuestas  cada  una  de  un  batallón  y  una  sección  de  caballería, 
partiendo  del  zoco  el  Had  de  Benisicar  y  de  Hidum,  marchando 
respectivamente  a  Tuserin  y  Tumandit,  regresando  sin  novedad 
al  anochecer.  Con  motivo  de  los  trabajos  de  campo  para  cerrar 
el  polígono  central  de  la  triangulación,  por  Río  de  Oro,  salieron 
uno  de  los  primeros  días  de  febrero  los  batallones  de  cazadores 
de  Tarifa  y  Ciudad  Rodrigo,  un  escuadrón  de  Alfonso  XII  y  una 
batería  al  mando  del  general  Morales,  que  llegaron  a  Tizza,  sa- 
liendo al  mismo  tiempo  de  Atlaten  el  general  López  Herrero  con 
un  batallón  del  Rey,  otro  de  Wad-Ras,  un  escuadrón  de  Pavía  7 
una  batería  de  montaña,  dirigiéndose  al  Noroeste,  buscando  el 
contacto  con  otra  columna  formada  por  el  regimiento  de  Cuenca 
de  infantería  y  el  de  María  Cristina  de  caballería.  Una  vez  reuni- 
dos, marcharon  por  las  alturas  entre  Río  de  Oro  y  la  costa,  lle- 
gando al  monte  Iznagrian,  sin  encontrar  rastro  de  unos  malhe- 
chores que  se  buscaba,  por  ser  ese  el  objeto  de  la  operación.  Las 
tres  columnas  recibieron  bastantes  adhesiones  a  su  paso  por  los 
poblados.  En  este  paseo  militar  hubo  que  lamentar  el  que  el  ge- 
neral López  Herrero  sufrió  una  caída  con  su  caballo,  causándose 
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tan  fuertes  contusiones  en  un  brazo,  que  tuvo  que  pasar  al  hospi- 
tal para  su  curación. 

El  1 7  de  febrero  la  comisión  tantas  veces  dicha  hizo  unas 
observaciones  en  la  cima  del  monte  Uixan,  protegida  por  dos  com- 
pañías del  regimiento  de  Wad-Ras  que  con  aquella  subieron,  efec- 
tuándose constantemente  operaciones  parecidas.  Lo  mismo  se  hizo 
con  motivo  de  las  visitas  que  a  varias  posiciones  realizó  la  Junta 


Los  moros  agresores  del  cabo  del  regimiento  de  San  Fernando 


de  Defensa,  que  por  orden  del  ministro  de  la  Guerra  fué  al  teatro 
de  la  camipaña  a  estudiar  las  posiciones  definitivas  para  la  ocu- 
pación. 

El  día  2  de  marzo  embarcó  en  Melilla  con  rumbo  a  la  Penín- 
sula el  general  Marina,  quien,  sin  detenerse  en  Málaga  más  que 
el  tiempo  indispensable,  siguió  hasta  Madrid.  Al  llegar  a  Córdoba 
se  encontró  con  S.  M.  el  Rey,  que  regresaba  de  Sevilla  a  la  Corte. 
Recibido  cariñosamente  por  el  Rey,  quien  le  abrazó,  haciéndole 
objeto  de  otras  muestras  de  su  distinción  y  afecto,  unióse  el  coche 
en  que  viajaba  el  general,  al  convoy  real,  siguiendo  hasta  Madrid, 
donde  llegó  el  día  4.  En  Aranjuez  subió  al  tren  real  el  infante 
don  Fernando,  quien  saludó  también  al  general  Marina.  A  conse- 
cuencia de  lo  repentino  e  inesperado  de  su  viaje,  no  fué  el  recibi- 
miento que  en  Madrid  se  le  hizo  todo  lo  entusiasta  que  debió  ha- 
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ber  sido  dada  su  personalidad  y  el  éxito  de  la  campaña  por  él 
dirigida,  y  así  lo  reconoció  la  Prensa,  calificándolo  de  frío. 

La  misma  tarde  de  su  llegada  conferenció  con  el  general 
Aznar,  ministro  de  la  Guerra.  En  los  días  sucesivos  fué  el  general 
Marina  objeto  de  toda  clase  de  atenciones  y  obsequios  por  el  Rey 
y  toda  la  familia  real,  así  como  por  muchas  sociedades  y  par- 
ticulares,  que  se  disputaban  el  estrechar  su  mano. 

El  día  1 8  marchó  a  reponer  en  una  estación  balnearia  su  que- 
brantada salud  ;  pero  a  los  pocos  días  corrió  el  rumor  de  que 
había  dimitido  su  mando  de  Melilla,  pero  que  no  le  sería  admi- 
tida la  dimisión.  Según  el  presidente  del  Consejo  declaró  en  el 
Congreso,  se  esperaba  su  regreso  para,  en  vista  de  su  opinión, 
decidir  las  fuerzas  que  habían  de  quedar  como  guarnición  perma  - 
pente  en  los  territorios  ocupados.  La  Junta  de  Defensa  que  se 
había  enviado  a  Melilla  para  estudiar  sobre  el  terreno  las  forti- 
ficaciones que  habían  de  sustituir  con  carácter  permanente  a  las 
posiciones  o  campamentos  atrincherados  que  ocupaban  nuestras 
tropas,  había  regresado  en  el  último  tercio  de  enero  después  de 
detenido  examen  y  frecuentes  inspecciones  oculares,  en  muchas 
de  las  cuales  fué  acompañada  y  asesorada  por  el  mismo  coman- 
dante en  jefe.  Desaparecidas  las  causas  que  obligaban  al  general 
Marina  a  presentar  la  dimisión,  y  después  de  algunas  conferen- 
cias con  el  presidente  del  Consejo,  con  el  ministro  de  la  Guerra 
y  con  el  general  González  Parrado,  jefe  del  Estado  Mayor  Cen- 
tral, se  decidió  la  guarnición  permanente  que  había  de  dejarse, 
y  el  general  Marina  regresó  a  Melilla  para  dirigir  la  repatriación 
de  las  tropas  que  se  había  acordado  tenían  que  hacerlo.  La  des- 
pedida que  tuvo  en  Madrid  fué  brillantísima  en  extremo,  acu- 
diendo a  la  estación  el  presidente  del  Consejo,  los  ministros,  los 
obispos  de  Seo  de  Urgel  y  Sión,  los  señores  Dato,  Vadillo,  Azcá- 
rraga,  todos  los  generales  que  se  hallaban  en  Madrid,  el  capitán 
general,  los  gobernadores  civil  y  militar  y  nutridas  comisiones 
de  los  cuerpos  militares,  y,  además,  muchísimos  jefes  y  oficiales 
que  particularmente  acudieron  a  rendirle  aquel  homenaje  de  res- 
peto y  cariño.  El  día  25  llegó  a  Málaga,  embarcando  el  mismo 
día  para  Melilla. 

Antes  de  la  salida  del  general  Marina  de  Madrid,  ya  se  había 
resuelto  que  se  repatriaran  en  seguida  diez  o  doce  mil  hombres, 
quedando  como  guarnición  permanente  los  regimientos  de  Me- 
lilla, África,  San  Fernando  y  Ceriñola,  que  se  reforzarían  ¡con 
terceros   batallones   y    reclutas,    tres   batallones   de   cazadores,    un 
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regimiento  de  caballería  con  seis  escuadrones  de  150  hombres, 
un  grupo  montado  de  cuatro  baterías  de  artillería  de  campaña, 
otro  grupo  de  tres  baterías  de  montaña,  23  baterías  de  posición, 
un  Parque  móvil,  un  regimiento  de  Ingenieros,  tropas  de  Admi- 
nistración y  Sanidad,  una  compañía  de  tropas  de  artillería,  la 
brigada  disciplinaria  y  las  fuerzas  indígenas,  formando  un  total 
de  más  de  veinte  mil  hombres,  dándose  inmediatamente  las  ór- 
denes para  la  repatriación  de  las  restantes  fuerzas,  preparándose 
los  trenes  militares  y  los  vapores   que  habían  de  transportarlas. 

El  día  26  llegó  el  general  Marina  a  Melilla,  recibiéndole  el 
general  Sotomayor  y  todos  los  demás  generales  que  se  hallaban 
en  la  plaza,  tributándole  honores  una  compañía  de  infantería. 
El  mismo  día  salían  embarcados  en  los  vapores  Cataluña  y  Rahat 
el  general  Brualla  con  el  regimiento  de  infantería  del  Príncipe, 
que  a  las  pocas  horas  de  su  llegada  a  Málaga  embarcaban  en 
dos  trenes  militares,  siguiendo  hacia  Madrid  y  Oviedo. 

En  las  posiciones  de  Melilla  se  hicieron  los  relevos  conducen- 
tes a  la  reducción  de  sus  guarniciones  y  a  la  preparación  para 
el  embarque  de  otras  fuerzas.  La  segunda  brigada  de  la  primera 
división  fué  relevada  por  la  media  brigada  de  cazadores  que  cu- 
bría las  posiciones  desde  el  blokhaus  de  carriles  hasta  Atlaten, 
quedando  en  Nador  el  cuartel  general,  con  dos  batallones,  dos  es- 
cuadrones y  una  batería  de  montaña.  En  Zeluán  quedó  un  bata- 
llón de  Ceriñola  y  en  las  restantes  posiciones,  desde  la  primera 
Caseta,  por  Benisicar,  Tres  Forcas  y  las  estribaciones  del  Gurugú, 
los  regimientos  de  África  y  Melilla. 

En  los  campamentos  inmediatos  a  la  plaza  se  establecieron 
los  Ingenieros  y  la  Administración  militar  de  la  primera  división. 

El  I  fi  de  mayo  en  los  vapores  Alicante  y  Delfín  embarcaron 
los  cuarteles  generales  de  Sotomayor  y  Ayala  con  el  regimiento 
de  Cuenca  y  una  sección  de  ametralladoras,  saliendo  en  trenes 
especiales   desde  Málag'a  para   seguir  hasta  Vitoria. 

El  día  2  en  el  transporte  Almirante  Lobo  embarcó  el  cuartel 
general  de  la  primera  división  y  s'eis  compañías  del  regimiento 
del  Rey,  que  llegaron  a  Madrid  el  día  3.  El  resto  del  regimiento 
salió  en  los  vapores  Rabat  y  Cataluña  al  día  siguiente,  con  el  re- 
gimiento de  León . 

En  los  días  siguientes  se  repatriaron  el  grupo  de  In.^c^nicros 
y  la  compañía  de  Administración,  ambos  de  la  ]:»rimcra  dixisiim, 
y  la  Plana  Mayor  y  algunos  oficiales  y  soldados  de  Alfonso  XII, 
que  llegaron  el  10  a  Vitoria.  La  recepción  de  todos  los  cuerpos 
fué  motivo  en  las  guarniciones  de  su  destino  para  que  se  demos- 
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trase  en  todas  partes  el  entusiasmo  de  todas  las  clases  sociales. 
En  Madrid,  el  Rey  mandó,  a  la  llegada  de  los  trenes  que  trans- 
portaban tropas,  alguno  de  sus  ayudantes  ;  las  autoridades  acu- 
dieron también  a  recibir  a  las  tropas  y  el  pueblo  abrazaba  a  los 
soldados,  colmándoles  de  obsequios  y  atenciones.  El  día  2  de 
junio  se  presentó  el  Rey  en  el  cuartel  de  María  Cristina,  ocupado 
por  el  regimiento  de  su  nombre,  y  demostró  su  deseo  de  comer 


Los   agresores   del    cabo    del    regimiento   de    San    Fernando    conducidos    al    sitio 

donde  fueron   fusilados 

(Fot.   Nuevo  Mundo) 


con  la  oficialidad  de  aquél.  Durante  la  comida  reinó  la  mayor 
animación.  El  coronel  del  regimiento  dio  a  S.  M.  las  gracias 
por  el  honor  recibido  y  a  petición  del  mismo  relató  su  participa- 
ción en  la  campaña.  El  Rey  contestó  :  «Señores  :  Tengo  gran 
satisfacción  en  concurrir  a  esta  fiesta.  Vuestro  coronel  me  ha  ex- 
presado vuestros  relevantes  servicios,  que  ya  conocía.  Sé  que  vos- 
otros y  todo  el  Ejército  han  cumplido  con  su  deber,  y  aun  cuan- 
do tengo  gran  pesar  en  no  haber  compartido  con  vosotros  las  glo- 
rias de  la  campaña,  yo,  lo  mismo  que  vosotros,  creo  que  he  cum- 
plido con  mi  deber  quedándome  aquí.  La  historia  juzgará.» 

Estas  palabras  del  Monarca  fueron  acogidas  con  estruendo- 
sos  aplausos. 

La  repatriación  sufrió  una  suspensión  con  objeto  de  esperar 
a  que  entretanto  fuesen  reforzándose  los  regimientos  que  habían 


ESPAÑA    EN    MARRUECOS  25 


de  quedar,  para  lo  cual  se  ordenó  trasladarse  a  Melilla  a  los  ter- 
ceros batallones  de  San  Fernando  y  Ceriñola  y  que  a  los  demás 
cuerpos  se  les  incorporasen  los  soldados  que  tenían  con  licencia 
hasta  cubrir  las  plantillas  que  se  les  asignaban.  El  día  13  em- 
barcó en  Málaga  gran  parte  del  tercer  batallón  de  San  Fernando 
•en  los  vapores  Menorqiiín,  Ciudad  de  Mahón  y  Almirante  Lobo, 
y  a  los  dos  días  en  el  vapor  Sevilla  embarcó  el  resto.  Entre  los 
•días  21  y  22  embarcó  en  los  vapores  Ciudad  de  Mahón  y  Menor - 
güín  el  tercer  batallón  del  regimiento  de   Ceriñola    (i). 

En  1 .2  de  junio  siguientt^  se  creó  la  Capitanía  General  de 
Melilla,  la  cual  tendría  a  su  frente  un  teniente  general  con  la 
•denominación  de  capitán  general  de  Melilla,  auxiliado  por  los 
•organismos  correspondientes  de  Estado  Mayor,  comandancias  ge- 
nerales de  Artillería  e  Ingenieros,  Intendencia,  Inspección  de  Sa- 
nidad, Auditoría,  Tenencia  Vicaría  y  Subinspección  de  Veteri- 
naria. Habría  también  un  Subinspector  de  las  tropas  de  la  Ca- 
pitanía General  que  a  la  vez  había  de  ser  el  gobernador  militar 
de  la  plaza.  Para  Jas  fuerzas  indígenas  habría  otro  subinspector. 

El  gobernador  militar  de  Melilla  ejercería  el  mando  sobre 
la  plaza,  su  antiguo  campo  exterior  y  fuertes  avanzados.  Las  de- 
más posiciones  ocupadas  y  su  zona  de  acción,  así  como  las  pla- 
zas del  Peñón,  Alhucemas  y  Chafarinas  dependerían  directamente 
del  capitán  general. 

Se  designaron  para  fuerzas  de  aquellas  guarniciones  los  cuer- 
pos siguientes  : 


(1)    En  14  de  mayo  se  ordenó   un   licénciamiento  en   el   Ejército  y  se  disponía 
que    los    cuerpos    de  guarnición   en    Melilla    quedaran    con    la  siguiente    fuerza : 

Regimiento    Melilla .  3,026    hombres 

»            África .  3,U26  » 

»           San   Fernando  (* ) 3,055  » 

»            Ceriñola  (*) 3,055  » 

Cazadores    Cataluña 1,024  » 

Cazadores   Tarifa 1,024  » 

Cazadores   C.   Rodrigo 1,024  » 

Un   grupo  ametralladoras 58  >■ 

Una  sección    para    los   cazadores   ....  29  » 

Grupo  encuadren 0"$ 352  » 

Regimiento   M.a   Cristina 548  » 

7.y  M;xto .  1,000  » 

Comandanc'a  A.  M 605  » 

Compaña  mixta  S.  M 201  » 

Compaña  de  Mar 150  » 

Fuerzas  indígenas 410  » 

(*)     De  estos  29  para  el  grupo  de  ametralladoras  de  la  2. «i  brigada  de  Melilla. 
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Una  división  de  Melilla  de  dos  brigadas  de  dos  regimientos 
de  infantería,  cada  uno  de  ellos  de  tres  batallones  ;  dos  grupos 
de  cuatro  ametralladoras  ;  un  regimiento  de  caballería  con  seis 
escuadrones  ;  un  grupo  de  tres  baterías  de  artillería  montada  ; 
otro  grupo  de  tres  baterías  de  artillería  de  montaña  y  un  regimien- 
to de  ingenieros.  Además,  como  tropas  afectas  a  la  Capitanía 
General  :  tres  batallones  de  cazadores,  mandado  el  grupo  por  un 
coronel,  una  coímpañía  mixta  de  ingenieros,  una  Comandancia 
de  tropas  de  artillería  que  tendría  a  su  cargo  el  servicio  de  las 
baterías  y  plazas  menores  y  el  de  las  baterías  de  posición  esta- 
blecidas .en  los  puntos  ocupados,  una  batería  de  artillería  de 
montaña  y  otra  de  obuses,  un  Parque  móvil  de  municionamiento, 
una  Comandancia  de  tropas  de  Administración  militar,  una  com- 
<pañía  mixta  de  Sanidad  militar,  la  compañía  de  mar  y  las 
fuerzas   indígenas.    Continuaría  también   la   brigada  disciplinaria. 

Los  regimientos  de  infantería  que  había  en  Melilla,  según 
la  anterior  organización  continuarían  allí,  pero  pasando  los  bata- 
llones a  tener  seis  compañías  cada  uno  y  aumentando  el  número 
correspondiente  de  oficiales,  aunque  el  total  de  clases  e  individuos 
de  tropa  continuaba  siendo  el  que  ya  había. 

Los  tres  batallones  de  cazadores  de  Cataluña,  Tarifa  y  Ciudad 
Rodrigo  quedarían  afectos  a  la  Capitanía  general  con  la  plantilla 
de  un  teniente  coronel,  dos  comandantes,  ocho  capitanes,  médico, 
capellán,  20  tenientes,  1,024  clases  e  individuos  de  tropa,  contan- 
do en  ellos  una  música,  nueve  caballos,  32  mulos  y  un  carro,  y, 
además,  con  un  completo  tren  de  combate. 

El  cuartel  general  de  la  brigada  de  cazadores  y  los  otros  tres 
batallones  habían  de  regresar  a  la   Península. 

Con  el  grupo  de  tres  escuadrones  de  Melilla  y  el  regimiento 
de  María  Cristina  se  creaba  un  regimiento  de  caballería  llamado 
de  «Taxdirt  número  29»,  compuesto  de  seis  escuadrones,  cada 
uno  de  los  cuales  tendría  un  capitán,  cuatro  tenientes  y  183  cla- 
ses y  soldados  y  dos  carros,  siendo  la  Plana  Mayor  del  regimien- 
to un  coronel,  un  teniente  coronel,  cuatro  capitanes,  seis  tenien- 
tes, cuatro  veterinarios,  un  profesor  de  equitación,  31  caballos 
y  un  carro.  En  conjunto,  contaba  el  regimiento  con  1,009  ca- 
ballos. 

La  artillería  de  posición  se  organizaba  en  siete  baterías,  que 
cubrían  en  toal  veintidós  posiciones,  contando,  además,  con  una 
batería  de  obuses  de  15  centímetros  y  un  Parque  móvil  de  muni- 
cionamiento  con    seis   carros   de   municiones   de   artillería,    12    de 
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infantería,  seis  carros  de  parque,  un  carro  fragua  y  24  mulos  de 
carga. 

Continuaría  en  Melilla  la  batería  de  montaña  del  tercer 
regimiento  y  se  organizaba  un  regimiento  mixto  de  artillería 
con  dos  grupos  de  a  tres  baterías,  uno  montado  y  otro  de  mon- 
taña de  a  cuatro  piezas  Schneider  de  la  clase  respectiva. 

De    Ingenieros    quedaba    el    séptimo    regimiento    mixto    y   de 


hi    ;^.n  lai    Marina    saliendo    de    Palacio    de    aliiun...  .   -    . 

(Fot.   Nuevo  Mundo) 


Administración  militar,  Sanidad  y  compañía  de  mar  continuaban 
como  hasta  entonces. 

También  quedaba  un  depósito  de  ganado  que  había  de  tener 
constantemente    75    caballos    y    mulos    para    reponer    bajas. 

Se  anunciaba  al  crear  la  Capitanía  General  que  las  fuerzas 
que  excedieran  de  las  designadas  serían  repatriadas  en  breve. 

El  ministro  estudiaba  el  establecimiento  en  Málaga  de  nú- 
cleos militares  para  que  pudiesen  acudir  inmediatamente  a  cual- 
quier contingencia  que  se  presentase  en  Melilla,  pensando  que 
por  el  pronto  quedase  allí  a  la  expectativa  la  media  brigada  de 
cazadores  del  Campo  de  Gibraltar. 

El  general  Marina  quedó  como  capitán  general  y  los  gene- 
rales Arizón  y  Larrea  como  gobernador  militar  y  subinspector 
de   las   fuerzas    indígenas,    respectivamente. 
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Antes  de  conocerse  de  modo  oficial  cuáles  eran  las  fuerzas 
que  definitivamente  quedaban  en  Melilla  ya  se  dieron  órdenes 
para  que  continuase  la  repatriación  de  las  que  no  estaban  desig- 
nadas para  aquel  objeto.  El  día  9  de  junio  en  el  vapor  Menor- 
quín  embarcó  el  cuartel  general  de  López  Herrero  con  seis  com- 
pañías de  Saboya  y  el  día  i  i  embarcaron  el  resto  de  dicho  regi- 
miento, tres  compañías  del  de  Wad-Ras  y  las  ametralladoras  de 
ambos.  Pocos  días  después  lo  hicieron  también  los  regimientos 
de  Burgos  y  Guipúzcoa.  El  14  de  julio  embarcó  en  Melilla  para 
•Ceuta  una  compañía  del  primer  regimiento  mixto  de  Ingenieros, 
a  la  que  se  unirían  luego  las  restantes,  que  estaban  en  Logroño, 
y  salieron  de  allí  el  día    17  para  embarcar  en  Algeciras. 

En  la  primera  decena  de  agosto  regresaron  a  la  Península 
los  tres  batallones  de  cazadores  de  Segorbe,  Chiclana  y  Talavera, 
y  el  día  25  llegaban  a  Vitoria  los  dos  escuadrones  de  Alfon- 
so Xin.  Unos  y  otros  tuvieron  también,  como  todas  las  tropas, 
(entusiastas  recibimientos.  La  Cámara  de  Comercio  de  Vitoria 
entregó  a  los  escuadrones  una  corona  de  laurel. 

Con  la  repatriación  de  estas  fuerzas  puede  considerarse  por 
icompleto  terminada  militarmente  la  campaña  de   1909, 
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Ocupaciones  pacíficas. — Hardú,  la  Casa  de  las  Minas  del  Uizan,  Yaza- 
nen. — Dimisión  definitiva  del  general  Marina. — El  doctor  Maestre 
y  los  artículos  de  «El  Mundo». — Una  alocución  del  general  Ma- 
rina.— Término  de  su  cuestión  con  el  señor  Maestre. — El  general 
García  Aldave. — El  general  Alfau. — Los  trabajos  públicos  en  Me- 
lilla. — Viaje  del  ministro  de  Fomento  a  Melilla. — Ponencia  del  se 
ñor  García  Faria. — El  ferrocarril  a  Nador. — Las  carreteras. — El 
puerto. — La  Bocana  de  Mar  Chica. — La  granja  agrícola  de  Na- 
dor.— Viaje  del  señor  Armiñán  a  Melilla. — El  comercio. — Algunos 
caídes  moros  visitan  la  Península. 


No  obstante  considerarse  por  el  Gobierno  cumplido  el  objeto 
de  la  campaña  con  la  ocupación  del  monte  Atlaten,  que  fué  ofi- 
cialmente la  última  operación  de  aquélla,  era  necesario  para  con- 
solidar nuestro  dominio  en  el  territorio  ocupado,  para  garantir 
la  tranquilidad  de  los  poblados  y  aduares  enclavados  en  nuestra 
zona,  así  como  para  reljacionar  entre  sí  las  posiciones  principales, 
ocupar  otras  posiciones  secundarias,  pensando,  desde  luego,  el  alto 
mando,  tomar  posesión  de  los  puntos  que  reunieran  condiciones 
militares  para  satisfacer  dichos  objetos,  pero  con  la  idea  de  apro- 
vechar para  ello  la  tranquilidad  reinante,  para  que  las  operacio- 
nes necesarias  no  dieran  lugar  a  efusión  de  sangre,  sin,o  que  he- 
chas de  acuerdo  con  los  jefes  moros  de  las  fracciones  a  que  per- 
teneciesen, se  ocuparían  sin  tener  que  vencer  ninguna  resistencia 
ni  emplear,  por  tanto,  la  fuerza.  Para  ello  se  empezó  por  hacer 
reconocimientos  por  columnas  mixtas  de  fuerza  variable,  y  cuan- 
do ya  se  tuvieron  hechos  los  estudios,  se  trató  con  los  jefes  y  no- 
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tables  de  los  aduares  a  que  interesaba,  convenciéndoles  de  la  con- 
veniencia que  para  tranquilidad  de  los  suyos  respectivos  implica- 
ban las  ocupaciones.  Después  de  lograda  su  aquiescencia  se  pro- 
cedió con  gran  tacto  y  lentitud  a  efectuar  las  ocupaciones.  Así 
se  ocupó  el  lo  de  mayo  la  posición  de  Hardú  en  el  Gurugú,  su- 
biendo a  ella  un  batallón  de  San  P^ernando,  que  después  dejó 
■en    la    posición   dos   compañías    con    un   jefe   y   otra   compañía   de 


El  general  Marina  conferenciando  con  el  señor  Canalejas 

(Fot.   Nuevo  Mundo) 

zapadores  del  séptimo  regimiento  mixto  de  ingenieros,  que  in- 
jnediatamente  comenzó  a  ejecutar  obras  de  defensa.  También  se 
llevaron  tiendas  y  se  dejaron  raciones  para  quince  días.  La  ope- 
ración se  hizo  sin  incidente  alguno,  presenciándola  con  indiferen- 
cia algunos  moros  de  los  alrededores.  De  la  misma  manera  se 
ocuparon  otras  posiciones  de  segundo  orden  en  el  Gurugú  para 
relacionar  las  principales  con  las  de  Benisicar. 

El  día   1 .2  de  junio  se  estableció  un  destacamento  en  la  casa 
aspillerada   de  las   Minas   en  el  monte  Uixan   con  objeto  de  pro- 
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teger  el  trabajo  en  las  minas,  que  había  de  empezar  a  los  pocos 
días. 

El  día  24  de  agosto  el  coronel  Aizpuru,  con  una  columna 
compuesta  de  las  tres  armas,  ocupó  la  posición  de  Yazanen  en 
Benibugafar.  Para  ir  a  ella  salió  de  Hidum,  continuando  por  una 
senda  próxima  a  la  costa  de  Tres  Forcas,  pasando  por  el  mora- 
bito de  Sidi  Mesaud.  La  posición,  que  más  adelante  veremos  jugó 
papel  importante  en  la  campaña  de  191 2,  es  una  extensa  colina 
de  suaves  pendientes  situada  a  25  kilómetros  de  Melilla,  15  de 
Atlaten  y  2  de  Punta  Negrí,  donde  luego  se  construyó  un  des- 
embarcadero para  abastecerla.  Desde  ella  se  divisa  a  simple 
\ista  la  desembocadura  del  río  Kert  ;  dista  cinco  kilómetros  del 
zoco  y  uno  de  un  buen  manantial  de  agua  potable  y  abundante. 
Desde  la  posición  a  Punta  Negrí  se  extiende  suave  pendiente  con 
muchos  caseríos   rodeados  de  huertas  y  olivares. 

La  columna  fué  muy  bien  recibida  por  los  jefes  moros  de  la 
comarca  y  al  día  siguiente  les  convidó  a  comer  el  coronel  Aiz- 
puru,  asistiendo,  además  de  los  de  Benibugafar,  tres  de  Beni- 
sidel  y  dos  de  Benibuyahi  que  se  hallaban  allí  casualmente. 
Todos  hicieron  protestas  de  su  amistad  a  España  y  celebraron 
el  envío  de  aquellas  fuerzas  que  habían  sido  pedidas  por  ellos, 
diciendo  que  su  presencia  favorecía  el  comercio,  porque  la  tropa 
hacía  allí  compras,  y,  además,  se  protegían  sus  haciendas,  contri- 
buyendo a  facilitarles  la  vida  por  la  tranquilidad  que  garantizaban. 

Hasta  terminar  los  trabajos  de  fortificación  quedaron  allí 
cuatro  compañías  de  África,  una  sección  de  artillería  y  otras  de 
caballería    y    Administración    militar. 

El  día  26  visitó  la  posición  el  general  Marina,  desembarcan- 
do en  Punta  Negrí,  saliendo  a  recibirle  y  cumplimentarle  los 
tnoros  notables   de   las   inmediaciones. 

El  objetivo  de  ocupar  Yazanen  fué  para  establecer  comunica- 
ción radiotclegráfica  con  Atlaten,  viéndose  desde  el  principio 
que  para  lograrla  se  necesitaba  poseer  otro  reducto  entre  los 
dos,   que  acaso   sería   la  meseta  de  Benifaclan. 

En  los  primeros  días  de  la  última  decena  de  agosto  se  hizo 
público  que  el  general  Marina  había  presentado  nuevamente  su 
dimisión,  esta  vez  con  carácter  irrevocable.  Después  de  algunos 
días  de  noticias  contradictorias  quedó  comprobada  la  exactitud 
de  los  rumores,  pues  le  fué  oficialmente  admitida  la  dimisión 
y  en  su  reemplazo  nombrado  el  general  don  José  García  Al- 
dave  capitán  general  de  Melilla.  El  general  García  Aldave  era 
gobernador   militar   de    Ceuta,    y    al    consultarle    contestó   prime- 
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ramente  que  se  hallaba  muy  delicado  de  salud,  agravada  en 
aquella  ocasión,  porque  una  caída  del  caballo  le  había  produ- 
cido algunas  contusiones,  de  las  que  aún  no  estaba  completa- 
mente restablecido  ;  el  Gobierno  insistió,  haciendo  llamamiento 
al  patriotismo  del  general,  y  éste,  por  último,  ante  ese  argumen- 
to,   accedió. 

La  dimisión  del  general  Marina  fué  motivo  de  cabalas  y  supo- 
siciones por  aquella  parte  de  la  opinión  a  que  no  satisfacían 
los   motivos   oficiales    que    la    atribuían   a   falta  de    salud. 


Los  húsares  de  la   Princesa  desfilando  ante  el  Palacio  Real  a  su  regreso  de  África 


Los  rumores  en  circulación  decían  que  la  causa  de  la  dimi- 
sión estaba  relacionada  con  la  libertad  de  acción  que  necesitaba 
para  ventilar,  como  particular  y  caballero,  un  asunto  que,  sin 
prescindir  de  su  cargo  oficial,  no  podía  ventilar  en  la  forma  que 
de.<^eaba.  Lo  que  de  público  se  decía  y  la  Prensa  comentó  fué 
lo  siguiente  : 

El  senador  y  periodista  señor  Maestre  publicó  en  el  perió- 
dico El  Mundo,  de  Madrid,  unos  artículos  sobre  la  cuestión 
de  Marruecos,  y  en  uno  de  lo  de  julio  hablando  de  nuestra 
acción  en  África  apellidaba  infame  derrota  al  combate  del  ba- 
rranco del  Lobo  en  julio  de   1909  y  censuraba  duramente  la  ges- 
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tión  del  general  Marina.  Este  parece  que  inmediatamente  que 
tuvo  conocimiento  de  los  artículos  y  de  algo  que  referente  a  lo 
mismo  había  dicho  el  señor  Maestre  en  el  Senado,  telegrafió 
al  presidente  del  Consejo  y  al  ministro  de  la  Guerra  presentando 
su  dimisión  y  manifestando  que  consideraba  le  habían  dejado 
iiidetensos  ante  los  ataques  del  señor  Maestre  a  él  y  al  eiército. 
que  se  batió  con  bravura.  A  los  telegramas  y  carta  del  general 
se  dice  que  contesto  el  ministro  diciendo  que  el  Gobierno  había 


Las    minas    del    L'ixaii 


(Fot.   Nuevo  Mundo) 


cumplido  con  su  deber,  tal  como  lo  entendía,  y  que  no  creyó 
debía  decir  más  de  lo  que  entonces  habló  y  que,  respecto  a  los 
artículos  de  periódicos,  fuesen  de  quien  fuesen,  no  podía  hacer 
otra  cosa  que  lamentarlo.  El  general  replicó  que  se  veía  obli- 
gado a  dimitir  por  el  mal  estado  de  su  salud.  El  ministro  dicen 
que  le  contestó  secamente,  que  el  Gobierno  le  había  en  otras 
ocasiones  demostrado  sus  deseos  grandes  de  que  continuase  en 
Melilla,  que  este  mismo  deseo  tenía  ahora,  pero  que  si  insistía 
en  la  dimisión,  inmediatamente  le  sería  admitida.  El  general 
Marina   telegrafió   en    el   acto   al   ministro    ratificándose,    y   como 
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esto  ocurría  en  los  momentos  en  que  se  procedía  a  una  combi- 
nación militar,  se  incluyó  en  ella  la  Capitanía  General  de  Melilla. 

El  2  2  de  agosto  recibió  el  señor  Maestre  una  carta  del  ge- 
neral Marina  escrita  en  términos  duros.  En  ella  decía  que  los 
artículos  por  aquel  escritos  contenían  desatinos  y  falsedades, 
pues  al  ejército  se  batió  siempre  heroicamente  y  la  frase  de  la 
infame  derrota  del  barranco  del  LobOy  como  aquel  decía,  sólo 
tenía  de  exacta  la  infamia  de  escribir  esas  palabras  y  que  pronto 
quedaría  en  libertad  de  acción  para  pedirle  una  reparación  por 
las  injurias    lanzadas    contra    quienes    defendían    la    Patria. 

jLa  impresión  que  la  carta  produjo  en  el  señor  Maestre  fué 
tristísima,  y  contestó  que  lo  de  infame  se  refería  al  acto  cometido 
por  los  villanos  rífenos  contra  nuestros  valientes  soldados  y  que 
le  extrañaban,  dada  la  cultura  del  general,  algunas  frases  de  su 
carta,  siendo  su  resolución  mantenerse  en  libertad  para  seguir 
ocupándose  de  estos  asuntos. 

A  esta  carta  replicó  el  general  Marina  con  otra,  diciendo 
que  él  no  trataba  de  coartar  el  derecho  á  que  escribiese  cuanto 
tuviera  por  conveniente,  pero  que  no  se  daba  por  satisfecho 
con  estas  explicaciones,  estando  resuelto  a  impedir  que  rehu- 
yera el  plantear  este  asunto  en  la  forma  debida,  acudiendo  para 
ello,    si   preciso   fuera,    a   los    términos   de   mayor   violencia. 

El  'día  5  de  septiembre,  en  que  el  general  Marina  llegó 
a  Madrid  y  nombró  sus  representanes,  escribía  el  señor  Maes- 
tre  en    El    Mundo   otro    artículo    en    que    decía  : 

«Y,  sin  embargo,  a  pesar  de  tanta  abnegación  y  de  tanta 
bravura,  a  pesar  de  tanta  disciplina  y  amor  a  la  bandera,  su- 
frirnos   la    derrota    infame    del   barranco    del    Lobo. 

» Infame  la  llamé  en  mi  artículo  del  día  lo,  infame  la  lla- 
mo ahora  y  mil  veces  infame.  Esta  infamia  claro  está  que  no  es 
nuestra,  que  no  es  de  nuestro  ejército.  ¿Cómo  había  de  serlo 
si  derrochamos  en  ella  el  valor  y  la  valentía  a  torrentes,  si  no 
regateamos  allí  ni  gotas  de  sangre,  ni  dolores  del  cuerpo,  ni  es- 
fuerzos y  lealtad  del  espíritu  ? 

» Infame  fué  para  la  vil  canalla  rifeña,  que  profanó  en  la 
sima  maldita,  con  el  hierro  villano  de  sus  gumías,  los  cuerpos 
¡muertos  de  tantos  héroes.» 

Al  entregar  el  general  Marina  el  mando  al  general  Arizón 
hizo  publicar  la  siguiente  Orden  general,  en  la  que  elogiaba 
las  virtudes  militares  de  sus  subordinados  y  expresaba  la  emo- 
ción y  pesar  con  que  de  ellos  se  separaba. 
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«Por  real  orden  de  25  de  agosto  quedo  en  situación  de  cuar- 
tel por  haber  sido  admitida  mi  dimisión,  que,  fundada  en  moti- 
vos de  salud,  había  presentado.  Dejo  por  esta  causa  el  mando 
de  la  Capitanía  General  de  Melilla,  y  en  el  momento  de  sepa- 
rarme de  vosotros  me  complazco  en  manifestaros  a  todos,  gene- 
rales, jefes,  oficiales  y  tropa  que  han  estado  a  mis  órdenes,  el 
recuerdo  gratísimo  que  conservaré  siempre  del  tiempo  en  que  he 
ejercido  el  mando  en  este  territorio. 

»En  este  tiempo  habéis  puesto  de  relieve  constantemente 
vuestras  virtudes  militares,  tanto  en  el  penoso  servicio  ordinario 
como  en  la  preparación  para  la  guerra  y  en  la  guerra  misma, 
afortunadamente  y  con  gloria,  terminada  en  iguales  fatigas  y 
los  mismos  riesgos. 

»No  ha  de  parecer  extraño  que  en  el  instante  de  separarme 
de  mis  subordinados  les  exprese,  con  verdadera  emoción,  el  tra- 
bajo  que  me  cuesta  la  separación  y  la  despedida. 

»Os  dejo  con  verdadero  pesar,  y  siempre  recordaré  la  abne- 
gación que  habéis  demostrado,  llenando  cumplidamente  con  exce- 
so vuestros  deberes  más  difíciles. 

»A  todos  os  envío  un  abrazo  cariñoso  de  despedida,  esperando 
confiado  que  cuantos  generales  ejerzan  este  mando  quedarán 
tan  complacidos  y  satisfechos  de  vosotros  como  lo  está  el  que 
hasta  hoy  ha  sido  vuestro  capitán  general,  comandante  en  jefe. 
— José  Marina.» 

A  las  seis  de  la  tarde  embarcó,  siendo  despedido  por  todos 
los  generales,  jefes  y  oficiales  que  había  en  la  plaza  y  por  una 
gran  multiud  de  paisanos,  hebreos,  comerciantes  y  delegaciones 
de  todas  las  cabilas  de  Guelaya  y  muchas  de  Kebdana  que  habían 
venido  por  la  Restinga  con  los  jefes  principales,  como  El  As- 
mani  y  otros,  antes  enemigos,  como  Abd-el-Kader  y  Bu-Tien. 
Al  embarcar  fué  vitoreado  por  la  muchedumbre,  y  hasta  perder- 
se de  vista  el  buque  que  le  condujo  a  España  no  se  retiraron 
del  muelle  las  personas  que  habían  ido  a  despedirle. 

El  general  Marina,  a  su  llegada  a  Madrid  el  día  5  de  sep- 
tiembre, fué  recibido  por  el  ministro  de  la  Guerra,  que  se  mos- 
tró con  él  muy  afectuoso,  y  por  muchos  generales  y  personajes, 
marchando  a  los  pocos  días  a  Villalba  a  esperar  la  solución 
de  la  cuestión  con  el  señor  Maestre.  El  día  13  circuló  por  la  Pren- 
sa la  noticia  de  que  aquel  día  se  efectuaría  un  lance  personal 
como  consecuencia  del  asunto  anterior.  Se  dijo  que  el  general 
Tovar  y  el  marqués  de  Martorell  apadrinaban  al  general  Ma- 
rina y  los  señores  don  Amos  Salvador  y  el  doctor  Ramón  y  Ca- 
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.jal  apadrinaban  al  doctor  Maestre,  pero  que  se  esperaba  no  se 
efectuaría  el  lance  porque  este  último  señor  estaba  dispuesto  a 
dar  toda  clase  de  explicaciones.  El  día  i6  se  publicó  en  la  ma- 
yor parte  de  los  diarios  de  Madrid  un  acta,  por  la  que  se  daba 
el  asunto  por  terminado,  y  aunque  se  decía,  y  la  Prensa  habló 
de  ello,  que  el  general  Marina,  no  obstante  esta  acta,  no  se 
daba  por  satisfecho,  no  fué  así,  y  no  se  volvió  a  hablar  más  de 
esta  cuestión,  de  la  que,  si  aquí  nos  ocupamos,  es  sólo  inciden - 
talmente  y  por  la  relación  que  tuvo  con  el  cese  inesperado  en 
el  mando  de  Melilla  de  un  general  en  cuyas  manos  hubiera 
de  otro  modo  estado  todavía  por  mucho  tiempo  la  dirección 
de  los  asuntos  de  aquel  territorio  con  el  que  estaba  tan  iden- 
tificado. 

El  general  García  Aldave  entregó  el  mando  de  Ceuta  al 
general  Zubia  el  día  2  de  septiembre,  saliendo  de  allí  el  día  7 
para  Algeciras  y  Madrid,  donde  expresó  a  los  señores  Canale- 
jas y  Aznar  las  razones  que  había  tenido  para  poner  reparos  a 
su  nombramiento  de  capitán  general  de  Melilla,  cargo  que  con- 
sideraba era  de  mucha  fatiga,  dado  el  mal  estado  de  su  salud, 
pero  haciendo  la  salvedad  de  que,  como  soldado,  acataría  siem- 
pre el  mandato  del  Gobierno.  El  señor  Canalejas  insistió  y  le 
dio  facilidades  para  atender  a  su  salud  sin  dejar  el  cargo. 

■En  vista  de  aquella  deferencia  del  presidente  aceptó  el  car- 
go, aunque  aplazando  el  tomar  posesión  hasta  después  de  some- 
terse a  un  tratamiento  médico  en  la  Aliseda.  Para  el  cargo  que 
el  general  García  Aldave  dejaba  en  Melilla  fué  designado  el 
general  Alfau,  quien,  tan  pronto  fué  nombrado,  conferenció  con 
el  presidente  del  Consejo  y  se  dispuso  a  ir  a  tomar  posesión, 
efectuándolo  el  día   21,   que  llegó  a  Ceuta. 

En  cuanto  se  dio  por  terminada  la  campaña,  se  empezó  por 
el  Gobierno  a  pensar  en  los  medios  de  consolidar  la  ocupación 
con  medidas  políticas  que  no^  atrajesen  a  los  indígenas  y  les  hi- 
ciesen comprender  las  ventajas  de  nuestra  administración,  y  una 
de  las  primeras  preocupaciones  fué  la  del  desarrollo  de  trabajos 
públicos,  que  hasta  nuestra  ocupación  eran  completamente  des- 
conocidos de  nuestros  vecinos  del  Rif.  Estudióse  también  la  ma- 
hera  de  mejorar  la  agricultura,  que  entre  los  moros  sigue  em- 
pleando los  mismos  procedimientos  que  hace  siglos,  y  se  pensó 
también  en  mejorar  la  enseñanza. 

El  día   1 .2  de  enero  de   i  910  se  reunieron  en  el  ministerio  de 
Fomento,  el  ministro  del  ramo,  señor  Gasset,  el  de  la  Guerra  y  el. 
coronel   de   ingenieros   señor   Ortiz   de    Zarate,    recién    llegado   de 


ESPAÑA    EN    MARRUECOS 


37 


Melilla,  para  tratar  de  la  iniciación  de  algunas  obras  públicas 
en  los  territorios  ocupados.  Como  resultado  de  esta  conferencia 
se  decidió  el  viaje  a  Melilla  del  señor  Gasset  para  hacer  un  pri- 
mer tanteo  de  vísu,  apreciando  a  grandes  rasgos  lo  que  parecie- 
ra más  perentorio.  Consiguiente  a  esta  idea,  el  día  6  llegó  el 
señor  Gasset  a  Melilla  a  bordo  del  crucero  Numancia,  siendo 
recibido  por  los  generales  Marina,  Arizón  y  jefe  de  la  escuadra 
Ferrer,  siéndole  presentados  los  demás  generales  que  tenían  man- 
do en  aquel  ejército  y  los  moros  amigos  más  conocidos,  tales 
como   Asmani   y   Maimón   Mojatar.   El  mismo   día  de  su   llegada 


Blokhaus  del   monte  Uixan 


visitó  las  obras  del  puerto  y  salió  a  examinar  las  de  la  bocana 
de  Mar  Chica  en  unión  del  ingeniero  señor  Moliné,  tratando  de 
la  creación  de  un  gran  puerto  civil  y  militar. 

El  general  Marina  ya  en  los  primeros  días  del  año  había  re- 
corrido, en  unión  de  técnicos  civiles  de  las  diversas  ramas  de  la 
ingeniería,  los  territorios  de  Nador  y  Mar  Chica  para  estudiar  la 
forma  de  poder  aprovechar  aquellas  tierras,  pensándose  en  la 
creación  de  granjas  agrícolas.  Consideróse  urgente  la  construc- 
ción de  carreteras  a  Nado^,  Atlaten  y  Tres  Forcas,  y  se  pensó 
hasta  en  la  construcción  de  una  gran  presa  de  embalse  en  el 
barranco  del  Lobo  para  surtir  de  agua  a  Melilla.  El  ministro 
visitó  el  día  7  el  cementerio,  deteniéndose  frente  a  la  sepultura 
del  general  Díaz  Vicario,  ante  la  cual  pronunció  un  sentido  dis- 
curso. Aquel  mismo  día  inauguró  los  trabajos  de  la  carretera 
a  Zeluán  y  las  obras  del  puente  sobre  el  Río  de  Oro  ;  en  compa- 
ñía del  general  Sotomayor  visitó  el  zoco  de  Benisicar,  haciendo  en 
él  algunas  compras  de  efectos  de  la  industria  del  país.  Al  otro 
día    la   comisión    de    ingenieros   hizo    una    visita    al    barranco    del 
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Lobo,  protegiéndola  dos  batallones,  y  otro  día  estuvieron  en 
Tauima  y  Nador  para  tratar  del  establecimiento  de  granjas  agrí- 
colas. El  día  II  regresó  el  señor  Gasset  a  la  Península,  pero 
quedaron  en  Melilla  las  comisiones  de  ingenieros,  continuando 
sus  estudios  ;  en  diversas  excursiones  recorrieron  todo  el  territo- 
rio, y  como  resultado  de  sus  estudios,  el  ingeniero  señor  García 
Faria  presentó  una  ponencia  de  obras  públicas  que  abarcaba 
los  puntos  siguientes  : 

1 .2  Opinaba  no  debían  practicarse  trabajos  en  el  barran- 
co del  Lobo  mientras  no  se  comprobase  que  en  él  había  en  ve- 
rano agua  suficiente  para   las  necesidades  de  Melilla. 

2.2  Pedía  un  análisis  bacteriológico  de  las  aguas  del  Río 
de  Oro  antes  de  pensar  en  su  aprovechamiento. 

3.Q  Exponía  su  parecer  de  que  las  aguas  del  Muluya,  se- 
gundo río  de  Marruecos,  podrían  aprovecharse  captándolas  por 
el   Oeste. 

4.2  Presentaba  tres  trazados  distintos  para  el  ferrocarril 
al   Muluya. 

a)  Por  Zeluán  y  Tiet  a  Sidi  Bad. 

b)  Por   el   puerto    de    Mohared. 

c)  Por  Muley  Drís. 

El  señor  Gasset,  en  el  primer  Consejo  de  ministros  presentó 
los  expedientes  de  construcción  de  carreteras  y  el  de  ensanche 
del  muelle  militar,  y  la  Gaceta  del  i  5  de  enero  publicó  un  decre- 
to creando  en  Melilla  una  sección  de  Estadística. 

Con  objeto  de  utilizar  también  políticamente  las  obras  pú- 
blicas, así  como  los  trabajos  de  empresas  particulares,  atrayén- 
donos a  los  indígenas,  que  en  su  contacto  con  nosotros  podrían 
apreciarnos  y  comprender  las  dulzuras  de  la  civilización,  al  mis- 
mo tiempo  que  se  les  atraía  y  sujetaba  con  los  lazos  del  interés, 
teniendo  en  cuenta  que  el  moro  es,  por  naturaleza,  interesado, 
se  procuró  dar  colocación  en  toda  clase  de  trabajos  a  los  natura- 
les del  país,  dando  gran  impulso  a  las  obras  del  ferrocarril, 
que  a  fines  de  enero  ya  llegó  a  Nador,  inaugurando  los  traba- 
jos en  las  carreteras  y  en  las  minas,  empezándose  a  trabajar 
en  el  mes  de  marzo  en  las  de  Tres  Forcas.  El  trabajo  tuvo  gran 
aceptación  entre  los  indígenas,  llegando  en  el  mes  de  marzo 
a  estar  empleados  en  las  obras  públicas  más  de  1,500  moros, 
igran  parte  de  los  cuales  habían  sido  despedidos  de  la  Compa- 
ñía del  ferrocarril  Norte  Africano,  continuando  los  trabajos  con 
^ran  actividad  hasta  el  mes  de  septiembre,  en  que  sufrieron  al- 
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guna  paralización  por  falta  de  crédito  para  continuar,  pidiendo 
eíntonces  el  general  Marina  100,000  pesetas  con  este  objeto, 
mandándosele  por  el  pronto  34,000,  mientras  se  arbitraban  re- 
cursos para  mandarle  el  resto.  Sin  embargo,  puede  decirse  que 
en  el  transcurso  del  año  se  construyeron  casi  todas  las  carrete- 
ras que  hoy  existen  dentro  de  la  zona  que  se  ocupó  como  resul- 
tado de  la  campaña  de  1909,  incluso  todas  las  carreteras  mili- 
tares a  las  posiciones.  Reanudáronse  las  obras  del  puerto,  im- 
primiéndolas gran  actividad,  llegándose  al  segundo  tramo  a  fines 
de  mayo  con  auxilio  de  la  gran  grúa  Titán.  Se  continuó  traba- 
jando en  la  apertura  de  una  bocana  o  canal  que  uniera  la  Mar 
Chica  con  el  Mediterráneo,  obra  que  se  había  comenzado  a  me- 
diados del  año  1909,  consiguiendo  la  comunicación  el  día  2 
de  agosto  por  medio  de  un  canal  de  32  metros  de  anchura,  por 
el  que  se  calculó  entraban  seis  millones  de  litros  cada  24  horas, 
hasta  que  el  día  5  se  estableció  el  equilibrio  del  nivel,  alcanzan- 
do el  canal  una  anchura  de  200  metros,  quedando  sumergido 
el  desembarcadero  o  muelle  de  Nador  y  una  gran  extensión  en 
los  alrededores  de  la  segunda  caseta,  incluso  el  cementerio  donde 
se  hallan  enterrados  la  mayoría  de  los  soldados  que  murieron 
en  los  primeros  combates  de  la  campaña  de  1909.  Los  tempora- 
les han  causado  después  desperfectos  en  el  canal  primitivo,  pero 
no  ha  quedado  obstruido,  como  se  temía. 

Para  ver  de  realizar  los  proyectos  acariciados,  de  creación 
de  granjas  agrícolas,  el  ministerio  de  Fomento  mandó  en  el  mes 
de  abril  un  ingeniero  civil  para  que,  de  acuerdo  con  los  ingenie- 
ros militares,  formulara  el  proyecto  de  una  explotación  de  dicho 
género  en  Nador.  El  señor  Gasset  remitió  también  gran  canti- 
dad de  plantones  de  arbolado,  que  se  pusieron  en  Nador  y  que, 
desgraciadamente,   todos   se  han   perdido. 

A  fines  del  mes  de  julio  fué  a  Melilla  a  hacer  una  visita 
de  inspección  el  director  general  de  Obras  Públicas,  señor  Ar- 
miñán,  visitando  las  obras  del  puerto,  los  ferrocarriles  y  carre- 
teras, asistiendo  a  la  apertura  de  la  bocana  de  Mar  Chica.  vSu 
impresión  fué  muy  favorable  y  el  día  3  de  agosto  regresó  a  la 
Península. 

El  comercio  también  desde  los  primeros  momentos  empren- 
dió la  tarea  de  perfeccionar  la  ocupación  militar  por  medio  de 
las  relaciones  comerciales,  estudiando  con  fe  e  interés  los  me- 
dios de  abrirse  aquellos  mercados  y  si  posible  era  convertir 
Melilla  en  puerta  para  la  introducción  de  productos  en  el  inte- 
rior de  Marruecos.  En  el  mes  de  marzo  un  delegado  de  los  cen- 
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tros  comerciales  hispano-marroquíes  recorrió  el  Rif  hasta  la  zona 
del  Muluya,  adquiriendo  impresiones  que  hacían  concebir  espe- 
ranzas, visitando  después  Chafarinas  y  Cabo  de  Agua  en  el 
mes  de  abril.  A  mediados  de  marzo  también  con  objeto  de  hacer 
estudios  comerciales  estuvo  en  Melilla  don  Basilio  Paraíso,  vi- 
sitando también  Chafarinas.  En  el  mes  de  junio  aún  estaba  en 
Nador  un  delegado  del  Centro  y  en  el  de  julio  una  comisión 
de  los  Centros  visitó  al  señor  Canalejas,  dándole  cuenta  del  re- 
sultado del  viaje  de  su  delegación  al  Rif  y  exponiéndole  sus  pro- 
yectos   y  las    medidas    que    consideraban    más    útiles    para    facili- 


La    bocana  de    Mar   Chica  , 

tar  y  auxiliar  la  acción  del  comercio,  tratando  de  la  creación 
de  una  escuela  de  español  en  el  Rif  (i),  del  proyecto  de  una  Ex- 
posición de  productos  españoles  que  se  había  de  inaugurar  en 
breve  en  Melilla  y  pidiéndole  su  cooperación  para  lograr  que  el 
IV  Congreso  africanista  se  reuniese  también  en  dicha  ciudad. 
El  presidente  del  Consejo  les  ofreció  su  apoyo  para  que  las  ini- 
ciativas del  Centro  prosperasen,  prometiéndoles  llevar  a  las  Cor- 
tes los  principales  asuntos,  pero  les  manifestó  que  la  acción  par- 
ticular era  muy  importante  en  este  caso  y  que  era  preciso  inte- 
resar a  los  grandes  capitalistas  para  que  emplearan  en  África 
su  dinero,  terminando  su  conversación  con  elogios  para  los  orga- 
nizadores de  las  innovaciones. 

Consideróse  conveniente  fomentar  entre  los  moros  la  afi- 
ción a  hacer  viajes  a  la  Península  para  que,  apreciando  el  esta- 
do   de    adelanto    comercial,    industrial    y    en    todos    sentidos,    de 


(1)    La  casa-escuela   se   construyó   en    Barcelona,   de   madera    y   quedó   mon- 
tada en   Melilla  el   13   de  agosto. 
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nuestra  nación,  fuesen  a  su  regreso  propagandistas  que  hicieran 
•circular  entre  sus  compatriotas  las  alabanzas  de  España,  reco- 
nociendo la  superioridad  de  ella  sobre  su  país,  divulgando  sus 
bellezas  y  adelantos,  al  propio  tiempo  que  se  convencieran  de 
que  en  nada  somos  inferiores  a  otras  naciones  que  en  Marruecos 
gozan  de  grandes  prestigios,  sin  tener  sobre  nosotros  más  ven- 
taja que  haberse  sabido  ellos  miemos  alabar  y  presentar  rodea- 
dos de  aureolas  de  superioridad  y  poderío.  Con  este  objeto  se 
invitó   a  visitar   la    Península   en   el  mes  de   abril   a  varios   caídes 


I 


Los  ingenieros  milüarcs  trabajando  en  la  carretera 
de   Segunda    Caseta  a   Nador 

(Fot.  Nuevo  Mundo) 

<le  los  que  nos  habían  sido  más  adictos  durante  la  pasada  cam- 
paña y  que  nos  habían  prestado  buenos  servicios,  siendo  su  leal- 
tad probada.  Aceptaron  la  invitación  veinticinco,  entre  los  cua- 
les había  ocho  jefes  principales,  como  El  Checha,  Asmani  (El 
"Gato),  Aissa  y  otros.  Llegaron  a  Málaga  el  día  9,  acompañan - 
-doles  el  comandante  Cumplido,  el  intérprete  señor  Marín  y  al- 
gunos oficiales  de  la  oficina  indígena  de  Melilla.  El  día  11  se 
encontraban  en  Madrid,  donde  fueron  recibidos  por  el  general 
Marina,  {|uien  les  impuso  las  condecoraciones  que  el  Gobierno 
español  les  concedía  en  premio  a  su  lealtad  y  servicios.  Acompa- 
ñados de  los  generales  Marina,  Echagüe  y  Bascarán,  estuvieron 
«1  día  12  a  cumplimentar  a  S.  M.  el  Rey,  lujosamente  atavia- 
dos y  ostentando  las  cruces  recibidas.  El  general  Marina  infor- 
mó a  don  Alfonso  detalladamente  de  los  servicios  de  cada  uno. 
El  Rey  escuchó  con  atención  el  relato  y  después  les  felicitó,  elo- 
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giándoles.  Los  moros  aparecieron  deslumhrados  por  la  magni- 
ficencia real  y  conmovidos  por  los  elogios  del  Monarca,  de  cuyo 
trato  quedaron  encantados,  no  sabiendo  cómo  demostrar  la  fir- 
meza de  sus  sentimientos  de  amor  a  España  y  al  Trono.  En  los 
días  sucesivos  visitaron  cuanto  de  notable  encierra  Madrid,  sien- 
do recibidos  en  todos  los  departamentos  oficiales  con  pruebas 
de  afecto  y  cariño,  obsequiándoseles  por  el  presidente  del  Con- 
sejo y  los  de  las  Cámaras  en  las  visitas  que  hicieron  a  los  cen- 
tros respectivos. 

El  pueblo  de  Madrid,  que  sabe  recibir  con  afecto  y  hacer 
objeto  de  su  cariño  a  los  que  considera  dignos  de  él  y  que  ya 
había  pruebas  de  ello  con  los  agasajos  y  atenciones  con  que 
recibió  a  unos  cuantos  guías  moros  que  trajo  a  la  Península 
el  batallón  de  Figuei-  ,  colmó  también  de  obsequios  a  los  caí- 
des,  acompañándoles  por  todas  partes  con  aclamaciones  y  pro- 
curando por  todos  los  medios  hacerles  agradable  su  estancia 
entre  nosotros  y  que  al  regresar  llevasen  a  su  país  un  grato  re- 
cuerdo de  España.  Visitaron  Toledo  y  otras  poblaciones  de  las 
proximidades  de  Madrid,  y  el  día  1 9  se  despidieron  :lel  Rey  y 
de  la  Reina  doña  María  Cristina  para  marchar  a  Barcelona.  Se 
cuenta  que  la  Reina  preguntó  a  Asmani  por  qué  le  llamaban 
«El  Gatox,  y  éste  contestó  : 

--Porque  de  pequeño  subía  a  los  árboles,  como  luego,  de 
mayor,  he  subido   al  Gurugú   a  plantar   la   bandera   española. 

Después  de  Madrid  estuvieron  en  Barcelona,  donde  también 
recibieron  pruebas  de  afecto  y  consideración  por  todas  las  cla- 
ses sociales  :  fueron  recibidos  por  el  capitán  general,  visitaron 
las  dependencias  oficiales,  redacciones  de  varios  periódicos  y 
algunas  fábricas,  asistiendo  también  a  algunos  teatros  y  centros 
de  recreo.  Continuaron  su  viaje  a  Valencia  en  los  primeros  días 
de  Mayo,  coincidiendo  su  estancia  allí  con  la  celebración  de 
la  Exp<  sición  universal,  la  cual  visitaron,  presenciando  jn  el 
Gran  Casino  el  concurso  de  bailes  nacionales,  con  el  que  se 
mostraron  entusiasmados.  En  la  Exposición  se  fijaron  más  en 
los  aperos  de  labranza  y  máquinas  agrícolas  que  en  las  cosas 
de  lujo,  gustándoles  las  armas,  pero  no  así  los  trabajos  de  guar- 
nicionería, considerando  mejores  los  suyos.  Uno  de  ellos  decía 
viendo  la  Exposición  : 

— Bueno  es  conocer  las  cosas  que  no  son  útiles,  para  evi- 
tarlas . 

Visitaron  la  Facultad  de  Medicina  y  fueron  obsequiados  por 
el   señor   Peris   Mencheta   con   una   paella   en   el   Hotel   Miramar 


ESPAÑA    EN    MARRUECOS  43 


y  con  un  almuerzo  por  el  general  Garrido,  a  quien  conocían 
de  la  campaña.  En  Burjasot  fueron  obsequiados  por  el  Ayunta- 
miento con  otra  paella. 

Desde  Valencia  fueron  a  Málaga  para  regresar  a  Melilla 
'contentísimos  y  deseando  volver  a  repetir  el  viaje. 

El  día  23  de  abril  cumplimentó  al  Rey  una  comisión  de 
moros  de  Benibugafar  venidos  a  Madrid  expresamente  con  ob- 
jeto de  rendir  a  S.  M.  el  homenaje  de  su  adhesión.  Entre  ellos 
se  encontraba  El  Arbi,  que  combatió  contra  nosotros  el  30  de 
septiembre,  un  secretario  del  Mizzián  y  dos  cabos  leales,  uno  de 
ellos  secretario  de  la  Aduana  de  Melilla.  Fueron  presentados 
por  don  Enrique  Macpherson,  propietario  de  las  minas  españo- 
las. S.  M.  les  recibió  en  el  Salón  del  Trono,  resultando  la  entre- 
vista interesantísima.  El  Arbi  pidió  perdón  y  ensalzó  la  magnani- 
midad del  Monarca.  Contestó  el  Rey  otorgando  su  perdón,  con- 
firmando lo  que  ya  en  su  nombre  había  hecho  el  general  Ma- 
rina. Todos  los  moros  declararon  que  reconocían  el  poderío  de 
España  y  aseguraron  que  lo  divulgarían  al  regresar  a  Marruecos. 

También  en  los  primeros  meses  de  la  paz  estuvieron  en  la 
Península  los  caídes  Maimón  Mohatar  y  El  Naziri,  que  también 
regresaron  a  Melilla  satisfechos  de  sus  viajes  respectivos.  El 
último  dijo  a  su  llegada  que  lo  que  más  le  habla  gustado  eran 
los  trenes  y  que  volvería  para  ver  Córdoba,   Sevilla  y  Granada. 
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CAPITULO  III 


Suspensión  de  negociaciones  en  Fez. — El  Muazza. — Lentitud  de  las 
negociaciones  en  Madrid. — Viaje  del  Muazza  a  Fez. — Opinión  del 
Mokri. — Rumores  desagradables. — Los  obsequios  de  Hafid. — El  Mo» 
kri  es  designado  para  terminar  las  negociaciones. — Su  llegada 
a  Madrid  y  presentación  de  credenciales. — La  Prensa  francesa 
y  la  Prensa  española. — Discreción  del  Mokri. — Recelos  de  la  Pren- 
sa española. — Regalos  recíprocos. — Intransigencia  marroquí  y  te- 
són de  los  españoles. — Versiones  tendenciosas. — Declaraciones  de 
Canalejas. — Agitación  en  el  Rif. — Una  nota  oficiosa. — Temores 
de  la  opinión. — La  indemnización — Fin  de  la  negociación. — Extrac- 
to del  Tratado. — Satisfacción  y  fiestas  oficiales  y  particulares. — 
El  marqués  de  Alhucemas. — La  opinión  del  señor  Maestre. — De- 
claraciones del  señor  Canalejas  en  el  Senado. — El  convenio  franco- 
marroquí  de  1910. — La  ratificación  del  Tratado  bispano-marroqui. 


El  día  7  de  julio  de  1909  embarcaba  en  Tánger  a  bordo  del 
crucero  Numancia  una  embajada  que  Muley  Hafid  enviaba  a 
España  para  continuar  las  negociaciones  que  estaba  tramitando 
en  Fez  nuestro  embajador  señor  Merry  del  Val,  y  que  éste,  no 
considerando  conveniente  seguir  en  vista  de  algunos  incidentes 
ocurridos  con  el  Sultán,  había  suspendido,  saliendo  de  la  capi- 
tal del  Imperio  marroquí  ;  pero  comprendien4o  el  Sultán  que 
no  había  más  remedio  que  dar  solución  a  los  asuntos  que  desde 
la  aprobación  del  acta  de  Algeciras  tenía  pendientes  con  Espa- 
ña, nombró  su  ministro  plenipotenciario  para  continuar  la  ne- 
gociación a  Sidi-Ahmed-Ben-El-Muazza,  quien,  acompañado  de 
tres  de  sus  mujeres,  cocineros  y  criados  se  puso  en  viaje  en  los 
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primeros  días  del  mes  citado,  llegando  a  Madrid  el  día  9  y  pre- 
sentando al  Rey  sus  credenciales  el  día   1 1 . 

Este  Ben-Muazza  era  un  personaje,  o  menos  que  personaje, 
de  orden  secundario  entre  los  que  rodeaban  a  Muley  Hafid,  sin 
prestigio  alguno  ni  nombre  en  la  Corte  xerifiana,  y,  además,  se 
le  mandó  sin  poderes  suficientes  para  resolver  nada,  viniendo  a 
ser   sencillamente   un   órgano   de   comunicación   entre   el   ministro 


ti    coronel    Primo    de    Kivera    en    un    zoco 


de  Estado  español  y  el  Guebbas,  ministro  de  Negocios  Extran- 
jeros de  Marruecos.  Las  conferencias  entre  el  ministro  de  Estado, 
señor  Pérez  Caballero,  y  el  Muazza  comenzaron  a  los  pocos  días, 
pensándose  que  la  negociación  se  llevaría  con  la  rapidez  que 
las  circunstancias  requerían,  pero  con  extrañeza  de  todos,  pasa- 
ban meses  y  el  asunto  continuaba  sin  adelantar  un  paso.  A  me- 
diados de  febrero  cambió  el  ministro  de  Estado,  entrando  a  sus- 
tituirle el  señor  Carda  Prieto.  Se  creyó  que  este  cambio  favo- 
recería la  rapidez  de  las  negociaciones,  pero  los  hechos  no  con- 
firmaron la  suposición,  pues  hasta  el  día  26  de  abril  no  se 
pudo  redactar  por  el  ministro  de  Estado  un  proyecto  de  tratado 
después   de  una   infinidad   de   reuniones   de   los   negociadores,   en 


ESPAÑA    EN    MARRUECOS  47 


las  que  el  representante  de  los  intereses  españoles  tuvo  que  sos- 
tener grandes  luchas  para  vencer  la  resistencia  del  Muazza  a 
las  concesiones.  Pero  cuando  al  presentarle  este  proyecto  ya 
parecía  que  se  habían  orillado,  si  no  vencido,  todas  las  dificul- 
tades, el  embajador  marroquí  se  limitó  a  darse  por  enterado, 
conformándose  en  principio,  pero  manifestó  que  careciendo  de 
poderes  bastantes  necesitaba  ir  a  Fez  a  consultar  con  el  Sultán 
acerca  de  algunos  extremos  dudosos  que  no  podía  apreciar  por 
carecer  de  datos,  pero  que  para  no  perder  tiempo  (cuando  tan- 
to se  había  perdido)  quedaban  en  Madrid  sus  secretarios,  Ganan 
y  Zimbar.  La  opinión  pública  ya  se  iba  cansando  de  aquellas 
negociaciones  que  el  pueblo  de  Madrid,  con  su  carácter  dado  a 
apreciar  las  cosas  desde  el  punto  de  vista  cómico,  empezaba  a 
tomar  a  broma,  habiéndose  llegado  a  familiarizar  con  la  perma- 
nencia en  Madrid  de  aquella  eterna  embajada,  que  al  parecer 
no  servía  más  que  para  proporcionar  con  su  presencia  un  acom- 
pañamiento teatral  a  cuantas  fiestas  y  acontecimientos  oficiales 
y  populares  acaecían  en  la  Corte  y  para  dar  motivo  a  chanzone- 
tas  y  chascarrillos  en  revistas  satíricas  de  la  Prensa  o  del  teatro. 
El  día  27  salió  el  embajador  El-Muazza  de  Madrid,  y  sin 
detenerse  llegó  a  Cádiz,  embarcando  en  el  Numancia  para  Tán- 
ger, no  volviéndose  a  tener  más  noticias  de  la  embajada  mora 
(i)  hasta  el  i8  de  agosto,  en  que  se  supo  estaba  en  Alcázar  de 
regreso,  y  que  en  Tánger  tenía  preparado  el  crucero  Extrema- 
dura para  volver  a  Madrid.  En  Tánger  se  encontraba  por  aque- 
llos días  el  Mokri,  personaje  marroquí,  que  había  ejercido  de 
representante  del  Sultán  en  las  últimas  negociaciones  de  éste  con 
Francia,  y  en  una  visita  que  hizo  al  señor  Padilla,  encargado  de 
Negocios  de  España  en  Marruecos,  le  manifestó  que  estaba  segu- 
ro de  los  buenos  deseos  que  animaban  al  Magzen  por  que  las 
negociaciones  terminasen  pronto  y  satisfactoriamente  para  am- 
bos países  y  que  le  constaba  que  El-Muazza  traía  ahora  instruc- 
ciones para  liquidar  con  el  Gobierno  español  amistosamente  y 
en  breve  plazo.  Pero  por  otros  conductos  llegaban  rumores  de 
que  las  instrucciones  eran  para  que  se  negase  rotundamente  a 
pagar  las  indemnizaciones  que  España  pedía  por  los  gastos  he- 
chos para  la  pacificación  del  Rif,  alegando  el  Sultán  que  eso  era 


(1)  A  excepción  de  una  noticia  que  a  fines  de  mayo  circuló  por  la  Prensa 
haciendo  público  que  el  Consejo  de  Estado  había  declarado  que  ja  célebre  em- 
bajada había  gastado  >'a  400  mil  pesetas,  sin  que  hubiera  crédito  asignado  para 
pagar  su  estancia  en  España,  habiéndose  hecho  hasta  entonces  con  cargo  a  las 
herencas  de  españoles  muertos   en   el    extranjero   sin    dejar   herederos. 
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de  su  incumbencia  y  que  si  se  le  impidió  hacerlo,  no  podía  ahora 
ser  responsable  de  los  gastos,  añadiendo  que  si  España  insistía 
en  sus  pretensiones,  sometería  la  reclamación  a  resolución  de 
las  (potencias  firmantes  del  acta  de  Algeciras. 

A  esta  argucia  no  se  la  concedía  importancia,  en  la  seguri- 
dad de  que  si  ese  caso  llegara,  las  potencias  se  inhibirían,  como 
hicieron  cuando  las  ocupaciones  hechas  por  Francia  en  el  Este 
marroquí  y  en  la  Chauia,  por  las  cuales  tuvo  que  pagar  indem- 
nización  el   Imperio. 

El    Muazza    era    portador    de    algunos    regalos    para    el    Rey 


Don   Rafael   Gasset,    ministro  de  Fomento 


de  España,  tales  como  el  consabido  caballo  de  todas  las  embaja- 
das que  ha  enviado  siempre  Marruecos,  tres  halcones  y  una  carta 
autógrafa  de  Hafid  llena  de  zalamerías. 

El  día  27  llegó  a  Cádiz,  siendo  recibido  con  todos  los  hono- 
res debidos  a  un  embajador.  A  las  autoridades  que  salieron  a 
recibirle  les  manifestó  que  había  tenido  mala  travesía,  mareán- 
dose en  unión  de  una  de  sus  esclavas.  También  dijo  que  opinaba 
que  todo  se  arreglaría  pronto  y  amistosamente.  El  día  30  ya 
visitó  al  señor  Canalejas  en  el  ministerio  de  Estado  y  le  entrego 
la  nota  de  Muley  Hafid.  El  señor  Canalejas  se  dolió  de  las  dila- 
ciones que  hasta  entonces  habían  sufrido  las  negociaciones  y  de 
las  especies  que  circulaban  respecto  a  la  actitud  del  Sultán,  con- 
testándole el  embajador  que  eran  completamente  inexactas  las 
declaraciones  que  la  Prensa  le  atribuía,  y  que,  por  el  contrario, 
el   Magzen   estaba   animado  de  los  mejores  deseos   de  concordia. 
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y  en  este  principio  estaban  basadas  las  instrucciones  de  que  éVa 
portador.  Las  conferencias  se  reanudaron,  interviniendo  en  alguna 
el  mismo  presidente  del  Consejo,  que  más  de  una  vez  inspiró 
las  contestaciones  que  habían  de  darse  a  la  nota  del  Sultán. 

Cuando  estaba  dispuesta  la  opinión  a  continuar  considerando 
las  negociaciones  con  Marruecos  como  una  enfermedad  crónica, 
de  pronto,  a  mediados  de  septiembre,  circuló  la  noticia  de  que 
iban  aquéllas  a  entrar  resueltamente  en  un  período  de  actividad 


El   ministro   señor    Gasset  en   el    zoco   de  Benisicar 

(Fot.   Nuevo  Mundo) 

enérgica,  y  que,  con  objeto  de  hacer  desaparecer  las  dificultades 
que  traía  consigo  la  poca  personalidad  de  El-Muazza  y  la  ca- 
rencia de  poderes,  el  Sultán  había  nombrado  para  continuar  la 
negociación  al  Mokri,  uno  de  los  primeros  personajes  de  su 
Imperio,  que  hacía  poco  había  sido  relevado  del  ministerio  de 
Negocios  Extranjeros,  diplomático  avezado  y  ajustado  al  proto- 
colo, representante  que  había  sido  del  Sultán  para  las  últimas 
(negociaciones  con  Francia,  aficionado  a  las  cosas  de  Europa 
y  preconizador  en  su  país  de  las  ventajas  de  la  civilización,  cu- 
yas dulzuras  había  gustado  varias  veces.  Cuando  venía  a  Europa, 
hacía  vida  europea,  prescindiendo  de  las  prácticas  musulmanas, 
no  empleando  sus  cocineros  en  los  hoteles  donde  se  hospedaba, 
ni  haciendo  la  vida  que  estamos  acostumbrados  a  ver  hacer  a 
todas    las    embajadas    marroquíes    que    han    venido    a    Europa    en 
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diversas   ocasiones,   más   a  servir  de   regocijo   a   los   desocupados 
que  a  resolver  cuestiones  internacionales. 

Pronto  fué  oficial  la  noticia  de  que  el  día  21  de  septiembre 
había  salido  el  crucero  Extremadura  para  Tánger  a  traer  al  nue- 
vo embajador,  que  desembarcó  en  Cádiz  el  día  24  con  dos  hijos 
de  I  o  y  12  años,  dos  secretarios  y  cuatro  criados,  acompañándole 
también  el  ministro  de  Obras  públicas  de  Marruecos.  Sin  dete- 
nerse en  Cádiz  siguió  en  el  primer  exprés  a  Sevilla,  en  donde 
permaneció  unas  horas,  que  aprovechó  para  visitar  un  cortijo  y 
la  dehesa  de  Tablada,  siguiendo  luego  a  Madrid.  Durante  el  viaje 
.comió  en  el  vagón -restaurant  con  sus  hijos.  A  su  llegada  a  la 
Corte  fué  recibido  con  todos  los  honores  debidos  a  su  represen- 
tación, esperándole  en  la  estación  el  capitán  general,  el  subse- 
cretario de  Estado,  señor  Pina  ;  el  ministro  de  España  en  Tán- 
ger, señor  Merry  del  Val,  y  El-Muazza,  con  todo  el  personal  de 
su  embajada.  Hospedóse  en  el  Hotel  de  Roma,  pasando  la  maña- 
na conferenciando  con  El-Muazza.  Por  la  tarde  le  cumplimenta- 
ron los  señores  Canalejas  y  García  Prieto,  y  dando  una  prueba 
de  sus  aficiones  y  conocimiento  de  la  vida  europea,  asistió  por  la 
noche  al  teatro  de  Lara,  donde  su  presencia  en  un  palco  produjo 
la  expectación  que  es  de  suponer. 

Los  días  siguientes  estuvo  estudiando  lo  que  ya  había  hecho 
en  las.  negociaciones,  y  el  día  i  .2  de  octubre,  después  de  haber 
estado  El  Muazza  en  Palacio  a  las  diez  de  la  mañana  a  recoger 
sus  credenciales,  recibiéndole  el  Rey  con  el  señor  García  Prieto 
y  los  altos  dignatarios,  cuya  presencia  es  de  rigor  en  estas  cere- 
monias, presentó  el  Mokri  las  suyas  con  toda  la  solemnidad  que 
prescribe  el  protocolo.  Formóse  una  comitiva  con  tres  carrozas 
de  gala  de  la  Real  Casa,  escoltándole  un  escuadrón  de  caballe- 
ría. En  la  Plaza  de  la  Armería  se  le  rindieron  los  honores  mili- 
tares, y  a  las  doce  y  media  le  recibía  el  Rey  en  el  Salón  del 
Trono . 

El  Mokri  pronunció  un  discurso  exponiendo  los  firmes  y  vehe- 
mentes deseos  que  tenía  Muley  Hafid  por  conservar  los  lazos 
de  afecto  entre  las  dos  naciones.  Comunicó  al  Rey  el  encargo 
que  tenía  de  terminar  las  negociaciones  que  empezó  El-Muazza, 
esperando  que  la  cooperación  del  Gobierno  coronaría  el  éxito,  y 
terminó  diciendo  que  Muley  Hafid  confiaba  en  España  y  que 
agradecía  el  recibimiento  hecho  a  su  persona. 

El  Rey  contestó  que  compartía  los  deseos  y  esperanzas  del 
Sultán  y  que  es  tan  adicto  como  otras  potencias  que  firmaron 
el  acta  de  Algeciras,  a  los  principios  que  en  ella  se  fijaron,  es- 
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tando  persuadido  de  que  Marruecos  y  España  encontrarían  mu- 
tuas ventajas  en  la  inteligencia  acerca  de  las  bases  establecidas 
V  en  el  respeto  a  los  tratados  e  intereses  legítimos  que  se  deri- 
van de  las  circunstancias,  y  terminó  ofreciendo  la  cooperación 
del  Gobierno  para  llegar  a  un  acuerdo. 

Después  el  Rey  conversó  con  el  Mokri  y  éste  cumplimentó 
a  la  Reina  y  entregó  al  Rey  la  condecoración  recientemente 
creada  en  Marruecos  y  que  es  el  primer  soberano  que  la  ha  re- 
cibido. El  Mokri  declaró  sus  deseos  de  que  las  negociaciones  du- 
rasen poco,  pues  quería  llevar  a  sus  hijos  a  un  colegio  de  Siria 
y  después  ir  a  París  a  consultar  a  los  especialistas  sobre  una  en- 
fermedad. 

El  cambio  de  embajador,  desde  luego,  indicaba  también  un 
cambio  de  procedimientos  y  nuevo  giro  en  las  negociaciones  ; 
eso  nadie  lo  podría  dudar.  Pero  aún  fué  mayor  su  influencia, 
porque  al  sólo  anuncio  ya  empezó  a  producir  efectos  que  por  el 
pronto  no  fueron  buenos.  Aún  no  había  salido  el  Mokri  de  Tán- 
ger, cuando  ia  Prensa  francesa  empezó  a  comentar  la  sustitución 
de  El-Muazza  y  adelantarse  a  los  sucesos.  Le  Matin  del  27  de 
septiembre  publicaba  un  telegrama  de  Tánger  en  el  que  se  decía 
que  el  Mokri  venía  a  la  Península  a  confirmar  al  Gobierno  espa- 
ñol la  negativa  del  Magzem  a  pagarnos  ninguna  indemnización, 
por  entender  que  las  operaciones  del  Rif  en  1909  fueron  injus- 
tificadas y  que  de  ellas  protestó  varias  veces  el  Gobierno  marro- 
quí. Que  si  España  mantenía  su  intransigencia,  el  Mokri  sosten- 
dría también  su  punto  de  vista,  y,  en  último  caso,  sometería  la 
cuestión  al  tribunal  de  La  Haya,  aunque  Muley  Hafid  no  se  ne- 
gaba a  dar  alguna  compensación,  que  acaso  pudiera  ser  la  am- 
pliación de  nuestras  zonas  de  influencia  en  Ceuta  y  Melilla.  Que 
de  igual  modo  ratificaría  la  negativa  del  monopolio  que  preten- 
dían en  Tánger  las  sociedades  españolas  de  producción  de  ener- 
gía eléctrica  y  teléfonos  y  que  no  renovaría  los  poderes  a  la  po- 
licía   española   en    los    cuerpos   marroquíes. 

El  corresponsal  decía  que  los  aprestos  de  los  españoles  en 
Ceuta  eran  una  amenaza  indirecta  y  una  respuesta  anticipada 
a  las  intenciones  del  Magzen,  que  no  eran,  decía,  ignoradas  por 
el  Gobierno  de  Madrid. 

Ya  antes  de  publicarse  este  artículo  y  aun  antes  de  emprender 
su  viaje  el  Mokri,  habían  circulado  por  la  Prensa  francesa  análo- 
gas versiones  atribuidas  al  mismo  ;  pero  con  fecha  19  decía  nuestra 
legación  en  Tánger  al  Gobierno,  que  dicho  personaje  negaba  haber 
hecho   las  declaraciones   que   le  suponían  y  que  acaso   el   funda- 
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mentó  de  las  mismas  fuera  la  contestación  que  había  dado  a  unos 
¡periodistas  franceses  que  le  preguntaron  si  era  cierto  que  el 
Magzem  había  rechazado  ciertos  puntos  esenciales  propuestos  por 
España,  a  lo  cual  él  había  contestado  que  lo  ignoraba  y  que  pre- 
cisamente iba  a  Madrid  con  plenos  poderes  para  llegar  a  un 
acuerdo,  autorizándoles  para  que  desmintieran  las  noticias  que 
otra  cosa  dijesen.  También  la  Prensa  española,  al  saber  que 
venía  el  Mokri,  volvió  a  poner  sobre  el  tapete  la  cuestión  marro- 
quí, y  El  I m parcial  del  día  20  decía  que  el  Sultán  empleaba 
dos  temperamentos  distintos,  según  tratase  con  Francia  o  con 
España  ;  que  a  la  primera  la  concedía  cuanto  reclamaba,  'mien- 
tras a  nosotros  nos  desatendía.  «Los  franceses,  decía,  avanzan  rá- 
pidamente y  el  Magzen  calla  ;  nosotros  dilatamos  modestamente 
los  límites  de  nuestras  plazas,  imponiendo  el  castigo  a  los  atro- 
pellos de   los   rífenos,   y  el  Magzen  se   indigna.» 

Apenas  puso  el  embajador  su  pie  en  tierra  española  se  re- 
crudecieron las  cabalas  sobre  sus  propósitos.  A  su  paso  por  Se- 
villa telegrafiaban  a  Madrid  que  se  aseguraba  que  una  de  sus 
misiones  era  lograr  el  desistimiento  de  España  sobre  su  acción 
en  Ceuta  a  cambio  de  concesiones  en  Melilla. 

Con  estos  antecedentes  era  de  esperar  que,  como  ocurrió  en 
la  misma  estación  de  Madrid,  fuera  asediado  para  que  hiciera 
declaraciones,  pero  como  moro  astuto  y  hábil  diplomático,  nada 
dejó  traslucir.  Dijo  únicamente  que  no  necesitaría  consultar  a 
Fez  porque  traía  plenos  poderes  y  quería  celebrar  un  nuevo  con- 
venio con  España  para  puntualizar  extremos  que  a  ambos  conve- 
nía. Al  preguntarle  si  la  presencia  a  su  lado  del  ministro  de  Obras 
públicas  de  Marruecos  estaría  relacionada  con  algunos  extremos 
del  acta  de  Algeciras  referentes  a  caminos  en  Marruecos,  contestó  : 

— Es  mi  médico,  que  me  aconseja  sobre  mi  salud,  y  es  un 
sabio  que  me  aconseja  sobre  las  cuestiones  que  he  de  tratar. 

Negóse    a    hacer    más    manifestaciones,    diciendo  : 

— No  puedo  faltar  a  la  leyenda  que  dice  que  la  diplomacia 
es  muy  reservada. 

Por  todos  estos  hechos,  la  atención  pública  se  preocupó  del 
desarrollo  de  las  negociaciones,  vacilando  la  opinión  en  la  incer- 
tidumbre,  aunque  predominando  la  nota  pesimista,  debida  a  la 
actitud  dudosa  de  los  franceses,  reflejada  en  sus  grandes  perió- 
dicos, y  a  las  noticias  que  se  recibían  de  agitación  en  las  cabilas 
de  la  izquierda  del  Kert,  preocupándose  de  lo  que  podría  ocurrir, 
pues  el  espíritu  público  ya  se  iba  penetrando  de  la  trascendencia 
que  para  España  representa  el  mantenimiento  pritnero  y  la  afir- 
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mación  después  de  la  influencia  española  en  el  Norte  de  África. 
El  diario  ABC  insistía  en  pretender  saber  que  el  Magzen  se 
negaba  a  pagar  ni  un  céntimo,  pero  que  concedería  compensa- 
ciones en  Ceuta  y  Tetuán  y  en  que  el  Sultán  no  prorrogaría  el 
mandato  a  la  policía  de  puertos,  y  que,  por  lo  tanto,  en  diciem- 
bre de  1 9 1  I  tendrían  que  salir  de  Larache  y  Tetuán  los  oficiales 
españoles  que  mandaban  la  policía  indígena.  El  Itnparcial  del 
día  28  de  septiembre,  ocupándose  de  la  llegada  del  Alokri,  decía 
que  era  preciso  que  ante  el  Sultán  y  ante  las  potencias  apareciesen 
los  españoles  unidos  en  sus  opiniones  para  defender  los  dere- 
chos de  la  nación  y  que  así  tendría  el  Gobierno  la  fuerza  nece- 
saria para  mantener  actitudes  que  no  necesitasen  modificaciones. 

EL  I m parcial  del  día  29  publicaba  un  artículo  de  fondo 
que  titulaba  «Honrado  aviso»,  y  en  él  aconsejaba  al  Mokri  que 
no  diera  crédito  a  las  informaciones  francesas,  pues  España  es- 
taba decidida  a  ir  a  la  guerra  antes  que  humillarse.  El  Diario 
de  Barcelona  el  mismo  día   29  decía  : 

«El  Gobierno  obra,  al  parecer,  con  cautela,  no  descubriendo 
los  propósitos  del  Mokri  ;  pero  regularmente  su  discreción  es 
debida  a  que  está  tan  desorientado  como  el  resto  de  los  españo- 
les. Lo  único  que  Canalejas  manifiesta  es  su  propósito  de  de- 
fender   con    tesón    y    constancia    los    derechos    de   nuestra    patria. 

»Los  franceses  nos  amenazan  con  la  contingencia  de  una 
guerra  formal  en  Marruecos  y  Le  Matin  de  hoy  dice  que  España 
proyecta  un  empréstito  de  1,500  millones  para  tener  fondos  con 
que  hacer  frente  a  esa  guerra,  así  como  también  relacionan  con 
ello  el  proyecto  de  servicio  militar  obligatorio  y  hasta  atribuyen 
el  sostenimiento  de  las  huelgas  en  Cataluña  a  la  conveniencia 
de  los  radicales  para  tener  una  base  de  agitación  el  día  en  que 
la  situación  vuelva  en  África  a  complicarse  y  la  acción  armada 
de  España  sea  inevitable.» 

No  debían  estar  tan  alejadas  de  la  realidad  las  versiones 
que  circulaban  acerca  de  la  actitud  de  los  franceses,  cuando  el 
Consejo  de  ministros,  reunido  el  1  .Q  de  octubre,  abordó  este 
asunto,  exponiendo  los  señores  Canalejas  y  García  Prieto  el  es- 
tado en  que  se  encontraba  el  problema  de  Marruecos,  deliberando 
acerca  de  la  actitud  que  habría  de  adoptar  el  Gobierno  en  el 
caso  de  ser  ciertos  los  propósitos  que  por  la  Prensa  francesa 
se  atribuían  al  Mokri  ;  pero  los  informes  oficiosos  decían  que 
en  la  actitud  del  Gobierno  francés  no  había  nada  que  autorizase 
aquella  hipótesis,  y  hasta  aquel  momento  había  Francia  cumpli- 
do con  España  sus  compromisos,  como  ésta  con  ella. 
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También  el  Mokri  hizo  al  Rey  los  correspondientes  regalos, 
que  consistieron  en  una  silla  de  montar  moruna,  anas  gumías, 
babuchas,  tapices  y  telas. 

El  Gobierno  regaló  a  El-Muazza  un  juego  de  té,  de  plata. 
El  día  3  salió  El-Muazza  de  Madrid  para  Córdoba  y  Algeciras, 
donde  embarcó  el  día  4  en  el  crucero  Numancia  con  destino 
a   Tánger. 

Al   día   siguiente   de   su    llegada   ya   tuvo   una   conferencia   el 


Un    zoco    de    o-anado 


(Fot.    Ortiz   Echagüe) 


Mokri  con  el  ministro  de  Estado,  y  al  parecer  estaba  decidido 
a  adelantar  el  tiempo  perdido,  pues  no  quiso  ni  siquiera  supri- 
mir las  conferencias  en  los  días  festivos  ;  pero  no  era  lo  mismo 
respecto  a  sus  disposiciones  para  ceder  en  sus  pretensiones,  con 
lo  cual  se  hubiera,  sin  duda,  facilitado  el  llegar  a  un  acuerdo 
que  pusiera  fin  a  la  negociación.  Antes  al  contrario,  todos  los 
indicios  hacían  suponer  que  se  mostraban  los  moros  intransi- 
gentes, pero  los  españoles,  a  su  vez,  no  estaban  inclinados  a 
ceder,  porque  estaban  convencidos  de  la  justicia  de  sus  reclama- 
ciones, llegando  hasta  la  suspensión  de  las  conferencias,  pero 
sin  que  por  ello  se  mostrasen  dispuestos  a  ceder. 

Los  franceses,  por  su  parte,  continuaban  creándonos  obstácu- 
los y  haciendo  circular  versiones  que  contribuyesen  a  dirigir  ha- 
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cia  nosotros  la  odiosidad  de  otros  países.  Le  Petit  Parisién  de- 
cía que  España  en  sus  negociaciones  había  reclamado  de  Ma- 
rruecos una  crecida  indemnización  de  guerra.  La  noticia  era  a 
todas  luces  tendenciosa,  porque  ese  punto  aún  no  se  había  tra- 
tado, habiéndose  únicamente  informado  al  Mokri  del  importe 
de  los  gastos  que  acarreó  la  guerra.  Si  el  Magzen  decía  otra  cosa 
era  con  el  objeto  de  hacer  atmósfera  en  el  extranjero,  pero  no 
por  eso  se  temía  que  a  nuestro  Gobierno  le  faltase  el  apoyo  de 
los  Gabinetes  de  París  y  Londres,  porque  nadie  creería  la  burda 
invención   de   la  diplomacia  jerifiana. 

El  señor  Canalejas  en  el  Congreso  declaró  que  en  sus  ne- 
gociaciones con  el  Mokri  el  Gobierno  no  intentaría  hacer  nue- 
vas conquistas,  pero  que  mantendría  lo  conquistado  en  Melilla 
y  que  seguiría  su  camino  con  decisión  hasta  alcanzar  el  fin  que 
se  proponía. 

Al  mismo  tiempo  que  se  seguían  las  negociaciones  en  Ma- 
drid, las  noticias  de  Melilla  delataban  alguna  agitación  en  las 
cábilas  del  Kert,  coincidiendo  con  las  informaciones  de  la  Pren- 
sa francesa,  que  no  cesaba  de  hablar  de  la  inminencia  de  una 
ruptura  entre  España  y  Marruecos  y  de  preparativos  que  supo- 
nía hacíamos  para  emprender  en  el  Rif  operaciones  que  tendrían 
a  Tetuán  como  objetivo.  Le  Journal  des  Débats,  dando  por  cier- 
to que  en  España  existía  un  partido  colonista  a  semejanza  del 
francés,  decía  que  el  Gobierno  español  sabría  contener  las  intem- 
perancias de  los  que  soñaban  con  el  reparto  de  Marruecos  y  pre- 
veían con  regocijo  una  nueva  campaña  en  Marruecos.  Felizmen- 
te estas  noticias  tendenciosas  ncc  produjeron  efecto  en  las  cábi- 
las del  Rif  gracias  a  los  trabajos  en  contra  que  hacían  nuestras 
autoridades  de  Ceuta  y  Melilla,  haciendo  comprender  a  los  cabi- 
leños  el  origen  y  tendencia  de  esas  informaciones  y  a  que  a  la 
vez  veían  por  sus  propios  ojos  que  no  se  hacían  tales  aprestos 
ni  había  indicios  de  que  España  abrigase  las  intenciones  que 
la  suponía  cierta  parte  de  la  Prensa  francesa.  UEcho  de  París 
llegaba  a  decir  que  nuestras  pretensiones  eran  exageradas  y  que 
debíamos  moderarlas  si  queríamos  conservar  las  simpatías  de 
Europa. 

Todo  esto  contrariaba  al  Gobierno  por  no  poder  formarse 
idea  de  hasta  qué  punto  había  de  llegar  el  Mokri  en  sus  con- 
cesiones, y  aunque  parecía  que  había  esperanza  de  llegar  a  un 
arreglo  amistoso,  el  ministro  de  Estado  no  ocultaba  su  preocu- 
pación, como  no  se  reservó  de  decir  en  el  Congreso  el  día  19 
al   tratar   del   presupuesto   de   su   departamento.   El   día    20,   con 
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pretexto  de  poner  las  actas  en  limpio,  se  suspendieron  de  nuevo 
las  negociaciones,  y  el  ministro  de  Estado  dio  la  siguiente  nota 
oficiosa  . 

«En  primer  término,  es  absolutamente  inexacto  que  España 
pida  al  Sultán  compensaciones  territoriales,  a  menos  que  en- 
tiendan por  tal  el  cumplimiento  del  artículo  3.2  del  tratado  de 
1080  relativo  al  establecimiento  de  una  pesquería  en  Ifni. 

»En    segundo    lugar,    tampoco    es    cierto    que    solicite    el    Go- 


Moras    en    un    zoco 


(Fot.   Orüz  Echagiie) 


bierno  de  Madrid  nada  que  de  cerca  ni  de  lejos  se  relacione  con 
la   instalación   de   las   armas   españolas   en   Tetuán. 

»Y,  en  fin,  la  cifra  de  150  millones  de  pesetas  que  se  afir- 
ma reclamada  al  Magzen  en  concepto  de  indemnización  de  gue- 
rra, sólo  existe  en  las  suposiciones  de  quienes  la  han  puesto 
en  circulación . 

»Este  asunto  sólo  en  líneas  generales  ha  sido  tratado  hasta 
ahora  entre  el  señor  García  Prieto  y  el  Mokri,  habiendo  infor- 
mado el  primero  al  segundo  de  algo  que  por  lo  demás  era  co- 
nocido  de   la  mayoría  de   las   gentes. 

»Ha  dicho  el  ministro  que  los  gastos  militares  de  1909  y 
1 910  que  no  han  podido  pagarse  con  las  consignaciones  ordi- 
narias   del    presupuesto    y    han    requerido    gastos    extraordinarios, 
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ascienden,  según  la  ley  de  29  de  julio  último,  a  121  millones 
de    pesetas. 

»De  esta  suma,  naturalmente,  para  calcular  lo  invertido  en 
las  operaciones  del  Rif,  hay  que  rebajar  la  parte  no  menguada 
que   representan   las  atenciones  de  Ceuta  y   la   Península. 

»Esto  demuestra  la  exageración  de  la  cifra  de  150  millo- 
nes de  pesetas  arriba  citada. 

»A1  tiempo  que  los  rumores  dichos,  han  corrido  otros  to- 
cantes a  reconocimientos  militares  practicados  por  la  guarni- 
ción  de   Ceuta  en   campo   marroquí   y   conminaciones   a   los   cabi- 


El  g>eneral    García  Aldave 


leños  de  Anghera  para  que  se  presten  a  que  se  reanuden  los 
trabajos  de  la  carretera  de  Ceuta  a  Tetuán. 

»La  continuación  de  las  negociaciones  entre  el  ministro  de 
Estado  de  España  y  el  embajador  de  Marruecos  y  la  existencia 
de  un  acuerdo  del  cuerpo  diplomático  en  Tánger,  tomado  hace 
meses  con  asentimiento  del  representante  de  S.  M.  el  Rey  de 
España  acerca  del  referido  camino,  hubieran  podido  bastar  para 
que  se  reputasen  inverosímiles  tales  noticias  que,  en  efecto,  ca- 
recen de  fundamento.» 

La  opinión  suponía  que  aunque  se  decía  que  el  Mokri  traía 
plenos  poderes,  se  había  de  llegar  a  un  punto  en  las  negociacio- 
nes en  que  no  se  considerase  con  suficiente  autoridad  para  pac- 
tar con  el  Gobierno  español,  pensándose  que  cuando  estuviera 
ya  próxima  a  terminar  la  negociación  se  iría  el  Mokri  a  Fez 
o  a  París  y  quedarían  las  cosas  en  statu  quo,  es  decir,  paradas» 
€n  el  camino  de  Ceuta,  como  hacía  meses  lo  estaba  la  esperada 
carretera. 
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El  día  2  2  se  dio  una  nueva  nota  oficiosa  en  la  que  se  decía 
que  ya  se  había  llegado  a  un  acuerdo  en  algunos  puntos,  tales 
como  el  abono  de  los  gastos  hechos  para  mejoras  de  carreteras, 
faros,  etc.,  fijándose  en  principio  las  cifras  y  forma  de  pago 
por  el  Magzen,  añadiéndose  que,  sin  embargo,  ese  estudio  y  los 
demás  quedaban  pendientes,  aunque  se  proseguían  las  gestio- 
nes, pero  que  no  debía  extrañar  que  las  soluciones  exigieran  ma- 
dura reflexión,  por  tratarse  de  asuntos  muy  complejos  y  tras- 
'oendentales . 

La  opinión  traducía  esas  manifestaciones  oficiosas  en  el  sen- 
tido de  que  habían  fracasado  las  negociaciones  ;  pero  el  Gobier- 
no hizo  toda  clase  de  esfuerzos  para  desvanecer  las  dudas,  mos- 
trándose de  tal  modo  favorable  la  opinión  a  la  defensa  de  nues- 
tros intereses  en  África,  que  los  partidos  depusieron  ante  ella 
sus  antagonismos,  como  hicieron  los  diputados  señores  Llorens 
y  Nougués,  que  por  indicación  del  señor  Canalejas  suspendieron 
unas   interpelaciones   que   sobre   estos   asuntos   tenían   anunciadas. 

Ahora  ya  la  Prensa  francesa  toda,  no  sólo  la  colonial,  se  ocu- 
paba del  asunto,  dando  detalles  para  que  se  les  supusiese  muy 
enterados,  mezclando  con  ellos  noticias  falsas,  como  suponer  una 
invasión  de  tropas  españolas  desde  Ceuta,  para  asegurar  las  co- 
municaciones, expedición  que  sólo  había  existido  en  la  imagina- 
ción de  ios   colonistas  franceses. 

En  una  de  las  últimas  conferencias  celebradas  en  este  mes, 
el  ministro  indicó  al  Mokri  que  para  satisfacer  la  indemnización 
podría  establecerse  una  Aduana  en  la  frontera  rifeña  ;  pero  el 
Mokri  dijo  que  la  indemnización  le  parecía  excesiva,  pues  Fran- 
cia sólo  exigió  por  las  operaciones  de  Casablanca  65  millones, 
y  pidió  que  este  asunto  se  dejase  pendiente,  a  lo  que  el  ministro 
accedió  por  evitar  la  ruptura,  confiando  en  que,  dada  la  justicia 
de  nuestra  causa,  se  llegaría  a  la  solución  cordial.  La  noticia 
llegó  a  París  e  inmediatamente  publicó  Le  Temps  un  artículo 
diciendo  que  carecíamos  de  derecho  a  lo  que  pretendíamos  de 
Marruecos  y  que  el  establecimiento  de  aduanas  era  opuesto  a 
las  cláusulas  del  acta  de  Algeciras,  con  lo  cual  se  tendía  a  po- 
nernos  enfrente   del   Sultán,    aumentándonos    las   dificultades. 

El  señor  Canalejas  el  26  de  octubre  dijo  a  los  periodistas 
que  únicamente  faltaban  dos  o  tres  conferencias  y  la  redacción 
de  las  actas,  pero  contradiciendo  esta  manifestación  el  día  8 
de  noviembre,  volvieron  a  sufrir  nueva  suspensión  las  negocia- 
ciones, bajo  pretexto  de  tener  el  Mokri  que  pedir  algunos  antece- 
dentes a  Tánger.  Sin  embargo,  se  dijo  oficiosamente  que  el  pun- 
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to  dificultoso  de  la  negociación  estaba  vencido,  habiéndose  redu- 
cido a  65  millones,  que  acaso  se  rebajasen  más  aún,  teniendo 
en  cuenta  las  circunstancias  difíciles  por  que  atravesaba  el  Im- 
perio. Al  mismo  tiempo  se  hacía  saber  que  la  lentitud  de  la  ne- 
gociación era  debida  en  gran  parte  a  que,  tanto  el  señor  García 
Prieto  como  el  Mokri  deseaban  dejar  las  cosas  resueltas  de  ma- 
nera que  se  redujeran  al  mínimo  las  probabilidades  de  conflic- 
tos en  el  porvenir,  no  decidiendo  nada  sin  haber  reunido  antes 
todos  los  datos  y  estudiado  todas  las  contingencias,  como  se  hizo 
últimamente,  en  que,  para  resolver  algunos  extremos  relaciona- 
dos con  el  establecimiento  de  la  policía  mixta  en  el  campo  de 
Ceuta  se  llamó  a  Madrid  al  caid  de  Anghera  Mohamed  x\bsalam, 
retrasando  este  incidente  algunos  días  la  negociación,  pero  ya 
el  Mokri  hablaba  de  volver  a  su  país,  lo  cual  se  consideraba  como 
buen'  síntoma. 

Por  fin,  el  día  i  5  de  noviembre  se  hizo  público  oficiosamente 
por  el  Gobierno,  que  se  había  llegado  al  término  de  las  negocia- 
ciones de  manera  feliz  y  satisfactoria  para  las  dos  naciones,  fir- 
mándose el  tratado  a  las  nueve  de  la  noche  del  16  en  el  minis- 
terio de  Estado  por  el  señor  García  Prieto  y  el  Mokri. 

En  las  cláusulas  del  tratado  se  determinaban,  entre  otras 
cosas,  las  siguientes  : 

Se  nombrarán  dos  funcionarios,  uno  español  y  otro  marro- 
quí, quienes,  puestos  de  acuerdo,  propondrán  al  Sultán  las  me- 
didas conducentes  a  garantir  el  orden. 

Se  organizará  una  policía  de  1,200  hombres,  que  estarán  a 
las  órdenes  de  ambos  comisionados. 

Esta  fuerza  se  pagará  con  cargo  a  la  Aduana  de  Melilla, 
anticpando  por  el  pronto  para  ello  un  millón  de  pesetas  el  Go- 
bierno español. 

200  policías  se  destinarán  a  las  proximidades  de  Alhucemas, 
otros  200  al  Peñón  y  el  resto  al  Rif. 

Conforme  se  vayan  instruyendo  se  disminuirán  las  guarnicio- 
nes españolas,  y  como  el  acta  de  Algeciras  establece  la  integri- 
dad de  Marruecos  como  punto  fundamental,  el  ejército  español 
permanecerá  donde  se  encuentra,  hasta  el  día  en  que  Marruecos 
pueda  por  sí  satisfacer  las  necesidades  de  la  paz  universal. 

Respecto  a  Ceuta,  el  Sultán  se  compromete  a  no  fortificar 
sus  alrededores. 

El  caid  de  la  población  y  el  gobernador  militar  podrán,  de 
común  acuerdo,  resolver  los  asuntos  locales. 
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Se  establecerá  una  Aduana,  cuyos  ingresos  servirán  para 
sostener  las  fuerzas  indígenas.  Si  los  ingresos  de  las  aduanas  de 
Tetuán  y  Tánger  disminuyesen  por  la  creación  de  la  de  Ceuta, 
el  Sultán  determinará  en  qué  proporción  ésta  habría  de  contri- 
buir  a  compensar   la  baja. 

Con  el  fin  de  orillar  las  dificultades  para  el  pago  de  la  in- 
demnización por  los  gastos  hechos  en  el  Rif  hasta  octubre  de 
191  o,  los  de  los  sucesos  de  Casablanca  en  1907  y  los  socorros 
a  los  moros  y  hebreos  refugiados  en  Melilla  desde  1903  a  1907, 
ésta  se  fija  en  65  millones  de  pesetas  con  interés  del  3  por  100 
a  satisfacer  en  75  años  con  el  5  5  por  100  del  impuesto  de  uti- 
lidades previsto  por  el  reglamento  minero  del  artículo  112  del 
acta  de  Algeciras,  que  corresponde  al  Magzen  y  con  el  rema- 
nente de  la  Aduana  de  Ceuta. 

Las  mejoras  de  obras  públicas  hechas  en  el  Rif  y  que  Es- 
paña estima  en  1.500,000  pesetas  serán  reintegradas  en  un  pla- 
zo  relativamente  corto    (i). 

El  1 .2  de  mayo  siguiente  a  la  firma  del  tratado  debía  salir 
de  Mogador  un  delegado  del  Sultán  para  entregar  a  los  españo- 
les el  territorio  de  Santa  Cruz  de  Mar  Pequeña,  donde  se  esta- 
blecería una  pesquería. 

El  tratado  se  firmó  con  una  pluma  de  oro  rematada  en  una 
perla.  La  pluma  la  compró  el  señor  Canalejas,  regalándola  luego 
a  la  esposa  del  señor  García  Prieto. 

Antes  de  la  firma  el  Mokri  impuso  a  los  señores  Canalejas 
y  García  Prieto  las  insignias  de  la  Orden  marroquí  que  el  Sultán 
les  concedía  y  a  su  vez  Canalejas  le  impuso  al  Mokri  la  Gran 
Cruz  de  Isabel  la  Católica. 

Grande  fué  la  satisfacción  que  en  todos  los  españoles  que 
se  interesan  por  los  asuntos  de  la  patria  produjo  la  firma  del 
tratado,  tanto  por  las  ventajas  que  con  el  mismo  obteníamos, 
como  por  poner  fin  a  una  cuestión  que  había  amenazado  con  ha- 
cerse interminable,  dejando  pendiente  sobre  la  nación  una  es- 
pada de  Damocles,  que  al  caer  algún  día,  acaso  en  el  que  nos 
halláramos  menos  preparados,  podía  acarrearnos  complicaciones 
y  peligros  difíciles  de  prever.  La  Prensa  en  general,  sin  distin- 
ción de  matices,  alabó  el  resultado  de  las  negociaciones,  consi- 
derándolo como  un  triunfo  legítimo  del  Gobierno.  El  I m parcial 
decía  que  el  millón  de  pesetas  que  España  adelantaba  para  los 


(1)     El  tratado  íntegro  se  halla  en  la  obra    «España  en  Marruecos»  en  1909, 
por    A.    Riera.— Casa    Editorial    Maucci.    1911, 
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primeros  gastos  de  organización  serían  reintegrados  en  trece  anua- 
lidades . 

El  día  17  se  celebró  en  el  ministerio  de  Estado  un  banquete 
en  honor  del  Mokri,  asistiendo  el  Gobierno,  los  presidentes  de 
las  Cámaras  y  toda  la  embajada  marroquí.  Al  final  el  señor  Ca- 
nalejas pronunció  un  discurso  congratulándose  del  feliz  término 
de  las  negociaciones  y  de  las  buenas  relaciones  que  reinaban  en- 
tre los  dos  países,   esperando  que  se  estrecharían  cada  día  más. 


"j?»'-^^ 


Grupo   de   caiJes   en   la    Exposición    de   Valencia 


En  el  ministerio  de  Estado  se  verificó  asimismo  una  recepción 
en  honor  del  Mokri.  En  Palacio  se  le  dio  también  un  banquete 
de  gala  de  treinta  cubiertos.  El  Rey  concedió  al  Sultán  el  collar 
de  Carlos  III  y  al  Mokri  la  Gran  Cruz  de  la  misma  Orden.  No 
solamente  se  demostró  con  fiestas  oficiales  el  contento  por  la  ter- 
minación de  las  negociaciones,  sino  que  también  hubo  bastantes 
fiestas  particulares  para  celebrarla.  Hubo  una  fiesta  infantil  con 
asistencia  del  príncipe  de  Asturias,  en  la  que  los  niños  asistieron 
llevando  bandas  de  los  colores  nacionales.  El  Centro  Hispano- 
Marroquí   también   organizó   con   el   mismo   motivo   un   banquete. 

Más  adelante  se  concedió  por  S.  M.  el  Rey  al  señor  García 
Prieto  el  título  de  marqués  de  Alhucemas,  como  premio  a  los  re- 
levantes servicios  que  representaba  el  éxito  de  las  negociaciones. 
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El  señor  Maestre  publicaba  un  artículo  con  motivo  del  con- 
venio, y  entre  otras  cosas  decía  : 

«Pero  un  tratado  entre  dos  pueblos  nunca  es  una  solución 
definitiva  y  para  siempre,  mucho  más  si  el  pueblo  con  quien  se 
trata  es  Marruecos. 

»Este  tratado  no  será  otra  cosa  sino  un  compás  de  espera, 
un  momento  de  parada  para  volver  a  empezar  la  acción. 

»Ahora  es  cuando  tienen  nuestros  políticos  el  deber  de  pre- 
parar a  esta  nación  de  las  épicas  empresas,  porque  la  acción 
vendrá  pronto,  ya  que  Marruecos  constituye  la  última  esperanza 
que  le  queda  a  España. 

»A  nuestro  abnegado,  a  nuestro  heroico  ejército,  no  hay  que 
■decirle  más  que  una  cosa  :    «Ten  fe  y  espera.» 

En  la  sesión  del  Senado  el  día  1 7  el  general  Luque  pidió  al 
Gobierno  que  explicara  el  resultado  de  las  negociaciones. 

El  señor  Canalejas  contestó,  empezando  por  dar  cuenta  del 
fin  de  las  negociaciones  y  felicitando  al  país  por  el  éxito.  Re- 
lató las  vicisitudes  y  consecuencias  de  la  campaña  de  Melilla, 
elogiando  al  ejército.  También  dedicó  elogios  al  señor  García 
Prieto  por  su  gestión  en  el  ministerio  de  Estado  y  a  la  serenidad 
del  Rey  ante  las  complicaciones  que  con  frecuencia  se  temieron. 

Dijo  que  por  razones  que  eran  del  dominio  público  no  po- 
día llevar  a  la  Cámara  el  tratado  con  Marruecos. 

Negó  que  Inglaterra  ni  Francia  procurasen  en  ocasión  alguna 
estorbar  el  éxito  de  las  negociaciones. 

Afirmó  que  Francia  ni  España  fueron  a  Marruecos  en  son 
<le   conquista  y   que   jamás   pensaron   en   el   reparto   del   Imperio. 

«Fuipios  allí — dijo — a  llevar  la  civilización  y  la  cultura  ;  sur- 
gió la  guerra  y  nos  vimos  obligados,  no  a  emprender  una  cam- 
paña de  conquista,  sino  a  defender  nuestros  derechos  e  intereses 
y  a!   mantener  el  honor  de  la  patria.» 

Estas  palabras  fueron  acogidas  con  grandes  muestras  de  apro- 
bación en  todos  los  lados  de  la  Cámara. 

«Terminadas  las  negociaciones  nos  queda  por  realizar  la 
obra  de  penetración  que  demuestre  que  España  no  es  una  na- 
ción muerta,  sino  una  nación  renaciente  que  quiere  ocupar  el 
lugar  que  la  corresponde  en  el  concierto  europeo,  sobre  todo  en 
lo  que  se  refiere  a  Marruecos. 

» Renacemos  de  tal  hianera,  que  muchas  personas  me  han 
dicho  que  están  dispuestas  desinteresadamente  a  emplear  sus  ca- 
pitales en  Marruecos  para  que  en  el  aspecto  económico  estemos 
a  la  altura  de  las  demás  naciones. 
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»En  nombre  del  país,  prefiero  una  paz  honrosa  con  Ma- 
rruecos a  ninguna  otra  contingencia,  pues  España  no  es  tan  dé- 
bil que  no  pueda  litigar,  ni  tan  soberbia,  que  vaya  a  ciegas  a 
una   pendencia,   aunque   sea   siempre   una   victoria.» 

La  Cámara  entera  acogió  con  aplausos  estas  manifestacio- 
nes del  señor  Canalejas. 

Simultáneamente  con  la  firma  de  este  tratado  de  España 
con  Marruecos,  publicaba  el  Gobierno  francés  el  Libro  Amarillo 
sobre  los  asuntos  de  Marruecos,  dando  a  conocer  los  documen- 
tos que  se  relacionaban  con  su  acción  en  aquel  país.  Entre  ellos 
figura  el  convenio  de  1 5  de  enero  de  191  o,  que  cierra  las  ne- 
gociaciones empezadas  en  Fez  y  terminadas  en  París,  por  me- 
diación también  del  Mokri,  representando  al  Sultán, siendo  mon- 
sieur    Pichón   ministro    de    Negocios    Extranjeros    de    Francia. 

Examinando  el  referido  tratado  resalta  a  simple  vista  que 
con  muy  ligeras  variantes  está  en  él  calcado,  nuestro  convenio 
de  16  de  noviembre.  El  articulado  dice  como  sigue  : 

Artículo  1 .3  Los  dos  Gobiernos  han  convenido  que  el  régi- 
men de  la  región  fronteriza  se  base  en  los  anteriores  compromi  - 
sos,   completados   por  las  disposiciones   siguientes  : 

Art.  2.Q  El  Gobierno  francés  decretará  que  sus  tropas  eva- 
cúen en  las  condiciones  que  se  dirán  Uxda,  Beni-Snassen,  Bu- 
Anani   y   Bu-Denib,    ocupados    por   razones   conocidas. 

Se  mantienen  en  su  estado  los  otros  puestos  de  la  región 
fronteriza  situados  en  los  territorios  comunales  de  pastos  de  Bu- 
Mesna  y  Ulad  Jeriz,  que  ha  aceptado  la  jurisdicción  del  Gobier- 
no general  de  Argelia,  así  como  el  puesto  de  Ras-el-Ain,  de 
Beni-Mabher,  llamado  Berguent,  porque  se  considera  necesario 
para  la  protección  de  la  frontera  argelina.  Sin  embargo,  para 
evitar  falsas  interpretaciones  el  Gobierno  francés  pagará  al  je- 
rifiano  una  indemnización  que  se  fijará  de  común  acuerdo. 

Art.  3.Q  El  Magzen  designará  un  alto  comisario  jerifiano 
para  que  se  concierte  con  el  alto  comisario  francés,  a  fin  de 
ejecutar  los  acuerdos  de   1901   y    1902. 

Art.  4.Q  El  comisario  jerifiano  recibirá  inmediatamente  los 
poderes  necesarios  para  el  ejercicio  de  sus  atribuciones  especiales 
respecto  al  nombramiento  y  revocación  de  los  caídes  y  demás 
funcionarios   marroquíes. 

Art,  5  A^  Cuando  se  haya  establecido  el  régimen  acordado  y 
las  tropas  francesas  hayan  evacuado  los  territorios,  las  atribu- 
ciones de  )o£  altos  comisarios  francés  y  jerifiano  quedarán  de- 
terminadas por  el  art.   3.Q 
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Art.  6.2  Las  tropas  francesas  acantonadas  en  la  región  fron- 
teriza serán  diprninuídas  gradualmente  a  medida  que  vayaii  au- 
mentando los  efectivos  de  la  policía  magzeniana,  que  se  orga- 
nizará con  arreglo  al  art.  9.Q  Cuando  esa  tropa  tenga  un  efectivo 
de  2,000  hombres,  cifra  indicada  en  el  art.  i  .Q  del  tratado  de 
1844  y  se  la  juzgue  capaz  de  mantener  la  seguridad  y  asegurar 
las  transacciones  mercantiles,  así  como  el  cobro  de  los  impuestos, 
las  tropas  francesas  entrarán  en  territorio  argelino. 


Maimón    Mohatar    y    su    hermano    en    el    Ayuntamiento    de    Madrid 


Art.  7.Q  Los  impuestos  de  los  mercados  y  los  derechos  men- 
cionados en  los  acuerdos  serán  percibidos  según  las  tarifas  pre- 
vistas, y  los  impuestos  zekat  y  achur,  según  las  reglas  aplicadas 
en  el  imperio  jerifiano.  El  cobro  se  hará  por  los  umana  y  los 
gobernadores  del  Magzen,  con  asistencia  de  un  funcionario  fran- 
cés mientras  dure  la  ocupación.  En  cuanto  a  los  gastos  de  ad- 
ministración en  los  territorios  ocupados,  como  los  emolumentos 
de  los  umana  y  otros,  serán  pagados  con  cargo  a  los  ingresos, 
inscribiéndose  el  total  en  una  cuenta  especial  que  se  enviará  al 
Magzen  :    el  excedente  pasará  al  tesoro  jerifiano. 

Art.  8.2  Las  mejoras  introducidas  por  el  cuerpo  de  ocupa- 
ción de  Uxda  y  en  Beni-Snassen  serán  cedidas  al  Magzen  en  las 
condiciones  que  se  indican  en  el  acuerdo  referente  a  la  Chauia, 
comprendiéndose  su  importe  en  los  gastos  de  ocupación. 
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Art.  9.2  La  fuerza  del  Magzen,  prevista  en  el  art.  6.Q,  se 
organizará  según  los  principios  siguientes  :  Se  compondrá  de  sol- 
dados musulmanes  marroquíes,  reclutados  mediante  compromiso, 
instruidos  y  mandados  por  oficiales  y  suboficiales  franceses  y 
argelinos  en  número  suficiente  ;  tendrá  cuadros  marroquíes.  Será 
autónoma,  pero  a  las  órdenes  de  un  jefe  francés,  nombrado  con  el 
beneplácito  del  Magzen,  y  que  dependerá  directamente  de  los  dos 
altos  comisarios  francés  y  jerifiano.  Su  sueldo  se  abonará  con 
los  fondos  que  se  recauden  de  los  impuestos  de  las  tribus  de  la 
región  fronteriza  y  con  el  de  las  tarifas  y  derechos  mencionados 
en  los  acuerdos. 

Art.  10.  En  lo  que  concierne  a  Bu-Denib  y  Bu-Anani,  el 
Gobierno  francés  está  dispuesto  a  evacuar  estos  puestos  sin  espe- 
rar a  que  el  Magzen  instale  una  fuerza  organizada,  pero  a  condi- 
ción de  que  quede  perfectamente  asegurada  la  libertad  de  comer- 
cio y  la  seguridad  de  las  caravanas.  A  este  efecto  ordenará  el 
Magzen  a  su  califa  en  Tafilete  que  vele  por  la  seguridad  de  las 
caravanas  que  circulen  de  Bu-Denib  y  Bu-Anani. 

Para  ello  se  formarán  escoltas  que  acompañen  a  las  carava- 
nas con  un  jefe  marroquí,  designado  por  el  califa  del  Sultán  en 
Tafilete.  Más  adelante  se  construirán  fondaks  o  se  establecerán 
puestos  de  guardias  indígenas. 

En  fin,  las  autoridades  de  las  regiones  limítrofes  deberán 
entablar  relaciones  oficiales  y  regulares. 

Cuando  este  sistema  funcicwie  de  un  modo  satisfactorio,  las 
tropas  francesas  serán  progresivamente  reducidas  e  internadas 
en  Argelia. 

Por  el  Magzen  se  adoptarán  medidas  especiales  a  fin  de  que 
los  derechos  de  propiedad  de  los  argelinos  en  territorio  marroquí 
puedan  ejercerse  sin  trabas,  conforme  al  art.  6.Q  del  acuerdo 
de  20  de  julio  de   loi. 

El  tratado  de  1 6  de  noviembre  se  ratificó  en  París  el  1 1  de 
enero  siguiente  en  la  Embajada  de  España,  firtnando  el  señor 
Pérez  Caballero,  embajador  nuestro  en  la  capital  de  Francia  y 
ei  Mokri  como  representante  del  Sultán.  El  señor  Pérez  Caballe- 
ro ofreció  un  banquete  al  Mokri,  asistiendo  al  mismo  la  señora 
del  embajador,  todo  el  personal  de  la  embajada  y  ios  personajes 
del  séquito  del  Mokri. 


^V^  ^^  ^^  m:  ^^  ^^  ^^  m^  ^^  ^^ 

•^'Jf    ^/^   ^J^    yA'J^    ^'J^   ^^   ^'J^    ^Jk    ^'J^    ^Vf 


CAPITULO  IV 


S.  M.  el  Rey  desea  visitar  Melilla. — Preparativos  para  la  visita. — 
La  salida  de  Madrid. — El  embarque  en  Málaga. — Desembarco  en 
Melilla,  el  desfile,  la  recepción,  visita  a  un  campamento,  ilumina- 
ciones.— La  entrega  de  estandartes. — Función  de  gala  en  el  tea- 
tro.— Mal  tiempo. — Una  Junta. — Excursiones  a  la  segunda  ca- 
seta, Sidi  Abmet,  Nador  y  Atlaten. — Los  indígenas. — Homena- 
jes de  moros  y  hebreos  en  el  campamento  Real. — Derribo  de 
las  murallas. — Otra  noche  en  el  teatro. — Excursión  a  Benisi- 
car. — En  Yazanen. — Inauguración  de  la  Escuela  Indígena. — A  San 
Juan  de  las  Minas. — Programa  alterado. — Excursión  a  Zeluán, 
Bu-guen-Zein  y  Tauima. — Primera  piedra  del  Museo  Comercial. — 
En  el  barranco  del  Lobo. — El  embarque  para  la  Península. — Con- 
secuencias   del    viaje. 


S.  M.  el  Rey  había  deseado  desde  hacía  mucho  tiempo  visi- 
tar Melilla  y  especialmente  los  lugares  donde  tuvieron  efecto 
los  hechos  más  notables  de  la  campaña  de  1 909  ;  pero  razones 
políticas  lo  habían  impedido,  hasta  que,  firmado  el  tratado  con 
el  Sultán,  pareció  llegada  la  ocasión  de  que  pudiera  don  Alfon- 
so satisfacer  sus  deseos.  Acordado  por  el  Gobierno  el  viaje,  se- 
ñalándose para  efectuarlo  el  mes  de  diciembre  siguiente,  tele- 
'grafió  el  señor  Canalejas  el  día  22  de  noviembre  al  general 
García  Aldave  diciéndole  que  el  Rey  deseaba  revistar  aquellas 
guarniciones.  El  general  Aldave  contestó  que  la  noticia  había 
producido  gran  satisfacción  en  las  tropas  y  en  el  vecindario. 

Por  razones  que  no  son  de  este  lugar,  transcurrió  más  de  la 
imitad   del  mes  de  diciembre   sin   que   pudiera  efectuarse   la   real 
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visita  y  el  i8  S.  M.,  de  acuerdo  con  el  Gobierno,  resolvió  em- 
prenderla el  día  5  de  enero,  saliendo  de  Madrid  en  tren  especial 
para  llegar  a  Málaga  el  6,  embarcando  el  mismo  día  para  Me- 
lilla  y  regresando  por  Almería,  donde  se  detendría  unas  horas. 
En  Melilla  empezaron  en  seguida  los  preparativos  para  la 
visita  regia.  Después  de  estudiar  el  asunto,  se  resolvió  preparar 
el  alojamiento  real  en  el  llano  de  Alfonso  XIII,  en  los  cuarteles 
de    infantería    y    artillería,    cuyos    barracones    están    rodeados    de 


Una   conferencia   con   El    Muazza 


un  recinto  aspillerado  que  también  incluye  al  fuerte.  Nueve  de 
aquellos  barracones  se  reservaron  para  cuartel  real  en  la  forma 
siguiente  ;  uno  para  salón  del  trono,  otro  para  habitaciones 
reales,  otro  para  los  personajes  palatinos,  otro  para  el  presidente 
del  Consejo  y  el  ministro  de  la  Guerra,  y  el  resto  para  los  demás 
acompañantes.  Cerca  de  estos  alojamientos,  en  el  cuartel  de 
artillería,  se  instaló  la  guardia  civil  que  fué  desde  la  Península,  y 
también  se  alojaría  la  escolta  real. 

Se  pusieron  a  trabajar  en  las  obras  6oo  hombres  bajo  la 
dirección  de  los  ingenieros  militares,  y  a  fines  del  mes  estuvo 
todo  preparado.  En  líneas  paralelas  a  la  izquierda  de  la  puerta 
del  recinto  se  hallaban  las  habitaciones  del  Rey,  ministros  y  ge- 
nerales. Uno  de  los  pabellones,  de  50  por  10  metros,  rodeado 
de  ancha  explanada,  con  improvisado  jardín,  se  destinó  a  Salón 
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del  Trono  ;  se  decoró  con  magníficos  tapices  y  se  colocaron  dos 
hermosos  leones  modelados  por  dos  oficiales  del  regimiento  de 
Melilla.  Junto  al  Salón  del  Trono  estaban  las  habitaciones  pri- 
vadas del  Rey,  y  en  el  mismo  barracón  las  del  Cuarto  Militar, 
médico  y  dos  ayudantes.  Inmediato  se  encontraba  el  comedor 
de  diario,  decorado  sin  hacer  dispendios,  pero  con  buen  gusto. 

La  cámara  y  antecámara  se  decoraron  a  estilo  oriental  con 
tapices  persas,  bordados  en  oro.  Los  comerciantes  moros  ador- 
naron a  estilo  de  camarín  moruno  otra  habitación  próxima  al 
comedor. 

El  tercer  pabellóji  y  los  restantes  se  dividieron  por  tabiques 
de  madera.  El  presidente  del  Consejo,  el  ministro  de  la  Guerra, 
el  jefe  del  Cuarto  Militar  y  el  comandante  general  de  Alabarderos 
tenían  cada  uno  alcoba,  despacho  y  antecámara.  Los  demás  dispo- 
nían únicamente  de  una  habitación.  Los  comerciantes  y  particu- 
lares rivalizaron  por  proporcionar  sus  mejores  muebles  para  las 
habitaciones. 

Del  transporte  Almirante  Lobo  fueron  desembarcados  los  au- 
tomóviles del  Rey,  y  en  el  vapor -correo  Bar  celó  llegaron  varios 
coches  df  Palacio. 

En  el  muelle  se  construyó  un  desembarcadero  especial  para 
Su    Majestad. 

El  día  2  se  publicó  una  orden  general  anunciando  el  viaje 
de  S.  M.  el  Rey  y  excitando  el  celo  de  todos  para  que  la  visita 
tuviera  lucimiento  y  dejase  grata  impresión  en  el  Rey  y  en  las 
personas  de  su  séquito. 

El  día  4  se  desencadenó  fuerte  temporal  de  Poniente  que 
hizo  temer  el  aplazamiento  de  la  visita  por  la  casi  imposibilidad 
de  desembarcar,  pero  si  esto  no  ocurrió,  sí  perjudicó  en  gran  parte 
los  preparativos  ;  el  vapor  Barceló  no  pudo  desembarcar  el  mate- 
rial de  electricidad  que  llevaba  para  la  iluminación  de  la  playa, 
teniendo  que  regresar  a  Málaga  ;  el  escuadrón  de  la  escolta  real 
cjue  transportaba  el  Almirante  Lobo  tampoco  pudo  desembarcar 
a  su  llegada,  teniendo  que  esperar  bastantes  horas. 

Se  reconcentraron  en  Nador  lóo  policías  para  que  escoltaran 
a  S.  M.  en  su  visita  a  las  avanzadas,  y  en  la  Mar  Chica 
se  estacionó  un  remolcador  para  que  fuese  utilizado  cuando  visi- 
tase aquel  lugar.  Durante  la  estancia  del  Rey  prestarían  servi- 
cio en  el  recinto  de  Alfonso  XIII  las  fuerzas  indígenas,  y  en  los 
alrededores  acamparon  un  batallón  de  San  Fernando,  otro  de 
África  y  el  de  cazadores  de  Tarifa. 
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El  día  6,  anterior  al  fijado  para  la  llegada,  revistó  el  capitán 
general  la  guarnición  en  el  llano  de  Alfonso  XIII. 

A  las  ocho  del  día  5  salió  de  Madrid  el  tren  real.  En  Jos  an- 
denes se  hallaban  toda  la  familia  real,  el  príncipe  de  Battem- 
berg,  el  infante  Raniero,  los  altos  funcionarios  palatinos,  los 
ministros,  los  señores  Montero  Ríos,  conde  de  Romanones,  ca- 
pitán general  Azcárraga,  el  marqués  de  Figueroa,  Villaurrutia, 
Merino,  Calbetón,  el  Nuncio  de  Su  Santidad,  todos  los  subsecre- 
tarios de  los  ministerios,  el  personal  diplomático,  muchas  damas 
de  la  aristocracia,  todas  las  autoridades  de  Madrid,  muchos  gene- 
rales, senadores,  diputados,  comisiones  del  Ejército  y  una  multitud 
de  personas  que  iban  a  despedir  al  Rey.  Hicieron  los  honores 
un  zaguanete  de  alabarderos  y  una  compañía  de  Arapiles  con 
¡bandera   y   música. 

El  Rey,  con  uniforme  de  almirante,  aparecía  muy  contento  ; 
antes  de  subir  al  tren  besó  a  la  Reina  y  estrechó  la  mano  a  mu- 
chos personajes. 

El  Centro  Hispano -Marroquí  había  colocado  en  el  coche 
regio   almohadones   con  el  mapa  de  Melilla  estampado  en   raso. 

El  día  6  llegó  S.  M.  a  Málaga,  deteniéndose  en  la  pobla- 
ción solamente  unas  horas,  durante  las  cuales,  con  el  señor  Ca- 
nalejas, hizo  una  excursión  en  automóvil,  llegando  a  Vélez -Má- 
laga, siendo  aclamado  por  el  vecindario.  Regresó  al  anochecer 
y  embarcó  en  el  Giralda,  que  arbolaba  la  insignia  de  almirante 
y  embarcó  el  ministro  de  Marina,  zarpando  para  Melilla  a  las 
diez  de  la  noche.  El  presidente  del  Consejo,  el  ministro  de  la 
Guerra  y  el  jefe  del  Estado  Mayor  Central  embarcaron  en  el 
Princesa  de  Asturias.  La  expedición  la  componían  el  Giralda, 
Princesa  de  Asturias,  los  destroyers  y  el  vapor  mercante  Lázaro. 

Muchedumbre  inmensa  les  despidió  desde  los  muelles,  duran- 
do la  ovación  después  de  haber  zarpado. 

El  día  6  fondearon  en  Melilla  el  cañonero  Alvaro  de  Bazán, 
conduciendo  de  Tánger  al  señor  Merry  del  Val,  representante  de 
España,  y  el  crucero  francés  Du  Chayla  con  el  general  Toutée, 
que  iba,  en  nombre  de  su  Gobierno,  a  saludar  al  Rey. 

Al  amanecer  del  día  7  se  divisó  por  Tres  Forcas  el  Giralda. 
En  cuanto  avisaron  los  vigías  se  tocó  llamada  para  cubrir  la 
carrera,  y  la  batería  de  Camellos  hizo  las  salvas  de  ordenanza, 
llenándose  las  calles  de  gente. 

Cubrieron  la  carrera  el  batallón  de  Tarifa  y  fuerzas  de  San 
Fernando  y  África,  continuando  más  fuerzas  de  infantería  por 
los  barrios  de  Reina  Victoria  y  Buen  Acuerdo.  Desde  el  muro  X 
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a  la  carretera  del  fuerte  Camellos,  fuerzas  de  artillería.  Des- 
de Camellos  y  carretera  de  la  Purísima  Concepción  hasta  el  fuer- 
te de  Cabrerizas,  el  segundo  regimiento  de  montaña  de  artillería 
y  dos  escuadrones  de  Taxdirt.  Mandaba  la  línea  el  general  Del 
Real. 

En  el  muelle  militar  esperaban  los  generales  García  Aldave, 
Arizón  y  Larrea,  y  el  Bachir.  Junto  al  general  Aldave  se  situa- 
ron la  Junta  de  Arbitrios,  comisiones  de  españoles  de  Argel 
y  Oran  y  los  caídes  del  campo  que  iban  a  ser  presentados. 

Al  embocar  el  Giralda  la  entrada  de  la  bahía,  los  buques 
que  escoltaban  al  yate  real  fueron  adoptando  la  formación  en 
línea. 

Al  fondear  el  Giralda  se  reprodujeron  las  salvas,  que  fueron 
contestadas  por  los  buques  de  guerra  extranjeros,  y  a  las  diez 
desembarcaoa  el  Rey  con  la  falúa  de  la  Capitanía  general,  hacién- 
dolo el  séquito  en  los  botes  de  los  buques  de  guerra.  Al  pisar 
tierra  el  Rey,  tocó  la  Marcha  Real  la  música  del  regimiento  de 
África.  Inmediatamente  S.  M.  saludó  a  los  generales,  conversó 
un  momento  con  algunas  comisiones  y  montó  a  caballo.  A  me- 
dida que  iba  pasando  por  delante  de  las  tropas,  iban  éstas  for- 
mando a  retaguardia  para  desfilar  por  la  explanada  del  puerto. 
El  Monarca  se  colocó  con  su  Estado  Mayor  a  la  derecha  de  la 
entrada  del  recinto  de  Alfonso  XIII  y  se  efectuó  el  desfile  en  el 
mismo  orden  en  que  se  encontraban  las  fuerzas  en  la  carrera,  ha- 
ciéndolo al  trote  las  de  artillería  montada  y  a  galope  la  caba- 
llería de  Taxdirt  y  la  escolta  real.  La  entrada  resultó  verdadera- 
mente triunfal,  no  cesando  un  momento  las  aclamaciones  desde 
su  desembarco  hasta  que  terminó  el  desfile.  En  éste  tomaron 
parte  unos   9,000  hombres. 

Al  terminar  el  desfile  fué  a  la  iglesia,  donde  se  cantó  un  Te 
Deum,  recibiendo  luego  al  Bachir  y  después  al  general  Toutée.  Los 
señores  Canalejas  y  Arias  Miranda  fueron  en  automóvil  a  los 
alojamientos  y  el  resto  de  la  comitiva  a  caballo. 

A  las  once  hubo  recepción  en  el  Salón  del  Trono,  conver- 
sando con  los  generales  y  con  los  caídes  moros,  y  a  las  doce 
y  media  tuvo  lugar  un  almuerzo  en  el  pabellón  regio,  asistien- 
do como  invitados  los  generales  del  Ejército  del   Rif. 

Por  la  tarde  se  presentó  S.  M.  de  improviso  en  el  campa- 
mento del  regimiento  de  África  en  ocasión  en  que  éste  cantaba 
el  himno  del  cuerpo,  siendo  aclamado  por  la  tropa. 

Esta  noche  se  acostó  temprano.  El  campamento  real  se  ha- 
llaba   espléndida    y    artísticamente    iluminado    por   luces   eléctri- 
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-cas,  resultando  fantástica  la  iluminación  de  los  vivacs  establecidos 
por  las  tropas  en  la  explanada  de  Camellos. 

El  día  8,  designado  en  el  programa  para  la  entrega  de  los 
estandartes  a  los  nuevos  regimientos  de  Taxdirt  y  mixto  de  artille- 
nría,  amaneció  lloviendo  copiosamente,  no  obstante  lo  cual,  a  la 
hora   prevenid  ,  formó   en   la   explanada  de   Rostrogordo   la   divi- 


El  Mokri 


sión  de  Melilla  con  sus  cuatro  regimientos  y  fuerzas  afectas,  que- 
dando aún  libres  los  campos  de  tiro  e  instrucción  y  buena  parte 
de  la  llanura.  En  ella  había  levantado  un  altar  portátil  mirando 
al  mar,  cerca  de  las  murallas.  A  las  diez  llegó  el  Rey  a  caballo 
con  uniforme  de  húsares  de  Pavia  y  se  colocó  frente  al  altar, 
seguido  de  su  comitiva.  A  su  derecha  se  situaron  el  ministro  de 
la  Guerra,  el  general  Toutée,  Merry  del  Val,  el  ministro  de  Ma- 
rina y  las  comisiones.  A  derecha  e  izquierda,  respectivamente, 
formaron  los  regimientos  de  artillería  y  Taxdirt.  En  una  tienda 
próxima  se  encontraban  depositados   los  estandartes.  La  guardia 
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del   altar   la  daban   el   regimiento  mixto   de   artillería,   el  de  San 
Fernando  y  los  cazadores. 

El  teniente  vicario  dijo  la  misa  y  bendijo  los  estandartes. 
S.  M.  el  Rey  se  dirigió  a  los  regimientos  y  entregó  las  ricas 
enseñas  de  seda  artísticamente  bordadas  con  las  lanzas  de  los 
mástiles  de  plata  repujada  (i)  a  los  portas,  que  eran  los  tenientes 
don  Alejandro  Utrillas,  de  artillería,  y  don  Alejandro  López,  de 


Los    hijos   del    Mokri 


caballería.  Durante  toda  la  ceremonia  no  cesó  la  lluvia,  no  obs- 
tante lo  cual  no  se  suprimió  ninguna  parte  del  programa  pro- 
puesto. El  desfile,  que  resultó  un  modelo  de  marcialidad,  tam- 
bién se  efectuó  bajo  una  lluvia  torrencial,  tomando  parte  en  él 
10,000  hombres.  El  general  Toutée  acompañó  a  S.  AI.  el  Rey 
a  su  campamento  después  del  desfile. 

El  señor  Canalejas  no  pudo  asistir  a  la  misa  por  haber 
sufrido  una  avería  su  automóvil  y  recorrió  la  población,  hacien- 
do   algunas   compras    en    los    comercios   de    artículos    de   Oriente. 

A  las  tres  de  la  tarde  hubo  recepción  en  el  campamento  real 


(1)  Los  estandartes  se  hicieron  por  suscripción  y  a  los  elementos  de  la 
plaza  que  coJiHribuyteroJí  a  ella,  se  les  regaló  una  medalla  de  plata  y  al  rey 
de  oro. 
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y  por  la  tarde  invitó  a  su  mesa  a  los  senadores  y  diputados  que 
se  encontraban  en  Melilla.  Por  la  noche  se  celebró  en  el  teatro 
una  función  de  gala  muy  concurrida,  a  pesar  de  la  lluvia.  Se 
representó  El  genio  alegre  por  la  compañía  de  Carmen  Cobeña, 
y  la  sala  se  encontraba  adornada  con  tapices.  El  Rey  vestía  uni- 
forme de  infantería  y  presenció  la  función  desde  el  palco  pros- 
cenio de  la  derecha  con  el  señor  Canalejas,  el  ministro  de  la  Gue- 
rra y  el  general  Aldave.  El  regreso  al  alojamiento  real  se  hizo 
también  en  medio  de  una  lluvia  torrencial. 

El  día  9  continuó  el  temporal,  que  impidió  efectuar  las  ex- 
pediciones que  se  tenían  proyectadas,  dedicándose  S.  M.  a  visi- 
tar los  campamentos  inmediatos  a  su  alojamiento  y  el  cuartel 
real  acompañado  por  el  señor  Canalejas  y  el  ministro  de  la  Gue- 
rra, celebrando  una  conferencia  con  el  ministro,  el  jefe  del  Es- 
tado Mayor  Central,  general  González  Parrado,  y  los  generales 
Aldave,  Arizón  y  Jordana,  tratando  en  ella  de  los  medios  de  me- 
jorar la  vida  del  soldado  proporcionándole  cuarteles  o  barraco- 
nes, así  como  pabellones  a  los  jefes  y  oficiales.  Para  conseguirlo 
se  calcularon  dos  años,  no  obstante  haberse  ya  empezado  la  cons- 
trucción de  los  barracones,  pero  para  abreviar,  y  a  propuesta  del 
Rey,  se  acordó  destinar  a  ello  cinco  millones  de  pesetas.  Igual- 
mente se  acordó  construir  dos  sanatorios  para  convalecientes,  con 
objeto  de  que  para  ello  no  tengan  que  ser  traídos  a  la  Península, 
organizar  cooperativas  para  mejorar  la  alimentación  del  solda- 
do y  facilitar  la  adquisición  de  ellos  a  los  oficiales,  hacer  un  nue- 
vo hospital  para  indígenas  a  fin  de  que  el  actual  se  destinase 
a  las  tropas,  y,  por  último,  que  la  Compañía  Trasatlántica  tomase 
a  su  cargo  las  obras  del  puerto.  Canalejas  consideró  conveniente 
la  realización  de  los  proyectos  del  señor  Gasset  y  telegrafió  a 
Fomento  en  este  sentido,  recomendando  que  no  se  escatimaran 
los  medios,  calculando  que  la  Trasatlántica  podría  terminar  la 
construcción  del  puerto  en  cuatro  años,  costando  en  los  dos  prime- 
ros ocho  millones  de  pesetas,  que  serían  para  el  puerto  comercial, 
costando  la  otra  parte  otros  ocho  millones  de  pesetas. 

Al  día  siguiente  mejoró  algo  el  tiempo,  cesando  la  lluvia  aí 
amanecer.  El  oleaje  había  causado  grandes  destrozos  en  el  muelle, 
yéndose  a  pique  muchos  faluchos,  regresando  a  media  mañana 
los  buques  refugiados  en  Chafarinas,  viniendo  el  primero  el  Gi- 
ralda, y  siguiéndole  el  Sister  y  otros  varios.  S.  M.  estuvo  viendo 
los  destrozos  causados  por  el  temporal,  y  a  las  nueve  fué  con  su 
séquito  en  tren  a  la  segunda  caseta  ;  allí  tomaron  los  automóvi- 
les y  se  dirigieron  por  la  carretera  de  Nador,  viendo  el  terreno 
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en  que  se  desarrollaron  los  primeros  combates  de  la  campaña, 
fijándose  especialmente  en  Sidi-Musa,  segunda  caseta  y  barran- 
co del  Lobo.  En  la  segunda  caseta  revistó  el  destacamento  y  estuvo 
observando  el  cementerio  sumergido. 

En  la  segunda  caseta  montó  a  caballo,  siguiendo  a  la  loma 
de  Sidi-Ahmet,  donde  recorrió  el  recinto,  acompañándole  el  gene- 
ral Jordana,  que  hizo  que  el  capitán  de  Estado  Mayor  señor  Gue- 
rrero le  explicara  sobre  el  terreno  el  combate  del  i8  de  julio,  de- 
teniéndose particularmente  en  el  sitio  donde  murieron  defendien- 
do sus  cañones  el  capitán  Royo  y  el  teniente  Guiloche,  cuyo  re- 
cuerdo enalteció.  De  aquí  siguió  a  Nador,  visitando  el  reducto 
entre  Monte  Arbós  y  Tauima,  a  mil  metros  de  Nador.  Examinó 
las  casas  que  se  estaban  construyendo  y  la  estación  del  ferroca- 
rril y  los  barracones  del  batallón  de  cazadores  de  Ciudad  Rodri- 
go. En  el  campamento  le  llamaron  la  atención  algunas  tiendas 
de  campaña  montadas  sobre  un  basamento  de  mampostería  y 
portland,  que  las  convierte  en  verdaderas  habitaciones  conforta- 
bles. Después  fué  a  Atlaten,  subiendo  al  monte  de  Segangan, 
idonde  vio  la  casa  deshabitada  del  Mizzian.  En  todas  partes  le 
rodearon  y  aclamaron  los  indígenas,  que  no  se  cansaban  de  verle. 
En  Segangan  le  aclamaron  algunos  moros  de  la  familia  del 
Mizzian,  y  un  morito  le  preguntó  por  la  Reina  y  por  sus  hijos. 
Al  Rey  le  llamó  la  atención  la  facilidad  de  palabra  del  muchacho 
y  su  atrevimiento  y  desenvoltura,  por  lo  cual  le  hizo  algunos  aga- 
sajos. Desde  aquí  emprendió  el  regreso  a  Melilla. 

En  su  campamento  recibió  una  comisión  de  Benisicar  y  Queb- 
dana,  que  le  cumplimentaron,  regalándole  cinco  caballos,  uno  de 
ellos  con  montura  bordada  de  plata.  Los  hebreos  también  le 
entregaron  un  mensaje  de  felicitación  envuelto  en  telas  de  seda. 
Los  hebreos  pidieron  al  señor  Canalejas  formar  parte  de  la  Junta 
de  Arbitrios  de  Melilla  por  la  importancia  ^de  allí  tiene  el  comer- 
cio hebreo. 

El  señor  Canalejas  se  lo  ofreció  así,  y  algún  tiempo  después 
fué  cumplido  el  ofrecimiento. 

S.  M.,  por  medio  del  intérprete,  dio  las  gracias  a  los  moros, 
diciéndoles  que  España  llevará  a  cabo  proyectos  que  les  bene- 
ficien, después  de  lo  cual  los  caídes  se  retiraron,  reiterando  sus 
protestas  de  adhesión. 

A  las  tres  de  la  tarde  asistió  S.  M.  a  la  operación  de  derribar 
la  'primera  piedra  de  las  murallas  de  la  puerta  del  Campo  y  a 
la  sesión  de  clausura  de  la  asamblea  de  Cámaras  de  Comercio, 
y   por    la   noche   convidó    a   comer   a    los    capitanes   de   artillería 
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que  se  distinguieron  en  el  reducto  de  Sidi-Ahmet,  hablando  con 
ellos  de  los  episodios  de  aquellos  combates. 

Por  la  noche  asistió  al  teatro,  siendo  en  él  ovacionado.  Al 
regresar  a  su  campamento  vio  al  pasar  por  una  calle  que  un  ofi- 
cial no  podía  ir  de  una  a  otra  acera  por  la  gran  cantidad  de 
barro  que  había  y  le  invitó  a  subir  en  su  auto,  conduciéndole  en 
él  a  su  domicilio. 

El  día  siguiente  amaneció  espléndido  y  se  dispuso  que  se 
preparasen  para  escoltar  a  S.  M.  en  una  visita  a  la  posición  de 
^azanen  un  escuadrón  de  Taxdirt,  escolta  real  y  policía  indígena 


El  caid  de  Anghera  Mohamed  Saidi  llamado  a  Madrid 
para   informar  ante   el  Mokri 


:a  caballo.  Viendo  al  capitán  Riquelme,  que  fué  herido  el  9  de 
julio,  le  llamó  y  le  prometió  gestionar  que  le  permutasen,  por 
el  empleo  de  comandante,  la  cruz  de  María  Cristina  con  que  fué 
recompensado  por  aquel  hecho.  A  las  ocho  salió  con  el  séquito 
por  la  carretera  de  Hidum.  Algunas  fuerzas  de  infantería  flan- 
queaban a  distancia.  Al  pasar  por  el  sitio  donde  se  efectuó  el 
combate  de  Taxdirt,  se  detuvo,  y  el  general  Jordana  le  explicó 
el  desarrollo  de  aquel  hecho  de  armas.  Visitó  el  pequeño  cemen- 
terio donde  están  enterrados  las  víctimas  de  aquel  día,  descubrién- 
dose ante  las  tumbas  de  los  héroes.  Después  se  dirigió  a  la  po- 
sición de  Ismart,  que  cierra  la  Península  de  Tres  Forcas.  Las  ca- 
bilas  de  Benisicar  y  Benibugafar  esperaban  al  Rey,  rodeándole 
y  aclamándole.  A  su  frente  figuraba  el  caid  Abd-el-Kader,  que 
fué  uno  de  los  jefes  de  la  harka  enemiga  y  hoy  es  incondicional 
.adicto.  Descendieron  al  arroyo  Sidi-Messaud  y  pasó  junto  al  tno- 
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rabito  del  mismo  nombre,  cuyo  camino  se  arregló  con  el  importe 
de  las  multas  impuestas  a  las  cábilas,  que  se  emplearon  en  jor- 
nales para  los  moros  braceros. 

El  crucero  Cataluña,  con  el  ministro  de  Marina,  siguió  bor- 
deando la  costa  y  desembarcando  en  Punta  Negrí,  dirigiéndose 
desde  allí  a  Yazanen,  donde  se  unió  al  Rey. 

El  regreso  lo  efectuó  por  el  zoco  El  Had,  y  al  descender  cer- 
ca de  Mariguari  se  detuvo  a  contemplar  los  fértiles  valles  de  Fra- 
jana  y  Benisicar. 

A  su  regreso  a  la  plaza  presidió  la  inauguración  de  la  escue- 
la de  indígenas  en  el  local  construido  por  los  Centros  hispano- 
marroquíes.  Una  comisión  de  los  Centros,  presidida  por  el  dele- 
gado general,  manifestó  al  Rey  su  agradecimiento  por  haber 
honrado  con  su  presencia  aquel  acto  y  dijo  que  la  inauguración 
de  la  escuela  era  la  base  de  la  penetración  pacífica  y  de  la  mi- 
sión civilizadora  de  España  en  Marruecos.  A  la  inauguración  asis- 
tieron los  niños  de  las  escuelas  públicas  con  bandas  de  los  colo- 
res nacionales.  Asistió  también  una  música  militar  y  reinó  gran 
entusiasmo,  dándose,  al  terminar,  muchos  vivas  a  España  y  al 
Rey. 

El  general  Toutée  salió  de  Melilla  para  Oran  a  bordo  delr 
crucero  Du  Chayla. 

El  día  12,  a  las  diez  de  la  mañana,  llegó  el  Rey  a  San  Juan 
de  las  Minas,  recorriendo  las  montañas  mineras  y  admirando  la 
riqueza  de  mineral,  enterándose  de  que  en  muy  poco  tiempo  se 
Jiabían  extraído  30,000  metros  cúbicos.  A  su  llegada,  y  a  ma- 
nera de  salvas,  se  dispararon  muchos  barrenos.  Después  de  visi- 
tar las  minas  se  dirigió  con  su  comitiva  a  una  explanada  conti- 
gua situada  a  300  metros  de  altitud  y  allí  almorzaron  al  aire 
libre.  Continuando  por  la  tarde  su  expedición,  fué  a  las  tres  a 
las  minas  de  Benibuifror,  recorriendo  toda  la  zona  minera  sin 
dar  muestras  de  cansancio.  Desde  el  monte  Uixan  fué  a  caballo 
a   Atlaten. 

El  programa  para  los  días  sucesivos  era  :  el  día  13,  por  la 
mañana,  visita  a  Alhucemas  ;  a  medio  día  al  Peñón,  y  por  la 
tarde  a  Cabo  de  Agua  ;  el  día  i  4  excursión  al  Muluya,  Restinga 
y  Chafarinas  ;  el  i  5  visita  a  Hardú,  y  por  la  tarde  Garden  Party 
y  el  día  1 6  excursión  a  Zeluán  y  embarque  por  la  noche  para 
Almería  ;  pero  este  programa  no  pudo  cumplirse  porque  el  día 
13  amaneció  muy  nublado,  envolviendo  las  nubes  el  Gurugú,  sien- 
do todos  los  presagios  de  presentarse  de  nuevo  el  mal  tiempo,  por 
lo  cual  se  desistió  del  embarque,  pero  se  decidió  hacer  la  visita 


ESPAÑA    EN    MARRUECOS 


a  Zeluán  y  así  se  empezó  a  efectuar  por  la  mañana,  saliendo  en 
automóviles  el  Rey  con  su  comitiva  escoltados  por  alguna  fuerza 
de  caballería.  En  Nador  ya  quedaron  atascados  todos  los  autos 
menos  los  del  Rey  y  Canalejas.  Al  llegar  a  la  Alcazaba  fué  re- 
cibido por  la  guarnición,  compuesta  de  tres  compañías  de  Ceri- 
ñola,  un  escuadrón  de  Taxdirt  y  una  batería,  formados  fuera  del 
recinto.  El  Rey  pasó  revista  a  las  tropas  y  después  entró  en  el 
recinto,  el  cual  recorrió  detenidamente,  enterándose  de  toda  clase 
de  detalles,  sirviéndole  de  cicerone  el  caid  Ben-Chelal,  lugarte- 
niente que  fué  del  Roghi,  y  elogiando  el  trabajo  que  ha  trans- 
formado en  un  cuartel  lo  que  cuando  le  ocupaban  los  moros  era 
un  basurero.  Terminada  la  visita  montó  en  su  automóvil  y  siguió 
a  Bu-guen-Zein,  no  pudiendo  ser  seguido  por  ningún  otro  por 
el  mal  estado  de  la  carretera. 

Los  señores  Aznar  y  Canalejas  no  esperaron  el  regreso  del 
Rey  y  volvieron  a  Nador.  En  tanto,  S.  M.  revistaba  la  citada  po- 
sición y  la  de  Tauúna,  guarnecidas  por  destacamentos  del  regi- 
miento de  Ceriñola.  A  las  dos  de  la  tarde  se  encontraba  de  re- 
greso en  Melilla,  habiéndose  detenido  a  visitar  los  cuarteles  del 
Hipódromo  antes  de  llegar  al  campamento  real.  Después  de  des- 
cansar breves  momentos,  se  dirigió  al  lugar  de  la  ceremonia 
de  colocar  y  bendecir  la  primera  piedra  del  edificio  destinado 
a  Museo  Comercial.  Don  Alfonso  echó  la  primera  paletada  de 
argamasa,  echando  luego  otra  el  ministro  de  la  Guerra,  a  quien 
dijo  S.  M.  jovialmente  : 

— Eche  usted  otra  por  el  señor  Canalejas  para  que  vea  que 
nos   acordamos  de  él. 

El  señor  Canalejas  no  había  llegado  todavía  por  haber  teni- 
do que  regresar  en  el  tren. 

Por  la  noche  presenció  la  representación  de  Los  galeotes 
en  el  teatro  Alcántara. 

El  día  14  amaneció  lloviendo  torrencialmente,  no  obstante 
lo  cual  se  tuvieron  preparados  los  caballos  para  aprovechar  la 
primera  clara  y  visitar  el  barranco  del  Lobo.  Como  a  las  diez 
cesase  la  lluvia,  don  Alfonso  dio  la  orden  de  partir  y  se  emprendió 
la  marcha.  En  la  comitiva  iban  algunos  capitanes  de  los  que 
tomaron  parte  en  los  combates  de  23  y  27  de  julio.  Los  gene- 
rales Del  Real  y  Jordana  le  explicaron  a  la  vista  de  las  posicio- 
nes y  barranco  las  peripecias  de  aquellos  hechos  de  armas.  Se 
había  pensado  subir  al  Gurugú,  pero  ante  la  falta  de  tiempo  se 
ordenó  retirarse  de  la  cumbre  un  batallón  del  regimiento  de  San 
Fernando  que  se  había  mandado  a  Hardú.  Antes  de  emprender 
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el  regreso  estuvo  examinando  el  terreno  por  donde  circulaban 
los  convoyes  de  la  plaza  a  la  segunda  caseta,  volviendo  a  su  alo- 
jamiento a  las  doce  y  media.  Antes  de  iniciar  la  vuelta  empezó 
a  llover,  no  cesando  hasta  las  dos  de  la  tarde,  por  lo  cual  se 
desistió  definitivamente  de  las  expediciones  a  Cabo  de  Agua  y 
Chafarinas,  decidiendo  dar  por  terminado  el  viaje  regio  y  em- 
barcar aquella  misma  noche  con  rumbo  a  Almería.  El  Rey  comió 
con  el  general  García  Aldave  y  todos  los  jefes  y  oficiales  del 
campamento  real.  A  las  cuatro  de  la  tarde  embarcaban  el  señor 
Canalejas  y  los  ministros,  y  a  las  cuatro  y  media  llegaba  S.  M. 
el  Rey  al  templete  construido  en  el  muelle.  Despidióse  de  los 
generales  García  Aldave,  Arizón  y  otros  y  de  los  caídes  moros 
que  acudieron  a  despedirle,  figurando  en  primer  lugar  El  Gato 
y  Mnimón  Mohatar  ;  rindióle  honores  una  compañía  de  San  Fer- 
nando con  bandera  y  música,  y  embarcando  en  la  falúa  de  la 
Capitanía  general  se  dirigió  a  bordo  del  Giralda  entre  el  estruen- 
do de  las  salvas  de  artillería  y  las  aclamaciones  y  vivas  de  la 
multitud.  Don  Alfonso,  puesto  en  pie  en  la  falúa,  saludaba  mi- 
litarmente. Los  generales  García  Aldave  y  Jordana  fueron  a 
bordo  del  Giralda,  que  a  las  seis  de  la  tarde  levaba  anclas. 

Media  hora  antes  del  embarque  del  Rey  había  embarcado 
en  el  Almirante  Lobo  el  escuadrón  de  la  escolta  leal. 

El  Rey  quedó  muy  complacido  de  su  viaje,  que,  según  mani- 
festó al  señor  Canalejas,  hubiese  deseado  prolongar  dos  días  más, 
pero  el  temporal  lo  impidió.  Para  la  causa  de  España  fué  el  viaje 
un  gran  acierto,  porque  contribuyó  a  exaltar  nuestro  prestigio 
entre  la  población  indígena,  que  quedó  prendada  de  nuestro  Rey, 
que  se  captó  desde  el  primer  momento  sus  simpatías  al  presen- 
tarse ante  ellos  hermanando,  la  supremacía  que  sobre  los  que  le 
rodeaban  le  daba  la  majestad,  con  la  afabilidad  y  dulzura  de  trato 
que  tanto  saben  apreciar  los  moros,  a  quienes  nada  hace  tanto 
daño  como  el  que  les  traten  con  dureza  y  altivez,  incompatibles 
con  la  idea  de  la  dignidad,  que  en  ellos  es  el  primer  atributo 
del  hombre  libre.  Por  todas  partes  donde  fué  así  se  lo  demos- 
traron, acercándose  a  saludarle  y  rendirle  homenaje  cada  vez 
que  sabían  se  dirigía  a  alguna  posición  o  lugar  cualquiera  donde 
pudieran  verle.  Entre  los  moros  de  Alhucemas  causó  profundo 
disgusto  la  suspensión  del  viaje,  que  esperaban  con  entusiasmo, 
habiendo  ido  a  la  plaza  con  objeto  de  cumplimentarle  y  hacer 
demostraciones  de  adhesión  hasta  25  caídes  del  campo  moro, 
algunos  llegados  de  las  cabilas  montañesas,  que  regresaron  a 
sus  aduares  desilusionados  y  volviendo  a  llevarse  los  valiosos  re- 
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galos  que  le  dedicaban.  Una  de  las  cosas  que  les  consolaba  era 
el  decir  que  por  la  lluvia  no  le  habían  podido  ver,  pero  que  la  visita 
del  Rey   la  había  traído   para   que  tuvieran  buena  cosecha. 


Firma   del    tratado   hispano-marroquí   de   16    de  Noviembre  de   1910 


En  el  extranjero  también  fué  de  buen  efecto  ;  The  Morning 
Post  decía  el  día  1 1  a  este  propósito  que  el  viaje  era  una  prue- 
ba del  interés  de  España  por  los  asuntos  de  Marruecos,  y  que 
estaba  demostrando  una  gran  actividad  en  la  penetración  pací- 
fica, creándose  de  este  modo  una  situación  asegurada  en  Ma- 
rruecos, donde  la  esperaba  un  feliz  porvenir. 
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El  día  I  5  llegó  a  Almería  el  Giralda  con  todos  los  buques 
que  le  escoltaban,  y  a  las  siete  de  la  tarde  salía  S.  M.  para  Ma- 
drid. 


.r^ 


L  na    rebáa    de    policía    indígena 


(Fot.    África) 


El  ministro  de  la  Guerra,  por  medio  de  una  real  orden,  ex- 
presaba la  satisfacción  de  don  Alfonso  por  la  visita  hecha  a  la 
plaza  de  Melilla  y  felicitaba  a  la  guarnición  en  nombre  del  Rey 
y   del    Ejército. 
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CAPITULO  V 


Nuevos  aspectos  de  la  cuestión  de  Marruecos. — Dificultades  de  Muley 
Hafid. — La  rectificación  del  Tratado  con  Francia- — Grave  inciden- 
te con  los  zaers. — Muley-el-Kebir. — Abd-el-Aziz  y  el  falso  Boghi. 
— Derrota  del  Bagdadi. — La  influencia  francesa- — Proclamación  del 
Eebir  en  Tazza- — La  situación  en  Fez. — Los  franceses  en  la  Cha- 
uia. — Aparición  de  Muley  Hiba. — En  la  región  del  Muluya- — Desis- 
timiento del  Kebir- — Proyecto  de  viaje  por  el  Imperio:  aplaza- 
miento.— Noticia  tardía. — Cambio  de  ministerio — Recrudecimiento 
de  la  sublevación  dé  Fez- — La  capital  religiosa- — Noticias  alar- 
mantes-— Los  instructores  franceses. — El  teniente  coronel  Man- 
gín. — Un  Consejo  de  ministros  en  París. — Envío  de  tropas  a  Ma- 
rruecos. 


Aunque  los  tratados  de  Francia  con  Inglaterra  y  España 
en  1904  y  1905,  la  Conferencia  internacional  de  Algeciras  en 
1906  y  los  de  Marruecos  con  Francia  y  España  en  1910  ya 
hacían  comprender  que  el  problema  marroquí,  que  se  dejó  sin 
resolver  en  el  siglo  XIX  por  temor  a  complicaciones  internacio- 
nales, se  colocaba  ahora  en  camino  de  solventarse,  no  era  fácil 
prever,  sin  embargo,  que  en  el  espacio  de  dos  años  avanzase  tan 
rápidamente  como  lo  ha  hecho,  merced  a  haberse  aprovechado 
para  ello  incidentes  y  conflictos  del  Imperio,  semejantes  a  los 
ocurridos  con  gran  frecuencia  en  épocas  anteriores,  y  que,  o  pa- 
saban inadvertidos  o  no  se  les  dio  por  las  potencias  interesadas 
el  alcance  que  se  ha  dado  a  los  últimos  y  que  han  servido  de 
base  para  la  intervención  de  franceses  y  españoles  en   los  asun- 
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tos   marroquíes   en   beneficio   de   la   civilización   en   general,   y   es 
de  esperar  que  en  el  del  mismo  Imperio  marroquí  en  primer  lugar. 

La  elevación  de  Muley  Hafid  al  trono  de  Marruecos  no  puso 
término  a  los  disturbios  que  sin  cesar  se  habían  sucedido  en 
aquel  país,  hasta  el  extremo  que  ya  se  le  conocía  por  el  «Impe- 
rio   revuelto . » 

Ya  se  hablaba  de  la  aparición  de  un  nuevo  Rog'hi,  que  en 
enero  de  1 9 1  o  se  señalaba  como  acampado  cerca  de  la  cábila 
de  Benibuyahi,  con  unos  centenares  de  hombres,  algunas  tiendas 
de  campaña  y  dinero,  teniendo  por  objetivo  apoderarse  de  Tazza 
para  hacerla  capital  y  base  de  su  Imperio  ;  ya  se  decía  que  el 
cherif  Abd-el-Kader  había  cerca  de  Fez  organizado  una  meha- 
lia  contra  Hafid,  compuesta  de  vagabundos  de  los  alrededores 
de  la  capital,  pero  sin  determinarse  el  objetivo  a  que  aspiraba. 
Otras  veces  corrían  rumores  de  que  Muley  el  Kebir  había  reuni- 
do también  contingentes  de  las  cábilas  de  Zemar  y  Gomaya,  na 
se  sabía  realmente  si  para  combatir  a  Hafid,  en  provecho  propio 
o  en  favor  de  la  restauración  de  Abd-el-Aziz,  como  otros  decían. 
Todo  esto  no  hubiera  preocupado  a  Muley  Hafid,  que  ya  se  hu- 
biese desenvuelto  de  los  Conflictos,  como  en  una  u  otra  forma, 
lo  habían  hecho  sus  antecesores  hasta  entonces  ;  pero  a  todo  esto 
tenía  cuentas  pendientes  con  Europa,  y  ya  tales  complicaciones 
no  era  posible  solucionarlas  por  los  acostumbrados  procedimien- 
tos morunos,  una  vez  que  Francia  y  España  tenían  un  mandata 
de  todas  las  potencias  interesadas  y  con  él  una  libertad  de  acción 
de  que  hasta  aquella  fecha  no  habían  gozado  los  que  con  Ma- 
rruecos se  vieron  obligados  a  litigar. 

Cuando  en  febrero  de  191  o  estaba  en  camino  para  Fez  el 
secretario  del  Mokri,  que  llevaba  al  Sultán  la  nota  final  de  las  úl- 
timas negociaciones  con  Francia,  o  sea  el  texto  del  Tratado  de 
enero  del  mismo  año,  con  objeto  de  obtener  la  aprobación  del 
Sultán,  circuló  con  insistencia  por  las  cancillerías  la  especie  de 
que  aquél  no  estaba  dispuesto  a  ratificarle  y  que  para  ello  emplea- 
ría los  procedimientos  dilatorios  de  costumbre  entre  los  moros, 
y  daba  visos  de  verosimilitud  a  la  suposición  la  poca  prisa  que 
llevaba  el  portador,  que  solamente  en  Larache  ya  se  detuvo  siete 
días  y  caminaba  hacia  Fez  con  gran  lentitud.  Como  siguiese 
transcurriendo  tiempo  y  el  Tratado  siguiera  sin  obtener  la  ratifi- 
cación, Francia  fijó  al  Sultán  un  plazo  de  tres  días,  que  termi- 
naban el  I  .Q  de  marzo,  amenazándole  con  retirar  de  Fez  a  su  re- 
presentante en  caso  de  no  aprobarse  el  Tratado.  El  día  que  el 
plazo  terminaba  presentóse  Mr,  Regnault  ante  el  Sultán,  exigién- 


El    Rey    y   el    Bachir 


86  ESPAÑA    EN    MARRUECOS 


dolé  la  contestación  inmediata.  Hafid  le  rogó  esperase  al  día  si- 
guiente, pero  Regnault,  con  gran  energía,  le  manifestó  que  tenía 
orden  de  su  Gobierno  de  no  admitir  demora,  añadiendo  que  ya 
estaba  preparado  su  equipaje  para  salir  de  Fez.  Entonces  Hafid 
reunió  al  Magzen  y  ratificó  el  acuerdo  de  París. 

Días  antes  de  esto,  había  ocurrido  un  incidente  que,  grave  des- 
de luego,  fué  complicándose  de  manera  alarmante  y  sirvió  de  pun- 
to inicial  para  emprender  una  acción  cuyo  alcance  no  se  pudo  al 
principio  suponer.  En  los  primeros  días  de  febrero  un  indígena 
asesinó  a  un  protegido  francés  y  luego  refugióse  en  los  límites  de 
la  Chauia.  Del  puesto  de  Bul  Haut  se  envió  un  pequeño  destaca- 
mento al  mando  de  un  teniente  ;  cuando  iban  a  prender  al  agre- 
sor, los  habitantes  del  aduar  en  que  se  había  refugiado  recibie- 
ron a  tiros  a  los  perseguidores,  matando  al  teniente,  a  un  sargen- 
to y  algunos  soldados  e  hiriendo  a  varios.  Pocos  días  después  se 
mandó  otro  destacamento  más  fuerte,  pero  los  zaers  les  hostili- 
zan y  obligan  a  retirarse,  uniéndose  también  los  zemmours  a 
los   agresores. 

No  pudiendo  castigar  directamente  a  los  asesinos  del  tenien- 
te Marchand,  los  franceses,  en  los  últimos  días  de  marzo  pren- 
dieron a  algunos  personajes  moros  por  suponerles  instigadores 
de  la  resistencia  de  los  zaers.  La  medida  produjo  entre  las  tribus 
un  movimiento  de  indignación  contra  los  franceses,  pensando  in- 
mediatamente en  la  formación  de  una  harka  contra  ellos,  formada 
por  contingentes  de  Zaer,  Zain  y  Zemmour,  alentándoles  el  mora- 
bito Mohamed  Uamu,  predicándose  la  guerra  santa. 

Al  mismo  tiempo  los  de  Riata  proclaman  Sultán  a  Muley  el 
Kebir,  a  cuyo  lado  se  agrupan  contingentes  para  ir  contra  Fez. 
El  pretendiente  encontraba  facilidades  para  su  propaganda  por- 
que las  tribus  estaban  descontentas  del  Gobierno  de  Muley  Hafid, 
considerándole  vendido  a  Francia,  llegando  a  pensar  en  volver  a 
sentar  en  el  trono  a  Abd-el-Aziz,  al  que,  según  parece,  se  hicie- 
ron proposiciones  por  algunos  jefes  importantes  ;  pero  él,  escar- 
mentado ya  de  los  procedimientos  de  sus  compatriotas  y  conten- 
to con  la  vida  sin  cuidados  y  llena  de  comodidades  que  su  des- 
tronamiento le  ha  proporcionado,  no  sólo  declinó  el  honor  que  se 
le  ofrecía,  sino  que  para  alejar  la  tentación,  y,  sin  duda,  bien 
aconsejado,  emprendió  un  largo  viaje  por  Europa. 

Hafid  empezó  a  enviar  mehallas,  que  acudieron  a  todas  las 
partes  del  Imperio  de  donde  recibía  malas  noticias,  y  dirigió  car- 
tas a  muchas  tribus  haciéndoles  promesas,  pero  como  al  propio 
tiempo  las  mehallas  enviadas  cobraban  fuertes  tributos  y  la  pre- 
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ponderancia  de  los  franceses  sobre  el  Sultán  iba  en  aumento,  no 
solamente  no  le  prestaban  apoyo,  sino  que  cada  día  aumentaba 
el  número  de  los  partidarios  del  Kebir,  que  casi  llegó  a  ser  el  único 
rebelde,  porque  a  mediados  de  abril  desapareció  el  falso  Roghi, 
diciéndose  que  fué  asesinado  de  un  tiro  cerca  de  Tazza  por  un 
indígena,  deseoso  de  cobrar  el  premio  de  20,000  pesetas  ofrecido 
por  el  Sultán  al  que  presentase  la  cabeza,  que  fué  luego  clavada 
en  las  puertas  de  la  mencionada  ciudad. 

A  últimos  de  abril  se  libró  un  combate  en  Hyania  entre  la 
mehalla  del  Bagdadi  y  los  rebeldes,  siendo  el  primero  derrotado 
con  grandes  pérdidas.  El  combate  duró  tres  días,  atacando  los 
rebeldes  por  tres  puntos  distintos  y  manteniéndose  a  la  defensi- 
va los  imperiales,  no  obstante  poseer  artillería,  sufriendo  gran- 
des bajas,  pudiendo  retirarse  gracias  a  la  oportuna  llegada  de  re- 
fuerzos. A  mediados  de  mayo  sefrió  la  mehalla  imperial  otra  de- 
rrota, teniendo  muchas  bajas  y  bastantes  prisioneros,  desertando 
luego  gran  parte  de  los  soldados. 

El  Sultán,  entretanto,  continuaba  en  Fez,  cediendo  constante- 
mente a  las  nuevas  exigencias  de  Francia,  nombrando  personal 
francés  para  resolver  las  reclamaciones  de  varias  potencias,  des- 
pidiendo, previa  indemnización,  a  los  oficiales  turcos  instructo- 
res del  ejército  marroquí  y  enviando  a  Ujda  un  comisario  para 
que  tratase  de  la  delimitación  de  la  frontera  argelina,  al  mismo 
tiempo  que  con  los  propios  subditos  seguía  procedimientos  muy 
diferentes  ;  así  hacía  prender  al  anterior  gobernador  de  Fez,  El 
Hady-ben-Aissa,  saqueándole  la  casa,  incluso  el  harem,  despojan- 
do a  las  mujeres  de  sus  joyas  y  apaleándolas  para  que  revelasen 
dónde  tenía  el  ex  gobernador  su  tesoro  y  exigiéndole  una  mult'^, 
de  70,000  francos  para  ponerle  en  libertad,  y  con  las  potencias 
que  no  eran  Francia  también  procuraba  eludir  los  compromisos, 
intentando  aplazar  el  pago  de  las  indemnizaciones  acordadas  por 
el  cuerpo  diplomático  de  Tánger,  dando  al  fin  su  adhesión  al  arre- 
glo, gracias  a  la  actitud  resuelta  de  los  representantes  extranje- 
ros, que  se  negaron  a  la  pretensión. 

En  los  primeros  días  de  junio  llegó  Muley  el  Kebir  a  Tazza, 
siendo  allí  proclamado  Sultán,  uniéndosele  los  Djedalas  y  pasán- 
dose a  sus  partidarios  muchos  soldados  imperiales,  teniendo  por 
aquellos  días  otro  encuentro  la  mehalla  del  Bagdadi  con  los  re- 
beldes del  Kebir  con  resultado  indeciso  para  ambas  partes,  reti- 
rándose las  dos  y  quedando  acampadas  a  una  hora  de  distancia. 

Una  carta  de  un  europeo  residente  en  Fez,  fechada  el  día  7 
de  junio,  pintaba  la  situación  con  vivos  colores.  Decía  así  : 


Revista  pasada  por  S.  M. 


p 
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«Muley  Hafid  quiere  jugar  con  dos  barajas,  con  lo  cual  no 
hace  más  que  amenazar  la  estabilidiad  de  su  trono.  El  país  sigue 
en  la  barbarie  ;  últimamente  un  moro  cortó  en  pedazos  a  su  her- 
mana y  la  arrojó  al  río  dentro  de  un  saco,  siendo  absuelto  por- 
que el  delito  tuvo  por  causa  el  haber  aquélla  faltado  a  la  moral 
musulmana.  Muley  Hafid,  al  mismo  tiempo  que  dice  al  cuerpo 
diplomático  haber  abolido  los  suplicios,  hace  crucificar  en  Mejqui- 
nez  a  la  favorita  de  Ben  Aissa  para  que  diga  dónde  escondía  sus 
tesoros  el  gobernador  de  Fez  ;  firma  un  empréstito  para  liquidar 
deudas,  y  demora  su  pago  ;  al  mismo  tiempo  que  declara  estar 
en  vigor  el  artículo  6o  del  acta  de  Algeciras  pone  obstáculos  a 
la  adquisición  de  propiedades  a  lo  kilómetros  del  litoral  marroquí. 

»Ahora  comprenderá  que  no  se  puede  jugar  con  Europa  como 
con  sus  subditos,  a  quienes  hace  arrancar  la  vida  y  la  hacienda. 
Por  eso  se  han  sublevado  muchas  cábilas  del  Este,  y  el  empuje 
de  los  rebeldes  y  el  temor  de  los  jefes  de  las  mehallas  leales  de 
ser  reducidos  a  prisión  para  que  suelten  sus  tropas  el  botín,  ha 
creado  a  las  puertas  de  Fez  un  estado  de  anarquía,  que  si  no  hay 
quien  la  reprima  dará  al  traste  con  la  autoridad  de  Hafid. 

»De  la  mehalla  del  Bagdadi  llevada  a  Fez,  han  desertado  tres 
tabores,  cuyos  jefes  temían  ser  reducidos  a  prisión  para  quitar- 
les el  botín  tomado  al  Roghi.  Como  Hafid  quiere  acapararlo  todo, 
se  ha  hecho  enemigo  de  todos,  de  unos  por  no  dejarse  expoliar, 
y  de  sus  agentes  por  el  temor  a  la  prisión  cuando  ya  se  hayan 
enriquecido,  y  todos  se  agrupan  alrededor  del  que  creen  más 
fuerte  para  protegerles.  Este  parece  ser  ahora  El  Kebir,  pero  aun- 
que él  mismo  lo  ha  hecho  correr  así,  cada  tribu  pelea  indepen- 
dientemente por  su  libertad,  vida  y  haciendas.  Entonces  El  Ke- 
bir ha  dicho  que  pelea  por  cuenta  de  Abd-el-Aziz,  creyendo  que 
le  seguirán  porque  en  los  tiempos  de  éste  eran  menores  los  tri- 
butos y  porque  Hafid,  que  subió  al  trono  como  salvaguardia  con- 
tra los  cristianos,  se  ha  echado  en  brazos  de  los  franceses,  y  ha 
empeñado  las  Aduanas.  Abd-el-Azis,  asustado,  huye  de  Marrue- 
cos, porque  únicamente  se  pondría  a  la  cabeza  de  la  rebelión 
si  tuviera  la  seguridad  del  triunfo.  Tal  miedo  tiene  de  que  le  apri- 
sionen, que  quería  fletar  un  vapor  porque  no  había  hasta  el  jue- 
ves, pero  se  le  han  dado  seguridades  de  que  Hafid  no  atentará 
contra  su  libertad. 

» Francia  va  derecha  al  protectorado  como  en  Túnez,  creyen- 
do por  eso  muchos  que  la  agitación  de  Tazza  está  fomentada  por 
ellos  para  intervenir  e  imponer  condiciones.  Por  eso  España 
debe  adelantarse  y  estipular  de  modo  claro  y  concreto   la  parte 
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que  en  el  Imperio  hemos  de  tener,  pues  de  otro  modo  luego  será 
tarde  para  reivindicar  nuestro  derechos.» 

Los  hechos  parecían  comprobar  las  suposiciones  del  que  es- 
cribía la  anterior,  pues  la  agitación  cundía  por  todo  ol  Imperio. 
En  los  confines  de  la  Chauia  el  general  Moinier  operaba,  habien- 
do tenido  varios  encuentros,  algunos  de  bastante  importancia, 
con  las  cábilas  que  se  oponían  a  su  avance.  El  día  23  de  junio 
sostuvo  un  combate  ventajoso,  recorriendo  75  kilómetros  en  con- 
tacto con  el  enemigo,  compuesto  de  500  moros  y  5,000  berebe- 
res. El  general  Moinier  mandaba  una  columna  de  1,200  hom- 
bres, habiendo  causado  a  los  rebeldes  más  de  300  bajas,  tenien- 
do los  franceses  dos  oficiales  y  algunos  soldados  heridos,  y  re- 
gresando a  El  Chuel.  En  el  recorrido  que  hicieron  por  la  comar- 
ca causó  impresión  su  presencia  y  en  muchas  tribus  fueron  reci- 
bidos como  amigos.  El  Gobierno  francés  le  ordenó  regresar  a 
la  Chauia  y  mantenerse  en  sus  posiciones  habituales. 

En  los  primeros  días  de  junio  se  tuvieron  también  las  pri- 
meras noticias  de  la  aparición  cerca  de  Mequinez  de  otro  preten- 
diente llamado  Muley  Hiba,  cuyos  partidarios  eran  las  cábilas 
de  Geruan  y  Zemmur,  pero  queriendo  condiciones  distintas,  por 
cuyas  diferencias  llegaron  a  la  lucha  entre  ellas. 

En  la  región  del  Muluya  tampoco  había  tranquilidad.  Desde 
enero  ya  se  hablaba  del  avance  de  los  franceses  hacia  Tazza, 
empezando  por  establecer  zocos  y  semifactorías  al  interior  a  más 
de  30  kilómetros  de  Her  Kanen,  en  la  región  de  los  Mesera  Zaio 
y  Bu  Debal,  y  desde  principios  de  mayo  UEcho  de  Oran  daba 
cuenta  casi  a  diario  de  operaciones  de  policía  hacia  Beni  Buyahí, 
algunas  de  ellas  dirigidas  por  el  mismo  Lyautey.  En  jstas  ope- 
raciones, después  de  ocupada  una  posición  no  se  abandonaba, 
y  tras  la  guarnición  de  legionarios  y  spahis  venía  el  estableci- 
miento de  zocos  y  semimercados,  luego  del  desarme,  llevando 
para  ello  mercaderes  y  convoyes  de  mercancías.  Pero  al  llegar 
a  la  cábila  guerrera  de  los  Beni  Buyahi,  ya  no  fué  fácil  conven- 
cerles, dándose  el  grito  de  oposición,  provocando  un  combate,  im- 
pidiendo a  las  tropas  del  coronel  Feraud  pasar  de  Mul-el  Bacha 
y  llegar  a  los  vados  del  Muluya  y  el  Za,  que  conducen  4  los  mer- 
cados de  Taurirt  y  L'Ayun  Sidi  Melbuk  los  más  importantes  y 
a  20  kilómetros  de  Tazza.  El  combate  fué  rudo,  teniendo  Feraud 
que  llegar  a  formar  el  cuadro,  pero  terminó  con  la  victoria  de 
éste,  dejando  los  benibuyahís  53  muertos  y  costándoles  a  los 
franceses  11  muertos  y  43  heridos,  de  ellos  25  graves,  muriendo 
luego    7.   El   general   Lyautey,   que   incidentalmente  presenció    el 
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-combate,  pensó  castigar  a  los  rebeldes  y  pidió  refuerzos  para  Fe- 
raud,  al  destacamento  de  Taforalt,  avanzada  de  Beni  Snassen. 

Esta  situación  del  Imperio  estuvo  estacionaria  durante  un 
par  de  meses  y  hasta  se  creyó  en  camino  de  mejorar  con  el  de- 
sistimiento de  El  Kebir  de  sus  pretensiones  al  trono.  Convencido 
sin  duda  del  poco  entusiasmo  de  sus  partidarios,  se  separó  de 
ellos  y  marchó  a  Ujda,  desde  donde  protegido  por  los  franceses 
negoció  su  perdón  con  Hafid  bajo  la  garantía  de  aquellos,  y  una 
vez  obtenida  la  protnesa  de  su  libertad  y  de  la  restitución  de 
sus  bienes  confiscados,  que  el  Sultán  hizo  al  Gobierno  francés, 
se  dirigió  a  Tánger  en  un  vapor  de  Oran,  con  un  intérprete 
militar  y  un  comisario  de  dicho  Gobierno,  para  que  con  ellos 
siguiera  a  Fez  a  rendir  homenaje  a  Muley  Hafid,  y  aunque  en 
Tánger,  sin  duda  arrepentido  de  lo  que  iba  a  hacer,  o  fiando  poco 
en  las  promesas,  volvió  a  escaparse  con  cuatro  criados  y  dos  mu- 
jeres, los  de  Anghera  le  prendieron  por  orden  del  Raisuli,  en 
Malabate,  cerca  de  la  costa,  y  le  entregaron  a  las  fuerzas  del 
tabor  que  le  buscaban,  las  cuales  en  un  remolcador  le  llevaron 
a  Tánger  y  desde  allí  a  Fez. 

Muley  Hafid,  que  por  consejo  de  los  franceses  tenía  proyec- 
tado como  medida  política  un  viaje  a  algunas  ciudades  de  su 
imperio,  como  Rabat  y  Marrakesh,  diciéndose  llegaría  a  Tetuán 
y  Tánger,  creyó  ahora  llegado  el  tnomento  de  efectuarlo,  aunque 
anunciando  oficialmente  que  sólo  iría  a  Mequinez.  Entretanto  el 
Mokri  y  Ben  Gabrit  irían  a  París  a  negociar  un  nuevo  tratado  con 
Francia  y  si  las  gestiones  tenían  éxito  iría  a  Rabat  una  embajada 
francesa  a  ratificar  el  tratado  cuando  se  encontrase  allí  el  Sultán, 
pero  a  mediados  de  Diciembre  ya  se  supo  que  el  Sultán  aplazaba 
el  viaje,  noticia  que  causó  mala  impresión  en  las  tribus  del  inte- 
terior,  provocando  con  este  motivo  disturbios,  los  de  Dacala  y 
Adja,  por  considerar  que  la  suspensión  de  los  viajes  demostraba 
la  incapacidad  del  Magzen  para  reducirles,  imponiendo  sus  reso- 
luciones . 

Hasta  los  primeros  días  de  Febrero  de  191 1  no  llegó  al 
Sultán  la  noticia  oficial  de  la  agresión  del  destacamento  francés 
del  teniente  Marchand,  el  14  de  Enero  de  1910,  disculpando  la  ig- 
norancia, con  el  mal  estado  de  las  comunicaciones  en  el  Imperio. 
Al  darse  por  enterado  oficialmente,  llamó  Hafid  al  cónsul  francés 
en  Fez,  manifestándole  su  dolor  por  lo  ocurrido  y  que  el  Maguen 
haría  todo  lo  posible  por  ayudar  al  descubrimiento  de  los  cul- 
pables. 
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El  1.2  de  'Marzo  de  191 1  hubo  cambio  de  Ministerio  en  Fran- 
cia, designándose  bajo  la  presidencia  de  M.  Monis  los  ministros 
siguientes  :  Justicia,  Perier  ;  Instrucción  pública,  Steeg  ;  Obras 
públicas,  Dumont  ;  Guerra,  Berteaux  ;  Marina,  Delcassé  ;  Hacien- 
da, Caillaux  ;  Comercio,  Mossé  ;  Agricultura,  Pams  ;  Colonias, 
Messimi  ;  Trabajo,  Boucour,  y  Negocios  Extranjeros,  Cruppi. 

Casi  repentinamente,  en  los  primeros  días  de  Marzo  circula- 
ron noticias  de  haberse  agravado  notablemente  la  insurrección 
de  los  marroquíes,   que,  aunque  parecía  apagada,  únicamente  es- 


El   Rey   visitando   el   sitio   donde    murió  el   general    Pintos 

(Fot.  Nuevo  Mundo) 

taba  latente.  El  recrudecimiento  era  común  a  todas  las  regiones 
del  Imperio,  pero  las  noticias  de  mayor  gravedad  eran  las  refe- 
rentes ala  región  de  Fez,  siendo  las  tribus  más  exaltadas  las  de 
Cherarda  y  Benimitir  ;  los  primeros,  se  negaron  a  pagar  la  contri- 
bución de  25,000  duros,  impuesta  para  satisfacer  los  gastos  del 
viaje  del  Sultán,  y  los  segundos,  inopinadamente  rompieron  las 
hostilidades  contra  el  Magzen,  aproximándose  a  Fez,  intentando 
apoderarse  de  las  tiendas  imperiales  que  estaban  levantadas  fuera 
de  las  murallas  y  tomando  todas  las  avenidas  de  la  capital,  sin. 
permitir  salir  ni  entrar  a  persona  alguna.  Antes  de  esto,  ya  el  12 
de  Febrero  no  había  podido  asistir  el  Sultán  a  las  fiestas  del  Mu- 
lud,  aunque  se  celebraban  a  unos  metros  de  las  murallas  de  la 
ciudad,  pero  no  se  atrevió  a  salir  de  ella. 

La  sublevación  se  generalizó.  En  la  Chauía  los  zaers  reanu- 
daron sus  agresiones  ;  varios  merodeadores  se  acercan  una.  noche 
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a  un  fuerte  francés,  robando  los  caballos  de  la  guarnición.  Los 
peatones  alemán  e  inglés  fueron  desvalijados  al  salir  de  Fez. 
El  pretexto  de  los  sublevados  era  impedir  que  el  Sultán  efectuara 
su  viaje,  cuyos  preparativos  había  vuelto  a  efcnpezar  a  mediados 
del  mes  anterior,  avisando  al  bajá  de  Tánger  que  le  tuviera  prepa- 
rada escolta  para  recibirle  cuando  le  avisase,  comunicándole  al 
mismo  tiempo  su  idea  de  ir  a  Tetuán,  y  le  daba  como  fecha  proba- 
ble de  su  salida  de  Fez,  uno  de  los  últimos  días  del  mes.  A  los 
Cherarda  y  Benimitir  se  unieron  pronto  los  de  Tzul  y  Branes,  soli- 
citando el  apoyo  de  los  Zaer  y  Zemmour,  además  de  predicar  por 
todo  el  imperio  la  guerra  santa  contra  los  franceses,  desacatando 
las  órdenes  del  Sultán. 

Por  el  pronto,  ante  el  temor  de  una  derrota,  se  aplazó  indefini- 
damente el  viaje  del  Sultán,  y  éste  se  dispuso  a  negociar  con  los 
rebeldes. 

Antes  de  pasar  adelante  es  conveniente  conocer  algunos  datos 
relativos  a  la  ciudad  de  Fez,  primera  capital  del  Imperio  marroquí. 

Fez  está  situada  en  el  valle  de  Uad  Sebú,  sobre  el  río  Uad- 
Fas,  al  pie  de  los  montes  de  Cherarda. 

Nace  el  río  citado  a  ípoca  distancia  de  Fez,  en  el  paraje  llattia- 
do  Ras  el  Ma,  y  se  bifurca  en  dos  a  la  entrada  de  la  población, 
bordeando  uno  la  muralla  exterior  de  Fez  el  nuevo  (Fas  yedid),  y 
atravesando  el  otro  la  población  por  entre  Fez  el  nuevo  y  Fez  el 
viejo  (Fez  bali). 

Estos  dos  ríos  se  vuelven  a  unir  fuera  de  las  murallas,  y  rie- 
gan los  jardines  de  la  capital  antes  de  desembocar  en  el  río  Sebú. 

Fez  ha  decaído  en  su  importancia  fabril.  No  obstante,  tiene 
batanes  para  tejidos  de  lino  y  lana,  elaboración  de  la  seda,  fabri- 
cación de  papel,  batidores  de  curtidos,  forja  de  hierro,  torsión 
de  cordeles,  confefcción  de  tapices  y  otras  industrias. 

La  población  de  Fez  pasa  de    100,000  habitantes. 

Las  calles  eran  en  191 1,  sucias,  cubiertas  unas  por  bóvedas 
y  otras  por  parras,  que  las  defienden  de  los  rayos  del  sol. 

Antiguamente  había  en  Fez  :  785  mezquitas,  42  fuentes  para 
abluciones,  80  acequias,  93  baños  públicos,  472  molinos,  89,236 
casas,  19,041  moradas  para  extranjeros,  467  paradores,  9,082 
tiendas,  dos  alkaicerías,  3,064  fábricas,  117  lavaderos  públicos, 
86  tenerías,  12  fundiciones  de  cobre,  116  tintorerías,  120  torres, 
170  armerías  y  136  hornos  ¡de  cocer  pan. 

Hoy  apenas  conserva  vestigio  alguno  de  su  antiguo  esplendor 
la  ciudad  fundada  por  el  santo  venerado  Muley  Idris-Ben-Idris,  el 
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cual  compró  a  la  cábila  de  los  Zenetas  el  terreno  para  levantar  la 
población  en  3  de  Febrero  del  año  808. 

En  memoria  de  Muley  Idris  se  alza  la  famosa  basílica  del 
Imperio,  que  lleva  el  nombre  del  santo,  y  puede  cobijar  bajo  sus 
270  columnas,  en  16  claves  721  arcos,  unos  20,000  devotos. 
Antiguamente  los  dos  barrios  de  Fez  estaban  aislados,  pero 
el  Sultán  Yusef  Ben  Tashfin  los  unió,  rodeándoles  de  una  muralla 
de  seis  metros  de  altura,  con  cinco  puertas,  defendidas  por  to- 
rreones. 

Además  de  la  gran  mezquita  de  Muley  Idris,  Fez  tiene  otras 
varias  dignas  de  citarse,  como  la  de  Muley  A¡bd-al-lah,  cerca  del 
palacio  del  Sultán  ;  la  Yamaá  Hambra,  cerrada  en  parte  al  culto  ; 
la  do  Taynia,  cuya  portada  es  muy  artística  ;  la  «Seefah»,  la  de 
Muley  Hasan,  la  de  Attarin,  la  de  Andalus,  la  de  Medarsa  y 
el  Karuin. 

Durante  el  día  entran  en  ellas  los  devotos  sin  cesar,  y  en  las 
puertas,  permanecen  estacionados  multitud  de  pobres  en  espera 
de  l?s  limosnas. 

Cercado  por  las  murallas  altas  de  Fez  nuevo,  está  el  barrio 
llamado  «Salado»,  o  del  Mel  lah,  donde  se  albergan  los  judíos 
detestados  por  los  fasis    (habitantes  de  Fez). 

El  Mel  lah  tiene  una  plazuela  llamada  «Sok-el  Fahan  (plaza 
del  Carbón);  una  calle  principal  llamada  «Sok»  o  «Huanist», 
centro  del  comercio,  y  muchas  calles  sucias,  estrechas,  laberín- 
ticas, que  contrastan  con  la  limpieza  interior  de  las  casas  de  los 
hebreos. 

Hace  poco  tiempo  el  barrio  judío  se  ensanchó  con  el  terreno 
llamado  Meara,  y  luego  se  construyó  un  cementerio  En-manuel. 

Los  jajamin  forman  el  gobierno  israelita,  y  '  lig^n  un  jefe 
Chej-el-mel  lah,  encargado  de  representarlos.  Sus  sinagogas  son 
ricas. 

Dentro  del  barrio  de  la  judería,  los  hombres,  en  unión  de 
las  mujeres,  de  gran  belleza  casi  todas,  fabrican  fajas  recamadas 
de  oro,  arreos  para  cabalgaduras,  trajes  para  soldados,  botones 
de  seda,  licores  y  tabacos  entre  otros  artículos. 

Aunque  el  odio  al  hebreo  llega  entre  los  moros  a  relegarle 
a  vivir  en  un  barrio  separado  y  a  obligarle  a  cubrir  su  cabeza 
con  un  gorro  de  color  diferente  al  que  éstos  usan,  aquél  se  esta- 
bleció primero  detrás  de  las  puertas  de  la  Judería  ;  más  tarde  in- 
vadió la  entrada  de  la  calle  de  Bunafá  ;  después  se  sentó  a  hacer 
el  oficio  de  azpatero  remendón  en  las  cercanías  de  Muley  Abd-al- 
lah   (mezquita),  y  luego,  como  prestamista,  llegó  hasta  las  puertas 
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del  palacio  imperial,  y  aun  es  posible  que^  con  recato,  iiaya  pe- 
netrado en  el  interior,  para  hacer  algún  préstamo  de  dinero  a 
Muley  Hafid,  o  ejercer  cerca  de  S.  M.  jerifiana  el  oficio  de 
Celestino . 

El  número  de  judíos  que  vive  en  Fez  excede,  según  infor- 
mes que  tenemos  por  ciertos,  de  6,000  individuos. 

Fez,  con  sus  cármenes,   afecta  la  forma  de  un  libro  abierto. 


El  señor  Canalejas  conversando  con  «El  Gato» 


con  cara  al  lector,  y  dentro  de  su  aspillerada  muralla  se  encuentran 
los  jardines  imperiales. 

El  acceso  a  la  población,  desde  el  campo  se  efectúa  por  va- 
rias puertas,  tales  como  Bab  Fetuch  (la  de  la  Victoria)  ;  la  de  El 
Jemis,  Bab  Kesba  (la  de  la  Alcazaba),  Bab  Sagma,  o  de  entrada  a 
los  ejércitos  ;  del  Meara,  en  la  que  hay  una  poterna  desde  donde 
Muley  Hafid  en  persona  vigilaba  en  los  días  de  insurrección  a 
sus  tropas  ;  Bad  Uad  Fas,  frente  de  los  jardines  reales  ;  Bab  el 
Hadid  (de  hierro),  Bab  Echerki,  Bab  Rumelia  y  Bab  Meharok 
(puerta  quemada),  donde  se  cuelgan  las  cabezas  cortadas  de  los 
vencidos  en  los  combates,  constituyendo  uno  de  los  ;  asatiempos 
predilectos  de  los  fasis  ver  cómo  las  aves  clavan  sus  picos  en  los 
cráneos  para  extraer  los  sesos,  y  en  las  cuencas  de  los  ojos  para 
devorarlos . 


El    Rey    interrogado    por   un    morito    de   Segaugan 

(Fot.   Nuevo  Mtmdo) 
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Las  primeras  noticias  sobre  lo  que  ocurría  en  Fez  fueron 
poco  precisas  y  muy  contradictorias,  coincidiendo  únicamente  en 
lo  alarmantes.  Las  más  detalladas  eran  las  de  la  prensa  inglesa, 
según  la  cual  el  Sultán  había  enviado  dos  mehallas  contra  los 
rebeldes,  y  en  los  primeros  combates  ya  habían  sufrido  grandes 
pérdidas  en  muertos  y  heridos,  sobre  todo  la  artillería.  Decían 
también  que  los  heniosiassen  habían  derrotado  a  una  mehalla  de 
2,500  hombres,  perdiendo  8  cañones  y  los  víveres  y  municiones, 
que  todas  las  tribus  se  unían  contra  el  Sultán,  y  por  último,  decían 
que  corrían  rumores  de  que  había  sido  muerto  el  teniente  coronel 
Mangin,  jefe  de  los  oficiales  franceses  instructores  de  las  tropas 
del  Sultán, 

Hay  que  recordar  que  una  de  las  mehallas  xerifianas  estaba 
mandada  por  oficiales  franceses  con  el  carácter  de  instructores, 
mandando  por  tanto  la  mehalla  el  teniente  coronel  Mangin,  que 
los  sucesos  condujeron  luego  a  ser  el  director  de  la  defensa  de  Fez. 

Más  adelante  fueron  recibiéndose  noticias  más  fidedignas, 
y  así  se  supo  que  por  orden  de  Hafid  salió  la  mehalla  xerifiana 
con  los  oficiales  de  la  misión  francesa,  el  día  7  de  Marzo,  a  batir 
a  los  rebeldes,  que  bloqueaban  la  capital,  infligiéndoles  una 
importante  derroíta,  quemando  algunos  poblados  y  acampando  en- 
tre las  tribus  de  los  Cherarda  y  Benisibasen.  La  derrota  de  los 
Cherarda  causó  alguna  impresión  en  las  demás  tribus  rebeldes  e 
hizo  vacilar  a  algunos  que  aún  no  se  habían  declarado,  como  las 
tribus  del  Garb,  que  parecieron  decidirse  por  el  partido  del  Sultán. 
Este,  por  su  parte,  como  hemos  dicho,  desde  el  principio  entabló 
negociaciones  con  los  rebeldes.  También  quería  que  el  teniente 
coronel  Mangin  hubiese  castigado  a  los  Benimitir,  pero  aquel 
jefe  no  le  aconsejó  la  expedición  contra  ellos,  juzgando  escasas 
para  el  objeto  las  fuerzas  leales.  Como  resultado  de  la  derrota  en 
que  los  Cherardas  tuvieron  desde  los  primeros  momentos  va- 
rios muertos,  entre  ellos  algunos  jefes,  se  sometieron  algunas 
fracciones  de  dicha  cábila.  El  Sultán  felicitó  a  Mangin  que  acampó 
con  su  mehalla  en  pleno  territorio  de  los  Cherarda,  a  donde  cons- 
tantemente se  le  enviaban  por  el  Magzen  convoyes  de  víveres  y 
municiones,  entregando  el  Gran  Visir  veinticuatro  mil  duros  para 
los  gastos  de  la  expedición.  Las  tropas  imperiales  ocuparon  los 
fuertes  de  la  ciudad  y  otra  pequeña  columna  que  operaba  en  los 
alrededores  de  Fez  recibió  orden  de  incorporarse  a  la  de  Mangin. 
En  vista  de  que  los  Benimitir  no  hostilizaban,  aunque  se  mos- 
traban agitados,  optó  el  Magzen  por  enviarles,  en  vez  de  tropas, 
un  comisionado   que  negociase  con   ellos   la  sumisión,   pero   lejos 
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de  ello,  a  los  pocos  días  atacaron  la  ciudad,  intentanto  quemar 
los  aduares  cercanos  a  la  muralla,  tiroteando  la  plaza.  El  Magzen 
reunió  aprisa  600  hombres  entre  empleados  y  servidores  del  pala- 
cio, rechazando  a  los  asaltantes,  pero  no  por  eso  renació  la  tranqui- 
lidad, porque  la  población  adquirió  el  temor  de  que  se  repitieran 
Los  asaltos.  Se  temió  también  que  pudieran  cortar  la  comunicación 
con  la  mehalla  de  Mangin,  pero  no  se  confirmó  el  temor.  Por 
otra  parte  su  aprovisionamiento  estaba  asegurado  porque  habían 
tomado  muchos  silos  a  los  rebeldes. 

El  día   14,  en  vista  de  las  noticias  recibidas  de  Fez,  se  reunió 


Escuela  inaugurada  en  Melilla  por   S.  M.  el  Rey 

en  París  el  Consejo  de  Ministros  bajo  la  presidencia  de  M.  Fa- 
llieres, y  después  de  examinar  la  situación  tomaron  acuerdos 
que  se  hicieron  públicos  por  medio  de  nota  oficiosa,  en  la  que  se 
decía  que,  según  los  informes,  los  zaers  se  habían  hecho  culpables 
del  asesinato  de  varios  franceses  el  14  de  Enero,  entre  ellos  el  te- 
niente March'and  y  el  sargento  Ibert  y  varios  soldados,  en  vista 
de  lo  cual  el  Gobierno  estaba  decidido  a  enviar  a  Casablanca 
dos  batallones  de  infantería  y  dos  secciones  de  artillería  de  mon- 
taña para  asegurar  la  ejecución  de  las  medidas  de  orden  y  policía 
necesarias  para  la  protección  de  los  puertos,  salvaguardia  de  las 
tribus  leales  y  seguridad  de  las  relaciones  comerciales  en  la 
Chauía. 

El  ministro  de  la  Guerra  debía  dar  las  indicaciones  precisas 
al  general  Moinier,  comandante  del  cuerpo  de  ocupación  y  el 
Consejo  tomaba  nota  de  los  compromisos  adquiridos  por  Muley 
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Hafid,  que  le  obligaban  al  castigo  de  los  culpables,  y  terminaba 
la  nota  diciendo  : 

«El  Gobierno  está  resuelto  a  velar  por  la  extricta  ejecución 
de  estos  compromisos,  en  el  plazo  más  breve  posible,  para  que 
no  quede  impune  ni  se  repita  el  atentado  contra  tropas,  y,  por 
último,  ha  aprobado  la  parte  económica  del  acuerdo,  para  arbitrar 
ios  recursos  necesarios  para  organizar  una  fuerza  marroquí  desti- 
nada a  mantener  la  autoridad  del  Sultán  en  las  tribus,  y  la  policía 
en  los  puertos,  y  ejecución  de  obras  públicas  urgentes,  librando 
por  completo  al  gobierno  imperial  de  los  compromisos  anterio- 
res contraídos  en  30  de  Junio  de  1909,  M.  Berteaux  ha  resuelto, 
de  conformidad,  que  vayan  a  Casablanca,  un  batallón  de  tiradores, 
otro  de  infantería  colonial  y  dos  secciones  de  artillería  de  mon- 
taña, con  cañones  de  6,6  cms.» 

Según  circuló  por  la  Prensa  de  París,  los  contingentes  que 
se  mandaban  a  Marruecos  se  diSc'ribuirían  entre  los  puestos  avan- 
zados de  la  Chauía  para  hacer  más  eficaz  la  protección  de  las 
tribus  leales,  de  modo  que  por  el  pronto  no  tendrían  el  carácter 
de  expedición  militar,  sino  fuerzas  para  garantía  del  orden. 

En  cuanto  a  los  zaers,  el  gobierno  francés  haría  por  obte- 
ner, sin  pérdida  de  tiempo,  una  reparación  moral  y  material, 
pues  en  ese  punto  era  perfecto  el  acuerdo  entre  Francia  y  Muley 
Hafid.  En  ese  acuerdo  se  comprendía  la  inmediata  formación 
de  un  ejército  bajo  el  mando  de  oficiales  franceses  y  compuesto 
al  principio  de  cuatro  o  cinco  mil  hombres. 

Para  facilitar  al  Sultán  recursos  con  que  crear  ese  ejército, 
renunciaría  Francia  provisionalmente  a  percibir  los  2.600,000 
francos  de  la  indemnización  anual,  por  la  parte  que  por  los  gastos 
de  ocupación  ha  de  reintegrarse  en  57  años. 

La  Prensa  francesa  en  general  se  mostraba  partidaria  de  una 
acción  enérgica  de  Francia  para  acabar  de  una  vez  con  el  bandi- 
daje, mostrándose  contraria  a  una  pacificación  lenta,  que  decían 
habría  de  servir  sólo  para  aumentar  la  anarquía,  retardando  el 
desarrollo  del  país. 

El  gobierno  francés  notificó  inmediatamente  a  las  potencias 
signatarias  del  acta  de  Algeciras,  las  decisiones  tomadas  en  vista 
de  lo  que  ocurría  en  Marruecos. 

Alemania  e  Italia  contestaron  inmediatamente,  acusando  re- 
cibo y  dando  las  gracias.. 

A  la  2.a  División  Colonial  se  la  dio  orden  de  disponer  para 
enviarles  a  Marruecos  un  batallón  que  se  encontraba  en  Tolón, 
una  sección  de  artillería,  otra  de  ametralladoras  y  un  destacamento 
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sanitario.  El  batallón  se  formó  con  dos  compañías  del  4.2  regi- 
miento colonial  y  dos  del  8.2  colonial. 

Las  tropas  designadas  por  el  1 92  Cuerpo  para  ir  a  Casablanca, 
fueron  :  dos  secciones  de  artillería  de  campaña  de  guarnición  en 
Miliane,  que  estaban  dotadas  del  nuevo  cañón  de  tiro  rápido, 
agregándose   al    652   batallón   de   tiradores   argelinos,   cuya   Plana 


El  seño/    i^a.Ui^jc 


el   barranco  del    Lobo 


Mayor  estaba  en  Bonnay,  y  las  compañías  de  guarnición  en  Guel- 
ma,  Lacalle  y  Tebesa,  formando  un  total  aproximado  de  4,500 
hombres,  que  recibieron  orden  de  estar  dispuestos  en  cuarenta  y 
ocho  horas.  Por  el  pronto,  la  expedición  sólo  llevaba  el  personal 
combatiente,  pensando  agregarles  más  tarde  un  funcionario  de 
Intendencia  y  varios  de  Administración  Militar,  con  el  objeto 
principal  de  atender  a  la  inversión  del  presupuesto  militar  fijado 
por  el  Sultán  y  velar  por  la  regularidad  de  los  gastos  previstos 
por  los  militares  marroquíes. 


CAPITULO   VI 


Más  combates  en  Fez — Una  salida. — La  situación  empeora. — En  busca 
de  un  Sultán. — Los  rebeldes  envalentonados  estrechan  el  cerco. — 
Siguen  las  escaramuzas. — El  teniente  coronel  Mangin  llamado  a 
Fez. — Defección  de  los  Ulad  Djama. — Los  Beni  Uarain  amotina- 
dos.— El  Sultán  reducido  al  último  extremo. — Bremond  inicia  su 
marcha  hacia  Fez. — Detenciones. — Los  auxilios  de  M-  Boisset. 
Consejo  de  Ministros  en  París  el  4  de  Abril. — Un  artículo  oficioso. 
El  Sultán  solicita  el  auxilio  de  Francia. —  Mangin  reitera  a  Bre- 
mond la  orden  de  ir  a  Fez. — El  Amrani  y  la  harka  de  la  Chauia 
El  comandante  Bremond  llega  a  Fez. 


El  1 6  de  Marzo,  los  de  Benimitir  asaltaron  un  pueblecito  cer- 
cano a  Fez,  incendiándole.  El  Sultán  ordenó  la  salida  inmediata 
de  una  columna  de  tropas  imperiales,  trabándose  un  combate 
bastante  rudo,  y  aunque  los  rebeldes  fueron  puestos  en  fuga,  fué 
a  costa  de  12  muertos  y  30  heridos  de  las  tropas  leales.  En  las 
puertas  de  la  ciudad  se  colocaron  cañones  de  tiro  rápido,  y  el  Sul- 
tán y  el  Gran  Visir  presenciaron  el  combate  desde  las  murallas, 
pero  no  salieron  de  la  población.  La  colonia  europea,  en  vista 
del  estado  de  intranquilidad  de  la  plaza,  inició  la  emig-ración. 
dirigiéndose  principalmente  a  Larache,  aunque  el  tráfico  comer- 
cial estaba  interrumpido  entre  Fez,  Alcázar  y  Larache. 

La  mehalla  de  Mangin  acampó  en  Dark  Fid  Serradí,  donde  se 
decía  que  se  habían  presentado  a  hacer  sumisión  algunas  fraccio- 
nes de  Cherarda,  siendo  lo  único  cierto  que  permanecía  inactiva 
y    atrincheró    su    campamento,    indicando    con    ello    su    intención 
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de  permanecer  a  la  defensiva.  La  situación  en  Fez  se  agravaba 
por  la  carestía  de  los  alimentos,  debida  a  que  se  notaba  escasez, 
vendiéndose  a  elevados  precios  los  artículos  europeos.  Del  22 
al  25  hubo  relativa  tranquilidad  en  la  capital,  registrándose  única- 
mente algunas  escaramuzas  con  los  Benimitir,  con  los  que  pactó 
Hafid  bochornosamente,  concediéndoles  la  libertad  de  los  presos 
de  la  cábila,  que  tenían  en  la  capital,  eximiéndoles  además  de 
contribuciones  por  varios  años,  sentando  un  precedente  funesto, 
pero  después  de  obtener  esas  ventajas  y  haber  comprado  municio- 
nes y  recibido  refuerzos,  se  negaron  a  someterse,  disponiéndose  a 


El   ministro  de   la  Guerra, 
general  Aznar 


reanudar  la  lucha.  El  Sultán  llamó  al  teniente  coronel  Mangin 
y  el  26  por  la  mañana  le  ordenó  organizase  una  expedición 
para  ir  contra  aquéllos,  pero  Mangin  alegó  que  las  tropas  no 
poseían  aún  bastante  instrucción.  No  obstante,  el  Sultán  insistió, 
y  entonces  Mangin  ordenó  al  teniente  Sedira  y  al  ayudante  Pisani 
que  con  mil  hombres  se  dirigieran  contra  Ras-el-Ma,  como  así 
lo  hicieron,  encontrándose  en  seguida  con  los  rebeldes,  pero  faltos 
de  disciplina,  tuvieron,  a  pesar  de  llevar  artillería,  que  replegarse 
desde  los  primeros  momentos,  siendo  rechazados  hasta  Ulzala 
Farají,  y  apercibidos  del  fracaso  los  de  las  cábilas  de  Peanie,  se 
unieron  a  los  atacantes,  haciendo  fuego  sobre  la  mehalla  impe- 
rial, que  en  poco  tiempo  tuvo  20  muertos  y  50  heridos,  saliendo 
ileso  el  teniente  instructor  francés  y  salvando  el  material.  Desde 
este  día  los  tiroteos  no  cesaron,  llegando  a  pensar  los  cónsules 
en  aconsejar  a  los  respectivos  nacionales  que  evacuaran  la  capital 
en  previsión  de  que  el  populacho  del  interior  abriera  las  puertas 
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a  los  rebeldes,  haciendo  causa  común  con  ellos.  La  mehalla  de 
Mangin  continuaba  detenida  sin  avanzar  hacia  Fez,  esperando 
se  decía,  que  se  terminaran  de  someter  todos  los  cherardas,  como 
esperaba,  los  Bcniniitir  y  sus  auxiliares  estrechaban  el  cerco  de 


1,1   -Míidr  C^anak'jas  <--n  el  inont.-  lisan 

la  ciudad,  saqueando  todos  los  caseríos  de  las  inmediaciones,  y 
para  someterse  pedían  la  destitución  del  Glaui,  que  decían  les 
robaba,  y  la  expulsión  de  Marruecos  de  todos  los  franceses,  incluso 
los  instructores  y  médicos,  diciendo  que  les  odiaban  por  la  dureza 
con  que  eran  tratados  por  ellos  y  porque  habían  obligado  al 
Sultán  a  'decretar  la  nueva  ley  de  servicio  militar,  por  la  cual  todos 
los  hombres  hábiles  tenían  que  servir  en  el  ejército  durante  cuatro 
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años.  El  Sultán,  no  sabiendo  qué  partido  tomar,  les  entretenía  con 
promesas  y  dádivas. 

Los  Benimitir,  envalentonados  por  su  triunfo,  enviaron  emisa- 
rios a  muchas  cábilas,  haciendo  relatos  fantásticos  de  la  victoria 
y  exagerando  las  riquezas  que  decían  conquistadas.  El  Sultán, 
por  su  parte,  acudía  a  todos  los  sitios  de  donde  suponía  podría 
obtener  auxilios  ;  al  Raisuli  le  ordenó  que  organizase  sus  fuerzas 
de  i\lcázarquivir  para  dirigirse  con  ellas  a  Fez  ;  a  Tazza  envió  al 
sherif  Kandani,  para  atraerse  las  cábilas  de  la  región  ;  con  los 
de  Hyania  pactó  la  libertad  de  6o  presos  que  retenía  de  esta 
cábila,  a  cambio  de  que  contribuyese  con  mil  jinetes  a  la  ex- 
pedición contra  los  Benimitir,  y  lo  mismo  hizo  con  otros  50  presos 
de  la  cábila  de  Benicemart,  con  iguales  condiciones. 

Los  rebeldes  decidieron  ocupar  posiciones  estratégicas  alrede- 
dor de  la  ciudad,  incomunicándola,  y  pensaron  ofrecer  el  trono 
sucesivamente  a  varios  personajes  de  la  familia  de  Hafid,  tales 
como  su  hermano  Muley  Ismail,  joven  de  27  años,  que  había 
sido  gobernador  de  Mequinez  ;  mas  pronto  desistieron  por  conside- 
rar no  reunía  condiciones,  y  entonces  enviaron  una  comisión  a 
ofrecer  el  trono  a  Muley  Solimán,  tío  del  Sultán,  pero  se  negó 
rotundamente  a  aceptarlo. 

En  los  primeros  días  de  Abril  corrieron  noticias  de  origen 
francés  de  suma  gravedad,  respecto  a  la  situación  de  la  capital; 
se  decía  que  había  estallado  la  revolución  dentro  de  los  muros 
y  que  el  populacho  había  saqueado  la  población  en  unión  de  los 
Benimitir,  que  habían  entrado  en  la  ciudad,  entablándose  la  lucha 
en  las  calles  ;  que  el  Glaui  y  Ben  Omar  estaban  heridos  y  que  los 
sublevados  intentaban  saquear  el  palacio  imperial,  defendiéndose 
el  Sultán  con  sus  esclavos  en  las  azoteas,  habiéndose  tenido  que 
recluir  en  sus  casas  los  europeos.  Estas  noticias  no  se  confirmaron, 
pero  sí  era  cierto  que  la  situanción  se  agravaba  no  sólo  en  Fez, 
sino  en  otras  ciudades  importantes  como  Mequinez,  donde  la  po- 
blación se  había  sublevado  pidiendo  la  abolición  de  los  tributos. 
Delegaciones  de  las  cábilas  hasta  entonces  neutrales,  visitaron 
a  Hafid  presentándole  condiciones  para  prestarle  ayuda  y  amena- 
zándole con  unirse  a  los  rebeldes  si  no  las  aceptaba.  El  cerco 
se  fué  estrechando  sin  permitir  a  nadie  salir  ni  entrar  en  la 
ciudad  sin  peligro  de  ser  asesinado.  El  día  2  se  presentaron  ante 
las  puertas  de  la  plaza  800  jinetes  insurrectos  de  Hyania  pidiendo 
la  destitución  del  Sultán  y  la  entrega  del  Glaui  ;  la  mehalla  impe- 
rial estaba  inmovilizada  en  Cherarda,  mientras  los  rebeldes  cam- 
paban por  sus  respetos  interrumpiendo  las  comunicaciones,  déte- 
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niendo  a  los  correos  y  exigiendo  tributos  por  permitir  el  paso 
por  los  caminos.  Para  salir  dos  familias  francesas  atravesando 
la  cábila  de  Utazaiza,  la  más  leal  al  Sultán,  tuvieron  que  llevar 
fuertes  escoltas.  Quince  oficiales  y  suboficiales  franceses  que  salie- 
ron de  Tánger  el  día  3  de  Abril,  para  reforzar  la  misión  militar 
francesa  de  Fez,  tuvieron  que  regresar  a  los  tres  días  por  encon- 
trar los  caminos  interceptados  por  los  rebeldes.  A  éstos  se  les 
unieron  las  cábilas  de  Hyania,  Benibuasin,  Beni  Saldan  y  Ulad  el 
Jas,  calculándose  que  llegaron  a  reunirse  más  de  3,000  insu- 
rrectos. 

En  los  primeros  días  de  abril  hubo  paralización  por  los  dos 
bandos,  debido  a  que  fueron  de  grandes  lluvias  que  dificultaban 
moverse  en  el  campo,  sin  embargo  de  lo  cual  el  día  2  se  empeñó 
un  combate,  en  el  que  al  principio  llevaron  la  peor  parte  los 
imperiales,  que  simularon  huir  para  refugiarse  dentro  de  las  mu- 
rallas, pero  cuando  los  perseguidores  entraron  bajo  el  radio  de 
acción  de  la  artillería  de  la  plaza,  servida  por  franceses,  rompió 
el  fuego,  causando  gran  destrozo  en  los  rebeldes,  que  al  huir  fueron 
destrozados  por  la  infantería  que,  reaccionando  ofensivamente  les 
persiguió  hasta  Nzalaradji,  causándoles  80  bajas  entre  muertos 
y  heridos.  Durante  el  combate,  dos  piezas  servidas  por  indígenas 
hicieron  fuego  por  equivocación  sobre  los  leales.  Estos  tuvieron 
en  el  combate  20  muertos.  La  llegada  de  500  hombres  de  infan- 
tería y  caballería  de  Beni  Uarain,  para  reforzar  a  los  im'periales, 
mejoró  por  el  pronto  la  situación,  pero  fuera  de  murallas  siguieron 
los  robos  e  incendios  de  los  aduares  y  las  operaciones  estuvieron 
durante  unos  días  suspendidas  por  ambos  bandos  ;  el  del  Magzen, 
por  ser  impotente  para  atacar  el  campamento  rebelde,  situado  a 
tres  horas  de  Fez,  persuadido  de  ello  por  los  descalabros  sufridos 
siempre  que  salió  del  recinto  amurallado,  pero  siguió  funcionando 
la  acción  política  con  actos  como  llamar  al  teniente  coronel 
Mangin  a  Fez,  con  el  pretexto  de  organizar  la  defensa,  pero  en 
realidad  para  que  a  los  ojos  de  los  musulmanes  apareciera  la 
mehalla  mandada  por  el  hijo  del  Glaui,  aunque  el  que  realmente 
la  mandaba  era  el  comandante  Bremond,  que  sustituyó  a  aquél. 
Parte  de  esta  mehalla  sostuvo  el  día  9  un  combate  contra  los 
Benimitir,  que  intentaron  sorprenderles,  pero  se  replegó  en  buen 
orden,  acogiéndose  a  un  castillo  arruinado,  manteniendo  a  raya 
a  los  rebeldes,  resistiéndose  a  capitular  a  pesar  de  las  proposi- 
siciones  que  les  hicieron  de  que  les  dejarían  la  vida.  Media 
hora  después   socorridos   por   un    sargento   con    200   jinetes   de    la 
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misma  mehalla,  hacían  por  fin  huir  a  los  insurrectos,  que  dejaron 
cuatro  muertos  y  cinco  heridos,  teniendo  los  imperiales  sólo  cinco 
caballos  muertos.  Los  cabileños  de  Ulad  Djama  hasta  entonces 
leales,  se  pasaron  a  los  rebeldes  hacia  mediados  del  mes,  cau- 
sando esta  defección  una  gran  contrariedad,  pues  constituían  un 
obstáculo  para  que  los  Benimitir  llegaran  a  Fez,  quedándoles 
ahora  el  paso  franco.  Los  de  Beni  Harassin,  con  los  que  se  había 
negociado  colmándoles  de  dádivas  por  su  adhesión,  también  se 
unieron  a  los  rebeldes,  y,  por  último,  los  de  Beni  Uarain,  venidos 
para  auxiliar  al  Sultán,  con  motivo  de  negarse  éste  a  pagarles 
un  duro  diario  a  los  infantes  y  dos  a  los  jinetes,  como  les  había 
ofrecido,  se  pusieron  de  acuerdo  con  los  Benimitir  y  se  decla- 
raron en  la  mayor  anarquía,  robando  y  saqueando  ;  en  Fez  robaron 
los  fusiles  a  dos  soldadd^,  y  a  una  mujer  las  pulseras  que  llevaba  ; 
fuera  de  murallas  robaron  ganado  matando  a  tres  guardas  mo- 
ros. El  Sultán  decidió  prescindir  de  sus  servicios,  y  cumpliendo  sus 
órdenes  los  askaris  buscaron  a  un  centenar  de  ellos  que  estaban 
dentro  de  la  plaza  y  les  expulsaron.  Unidos  al  resto  de  sus  com- 
pañeros que  acampaban  fuera  de  murallas  en  Darbebibagh,  pro- 
movieron un  tumulto,  dirigiéndose  amotinados  hacia  la  plaza, 
pero  se  ordenó  a  la  artillería  que  les  ametrallase,  como  lo  hizo, 
poniéndoles  en  completa  fuga,  acogiéndose  al  campamento  de 
los  rebeldes,  con  los  que  estaban  en  connivencia.  A  la  noche  si- 
guiente unidos  a  los  Benimitir  intentaron  abrir  brecha  en  el  palacio 
del  Sultán,  para  apoderarse  del  depósito  de  fusiles,  pero  la  guardia 
rompió  el  fuego  sobre  ellos,  generalizándose  el  de  fusilería,  inter- 
viniendo luego  la  artillería,  concluyendo  por  ser  rechazados  los 
asaltantes  con  bastantes  pérdidas. 

Las  noticias  posteriores  eran  aún  más  alarmantes.  El  Sultán 
y  el  Magzen  habían  tenido  que  abandonar  el  palacio,  cuya  defensa 
era  difícil,  por  tener  algunas  murallas  al  exterior  y  se  habían 
visto  obligados  a  refugiarse  en  un  fuerte  inmediato  al  consulado 
de  Francia.  Las  municiones  escaseaban  y  el  desaliento  cundía, 
habiéndose  tenido  ya  que  abandonar  la  defensa  en  muchos  puntos. 
Los  sitiadores  habían  aumentado  con  el  contingente  de  los  Beni 
Uarain,  que  desertaron,  aumentando  también  las  fracciones  de 
Cherarda,  que  no  se  querían  someter.  Dentro  de  la  ciudad  se  cons- 
piraba para  destronar  a  Muley  Hafid,  reuniéndose  secretamente 
los  ulemas  y  jerifes,  indicándose  como  candidato  a  Muley  Moha- 
med  (El  Tuerto),  pero  por  fin  no  se  acordó  nada,  ni  tampoco  esto 
les  importaba  a  los  rebeldes. 
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Sobre  la  mehalla  de  Bremond  había  noticias  muy  contra- 
dictorias, pero  lo  cierto  era  que  no  se  pensaba  mover  de  su  campa- 
mento hasta  que  hiciese  buen  tiempo  para  operar  o  fuese  lla- 
mada a  Fez,  lo  que  ocurrió  a  ¡mediados  del  mes  como  consecuencia 
de  las  defecciones  de  que  se  ha  hecho  mérito.  Esta  retirada  traía 
consigo  el  inconveniente  de  que  permitiría  a  los  rebeldes  reor- 
ganizarse y  reforzar  su  línea  en  la  región  del  Gurt,  pero  era  el 
último  recurso  que  a  Hafid  le  quedaba,  porque  ya  no  había  que 
pensar  en   reclutar  más  mehallas.   El   día    12    levantó   su   campa- 


El   niünte  Atlaten 

mentó  y  ya  el  mismo  día  fué  atacado  por  numerosos  cherardas, 
a  los  cuales  batió,  rechazándoles  con  grandes  pérdidas,  pero  por 
el  mal  estado  de  los  caminos  y  el  fuerte  temporal  de  lluvias  que 
reinaba,  tuvo  que  detenerse,  haciéndolo  en  Yebcl  Terfás,  donde 
esperaba  a  que  el  tiempo  mejorara.  Noticias  suyas  del  día  18 
decían  que  el  espíritu  de  su  tropa  era  excelente,  sobre  todo  desde 
su  victoria  del  día  1 2,  que  en  cambio  había  desalentado  a  los 
bereberes  ;  decía  que  las  lluvias  habían  cesado  y  que  habiendo 
recibido  el  primer  aprovisionamiento  que  le  llevó  desde  Tánger, 
de  donde  liabía  salido  el  día  i  i,  el  agente  M.  Boissct  a  costa  de 
vencer  con  energía  grandes  dificultades,  volvía  a  reanudar  la 
marcha  hacia   Fez,  pero  que  antes  de  llegar  volvería  a  necesitar 
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aprovisionarse  y  (s'obre  todo  municionarse,  porque  las  municiones 
eran  lo  que  más  le  escaseaba. 

La  columna  levantó  el  campamento  de  Yebel  Terfás,  ponién- 
dose en  macha  hacia  Fez.  Algunos  suponían  que  el  teniente  coronel 
Mangin  intentaba  una  operación  combinada  contra  los  Benimitir, 
cogiéndoles  entre  su  columna  y  la  de  Bremond,  pero  la  realidad 
era  la  apurada  situación  del  Magzen  y  de  Fez,  donde  se  quería 
reconcentrar  fuerzas   para   la  defensa. 

En  un  Consejo  de  Ministros  reunido  en  París  en  4  de  Abril, 
se  trató  de  la  situación  ide  Marruecos  y  se  tomaron  acuerdos, 
que  según  la  nota  oficiosa  facilitada,  no  se  harían  públicos  hasta 
que  se  hubieran  puesto  en  conocimiento  de  las  potencias  signata- 
rias del  acta  de  Algeciras,  diciéndose  únicamente  por  entonces 
que  Francia  estaba  decidida  a  cumplir  con  todos  sus  deberes  y 
ejercer  todos  sus  derechos. 

Por  conductos  autorizados  se  supo  luego  que  en  la  nota  que 
dicha  nación  circuló  a  las  potencias  interesadas,  decía  que  se 
encontraba  en  la  necesidad  de  prever  desagradables  sucesos  e 
intervenir  para  garantir  sus  intereses. 

Un  periódico  francés,  decía  algunos  días  después,  descubrien- 
do los  propósitos  de  su  gobierno  : 

«Francia  podrá  poner  en  pie  de  guerra  20,000  argelinos, 
sin  recurrir  a  la  Metrópoli.  Contingente  bien  pertrechado,  admi- 
rablemente instruido,  conociendo  el  terreno  y  la  táctica  del  adver- 
sario. El  terreno  es  llano,  sin  chumberas,  barrancos,  pedregal 
ni  malezas,  y   la  eficacia  de  la  artillería  será  grande. 

»E1  Estado  Mayor  francés  lleva  invertidos  muchos  años  en 
estudiar  el  territorio  y  conoce  muy  bien  todos  los  accidentes 
de  la  región  ;  labor  que  facilitará  bien  el  aprovisionamiento. 

»Los  puestos  avanzados  de  Uxda  y  Taurirt,  éste  sólidamente 
fortificado,  podrían  también  desplegar  sus  fuerzas  sobre  Fez.  Estas 
fuerzas  las  mandará  el  coronel  Feraud. 

»Estas  operaciones  no  se  harán  hasta  ser  derrotado  Hafid 
por  los  rebeldes,  y  consistirá  en  castigar  a  las  cábilas,  empezando 
por  ocupar  Tazza,  a  pesar  de  hallarse  en  la  esfera  española.  La 
piv.paración  de  Francia  y  las  condiciones  del  territorio  evitarían 
seguramente  todo  género  de  complicaciones  ajenas  a  la  voluntad 
y  esfuerzo  del  heroico  ejército»  , 

Al  día  siguiente  de  esta  noticia,  indudablemente  de  carácter 
oficioso,  daban  la  de  que  M.  Cruppi  había  dicho  en  la  Cámara  que, 
al  parecer,  la  situación  de  Fez  había  mejorado  mediante  el  apoyo 
de    la   misión   militar   y    expuso    su   opinión    de    que    los    rebeldes 
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cesarían  en  su  actitud  regresando  a  sus  poblados  para  dedicarse 
a  las  faenas  de  la  agricultura. 

El  día  17  estampaban  los  periódicos  franceses  la  noticia 
de  que  el  obierno  había  resuelto  reforzar  las  tropas  de  la  Chauía 
con  cuatro  batallones  del  ejército  colonial,  notificando  esta  decisión 
a  Alemania. 

En  Berlín  se  dijo  al  conocerla  que  la  situación  de  Fez  no  era 
tan  apurada,  porque  los  leales  siempre  habían  rechazado  los  ata- 
ques de  los  rebeldes,  pero  Francia  ya  hacía  constar  que  esas 
fuerzas  quedarían   en   expectación  en   Casablanca. 

Pero  el  día  20  se  hicieron  públicos  otros  acuerdos  del  Gobier- 
no francés,   que  causaron  gran  expectación. 

Este  hizo  saber  de  modo  oficioso  que  M.  Gaillard,  cónsul 
de  Francia  en  Fez,  había  comunicado  con  fecha  13  que  los  Ulad 
Djama  habían  hecho  defección  y  que  la  capital  estaba  bloqueada, 
habiéndole  rogado  el  Sultán  que  pidiera  al  Gobierno  francés  la 
inmediata  formación  de  una  mehalla  de  tribus  fieles  de  la  Chauía, 
para  que,  mandada  por  oficiales  franceses,  se  dirigiera  a  Fez  lo 
antes  posible. 

En  cuanto  se  recibió  el  despacho,  se  reunieron  los  ministros 
de  Negocios  Extranjeros,  de  Guerra  y  de  Marina,  conferenciando 
hasta  las  dos  de  la  madrugada,  acordando  telegrafiar  a  Moinier 
que  prestase  su  concurso  ía  los  deseos  del  Sultán  y  que  para  ello 
organizase  un  pequeño  ejército  que  desde  Casablanca  iría  a  Rabat 
y  Fez.  Este  cuerpo  se  constituiría  por  unos  2,600  hombres  aproxi- 
madamente,  con   cañones,   municiones   y   víveres. 

El  día  19,  en  que  salía  M.  Boisset  de  Alcázar  con  un  nuevo 
convoy  para  la  columna  Brcmond,  recibía  éste  otro  aviso  del  te- 
niente coronel  Mangin,  ordenándole  marchar  sin  pérdida  de  tiempo 
hacia  Fez,  siendo  de  notar  que  Mangin  daba  esta  orden  precisa- 
mente cuando  acababa  de  rechazar  con  éxito  un  nuevo  ataque 
de  los  insurrectos,  lo  cual  hace  creer  que  a  pesar  de  todo  no  se 
consideraba  muy  seguro,  cosa  bien  explicable,  pues  acababa  de 
ocurrir  la  sublevación  de  los  Ulad  Djama,  que  hasta  aquel  mo- 
mento tuviéronse  por  fieles  al  Sultán. 

Al  recibir  aquella  orden  de  Fez,  comprendió  el  comandante 
Bremond  que  estaría  en  situación  muy  apurada  la  capital,  pero 
entendía  al  mismo  tiempo  que  era  muy  peligroso  dejar  desampa- 
rado a  Boisset  sin  aguardar  a  que  se  le  reuniera.  Vista  semejante 
situación,  el  comandante  Bremond  emprendió  la  marcha  hacia  el 
Norte,    con    la   esperanza   de   hallarse   con   Boisset    y  hasta  quizás 
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con  el  capitán  Moreaux  con  sus  fuerzas  de  Alcázar,  En  esta  mar- 
cha el  comandante  Bremond  hubo  de  batirse  con  el  enemigo,  al 
cual  rechazó  con  grandes  pérdidas  y  teniendo  por  su  parte  escasísi- 
mas bajas. 

Después  de  este  combate  el  comandante  Bremond  siguió  to- 
davía su  marcha  hacia  el  Norte  ;  pero  en  vista  de  que  no  hallaba 
a   Boisset,   decidióse   a   emprender   directamente   la  marcha  hacia 


El   Glaui  saliendo  de    visitar  a  Muley   Hafid 

Fez,  con  mayor  motivo  desde  el  momento  en  que  le  obligaban 
a  ello  las  instrucciones  del  coronel  Mangin. 

Precisamente  cuando  el  comandante  Bremond  se  decidía  a 
marchar  sobre  Fez,  hallábase  Boisset  con  su  convoy  a  menos  de 
cuarenta  kilómetros  de  la  columna  ;  en  vista  de  ello,  Boisset 
no  tuvo  más  remedio  que  desandar  lo  andado  y  dirigirse  hacia  el 
Suk-el-Arba,   donde   llegó   el    25. 

En  cuanto  al  comandante  Bremond,  después  del  combate 
a  que  antes  se  ha  aludido,  acampó  en  Sidi-Meluk,  lugar  próximo 
al  Sebú,  desde  donde  debía  efectuar  su  movimiento  envolvente 
sobre  Fez,  atravesando  el  macizo  de  Zerun,  aunque  seguramente 
antes  de  llegar  a  la  vista  de  la  imperial  ciudad,  tendría  que  sos- 
tener con  las  tribus  sublevadas,  más  de  un  rudo  combate. 

El  día  23  todavía  estaba  Bremond  en  la  izquierda  del  Sebú, 
después  de  sostener  algunos  combates.  Los  rebeldes  se  habían  apo- 
derado de  la  falda  septentrional  del  Tet  Pasy,  en  la  orilla  alta  del 
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Sebú  y  centenares  de  jinetes  recorrían  el  territorio  del  que  huían 
los  moradores  llevando  consigo  sus  bienes. 

El  general  Moinier  trasmitió  al  Amrani,  califa  de  Casablanca, 
las  resoluciones  del  Gobierno  francés,  para  que,  de  conformidad 
con  lo  solicitado  por  el  Sultán,  organizara  una  harka  que  se  diri- 
giera por  Rabat  a  Fez.  La  mehalla  se  compuso  con  argelinos  y 
marroquíes  incondicionales  a  Francia,  sirviéndola  de  base  1,500 
goumiers,  mandándola  oficiales  franceses,  figurando  como  co- 
mandante de  ella  el  Amrani,  aunque  no  era  el  jefe  efectivo.  Al 


El  general    Lyautey 


partir  de  Casablanca  el  día  24  componía  un  total  de  2,500 
que  se  elevarían  de  3,500  a  4,000  con  gentes  de  Haouz,  que  se 
incorporarían  en  la  Alcazaba  de  Shirat.  El  camino  que  había  de 
seguir  era,  de  Casablanca  a  Rabat,  por  la  costa,  y  de  este  último 
punto  a  Fez  por  el  Garb,  pasando  por  Mequinez.  La  marcha  se 
haría  por  etapas  rápidas,  calculándose  tardaría  siete  días  en  re- 
correr los  200  kilómetros  que  separan  Rabat  de  Fez.  Casi  paralela 
a  esta  columna  marcharía  otra  para  apoyarla  si  era  atacada  por 
los  zaers.  Esta  segunda  columna  estaba  formada  por  fuerzas 
de  cal  allería  y  artillería  del  ejército  colonial.  De  califa  del  Sultán 
quedó  en  Casablanca  Sidi  Mohamed  el  Guebbas,  bajá  de  la  pobla- 
ción e  hijo  del  antiguo  ministro  de  la  Guerra  de  Abdelaziz.  El 
capitán  Marced  acompañaba  a  la  expedición  en  concepto  de  guía. 
Se   decía    que    la    situación    se   iba   haciendo    insostenible    en 
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Fez,  a  causa  de  extenderse  la  miseria  y  el  hambre,  habiéndose  te- 
nido que  abrir  al  público  los  depósitos  de  trigo  y  maiz.  Las  cábilas 
que  se  habían  llegado  a  reunir  frente  a  la  plaza  llegaban  ya  al 
número  de  quince,  las  cuales  se  habían  dividido  en  dos  grupos, 
uno  para  apretar  el  cerco  y  otro  para  hacer  frente  a  las  fuerzas 
que  llegaran  en  su  socorro.  Los  sitiadores  rechazaron  las  ofertas 
del  Sultán  diciendo  que  no  se  irían  sin  la  cabeza  del  Gran  Visir 
y  obtener  la  expulsión  de  los  militares  franceses.  Las  gestiones 
hechas  cerca  de  la  cábila  de  Ulad  Djama  para  que  volviera  a  la 
legalidad,  habían  fracasado,  porque  para  someterse  exigían  la 
destitución  del  gobernador  El  Bagdadí,  cuya  condición  fué  re- 
chazada. El  Sultán  desconfiaba  de  los  auxilios  en  camino  y  no 
dirigía  sus  esfuerzos  más  que  a  escapar  del  atolladero,  confor- 
mándose con  salvar  la  vida  y  que  le  concediesen  una  renta  para 
vivir. 

El  Garb  se  hallaba  muy  agitado,  corriendo  el  rumor  de  que 
si  la  mehalla  de  Bremond  se  paralizara  o  retrocediese,  los  cherar- 
das  y  los  benihassen  obligarían  a  los  del  Garb  a  unirse  a  ellos, 
y  a  los  Ulad  Aissa  a  cerrar  la  única  vía  por  la  que  aún  se  podía 
llegar  a  Fez.  Los  rebeldes  dirigían  sus  esfuerzos  a  que  a  toda  costa 
no  llegasen  municiones  ni  dinero  a  la  mehalla  de  Cherarda.  Boisset 
volvió  el  23  a  intentar  unirse  a  Bremond,  al  que  había  enviado 
varios  correos  sin  obtener  contestación,  pero  en  las  márgenes  del 
Uargha  fué  detenido,  teniendo  que  retroceder  y  refugiarse  en  la 
casa  del  caíd  Cherani.  Toda  la  región  levantada  en  armas  pedía 
al  Cherani  que  impidiera  el  paso  de  armas  y  dinero  para  Bremond, 
amenazando  con  invadir  el  Garb  para  impedirlo.  Boisset  comuni- 
caba el  día  27  al  gobierno  francés  que  según  informes  obtenidos 
por  el  Cherani,  Bremond  se  hallaba  el  día  26  a  20  kilómetros  de 
Fez.  Pero  cuando  eso  decía,  ya  hacía  veinticuatro  horas  que  Bre- 
mond estaba  en  Fez. 

Bremond  había  llegado  el  día  24  a  20  kilómetros  de  Fez, 
pero  entonces  le  hicieron  frente  los  Ait  Yusi  y  Benimitir,  que  le 
atacaron  con  vigor.  El  combate  empezó  el  día  24,  durando  todo 
el  día  25  y  la  madrugada  del  26.  Las  fuerzas  quedaron  extenua- 
das, pero  Bremond  comprendió  que  no  había  más  remedio  que 
avanzar,  al  mismo  paso  que  perdían  el  terreno  los  rebeldes,  con- 
fiando en  que  de  Fez  saldrían  a  auxiliarle.  En  Fez  ya  la  noche 
del  24  habían  oído  fuego  de  cañón,  comprendiendo  el  teniente 
coronel  Alangin  que  no  podía  ser  de  otro  que  de  la  columna 
Bremond,  tomó  disposiciones  para  salir  a  su  encuentro,  disponien- 
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do  que  una  batería  se  situase  en  una  altura  que  dominaba  el  ca- 
mino por  donde  suponía  había  de  llegar.  El  día  26  ya  se  hallaba 
Bremond  a  6  kilómetros,  oyéndose  perfectamente  el  cañón  do 
su  columna,  rompiendo  entonces  el  fuego  las  baterías  de  la  plaza 
sobre  los  flancos  del  enemigo,  que  temiendo  ser  cogido  entre  dos 
fuegos,  abandonó  el  campo,  de  tal  modo,  que  a  medio  día  ya  se 
vio  desde  la  plaza  avanzar  la  columna  sin  ser  hostilizada.  Los  re- 
beldes tomaron  el  camino  de  Mee  Sef,  abandonando  parte  de  su 
campamento. 

Cuando  avisaron  al  Sultán,  salió  loco  de  alegría  a  la  plata- 
forma de  la  muralla  con  los  ministros  y  personajes,  contemplando 
con  unos  gemelos  el  avance  de  las  tropas.  Al  divisarse  la  columna 
salió  |de  Fez  una  mehalla  mandada  por  el  Glaui,  que  hizo  una 
demostración  sobre  los  Ulad  Djama,  con  400  jinetes  de  Hyania, 
900  de  Beni  Uarain  y  unos  300  hombres  de  Fez  reunidos  entre 
esclavos  y  ejército  regular,  quedando  la  ciudad  guardada  por  la 
infantería  regular  y  la  artillería.  Los  Ulad  Djama  le  atacaron 
tan  briosamente,  que  la  demostración  se  convirtió  en  rudo  combate. 
El  Glaui  perdió  tres  caballos  y  estuvo  a  punto  de  ser  hecho  pri- 
sionero, salvándole  sus  esclavos  y  el  caíd  de  Hyania,  que  le  dio 
un  caballo.  Fué  herido  El  Hayabid  consejero  de  AIohamed  el 
Krisi,  y  también  lo  fué  el  chambelán  del  Sultán,  al  que  condujeron 
a  Palacio  y  asistió  para  curarle  el  mismo  Hafid.  Bremond  llegaba 
con  gran  oportunidad_,  pues  los  Beni  Uarain,  que  hacía  dos  días 
se  habían  vuelto  a  someter,  se  negaron  a  atacar  a  los  rebeldes  y 
salieron  de  Fez  llevándose  las  tiendas  y  pertrechos  que  les  había 
dado  el  Sultán. 

Las  tropas  de  Bremond  fueron  a  su  llegada  obsequiadas  por 
Hafid  con  pan,  té,  azúcar,  limonadas,  frutas  y  dinero.  La  pobla- 
ción salió  fuera  de  las  murallas  a  recibir  a  la  mehalla  y  la 
acompañó  a  la  entrada  vitoreándola.  El  Sultán  salió  a  la  puerta 
de  Palacio  a  recibir  a  Bremond,  y  al  reunirse  con  él  le  besó  en 
la  frente,  felicitándole.  Después  Hafid,  Bremond  y  Mangin  se 
reunieron  en  un  pabellón  conferenciando.  Como  resultado  de  la 
conferencia  se  acordó  tomar  la  ofensiva  con  todas  las  tropas 
disponibles,  hasta  lanzar  a  los  rebeldes  al  mar. 

Aunque  la  columna  Bremond  no  había  cesado  de  combatir 
desde  el  día  18,  siempre  habían  salido  victoriosos,  y  llegaban 
a  Fez  con  orden  perfecto,  contentos  y  con  el  material  completo. 
Las  pérdidas  totales  fueron  30  muertos  o  desaparecidos. 

Con  la  llegada  de  Bremond  el  Magzen  disponía  en  Fez  de 
4,000   soldados   regulares   y    3,000   irregulares.   Los  Beni   Uarain 
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y    los    Hyania   se   declararon   por   el  Magzen    en   cuanto   llegó   la 
mehalla. 

Al  día  siguiente  de  su  llegada,  la  commna  Bremond,  unida 
a  otras  fuerzas  de  la  plaza,  hicieron  una  salida  por  tres  puertas 
simultáneamente,  teniendo  la  operación  un  éxito  completo,  arro- 
jando de  sus  posiciones  a  los  Ulad  Djama  y  a  los  Benimirir,  que 
se  separaron  a  tres  horas  de  Fez.  El  Sultán,  contento,  concedió 
tres  días  de  descanso  y  dispuso  otra  salida  para  el  29. 
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CAPITULO  VII 


Suspensión  de  operaciones  en  Fez. — Nuevos  ataques  a  la  plaza. — Opi- 
nión del  Mokri. — El  Gobierno  francés  cree  llegado  el  momento 
de  intervenir. — Tropas  a  Casablanca. — Avance  del  coronel  Bru- 
lard. — El  general  Moinier  en  marcha. — Unión  de  Gouraud  y  Bru- 
lard. — Se  les  une  Moinier. — Llegada  de  la  columna  a  Fez. — Sumi- 
siones.— Propósitos  de  Moinier. — Efecto  en  España. — La  Prensa 
española. — La  Prensa  francesa. — El  convenio  secreto  de  1904  y 
el  acta  de  Algeciras. — Las  declaraciones  de  M.  Cruppi. — Crisis 
ministerial  en  España. — Preparativos  y  cabalas. — Declaraciones 
de  Canalejas  en  el  Congreso. — Unanimidad  por  patriotismo. — 
«Nuestra  hora  nacional»  . — Movimientos  de  tropas. — Concepto  ver- 
dadero de  la  intervención  de  España. — La  situación  en  Ceuta. 


Los  primeros  optimismos  que  hizo  renacer  la  llegada  de  Bre- 
mond  desaparecieron  prontamente.  Después  de  algunos  días  de 
descanso,  salió  de  la  plaza,  acampando  el  día  5  de  Mayo  en 
Nzaia  Foradji,  entre  Fez  y  Ras  el  Ma,  donde  se  habían  con- 
centrado los  bereberes,  habiendo  desertado  una  gran  parte  de  la 
mehalla,  por  no  poder,  según  decían,  resistir  la  severa  disciplina 
de  los  cristianos,  estando  hasta  aquel  día  suspendidas  las  opera- 
ciones porque  los  moros  de  Uarain  desertaron  de  nuevo  y  empeza- 
ban a  hacerlo  los  Hyanias.  El  día  5  estalló  una  sublevación  en 
Fez  dentro  de  las  murallas,  según  se  dijo  provocada  por  los  par- 
tidarios de  Muley  Zin,  atacando  al  mismo  tiempo  desde  fuera 
grandes  grupos  de  Bcnimitir  con  furia  sin  igual,  dirigiendo  sus 
esfuerzos  contra  las  murallas  del  Palacio.  En  las  calles  de  Fez 
quedaron    50   muertos    hechos    desde    fuera   y    desde    dentro.    El 
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fuego  de  cañón  no  cesó  en  toda  la  noche  del  5  y  día  6.  Entre 
el  Gran  Visir  y  el  Sultán  hubo  una  violenta  discusión  reprochán- 
dole aquél  el  haber  llamado  a  los  franceses  sin  contar  con  el 
Magzen  y  declinó  la  responsabilidad  contra  las  consecuencias. 

Una  de  las  cosas  que  escaseaban  era  el  dinero,  no  pudiendo 
pagar  a  los  soldados  ni  a  los  auxiliares.  Aunque  Hafid  hacía  pocos 
días  había  recibido  dos  millones  de  francos  del  último  emprés- 
tito con  Francia,  habían  sido  tan  grandes  los  gastos  para  hacer 
frente  a  todas  las  contingencias  y  para  convencer  a  los  rebeldes 


El   comandante  Bremond 


que  se  mostraban  leales  merced  a  estos  argumentos,  que  en 
pocos  días  se  quedó  el  Sultán  sin  dinero.  También  escaseaban 
los  víveres.  Sin  embargo  de  estimarse  por  los  franceses  muy 
grave  la  situación  de  Fez,  El  Mokri,  que  por  entonces  se  hallaba 
en  París  y  conocía  muy  bien  las  condiciones  de  la  plaza,  decla- 
raba ante  varios  periodistas  que  no  veía  posible  que  los  rebel- 
des llegaran  a  entrar  en  Fez  porque  era  una  plaza  fortificada, 
para  cuya  rendición  se  necesitaría  emplear  medios  de  que  no 
disponían  los  rebeldes,  y  que  los  europeos  nada  debían  temer. 
La  colonia  europea  era  de  6  instructores  franceses,  7  espa- 
ñoles, 7  italianos,  5  ingleses,  3  alemanes  y  3  austríacos.  En 
la  Ciudadela  había  un  gran  depósito  de  víveres  y  municiones, 
terminando  El  Mokri  sus  declaraciones  con  la  afirmación  de  que 
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en  su  opinión  era  bastante  para  la  seguridad  de  la  plaza  el  refuerzo 
obtenido  con  la  llegada  de  Bremond. 

El  Gobierno  francés,  sin  embargo,  consideraba  muy  crítica 
la  situación  y  comunicó  a  las  potencias  que  creía  llegado  el  mo- 
mento de  una  intervención  previsto  por  el  acta  de  Algeciras,  sin 
perjuicio  de  la  acción  que  ya  se  estaba  desarrollando  por  la 
mehalla  del  Amrani  y  la  columna  volante  de  apoyo  que  operaba 
en  relación  con  ésta.  El  general  Moinier  dirigió  el  día  25  de 
abril  una  proclama  diciendo  que  Francia  no  se  proponía  ocupar 
nuevos  territorios,  sino  apoyar  al  Sultán  y  prestar  socorro  a  las 
v,olonias  extranjeras.  «Si  las  cábilas,  decía,  deponen  su  rebeldía, 
se  detendrá  el  avance,  pero  en  caso  contrario,  las  columnas  paci- 
ficarán   el    país    y    castigarán    a    los    rebeldes.» 

Los    refuerzos    que    Francia    mandaba    a    Casablanca,    eran  : 

Infantería  :  10  batallones  de  zuavos,  tiradores  argelinos,  se- 
negaleses    e    infantería   colonial. 

Caballería  :    4    escuadrones    de   Argelia    y   Túnez. 

Artillería  :  4  baterías  de  Argelia  y  Túnez  y  artillería  colo- 
nial. 

Ingenieros  :   2  compañías. 

Todos  con  sus  correspondientes  servicios  sanitarios,  adminis- 
trativos y  de  tren. 

Estos  refuerzos   los  organizaría  Moinier  así  : 

Brigada  de  Argelia  :  general  Dalbiez. — Un  regimiento  de  zua- 
vos (coronel  Lavarenne),  y  un  regimiento  de  tiradores  (coronel 
Simón). 

Brigada  colonial  :  general  Ditte. — Dos  regimientos  de  infan- 
tería colonial  (coroneles  Comte  y  Gouraud).  Un  regimiento  de 
tiradores    senegaleses    (coronel    Mazallier). 

No  nos  hemos  de  detener  aquí  a  detallar  las  marchas  que 
hicieron  las  diferentes  columnas  francesas  para  avanzar  sobre 
Fez,  pues  únicamente  damos  cabida  en  este  libro  a  las  operaciones 
de  los  franceses,  por  la  relación  que  tuvieron  con  la  acción  de 
España  en  su  zona  de  influencia. 

El  26  de  Abril  comenzaron  las  gestiones  para  prevenir  al 
gobernador  de  Tánger  y  al  cónsul  de  Rabat  del  movimiento  de  las 
columnas.  Entre  la  Alcazaba  y  Sedgirad  acamparon  500  gu- 
miers  de  la  Chauía,  mandados  por  franceses  y  2,000  en  Bus- 
nika.  De  Rabat  llegaron  140  camellos  con  municiones  y  luego 
4,000  moros,  uniéndose  a  la  columna  ligera  francesa,  mandada 
por  el  coronel  Brulard,  compuesta  de  tres  batallones  de  infan- 
tería,   un    escuadrón    de    caballería,    dos    baterías    montadas,    dos 
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secciones  de  montaña,  una  sección  de  ametralladoras,  todos  los 
servicios  de  administración  y  una  ambulancia,  dirigiéndose  a  Salé. 
Se  decía  que  las  cábilas  se  preparaban  a  hacerles  frente.  En  el 
Kenitra  se  le  unirían  importantes  contingentes  coloniales.  El  ge- 
neral Moinier  estaba  en  Busnika. 

El  día  30  los  escalones  de  la  columna  Brulard  iban  alcan- 
zando a  la  cabeza  de  la  misma  en  El  Kenitra,  donde  esperarían 
la  concentración  completa  y  el  aprovisionamiento,  mientras  los 
goumiers  seguían  avanzando.  El  día  5  recibía  el  Gobierno  fran- 
cés noticia  de  que  el  coronel  Brulard  marchaba  rápidamente 
de  El  Kenitra  a  Lallaito  y  que  se  detendría  en  Dartzzani,  donde 
estaría  a  dos  días  de  Fez  y  Mequinez,  para  esperar  órdenes  de  sti 
gobierno  y  del  Sultán. 

Por  su  parte  también  avanzaba  el  Amrani.  Los  Beni  liasen 
al  saber  su  avance,  regresaron  a  sus  tribus,  saqueando  los  gana- 
dos de   los   cherardas  y   tiroteándose  con   ellos. 

El  general  Moinier  sufrió  el  día  9  un  ataque  de  los  rebel- 
des en  el  campamento  de  Belarosi,  en  el  camino  de  Fez,  a  tres 
kilómetros  de  Salé,  donde  se  encontraba.  Los  cabileños  asaltaron 
tres  veces  el  campamento  y  rechazados  se  corrieron  a  lo  largo 
del  camino  de  Fez,  llegando  al  santuario  de  Sidi  Labe,  a  200 
metros  de  las  puertas  de  Salé.  Entonces  desde  la  ciudad  salió 
un  destacamento  francés  que  abrió  el  fuego,  obligando  a  los 
insurrectos  a  retirarse  con  30  muertos  y  muchos  heridos.  En 
previsión  de  contingencias,  se  mandó  al  campamento  de  Belarosi, 
desde  Rabat,  el  parque  de  ingenieros  y  en  sustitución  entró  el 
batallón  de  tiradores  de  Argelia,   que  estaba  en  Salé. 

Y  ante  la  posibilidad  de  que  la  caballería  enemiga  pudiese 
vadear  el  río  a  pesar  de  las  medidas  adoptadas,  caballería  y 
goumiers  acamparon  a  las  puertas  de  Salé,  a  las  órdenes  del 
Amrani. 

El  día  12  llegó  Brulard  a  Lallaito,  habiendo  tenido  durante 
la  marcha  que  emplear  la  artillería  para  rechazar  algunos  gru- 
pos que  hostilizaban  la  columna.  En  Lallaito  se  le  unió  Gouraud. 

Cuando  los  jefes  insurrectos  supieron  que  del  Kenitra  había 
salido  una  columna,  se  dividieron  los  pareceres  ;  unos  querían 
dar  un  asalto  definitivo  a  Fez  antes  de  la  llegada  de  los  refuerzos 
y  otros  eran  de  parecer  de  que  se  mandasen  algunos  a  cerrarles 
el  camino   de   Rabat. 

La  noche  del  i  3  al  14  fueron  atacadas  dos  veces  las  colum- 
nas unidas  de  Brulard  y  Gouraud,  pero  rechazaron  los  asaltos, 
necesitando  para  ello  dar  varias  cargas  a  la  bayoneta,   Jiaciendo 
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dejar  a  los  rebeldes  algunos  muertos  y  sin  costar  pérdida  alguna 
a  los  franceses.  El  día  i6  siguieron  su  marcha  unidas  las  colum- 
nas dichas,  pasando  el  mismo  día  el  Had  Beni  y  acampando  en  la 
orilla  opuesta.  El  i6  sostuvieron  un  combate  con  los  Benihassen 
teniendo  heridos  un  teniente  y  varios  soldados.  El  i8  se  hallaban 
en  Darben  Fald,  en  territorio  de  Benihassen.  La  mehalla  del 
hijo  del  Glaui,  que  se  hallaba  en  Cherarda,  llegó  a  Kenitra  y  el 


.•El- general    Moinier   y    su    Estado   j\la)or 


día    20   la   columna   Gouraud,   con   un   convoy   de    1,300   camellos 
regresó  hacia  el  Kenitra,  donde  llegó  el  24. 

El  día  21,  la  columna  del  coronel  Brulard  se  hallaba  delante 
del  Uad-Mkkés  y  dos  horas  antes  se  le  había  unido  al  general 
JVIoinier  con  su  columna,  fonnando  un  total  de  8,000  hombres. 
Aquí  se  hallaban  concentradas  algunas  tribus  rebeldes,  pero  no 
se  atrevieron  a  oponer  resistencia  y  el  paso  del  río  se  efectuó 
sin  novedad,  acampando  en  Dardebibag,  a  unos  1,500  metros 
de   las  murallas  de   Fez.   El  general   Moinier  entró  en    la   ciudad 
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a  saludar  al  Sultán.  A  recibir  la  columna  salieron  el  bajá  de 
Fez,  el  ministro  de  Hacienda,  el  caíd  Maxuar,  el  cónsul  de  Fran- 
cia y  la  misión  militar.  El  Sultán  recibió  a  Moinier  con  grandes 
demostraciones  de  contento.  Moinier  le  invitó  a  visitar  sus  cam- 
pamentos y  a  que  pasara  una  revista  a  las  tropas,  en  la  que 
formarían  los  contingentes  indígenas  concentrados  en  Fez  y  sus 
alrededores,  organizándoles  como  un  cuerpo  regular  de  5,000 
hombres,  cuyos  cuadros  serían  franceses,  lo  mismo  que  la  arti- 
llería. 

Apenas  llegada  la  columna  ya  se  presentaron  a  someterse 
los  principales  jefes  de  Cherarda  y  Beni-Hassen  y  se  reunieron 
los  de   Cheraga  y  Ulad-Djama  para  decidir. 

La  entrada  de  las  tropas  francesas  produjo  en  los  moros 
tristeza  y  abatimiento,  no  mostrando  alegría  más  que  los  judíos. 
Las  mujeres  desaparecieron  de  las  calles.  El  Sultán  ordenó  hacer 
festejos  oficiales,  pero  el  pueblo  no  se  adhirió  a  la  alegría  oficial. 

En  cuanto  Moinier  llegó  a  Fez,  empezó  a  preparar  la  prosecu- 
ción de  la  acción  que  le  estaba  encomendada,  pensando  desde 
luego  en  continuar  las  operaciones  contra  los  zaers  y  sobre  Me- 
quinez,  estableciendo  en  el  antiguo  camino  de  los  Sultanes,  entre 
Casablanca  y  Fez,  una  serie  de  puestos  militares  como  los  del 
Sur  de  Argelia  con  destacamentos  indígenas,  instalando  tam- 
bién .varios  puestos   de  telegrafía  sin  hilos. 


* 


Al  divulgarse  en  España  las  noticias  de  la  actividad  desarro- 
llada poi  Francia  en  los  asuntos  de  Marruecos  en  la  segunda  imitad 
del  mes  de  Marzo,  empezó  la  Prensa  a  llamar  la  atención  de  la 
opinión  sobre  lo  que  ocurría,  temiendo  que  nos  cogieran  despre- 
venidos, los  sucesos  que  claramente  se  veía  se  avecinaban.  Los 
primeros  rumores  fueron  de  que  al  gobierno  español  le  preocu- 
paba el  sesgo  que  iban  tomando  los  asuntos  de  Marruecos  y  se 
suponía  que  Francia  había  hecho  alguna  indicación  a  nuestro 
gobierno  recordándole  las  obligaciones  que  nos  impone  el  acta 
de  Algeciras,  colocando  con  ello  a  España  en  una  situación  deli- 
cadísima. 

El  Diario  Universal  decía  :  «Comprendemos  que  produzca 
algún  recelo  la  activa  intervención  de  Francia  dotando  de  instruc- 
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tores  al  ejército  jerifiano,  como  la  operación  financiera  reali- 
zada en  París  por  El  Mokri  y  que  desde  luego  se  destina  al  mismo 
fin  ;  pero,  lo  repetimos,  si  hay  en  esto  algo  contrario  a  nuestros 
intereses,  el  gobierno  seguramente,  en  la  forma  amistosa  propia 
de  nuestra  cordialidad  de  relaciones  con  Francia,  sabrá  hacerlo 
notar  y  no  dudaoms  de  que  el  resultado  será  satisfactorio,  para 
que  la  obra  encomendada  a  las  dos  naciones  por  la  potencias  sig- 
natarias del  acta  de  Algeciras  no  sufra  entorpecimiento. 

»Por  lo  que  respecta  a  nosotros,  por  lo  que  toca  a  nuestro 
Gobierno  es  natural  que  vigile  este  asunto  enmarañado  de  Francia 
y  Marruecos. 

»Mil  veces  lo  repetimos  ;  vigilar,  prevenir,  contemporizar, 
ajustar  nuestra  situación  a  la  de  las  potencias  africanistas  debe 
ser  el   lema   de  nuestra  política  marroquí. 

»Pero  de  esto  a  pensar  en  aventuras  peligrosas  cuando  los 
propios  interesados  en  esta  ocasión,  los  franceses,  no  entran  en 
ellas,  hay  una  gran  distancia.  ¿Es  que  la  actitud  expectante  y 
avisada  del  Gobierno  español  también  supone  un  peligro  ?  ¿Quién 
se  atreverá  a  sostener  esto  ?  Y  si  no  hay  quién  lo  sostenga,  ¿  a  qué 
vienen  alarmas  injustificadas,  sabiéndose  que  nuestro  pueblo  es 
dado,  muy  dado  a  recogerlas  y  adulterarlas  extraordinariamente  ?» 

Al  mismo  tiempo  publicaba  casi  toda  la  Prensa  un  telegrama 
de  París  que  decía  :  «Corren  rumores  de  desacuerdo  con  España. 
El  París  Journal  dice  saber  que  Canalejas  se  ha  expresado  en 
términos  que  envuelven  reservas  acerca  del  reciente  acuerdo  franco 
marroquí  negociado  sin  intervención  de  España,  sobre  todo  en 
lo  referente  a  la  construcción  del  puerto  de  Tánger.  M.  Rene 
Millet,  reconoce  que  Tánger  está  en  la  zona  de  influencia  de 
España . » 

Y  al  día  siguiente  este  otro  : 

París  23. — Asegura  Le  Matin  que  los  recelos  surgidos  en 
España  acerca  de  la  cuestión  de  Marruecos,  quedarán  pronto  y 
fácilmente  desvanecidos.  La  colaboración  franco -española  para 
lograr  el  reembolso  por  el  Magzen  de  los  gastos  militares  hechos 
por  España,  prueba  nuestra  lealtad»  y  terminaba  :  «Mañana, 
Cruppi,  contestando  interpelaciones  sobre  la  cuestión  marroquí, 
dará  explicaciones  suficientes  para  satisfacer  a  España.» 

El  mismo  día  publicaba  Le  Temps  un  artículo  titulado  «Espa- 
ña, Marruecos  y  Francia»,  el  cual  causó  una  sensación  extraor- 
dinaria. 

El  articulista  tomaba  base  en  unas  preguntas  que  en  el  Se- 
nado español  habían  dirigido  al  gobierno  los  señores   Portuondo 
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y  Maestre,  empezando  por  negar  implícitamente  el  carácter  ex- 
pontáneo  de  las  preguntas  al  afirmar  «el  gobierno  español  se  ha 
hecho  interrogar,  sobre  los  recientes  convenios  franco -marroquíes 
y  su  relación  con  la  policía  de  España  en  el  Mogreb.» 

Después  de  un  relato  sintético  de  las  manifestaciiones  de  los 
senadores  españoles,  añadía  : 

«Así  se  ha  hecho  pública  una  situación  que  sin  ser  grave, 
merece  atraer  la  atención  de  todos.  Queremos  hablar  del  an- 
tagonismo franco-español  que  no  se  manifiesta  ahora  por  vez 
primera,  pero  que  parece  hoy  más  vivo  que  de  costumbre.» 

«La  primera  queja  formulada  por  España  es  la  de  no  haber 
estado  al  corriente,  sino  de  una  manera  incompleta,  de  las  nego- 
ciaciones de  Francia  y  Marruecos.  Indica  que  ella  siempre  nos 
ha  informado  día  por  día  de  sus  negociaciones  con  el  Sultán 
y  que  nosotros  no  le  hemos  pagado  con  la  misma  moneda  ;  que 
el  señor  Pérez  Caballero  no  ha  recibido  de  M.  Pichón  sino  infor- 
maciones insignificantes  y  que  cuanto  -se  ha  sabido  en  Madrid 
del  último  acuerdo  antes  de  ser  firmado,  procede  de  Marruecos. 
España  se  declara  herida  por  estos  procedimientos. 

«A  decir  verdad,  se  debe  reconocer  que  nuestra  inteligencia 
con  España  ha  sido,  según  una  frase  reciente  de  M.  Delcassé, 
muy  poca  práctica.  M.  Pichón  no  ha  hablado  con  el  Gobierno  de 
España  respecto  a  Marruecos,  más  de  lo  que  ha  hablado  con  el 
Gobierno  ruso  respecto  a  Bagdad. 

«Su  excusa  se  halla  acaso  en  el  hecho  de  que  él,  ha  dejado 
que  se  realice  lejos  de  él  la  negociación  con  El  Mokri. 

«Sea  como  fuere,  parece  que  hemos  pecado  en  la  forma. 
Porque  no  es  desgraciadamente  la  vez  primera  que  las  quejas  espa- 
ñolas alcanzan  también  al  fondo,  pero  parecen  menos  justifi- 
cadas.» 

Hablaba  después  Le  Temps  de  la  misión  militar  francesa 
que  decía  instituida  por  Muley  Hassan,  parte  para  estar  al  lado 
del  soberano  y  parte  en  Rabat  y  hacía  constar  que  hay  una  carta 
de  Ben-Sliman,  fechada  en  1903,  manteniendo  esta  misión  con 
todas  sus  antiguas  atribuciones,  y  a  continuación  decía  : 

«Después  los  sultanes  han  mantenido  siempre,  de  hecho  y 
de  derecho,  la  misión  francesa.  Los  arreglos  correspondientes 
constituyen  convenciones  directas  entre  Francia  y  Marruecos,  es- 
tados soberanos  e  independientes.  Estos  arreglos  han  sido  ex- 
plícitamente confirmados  en  el  acta  de  Algeciras.  En  cambio 
nuestra  diplomacia  ha  hecho  saber  a  España  que  nos  abstenemos 
de  aprovecharnos  de  nuestra  misión   para  intervenir  en   su  zona. 
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Se  ha  querido  en  Madrid  obtener  de  nosotros  el  compromiso 
formal  de  que  ningún  instructor  militar  francés  penetraría  jamás 
en  la  zona  española.  Este  compromiso  no  ha  sido  aceptado  por 
¡nosotros. » 

Seguía  hablando  de  las  diferentes  cuestiones  que  decía  esta- 
ban enumeradas  en  la  nota  entregada  por  Pérez  Caballero  a 
M.  Cruppi,  deteniéndose  especialmente  en  el  refuerzo  de  los  la- 
bores de  policía  españoles  ;  en  el  ferrocarril  de  Tánger  a  Alcázar  ; 
en  el  empréstito  para  policía,  y  en  la  interpretación  del  convenio 
franco-español  de    1904. 

Respecto  al   primer   punto   se    expresaba   así: 

«El  refuerzo  de  los  tabores  de  Tetuán  y  de  Larache  (organi- 
zados por  España)  no  se  justifica  por  la  necesidad  ni  por  el  radio 
de  su  acción.  Surgirían  inconvenientes  si  ese  refuerzo  fuera  consi- 
derado como  réplica  al  envío  de  más  tropas  a  la  Chauía.  España 
debe  recordar  que  en  materia  de  contingentes  militares  está  muy 
por  encima  de  nosotros.»    (i) 

«El  ferrocarril  de  Tánger  a  Alcázar  es  cuestión  regulada 
por  la  ley  de  adjudicación  de  Obras  Públicas  en  Marruecos  ;  el 
empréstito  para  la  policía  es  de  interés  común  para  los  europeos 
y  no  hay  lugar  a  disgustos  no  existiendo  cambios  de  organización.» 

Y  termina  el  examen  de  lo  que  Le  Temps  llama  quejas  de 
forma,  diciendo  : 

«Si  se  entrase  en  una  polémica,  se  podría  oponer  queja  a 
queja,  pero  un  debate  semejante  no  conduciría  a  la  conclusión 
necesaria. 

»Los  españoles  son  en  este  caso  susceptibles  con  exceso. 
No  hemos  tenido  desde  hace  tres  meses  cuenta  suficiente  de  esa 
susceptibilidad.  Es  cierto.  Y  e^  preciso  que  esta  lección  sirva 
para  el  porvenir. » 

Después  de  este  examen  de  forma,  se  dedica  al  del  fondo  de 
la  cuestión,  que  es  lo  más  importante.  En  este  examen  se  descorre 
el  velo  de  secretos  diplomáticos  y  se  lanza  a  la  voracidad  ilel  co- 
mentario público  la  tan  debatida  cuestión  (debatida  oficialmente) 
del  convenio  secreto  franco-español.  Resulta  de  ello  que  hay  con- 
venio secreto  y  que  Francia,  que  tantas  veces  ha  vuelto  la  espalda 
al  acta  de  Algeciras,  en  esta  ocasión  se  declara  respetuosa  con  ella. 

Dice  así  : 

»Pero  respecto  al  fondo  de  las  cosas  no  depende  de  nosotros 
otorgarles    (a   los   españoles)   la   satisfacción   que   reclaman.   Ellos 
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hablan  siempre  del  convenio  de  1904,  como  si  este  convenio  se 
hallara  únicamente  constituido  por  el  texto  del  tratado  secreto  que 
delimita  ante  ciertas  hipótesis  las  zonas  de  influencia,  pero  hay 
también  un  convenio  público  de  que  el  convenio  secreto  no  es  sino 
un  anejo,  y  el  acta  de  Algeciras,  que  colocan  en  primera  línea 
los  deberes  solidariamente  aceptados  por  Francia  y  España,  de 
mantener  la  soberanía  del  Sultán  y  de  una  colaboración  con  61. 
Ahora  bien  ;  la  soberanía  del  Sultán  fortificada  con  esa  colabora- 


Tropas    francesas   desembarcando   en    Casablanca 


ción,  no  puede  tener  sino  un  resultado  :  hacer  que  la  autoridad  del 
Sultán  sea  más  efectiva.  Por  consecuencia,  la  eficacia  de  la  acción 
en  las  zonas  de  influencia  no  podrá  tener  su  desarrollo  sino  en  el 
caso  de  que  el  poder  jerifiano  se  hundiera. 

«Diciendo  esto,  chocamos  acaso  con  lo  establecido  en  el  len- 
guaje diplomático,  pero  expresamos  la  verdad  indiscutible  en  el 
caso  de  que  se  trata 

»E1  convenio  de  1904,  se  compone  de  dos  textos,  uno  público 
y  otro  secreto,  entre  los  que  hay  contradicciones  que  M.  Delcassé 
al  firmarles,  no  previo  que  adquiriesen  desarrollos  ulteriores  y 
que  ahora  pesan  con  grave  riesgo  sobre  M.  Cruppi,  que  ha  de  re- 
solver la  discordancia. 
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)> En  realidad,  en  el  debate  iniciado  todos  tienen  razón  ;  Fran- 
cia, invocando  las  estipulaciones  públicas,  y  España  cubriéndose 
con  las  estipulaciones  secretas.  Si  entre  estos  dos  órdenes  de  con- 
tratos los  unos  prevalecieran  sobre  los  otros,  Francia,  es  preciso 
afirmarlo  enérgicamente,  se  declara  extrictamente  respetuosa  ante 
el  acta  de  Algeciras,  que  establece  la  colaboración  del  Sultán. 
España,   en   cambio,    pretende   sacar   conclusiones    prematuras   del 
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acuerdo  no  publicado,  que  siendo  anterior  al  acta  de  Algeciras  no 
ha   podido   ni    preverle,    ni    conformarse    con    ella    absolutamente. 

»Esto  es  lo  que  hace  difícil  la  conversación  mantenida  entre 
París   y   Madrid. 

» Sería  sensible  ¡apasionarla,  pero  no  se  puede  desconocer  que 
es  seria  , 

«Corresponde  a  los  dos  gDbiernos  examinarla  con  espíritu 
de  cordialidad.» 

Inútil  es  añadir  que  este  artículo  fué  objeto  de  animados 
comentarios,  estimándole  de  verdadera  importancia  en  el  desarrollo 
de  las  relaciones  franco-españolas. 

Oficialmente,  M.  Cruppi  hizo  manifestaciones  en  la  Cámara 
francesa,  dando  seguridades  de  que  el  único  objeto  que  Francia 
se  proponía  al  intervenir  en  los  asuntos  interiores  de  Marruecos, 
era  garantir  la  seguridad  de  los  ciudadanos  franceses,  y  especial- 
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mente  la  de  los  oficiales  de  la  misión  militar,  sin  pensar  de  modo 
alguno  en  conquistas.  La  Prensa  francesa  decía  al  día  siguiente 
que  el  discurso  habría  tranquilizado  a  la  diplomacia  española, 
aunque  podía  haber  sido  Cruppi  más  claro  en  sus  manifestaciones. 

Interrogado  en  Madrid  el  señor  Canalejas  sobre  su  opinión, 
contestó  que  M.  Cruppi  había  dicho  en  su  discurso  todo  lo  que 
tenía  que  decir  y  que  nunca  habían  dejado  de  estar  de  acuerdo 
Francia  y  España  desde  el  día  en  que  emprendieron  la  acción 
común  en  Marruecos,  esp,erando  que  las  relaciones  entre  las  dos 
naciones  serían  cada  día  más  amistosas. 

El  1 .2  de  Abril  hubo  en  España  una  crisis  ministerial  por 
una  causa  completamente  ajena  a  los  asuntos  de  Marruecos  (i), 
pero,  aunque  estuvo  a  punto  de  hacer  variar  el  pensamiento  inspi- 
rador de  las  negociaciones  y  acaso  el  resultado  hubiera  sido  distin- 
to, la  crisis  se  resolvió  quedando  el  mismo  ministerio,  excepto 
la  cartera  de  Marina,  y  no  influyó  por  tanto  en  nada. 

No  cesó  la  preocupación  de  los  patriotas  españoles  con  las 
seguridades  dadas  por  M.  Cruppi,  confirmadas  por  el  señor  Cana- 
lejas y  la  desconfianza  iba  en  aumento  a  medida  que  se  conocía 
el  giro  que  tomaban  los  acontecimientos  en  Fez  y  las  determi- 
naciones que  en  su  consecuencia  adoptaba  el  gobierno  francés. 
El  día  6  de  abril  tomaron  cuerpo  los  rumores  de  que  la  cuestión 
de  Marruecos  se  complicaba,  diciéndose  que  Francia  había  comimi- 
cado  a  España  que  si  nosotros  no  enviábamos  tropas  a  Fez,  las 
mandarían  ellos,  y  se  daba  como  seguro  que  se  hablan  dado  ór- 
denes a  la  brigada  de  Málaga  y  a  los  regimientos  de  infantería 
de  la  Reina  y  Córdoba,  de  guarnición  en  Córdoba  y  Granada,  para 
que  estuviesen  dispuestos  a  marchar,  con  i,ooo  plazas  cada  uno  ; 
que  se  había  ordenado  la  urgente  incorporación  de  los  oficiales 
pertenecientes  a  las  guarniciones  de  África,  que  disfrutaban  licen- 
cias por  diversas  causas,  y  que  el  ministro  de  Marina  había  man- 
dado que  la  escuadra  se  distribuyese  entre  Cádiz,  Ceuta  y  Melilla. 
Se  daba  como  muy  válida  la  especie  de  que  el  ejército  que  iría  a 
libertar  a  Fez  se  compondría  de  dos  cuerpos  de  a  treinta  mil 
hombres,  siendo  uno  de  los  cuerpos  español  y  otro  francés.  Que 
los  dos  obrarían  de  común  acuerdo  para  restablecer  el  orden  y 
hacer  respetar  la  autoridad  de  Muley  Hafid. 

La  Mañana,  consideraba  que  la  presencia  de  M.  Delcassé  en 
el  Gabinete  francés,  aunque  no  fuera  como  ministro  de  Negocios 


(1)  El  motivo  fué  un  debate  sobre  la  sentencia  que  condenó  a  muerte 
al  revoluc'onario  Ferrer,  en  el  cual  el  señor  Alvarez  (don  Melquíades),  pronun- 
ció   un    discurso    atacando  a  los  Tribunales  Militares. 
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Extranjeros,  hacía  prever  que  la  cuestión  marroquí  volvería  a 
tomar  forma  aguda,  por  la  política  intervencionista  de  dicho  se- 
ñor. Que  indudablemente  España  sabría  cumplir  con  su  deber 
si  llegaba  el  caso,  pero  calificaba  de  prematura  la  alarma  reinante, 
pues  toda  clase  de  intervención  armada  por  nuestra  parte  era  muy 
remota  y  dependía  de  un  sinnúmero  de  complicaciones  que,  supo- 
nía, no  llegarían  a  presentarse.  Que  el  Gobierno  estaba  convenci- 
do de  que  esta  intervención  sólo  podría  llegar  en  caso  de  extrema 
gravedad  y  que  su  política  se  encaminaría  a  evitar  tal  contin- 
gencia. 

EL  Itnparcial  también  creía  que  el  Gobierno  cumpliría  con  su 
deber  estando  prevenido  y  que  tendría  a  su  lado  la  opinión  entera 
de  España  que  nada  le  regatearía.  Decía  también,  que  sería  asunto 
de  grave  preocupación  el  temor  de  que  una  acción  belicosa  de 
Francia  pudiera  anularnos  totalmente,  y  preguntaba,  si  entre  Es- 
paña y  Francia  existía  acuerdo  para  el  caso  de  contingencias 
como  la  entonces  actual,  poilque  nuestros  vecinos  se  preparaban 
a  iniciar  una  acción  belicosa  que  marcaría  nuestro  lanzamiento 
definitivo  de  Marruecos  si  la  ejecutaban  ellos  solos. 

El  Debate,  alentaba  al  señor  Canalejas  para  afrontar  de  una 
vez  la  cuestión  de  Marruecos,  diciendo,  que  entre  bordear  el  avis- 
pero recibiendo  picotazos  o  lanzarnos  dentro  de  la  colmena,  la 
elección  no  era  dudosa. 

El  Presidente  del  Consejo  declaró  oficiosamente  que  eran  com- 
pletamente infundados  los  rumores  respecto  a  noticias  recibidas 
de  Francia  sobre  movilización  de  tropas  y  otras  cosas  relaciona- 
das con  Marruecos,  declarando  que  no  era  exacto  que  el  gobierno 
hubiese  recibido  nota  alguna  apremiante  de  Francia,  ni  conmina- 
ción desagradable,  antes  por  el  contrario,  se  seguían  recibiendo 
despachos  del  señor  Pérez  Caballero,  nuestro  embajador  en  París, 
dando  cuenta  de  que  sus  entrevistas  con  el  ministro  de  Negocios 
Extranjeros,  M.  Cruppi,  continuaban  celebrándose  dentro  de  la 
mayor  cordialidad,  y  que  era  inexacto  que  en  Francia  ni  en  España 
se  hubiera  movilizado  ni  un  solo  soldado.  Que  la  situación  del 
Imperio  era  realmente  grave,  según  se  sabía  por  varios  conduc- 
tos, pero  que  el  Gobierno  estaba  prevenido  para  todo  evento  y 
que,  aunque  el  asunto  revestía  verdadera  gravedad,  lo  estudiaba  y 
meditaba  procurando  ir  a  la  solución  serenamente.  Se  había  or- 
denado a  los  cónsules  de  España  en  el  litoral  marroquí,  que  a 
toda  costa  se  procurasen  noticias  de  Fez,  y  que  el  asunto  preocu- 
paba  al   Gobierno. 
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En  el  Ministerio  de  Estado  aseguraban  que  España  no  inter- 
vendría militarmente  mientras  los  sucesos  no  repercutiesen  en 
nuestra  zona  de  influencia  y  en  el  Ministerio  de  la  Guerra  asegu- 
raban que  no  se  habían  dado  órdenes  de  movimientos  de  tropas. 
Pero  se  confirmaba  en  cambio  la  noticia  de  que  en  El  Ferrol  se 
había  recibido  orden  de  preparar  300  hombres  de  infantería  de 
Marina  para  ir  a  África,  aunque  no  se  sabía  a  qué  parte. 

Como  aclarando  sus  manifestaciones  anteriores,  M.  Cruppi, 
en  sesión  de  la  Cámara  francesa  el  7  de  Abril,  decía  que  las  tropas 
francesas  iban  a  Marruecos  a  sostener  la  tranquilidad,  y  que  las 
medidas  que  se  adoptasen  en  vista  de  la  gravedad  de  la  situación 
en  Fez,  estarían  dentro  del  acta  de  Algeciras  y  se  '.levarían  a 
cabo  en  colaboración  con  España,  manteniendo  con  ella  el  espíritu 
de  cordialidad. 

La  Prensa  francesa  a  su  vez  también  variaba  de  tono  y  en  ge- 
neral, reconocía  que  Francia  en  su  acción  en  Marruecos  debía  ir 
unida  a  España,  a  la  que  no  podía  ocultar  nada  ni  negarla  parti- 
"cipación. 

En  el  Congreso  de  los  Diputados,  en  sesión  del  día  8,  el 
señor  Canalejas,  interpelado  por  el  señor  Aura  Boronat,  pronunció 
un  discurso,  en  el  que,  en  síntesis,  decía  que  no  podía  hablar 
más  que  con  prudencia  por  estar  pendientes  unas  negociaciones 
diplomáticas.  Que  España  no  iría  a  Marruecos  a  hacer  conquistas, 
sino  a  colaborar  en  una  obra  de  civilización.  Que  en  los  primeros 
días  de  marzo  los  cónsules  habían  anunciado  la  agitación,  ha- 
biendo el  día  2 1  fracasado  los  intentos  de  concordia  entre  el  caid 
de  Fez  y  los  insurrectos  y  que  la  discordia  tennínó  en  lucha  entre 
imperiales  y  rebeldes  ;  los  primeros  cayeron  en  una  emboscada 
sufriendo  un  desastre,  en  vista  de  lo  cual  los  cónsules  se  reunieron 
y  acordaron  aconsejar  a  las  colonias  extranjeras  que  abando- 
nasen el  territorio.  Luego  circuló  la  noticia  de  que  Fez  había 
caído  en  poder  "de  los  insurrectos  y  ya  desde  el  día  2  -lO  se  había 
vuelto  a  saber  nada,  ocurriéndoles  lo  mismo  a  Francia  e  Ingla- 
terra. El  Gobierno  francés  había  creído  llegada  la  ocasión  de 
advertir  a  varias  potencias  que  se  encontraba  en  la  necesidad  de 
prever  desagradables  sucesos,  interviniendo  para  garantir  sus  in- 
tereses. 

Y  terminaba  diciendo  : 

«Estamos  en  relaciones  cordiales  y  negociamos,  pero  no  podré 
decir  nada  de  esto. 

» Hemos  dicho  al  Gobierno  de  París  que  tomamos  nota  de  la 
advertencia    y    que    en    momento    oportuno,    dentro    del    acta    de 
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AlgCH  iras  y  de  los  compromisos  contraídos,  resolveremos  lo  que 
cotniene  a  nuestra  intervención. 

>;Con   qué  medios?   Esto   no    lo   puedo   precisar. 

»Ante  los  sucesos  graves  de  Fez  y  las  consecuencias,  también 
graves,  que  pueden  sobrevenir,  hemos  de  disponer  nuestro  ánimo 
y  acomodar  la  previsión  dentro  de  la  prudencia  y  de  los  medios 
económicos  nuestros. 
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«España  no  puede  mostrarse  indiferente  en  el  asunto,  dada 
nuestra  historia  y  teniendo  en  cuenta  los  territorios  que  allí  po- 
seemos. 

»No  creo  equivocarme  al  esperar  que  el  Gobierno  contará  con 
la  absoluta  confianza  de  todos  y  con  el  asentimiento  de  todas  las 
fuerzas  políticas. 

» España  está  obligada  a  una  acción  para  defender  su  terri- 
torio . 

»E1  Gobierno  está  prevenido  y  obrará  siempre  dentro  de  las 
cifras  del  presupuesto.  Si  se  necesitara  más  lo  diría  al  Parlamento. 

»Lo  que  he  dicho  es  bastante  claro  para  que  nadie  vaya  más 
allá  en  sus  averiguaciones. 

«Buscamos  un  escudo  para  que  en  el  caso  de  un  error,  no 
probable,  no  se  nos  culpe  el  día  de  mañana. 

» Pido  una  tregua  a  las  pasiones  y  una  sordina  a  los  comen- 
tarios . 

«Nosotros  tenemos  personalidad  y  energía.  Somos  enemigos 
de  aventuras,  pero  queremos  la  paz  dentro.» 

Este  discurso  fué  recibido  con  aplausos  por  la  mayoría. 

El  señor  Romeo  presentó  una  proposición  diciendo  que  el 
Gobierno  se  limitaría  a  defender  los  intereses  de  España  en  el 
Rif,  contestándole  el  señor  Canalejas  que,  como  no  había  debate, 
sino  declaraciones,  holgaba  la  proposición. 

Después  hablaron  los  señores  Maura,  Azcárate,  Ventosa,  por 
los  regionalistas,  Vázquez  Mella  e  Iglesias  (D.  Pablo),  todos  los 
cuales,  aunque  con  algunos  distingos,  ofrecieron  su  concurso  siem- 
pre que  se  tratase  de  la  Patria. 

Acaso  éstos  señores  y  el  resto  de  los  diputados,  supieran  a  qué 
aludía  el  señor  Canalejas  al  tra-tar  en  su  discurso  de  la  acción  de 
España  en  sus  territorios,  pero  la  gran  masa  del  país  no  se  ima- 
ginaba casi  seguramente  que  se  refería  a  acontecimientos  que 
luego  hemos  visto  desarrollarse  por  la  acción  de  los  españoles, 
en  regiones  de  África  que  no  han  sido  precisamente  Fez.  Entre 
los  que  vieron  claro  desde  el  primer  momento  a  dónde  se  dirigían, 
o  debían  dirigirse  las  alusiones  del  señor  Canalejas,  ocupa  el 
primer  lugar  el  senador  señor  Maestre  (D.  Tomás),  quien  a  los 
pocos  días  publicaba  en  El  Noticiero  Universal,  de  Barcelona, 
un  artículo  titulado:  «'Nuestra  hora  nacional»,  que  no  podemos 
resistir  a  la  tentación  de  incluir  íntegro,  porque  contiene  acertadas 
consideraciones  y  consejos  sobre  nuestra  acción  en  ía  zona  de 
influencia   que  nos   han  otorgado   los   tratados. 
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Dice    así  : 

«Pues  bi€n;  si  nosotros  queremos  no  ser 
una  trisíe  excepción  entre  todos  los  pueblos, 
hemos  de  tener  un  interés  colectivo,  perma- 
nente, fijo,  al  otro  lado  de  las  fronteras;  allí, 
I  donde  se  apagan   los  rencores,   donde  las   dis- 

cordias terminan  y  las  unidades  comienzan.  Yo 
soy  partidario,  por  consiguiente,  de  una  política 
:  amplia   de  expansión   en   Marruecos.» 

(Del  elocuente  discurso  pronunciado  por  don 
Juan  Vázquez  de  Mella,  en  el  Congreso  de 
los  Diputados,  en  la  sesión  de  8  de  Abril 
de  1911.) 

«Sí  ;  asiste  razón  completa  al  eximio  orador  tradicionalista  ; 
pueblos  que  no  tienen  política  exterior,  los  que  no  colocan  el  obje- 
tivo de  sus  intereses  y  de  su  vida  espiritual  colectiva  al  otro  lado 
de  sus  fronteras,  son  pueblos  muertos,  infelices  rebaños  de  siervos 
que  nacen  y  mueren  bajo  la  férula  y  explotación  de  poderes 
extraños.  España  alienta  con  su  ideal  puesto  al  otro  lado  del  Es- 
trecho, su  ideal  de  raza,  su  ideal  de  unidad,  su  ideal  de  regenera- 
ción, de  poderío  y  de  gloria.  ¡Marruecos  es  la  última  esperanza 
que  le  queda  a  España  !...  Y  en  esta  nuestra  hora  nacional,  en  esta 
hora  suprema,  cuando  parece  que  van  a  transformarse  en  realida- 
des las  soñadas  aspiraciones  de  nuestra  tradición  y  de  nuestra 
historia,  al  sonar  el  instante  en  que  el  mundo  civilizado  nos  deja 
modelar  en  cuerpo  vivo  nuestra  amada  ilusión,  se  impone  que 
ninguno  de  nosotros  desertemos  del  deber,  obliga  la  unión  de 
todos  los  españoles  alrededor  de  la  santa  bandera  de  la  Patria, 
que  todos  acallemos  las  voces  de  la  política,  matando  las  luchas 
de  partido,  reduciendo  al  silencio  las  mezquinas  aspiraciones  de 
bandería  y  de  grupo,  sacrificando  en  aras  del  bien  y  del  engran- 
decimiento de  España  los  prejuicios  del  sectarismo,  las  aspira- 
ciones de  otro  interés  que  no  sea  el  nacional,  las  megalomanías 
^íersonales. 

España  tiene  que  ir  a  Marruecos,  y,  dentro  de  los  preceptos 
escrito?  en  los  tratados  internacionales  y  en  el  acta  de  Algeciras, 
difundir  el  progreso  y  el  respeto  a  la  Ley  en  esa  parte  del  Norte 
africano.  Nos  llama  a  nuestra  amada  Tierra  de  Promisión,  ade- 
más de  la  voz  de  la  Historia,  además  del  ideal  de  raza,  además  de 
la  legítima  defensa  de  la  frontera,  además  de  la  justa  aspiración 
de  la  unidad  de  la  Patria,  un  interés  vital  del  momento,  un  interés 
que  entraña  en  sí  el  magno  problema  de  «ser  o  no  ser»...  España, 
como  consecuencia  de  su  desatentada  política  interior  en  todo  el 
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siglo  XIX,  de  resultas  de  su  desbarajuste  administrativo  durante 
el  tiempo  de  la  centuria  pasada,  ha  cegado  sus  fuentes  de  prospe- 
ridad y  de  riqueza,  porque  despoblando  sus  montañas,  talando 
sus  bosques,  cambiando  en  torrentes  pedregosos  sus  ríos,  mató 
el  venero  vivificador  de  su  agricultura,  y  a  la  hora  de  ahora  las 
tres  cuartas  partes  del  terruño  de  la  pobre  Patria  constituyen  una 
etapa  desolada  y  estéril.  A  la  par  de  esto,  nuestra  industria  fabril 
y  manufacturera  apenas  sí  existe,  y  nuestras  ricas  minas  nacionales 
se  hallan  casi  todas  en  poder  del  extranjero.  En  España  reinan  la 
penuria  y  el  hambre. 

Xo  tiene  España  recursos  ni  produce  pan  suficiente  para 
mantener  sus  veinte  millones  de  habitantes.  De  aquí  el  creci- 
miento cada  vez  más  acentuado  de  la  emigración,  sangría  suelta 
que  padece  la  Patria  y  que  lleva  su  energía,  en  un  éxodo  cons- 
tante y  mortal,  a  servir  como  esclava  bajo  el  dominio  de  naciones 
extranjeras.  Para  rehacerse  nuestro  pueblo  y  ponerse  en  condicio- 
nes de  subsistencia  y  de  vida  necesita  tres  generaciones  de  gober- 
nantes abnegados,  morales,  cultos,  trabajadores  y  patriotas,  los 
cuales  laboren  sin  descanso  por  el  bien  colectivo.  Pero  en  el  tiempo 
de  esas  tres  generaciones,  como  la  riqueza  no  puede  crearse  en 
un  día,  España  se  despoblará,  se  despoblará  por  miseria,  por 
carestía,  por  falta  de  elementos  de  vida. 

Encauzar  nuestra  emigración  hacia  Marruecos  es  dar  salida 
a  la  población  que  nos  sobra,  llevándola  a  un  país  virgen,  fera- 
císimo, donde  toda  labor  tiene  con  largueza  su  remuneración, 
y  será  ponerla  a  la  par,  al  alcance  de  la  voz  de  la  Patria  ly 
al  amparo  de  nuestra  bandera,  porque  España  entonces  será  uno 
y  otro  lado  del  Estrecho  ;  y  así  ya  podremos  trabajar  tranquila- 
mente por   la   regeneración  y   prosperidad   del  pueblo. 

De  modo  que  todo  aquel  español  que  se  oponga  de  manera 
directa  o  indirecta  a  que  España  encauce  su  emigración  hacia 
Marruecos,  es,  consciente  o  inconscientemente,  un  hombre  que 
trabaja  en  contra  de  su  patria. 


La  avanzada  de  la  emigración  española  al  Mogreb  tienen 
que  formarla  nuestros  heroicos  soldados  ;  este  es  punto  fuera 
de  toda  polémica.  El  ejército  ha  de  constituir  el  elemento  de 
entrada  de  nuestra  penetración  en  Marruecos  ;  como  el  ejército 
francés  es  la  vanguardia  de  avance  de  la  República  nuestra  vecina 
en  las  tierras  del  Xerif...  Nosotros  no  podemos  hacer  la  irrupción 
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sobre  el  Mogreb  a  la  manera  francesa.  Francia,  no  sólo  porque 
es  rica,  sino  porque  no  tiene  potencialidad  colonizadora,  pues 
carece  de  raza  emigrante,  se  vale  de  tropas  extrañas  para  su 
■difusión  civilizadora.  Nosotros  tenemos  que  hacer  en  Marruecos 
la  ocupación  a   la  usanza    «romana».   El  soldado,   el  combatiente, 


Una   puerta   de  Tetuán 


(Fot.    Afri'^d] 


gana  la  tierra  con  sus  armas.  Claro  que  al  decir  esto  de  ningún 
modo  intento  siquiera  hablar  de  conquistas  ni  de  botín,  no.  El 
Mogreb  es  un  territorio  poco  poblado  ;  grandes  extensiones  de 
sus  fértiles  tierras  se  hallan  abandonadas,  careciendo  de  todo 
dueño  y  poseedor.  Pues  esas  tierras  deben  ser  de  nuestro  ejercito, 
aunque  sólo  sea  en  aquella  forma  que  autorizó  el  acta  de  Algcciras, 
forma  empleada  por  Francia  para  repartir  entre  sus  legionarios 
<í\  valle  del  Za  y  las  cañadas  riquísimas  del  Taurirt,  logradas  por 
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las  armas  argelinas  hace  poco  en  el  imperio  del  hijo  de  Muley- 
Hassan. 

No  se  trata,  como  se  ve,  de  arrebatarles  nada  a  los  moros. 
Los  convenios  internacionales  nos  permiten  poner  en  explotación 
los  terrenos  baldíos  de  Marruecos,  y  al  amparo  de  este  derecho 
podemos  abrir  cauce  para  nuestra  emigración,  empezando  por 
repartir  esos  terr^enos  entre  los  soldados  de  la  patria  que  vayan  a 
África.  Piense  el  señor  Canalejas  en  esta  solución,  porque  ella 
le  dará  facilidades  sin  cuento  para  resolver  bien  y  fácilmente  el 
problema. 


Pero,  ¿  qué  debemos  hacer  ahora  ¡en  Marruecos  ? 
El  Imparcial,  cuya  autoridad  y  patriotismo  son  tan  grandes 
y  por  todos  reconocidos,  trae  en  su  número  de  ayer  la  traducción 
del  artículo  publicado  por  Gastón  Routier,  en  Le  Petit  Journal^ 
titulado  «La  cuestión  marroquí. — Francia  y  España.»  De  tan 
notable  trabajo,  copio  el  párrafo  siguiente  : 

«Es  necesario  que  la  gran  línea  de  penetración  de  Oran 
»a  Tazza  y  de  Fez  a  Casablanca,  llegue  a  ser  una  realidad.  Es- 
»paña  no  encontrará  nada  que  pbjetar,  puesto  que  nosotros  he- 
»mos  "de  darle  satisfacción  en  lo  que  se  refiera  a  la  línea  Tánger- 
»Fez,  que  pasa,  hasta  Alcázar^  por  su  esfera  de  influencia.  Podrá 
»crear  una  línea  de  enlace  'de  Melilla  a  Tazza  sobre  la  gran  línea 
»Orán-Fez-Casablanca,  que  es  indispensable  para  el  porvenir  de 
»la  civilización  en  Marruecos.» 

Las  palabras  bien  significativas  de  Gastón  Routier  marcan 
a  España  un  punto  de  inmediata  acción  :  Melilla,  puesto  que  de 
aquí  debemos  arrancar  al  construir  lel  camino  de  hierro  Melilla- 
Tazza.  Pero  para  esto- es  preciso  que  transformemos  todo  lo  que 
hasta  la  fecha  llevamos  hecho  en  el  campo  exterior  de  nuestra 
plaza  rifeña.  El  ferrocarril  en  cuestión  arrancará  de  Melilla,  no 
hacia  la  ruta  de  Nador,  sino  por  la  lengua  de  tierra  que  separa 
la  Mar  Chica  del  Mediterráneo,  llegando  a  la  Restinga. — No  he  de 
dejar  de  predicar  esto,  a  ver  si  alguna  vez  los  que  deben  me  escu- 
chan, que  hora  es  ya  de  que  sobrepongamos  a  los  intereses  pri- 
vados los  sacratísimos  de  la  Patria. — Desde  la  Restinga,  esta 
línea  férrea,  atravesando  El-Buareg,  debe  llegar  a  .Zeluán,  llave 
estratégica  del  Rif  oriental  y  pueblo  minero  del  porvenir.  Par- 
tiendo de  la  Alcazaba,  la  línea  correrá  hacia  el  Sur,  tocando  en 
«1  santuario  de  Sidi-Alí-Musa  ;  después,  'rectamente,  correrá  por 
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el  valle  existente  entre  los  montes  Mczror  y  Guiliz,  cortará  casi 
por  en  medio  la  cábila  de  Eulad-Beccar,  yendo  a  morir  al  último 
punto  interior  de  nuetra  zona  de  influencia,  a  kazba  Mesun.  Desde 
aquí,  tendiendo  un  puente  sobre  el  río  Mesun,  empalmará  fácil- 
mente en  Tazza  con  el  ferrocarril  general  francés. 

Vuelvo  a  llamar  la  atención  del  Gobierno,  y  principalmente 
del  señor  ministro  de  la  Guerra,  sobre  la  necesidad  imperiosa 
que  tenemos  de  desguarnecer  por  completo  todos  los  puntos  y 
posiciones  que  ocupamos  actualmente  en  la  maraña  mon'tañosa 
de  Adrar-en-Zimex.  Las  fortalezas  y  puntos  fortificados  que  he- 
mos construido  en  el  Gurugú,  no  sirven  absolutamente  para  nada, 
como  no  sea  para  gastar  dinero,  fatigar  al  soldado  y  pulverizar 
al  ejército.  Lo  verdaderamente  estratégico  será  construir  una  ca- 
rretera— mejor  un  ferrocarril  de  campaña — desde  el  santuario  de 
Sidi-Alí-Musa,  que  pase  por  la  ladera  Sur  del  monte  Milón  y 
por  delante  del  monte  Tidinit  y  termine  en  la  orilla  derecha 
del    Kert. 

Esta  línea  debe  ser  nuestra  única  avanzada  por  ahora 
sobre  el  campo  rifeño  y  la  que  nos  permitirá  dominar  el  valle 
del  Kert  hasta  la  bahía  de  Yazanen.  Las  tribus  de  Eulad-Settut, 
Beni-Ukil,  Beni-bu-Yahi,  M'Talza,  Eulad-bu-Rima  y  Eulad-Bcc- 
car,  quedarán  sometidas  por  la  sola  acción  del  ferrocarril  Mclilla- 
Zeluán-Sidi-Alí-Kazba-Mesun -Tazza. 

Comportarse  de  otro  modo  será  hacerlo  de  manera  errónea 
y  con  grave  perjuicio  de  España. 


No  olvide  el  Gobierno  c^ue  este  es  el  instante  tanto  tiempo  de- 
seado, de  ocupar  la  feracísima  comarca  costera  de  la  bahía  de 
Alhucemas.  La  operación  resultará  fácil  y  sin  riesgo  alguno, 
porque  en  la  playa  nos  aguardan  4,000  bcni-urriagas,  nuestros 
amigos.  Una  brigada  bien  dotada  de  artillería  y  unas  cuantas 
lanchas  cañoneras  bastarían  para  el  desembarco  y  posesión.  La 
costa,  en  este  punto,  es  abierta  y  rasa  en  ocho  kilómetros  de 
largo  :  no  hay  manera  de  sorpresa  de  ninguna  clase.  Las  posi- 
ciones de  Adrar-Sidum,  Adrar-Amkram,  Adrar-Ensur  y  la  llamada 
del  Castillo,  se  toman  de  un  solo  aliento — bastando  veinte  minutos 
de  marcha — y  con  esto  quedan  dominadas  las  vegas  del  Nekor 
y  del  Guis,  hasta  la  profundísima  montaña  de  Hhammam.  Con 
tal  operación  nos  haremos  dueños  de  Axdir,  llave  estratégica 
sobre   Fez   y  cabeza   del   ferrocarril   que   ha   de   extenderse   desde 
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dicho  punto  hasta  la  capital  del  Imperio,  para  empalmar  en  ella 
con  la  línea  general  francesa. 

»Además  esto  nos  permitirá  establecer  una  red  comercial 
que  comprenda  los  pueblos  de  Tafras,  Axdir,  Trenuren,  Akarm, 
Aduz,    llegando    hasta    el    santuario    de    Sidi -Jacob,    sobre    el    río 


Calle  Real    de  Lanache 


Rabis,  frente  al  Peñón  de  Vélez  de  la  Gomera  ;  y  tendremos  el 
deminio  de  las  cábilas  de  Beni-Ukil,  Beni-bu-Frag,  Beni-Ttteft, 
Bokkoia,  Beni-Urriaguel,  Temzamen  y  Beni-Said,  dándonos  la 
mano  con  nuestra  plaza  de  Melilla. 

«Repito  que  la  operación  es  fácil  y  sin  riesgo  alguno.  Si 
el  Gobierno  no  la  ordena  será  un  signo  de  debilidad,  el  cual 
necesito  verlo  para  creerlo. 
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»  ¡  Larache  !  No  olvide  nuestro  gobierno  que  Larache  ha  sido 
de  España  y  que  en  uno  de  los  cubos  de  su  fortificación  campea 
nuestro  escudo,  esperando  la  mano  valerosa  que  le  rescate  del 
dominio  del  moro.  Nuestros  valientes  marinos  pueden  escribir 
con  motivo  de  la  posesión  de  ese  escudo,  una  página  gloriosa 
para    la    Patria. 

»La  comunicación  entre  Larache  y  Alcázar  Quivir,  e*s  cosa 
más  seria,  por  la  actitud  que  puede  tomar  el  Raisuli  y  su  banda. 
Sin  embargo,  el  río  Lucus  prestaría  un  buen  camino  a  este 
propósito,  y  el  mismo  Raisuli  parece  que  no  es  insensible  a  los 
manejos   diplomáticos. 

»Y  allá  en  el  fondo  de  la  hermosa  ensenada,  ceñida  de  jaz- 
mineros y  de  naranjos,  besándole  los  pies  las  cristalinas  y  fe- 
cundantes aguas  del  río  Martín,  se  alza  Tetuán.  ¡  ¡Tetuán  !  ! 
¡  ¡Tetuán  !  !  ¡Perla  la  más  preciosa  de  la  Corona  de  España  í 
¡Ilusión  constante  de  la  madre  Patria  !...» 


A  pesar  de  lo  manifestado  en  los  ministerios  de  Estado  y 
Guerra,  no  podía  ocultarse  que  en  los  centros  oficiales  se  not¿iba 
desusada  actividad  que  sin  duda  estaba  relacionada  con  los  asuntos 
marroquíes.  Los  trenes  transportaron  por  aquellos  días  bastantes 
soldados  que  se  incorporaban  para  reforzar  los  cuerpos.  También 
algunos  cuerpos  mandaron  soldados  a  reforzar  a  otros,  como  los 
regimientos  de  Mallorca  y  Guadalajara  recibieron  soldados  de 
otros  regimientos  de  infantería  y  aumentaron  también  su  ga- 
nado. De  Coruña  salieron  loo  soldados  de  artillería  para  la  batería 
del  regimiento  3.Q  que  estaba  en  Melilla.  De  Algeciras  se  envió 
a  Granada  a  incorporarse  a  estandartes,  un  escuadrón  del  regi- 
miento de  Vitoria  que  estaba  destacado,  reforzándose  el  regimiento 
con  100  jinetes  de  cada  uno  de  los  de  Sa'gunto,  Villaviciosa  y  Al- 
fonso XII.  El  primer  grupo  del  12.^  regimiento  montado  de  arti- 
llería se  preparaba  también  para  salir.  Las  fábricas  militares  pre- 
paraban municiones.  La  Compañía  Trasatlántica  alistaba  sus  bar- 
cos para  transportar  tropas  y  la  escuadra  del  contralmirante  San- 
taló  se.  alistaba  en  la  Carraca  con  urgencia.  Muchos  oficiales  que 
disfrutaban  licencias  tuvieron  que  suspenderlas  y  de  El  Ferrol 
se    trasladó    a    Cádiz    un    batallón   de   infantería    de   Marina. 

Todos  estos  movimientos  de  fuerzas  se  conocieron  por  l.i 
Prensa  que  con  ese  motivo  insistía  en  que  preparábamos  luia  acción 
combinada  con   Francia,   aunque  a  ésta  la  cohibía  Alemania,   su- 
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poniendo  que  se  iba  a  formar  un  ejército  mixto  franco-español 
para  ir  a  Fez.  El  señor  Canalejas,  en  vista  de  la  insistencia,  se  vio 
obligado  a  reiterar  sus  declaraciones  y  explicar  la  actividad  de 
las  tropas,  diciendo  que  lo  que  se  hacía  era  únicamente  tomar  tne- 
didas  de  previsión  porque  tenemos  intereses  y  fronteras  en  África 
y  podría  llegar  hasta  ellas  la  conflagración  por  el  carácter  faná- 
tico  religioso   del   levantamiento. 

tí  Diario  Universal  decía  :  «La  conducta  que  España  ha  de 
seguir,  es  un  producto  de  varios  factores  y  mientras  estos  factores 
no  sean  conocidos,  no  hay  modo  de  que  sepamos  cuál  podrá 
ser  el  resultado  y  convenirlo. 

«Lo  único  que  puede  y  debe  afirmarse  es  que  España  cumpli- 
rá en  todo  y  en  todos  casos,  los  compromisos  que  tiene  contraídos 
en  tratados  con  otras  naciones. 

»E1  momento  actual  en  el  pleito  de  Marruecos  no  es  un  mo- 
mento definitivo  ;  estamos  ahora  en  una  negociación  diplomática 
entablada  en  previsión  de  una  eventualidad. 

»Para  que  pueda  ser  exigido  a  España  el  cumplimiento  de 
sus  obligaciones  es  necesario  que  las  negociaciones  hayan  ter- 
minado y  que  la  eventualidad  a  que  se  refiere  se  dé. 

» Francia  ha  comunicado  a  las  potencias  signatarias  del  tra- 
tado de  Algeciras  sus  propósitos  de  intervención  en  Marruecos, 
pero  esta  intervención,  siempre  por  el  mismo  tratado,  requiere  de- 
terminadas condiciones  y  mientras  las  potencias  no  determinen 
si  estas  condiciones  se  han  cumplido,  la  intervención  no  podrá 
ser  un  hecho. 

»A  la  nota  de  Francia  y  a  la  de  España,  consecutiva  y  seme- 
jante a  aquélla,  han  contestado  las  potencias  con  ciertos  reparos 
atendibles  que  determinan  un  compás  de  espera  que  aplaza,  por 
lo  menos,  pero  que  en  modo  alguno  hace  absolutamente  recha- 
zable la  idea,  mejor,  la  necesidad  de  la  intervención. 

»En  este  compás  de  espera  lo  que  corresponde  al  Gobierno 
es  preverlo  todo  para  que  cuando  llegue,  si  llega,  el  caso  de  cum- 
plir nuestros  compromisos  internacionales,  estemos  preparados 
para    hacerlo    de    la    mejor    manera    posible.» 

Pero  ya  el  día  1 8  circularon  en  Madrid  rumores  de  que  había 
empeorado  la  situación  de  Fez  y  que  Francia  había  ordenado 
reforzar  las  tropas  de  Casablanca  y  se  preparaban  embar,ques 
en  Tolón,  confirmándose  ya  el  día  19  que  Francia  había  noti- 
ficado a  Alemania  el  envío  de  algunas  fuerzas  a  aquel  puerto 
de  Marruecos,  lo  cual  se  decía  era  debido  a  la  petición  hecha  por 
el  Sultán  al  cónsul  M.  Gaillard.El  día  20  declaraba  a  los  perio- 
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distas  el  señor  Canalejas  que  las  noticias  de  Fez  no  eran  tranqui- 
lizadoras y  que  Francia  le  había  comunicado  que  enviaba  una 
columna  a  Fez,  pero  que  no  tenía  aún  decidido  el  objetivo,  y  )a 
confesaba  el  señor  Canalejas  que  aunque  el  Gobierno  español  se 
preocupaba  del  asunto,  no  concurriríamos  a  operación  alguna 
ni  provocaríamos  sucesos  ni  buscaríamos  conflictos,  y  que  suponía 
que  tampoco  los  provocaría  el  envío  de  la  columna  francesa, 
pues  todas  las  potencias  estaban  interesadas  en  mantener  la  au- 
toridad del  Sultán. 

El  señor  Canalejas  se  refería  a  la  columna  volante  que  iba  a 
apoyar  a  la  mehalla  salida  de  la  Chauía,  pero  ya  el  24  se  supo  en 
España  que  el  Gobierno  francés  preparaba  una  expedición  con 
fuerzas  exclusivamente  francesas,  es  decir,  que  no  había  la  acción 
conjunta  que  se  había  dado  por  segura  con  nuestra  cooperación. 
Entonces  el  señor  Canalejas  se  vio  obligado,  para  calmar  la  ansie- 
dad de  la  opinión,  que  nos  suponía  arrojados  ya  de  África,  a 
dar  las  explicaciones  siguientes,  que  de  modo  oficioso  daban  a 
conocer  lo  que  era  posible  del  verdadero  estado  del  asunto,  dejan- 
do entrever  que  se  aproximaba  el  momento  de  ejercer  España 
su  acción.  El  señor  Canalejas  se  expresó  así  : 

«Las  noticias  que  nos  envía  el  cónsul  en  Fez  son  malas  y 
las  impresiones  en  Francia  pesimistas,  pero  Alemania  las  da  op- 
timistas . 

»E1  hecho  importante  es  la  organización  de  fuerzas  pura- 
mente francesas  para  eventualidades.  Esta  acción  seguramente 
producirá  emoción.  Ignoro  cuáles  serán  las  consecuencias  de  esto. 
Aun  no  embarcan  éstas,  pero  el  hecho  del  envío  es  de  gran  interés 
para  los  que  tenemos  responsabilidades  de  gobierno.  Serán  doce 
mil  hombres  los  que  envíe  Francia.  Nuestro  embajador  en  París, 
señor  Pérez  Caballero,  conferenciará  hoy  con  el  ministro  de  Ne- 
gocios Extranjeros,  M.  Cruppi. 

» Nosotros  seguiremos  igual,  pero  tenemos  necesidad  de  refor- 
zar la  policía  de  los  alrededores  de  Ceuta,  donde  se  cometen  robos 
y  algunos  desmanes  que  no  tienen  carácter  político  ni  religioso. 
La  lucha  por  odio  no  ha  llegado  a  nuestras  plazas  de  África  ;  hay 
divergencias  entre  los  moros,  pero  a  España  la  respetan. 

»Ha  aumentado  un  poco  la  agitación  en  Alcázar  y  Larache 
porque  los  moros  han  creído  que  una  caravana  de  extranjeros 
que  visitó  un  dispensario,  la  componían  oficiales  franceses  ves- 
tidos de  paisano. 

»!Esto  ya  debe  preocuparnos  porque  son  lugares  sujetos  a 
nuestra  influencia.  Pronto  llegará  a  Larache  un  crucero  español. 
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«Nuestras  relaciones  siguen  siendo  buenas  con  todos  los  em- 
bajadores, que  nos  dan  frecuentes  noticias  de  que  no  hay  motivo 
alguno  de  queja  contra  nosotros.» 

Confirmando  las  palabras  del  señor  Canalejas  se  tuvieron 
noticias  de  algunos  actos  que  indicaban  la  orientación  del  Go- 
bierno español.  A  primeros  del  mes,  el  teniente  coronel  Fer- 
nández Silvestre,  con  dos  tenientes  y  una  escolta  de  15  soldados, 
estuvo  en   Alazagán  de  paso  para  Safi  y  Marraqués,   produciendo 


Alcazaba  de   Tetuáii 


emoción  su  presencia,  aunque  el  ministro  de  Estado  dijo  que  iba  a 
adquirir  caballos  para  las  fuerzas  del  Rif,  y  estaba  autorizado 
para  el  viaje  desde  Febrero,  habiéndose  avisado  su  paso  al  jefe 
de  las  fuerzas  francesas  de  la  Chauía. 

El  día  23  llegó  a  Cáldiz  el  teniente  coronel  de  Estado  Mayor 
señor  Barrera  ,y  en  el  mismo  día  embarcó  en  el  crucero  Río  de  la 
Plata,  y  se  dirigió  a  Tánger,  donde  se  encontraban  el  Nilmancia 
y  el  crucero  francés   Da  Chayla. 

Según  luego  se  supo  el  teniente  coronel  Barrera,  reconoció  el 
territorio  hasta  Arcila,  regresando  en  seguida  a  la  Península,  en- 
contrándose ya  el  día  i  .Q  de  Mayo  en  Madrid.  Según  se  dijo, 
durante  su  viaje  visitó  en  unión  del  capitán  Ovilo,  al  Raisuli  en 
Arcila,  tratando  con  él  del  envío  de  tropas  españolas  a  Larache 
y  Alcázar.  Desde  los  primeros  días  del  mes  se  habían  empe- 
zado a  concentrar  en  San  Fernando  los  regimientos  primero  y  ter- 
cero de  infantería  de  Marina,  que  al  poco  tiempo  se  empezó  a 
decir  estaban  preparándose  para  ir  a  Larache. 


ESPAÑA  EN  Marruecos 


145 


Ei  día  26  decía  el  señor  Canalejas  que  en  las  cercanías  de 
Tetuán,  Ceuta  y  Tánger  había  agresiones  y  luchas  entre  los 
indígenas  que  traían  consigo  una  inquietud  e  inseguridad  en  los 
caminos,  por  los  cuales  hacía  tiempo  no  podían  circular  los  co- 
rreos, como  ocurría  en  las  cercanías  de  Larache  y  que  todo  ello 
nos  obligaría  a  establecer  la  policía.  Desde  Berlín  telegrafiaban 
a   la   Prensa  francesa  que  se  sabía  que  al  mismo  tiempo  que  los 


Tetuán. — Puerta  llamada  de   Ceuta 


franceses  iban  a  Fez,  iríamos  los  españoles  a  Tetuán  y  se  ensan- 
charía  la   zona   de   Melilla. 

En  Ceuta  los  tolbas  soliviantaban  a  los  de  Anghera  contra 
España,  pretendiendo  que  los  cristianos  no  tenían  derecho  a  pescar 
en  aguas  marroquíes,  aconsejando  a  los  moros  pescadores  que 
«no  nos  dejasen  abusar  de  lo  que  no  era  nuestro»  y  llegaron  a 
hablar  de  apostarse  en  la  isla  del  Peregil,  en  Ras  Dayla  y 
otros  puntos,  para  tirotear  a  los  pescadores  españoles.  Las  opinio- 
nes se  dividieron,  estando  a  punto  de  pelear  entre  sí,  pero  puso 
paz  el  Paki  Juida,  que  aplazó  la  resolución  hasta  conocer  lo  que 
pensaban  los  de  Sierra  Bullones,  Almazara  y  otros  puntos.  La 
tranquilidad  en  el  campo  moro  dejaba  mucho  que  desear,  siendo 
difícil  transitar  por  el  camino  de  Tetuán,  donde  eran  frecuentes 
los  robos  y  agresiones  ;  el  día  i  8  robaron  una  muía  y  el  Idinero  que 
llevaban,   a   dos   hebreos   españoles   que   se   dirigían   de   Tetuán    a 
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Ceuta.  A  su  llegada  a  la  plaza  española  se  presentaron  al  general 
Alfau,  quien  llamó  al  caid  para  que  indagase  quiénes  eran  los 
salteadores.  Entre  las  cábilas  cercanas  había  con  frecuencia  lu- 
chas por  cuestiones  de  intereses,  habiendo  alguna  vez  venido 
a  buscar  protección  a  la  plaza.  La  cábila  de  Wad  'Ras  quería  in- 
surreccionarse contra  el  Raisuli  y  había  ya  fijado  como  pla¿o 
el  término  de  la  recolección.  Todos  estos  hechos  que  se  repetían 
hacían  necesaria  la  implantación  de  la  policía  del  campo  moro, 
porque  el  tabor  de  Tetuán  no  intervenía  en  los  sucesos  que  ocurrie- 
sen fuera  de  la  población.  El  caid  del  campo  moro  se  ausentó  jde 
su  jurisdicción,  diciéndose  de  público  que  había  ido  a  Tánger 
a  que  le  pagasen  los  sueldos  atrasados  que  le  debían.  La  falta 
de  aquella  autoridad,  que  aunque  débil  era  el  único  freno  ^^ue 
tenía  la  gente  maleante,  acarreó  un  recrudecimiento  en  los  delitos 
que  se  cometían  en   la  comarca. 

El  día  5  de  mayo  el  moro  Mohamed  Kombed  denunciaba 
a  la  autoridad  española  que  los  merodeadores  del  Haus  (Negron), 
le  habían  robado  la  noche  anterior  una  piara  de  cabras.  Diaria- 
mente llegaban  moros  que  reclamaban  la  adopción  de  medidas 
para  que  cesara  la  intranquilidad  en  el  campo.  Como  el  Magzen 
tampoco  enviaba  el  alto  comisario  a  que  estaba  obligado  por  los 
tratados,  el  Gobierno  español  consideró  que  había  llegado  el  mo- 
mento de  preocuparse  de  la  situación  y  ponerla  término. 


Q^-^ 


CAPITULO  VIII 


Ocupación  de  Cudia  Fedrico,  Altos  de  la  Condesa  y  Cudia  Fahama. — La 
nota  oficial. — Impresión  en  el  campo  moro. — Ocupación  de  Monte 
Negrón. — La  nota  oficial. — Efecto  entre  los  indígenas.  —  Situación 
de  Larache,  Alcázar  y  Arcila,  según  los  tratados. — Los  franceses 
en  la  zona  española. — El  Roghi  en  la  zona  de  Alcázar. — Los  .buques 
españoles  ante  Larache. — Una  nota  oficial. ^ — El  desembarco  y  la 
llegada  a  Alcázar. — Instalación  en  ambos  puntos. — Emoción  en 
España. — La  opinión  en  el  extranjero. —  «J'y  suis  et  j'y  reste». 


El  día  6  de  Mayo  se  recibieron  en  Madrid  telegramas  de 
Ceuta,  que  decían  corrían  allí  rumores  de  que  las  tropas  de  la 
guarnición  se  preparaban  a  ocupar  puntos  en  el  campo  moro,  y 
al  día  siguiente  llegaban  otros  despachos  dando  cuenta  de  que 
la  supuesta  operación  se  estaba  efectuando  ya  del  modo  siguiente  : 

La  noche  del  6  pernoctaron  en  Ceuta  algunos  moros  notables 
que  no  pudieron  regresar  a  sus  aduares. 

A  media  noche  salieron  de  la  plaza  las  fuerzas  regulares 
indígenas  y  tropas  de  infantería,  caballería  y  artillería  con  abun- 
dantes raciones.  Al  amanecer,  ico  soldados  de  las  fuerzas  re- 
gulares indígenas,  mandadas  por  el  capitán  Fernández  Barbieta 
y  el  teniente  Bcn  Amar,  ocuparon  la  altura  de  Cudia  Fedrico,  el 
capitán  Jaudenes  con  el  teniente  Fuentes  con  loo  tiradores  del 
Rif  ocuparon  los  Altos  de  la  Condesa,  y  el  teniente  Alvarez,  con 
50  indígenas,  la  posición  de  Cudia  Fahama.  Las  tres  posiciones 
protegen  el  camino  de  Ceuta  a  Tcíuán.  Las  fuerzas  que  toma- 
ron parte  en   la  operación  ascendían  a  siete  mil  hombres,  man- 
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dados  por  el  general  Zubia.  El  general  x^lfau,  con  su  Estado 
Mayor,  se  situó  en  el  fuerte  del  Príncipe  Alfonso,  desde  donde 
presenció  la  operación  comunicando  con  la  columna  y  con  la 
plaza  por  medio   de  heliógrafos. 

Las  fuerzas  se  concentraron  en  las  inmediaciones  de  Mendi- 
zábal,  donde  tomó  el  mando  de  ellas  el  general  Zubia.  Los 
indígenas,    al   ocupar    las    posiciones,    se    disputaban    el    honor   de 


Coronel    don    Luis    Serrano,    Jefe    de    Es-  ^ 

tado  Mayor    de   Ceuta 

llegar  los  primeros,  efectuándose  el  avance  con  un  orden  y  disci- 
plina admirables.  Al  llegar  a  la  cima  de  las  posiciones  clava- 
ron la  bandera.  Las  fuerzas  de  ingenieros  que  llevaba  la  co- 
lumna empezaron  inmediatamente  las  fortificaciones  que  queda- 
ron guarnecidas  con  250  tiradores  del  Rif  y  provistas  de  víveres 
y    municiones    para    ocho    días. 

Los  jefes  de  cábilas  de  la  región  se  encontraban  en  tanto  en 
la  plaza,  respondiendo  de  que  las  suyas  respectivas  no  secundarían 
el  movimiento  insurreccional  del  interior.  Los  habitantes  de  Ceuta 
contemplaron  la  marcha  de  la  operación  y  con  gemelos  se  vio 
izar  la  bandera  en  los  altos  de  la  Condesa,  sitio  donde  Prim  realizó 
hazañas  el  día  de   la  batalla  de   Castillejos,   en    1860. 

El  cañonero  General  Concha  colaboró  desde  el  mar  en  la 
operación. 
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En  la  operación  no  hubo  más  accidente  que  dos  soldados 
que  fueron  atacados  de  insolación. 

Al  día  siguiente  concurrieron  los  moros  a  la  plaza  sin  dar 
importancia  a  la  operación,  confiando  en  el  general  Alfau,  sega- 
ros de  que  se  respetarían  los  pactos  que  reconocen  la  soberanía 
del  Sultán. 

El    Gobierno    hizo    circular    la    siguiente    nota    oficiosa  : 

«El  gobernador  militar  de  Ceuta  venía  señalando  al  Gobier- 
no el  aumento  de  robos  y  tropelías  realizados  por  los  moros  en 
las  vecindades  de  la  plaza  y  los  obstáculos  que  de  esto  resultan 
para  el  tránsito  y  el  comercio  permitido  por  el  artículo  45  del 
tratado  hispano-marroquí  de   20  de  Noviembre  de   1861. 

Ante  tal  situación  y  visto  que  el  remedio  a  que  había  que 
acudir  confomie  al  acuerdo  de  España  y  el  Magzen  de  16  de  no- 
viembre último  o  sea  la  reorganización  de  la  policía  indígena, 
no  se  ha  puesto  en  práctica  por  causas  ajenas  a  la  voluntad 
de  España  y  que  además  ino  podría  emplearse  ahora  porque  no 
se  constituirá  antes  de  algunos  meses,  lo  cual  no  es  ana  garantía 
positiva,  el  Gobierno  ha  decidido  autorizar  al  general  Alfau  para 
que  provisionalmente  dedique  al  servicio  de  las  vecindades  de 
Ceuta  el  contingente  adecuado  de  la  guarnición  de  aquella  plaza, 
formándole  con  mayoría  de  tiradores  del  Rif,  que  por  ser  indí- 
genas   parecen    más    idóneos    para    este    efecto.» 

En  Francia  habló  algo  de  esta  ocupación  la  Prensa,  pero  se 
mostraba  tranquila,  haciendo  constar  su  seguridad  de  que  la 
ocupación  sería  temporal,  hasta  tanto  que  se  tuviera  organizada 
la  policía  marroquí. 

Desde  el  día  siguiente  de  la  ocupación  se  empezaron  a  man- 
dar convoyes  de  víveres  y  municiones  a  las  nuevas  posiciones,  y 
no  solamente  no  encontraron  el  menor  obstáculo,  sino  que  como 
aun  no  estaban  hechos  los  caminos  de  acceso  a  las  mesetas  donde 
están  situados  los  campamentos,  y  las  laderas  son  muy  escarpadas, 
había  que  descargar  al  pie  de  las  posiciones  y  luego  subir  las 
cargas  a  brazo  a  los  depósitos,  empleándose  para  estas  operaciones 
los  soldados  indígenas,  que  las  efectuaban  sin  demostrar  la  menor 
contrariedad.  Los  habitantes  de  los  poblados  inmediatos  a  las  po- 
siciones admitieron  las  ocupaciones  pasivamenre  y  si  bien  no  de- 
mostraron por  ello  contento,  tampoco  se  quejaron  más  que  de  las 
pequeñas  molestias  que  les  proporcionaba  la  vecindad  de  las 
tropas  ;  así  los  de  Beni -Mézala  se  quejaron  de  que  desde  Cudia 
Fahama  se  dominaba  su  poblado,  estando  sus  mujeres  expuestas 
a   las   vistas  de   sus   soldados,   y  que   les   invadían  su  aguada.   Se 
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ordenó  que  la  aguada  de  la  posición  se  hiciera  en  sitio  distinto 
que  la  de  los  moros  y  se  construyó  un  camino  que  rodeando  el 
poblado  impedía  las  vistas,  y  no  volvieron  a  quejarse.  Los  de 
Biuf,  que  al  principio  aparecieron  disgustados,  se  presentaron  a 
los  cuatro  días  ofreciendo  ingresar  muchos  en  la  policía  y  para 
escoltar  los  convoyes. 

No  dejaban  por  eso  de  recibirse  noticias  de  que  algunos 
moros  no  se  mostraban  conformes  con  las  ocupaciones,  empezan- 
do por  el  Raisuli,  que  hacía  propag'anda  contra  España  recomen- 
dando a  los  cabileños  de  las  cercanías  de  Tetuán  que  fuesen  a 
Anghera  a  combatir  a  los  españoles,  repartiendo  algún  dinero, 
cuyo  origen  no  era  conocido.  También  se  comprobó  que  el  bajá 
de  Tetuán  conspiraba  con  los  jefes  de  las  cábilas,  y  que  el  vecin- 
dario moro  de  Tetuán  se  mostraba  exaltadísimo.  Los  de  An- 
ghera dejaron  en  gran  parte  de  concurrir  como  antes  a  la  plaza, 
acudiendo  en  cambio  en  gran  número  al  mercado  de  Tetuán  en 
la  plaza  de  España  y  en  el  zoco  Idel  Jemis,  después  de  discutirlo,  se 
impusieron  los  levantiscos  y  acordaron  declarar  la  guerra  santa  ; 
en  el  mismo  zoco  reconocieron  al  sargento  de  tiradores  del  Rif, 
Jamú,  que  iba  sin  armas  y  le  apalearon,  atándole,  habiéndose 
salvado  de  ser  muerto  'gracias  a  la  intervención  de  un  moro  amigo 
de  España  que  dijo  que  le  confundían,  porque  era  un  criado  de  un 
moro  rico  de  Tánger,  que  se  parecía  mucho  a  Jamú.  Los  moros 
que  iban  a  la  plaza  decían  que  los  del  interior  tenían  municiones, 
caballos  y  hasta  cañones,  que  les  habían  facilitado  el  Raisuli 
y  el  bajá  de  Tetuán.  Contrariamente  a  estas  informaciones  que 
se  recibían  del  campo,  pedían  los  notables  de  Anghera  al  ge- 
neral Alfau  que  para  asegtirar  la  tranquilidad  se  ocupara  Sierra 
Bullones,  y  los  de  la  región  del  Kuf  pedían  que  se  estableciera 
un  puesto  de  policía  en  su  territorio.  El  Kuf  son  dos  poblados  lla- 
mados Kuf  Alto  y  Kuf  Bajo,  situado  entre  Ceuta  y  Tetuán,  a  1 8 
kilómetros  de  la  primera  y  i6  de  Tetuán.  Se  hallan  enclavados 
en  el  Haus,  limítrofe  de  Anghera,  pero  aunque  formando  parte  del 
bajalato  tetuaní,  son  independientes  de  esta  cábila  que  lodea 
Ceuta.  El  Bojarí,  bajá  de  Tetuán,  nos  era  desafecto,  pero  los  del 
Kuf  estaban  cansados  de  él  y  deseaban  emanciparse.  Establecidos 
en  el  Kuf,  seríamos  dueños  del  zoco,  dominaríamos  toda  la  ex- 
tensión desde  el  mar  a  las  g'argantas  de  Wad-Ras  y  poseeríamos 
las  llaves  de  Tetuán. 

Se  acordó  modificar  el  trazado  del  camino  a  las  posiciones 
para  que  las  tropas  evitasen  el  paso  por  el  bo(quete  de  Anghera, 
decidiendo   que   fuera  una   línea  militar   que   cruzase   las   posicio- 
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nes,  terminando  en  el  Mediterráneo.  La  posición  de  Cudia  Fe- 
drico    se    podía    atender   desde    la   bahía    de   Almiarza. 

El  Guebbas  escribió  a  las  cábilas  fronterizas  que  no  molesta- 
sen a  los  españoles,  porque  las  ocupaciones  eran  provisionales 
hasta  que  se  estableciesen  los  puestos  de  policía  indígena,  defi- 
nitivos,   que   autorizan    los   tratados. 

El  día  I  6,  a  las  diez  de  la  noche,  un  pequeño  gíupo  de  moros 
hizo  desde  un  monte  cercano  a  Cudia  Fedrico  algunos  disparos 
sobre  esta  posición,  pero  no  fueron  contestados  ni  causaron  bajas. 
Dos  horas  después  un  centinela  vio  alg'unos  bultos,  haciéndoles 
cuatro  disparos,  pero  reconocidos  los  alrededores  no  se  encontró 
ningún  rastro.  Al  oir  los  disparos  acudieron  en  apoyo  de  la  posi- 
ción algunos  moros  de  Biuts,  que  establecieron  un  servicio  de 
vigilancia,  pero  la  noche  transcurrió  sin  volver  a  ser  hostilizados, 
siendo  esta  la  única  agresión  que  en  los  primeros  tiempos  de  su 
ocupación  se  ha  hecho  a  las  posiciones. 

Varias  alternativas  tuvo  la  actitud  de  las  cábilas  fronterizas, 
creyéndose  alguna  vez  que  era  inminente  la  ruptura,  y  dejando 
de  acudir  los  indígenas  al  mercado  de  Ceuta,  pero  la  correcta 
actitud  de  las  fuerzas  ocupantes  y  los  consejos  del  gobernador 
de  Tánger  que  se  esforzó  por  mantener  el  orden  en  la  cábila  de 
Anghera,  y  aun  del  bajá  de  Tetuán  que  aunque  se  mostró  poco 
expresivo,  sin  embargo,  obediente  con  las  órdenes  del  Guebbas 
escribió  a  los  de  Benidem,  Wad-Ras  y  Beni-Mezala  para  que  no 
apoyaran  a  los  de  Anghera  !en  sus  propósitos  contra  España,  a  la 
que  el  Magzen  estaba  ligado  por  acuerdos  que  era  necesario  res- 
petar, convencieron  por  fin  a  los  más  exaltados  y  poco  a  poco 
volvió  la  normalidad  de  relaciones  entre  los  cabileños  y  la  plaza, 
no   habiéndose   turbado   hasta   el   día. 

El  2  2  de  mayo  se  efectuó  la  operación  de  ocupar  Monte 
Negrón   por   fuerzas   indígenas   de   Cudia    Fahama. 

Monte  Negrón  se  halla  entre  Ceuta  y  Tetuán,  muy  cerca  de 
la  costa.  Tiene  una  altitud  de  409  metros  aproximadamente  y 
pertenece  al  teatro  de  la  campaña  de  1859-60.  Al  Oeste  se  alza 
la  Sierra  de,l  Pequeño  Atlas,  cuyo  estribo  septentrional  es  el 
monte  de  las  Monas  (Sierra  Bullones)  y  ofrece  a  la  vista  las 
fortificaciones  españolas  de  la  falda  oriental  de  Sierra  Bullones  ; 
los  Castillejos,  ruinosos  torreones  sobre  las  alturas  del  mismo 
nombre  ;  algún  marabut  o  sepulcro  de  Santón  ;  una  atalaya  arrui- 
nada sobre  Monte  Negrón  y  otro  semejante  en  la  ensenada  que 
forma  al   Norte  Cabo  iNegrón,  y,   finainuMite,  deja  paso  a  varios 
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ríos,  de  los  cuales  los  ¡más  notables  son  el  Neftso  y  el  de  Capi- 
tanes o  Asmir,  que  bordea  el  Monte  Negrón  por  su  falda  meri- 
dional, llegando  al  mar  a  través  de  los  bancos  de  arena  que 
obstruyen  su  boca. 

La  nueva  posición  está  a  7  kilómetros  de  los  altos  de  ]a  Con- 
desa, en  dirección  a  Tetuán. 

A  las  dos  de  la  madrugada  salió  de  su  cuartel  de  Ceuta  la 
sección   de  tiradores,   mandada   por   el  teniente   indígena   Medani, 


5£ccicin    di:;    Ametralladoras    de    Ceu^a    ocupando    un^    posición    el    día    6 

de   mayo 


con  el  capitán  Castro,  de  Estado  Mayor.  De  las  posiciones  de 
Cudia  Fedrico  y  Cudia  Fahama  salieron  fuerzas  indígenas  que 
con  precisión  matemática  llegaron  a  Monte  Negrón  al  mismo 
tiempo  que  los  tiradores.  Con  esta  vanguardia  iban  tropas  de 
ingenieros  para  habilitar  el  camino.  La  fuerza  total  que  ocupó 
la  posición  eran  250  hombres. 

Casi  al  mismo  tiempo  desembarcaba  del  remolcador  Valen- 
ciano, junto  a  la  torre  antigua  de  la  guardia  mora,  el  general 
Alfau  con  su  cuartel  general  y  la  compañía  de  fortaleza  del  capi- 
tán Salinas,  conducida  por  dos  remolcadores  de  la  Trasatlántica 
y  varios  lanchones,  auxiliando  las  operaciones  el  cañonero  Vasco 
Núñez  de  Balboa. 


espaFia  en  marruecos 
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El  general  Zubia  y  su  Estado  Mayor  habían  montado  a  caba- 
llo a  las  cinco,  dirigiéndose  al  Tarajal,  donde  se  reunió  la  colum- 
na de  observación,  compuesta  de  dos  batallones  del  regimiento 
de  Ceuta,  a  las  órdenes  del  coronel  Fernández  Bernal,  dos  baterías 
de  montaña  a  las  del  comandante  Romero  y  un  escuadrón  man- 
dado por  el  capitán  Cebrián.  Estas  fuerzas  permanecieron  viva- 
queando  en    las   dos   vertientes   del   arroyo   de    las    Bombas,   esta- 


La  torre  de  Monte  Negrón, 


;Li:a;\-    l; panoles 


bleciendo  la  compañía  del  capitán  Muñoz  puestos  de  observa- 
ción a  lo  largo  del  camino  de  Castillejos,  por  el  que  siguió  el 
cuartel  general  de  Zubia  con  un  escuadrón  de  escolta  que  destacó 
una  sección  de  exploración,  llegando  a  los  altos  de  la  Condesa, 
desde  donde  observó  la  marcha  del  convoy  que  iba  por  la  costa 
a  aprovisionar  la  posición  que  se  ocupaba. 

Cuando  los  remolcadores  y  lanchones  abandonaron  la  playa, 
con  el  general  Alfau,  regresó  el  general  Zubia  al  Tarajal.  La 
operación  se  hizo  con  admirable  orden  y  precisión  como  la  del  día 
7.  El  general  Alfau,  a  quien  acompañaban  el  teniente  coronel 
Bonelli  y  el  señor  Gücll,  regresaba  a  la  plaza  a  las  siete  |Je 
la    tarde. 
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Los  moros  del  Kuf,  dueños  de  los  terrenos  ocupados,  lecibie- 
ron  a  las  tropas  sin  extrañeza,  ofreciendo  sus  respetos  al  general 
Alfau,  manifestándose  complacidos  de  la  operación  y  felicitán- 
dose de  que  España  les  proteja,  proporcionándoles  paz  y  bienestar, 
garantizándoles  sus  propiedades  y  el  tránsito  por  el  camino  de 
Tetuán,  donde  hacía  pocos  días  había  sido  raptada  e  internada 
una  mora. 

Los  propietarios  de  las  chozas  de  la  primera  estribación 
ofrecieron  espontáneamente  trasladarse  a  la  otra  ladera,  si  así  con- 
venía a  los  planes  del  general  Alfau. 

Los  ingenieros  militares  hicieron  en  el  día  un  sendero  desde 
la  playa  hasta  la  cumbre  de  Monte  Negrón. 

La  policía  del  tabor  de  Tetuán  presenció  la  operación. 

Los  indígenas  mismos  se  prestaron  con  agrado  a  señalar 
los  mejores  manantiales  para  hacer  las  aguadas. 

La  posición,  que  domina  un  valle  extensísimo,  es  la  más 
eficaz  para  asegurar  el  camino  de  Tetuán  y  puede  con  facilidad 
hacerse  inexpugnable  por  el  interior  y  por  el  litoral. 

Esta  colina  dio  lugar  a  las  operaciones  de  más  transcendencia 
en  la  guerra  d'e  1860,  creyéndose,  por  desconocimiento  del  terreno, 
que  era  paso  obliglado  para  ir  a  Tetuán,  y  los  movimientos  difíci- 
les a  que  obligó  esta  idea,  dieron  lugar  a  sangrientos  combates 
para  ocuparla.  En  la  operación  del  22  de  Mayo  no  ocurrió  el  me- 
nor accidente.  Quedaron  en  la  nueva  posición  fuerzas  indígenas 
con  ingenieros,  que  regresaron  a  Ceuta  después  de  terminar  las 
pibras  de  fortificación 

Mientras  se  efectuaba  la  ¡operación,  los  capitanes  de  Estado 
Mayor.  Moreno  y  Castro  hicieron  pasar  a  brazo  una  lancha  al  río 
Negrón  para  remontarse  en  busca  de  un  vado,  hallando  el  río 
navegable  durante  siete  kilómetros  con  una  anchura  media  de 
60  metros  y  una  profundidad  de  uno  a  cuatro  metros. 

La  nota  oficiosa  del  Ministerio  de  Estado  sobre  la  ocupación 
de  Monte  Negrón,  decía  : 

«A  consecuencia  de  la  bárbara  agresión  que  el  miércoles 
último  sufrieron  unos  pescadores  españoles  en  la  costa  de  Monte 
Negrón,  y  no  habiendo  el  bajá  de  Tetuán  tomado  inmediatas  y 
efectivas  medidas  para  el  castigo  de  los  culpables  a  pesar  de  las 
manifestaciones  del  cónsul  de  España  de  que  no  podían  añadirse 
a  la  lista  más  atropellos  que  quedaran  impunes,  el  gobernador 
militar  de  Ceuta  ha  establecido  esta  madrugada  un  puesto  de  po- 
licía en  Monte  Negrón  para  evitar  la  repetición  de  hechos  cri- 
minales. 
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»El  cónsul  de  España  en  Tetuán  participará  al  bajá,  que  los 
puestos  españoles  se  encargarán  de  la  vigilancia  de  aquella  parte 
del  camino,  invitándole  a  que  él  haga  por  su  parte  lo  más  eficaz, 
a   fin   de    conseguir    la    tranquilidad    en    la    comarca.» 

La  primera  impresión  que  la  ocupación  de  Monte  Negrón 
produjo  en  los  indígenas,  fué  de  disgusto,  por  creer  que  eran  avan- 
ces hacia  el  objetivo  principal  de  ocupar  Tetuán.  Algunos  santones 
recorrieron  el  país  excitando  a  la  resistencia  si  se  intentaba  adelan- 
tar más,  pero  lejos  de  seguir  el  consejo,  las  únicas  manifestaciones 
que  se  conocieron  fueron  en  sentido  completamente  contrario, 
porque  los  de  Anghera  ofrecieron  al  general  Alfau  pelear  a 
nuestro  lado  si  llegase  el  caso.  El  i  .s  de  Junio  se  reunieron  en  el 
santuario  de  Abd-el-Felani,  de  Tetuán,  I2Ó  jefes  de  8o  cábilas, 
que  desde  allí  se  dirigieron  al  zoco  del  Jemis  para  tomar  acuerdos 
en  unión  de  los  angherinos.  Cada  uno  llevaba  un  carnero  y  loo 
pesetas  para  el  santuario,  o  sea  para  el  Raisuli,  que  le  explotaba. 
El  resultado  de  la  reunión  fué  permanecer  a  la  espectativa  y  no 
hacer  nada  si  España  se  limitaba  a  implantar  la  policía,  pero 
declarándonos   la  guerra  si  continuábamos   avanzando. 

Por  su  parte  el  general  Alfau  se  decidió  a  afirmar  las  ocupa- 
ciones con  la  conjstrucción  del  camino  que  hoy  une  a  Ceuta  con 
las  posiciones,  y  a  la  de  la  Condesa  con  Monte  Negrón,  todos 
los  cuales  estuvieron  pronto  habilitados  para  el  tránsito  de  carrua- 
jes, y  a  reforzar  las  fortificaciones  que  las  han  puesto  en  condi- 
ciones de  rechazar  cualquier  agresión  y  cumplir  su  objeto. 

El  día  1 9  de  Junio,  dos  compañías  de  ingenieros  ocuparon 
la  histórica  torre  de  Manlech,  en  la  entrada  del  desfiladero  de 
Monte  Negrón,  donde  Prim  libró  en    1860  sangrientos  combates. 


Aun:que  los  tratados  de  1904  y  1905  entre  Francia  y  España 
se  llamaban  secretos,  no  había  nadie  en  los  dos  países  que  no 
sólo  no  ignorase  su  existencia,  si  que  también  conociese  su  con- 
tenido, por  lo  tanto  era  público  que  en  aquéllos  se  incluían  las 
poblaciones  de  Larache,  Alcazarquivir  (o  Alcázar  abreviadamente) 
y  Arcila,  dentro  de  la  esfera  de  influencia  de  España.  Únicamente 
el  gobierno  francés  o  sus  representantes  y  agentes  en  Marruecos, 
parecían  ignorarlo  o  por  lo  menos  los  hechos  no  demostraban 
otra  cosa.  Al  mismo  tiempo  que  los  franceses  desde  su  zona 
de  influencia,  dentro  de  su  perfecto  derecho  organizaban  refuer- 
zos y  convoyes  para   libertar  al  Sultán,  sitiado  en   Fez,  tomaban 


150  ESPAÑA    EN    MARRUECOS 


disposiciones  análogas  desde  la  zona  de  influencia  española,  ejecu- 
tando en  ella  actos  que  cedían  en  desprestigio  de  los  españoles,  al 
hacerse  sin  nuestra  intervención  ni  consejo.  Entre  las  disposiciones 
tomadas  para  acudir  en  ayuda  de  Hafid,  fué  una  de  ellas  el  orga- 
nizar en  Alcázar  una  mehalla  formada  con  naturales  de  la  zona 
española,  lo  cual  se  hizo  a  Inediados  de  abril,  reclutando  l)as- 
tantes  indígenas,  que  bajo  la  dirección  de  Moreaux  se  instruían 
diariamente  en  el  patio  del  cuartel.  Los  oficiales,  :.compañados 
del  agente  consular  Boisset,  hacían  frecuentes  reconocimientos 
hacia  el  Garb,  y  por  todos  los  medios  trabajaban  por  hacer 
que  la  influencia  francesa  prevaleciese  sobre  la  española,  lle- 
gándose a  dar  el  caso  de  un  francés  que  había  vendido  terre- 
nos que  poseía  en  Alcázar  y  los  volvió  a  comprar  convencido 
de  que  Alcázar  quedaría  en  poder  de  los  franceses. 

Nosotros  teníamos  en  Larache  un  tabor  a  las  órdenes  del 
capitán  Ovilo,  el  cual  hacía  todos  los  esfuerzos  que  podía  por 
que  se  notase  su  existencia,  ejerciendo  por  lo  menos  acción  de 
presencia  interviniendo  en  todos  los  sucesos  locales  y  haciendo 
viajes  a  Alcázar  con  las  fuerzas  del  tabor.  En  la  Península 
seguía  la  opinión  con  interés  la  marcha  de  los  sucesos  y  con  la 
violencia  propia  del  alma  popular  vislumbraba  que  no  podíamos 
permanecer  indiferentes  ante  la  acción  francesa  y  fijando  su  aten- 
ción en  los  preparativos  militares,  especialmente  en  la  concentra- 
ción en  San  Fernando  de  la  división  de  infantería  de  Marina  que 
constantemente  se  ejercitaba  haciendo  prácticas  de  desembarco, 
relacionando  con  estos  preparativos  las  indicaciones  de  la  Prensa 
inglesa  que  decía  que  si  los  franceses  ocupaban  algunos  puertos 
marroquíes,  desembarcarían  los  españoles  en  Laracpe,  adquirió 
el  convencimiento  de  que  ese  era  el  destino  de  las  fuerzas  de  in- 
fantería de  Marina. 

La  Prensa  francesa,  que  ya  por  medio  de  Le  Temps  había 
diclho  al  empezar  a  hablarse  de  que  en  España  había  ¡movimiento 
de  opinión,  para  no  dejarnos  pasar  inadvertidos  en  la  cuestión 
marroquí,  que  «la  cooperación  de  España  no  significa  identidad 
servil  ;  cuando  España  envió  al  Rif  50,000  hombres,  nosotros 
no  nos  creímos  obligados  a  enviar  otros  tantos  a  la  Chauía. 
El  buen  sentido  indicará  lo  que  aconsejen  las  circunstancias», 
continuó  trabajando  por  hacer  atmósfera  en  favor  de  nuestra 
exclusión  de  la  zona  de  Alcázar,  queriendo  hacer  aparecer  como 
una  oficiosidad  no  exenta  de  ambición,  nuestra  intervención  com- 
pletamente legal  y  hasta  obligatoria  y  teniendo  buen  cuidado  de 
no  hacer  alusión  al  tratado  secreto  de  1904.  Pero  nuestro  Gobier- 
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no  no  desatendía  sus  deberes  y  por  medio  de  sus  agentes  estaba 
al  tanto  de  lo  que  ocurría.  La  agitación  de  Fez  pronto  se  dejó 
sentir  en  la  zona  de  Alcázar,  excitando  a  los  exaltados  y  enva- 
lentonando a  los  que  vivían  fuera  de  la  ley,  que  creyendo  llegada 
la  hora  de  su  reinado  multiplicaron  sus  fechorías.  Pronto  em- 
pezó a  desaparecer  la  seguridad  en  los  campos,  los  correos  fueron 
con  frecuencia  desbalijados  entre  Larache,  Alcázar  y  Fez.  El  San- 


Puente  sobre  el   río   Negrón,  construido   por  los  ingenieros  militares 


ton  de  Beni-Aros,  de  nombre  Tazia,  enemigo  del  Raisuli,  se  dirige 
al  Garb  y  por  medio  del  terror  intenta  atra,erse  a  su  partido  a  Itüdas 
las  tribus  de  la  región,  cometiendo  depredaciones  en  los  bienes 
y  personas  de  las  que  no  se  avienen  a  secundarle.  El  agente  con- 
sular español  señor  Zugasti  señala  a  fines  de  mayo  al  Gobierno 
español  el  peligro  de  que  los  montañeses  puedan  entrar  en  la 
ciudad.  El  Gobierno  entiende  que  su  deber,  conforme  a  los  trata- 
dos, es  garantizar  el  orden  en  Alcázar  y  por  consideraciones 
expuestas  en  Consejo  de  Ministros  resuelve  enviar  a  las  aguas  de 
Larache  al  crucero  Cataluña  y  al  transporte  Almirante  Lobo, 
con  fuerzas  de  desembarco  para  prevenir  cualquier  eventualidad, 
pero  esperando  que  la  sola  presencia  de  los  dos  buques  bastaría 
para  imponer  el  orden,  pero  lejos  de  ello,  no  sólo  no  cesa  la  agita- 
ción, sino  que  estando  allí  los  barcos  que  tenían  la  representa- 
ción de   España,   son   asesinados   varios   protegidos   españoles.   El 
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Raisuli,  bajá  del  territorio,  nada  hacía  por  poner  fin  a  la  anarquía 
y  enterado  del  extremo  de  gravedad  a  que  había  llegado  la  si- 
tuación, resuelve  el  Gobierno  autorizar  el  desembarco  de  fuerzas 
en  Larache,  comunicándolo  a  las  potencias,  el  cual  se  efectuó 
el  T  de  junio  por  la  noche,  saliendo  inmediatamente  para  Alcá- 
zar un  destacamento  mixto  de  tropas  españolas  y  policía  indí- 
gena, los  cuales  llegaron  a  dicha  población  a  las  dos  de  la 
tarde  del   día    8,   haciendo  una  marcha   de  diez  y   seis   horas. 

He  aquí  la  nota  oficiosa  que  sobre  este  asunto  hizo  circular 
el  ministerio  de  Estado  : 

«Sucesos  de  Alcázar  confartne  a  la  correspondencia 
\de  los  apetites   españoles 

I  I  de  mayo.— La  escolta  de  policía  de  Larache  que  acompaña 
a  Alcázar  al  nuevo  médico  español  es  después  objeto  de  agresión 
por  algunos  soldados  de  la  mehalla.  El  jalifa  hace  justicia  cas- 
tigando  al  principal   autor. 

13  de  mayo. — El  agiente  consular  de  Alcázar  previene  que 
el  rumor  de  que  las  cábilas  de  Beni  Mesara,  Guezzagua  y  Helche- 
rif  trataban  de  asaltar  la  ciudad,  apoderándose  del  depósito  de 
armas,  causó  gran  alarma,  principalmente  entre  los  hebreos,  ha- 
biendo las  autoridades  enviado  varios  correos  a  Raisuli,  montado 
guardia  exterior,  colocado  cañonfes  en  los  lugares  estratégicos, 
dado  armas  a  los  habitantes  y  prevenido  al  caid  Ben  Dahan,  jefe 
de  la  pequeña  mehalla  que  acampa  en  las  cercanías  de  la  ciudad. 

15  de  mayo. — La  tranquilidad  parece  haber  vuelto  al  espí- 
ritu de  las  autoridades,  aunque  la  inquietud  de  los  habitantes 
no  está  completamente  calmad.a.  Los  españoles  se  preguntan  cuál 
sería  la  actitud  de  la  mehalla  del  caid  Ben  Dahan  en  caso  de 
asalto    de    la    ciudad. 

23  de  mayo. — La  inquietud  se  acentúa  nuevamente  ante  la 
noticia  de  que  el  agitador  Tazia,  que  es  el  santón  de  Beni-/\.ros 
y  enemigo  del  Raisuli,  va  acercándose  al  Garb,  siendo  de  temer 
que  se  corra  el  movimiento  por  la  orilla  de  Lucus. 

24  de  mayo. — Se  han  recibido  cartas  del  Tazia  en  las  cábilas 
inmediatas  a  Alcázar,  y  aun  en  las  próximas  a  Larache,  excitán- 
dolas a  secundar  el  movimiento.  El  agitador  sigue  la  táctica 
de  permanecer  el  día  en  el  monte,  bajando  de  noche  al  llano. 

25  de  mayo. — El  jalifa  de  Alcázar  ha  sido  relevado  por  el 
Raisuli. 
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Los  notables  de  la  ciudad  pretenden  no  admitir  al  nuevo  ;  es- 
criben en  ese  sentido  al  Raisuli. 

26  de  mayo. — El  día  anterior  se  ha  sabido  en  Alcázar  que 
Tazia  queiinó  quince  aduares  en  el  Garb  ;  las  gentes  exageran  su 
importancia,   temiéndole  unos   y  proponiendo  otros   unirse   a  él. 

27  de  mayo. — Continúa  en  Alcázar  el  disgusto  por  el  cam- 
bio de  jalifa  y  el  temor  a  los  diversos  agitadores,  principalmente 
a  Tazia,  que  ha  escrito  a  Mesmuda  y  a  Helcherif  insistiendo  en 
reclamar  ayuda. 

28  de  mayo. — Agente  Alcázar  continúa  señalando  exaltación 
del  fanatismo  de  los  montañeses  por  las  hazañas  de  los  agitado- 
res ;  la  población  recela  medite  ataque  contra  ella  para  satisfa- 
cer su  odio  a  Raisuli. 

En  la  reunión  de  los  tolbas  celebrada  el  día  antes  en  Muley 
Abdeselan  (Beni-Aros),  con  asistencia  de  los  delegados  de  las 
cábilas  montañesas,  témese  que  contribuyan  a  fomentar  el  movi- 
miento pretextos  religiosos. 

30  de  mayo. — Raisuli  niégase  a  dejar  sin  efecto  la  sustitu- 
ción del  jalifa  de  Alcázar  ;  los  notables  están  divididos  entre  sí 
sobre  actitud  a  adoptar. 

El  agitador  Tazia  hállase  en  el  aduar  Fersiw,  en  el  centro 
mismo  de  la  cábila  de  Mesmuda,  habiendo  atacado  el  día  antes 
al  aduar  de  Zuggara,  causando  bajas  y  arrebatando  mucho  ga- 
nado. 

Algunos  protegidos  españoles  del  aduar  han  enviado  a  Al- 
cázar sus  mujeres  e  hijos  con  lo  de  más  valor  de  sus  casas. 

La  cuestión  para  Alcázar  consiste  en  si  Tazia  desdje  Mesmuda 
podrá  obtener  paso  a  través  de  Helcherif  y  atacar  la  ciudad. 

Helcherif  está  dividido. 

Raisuli  mismo  parece  inquieto,  a  juzgar  por  instrucciones  que 
trac  el  nuevo  jalifa. 

31  Üe  mayo.— Créese  próxima  la  lucha  entre  Tazia  y  gober- 
nadores del  Garb. 

La  cábila  Helcherif  ha  recibido  nuevos  apremios  para  unir- 
se  a   aquél. 

Cunde  la  alarma — dice  el  agente  consular — cada  vez  más 
y  aumenta  la  agitación  ante  el  peligro  de  que  por  sorpresa  ¡pudie- 
ran atacar  la  población  los  montañeses. 

1.2  de  junio. — Asegúrase  que  Tazia  se  acerca  cada  vez  más  a 
Alcázar  y  atacará  aquella  noche  al  aduar  de  Zarzor,  distante  dos 
horas  de  la  ciudad,  en  el  cual  se  refugian  ya  p^rte  de  los  mora- 
dores,  huyendo  de   la  razzia  que  les  espera.  La  cábila  Helcherif 
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se  ha  negado  unirse  a  Tazia  ;  pero  su  lealtad  inspira  poca  con- 
fianza a  causa  de  las  discordias  intestinas,  sobre  todo  si  el  agi- 
tador y  su  banda  la  atacan.  Sábese  que  el  día  anterior,  en  su  casa 
de  Mesmuda,  el  protegido  español  Ahmed-ben-Maleck  y  dos  de 
sus  hijos  fueron  capturados  después  de  quitarles  ocho  caballos  de 
silla  y  seis  muías,  y  exige  Tazia  veinte  mil  duros  poír  el  rescate  y 
que    le    provea    de    caballos,    tiendas    de    campaña    y    armamento. 


Don  Felipe  Aifau,  teniente  gene- 
ral. Ato  comisario  de  la  zon  i  de 
influencia  española  en  Marruecos 

Otros  tres  individuos  del  Garb  están  también  presos.  Un. 
protegido  español,  Ahmed-ben-Felac,  logro  escapar  a  Alcázar 
a  uña  de  caballo. 

Autoridades  mismas  no  disimulan  temor  de  un  ataque  a  la 
población. 

Por  la  noche  oyénse  disparos  y  adóptanse  precauciones,  re- 
partiendo armas  a  los  habitantes  y  acudiendo  a  los  askaris  de 
la  mehalla  del  zoco  El  Arba,  que  han  entrado  en  la  ciudad  para 
acompañar  el  convoy  de  municiones  dispuesto  a  salir  a  la  mañana 
siguiente. 

2  de  junio. — En  vista  de  las  noticias  anteriores,  el  Consejo 
de  ministros  deliberará  cuál  debe  ser  su  conducta. 

Toma  en  cuenta  :  primero,  que  la  colonia  de  Alcázar  sólo  po- 
drá ser  protegida  desde  Larache  ;  segundo,  que  la  barra  de  La- 
rache  no  es  siempre  practicable  ;  tercero,  que  el  camino  de  Alcá- 
zar a  Larache  es  de  cerca  de  40  kilómetros  ;  cuarto,  que  la  tran- 
quilidad  de   ambas   poblaciones  está   íntimamente  relacionada. 
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Decide  el  envío  del  Cataluña  y  del  Almirante  Lobo,  espe- 
rando que  en  todo  caso  el  efecto  moral  de  su  presencia  contendrá 
cualquier  veleidad  de  secundar  el  movimiento  del  lado  de  Larache. 

Un  askari  de  la  policía  de  esta  ciudad,  que  va  a  Alcázar  con 
permiso,  es  robado  al  pasar  el  río.  De  Larache  llega  a  Madrid 
esta  noticia  : 

«Un  comerciante  rico  de  aquí  (un  tal  Busfija)  ha  recibido 
anoche  una  carta  de  un  pariente  de  Alcázar  rogándole  le  ¡bus- 
que casa  para  sus  mujeres  y  le  dice  que  todos  allí  temen  de 
un  momento  á  otro  grandes   peligros  por  cuya  razón  están  reti- 


Embarque    de    fuerzas    de    infantería    de    Marina    en    el 
Ferrol   con   destino  a  Larache 


rando  de  sus  comercios  y  casas  los  efectos  de  algún  valor,  para 
librarlos. » 

3  de  junio. — Los  barcos  salen  para  Larache.  Su  envío  es  co- 
municado a  las  potencias.  El  agente  español  en  Alcázar,  que  ha 
tenido  que  reclamar  por  escrito  al  jalifa  contra  tres  robos  suce- 
sivos de  sus  peatones,  denuncia  un  hecho  nuevo  de  esa  índole  a 
las  puertas  mismas  de  la  localidad,  con  la  agravante  de  que  son 
soldados  de  la  mehalla  de  Ben  Dahan  los  autores. 

La  confusión  de  los  espíritus  aumenta  con  la  insistencia  del 
rutaor  de  que  el  Raisuli  ha  sido  destituido. 

4  de  junio. — A  amanecer  han  llegado  los  barcos  a  Larache. 
En  el  curso  del  día  se  conoce  la  noticia  de  que  el  2,  por  la 
noche.  Tazia  incendió  varios  aduares  del  Garb  y  de  que  los  con- 
tingentes de  aquella  región  y  la  mehalla  del  zoco  El  Arba  le 
están  atacando  desde  ayer.  El  agente  en  Alcázar,  a  instancia  de 

1 1 
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nuestros  compatriotas,  pregunta  si  una  parte  del  tabor  de  poli- 
cía de  Larache,  que  está  compuesto  de  marroquíes  disciplinados 
y  fieles,  no  podrá  ir  a  aquella  ciudad  a  servir  de  garantía  po- 
sitiva de  orden. 

5  de  junio. — Llegan  noticias  de  que  el  3  y  4  Tazia  llevó 
la  peor  parte  en  el  combate  y  se  retira  a  la  montaña,  Hacia  Mes- 
muda  y  Beni-Mesara. 

Los  cañonazos  de  la  lucha,  que  se  oían  desde  A,lcázar,  au- 
mentaban allí  la  alarma,  y  ésta  tomaba  caracteres  de  pánico 
por  asegurarse  que  Ulad-el-Far,  autor  del  robo  de  dos  españoles 
en  Arcila,  amenaza  con  mezclarse  a  la  lucha  con  varios  miles 
de  hombres  de  la  tribu  del  Jemas. 

A  una  hora  de  Alcázar  tres  salteadores  se  arrojan  sobre  el 
correo  español,   que   logra  esta  vez  escapar. 

Nuestro  agente  vuelve  a  escribir  al  jalifa,  haciéndole  ob- 
servar que  es  la  tercera  vez  que  ocurre  en  el  mismo  sitio. 

El  ministro  de  España  en  Tánger  pide  a  Guebbas  medidas 
eficaces  para  tranquilizar  los  ánimos  en  Alcázar.  Guebbas  ofrece 
escribir  a  Raisuli. 

6  de  junio.— Circula  el  rumor  de  que  Ahmed-ben-Maleck 
y  sus  hijos  han  sido  muertos  por  gentes  del  Tazia.  Ahmed-ben- 
Maleck  no  era  asociado  agrícola,  sino  protegido  comercial  re- 
gular de  uno  de  los  subditos  españoles  más  ricos  de  Larache  ; 
le  fué  concedida  protección  previo  certificado  notarial  de  buena 
conducta,  legalizado  por  el  caid  ;  se  le  incluyó  en  la  lista  comu- 
nicada al  Alagzen  en  1910  ;  el  Magzen  no  protestó,  ni  nadie  pre- 
sentó nunca  queja  contra  él  ;  lejos  de  haber  tomado  parte  en 
la  rebelión  del  Tazia,  había  sido,  según  antes  se  dijo,  apresado 
por  las  gentes  de  éste. 

7  de  junio. — La  noticia  de  que  Tazia  se  ha  retirado  hacia 
Beni-Mesara  sólo  en  parte  calma  la  zozobra  de  nuestra  colonia 
en   Alcázar. 

Parte  de  las  gentes  que  acompañaban  al  rebelde  se  han 
refugiado  en  Helcherif,  cábila  inmediata  a  aquella  población. 
Son  elementos  dispuestos  a  rehacerse  en  torno  de  aquel  u  otro 
agitador. 

Subsiste  además  muy  vivo  el  recelo  que  produce  Ulad-el-Far. 

Se  reciben  detalles  del  asesinato  de  Ahmed-ben-Maleck  y 
sus   hijos. 

Resulta  que  las  gentes  del  Tazia  no  se  contentaron  con  dar- 
les   muerte,    sino    que    los    despedazaron   y   pasearon    sus    cabezas 
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como  trofeo  por  las  cábilas,  excitando  a  las  tribus  contra  los 
extranjeros. 

La  impresión  entre  los  nacionales  y  protegidos  en  Larache 
y  Alcázar  es  muy  honda  ;  piden  que  se  aproveche  la  presencia 
de  los  buques  para  tomar  medidas  inmediatas  a  fin  de  que  el 
prestigio  de  España  quede  a  salvo  y  la  seguridad  garantizada, 
cesando  los  atropellos  de  que  los  protegidos  españoles  vienen 
siendo   víctimas  en  toda  esa  comarca. 

La  opinión  pública  en  España  se  conmueve  también. 

Reclama  en  el  mismo  sentido. 

La  madrugada  anterior,  el  cónsul  en  Larache,  conforme  a 
instrucciones  que  dos  días  antes  le  transmitiera  el  ministro  en 
Tánger,  había  enviado  a  Arzila  al  canciller  intérprete  del  con- 
sulado a  preguntar  a  Raisuli  las  medidas  que  se  proponía  adop- 
tar en  vista  de  la  situación  de  Alcázar,  y  a  informarle  de  la  lle- 
gada de  los  buques. 

Habíase  dicho  que  Raisuli  reunía  contingentes  para  llevar- 
los en  persona  contra  Tazia. 

Raisuli,    sin   embargo,   permanece   sin   moverse  de  Arzila. 

8  de  junio. — .El  Gobierno  examina  la  situación  ;  reconoce 
que  su  pasividad  ante  las  demandas  de  la  opinión  pública,  a  la 
hora  misma  en  que  dos  buques  de  guerra  españoles  estacionan 
frente  a  Larache,  podrá  interpretarse  como  un  abandono  de  los 
deberes  que  le  incumben.  Resuelve  el  desembarco  en  Larache, 
más  bien  con  el  carácter  de  una  demostración. 

Acuerda  'anunciarlo  a  las  potencias  y  expresarles  que  en 
todo  caso  esas  medidas  contribuirán  (en  la  eventualidad  de  que 
el  estado  del  tiempo  y  las  malas  condiciones  del  fondeadero  de 
Larache  obliguen  a  los  buques  a  retirarse)  a  dejar  al  tabor  de 
policía,  que  es  muy  corto  en  número,  mayor  libertad  de  movi- 
mientos y  a  levantar  el  espíritu  de  las  colonias,  sobre  todo  en 
Alcázar. 

Entretanto,  los  acontecimientos  se  han  precipitado  ;  la  no- 
che del  7  al  8,  un  grupo  de  jinetes  llega  al  zoco  de  Alcázar, 
hace  varias  descargas  sobre  la  guardia,  ésta  replica,  la  tropa  toca 
llamada,  la  caballería  sale  en  persecución  de  los  asaltantes.  La 
alarma  de  los  moradores,  y  en  especial  de  la  colonia  española, 
que  es  la  más  numerosa,  sube  de  punto.  Nuestros  compatriotas 
piden  al  agente  consular  de  España  que  recabe  las  medidas  de 
protección  necesarias  ;  el  agente  consular  transmite  el  ruego  al 
cónsul  en  Larache,  y  éste,  de  acuerdo  con  el  comandante  del  cru- 
cero   Cataluña   y    con    el    capitán    Ovilo,    instructor   principal   del 
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tabor,     acuerdan     el    desembarque,    anunciándolo    previamente    al 
cuerpo   consular,   que  no  hace   observaciones. 

Se  plantea  la  cuestión  de  enviar  a  Alcázar  fuerzas  españolas 
solamente  o  fuerzas  de  policía  únicamente  ;  se  escoge  la  solución 
mixta  como  la  más  adecuada  a  las  circunstancias  y  al  leseo  de 
evitar    dificultades    que    agraven    la    situación.    Las    circunstancias 


UNA   VISTA   DE    WAD  -  RAS 

(La    construcción    en    la   altura   es  el    Fondac   donde    actualmente    liay   Ain 

puesto  de  policía  indígena) 

(Fot.    África) 

que  pesaron  en  el  ánimo  del  señor  Zugasti  eran  suficientes,  en  el 
sentido  del  Gobierno,  para  justificar  la  determinación  ;  autoridad 
en  Alcázar,  ejercida  desde  lejos,  sin  suficiente  interés,  por  Raisu- 
li  ;  incertidumbre  en  cuanto  a  la  permanencia  de  éste  en  sus  fun- 
ciones ;  representación  de  su  autoridad  (el  jalifa)  en  el  lugar  acep- 
tada de  no  buena  voluntad,  y  por  ende  no  bien  secundada  por  los 
notables  ;  fuerzas  indígenas  dentro  (la  guarnición)  y  fuera  (la 
mehalla  de  Ben  Daban)  de  la  localidad,  con  organización  exclu- 
sivamente marroquí,  bajo  mandos  diferentes,  con  peligro  de  chocar 
una  con  otra,  habiendo  dado  muestras  repetidas  de  su  indiscipli- 
na ;  alarma  en  la  población,  prolongada  durante  varias  semanas  ; 
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efecto  moral  deprimente  de  las  atrocidades  contra  los  Ben-Ma- 
leck  ;  hecho  concreto  (el  suceso  de  la  noche  del  7  al  8)  que  au- 
menta la  agitación. 

Si  todo  esto  no  se  reputa  suficiente  será  por  que  se  sustente 
el  criterio  de  que  en  estas  materias  sólo  se  puede  castig:ar  daños 
irremediables  y  no  se  deb|e  prevenir  que  ocurran  ;  pero  cuando 
se  tiene  a  su  cargo  el  cuidado  d'e  vidas  y  haciendas  no  cabe  in^s- 
pirarse  en  ese  principio,  tanto  más  cuanto  que  la  prevención  se 
ejerce  en  términos  quJe  "permiten  continuar  funcionando  normal- 
mente los  organismos  jerifianos. 


El  día  3  de  junio,  a  las  doce  de  la  mañana,  formaron  en  el 
patio  del  cuartel  de  San  Fernando  las  compañías  primera,  segun- 
da y  tercera  del  segurido  batallón  de  infantería  de  Marina.  El 
marqués  de  Arellano,  comandante  general  del  Apostadero,  aren- 
gó a  las  fuerzas,  diciéndolas  :  «Vais  a  embarcar,  ignoro  para  dón- 
de, pero  donde  quiera  que  vayáis,  soldados  de  infantería  de  Ma- 
rina, deseo  que  tengáis  fijos  vuestros  pensamientos  en  el  Rey,  en 
España  y  en  la  Maririia.  Cumpliréis  seguramente  con  vuestro  de- 
ber, y  estoy  seguro  de  que  si  encontráis  ocasión  para  ello  conquis- 
taréis para  la  bandera  de  este  segundo  batallón  la  preciada  y  hon- 
rosa corbata  de  San  Fernlando,  con  la  que  está  g'alardonado  el  pri- 
mer batallón. 

»Y  pido  a  Dios  que  esta  gloria  la  obtengáis  pronto,  para  te- 
ner yo  el  orgullo  y  la  honra  de  colocarla  en  esa  bandera. 

»  ¡  Viva  el  Rey  !    ¡  Viva  España  !    ¡  Viva  la  Marina  ! » 

Las  órdenes  del  embarque  se  habían  circulado  con  tanta  re- 
serva, que  al  desfilar  a  las  docje  y  ¡cuarenta  y  cinco  minutos,  mucha 
parte  del  público  creía  que  se  trataba  de  una  revista  por  su  ge- 
neral, pero  desfilaron  ante  el  general  y  siguieron  hasta  la  Avan- 
zadilla y  entonces  el  público  se  convenció  de  que  iban  a  embar- 
car. Al  llegar  a  la  Avanzadilla  estaba  todo  dispuesto  para  el  em- 
barco. Las  compañías  primera  y  segunda  embarcaron  en  el  Al- 
mirante  Lobo  y   la  tercera   compañía  en   el   Cataluña. 

A  las  dos  de  la  tarde  llegó  el  buque  almirante  Carlos  V  y 
de  él  desembarcó  el  ayudante  del  ministro,  que  era  portador  de 
las  órdenes  reservadas,  que  entregó  al  jefe  de  la  expedición.  A 
las  dos  y  media  estaba  terminado  el  embarco.  En  el  Almirante 
Lobo  embarcó  el  teniente  coronel  señor  Dueñas  y  en  el  Cataluña 
el  comandante  señor  Gallego.  La  fuerza  no  llevaba  bandera,  que 
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quedó  en  San  Fernando,  custodiada  por  la  fuerza  del  batallón 
que  no  embarcó.  A  las  siete  y  media  de  la  noche  zarpó  la  expe- 
dición,  llegando  al  día  siguiente  ante  la  barra  de  Larache. 

El  mismo  día  ya  se  conocía  en  París  la  presencia  de  buques 
de  guerra  españoles  ante  dicha  población  y  telegrafiaban  a  Es- 
paña las  agencias  dando  cuenta  de  la  expectación  que  nuestra 
actitud  había  producido.  Los  corresponsales  de  la  Prensa  france- 
sa en  la  capital  de  España  recorrieron  todos  los  centros  oficiales 


La   barra    de   Larache 


en  busca  de  noticias,  intentando  penetrar  nuestros  propósitos,  lle- 
gando a  interrogar  al  presidente  del  Consejo.  Síntesis  de  las  opi- 
niones que  pudieron  recoger,  fué  un  artículo  publicado  el  día  7 
por  Le  Temps,  atribuyendo  sus  frases  al  señor  Canalejas  : 

;  «España  está,  más  que  nunca,  decidida  a  limitar  su  acción 
en  el  Norte  de  África,  a  suplir  medidas  de  policía.  Las  tropas 
de  Ceuta  que  han  ocupado  varias  posiciones  en  el  camino  de  Te- 
tuán,  así  como  el  tabor  de  Larache  que  ha  ido  a  Alcázar  y  los 
contingentes  de  infantería  de  Marina  que  se  encuentran  en  La 
rache  a  bordo  de  los  buques  de  guerra  tienen  una  misión  de  po- 
licía que  cuímplir. 

»Si   España  no  hubiese  toímado  precauciones  en   su  zona  de 
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influencia  podría  haberse  visto  sorprendida  por  los  acontecimien- 
tos y  más  tarde  se  hubiera  reprobado  este  descuido. 

»Las  relaciones  entre  España  y  Francia  siguen  siendo  cor- 
diales a  pesar  de  los  esfuerzos  de  algunos  periódicos  que  intentan 
hacer  creer  lo  contrario. 

»Las  campañas  de  los  periódicos,  tanto  madrileños  como 
parisienses,  no  ejercen  ninguna  influencia  sobre  los  respectivos 
gobiernos,  que  saben  cuál  es  su  deber  ;  pero  tienen  el  inconvenien- 
te de  que  excitan  a  los  pueblos  el  uno  contra  el  otro  y  crean  equí- 
vocos lamentables.» 

Al  salir  el  señor  Canalejas  de  Palacio  de  despachar  con  el 
Rey  el  día  9  encontró  en  la  Puerta  del  Príncipe  al  ministro  de 
Marina,  quien  enseñó  al  primero  un  despacho  radiotelegráfico 
urgente  por  el  que  el  comandante  del  crucero  Cataluña  daba 
cuenta  del  desembarco  de  las  fuerzas  en  Larache  la  noche  del  7 
al  8  por  estimarlo  necesario  nuestro  cónsul,  a  causa  de  la  gran 
agitación  que  reinaba,  añadiendo  el  despacho  que  no  había  podi- 
do comunicarlo  antes  por  impedirlo  la  estación  de  Tánger  y  otras 
comunicaciones   que  se  cruzaban. 

El  señor  Canalejas  dijo  al  ministro  que  ya  sabía  que  la  no- 
che del  7  había  habido  alarma  en  Alcázar  porque  los  moros  inten- 
taron asaltar  la  ciudad,  siendo  rechazados  por  el  tabor  de  policía. 

Un  corresponsal  (i)  daba  las  siguientes  noticias  de  la  entra- 
da de  las  fuerzas  españolas  en  Alcázar  y  de  la  situación  de  las  que 
quedaron   en   Larache  : 

«Las  noticias  que  se  reciben  de  Alcázar  coinciden  en  que  las 
tropas  españolas  tuvieron  un  gran  recibimiento  en  aquella  po- 
blación. 

Desde  que  se  supo  que  los  españoles  caminaban  hacia  la  po- 
blación se  dispusieron  a  salir  al  encuentro  de  las  tropas,  el  jalifa 
del  Raisuli,  el  almotacén,  otras  autoridades  y  lo«  moros  notables, 
todos  ellos  vestidos  con  sus  mejores  galas. 

El  jalifa  había  ordenado  a  las  tropas  que  componen  la  meha- 
11a  de  Ben  Daban  que  estuviesen  alerta  y  guardasen  el  camino  de 
las  montañas  para  evitar  una  sorpresa  de  los  cabileños. 

Cerca  de  Alcázarquivir  hizo  alto  la  fuerza  al  distinguir  gru- 
pos de  jinetes  que  avanzaban  a  rienda  suelta  hacia  la  columna. 
Era  el  influyente  cacique  de  esta  región,  el  caid  Errrtiqui,  prote- 
gido español,  y  llegaba  con  50  caballos  magníficamente  enjaeza- 
dos para  ponerse  a  disposición  del  capitán  O  vilo. 


(1)     Del   Noticiero   Universal,    de   Barcelona. 
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A  las  diez  de  la  mañana  entraron  en  la  ciudad  las    ropas. 

Procedente  de  Fez  había  llegado  también  a  Alcázar  el  caid 
M'Tugui,  con  una  escolta  de  loo  jinetes,  con  el  propósito  de  se- 
guir su  viaje  a  Rabat,  por  Me'liedia,  para  trasladarse  a  Marrekesh. 

Al  entrar  las  tropas  en  la  ciudad  se  dirigieron  al  zoco,  donde 
vivaquearon,  llamando  mucho  la  atención  la  exquisita  corrección 
y  la  gran  disciplina  de  nuestras  tropas,  que  en  las  horas  que  allí 
llevan  se  han  captado  hasta  la  simpatía  de  los  mismos  moros. 

En    un   fondac,   previamente   alquilado,    se   estableció   el   par- 


Grupo  de  jefes  y  oficiales  de  las  fuerzas  españolas  en  Alcázarquivu* 


que  de  municiones  y  la  guardia  principal  de  la  población,  que  se 
distribuye  en  patrullas  para  mantener  el  orden. 

Una  vez  establecidos  los  servicios  de  referencia,  el  capitán 
Ovilo,  con  el  resto  de  las  fuerzas,  salió  de  la  población  para  esta- 
blecer su  campamento  en  una  pequeña  altura  inmediata  al  san- 
tuario de  Sidi  Bugalem,  patrón  de  la  ciudad,  o  sea  el  punto  en  que 
durante   la  noche   anterior  había   acampado   toda   la  columna. 

En  el  campamento,  en  muy  pocas  horas,  fueron  levantadas 
tiendas  y  realizadas  algunas  obras  de  campaña  para  darle  en  lo 
posible  las  condiciones  de  campo  atrincherado. 

Todas  las  autoridades  marroquíes  funcionan  exactamente 
igual  que  antes  de  la  llegada  de  la  columna  Ovilo. 

Sólo  ha  variado  el  aspecto  de  la  población  por  el  gran  júbilo 
a  que  ya  hube  de  referirme  antes. 
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Todas  las  conversaciones,  lo  mismo  entre  los  extranjeros 
que  entre  los  indígenas,  son  de  alabanza  por  la  conducta  correc- 
tísima de  nuestros  soldados. 

Según  informes  de  Tánger,  las  tropas  españolas  que  han 
quedado  en  Larache  vivaquean  a  la  orilla  opuesta  del  río  Lucus, 
habiendo  establecido  un  pequeño  campamento  en  excelentes  con- 
diciones defensiv^as,  a  fin  de  prevenir  cualquier  intento  de  parte 
de  las  tribus  del  Sajel  y  del  Jemis. 

Este  campamento,  situado  en  el  sitio  llamado  Nador,  ha  sido 
bautizado  con  el  nombre  de  Alfonso  XIII.  Tiene  diez  tiendas, 
donde  se  alojan    i6o  hombres  de  la  tercera  compañía  de  infante- 


y  ^i 


Desembarco    de    tropas    en    la    playa    de    Larache 


ría  de  Marina  que  toanda  el  capitán  Cañizares.  Falta  una  sección 
que  marchó  a  Alcázarquivir. 

Los    acampados   disponen    de   dos    ametralladoras. 

Otra  parte  de  las  fuerzas  se  instala  en  un  amplio  castillo, 
situado  sobre  la  boca  de  la  barra,  después  de  haberse  hecho  en 
él  una  gran  limpieza  y  algunas  reparaciones,  pues  estaba  aban- 
donadísimo. 

En  las  canteras  del  Zenula,  abiertas  para  las  obras  del  puerto 
que  ejecuta  una  empresa  alemana,  ha  quedado  una  sección  de  24 
hombres  y  otra  de  30  en  Ras  el  Ramil,  al  otro  lado  del  Lucus. 

Ciento  cincuenta  hombres  de  la  compañía  que  manda  el  ca- 
pitán don  Manuel  Jiménez  Pidal  guarnecen  el  Borj  el  Ritabate, 
llamado  fuerte  de  San  Antonio  durante  la  ocupación  española  en 
la  época  de  Felipe  IV. 

La  población  mora  muéstrase  conforme  y  hasta  satisfecha 
con  el  desembarco  de  los  españoles,  pues  espera  que  ha  de  traer 
ganancia  a  la  región.» 
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Las  noticias  de  los  días  sucesivos  corroboraron  el  buen  efecto 
que  la  presencia  de  las  tropas  españolas  había  producido  en  Lara- 
che  y  Alcázar.  Los  moros  elogiaban  la  apostura  y  marcialidad  de 
nuestros  soldados,  habiéndose  establecido  pronto  corrientes  de 
simpatía  entre  unos  y  otros,  los  zocos  aumentaron  en  animación 
y  únicamente  los  montañeses  revelaban  alguna  inquietud,  pero 
no  hacían  demostíwición  alguna  de  hostilidad.  El  caid  de  Alcázar 
hizo  constar  al  capitán  Ovilo  su  satisfacción  por  la  presencia  allí 
de  nuestras  tropas. 

La  noche  del  desembarco  prestó  muy  buenos  servicios  como 
práctico  un  morito  llamado  Ben-al-alal,  apodado  Florido,  que 
conocía  muy  bien  la  peligrosa  barra  de  Larache  y  se  puso  a 
las   órdenes   del   comandante   del    Catalana. 

En  la  primera  compañía  de  infantería  de  Marina  servían  como 
voluntarios  dos  judíos  naturales  de  Larache,  subditos  españoles 
alistados  hacía  tiempo  en  la  Península,  llamados  Jacob  Cohén  y 
Samuel,  quienes  se  emplearon  desde  los  primeros  momentos  como 
intérpretes   por   conocer   el   idioma  árabe. 

A  su  llegada  a  Larache  fueron  las  tropas  muy  atendidas,  alo- 
jándose los  destacamentos  de  Obras  del  Puerto  y  del  Jemis  en  ba- 
rracones cedidos  por  el  ingeniero  jefe  alemán  V.  Malteusky,  re- 
presentante de  la  casa  Sager,  y  Woerner,  de  Munich,  concesiona- 
rios de  la  construcción  del  puerto.  El  teniente  Valle,  jefe  del  des- 
tacamento, fué  alojado  en  elegante  y  confortable  habitación  de 
dicho  ingeniero.  En  el  grupo  de  Canteras  se  dejó  un  destacamento 
de  30  hombres  con  una  ametralladora  y  en  el  del  Jemis  otro  de 
19  hombres,  considerándose  desde  el  primer  momento  necesario 
reforzarles  por  tratarse  de  una  posición  avanzada  que  domina  el 
llano  hasta  Alcázarquivir.  También  se  pensó  habilitar  la  factoría 
romana,  que  se  conserva  en  buen  estado,  así  como  su  pequeña  ciu- 
dadela. 

En  Alcázar  acampó  la  fuerza  en  la  orilla  del  Lucus,  situándo- 
se la  artillería  y  ametralladoras  en  la  colina  El  Minzah. 

El  capitán  Ovilo  se  alojó  en  la  casa  que  antes  había  servido 
a  los  instructores  franceses. 

Cuando  llegaron  a  Alcázar  las  tropas  españolas  acampaba  a 
seis  kilómetros  de  la  ciudad  la  mitad  de  la  mehalla  allí  organiza- 
da para  ir  a  Fez,  compuesta  de  i  50  caballos  y  60  infantes,  habien- 
do salido  el  capitán  Moreaux  con  el  resto,  retirándose  cuatro  kiló- 
metros al  interior  con  propósito  desconocido. 

La  impresión  producida  en  España  por  la  ocupación  de  Lara- 
che no  pudo  ser  más  favorable,  y  hasta  El  País,  que  siempre  se 
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ha  significado  por  su  oposición  a  la  política  de  expansión  en  Ma- 
rruecos, decía  que  el  desembarco  era  una  operación  obligada  como 
protección  de  la  zona  de  influencia  española  y  que  la  escasez  de 
las  fuerzas  que  se  habían  enviado  a  Alcázar  probaba  que  la  situa- 
ción no  era  tan  grave  como  se  había  pintado. 

El  representante  de  España  en  Tánger  visitó  al  resto  del  cuer- 
po diplomático  allí  residente,  comunicándoles  el  desembarco  de 
sus  compatriotas  en  Larache  y  explicando  los  motivos  que  habían 
decidido  al  Gobierno.  Nuestro  embajador  en  París  también  visitó 
al  ministro  de  Negocios  Extranjeros,  dándole  igual  noticia,  ma- 
nifestándole Mr.  Cruppi  que  no  conociendo  completamente  las 
circunstancias  que  habían  concurrido  para  el  desembarco  de  nues- 
tras fuerzas  en  Larache,  se  limitaba  a  tomar  nota  y  pedir  mayo- 
res  informes. 

La  determinación  de  nuestro  Gobierno  fué  en  el  extranjero 
objeto  de  vivos  comentarios,  distinguiéndose  por  la  dureza  de  sus 
tonos  la  Prensa  francesa,  a  la  cual  seguía  la  inglesa,  aunque  con 
más  serenidad  y  menos  acritud. 

Le  Matin  llegaba  a  decir  que  los  desórdenes  de  la  región  de 
Alcázar  habían  sido  provocados  por  nosotros,  afirmando  que  el 
agente  consular  francés  M.  Boisset  había  presenciado  con  una 
caravana  el  ataque  simulado  de  los  indígenas  amigos  de  España 
contra  Alcázar.  Otros  periódicos  consideraban  el  desembarco  como 
absolutamente  contrario  al  acta  de  Algeciras  y  que  había  sido  una 
medida  injustificada,  porque  la  paz — decían — era  completa  en 
aquella  región,  mientras  sucedía  lo  contrario  en  la  de  Melilla, 
donde,  sin  embargo,  España  no  se  creía  en  el  caso  de  obrar.  «El 
ministro  de  Negocios  Extranjeros  ha  informado  de  la  cuestión  al 
Consejo  de  ministros  y  a  él  corresponde  decidir  si  conviene  hacer 
en  Madrid  observaciones  amistosas  y  dar  cuenta  a  las  potencias 
signatarias  de  Algeciras.»  Efectivamente;  a  la  salida  del  Con- 
sejo aludido  se  dio  una  nota  oficiosa  que  aproximadamente  decía 
lo   ¡mismo. 

Correlativamente  a  esto,  en  el  Consejo  de  ministros  celebrado 
en  Madrid  el  día  12  dio  cuenta  el  ministro  de  Estado  de  que  los 
señores  Pérez  Caballero  y  el  representante  en  Tánger,  marqués 
de  Villasinda,  le  habían  comunicado  observaciones  a  la  ocupación 
de  Larache  fonnuladas,  respectivamente,  por  el  Mokri,  ministro 
de  Negocios  Extranjeros  del  Sultán,  y  por  el  delegado  del  mismo 
soberano  en  Tánger.  El  señor  García  Prieto  quedó  encargado  de 
continuar  los  trabajos  para  disipar  del  ánimo  del  Gabinete  fran- 
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cés  toda  duda  respecto  del  significado  y  alcance  de  nuestra  justi- 
ficada acción. 

El  periódico  francés  ExceLsior  decía  que  la  ocupación  de 
Larache  autorizaba  la  denuncia  del  Tratado  de  1904,  y  que  tenien- 
do en  cuenta  las  legítimas  pretensiones  de  España,  había,  sin  em- 
bargo, que  no  entregarla  los  caminos  de  Fez  a  Tánger  y  Larache  ; 
que  se  debía  invitar  a  España  a  cambiar  Alcázar  por  Tetuán 
y  desembarazar   el   camino   de   Tazza   entre   Marruecos   y  Argelia, 


Una   calle    de   Tetuán 


negociando  con  las  potencias  el  establecimiento,  no  de  un  pro- 
tectorado, sino  de  una  inspección  francesa  sobre  los  asuntos  in- 
teriores y  exteriores  del  Imperio. 

El  París  Journal,  aludiendo,  sin  duda,  a  la  especie  que  ya  ha- 
bía circulado  de  que  España  obraba  de  concierto  con  Alemania, 
la  eterna  preocupación  de  los  franceses,  decía  que  Francia  debía 
permanecer  en  actitud  expectante,  pues  era  fácil  que  España  obe- 
deciera  a  influencias   extranjeras. 

También  el  París  Journal  decía,  atribuyéndolo  a  declaración 
del  Mokri,  por  entonces  en  París,  que  la  ocupación  de  Larache  cau- 
saría gran  disgusto  en  Marruecos  y  que  era  probable  que  el  Mag- 
zen  considerase  que  aquel  acto  destruía  los  convenios  que  acababa 
de  perfeccionar  con  España  como  consecuencia  de  los  incidentes 
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del  Rií"  y  que  las  potencias  dirían  si  el  acta  de  Algeciras  había 
caducado. 

El  Daily  Graphic,  de  Londres,  calificaba  de  ultraje  la  ocupa- 
ción de  Alcázar,  y  decía  que  había  que  ejercer  influencia  en  los 
gabinetes  de  París  y  Madrid  para  lograr  una  solución  amistosa 
y    legal. 

Daily  Mail,  que  la  ambición  de  ejercer  influencia  fuera  de 
las  ciudades  y  las  costas  era  peligrosa  para  España  y  para  Euro- 


Don    Enrique  .Ovilo,    comandante    jefe    del    tabor 
»  de   poli  da    de   Larache 

pa  y  conculcaba  el  acta  de  Algeciras,  provocando,  además,  el 
resurgimiento  de  las  ambiciones  de  las  potencias.  Que  un  llama- 
miento de  Francia  a  los  firmantes  del  protocolo  de  Algeciras  aña- 
diría a  la  dificultad  actual  nuevos  riesgos  y  complicaciones  que 
sólo  podían  evitarse  con  la  retirada  de  las  fuerzas  españolas. 

Y  el  Times  decía  que  no  se  podían  negar  las  diferencias  esen- 
ciales demostradas  por  la  Prensa  francesa  entre  las  acciones  de 
España  y  Francia.  Y  suponía  que  las  tribus  cercanas  a  Alcázar 
protestarían,  con  lo  cual  habríamos  los  españoles  conseguido  tur- 
bar el  Norte  del  Imperio,  hasta  entonces  tranquilo,  lo  que  obli- 
garía a  ampliar  la  acción  española,  dificultando  con  ello  la  reti- 
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rada  de  españoles  y  franceses  y  traería  como  consecuencia  inevi- 
table la  intervención  de  terceras  entidades,  que  pedirían  compen- 
saciones,   originando    rozamientos   entre   las    potencias. 

El  Noticiero  Universal  publicaba  un  artículo  joco -serio,  que 
descaradamente  y  sin  los  pudores  diplomáticos  ponía  la  cuestión 
en  su  verdadero  lugar,  por  lo  cual  no  podemos  resistir  a  la  ten- 
tación de  reproducirlo.  Se  titulaba  «J'y  suis  et  j'y  reste»,  y  decía 
así  : 

«¡Pues  no  hemos  armado  poco  revuelo  en  Europa  con  el  des- 
embarco de  Larache  !  Todos  los  periódicos  del  viejo  continente  se 
ocupan  de  nosotros  y  hacemos  andar  de  coronilla  a  los  diplomáti- 
ticos.  Somos  la  actualidad  mundial,  y  no  por  nuestro  sol,  nues- 
tros toreros  y  majas  y  motines,  sino  por  un  bello  arranque,  por 
patriótico  y  sabio  y  previsor  acuerdo  del  Gobierno  del  señor  Ca- 
nalejas. 

Lo  que  hay  es  que,  en  general,  se  censura  acremente  el  des- 
embarco de  Larache,  y  esto  es  una  prueba  de  que  hemos  procedi- 
do   bien 

La  Prensa  europea,  en  particular  la  francesa  y  la  inglesa, 
dice  que  los  moros  no  nos  han  dado  motivo  para  ir  a  Alcázar,  y 
que  habiendo  ido  a  pesar  de  todo,  hemos  violado  no  sé  cuántos 
tratados,   pactos  y  acuerdos  internacionales. 

He  de  confesar  que  tal  vez  tengan  razón  esos  periódicos  en 
sus  afirmaciones.  Es  posible  que  el  desembarco  de  fuerzas  espa- 
ñolas en  Larache  no  lo  hayan  motivado  los  moros,  y  que  con  él 
hayamos  violado  el  tratado  de  1880,  el  de  1904,  el  acuerdo  his- 
pano-francés  y  el  acta  de  Algeciras.  Todo  esto  podría  ser  verdad. 

Pero  hay  otra  Verdad  muy  superio'f  a  esta,  y  que  nos  ha  obli- 
gado a  ir  a  Alcázar.  Es  el  temor  de  que  Francia,  con  la  especio- 
sa afirmación  de  que  opera  en  Marruecos  de  acuerdo  con  el  em- 
perador, al  que  tiene  secuestrado,  se  fuera  apoderando  poquito 
a  poco  del  Imperio  y  acabara  por  echarnos  de  nuestros  territo- 
rios del  Norte  de  África. 

El  miedo  a  que  nuestra  fiel  y  dulce  aliada  arramble  con  Ma- 
rruecos justifica  la  actitud  de  España,  sea  o  no  respetuosa  con  los 
tratados. 

Cuando  la  vida  de  una  nación  depende  de  la  observancia  de 
un  acuerdo,  se  pasa  por  encima  de  él,  que  esto  es  lo  que  han  he- 
cho siempre  que  han  podido  todas  las  naciones  del  mundo. 

Guardando  la  más  extricta  fidelidad  a  los  tratados,  nos  acre- 
ditaríamos, más  que  de  leales,   de  tontos.  Sobre  todo  en  el  caso 
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de  que  se  trata,  cuando  Francia  está  jugando  con  visible  perfidia 
y  mala  intención.  Una  vez  echados  por  Francia  de  Marruecos,  po- 
dríamos ir  a  reclamar  a  las  potencias.  Nuestra  lealtad  sería  paga- 
da con  una  irónica  sonrisa  y  nuestros  derechos  desconocidos. 

Juzgúese  como  se  quiera  la  actitud  de  España,  el  hecho  es  que 
tenemos  el  pie  puesto  en  Alcázarquivir,  como  Francia  lo  tiene  en 
Fez.  Ahora  que  lluevan  protestas  y  reclamaciones.  Todo  lo  más 
que  nos  puede  ocurrir,  es  que  Europa  nos  obligue  a  retirarnos, 
lo  cual  no  sería  en  mengua  de  nuestro  honor.  También  Francia 
tuvo  que  abandonar  a  Fashoda  por  mandato  imperial  de  In- 
glaterra. 

Pero  está  por  ver  el  que  tengamos  que  reembarcar.  Si  la 
empresa  fuera  fácil,  Francia  no  se  mostraría  tan  alarmada.  Lo 
malo  para  sus  propósitos  es  que  ya  nos  encontremos  en  Alcázar. 
Recuérdese  el  caso  de  Austria  con  la  Bosnia  y  la  Herzegovina, 
hace  dos  años,  Turquía,  Rusia,  Alemania,  Servia  y  Francia  pro- 
testaron de  aquel  acto  de  fuerza,  de  aquella  violación  del  tratado 
de  Berlín,  y  a  despecho  de  estas  protestas  y  de  que  el  mundo 
parecía  iba  a  caer  sobre  Austria,  la  Bosnia  y  la  Herzegovina  que- 
daron   anexionadas    al   imperio   austríaco. 

Lo  mismo  le  podría  ocurrir  a  España  respecto  a  su  política 
ir.iperialista  en  Marruecos.  Entretanto  digamos  como  los  fran- 
ceses : 

/')'   suís   et    'fy  reste. 
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CAPITULO  IX 


La  mehalla  del  Amrani. — Persecución  del  Koglii. — Los  franceses  en 
Fez. — La  destitución  del  Glaui. — Muley  Zin;  quién  era  Muley 
Zin. — Operaciones  de  Moinier  alrededor  de  Fez. — Toma  de  Me- 
quinez. — Meqninez. — Regreso  de  Moinier  a  Fez. — Una  alocución. 
- — Efecto  contraproducente  de  la  presencia  de  los  franceses. — La 
política  de  Hafid  y  el  concurso  de  Francia. — Camino  del  protec- 
torado.— Sumisiones. — Personajes  en  desgracia. — Sigue  el  envío  de 
tropas   francesas. — Nuevas   operaciones  militares. 


Para  poder  relacionar  los  sucesos  que  siguieron  a  las  ocu- 
paciones de  posiciones  en  el  campo  de  Ceuta  y  a  las  de  Lara- 
che  y  Alcázar,  será  conveniente  que  volvamos  sobre  otros  acon- 
tecimientos  que  hemos  dejado  en   suspenso. 

El  Amrani,  que  mandaba  la  mehalla  de  la  Chauia,  y  que  al 
pensarse  por  primera  vez  por  el  Gobierno  francés  en  mandar  fuer- 
zas en  socorro  de  Fez,  parecía  indicado  para  jugar  el  principal 
papel  en  la  operación,  quedó  relegado  a  segundo  término  en 
cuanto  se  resolvió  que  los  auxiliares  de  la  plaza  bloqueada  fue- 
ran tropas  exclusivamente  francesas.  Por  los  días  en  que  esto 
se  decidió  publicaba  el  periódico  Le  Temps  un  artículo  sobre  aque- 
llos sucesos,  y  entre  otras  cosas  decía  : 

«Anuncia  el  Gobierno  que  el  general  Moinier  ha  recibido 
orden  de  prestar  su  concurso  a  El  Amrani,  encargado  por  el  Sul- 
tán de  conducir  por  Rabat,  en  dirección  a  Mequinez  y  Fez,  la  har- 
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ka  de   la  Chauia.   Nada  mejor,  nada  más  correcto  internacional- 
mente.    Pero    surgen   ahora   tres    cuestiones  : 

I  .a  ;Qué  se  sabe  en  París  de  la  fuerza  probable  de  esta 
harka  .' 

2.^     ;Ha   de   llegar  hasta  Fez  ? 

3.^  ¿Será  ella  la  encargada,  de  acuerdo  con  el  Sultán,  de 
abastecer  la  misión  militar  ? 

Importa  que  se  dé  una  respuesta  a  estas  tres  cuestiones.  Nos- 
otros, sin  esperarla,  agregamos  que  si  tal  misión  se  ha  conjfiado 
a  la  harka,  tememos  que  ésta  no  sea  capaz  de  cumplirla,  y  me- 
nos  de  cumplirla  en  tiempo  oportuno.» 

Concluía  Le  Temps  su  artículo  sentando  las  siguientes  afir- 
maciones : 

«i.^  La  misión  militar  francesa,  instituida  por  tratado,  acep- 
tada por  las  potencias,  puede  encontrarse  muy  pronto  en  peligro 
de  muerte  por  falta  de  municiones. 

2.a     Hay  que  conjurar  este  peligro  aprovisionando  la  misión. 

3. a  Es  preciso  que  el  Gobierno  dé  a  conocer  cómo  y  cuán- 
do piensa  llenar  este  deber,  cuyo  carácter  imperioso  nadie  pondría 
en   duda . » 

Los  hechos  hicieron  ver  después,  como  nosotros  lo  hemos 
visto,  que  efectivamente  el  encargado  de  socorrer  a  Fez  no  fué 
El  Amrani.  Entonces,  ¿qué  se  hizo  de  él  ?  ¿Qué  misión  se  le  en- 
comendó ? 

El  Amrani  se  dirigió  a  Alcázar  y  de  allí  encontramos  que  par- 
tía para  Fez  el  día  18  de  mayo.  El  día  19  pasaba  por  el  zoco 
El  Arbaa  y  se  dirigía  por  etapas  cortas  a  Hadjeb  el  Uakeff,  pen- 
sando ejercer  acción  de  presencia  sobre  los  Ulad  Aissa  y  algunas 
tribus  del  Este  del  Garb,  por  entonces  excitados  por  la  presenciaV 
de  un  nuevo  Roghi,  que  era  el  xerif  Muley  Ahmed  Tazzia,  anti- 
guo compañero  de  Bu  Amara  y  que  se  hacía  llamar  como  aquél  ; 
contaba  ya  con  el  concurso  de  algunas  tribus  y  se  decía  que  va- 
rios moros  notables  interesados  en  que  continuaran  los  disturbios 
le  proporcionaban  dinero.  El  día  22  supo  que  el  Rog'hi,  con  gen- 
tes de  las  cábilas  montañesas  de  Erihona,  Mesnuda,  Gazzaia  y 
Beni  Messara  se  proponía  atacar  Alcázar,  según  decían,  para  apo- 
derarse del  parque  de  municiones  del  capitán  Moreaux  y  que  ya 
había  incendiado  algunas  aldeas  del  Garb  mandadas  por  los 
caídes  Knafes,  Chercani  y  Bu  Kern,  quienes,  encontrándole  en  las 
cercanías  del  Uargha,  le  batieron,  causándole  bastantes  muer- 
tos, haciéndole  huir  a  internarse  en  los  montes  de  Beni  Mesquil- 
de.  El  Amrani  llamó  luego  a  los  principales  jefes  del  movimiento, 
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obteniendo  la  sumisión  de  muchos  grupos  de  tribus  del  Garb  y 
de  Cherarda,  en  los  que,  sin  duda,  también  influyó  la  noticia 
de  la  entrada  de  los  franceses  en  Fez.  Sin  embargo,  el  Amrani  se 
propuso  terminar  con  toda  la  mehalla  del  Roghi  y  continuó  la 
persecución,  sin  poder  volver  a  batirle,  mientras  aquél  se  acer- 
caba a  Alcázar,  hasta  que  a  cuatro  kilómetros  de  esta  población 
el  caid  Chercani,  con  algunas  fuerzas  del  Amrani,  haciendo  una 
marcha  nocturna  sorprendieron  al  amanecer  el  campamento  del 
Roghi,  y  sin  darles  tiempo  para  apercibirse  a  la  deífensa  les  hi- 
cieron abandonar  el  campo,  dejando  tendidos  34  cadáveres  y  no 
pudiendo  en  su  huida  llevarse  algunas  tiendas  que  quedaron  en 
poder  de  los  leales.  Al  Roghi  se  le  suponía  en  connivencia  con  el 
Raisuli,  pero  este  decía  que  aunque  era  de  su  misma  tribu  era  su 
mayor  enemigo,  aunque  para  atraerse  partidarios  decía  el  Roghi 
que  los  dos  estaban  de  acuerdo.  Para  probar  la  sinceridad  de 
sus  manifestaciones  pidió  a  las  cábilas  la  formación  de  vma  meha- 
lla,   que  mandaría   su   hermano  Muley  Alí. 

El  Amrani  ya  quedó  en  esta  zona  incorporado  a  las  fuerzas 
del  capitán  Moreaux,  al  que  se  unió  el  27  de  mayo  en  Mesera  el 
Hacha  para  continuar  operando  contra  el  Roghi,  que  en  aquella 
fecha  acampaba  en  territorio  de  Benimesera. 

Los  franceses,  antes  de  la  llegada  de  Moinier  a  Fez,  habían 
circulado  por  medio  úe  su  Prensa  la  noticia  de  que  en  el  proyecto 
de  socorro  se  incluía,  desde  luego,  la  idea  de  no  quedarse  en  la 
plaza  después  de  levantado  el  asedio,  bloqueo,  cerco,  sitio  o  como 
quiera  llamarse,  pues  para  darle  denominación  no  hay  más  razón 
que  el  capricho  del  escritor,  porque  en  nuestro  concepto  nunca 
tuvo  la  plaza  sus  comunicaciones  cortadas  con  el  exterior.  Sea 
ello  como  quiera,  el  caso  es  que  la  tan  citada  Prensa  decía  pri- 
mero que  no  entrarían  las  fuerzas  de  Brulard  en  la  población, 
acampando  fuera  y  que  a  los  dos  o  tres  días  regresarían  ;  luego 
dijeron  que  estarían  algunas  semanas,  y  en  Consejo  de  ministros 
de  30  de  mayo  en  París  ya  el  ministro  de  la  Guerra  expulso  un 
programa  completo,  diciendo  que  el  plan  de  operaciones  que  Moi- 
nier desarrollaría  tendría  por  base  la  represión  de  la  rebelión  de 
los  Cherarda  y  Beni  Mitir,  concediéndoles  de  plazo  para  la  sumi- 
sión hasta  el  día  30  de  junio.  Las  fuerzas  francesas  actuarían  de 
acuerdo  con  las  del  Sultán.  El  Glaui  sería  destituido  y  reempla- 
zado por  Aissa  Ben  Omar,  que  se  encargaría  de  negociar  la  sumi- 
sión de  las  tribus,  excepto  con  los  Beni  Mitir,  a  los  que  el  Sultán 
quería  castigar.  Esta  fracción  rebelde  acampaba  a  cinco  kilóme- 
tros de   Fez. 
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Calle   de   la  Judería   en   Tetuán 


(Fot.    África) 


Se  hizo  una  distribución  de  las  fuerzas  expedicionarias,  que 
fueron   repartidas  del  modo  siguiente  : 

En  la  Chauiaj  5,000  hombres  ;  en  Salé,  500  ;  en  Mehedia, 
300  ;  en  Kenitra,  700  ;  en  Lalla  Ito,  1,200  ;  en  Sidi  Gueddar, 
1,200  ;  en  Kiala  ben  Ornar,  1,200  ;  en  Fez,  guarnición  de  seguri- 
dad, 500  hombres  acampados  en  Dardebibagh,  quedando  14,500 
hombres    para   operar,    de   ellos    3,000   a   disposición   del   coronel 
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Brauliere  y  del  general  Ditte,  para  que  les  distribuyeran  en  sus 
territorios. 

El  territorio  de  Ditte  se  dividía  en  dos  zonas  :  una  de  Rabat 
a  Sidi  Gueddar  (coronel  Taupin),  y  otra,  de  Sidi  Gueddar  a  F,ez 
(coronel  Gouraud).  Estos  dispondrían  también  de  las  fuerzas 
de    aquellas    guarniciones,    tropas    móviles    y   protectoras. 

Empezando  a  cumplir  el  programa  expuesto,  Muley  Hafid 
pidió  al  Glaui  cuentas  de  su  gestión  y  de  las  sumas  que  había 
recibido  de  las  tribus  y  no  habían  llegado  al  Tesoro.  El  Gran 
Visir  se  negó  y  el  Sultán  le  destituyó,  prohibiéndole  salir  de  Fez 
y  ordenando  se  le  confiscaran   los  bienes. 

Mientras  el  Sultán  había  tenido  que  emplear  toda  su  aten- 
ción en  ver  la  manera  de  librarse  del  peligro  inmediato,  o  sea  de 
los  que  le  sitiaban  en  Fez,  se  había  proclamado  Sultán  en  Me- 
quinez  apoyado,  y  según  él,  obligado  por  los  bereberes,  Muley 
Zin,  hermano  de  Muley  Hafid.  El  corresponsal  en  Tánger  de  La 
Correspondencia  de  España,  daba  en  este  periódico  los  siguientes 
datos    del    proclamaJdo    en   Mequinez  : 

«Muley  Zin  residía  habitualmente  en  la  ciudad  donde  ha 
sido  proclamado. 

Allí  le  tenía  Muley  Hafid  a  modo  de  recluido  desde  el  tiem- 
po en  que  en  Casablanca,  cuando  Hafid  pasó  en  ruta  para  Fez, 
se  separó  de  las  tropas. 

Muley  Zin  acompañó  en  la  visita  que  hizo  a  la  Chauia  al 
príncipe  Mohamed,  más  conocido  por  El  Tuerto,  por  quien  mos- 
traba especial  simpatía. 

Es  Muley  Zin  muy  querido  de  los  moros,  entre  los  cuales  goza 
de  gran  ascendiente. 

Su  estatura  es  mediana.  Es  hombre  fornido.  Su  barba  es 
negra  y  espesa. 

Tiene   predilección   por   la   vida    activa. 

Su  madre,  que  es  de  Marrakesh,  después  del  nacimiento  de 
Muley  Zin  conservó  durante  algún  tiempo  su  influencia  sobre  el 
difunto  Sultán  Muley  Hassan,  padre  del  que  lo  es  actualmente 
y   del   que   los   rebeldes   acaban  de  proclamar  en  Mequinez. 

Es  Muley  Zin  herrnano  intermedio,  por  la  edad,  entre  Abd -el - 
Aziz  y  Muley  Hafid. 

Vivía   en   Mequinez   en   el   palacio  de   la  alcazaba. 

Podía  atender  con  relativa  holgura  a  las  necesidades  de  su 
vida  con  la  pensión  que  le  daba  su  hermano  Muley  Hafid  y  los 
regalos    que    las    cábilas    le    hacían    frecuentemente. 
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La  persona  que  me  da  estos  datos,  hombre  completamente 
veraz,  conoce  personalmente  a  Muley  Zin. 

Me  asegura  que  goza  de  gran  influencia,  no  sólo  entre  las 
cábilas  bereberes,  cuyo  centro  es  Mequinez,  sino  también  en  la 
región  de  Marrakes)h,  por  ser  su  madre  de  aquella  región,  como 
queda  dicho,  y,  además,  perteneciente  a  familia  de  arraigo  y  poder. 

He  hablado  con  un  hebreo  establecido  en  Mequinez,  que 
estos  días  se  encuentra  en  Tánger. 

Me  ha  referido  que  en  Mejquinez  reside  también  otro  Muley 
Zin,  hermano  de  Muley  Hassan  y  tío  por  consiguiente  del  Sul- 
tán Muley  Hafid. 

El  hebreo  a  que  aludo  estaba  en  la  creencia  de  que  era  Mu- 
ley  Zin  el  viejo. 

De  éste  me  ha  dicho  que  es  un  hombre  cargado  de  años, 
sin  energías  para  nada  y  de  tan  limitado  alcance,  que  no  hay 
que  esperar  de  él  nada  serio. 

Aquí  se  cree  que  este  segundo  Muley  Zin,  a  quien  seguire- 
mos llamando  el  viejo  para  que  no  se  le  confunda  con  el  her- 
mano de  Muley  Hafid,  es  el  nombrado  jalifa  por  Muley  Zin  el 
joven   para   que   le  ayude   en   las   tareas  del   Gobierno. 

El  mismo  hebreo  a  quien  aludo  antes  me  ha  hecho  la  con- 
firmación de  que  en  el  sa,queo  de  Mequinez  se  apoderaron  ]os 
rebeldes  de  una  buena  cantidad  de  pólvora  y  de  muchos  proyec- 
tiles antiguos,  que  ellos  fundirán  para  adaptarlos  a  las  armas 
modernas. 

Muley  Zin — ha  dicho  finalmente  mi  interlocutor — ha  tenido 
que  aceptar  el  cargo  obligado  por  la  fuerza  impetuosa  de  los  in- 
surrectos. » 

Muley  Zin  había  proclamado  la  guerra  santa  y  establecido 
su  campamento  bajo  los  muros  de  Mequinez,  esperando  contin- 
gentes. 

Uno  de  los  objetivos  del  general  Moinier  había  de  ser  de- 
rrocar al  pseudo  Sultán  ;  pero  antes  de  dirigirse  a  Mequinez  te- 
nía que  despejar  el  camino  y  limpiar  de  enemigos  el  macizo  mon- 
tañoso, buscando  la  vía  más  corta  por  el  collado  de  Zegotta. 
Efectivamente  ;  el  29  de  mayo  salió  Moinier  con  su  columna, 
compuesta  de  las  de  Brulard,  Gouraud  y  Dalbiez,  acampando  en 
Mekkes  y  se  dirigió  a  Zegotta,  donde  se  le  sometieron  algunas 
cábilas.  El  30  se  dirigieron  a  un  pequeño  poblado  en  una  altura 
donde  se  habían  establecido  los  rebeldes  para  hacer  resistencia, 
creyéndose  inexpugnables,  pero  se  rindieron  ante  la  artillería. 
Los   goummiers   cogieron    600   carneros.    60  vacas   v    200   cabras. 
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El  31  bombardearon  los  aduares  de  Kermut,  empezando  el  re- 
greso a  Ras  el  Ma,  siendo  el  día  2  atacado  por  los  Beni  Mitir 
cerca  del  puente  del  Mekkes.  Moinier  marchaba  llevando  en  van- 
guardia a  Brulard  y  en  retaguardia  al  coronel  Gouraud  con  un 
convoy  de  2,000  camellos.  Apenas  pasado  el  puente  le  atacaron 
gran  número  de  jinetes  que,  batiéndose  admirablemente  en  or- 
den disperso  y  aprovechando  los  accidentes  del  terreno,  llegaron 
a  ICO  metros  a  pesar  del  fuego  de  la  artillería.  Entonces  Moinier 
modificó  el  orden  de  marcha,  haciendo  pasar  delante  el  convoy, 
mientras  Gouraud  contenía  al  eneínigo  y  Dalbiez  ocupaba  unas 
alturas   dominantes,   siguiendo   las   fuerzas   de   Brulard. 

En  aquel  mo^mento  comenzaron  éstas  a  avanzar  por  escalo- 
nes, abrigadas  por  los  fuegos  de  la  columna  Dalbiez,  y  ocuparon 
a  su  vez  otras  alturas. 

Gracias  a  estos  moviminetos  pudo  ir  avanzando  luego  la 
tropa   del    citado    general   hasta   salir   a    terreno    llano. 

El  combate  duró  desde  las  siete  de  la  mañana  a  las  ires  de 
la  tarde,  y  aunque  los  franceses  causaron  muchas  bajas  a  los 
rebeldes,  fué  a  costa  de  un  médico  mayor  y  tres  legionarios  muer- 
tos y    I  5  heridos . 

El  día  3  llegó  Moinier  con  su  columna  a  Ras  el  Ma  sin 
más    contratiempo . 

Una  columna  mandada  por  el  general  Ditte  se  separó  de  la 
del  general  Moinier  antes  del  combate  de  Mekkes  y  se  dirigió 
hacia  el   litoral  escoltando  convoyes. 

En  e]  trayecto  fué  atacada  con  gran  violencia  por  los  zem- 
mours^  que  no  fueron  derrotados  sino  después  de  varias  cargas 
y  luchas  cuerpo  a  cuerpo. 

Al  día  siguiente,  domingo  4,  por  la  noche,  fué  rudamente 
atacado  el  campamento  atrincherado  de  Dar  debibagh,  donde  se 
hallaban  concentradas  todas  las  fuerzas  del  general  Moinier.  El 
tiroteo  duró  hasta  que  fué  de  día. 

Por  la  mañana  huyeron  al  fin  los  asaltantes,  que  pertenecían 
a  la  cábila  de  Beni-'Uarain  y  se  retiraron  hacia  Sdfrú,  abando- 
nando siete  cadáveres  en  las  trincheras.  Estos  fueron  expuestos 
en  Bab  Sagma. 

Los  franceses  tuvieron  en  este  combate  dos  muertos  y  cin- 
co heridos  graves. 

El  general  dispuso  una  salida  de  la  columna,  marchando 
en  dirección  de  Sefrú,  donde  destruyó  varios  poblados  con  la 
artillería. 
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Los  moros  decían  que  habían  cogido  a  los  franceses  caño- 
nes, víveres  y  municiones. 

De  Fez  salieron  varios  europeos  y  una  caravana,  conduciendo 
mercancías  a  Larache. 

Al  mismo  tiempo  que  la  caravana,  salió  el  intérprete  de  la 
legación  francesa  Ben  Gabrit,  que  fué  a  Tánger  escoltado  por 
30  jinetes,  y  de  allí  siguió  París  con  una  comisión  especial. 

El  día  6  Moinier,  de  regreso  de  Bholil,  acampó  en  Ani  Bluz 
a    20  kilómetros   de   Fez,   dirigiéndose  desde   allí  directamente   a 


Embarque  en   Algeciras    de   una   batería   de    montana 
destinada  a  Larache 


Mequinez,  atravesando  Beni  Mitir.  Durante  su  marcha  sorprendió 
un  campamento  de  rebeldes  de  esta  cábila,  dispersándolo  con 
fuego  de  artillería,  lo  mismo  que  el  aduar  de  Ait  Sich,  que  fué 
destruido  desde  una  distancia  de  3,500  metros,  incluso  la  casa 
del  caid  Abd-el-Uebad,  jefe  del  aduar.  Algunos  grupos  de  estos 
Beni  Mitir  habían  tomado  parte  en  el  combate  del  4,  donde  tu- 
vieron unas  ICO  bajas.  El  aduar  era  el  centro  de  aprovisionamien- 
to de  los  rebeldes.  Los  franceses  lucharon  con  grandes  dificul- 
tades por  lo  accidentado  y  peligroso  del  terreno  al  atravesar  el 
Ued-Atham. 

El  7  se  rindió  una  fracción  de  Ait  Yusi,  presentándose  .en 
Fez  a  hacer  acto  de  sumisión. 

El  día  8  llegaron  los  franceses  ante  Mequinez  a  la  una  y 
media  de  la  tarde,  habiendo  tenido  desde  las  seis  y  media  de  la 
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mañana  que  rechazar  los  ataques  de  un  enemigo  numeroso  que 
se  presentó,  combatiendo  en  ligeras  guerrillas  sin  ofrecer  nú- 
cleos. Al  atravesar  un  riachuelo  les  hicieron  a  los  franceses  un 
muerto  y  cinco  heridos,  causando  ellos  al  enemigo  50  muertos. 
Los  franceses  acamparon  en  los  jardines  del  Sultán,  donde  el 
general  Moinier  recibió  una  diputación  de  notables  y  el  Magzen 
de  Muley  Zin,  y,  por  último,  a  él  mismo  en  persona,  pidiendo  el 
«aman».   Las   tropas   entraron  al  día  siguiente   en   la  ciudad. 


Tetuán.  —  Sidi  el  Hach  el  Baraca 


Mequinez  es  una  de  las  poblaciones  más  bonitas  de  Marrue- 
cos, situada  a  una  jornada  de  Fez  por  el  Oeste,  en  la  pintoresca 
llanura  regada  por  el  río  Bu  Fekrau.  A  diferencia  de  otras  ciuda- 
des, tiene  calles  largas  espaciosas,  entrecortadas  con  huertos  y 
jardines.  Está  rodeada  de  olivares,  por  lo  cual  la  llaman  Mecnás 
ez   Zaitún . 

Tiene  un  buen  Alcázar,  que  casi  ocupa  la  mitad  de  la  po- 
blación, de  forma  cuadrangular,  construido  por  el  Sultán  Muley 
Ismael  en  1861  en  memoria  de  la  toma  de  Tánger.  En  ese  Al- 
cázar fué  proclamado  Muley  Zin,  el  hermano  predilecto  de  Abd- 
el-Aziz,  y  en  sus  jardines  está,  según  la  tradición,  oculto  el 
tesoro  imperial. 

En  la  al/ama  del  Medhdub  está  enterrado  el  Sultán  Muley 
IsmaeL   La  fiesta  del   Mulud    (nacimiento  de   Mahoma)   ha  dado 
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a  Mequinez  gran  fama.  También  la  Zauia  que  allí  tienen  los 
Aisanas,  cuya  cofradía  radica  en  la  ciudad,  es  muy  visitada,  yen- 
do a  ella  cada  siete  años  en  solemne  procesión  y  siendo  sus  due- 
ños durante  doce  días.  En  estos  días  es  muy  peligroso  para  los 
europeos  el  tránsito  por  sus  calles.  El  santo  patrón  de  Mequinez 
es  Sidi  Mohamed  Ben  Aisa.  La  población  tiene  15,000  habitan- 
tes y  su  comercio  principal  son  tejidos  y  azulejos.  Los  naturales 
de    la    población    se    llaman    mecnasí. 

En  las  mezquitas  de  Fez  se  leyó  una  carta  del  Sultán  en  la 
que  decía  que  había  sido  detenido  el  príncipe  Zin  con  todos  sus  mi- 
nistros por  fuerzas  del  Magzen  ;  explicaba  los  motivos  que  ha- 
bía tenido  para  llamar  a  los  franceses  en  su  auxilio,  diciendo^ 
que  una  de  las  razones  fué  que  la  mehalla  mandada  formar  en 
la  Chauia  hubiera  necesitado  tres  m,'eses  para  organizarse  y  la 
situación  exigía  más  brevedad  para  librar  a  Fez  de  estar  a  mer- 
ced de  los  bereberes.  Pedía  a  todos  los  ciudadanos  que  se  abs- 
tuvieran de  comentar  la  presencia  de  los  franceses,  pues  el  apo- 
yo de  éstos  obligaría  a   los  rebeldes  a  someterse. 

Durante  la  lectura  de  la  carta  (de  cuatro  de  la  tarde  a  la 
puesta  del  sol)  hicieron  salvas  los  cañones  de  los  fuertes. 

A  las  once  de  la  noche  se  hicieron  nuevas  salvas,  que  causa- 
ron gran  alarma  en  la  población.  Durante  el  día  en  celebración 
del  suceso  se  había  corrido  la  pólvora  en  Babsagua. 

El  general  Moinier  mandó  a  Fez  a  los  principales  jefes  de 
la  rebelión  de  Mequinez,  con  objeto  de  que  hicieran  acto  de  su- 
misión ante  Hafid,  pidiendo  el  perdón.  El  Sultán,  después  de 
que  hicieron   en   su  presencia   el  sacrificio  de  ritual,   les  perdonó. 

El  día  1 5  regresó  Moinier  a  Fez,  atrav^esando  la  región  de 
Beni    Mitir. 

Al  día  siguiente  de  la  entrada  en  Mequinez  había  dado  la 
orden  general  siguiente  : 

«El  comandante  general  del  cuerpo  de  ejército  tiene  la  sa- 
tisfacción de  dar  a  conocer  a  sus  tropas  el  excelente  resultado 
político  que  acaba  de  obtener,  gracias  a  la  actividad  incansable 
de  ellas  y  desplegada  así  antes  como  después  de  su  llegada  a 
Fez,  y  gracias  a  los  golpes  repetidos  que  han  asestado  a  la  coa- 
lición rebelde.  El  Gobierno  insurreccional  que  se  había  constituí - 
do  en  Mequinez,  está  ya  disuelto,  y  su  jefe  Muley  Zin,  hermano 
del  Sultán  reconocido  por  las  potencias,  ha  venido  confiando  en 
la  generosidad  del  Gobierno  francés,  a  ofrecer  sumisión  al  co- 
mandante de  las  tropas.  Volviéndole  a  Fez  arrebatamos  a  los 
rebeldes  su  bandera  y  apresuramos  el  restablecimiento  de  la  pros- 
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peridad  en  el  rico  país  presa  desde  hace  mucho  tiempo  de  las  de- 
predaciones de  los  bereberes.  Todavía  esperamos  realizar  nue- 
vos esfuerzos  contra  los  fanáticos  que  intentaron  restaurar  más 
lejos  su  rota  coalición.  Laboremos  y  emprendamos  la  nueva  ta- 
rea   como    emprendimos    la    primera. — Moinier.» 

La'í  ocupaciones  por  los  franceses,  de  las  poblaciones  de  Fez 
y  Mequinez,  no  fueron  seguidas  de  la  tranquilidad  del  Imperio, 
como  parecía  se  esperaba  ;  antes  por  el  contrario,  las  siguió  un 
período  de  gran  agitación  en  todo  el  país.  El  coronel  Mangín, 
con  algunas  tropas  indígenas  y  2,000  franceses,  tuvo  que  salir 
de  Fez  en  los  primeros  días  de  junio,  dirigiéndose  a  Sefrú,  don- 
de no  cesaba  el  desorden.  "La  mehalla  del  hermano  del  Glaui,  que 
se  dirigía  a  Fez  desde  Marrakesh,  tuvo  que  detenerse,  acampando 
en  los  alrededores  de  Rabat  por  oponerse  las  autoridades  france- 
sas a  que  avanzase  atravesando  el  territorio  de  Mehedia  al  mismo 
tiempo  que  se  reforzaban  los  puestos  militares  para  impedir  que 
la  mehalla  entrase  en  Rabat.  Al  llegar  a  Fez  la  mehalla  del  Bag- 
dadi,  antiguo  ministro  de  la  Guerra,  fué  disuelta  por  creerla  de- 
masiado adicta  a  su  jefe.  Entre  Sefrú  y  Marrakesh  las  tribus  ase- 
sinaron a  dos  caídes  y  la  rebelión  se  extendía  por  todo  el  Impe- 
rio, utilizando  los  agitadores  la  entrada  de  los  cristianos  en  Fez 
y   la  destitución  del   Glaui  para  alterar    los   ánimos. 

El  Sultán,  si  se  han  de  creer  las  informaciones  de  la  Prensa 
francesa,  decía  (i)  que  su  política,  con  arreglo  al  acta  de  Alge- 
ciras,  tendía  a  castigar  a  las  tribus  rebeldes  y  garantir  la  paz, 
el  orden  y  la  seguridad  con  el  concurso  del  general  Moinier,  ha- 
ciendo desaparecer  las  concusiones  y  exacciones,  reorganizando 
el  país  con  el  concurso  de  Francia,  reconociendo  que  la  fuerza  mi- 
litar marrotquí  era  insuficiente  para  mantener  su  autoridad,  por 
lo  cual  no  creía  posible  fijar  el  límite  de  la  cooperación  francesa, 
que  a  su  juicio  no  era  ocupación,  toda  vez  que  no  tenía  inconve- 
niente en  declarar  que  él  mismo  había  pedido  el  auxilio  y  refuer- 
zos  de   Francia. 

Sin  embargo,  la  opinión  fuera  de  Francia  suponía  que  esta 
nación  iba  camino  de  establecer  en  Marruecos  un  protectorado 
de  hecho,  sino  de  derecho.  El  Noticiero  Universal,  de  Barcelona, 
publicaba  el  30  de  mayo  un  artículo  que  titulaba  «Hacia  el  pro- 
tectorado», vislumbrando  que  por  el  predominio  de  los  franceses 
en  Marruecos  como  consecuencia  de  la  entrada  en  Fez  y  la  prisión 


(1)     VEcho    fi"    Farís    y    Le    Matin. 
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disimulada  del  Sultán,  establecía  Francia  de  hecho  un  protectora- 
do sobre  el  Imperio  sin  faltar  al  convenio  de  Algeciras,  adueñán- 
dose de  IMarruecos  con  sólo  algunos  millones  de  gasto  y  un  paseo 
militar,  todo  lo  cual  había  de  ir  en  perjuicio  de  España. 

El  Mokri,  en  París,  en  conversación  con  un  periodista,  mani- 
festó que  el  Sultán  no  había  pedido  el  protectorado  francés,  y  que 
en  su  última  entrevista  con  Moinier  se  había  limitado  a  dar  las 
gracias  a  Francia  por  el  auxilio  que  le  había  prestado,  sin  q^e 
ni  el  Sultán  ni  Francia  se  apartasen  del  acta  de  Algeciras,  y  que, 
en  su  opinión,  ya  desde  entonces  podían  las  tropas  imperiales, 
sin  el  concurso  de  los  franceses,  lograr  la  sumisión  de  los  Beni 
Mitir,  terminando  de  pacificar  el  país. 

Efectivamente  ;  la  entrada  de  los  franceses  en  Fez  y  en  Me- 
quinez  pareció  impresionar  por  el  pronto  a  los  cabileños,  y  aun- 
que los  Beni  Mitir,  los  Ait  Yusi  y  alglinas  otras  tribus  no  se  some- 
tieron y  continuaban  buscando  el  concurso  de  otras  para  procla- 
mar la  guerra  santa,  en  cambio  otras,  como  las  de  Udaya  y  Vad- 
jana  y  Cherarda,  no  sólo  pidieron  el  «aman»,  sino  que  se  suje- 
taron a  pagar  multas  de  12,000  duros,  50  muías  y  50  caballos 
cada  una  de  las  dos  primeras,  y  de  50,000  duros  la  tercera.  Las 
de  Zeraha  y  Ulad  Jhem  hicieron  sumisión  ante  Moinier  el  día 
I  .Q  de  junio,  y  en  otras  regiones  también  hubo  algunas  sumisio- 
nes, como  la  de  la  tribu  de  Huara,  que  se  presentó  el  26  de  mayo 
en  el  campamento  de  Merada  al  general  Toutée  a  hacer  ofertas 
de  amistad  y  otras  delegaciones  de  Debdú  se  presentaron  con  igual 
objeto. 

Pero  en  Fez,  a  la  destitución  del  Glaui,  que  se  encerró  en  su 
domicilio,  dispuesto  a  defenderse,  siguieron  las  represalias  con- 
tra otros  personajes.  El  M'Tugui  también  cayó  en  desgracia  ;  su 
secretario,  Zenmuri,  fué  preso,  apaleado  y  paseado  en  un  asno 
por  las  calles  ;  el  administrador,  Bas-el-Hak,  que  era  quien  co- 
braba los  impuestos,  temiendo  también  ser  preso,  tuvo  que  aco- 
gerse al  cónsul  de  Inglaterra,  de  la  que  era  protegido.  Todos 
los  familiares  del  Glaui  fueron  perseguidos,  siendo  uno  de  ellos 
Ben  ei  Jiat  preso  y  puesto  luego  en  libertad  por  ser  también  pro- 
tegido inglés.  El  cónsul  de  Inglaterra  mandó  una  nota  al  Mag- 
zen  para  que  el  Glaui  fuese  respetado,  porque  sus  bienes  eran 
suficientes  para  que  pudiera  responder  de  su  gestión  administra- 
tiva. En  Fez  reinaba  una  inquietud  y  alarma  constante  ;  el  día  5 
probaron  unos  cañones  en  el  palacio  del  Sultán  y  la  población 
se  alarmó,  creyendo  había  estallado  una  sublevación  dentro  de 
las  murallas. 
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Francia  no  había  cesado  de  tmandar  fuerzas  desde  que  re- 
solvió su  intervención  ;  desde  el  25  de  marzo  al  6  de  junio  llega- 
ron a  Casablanca  34  vapores  franceses  con  20,000  ho(mbres,  5,500 
caballos  y  mulos  y  mucho  material  ;  aunque  siempre  dijeron  que 
no  ocuparían  Rabat  y  trasladaron  a  cuatro  kilótmetros  al  Norte 
de  Salé  el  campamento  que  allí  tenían,  quedaron  en  la  pobla- 
ción ICO  tiradores  para  el  servicio  de  puentes,  habilitando  Mehe- 
dia  para  base  de  aprovisionamiento  de  la  columna  de  socorro, 
abriendo  su  puerto  con  ese  motivo  con  gran  riesgo  de  que  ya 
continuase  para  siempre  abierto  al  comercio,  con  lo  cual  causa- 
ría la  ruina  del  de  Larache  (i),  y,  en  una  palabra,  aunque  las 
sumisiones  seguían  en  la  región  de  Fez  y  de  otras  se  recibían 
buenas  noticias,  no  había  señales  de  que  las  tropas  de  Moinier 
se  retirasen  de  la  región  de  Fez  y  Mequinez,  habiendo,  por  el  con- 
trario, motivos  para  temer  que  la  situación  se  hiciera  crónica, 
porque  cuanto  más  tiempo  permanecían  los  franceses  sobre  el 
territorio,  más  se  exacerbaba  la  animosidad  de  las  tribus  contra 
los  cristianos,  aumentando  otra  vez  el  número  de  los  rebeldes. 
El  22  de  junio  volvió  Moinier  a  salir  de  Mequinez  con  las  briga- 
das Brulard,  Gouraud  y  Dalbiez,  dejando  en  ella  una  guarnición 
de  1,500  hombres,  saliendo  al  mismo  tiempo  de  Fez  el  coman- 
dante Bremond  con  una  columna  para  atacar,  en  '  ombinación 
con  el  priimero,  la  alcazaba  de  El  Hadjeb,  centro  de  operacio- 
nes de  los  Beni  Mitir,  Ait  Suda,  Ait  Fraya  y  Zemmour,  que  con- 
tinuaban manteniendo  la  bandera  de  la  rebelión.  En  Marra- 
kesh  empeoraba  la  situación,  y  en  general,  en  todas  partes  se 
oponían  a  ser  gobernados  por  las  nuevas  autoridades  nombra- 
das por  influencia  de  los  franceses,  llegando  en  algunas  a  la  lu- 
cha, como  ocurrió  en  Denat,  en  que  se  empeñó  un  combate  entre 
los  partidarios  del  gobernador  antiguo  y  los  del  nuevo,  que  ha- 
bía asesinado  a  su  antecesor,  habiendo  muchas  bajas  por  am- 
bos   lados. 


(1)  ínterin  se  resuelve  el  problema  del  ferrocarril  a  Fez,  los  franceses  han 
estudiado  la  vía  más  corta  para  la  importación  y  exportación.  Por  Mehedia 
desemboca  el  río  Sebú  que  pasa  por  Fez  y  separa  las  importantes  cábilas  del 
Qarb  y  Beni  Hassen,  la  primera  correspondiente  a  la  zona  de  influencia  espa- 
ñola. Remontando  el  río,  tiene  agua  suficiente  para  ser  navegable  hasta  la  unión 
del  Uargha  en  Megran  (Sefian)  en  el  Garb.  Cuando  terminen  las  obras  de  ca- 
nalización podrán  llegar  vapores  de  poco  calado.  De  Megran  a  Fez  pueden  na- 
vegar  lanchas   de   vapor. 

Larache  importa  casi  todo  el  comercio  de  Fez  y  las  cábilas  entre  las  dos 
poblaciones  y  expórtala   producción    del    Garb,   granero   de   Marruecos. 
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El  corresponsal  de  un  periódico  de  Barcelona  decía  con  fecha 
30   de    junio  : 

«Las  fuerzas  francesas  han  ocupado  el  palacio  imperial  de 
Mequinez. 

Las  tropas  han  sido  distribuidas  en  el  inmenso  edificio  y  en 
otras  dependencias  del  Maguen.  Esto  parece  demostrar  que  el 
general  Moinier  se  propone  establecer  en  Mequinez  su  cuartel 
general. 

El  regreso  se  efectuará  por  movimientos  escalonados.  El  ge- 
neral piensa  estar  en  Casablanca  con  la  mayor  parte  de  los  sol- 
ndados  hacia  el  i  5  de  agosto. 

Estas  noticias  coinciden  con  lo  que  se  viene  diciendo  desde 
que  España  ocupó  Larache  y  Alcázar,  esto  es,  que  los  franceses 
simularán  una  retirada,  para  presentarla  con  todo  aparato  ante 
Europa,  y  pedir  la  de  los  españoles.» 
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Crisis  ministerial  en  Francia. — La  Prensa  alemana.  -El  «Panther» 
ante  Agadir. — Antecedentes. — Primera  idea  de  las  compensacio- 
nes.— La  protección  de  los  intereses  alemanes  en  Marruecos.  —  Gra- 
vedad de  la  determinación  de  Alemania. — Preocupación  del  Go- 
bierno francés. — La  nota  oficial  de  Alemania. — Explicaciones  de 
los  franceses. — Conferencias. — Acuerdo  de  entrar  en  negociacio- 
nes.— Satisfacción  de  los  moros. — Incompatibilidad  de  tendencias. 
— La  cesión  del  Congo  francés. — Alternativas  de  pesimismo  y  op- 
timismo.— El  banquete  de  la  paz. — Retraso  peligroso.  —  El  término 
de  la  negociación. — La  Prensa  francesa  y  la  alemana. — Un  comu- 
nicado del  Gobierno  alemán. 


El  día  26  de  junio  hubo  crisis  ministerial  en  Francia,  la  cual 
se  resolvió  a  los  dos  días  con  un  Ministerio  presidido  por  Mr.  Cai- 
llaux,  repartiéndose  las  demás  carteras  entre  Mrs.  De  Selves, 
Negocios  Extranjeros  ;  Cruppi,  Justicia  ;  Messimy,  Guerra  ;  Del- 
cassé,  Marina  ;  Steeg,  InstruccicSn  ;  Klotz,  Hacienda  ;  Augagneur, 
Trabajo  ;  Conyba,  Comercio  ;  Pams,  Agricultura  ;  Lebrun,  Co- 
lonias,   y    Renault,    Obras    Públicas. 

Un  periódico  de  Berlín  decía,  comentando  la  crisis  antes  de 
resolverse,  que  lo  mejor  que  los  alemanes  podían  desear  era  que 
Delcassé  fuera  a  Negocios  Extranjeros,  porque  así  se  entenderían 
con  él  para  arreglar  la  cuestión  marroquí  como  la  de  Egipto,  y 
que  en  Francia  se  necesitaba  un  Gobierno  fuerte  capaz  de  solucio- 
nar con  la  política  bismariana  el  laberinto  de  Marruecos  en  for- 
ma diglia  para  Francia  y  Alemania 
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Y  el  día  27  el  periódico  Der  Tage,  de  Berlín,  publicaba,  bajo 
el  epígrafe  de  «Lo  que  nos  importa  Marruecos»,  el  siguiente  ar- 
tículo : 

«Al  tratar  del  avance  francés  sobre  Fez  parecen  desprenderse 
de  la  lectura  de  la  Prensa  internacional  tres  fases  distintas. 

La  primera  es  la  en  que  dicho  avance  se  pinta  como  de  nece- 
sidad urgente  para  librar  a  Fez  de  un  asedio  peligroso,  y  se  ini- 
cia enérgicamente.   Luego   se  publica   la  consabida  comunicación 


«El  horno  oscuro»   en  Tetuán 

(Fot.    África) 

de  la  Gaceta  General  Nortealemana  con  la  exigencia  por  parte 
nuestra  de  que  Francia  respete  la  integridad  de  Marruecos  y  no 
ocupe  a  Fez  de  un  modo  permanente,  y  simultáneamente  un  artícu- 
lo de  Berlín  en  un  periódico  de  Viena,  subrayando  con  fuerza  la 
actitud  alemana  y  señalando  la  posibilidad  de  un  conflicto  franco - 
alonan  inmediato  para  el  caso  de  que  continúe  el  avance  francés. 

Por  aquel  entonces  el  embajador  francés  en  Berlín  marchó 
para  París,  y  es  de  suponer  que  fué  como  portador  de  la  noticia 
de  que  Alemania  estaba  resuelta  a  intervenir . 

El  efecto  de  esa  actitud  de  Alemania  fué  inmediato.  Las  co- 
lumnas francesas  en  su  marcha  sobre  Fez  oyen  el  toque  de  ¡  alto  ! 
Esa  fué  la  segunda  fase. 
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Luego  se  inició  la  tercera.  Los  franceses,  sin  preocuparse  de 
Alemania,  reanudan  su  marcha.  ¿Es  que  la  situación  de  los  euro- 
peos, de  sus  instructores  y  de  la  columna  de  Bremond  en  Fez  les 


Mezquita    de    Sidi    Saidi    en    Tetiián 


(Fot.    África) 


obligó  a  ello  ?  Según  los  informes  franceses,  la  ciudad  padecía 
hambre,  urgía  la  llegada  de  las  columnas  aprovisionadoras  y  la 
dispersión  de  las  tribus  sitiadoras.  En  cambio,  según  las  informa- 
ciones alemanas,  la  ciudad  no  carecía  de  provisiones,  las  tribus 
peleaban  sólo  entre  sí  y  se  habían  alejado  en  gran  parte  ;  no  exis- 
tía peligro  alguno. 

13 
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La  entrada  de  los  franceses  en  Fez  y  en  Alequinez  se  efectuó 
casi  sin  disparar  un  tiro,  evidenciándose  así  la  veracidad  de  los 
iniformes  alemanes. 

¿Qué  había  sucedido  para  que  Francia  se  envalentonara  has- 
ta el  punto  de  hacer  caso  omiso  de  la  oposición  de  Alemania  y 
para  que  Alemania  a  su  vez  mirara  con  indiferencia  cómo  Fran- 
cia se  aprestaba  a  conquistar  a  Marruecos  y  se  instalaba  en  su  ca- 
pital para  una  estancia  permanente?  ¿Habíase  convencido  Ale- 
mania de  que  Fez  realmente  estaba  amenazado  por  el  hambre  y 
la  revuelta  y  no  principalmente  por  las  tropas  francesas,  o  es  que 
otra  potencia  se  había  colocado  del  lado  de  Francia  ? 

No  importa  por  ahora.  Lo  que  hay  que  decir  bien  claro  es  que 
la  nación  alemana  desea  que  en  este  asunto  no  se  retroceda  ni 
una  pulgada  ;  quiere  saber  y  esperar  que  Francia  sepa  exacta- 
mente el  límite  hasta  el  que  podrá  avanzar  en  Marruecos. 

Para  Alemania  ya  no  se  trata  sólo  de  intereses  económicos 
en  Marruecos  :  se  trata  del  honor  y  el  prestigio  del  imperio  ger- 
mánico ;  y  sépase  que  el  defender  dicho  honor  y  prestigio  es  el 
deber  primordial  de  nuestro  poder  militar,  formidable  y  prepa- 
rado hasta  en  los  detalles  más  nimios,  cual  el  mundo  no  ha  visto 
igual  hasta  ahora.  En  el  extranjero  es  preciso  que  se  sepa  que 
ese  poder  militar  apoya  cualquier  manifestación  de  Alemania  y 
entrará  en  acción  cuando  sea  necesario,  sin  preocuparse  de  conse- 
jos amistosos  de  los  vecinos.  No  debe  dirigirse  nunca  una  pala- 
bra alemana  a  una  potencia  extranjera  siln  que  exista  previamen- 
te el  decidido  propósito  de  traducirla  en  hechos. 

Este  es  el  deseo  ardiente  que  anima  a  todos  los  Centros  patrió- 
ticos en  la  cuestión  marroquí,  y  la  nación  alemana  abriga  la  es- 
ranza  de  que  su  Gobierno  sabrá  resolverla  en  este  sentido.» 

Grande  fué  la  impresión  producida  por  este  artículo  en  todos 
los  círculos  diplomáticos  de  Europa  ;  pero  aún  le  dio  más  valor 
la  confirmación  de  su  carácter  oficioso,  que  le  proporcionó  el  he- 
cho que  dentro  de  su  sencillez  de  ejecución  fué  el  más  trascenden- 
tal y  demostrativo  del  carácter  internacional  de  la  cuestión  ma- 
rroquí ;  el  envío  del  cañonero  alemán  Panther  a  la  rada  de  Aga- 
dir  el  día  i  .Q  de  julio  (i). 


(Ij  La  ciudad  de  Agadir  está  situada  en  la  costa  occidental  de  Marruecos, 
5obre  el  cabo  Guir,  en  una  colina  de  188  metros  de  altitud.  La  población  ocupa 
una  posición  fuerte,  naturalmente,  pero  además  tiene  murallas  con  antiquísimas 
baterías.  El  puerto  es  bueno,  y  en  verano  acaso  el  mejor  del  Imperio,  por  su 
capacidad  y  el  abrigo  que  ofrece  a  los  buques;  en  invierno,  entran  en  él  los 
v'enlos  reinantfe.  La  población  tuvo  su  origen  en  un  castillo  edificado  por  un 
noble  portugués  en   1500    para   proteger   una  pesquería,    dándole  el   nombre    de 
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La  noticia  empezó  por  causar  gran  sensación,  y,  según  las  in- 
formaciones de  la  Prensa,  también  gran  sorpresa.  Sorpresa  que 
no  encontramos  justificada,  pueB  casi  a  raíz  de  hacerse  pública 
la  intención  de  Francia  de  intervenir  con  sus  armas  en  Marruecos 
ya  la  Prensa  alemana  etnpezó  a  tratar  del  asunto  y  a  discutir  los 
fundamentos  de  la  resolución  y  la  actitud  con  que  Alemania  de- 
bía responder  a  la  intervención  francesa.  El  lo  de  abril  comunicó 
el  embajador  de  Francia  en  Berlín,  Mr.  Cambon,  al  ministro  de 
Negocios  Extranjeros  de  Alemania,  Kinderlen  Vaetcher,  las  in- 
tenciones del  Gabinete  francés  y  los  acuerdos  tomados  en  el  Con- 
sejo del  día  4.  El  día  19  notificaba  el  Gobierno  francés  a  Alema- 
nia su  resolución  de  enviar  inmediatamente  algunos  batallones 
a  Casablanca,  y  el  día  21  ya  decía  la  Prensa  de  Berlín  que  el  acta 
de  Algeciras  no  autorizaba  a  Francia  para  intervenir  en  Marrue- 
cos, siendo  únicamente  una  mandataria  de  Europa  en  lo  referente 
a  la  organización  de  la  policía  y  represión  del  contrabando  de  ar- 
mas. Que  Francia  podría  obrar  por  su  cuenta  y  riesgo,  pero  que 
ello  sería  una  prueba  que  no  resistiría  el  acta  de  Algeciras,  y 
que  si  esta  acta  se  rompía,  todas  las  naciones  firmantes  recobra- 
rían su  libertad  de  acción. 

Que  no  se  pensaba  por  las  demás  naciones  prescindir  de  Ale- 
mania en  la  cuestión  de  Marruecos  lo  prueban  bastantes  hechos  ; 
el  periódico  londinense  Mornitig  Post  decía  el  24  de  abril  que 
era  posible  que  la  cuestión  de  Marruecos  terminara  por  un  repar- 
to que  con  muchas  probabilidades  de  certeza  sería  :  Francia  inter- 
vendría las  provincias  centrales  desde  Casablanca  a  Argelia  ;  Es- 
paña el  Rif,  incluso  tal  vez  Tetuán  e  Ifni  ;  Alemania,  Mogador  y 
el    hinterland,    e    Inglaterra,    Tánger. 

En  una  reunión  del  Comité  del  Congreso  Pangermanisla  de 
Berlín  celebrada  hacia  el  20  de  abril  se  aprobó  una  moción  que 
decía  : 

«El  Comité,  ante  la  situación  creada  en  Marruecos  por  la  ac- 
ción francesa,  no   quiere  que  se  deje  en  manos  de  Francia  sola- 


Agadir.  Pasó  luego  a  poder  del  rey  de  Portugal  que  la  transformó  en  ciudad, 
llamándola  Santa  Cruz  de  Berbería  o  de  Agadir,  hasta  que  en  1536  fué  asal- 
tada y  tomada  por  los  marroquíes.  Engrandecida  por  los  sultanes  llegó  a  ser 
centro  comercial  donde  cambiaban  sus  productos  los  árabes  del  desierto  y  los 
sudaneses,  con  los  europeos.  El  sultán  Sidi  Mahomet,  puso  sitio  a  Agadir  y 
después  ái  rendirla,  tansportó  a  Mogador  los  comerciantes  que  en  ella  habi- 
taban y  cerró  el  puerto  al  comercio  juzgando  que  cuanto  más  pobres  fueran 
los    habitantes,    más    fácil    sería    tenerles   sometidos. 

Hoy  es  un  montón  de  ruinas  con  unos  800  vecinos  que  viven  de  la  pesca, 
de  la  agricultura  y  del  iniercambio  con  las  caravanas  del  Sus  y  del  Vad  Nun. 
Hay    una    pequeña    guarnición    de    tropas    irregulares. 
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mente  la  tarea  de  restablecer  el  orden  en  aquel  país,  de  lo  que, 
por  otra  parte,  es  incapaz. 

»E1  Gobierno  imperial  ha  de  ser  llamado  a  colaborar  de  una 
manera  activa  en  la  organización  del  Imperio  marroquí,  fijando 
en  él  bien  claramente  las  esferas  de  acción  que  corresponden  a 
la  República  francesa  y  al  Imperio  alemán.» 

La  Nueva  Prensa  Libre,  de  Viena,  decía  que  la  importancia 
del  acta  de  Algeciras  estaba  ^precisamente  en  que  constituye  la 
más  firme  garantía  de  la  independencia  de  Marruecos,  y  recor- 
daba el  trabajo  inmenso  que  costó  llegar  a  semejante  acuerdo. 
Y  añadía  que  Francia  haría  muy  bien  en  no  olvidar  que  Alema- 
nia tiene  empeño,  no  tan  sólo  en  defender  sus  intereses  económi- 
cos marroquíes,  sino  tatnbién  en  garantizar  del  modo  más  ab- 
soluto  la  integridad  del  Imperio. 

En  los  primeros  días  de  mayo  decía  la  Prensa  alemana, 
ocupándose  del  avance  de  los  franceses  en  Marruecos,  que  no 
había  sido  justificado  el  envío  de  tropas,  pues  no  estaba  com- 
probada la  pérdida  de  autoridad  del  Sultán,  ni  la  ocupación  de 
Fez  por  los  rebeldes,  ni  la  amenaza  de  las  vidas  de  los  euro- 
peos y  aseguraban  los  alemanes  que  si  Francia  traspasaba  los 
tratador    firmados,    obligaría    a    Alemania    a    tomar    posiciones. 

A  raíz  de  la  llegada  de  Moinier  a  Fez,  decía  la  Prensa  ale- 
mana que  nos  hallábamos  en  momentos  críticos,  habiéndose  que- 
brantado el  acta  de  Algeciras.  Un  periódico  pedía  el  inmediato 
regreso  a  Berlín  del  presidente  del  Consejo  para  arbitrar  medios 
de  defensa  para  el  Sultán  y  para  negociar  con  el  Gabinete  de 
París. 

El  periódico  de  París  Excelsior  publicaba  el  día  26  de  mayo 
un  telegrama  de  Berlín  en  el  que  se  decía  que  hacía  quince 
días  habían  firmado  Francia  y  Alemania  un  convenio  en  el  cual, 
a  cambio  de  dejar  a  Francia  completa  libertad  de  acción  en 
Marruecos,    obtenía   Alemania    ventajas    económicas. 

Eso  era  lo  que  había  de  dar  la  solución  al  conflicto  ;  pero 
si  bien  al  poner  ese  telegrama  reveló  bastante  perspicacia  el  co- 
rresponsal, los  acontecimientos  sucesivos  demostraron  que  aun- 
que ese  había  de  ser  el  tema  sobre  el  que  se  pactase,  aún  se  es- 
taba lejos  del  día  en  que  el  pensamiento  fuera  una  realidad  ; 
pero  de  todos  modos  ya  señalaba  una  orientación  muy  digna 
de  tenerse  en  cuenta.  Apreciándolo  así,  ya  no  lo  dejó  de  la  mano 
la  opinión  alemana,  y  volviendo  sobre  ello,  en  i  .^  de  junio  el 
Berliner  Tageblatt  publicaba  un  artículo  que  en   resumen  decía  : 
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«El  Gobierno  alemán  ha  tenido  últimamente  ocasión  de  pro- 
teger en  dos  casos  los  intereses  alemanes  en  Marruecos,  liabien- 
do  obtenido  en  los  dos  éxito  lisonjero. 

»En  la  Compañía  española  de  Minas  del  Rif  en  Melilla,  que 
hace  poco  se  fusionó  con  una  Compañía  francesa,  «Le  Nord 
Africain»,  le  «Nord»  recibe  un  15  por  100  de  la  exportación 
de  las  minas  del  Rif.  Esta  intentó  hace  poco  exportar  6,000 
toneladas  de  mineral  ;  pero  como  esto  hubiera  sentado  un  nefas- 
to precedente,  y,  adysmás,  lesionado  los  intereses  de  la  casa  ale- 
mana Netter,  no  se  realizó  la  operación  por  la  interv^ención  del 
embajador  alemán  cerca  del  Gobierno  español. 

»E1  segundo  caso  se  refiere  a  una  sentencia  de  arbitraje 
pronunciada  por  los  tribunales  franceses  en  Marruecos,  la  cual 
lesionaba  intereses  alemanes,  y  fué  revocada  por  el  Gobierno 
de    París.» 

El  artículo  produjo  alglma  sensación,  porque  demostraba  que 
los  alemanes  no  perdían  de  vista  la  marciha  de  los  sucesos  en 
Marruecos  y  que  el  Imperio  alemán  no  estaba  dispuesto  a  de- 
jarse  tratar   como    cantidad   despreciable. 

Después  de  la  ocupación  de  Alcázar  por  los  españoles,  dijo 
la  Prensa  alemana  que  España  e  Inglaterra  ya  habían  sentido 
la  necesidad  de  intervenir  en  la  cuestión  marroquí  y  que  pronto, 
sin  duda,  le  tocaría  a  Alemania,  pues  su  silencio  no  significaba 
que  hubiera  abdicado  de  sus  derechos. 

Ante  el  nuevo  suceso  de  la  presencia  de  un  buque  alepián  en 
aguas  de  Agadir,  toda  la  Prensa  estuvo  conforme  en  Francia  en 
reconocer  la  gravedad  del  paso  dado  por  Alemania,  pero  la  opi- 
nión general  fué  que  podría  el  conflicto  arreglarse  por  medio 
de  unas  negociaciones  internacionales,  pero  que  serían  dificul- 
tosas y  se  alteraría  el  equilibrio  total  de  la  situación  en  Ma- 
rruecos. 

El  Gobierno  francés  ordenó  por  telégrafo  a  Mr.  Pablo  Cam- 
bon,  embajador  en  Londres,  que  se  entrevistase  con  Mr.  Grey 
para  ponerle  al  corriente  de  la  situación,  mientras  Mr.  Julio  Cam- 
bon,  embajador  de  Francia  en  Berlín,  y  que  accidentalmente  se 
hallaba  en  París,  conferenció  con  Mr.  De  Selves,  que  se  prepa- 
raba a  acompañar  al  presidente  Fallieres  en  su  viaje  a  Holanda, 
y  ya  no  le  acompañó,  quedándose  en  París  para  estar  más  al  tan- 
to del  desarrollo  de  los  sucesos,  yendo  en  su  lugar  el  ministro  de 
Comercio.  Por  su  parte,  el  presidente  también  pensó  en  abreviar 
su   viaje,   regresando  cuanto  antes   a  la  capital  de   Francia. 
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En  una  recepción  celebrada  en  el  Palacio  del  Elíseo,  y  a 
la  que  acudió  todo  el  cuerpo  diplomático,  sostuvieron  una  larga 
conversación  Mr.  Caillaux  y  el  embajador  de  Alemania  en  Pa- 
rís, no  dudándose  que  trataron  del  asunto  de  actualidad  enton- 
ces. En  algunos  Círculos  políticos  de  París  se  dijo  que  Francia 
enviaría  otro  buque  a  Agadir,  pero  la  mayoría  no  daba  acogida 
a  la  idea. 

La  Prensa  extranjera  juzgaba  desde  muy  distintos  puntos 
de  vista  el  suceso  ;  así  la  inglesa  en  general  consideraba  injus- 
tificada e  inquietante  la  actitud  de  Alemania  y  la  de  Italia  de- 
cía (i"":  que  la  presencia  del  Paiither  en  Agadir,  casi  simultánea 
con  el  desembarco  de  los  españoles  en  Larache,  demostraba  que 
había  una  acción   combinada  para   obligar  a   Francia. 

El  Gobierno  alemán  pasó  a  las  cancillerías  la  siguiente  no- 
ta oficial   explicando    su   detenminación  : 

«Varias  casas  alemanas  que  tienen  intereses  comerciales  en 
el  Sur  de  Marruecos  y  principalmente  en  las  cercanías  de  Agadir, 
sienten  honda  inquietud  por  la  agitación  que  reina  entre  las  tri- 
bus de  aquella  región  y  que  parece  haber  sido  provocada  por  re- 
cientes sucesos  acaecidos  en  otras  partes  del  país.  Dichas  casas 
se  han  dirigido  al  Gobierno  imperial  y  le  han  pedido  protección 
y  ayuda  para  sus  vidas  y  bienes.  El  Gobierno  ha  accedido  a  esta 
demanda  y  ha  acordado  que  fuese  a  Agadir  un  buque  de  guerra 
para  ayudar  y  socorrer  en  caso  necesario  a  los  subditos  y  prote- 
gidos alemanes  y  para  velar  al  mismo  tiempo  por  los  intereses 
de  Alemania  en  dicha  región,  que  son  considerables.  En  el  mo- 
mento en  que  el  orden  quede  restablecido  y  la  tranquilidad  ase- 
gurada en  aquella  parte  de  Marruecois,  el  buque  encargado  de 
la  misión  protectora  abandonará  inmediatamente  el  puerto  de 
Agadir . » 

Los  aspectos  bajo  los  que  los  franceses  querían  explicarse 
la  actitud  de  Alemania  eran  infinitos,  exponiendo  muchos  de 
ellos  a  sabiendas  de  que  no  eran  aquellos  los  motivos  que  ha- 
bía impulsado  la  acción  de  aquel  Gobierno,  no  obstante  haber 
dado  bastantes  explicaciones  oficiosas  ;  Berliner  Neucste  decía 
que  el  paso  dado  por  Alemania  tenía  por  objeto  impulsar  a  Fran- 
cia a  que  explicara  y  librase  a  Europa  de  la  preocupación  ¡ma- 
rroquí. Le  Fígaro,  buscando  una  explicación,  dijo  que  cuando 
Delcassé  firmó  el  tratado  con  España  se  le  reconoció  a  esta  na- 
ción una  posesión  en   el  extremo   Sur  de   la  costa  de   Marruecos, 


(1)     El    periódico   Avanti,    de    Roma. 
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cerca  de  Agadir.  Como  la  posesión  necesitaba  cierto  desarrollo,  se 
la  deduje  una  zona  de  influencia,  y  que  ahora,  instalados  los  ale- 
manes en  Agadir,  estarían  junto  a  los  españoles,  y  situados  am- 
bos frente  a  Canarias,  se  haría  por  Agadir  gran  contrabando 
de  armas.  No  era,  por  tanto,  la  casualidad  lo  que  había  llevado 
a  los  alemanes  a  Agadir,  y  (dqcía)  todo  parecía  indicar  que 
alemanes   y  españoles   se  habían  entendido. 

Otros  periódicos  franceses  decían  que  en  el  primer  Conse- 
jo de  ministros  se  acordaría  llamar  la  atención  de  Alemania 
acerca  de  la  contradicción  entre  su  conducta  de  ahora  y  los  com- 
promisos adquiridos  con  Francia  por  el  tratado  de  1909.  Tam- 
bién querían  suponer  muy  contrariada  a  Inglaterra  porque  vería 
con  malos  ojos  que  los  alemanes  tuvieran  un  depósito  de  car- 
bón en  Agadir. 

Desde  el  momento  en  que  el  embajador  de  Alemania  en  Pa- 
rís comunicó  a  De  Selves  el  envío  del  Panther  a  .4gadir,  po 
cesaron  las  conferencias  de  aquél  con  los  Gobiernos  francés  e 
inglés.  En  estas  conferencias  se  trató  de  la  conveniencia  de  que 
España  tomase  parte  en  las  negociaciones,  pareciendo  al  princi- 
pio bien  dispuesto  el  Gobierno  francés,  y  como  Inglaterra  también 
manifestó  interés  en  participar  de  ellas,  se  convino  en  los  pri- 
meros momentos  en  que  se  efectuasen  entre  Francia,  Alemania, 
Inglaterra  y  España  y  hasta  en  que  también  interviniese  Rusia 
si  en  esta  ocasión  se  mostraba  solidaria  con  Francia,  pero  luego 
no  se  invitó  a  España  y  habiendo  después  de  empezadas  las  ne- 
gociaciones visitado  el  embajador  de  Rusia  en  Berlín  al  ministro 
de  Negocios  Extranjeros  de  Alemania  para  preguntarle  cuáles 
eran  las  intenciones  de  su  Gobierno  respecto  a  Francia  en  la  cues- 
tión marroquí,  el  ministro  le  recibió  afablemente,  pero  se  negó 
a  informarle,  diciéndole  que  en  su  lugar  debía  preguntar  a  Fran- 
cia por  qué  había  suspendido  las  negociaciones  con  Alemania 
para  poner  en  práctica  el  tratado  de  191  o,  ante  cuyo  fracaso 
no  volvió  a  intervenir  Rusia  en  los  asuntos  de  Marruecos,  quedan- 
do, por  tanto,  las  negociaciones  reducidas  a  la  discusión  entre 
Francia  y  Alemajiia. 

En  Consejo  de  ministros  del  7  de  julio  se  acordó  la  contes- 
tación que  Francia  había  de  dar  a  la  notificación  de  Alemania. 
Se  entablarían  conversaciones  entre  Kinderlen  Waetcher  y  Cam- 
ben, si  el  primero  estaba  dispuesto  a  dar  a  conocer  los  deseos  de 
Alemania,  pero  que  si  el  Gobierno  alemán  insistía  en  mantener 
su  última  actitud  se  dispondrían  medidas  desagradables  para  Ale- 
mania. 
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La  base  para  empezar  las  negociaciones  sería  la  aceptación 
a  priori  por  Alemania  del  principio  de  exclusión  de  toda  pose- 
sión en  Marruecos.  Si  Alemania  aceptaba,  como  se  suponía,  las 
negociaciones    se   seguirían   paralelamente   en   Berlín   y   París. 

El  día  I  o  celebraron  su  primera  conferencia  Mr.  Cambon  y 
Kinderlen  Waetcher,  terminando  con  la  impresión  de  que  en  las 
dos  naciones  existía  el  deseo  de  entenderse. 


Tetuán.  —  Santuario  de  Sidí  Bagüí 


,(Fot.    África) 


A  los  pocos  días  de  llegar  el  Panther  a  Agadir  fué  relevado 
por  el  crucero  Berlín,  que  fué  el  buque  destinado  a  permanecer 
en  dicho  puerto,  quedando  el  Panther  para  servir  de  correo  entre 
Agadir  y  Santa  Cruz  de  Tenerife.  Desde  los  primeros  momentos 
declaró  Alemania  que  no  haría  desembarco  a  menos  que  se  pre- 
sentasen circunstancias  imprevistas. 

A  poco  de  presentarse  el  Panther  en  Agadir,  escribieron  al- 
gunos moros  notables  del  Sus  una  carta  al  ministro  de  Alemania 
en  Tánger,  considerándose  muy  satisfechos  por  haber  acogido 
esta  potencia  bajo  su  protección  a  la  región  del  Sus,  y  el  día  lo 
decía  el  Berliner  Tageblatt  que  el  Sultán  estaba  muy  satisfecho 
por  las  ocupaciones  alemana  y  española,  y  añadía  que  las  mani- 
festaciones de  simpatía  a  Francia  no  eran  libres. 

Hasta  los  primeros  días  de  septiembre  las  negociaciones  se 
desarrollaron  con  gran  sigilo,  y  aunque  la  Prensa  de  uno  y  otro 
país  daba  noticias  del  curso  de  aquéllas,  eran  completamente  ima- 
ginarias o  fundadas   únicamente  en   indicios   sin   fundamento  ofi- 
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cial.  El  día  5  de  agosto  las  agencias  de  París  comunicaron  que 
las  negociaciones  entraban  por  buen  camino,  porque  se  habían 
podido  sentar  ya  las  dos  bases  principales  :  renuncia  de  Alemania 
a  poseer  territorios  en  Marruecos  y  aceptación  por  Francia  de  dar 
compensaciones  en  otro  sitio  de  África  ;  pero  se  declaraba,  des- 
de luego,  que  no  parecía  fácil  acordar  la  realización  y  detalles, 
aunque  sí  podía  augurarse  que  sería  casi  imposible  un  rompimien- 
to, dada  la  situación  diplomática  de  Europa. 

El  día  II  decía  la  Prensa  francesa  que  Mr.  Caillaux  y  De 
Selves  habían  examinado  las  contraproposiciones  alemanas,  ha- 
biendo llegado  a   París  Mr.  Cambon,  quien  se  entrevistó  con  los 


Arcila.  —  Calle  de  la   Alcaicería 


(Fot.    África) 


dos  anteriores,  redactando  la  respuesta  de  Francia,  que  se  man- 
daría a  Alemania  a  fin  de  aquella  semana  ;  pero  descubrían 
que  en  las  proposiciones  de  Alemania  había  algunas  inaceptables 
y  que  no  se  avenían  al  acta  de  Algeciras,  lo  cual  hacía  constar 
Francia  en  su  contestación. 

En  Berlín  se  supo  antes  de  recibir  la  respuesta  ojficial,  cau- 
sando en  la  opinión  una  impresión  malísima  la  actitud  de  Fran- 
ecia,  quien  disculpaba  su  contestación  con  la  razón  de  que  los  pri- 
vilegios que  pedía  Alemania  eran  incompatibles  con  el  princi- 
pio de  igualdad  establecido  por  el  acta  de  Algeciras  y  los  dere- 
chos de  las  demás  potencias  ;  que  el  régimen  comercial  que  ellos 
establecerían  sería  la  m'ejor  salvaguardia  de  los  intereses  alema- 
nes y  que  el  trabado  de  educar  administrativamente  a  los  marro- 
quíes sería  bastante  compensación  para  Alemania  por  la  liber- 
tad de  acción  que  les  dejaría  en  cambio. 

(Poco  después  se  supo  que  Alemania  trataba  de  obtener  de 
Francia  la  cesión  del  Congo  y  que  a  los  franceses  les  parecía 
demasiada  compensación,  porque  no  era  cuestión  únicamente  de 
sus   250,000  kilómetros   cuadrados  de  superficie,  sino  que  el  ob- 
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jeto  era  lograr  una  salida  al  mar  entre  Libreville  y  la  Guinea  Es- 
pañola y  entre  el  Oubanghi  y  el  Congo,  lo  cual  representaría  di- 
v'idir  los  territorios  ecuatoriales  franceses  por  la  interposición  del 
do'minio  alemán  entre  el  Gabón  y  el  Chari.  Al  hacerse  pública 
la  pretensión  de  Alemania  se  elevó  un  clamoreo  en  la  opinión 
francesa  y  muchas  entidades  financieras  y  comerciales  y  entre 
ellas  la  Sociedad  de  Estudios  Coloniales  Marítimos,  y  Mr.  Bou- 
don,  en  nombre  de  los  colonos  franceses  del  Congo,  pidieron  au- 
diencia a  Mr.  Caillaux  para  protestar  e  influir  en  que  el  Gobierno 
francés   no    accediese. 

El  14  de  septiembre  decía  la  Gaceta  Local,  de  Berlín,  que 
pronto  expiraría  el  mandato  de  Francia  en  Marruecos  y  que  Ale- 
mania pedía  en  razón  directa  de  lo  que  iba  a  conceder.  Otros 
periódicos  decían  que  eran  muy  cordiales  las  relaciones  de  Ale- 
mania con  España  y  que  Francia  podría  encontrarse  con  sorpre- 
sas desagradables  en  Marruecos.  El  Correo,  de  Berlín,  decía  que 
Alemania  había  llegado  a  la  última  de  sus  posiciones,  que  no 
podía  abandonar  sin  deshonor  y  descrédito. 

Las  negociaciones  siguieron  durante  el  mes  de  septiembre 
con  varias  alternativas  de  optimismo  y  pesimismo,  algunas  sus- 
pensiones con  diversos  pretextos  oficiales  que  generalmente  ocul- 
taban desacuerdos  y  hasta  alguna  vez  con  temores  de  ruptura. 
El  23  de  dicho  mes  ofreció  Kinderlen  en  Berlín  a  Mr.  Cambon 
un  banquete,  que  llamaron  por  aquellos  días  banquete  de  la  paz, 
por  suponerse  que  el  motivo  había  sido  el  haber  llegado  a  com- 
pleto acuerdo  las  dos  naciones  y  que  estaba  próximo  el  término 
de  la  negociación,  llegando  a  fijarse  la  fecha  del  25  o  el  26  para 
hacer  público  el  acuerdo.  Sin  embargo,  pasó  esa  fecha  y  continuó 
el  cambio  de  contestaciones  entre  París  y  Berlín,  así  como  las 
conferencias  de  los  respectivos  ministros  de  Negocios  Extranje- 
ros con  los  embajadores  de  una  y  otra  potencia,  tardando  aún 
todo  el  mes  de  octubre  en  convenir  las  compensaciones  territo- 
riales, aunque  se  dijo  que  Francia  aceptaba  en  principio  la  cesión 
del  Congo.  La  tardanza  sobreexcitaba  los  ánimos,  con  peligro 
para  ambas  naciones,  por  estar  expuestos  constantemente  a  inci- 
dentes desagradables  que  dieran  al  traste  de  modo  violento  con 
la  negociación  que  con  tanto  tacto  y  circunspección  se  lle^•aba 
por  los  encargados  de  ella  ;  así,  en  la  primera  decena  de  octubre 
ocurrió  un  incidente  desagradable  en  Agadir,  donde  continuaba 
un  buque  alemán,  alternando  el  Berlín  y  el  Eber,  que  luego  llegó, 
y  provocado  porque  los  franceses  residentes  en  la  plaza  al.  izar 
diariamente   el  crucero   su  bandera   izaban  en   el  castillo   la  ban- 
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dera  francesa  sobre  la  del  Sultán,  apuntando  al  crucero  con  los 
viejos  cañones  de  la  tmuralla,  dando  motivo  a  que  el  cónsul  ale- 
mán y  el  comandante  del  crucero  diesen  cuenta  a  Berlín  para 
que  se  hiciera  a  Francia  la  oportuna  reclamación.  La  Prensa  de 
París  se  mostraba  empero  optimista  y  hacía  saber  que  había  mu- 
chas probabilidades  de  definitivo  acuerdo  en  las  compensaciones, 
porque  Alemania,  a  su  vez,  se  mostraba  conforme  en  ceder  algo 
de  su  colonia  de  Camerón  con  tal  de  lograr  franco  acceso  al  río 
Congo. 

A  fines  de  octubre  volvió  la  Prensa  en  Alemania  y  Francia  a 
confirmar  que  se  había  llegado  a  un  acuerdo,  y  como  comproba- 
ción anunciaban  la  apertura  simultánea  de  los  Parlamentos  de  los 
dos  países  a  principios  del  mes  siguiente  para  poder  discutir  el 
tratado  a  que  daría  lugar  la  finalización  de  las  negociaciones. 
En  los  últimos  días  del  mes  se  dijo  que  Inglaterra  quería  inter- 
venir en  el  acuerdo,  pero  la  Prensa  oficiosa  de  Alemania  lo  des- 
mintió rotundamente,  diciendo  que  desde  el  principio  de  las  ne- 
gociaciones había  expresado  su  nación  el  deseo  de  tratar  sola  y 
directamente  con  Francia  y  así  se  había  hecho  hasta  entonces, 
sin    que    hubiera    motivo    para    modificar    esta    resolución. 

En  los  primeros  días  de  noviembre  ya  se  dio  por  toda  Ja 
Prensa  de  Francia  como  cosa  hecha  el  término  de  las  negociacio- 
nes con  Alemania,  felicitándose  por  ello  en  general.  El  día  3 
decía  Le  Figuro  que  él  se  reservaba  dar  su  parecer  hasta  conocer 
el  texto  del  acuerdo.  Le  Matin  dijo  que  ignoraba  la  idea  que  ins- 
piró el  gesto  de  Agadir,  pero  que  su  resultado  era  que  desde  aho- 
ra se  podía  considerar  a  Marruecos  como  una  parte  del  imperio 
colonial  francés.  «Estos  cuatro  meses  de  laboriosas  y  delicadas 
negociaciones  habrán  demostrado  al  mundo  entero  'pe  Francia 
vive  unida  y  que  sabe  defender  sus  derechos  y  hacerlos  respe- 
tar.» El  Gil  Blas  decía  que  Francia  merecía  bien  de  sí  misma 
y  de  Europa  entera,  habiendo  su  Gobierno  dado  una  prueba  de 
tan  alto  sentido  diplomático  que  le  valía  un  imperio  colonial 
pagado  en  su  precio  más  justo.  L' Aurore  estimaba  que  el  acuer- 
do resultaba  igualmente  honroso  para  ambas  naciones. 

The  Standard,  ele  Londres,  decía  que  ahora  desaparecía  la 
amenaza  de  una  guerra,  añadiendo  que  desde  el  principio  había 
obrado  Francia  con   admirable  discreción. 

En  el  Consejo  de  ministros  celebrado  en  el  Elíseo  el  día 
3  de  noviembre  anunció  el  ministro  de  Negocios  Extranjeros 
que  eí  acuerdo  con  Alemania  acerca  de  Marruecos  acababa  de 
ser  firmado  en  Berlín  por  Mr.  Cambon  y  Kinderlen. 
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El  mismo  día  decía  Le  Tetnps:  «El  imperio  francés  del  Nor- 
te de  África  es  ya  un  hecho,  y  ante  las  miradas  de  Europa  en- 
tera, la  tercera  República  ha  puesto  remate  a  la  empresa  que 
comenzara  Carlos  X.  Se  ha  llegado  al  término  de  la  obra  >en 
condiciones  discutibles  si  se  mira  al  pasado,  pero  muy  satis- 
factorias si  se  mira  al  presente.  Discutibles,  porque  la  historia 
de  nuestra  política  marroquí  es  sinuosa  y  contradictoria,  pues 
en  1904  definimos  un  programa  de  acción  directa  ;  en  1905  sa- 
crificamos este  programa;  en  1907  y  191 1  hemos  vuelto  a  él 
y  hoy  consentimos  en  dar  a  Alemania  compensaciones  como  ayer 
las  dimos  a  Italia,  Inglaterra  y  España,  cuando  hubiera  sido 
mucho  más  lógico  y  más  expeditivo  consentir  en  dicho  sacrifi- 
cio ya  en  1904,  evitando  así  a  Francia  y  a  Europa  las  repetidas 
alarmas  que  se  han  producido  durante  esos  siete  años.  En  este 
asunto  la  política  francesa  ha  obedecido  a  la  ley  del  menor  es- 
fuerzo y  esto  es  una  lección  que  hay  que  tener  presente  para 
el  porvenir.» 

La  Liberté  decía  :  «Al  contemplar  los  resultados  obtenidos 
se  comprende  hoy  bien  que  la  lentitud  y  dificultades  que  han 
hecho  durar  tanto  las  negociaciones  franco -alemanas,  no  ha  sido 
sino  el  resultado  del  error  inicial  por  el  que  pretendía  Alema- 
nia imponer  las  negociaciones  como  una  consecuencia  brutal  del 
gesto  de  Agadir,  y  mientras  Francia  pareció  resignada  a  sufrir 
indiferente  semejante  imposición,  todo  acuerdo  era  imposible,  y, 
además,  ni  siquiera  deseable.  Y  si  finalmente  se  ha  podido  lle- 
gar a  un  acuerdo  en  condiciones  aceptables,  débese  a  que  al  fin 
el  negociador  alemán  se  ha  encontrado  con  un  negociador  fran- 
cés consciente,  al  menos  de  la  voluntad  nacional,  ya  que  no 
igual  a  dicha  voluntad.»    (i). 

La  Prensa  alejmana  recibió  el  tratado  con  Francia  conside- 
rándolo como  una  derrota  de  su  diplomacia  y  estimando  que 
su  nación  era  la  que  salía  perdiendo.  El  Correo  de  la  Bolsa  de- 
cía que  las  garantías  que  daba  Alemania  en  Marruecos  eran 
bien  manifiestas,  pero  que  las  que  adquiría  en  el  Congo  eran 
poco  importantes.  Que  la  diplomacia  alemana  no  había  hecho 
más  que  enemistarles  con  Inglaterra  y  aumentar  la  tirantez  de 
relaciones.  Que  así  había  terminado  el  prestigio  alemán  con  los 
islamitas.  Que  ningún  partido  alemán  estaba  satisfecho  del  acuer- 
do y  que   el  único  resultado  positivo  era  dar  ocasión  al  Reichs- 


(1)    En  Apéndice  núm.    7,   se   incluye    íntegro  el   Tratado    franco-alemán    de 
que   se    habla. 
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tag  para  demostrar  la  convicción  de  la  opinión  alemana  de  que 
este    estado    de    cosas    debía    cambiar   y    cambiaría   forzosamente. 

Otros  periódicos  alemanes  no  ocultaban  su  descontento,  re- 
conociendo, sin  embargo,  la  tenacidad  con  que  Kinderlcn  había 
defendido  los  intereses  de  su  país  en  Marruecos. 

El  Diario  de  Berlín  decía  que  los  territorios  que  Alemania 
adquiría  en  el  Congo  serían  difíciles  de  defender  y  que  las  re- 
laciones franco -alemanas  habrían  empeorado  con  estas  negocia- 
ciones, siendo  posible  estallase  una  guerra  europea  por  unos  te- 
rritorios despreciables. 

Otros  creían  que  el  prestigio  de  Alemania  había  sufrido  un 
golpe  rudo,  siendo  preciso  que  los  alemanes  realizasen  ahora 
algún  acto  del  cual  pudieran  mostrarse  más  orgullosos  que  por 
éste. 

La  Gaceta  de  Voss  decía  que  Francia  cedía  a  Alemania 
300,000  kilómetros  cuadrados  en  el  Congo  y  recibía  16,000  ki- 
lómetros cuadrados  en  el  Camerón  y  el  Togo,  y  añadía  que  a 
Alemania  se  la  daba  la  «puerta  abierta»,  pero  que  Francia  se 
quedaba  con  Marruecos  y  el  Sultán  podía,  desde  luego,  tomar 
el    retiro. 

El  Correo  opinaba  que  no  eran  compensaciones  lo  que  se  les 
había  dado,  sino  una  miserable  propina,  y  que  no  les  quedaba  a 
los  alemanes  más  recurso  que  aumentar  sus  armamentos  para 
tiempos  mejores  y   esperar  empresas   más   gloriosas. 

El  Diario  Universal  era  de  parecer  de  que  el  único  resultado 
positivo  del  acuerdo  era  el  establecimiento  del  protectorado  fran- 
cés con  la  ayuda  de  Alemania,  lo  cual  marca  para  la  República 
francesa   un  aumento   extraordinario  de  su  fuerza  y  su  prestigio. 

El  Gobierno  alemán  publicó  un  extenso  comunicado  expli- 
cando el  envío  de  un  buque  a  Agadir,  que  tuvo  por  objeto  afian- 
zar el  derecho  de  Alemania  a  intervenir  en  Marruecos  si  Francia, 
faltando    a    lo    estipulado   en   Algeciras,    intervenía   sola. 

Insiste  luego  en  las  garantías  que  con  el  acuerdo  obtiene 
Alemania,  que  son  :  libertad  de  comercio,  puerta  abierta  siem- 
pre e  igualdad  económica,  a  cambio  de  desinterés  político  y  con- 
sentimiento a  todas  las  reformas  interiores,  judiciales,  financie, 
ras,  diplomáticas  y  consulares  que  Francia  introduzca,  siempre 
de  acuerdo  con  el  Sultán  y  las  potencias  signatarias  de  Algeciras. 
El  Gobierno  alemán  considera  también  más  interesante  enten- 
derse con  diplomáticos  franceses  que  con  el  Magzen  respecto  a 
sus  derechos  en  Marruecos  y  de  su  esfera  de  influencia  en  el  Ban- 
co  Marroquí. 
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El  acta  de  Algeciras  continuará  en  vágor  en  lo  eferente  a 
minas,  beneficios  de  minerales  y  trabajos  públicos.  La  explota- 
ción de  grandes  empresas  industriales,  como  el  Estado  de  Ma- 
rruecos puede  concederlas  a  un  tercero,  todas  las  naciones  podrán 
hacer  explotaciones  agrícolas  e  industriales,  construir  y  explo- 
tar ferrocarriles,  y  si  ocurren  litigios  se  solventarán  entre  un 
cónsul  extranjero  y  un  agente  francés.  Para  asuntos  indígenas 
el  Magzen  nombrará  un  arbitro  hasta  que  otra  jurisdicción  haya 
reemplazado  a  la  actual. 

Respecto   al  Congo,   dice  más   la  nota  del  Gobierno   francés. 

Como  compensación,  Francia  da  a  Alemania  :  en  la  parte  del 
Atlántico,  la  ribera  oriental  de  Bahía  Honda,  extendiéndose  la 
frontera  de  los  terrenos  alemanes  hacia  la  costa  oriental  de  la 
bahía  y  hasta  la  desembocadura  del  Massolú,  donde  forma  reco- 
do en  dirección  a  la  Guinea  Española  ;  corta  después  el  río  ¡ron- 
do, cerca  de  su  afluente  el  Oshua,  siguiendo  hacia  el  Norte  de 
Vueso  y  dirigiéndose  al  Sur  de  Vueso,  que  en  parte  sigue  francés, 
para  llegar  hasta  Sangha,  donde  forma  recodo  hacia  el  Sudoeste 
del  valle  de  Kandiko.  Llega  después  hasta  el  Brokiba,  sigue  este 
río,  sube  nuevamente  hasta  Likouala  y  hasta  la  orilla  derecha 
del  Congo,  que  constituye  la  frontera  en  una  longitud  de  seis 
a  doce  kilómetros  hasta  llegar  a  la  corriente  del  Sangha. 

Remonta  la  corriente  del  Sangha  hasta  Likouala,  que  sigue 
hasta  Bohungo.  Allí  se  extiende  la  frontera  en  una  línea  recta 
de  Norte  a  Sur  hasta  Berangoko  y  en  seguida  oblicúa  con  direc- 
ción al  Bodinga,  bajando  hacia  el  valle  de  Lobaya.  Continúa  en 
dirección  al  Nordeste,  llega  hasta  Farna  y  hasta  Sogona  oriental 
y  Chari.  Por  su  parte,  Alemania  cede  a  Francia  una  porción  del 
Camerón,  situada  entre  Chari  al  Este  y  Sogona  al  Oeste,  al  Nor- 
te de  las   actuales  posesiones  francesas. 

Los  dos  gobiernos  se  conceden  mutuamente  derechos  para 
la  prolongación  de  los  ferrocarriles  en  sus  respectivos  territorios, 
siendo  de  suma  importancia,  pues  Alemania  podrá  prolongar  el 
de  Camerón  hasta  Ubanghi.  Los  dos  gobiernos  renuevan  la  pres- 
cripción del  Acta  de  Berlín  de  1885  relativa  a  libertad  de  comer- 
cio en  Congo  y  afluentes.  En  caso  de  que  fuese  modificada  la 
relación  territorial  respecto  al  Congo,  los  dos  gobiernos  entrarán 
en   relaciones  entre   sí  y  con  los   signatarios  del  Acta  de  Berlín. 

(En  Inglaterra,  la  Prensa  en  general  consideró  que  Francia 
había  obtenido  un  gran  triunfo  diplomático,  reconociendo  gran 
talento  a  Cambon,  que  había  obtenido  para  su  país  un  imperio 
colonial,   aun  considerando   que  pagaba  muy  cara  su  libertad  de 
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acción  en  Marruecos,  y  decía  que  España  también  podría  lograr 
un   acuerdo,   aunque   fuese  a  costa  de  algún  sacrificio. 

La  Tribuna,  de  Roma,  hacía  notar  que  era  la  primera  vez 
que  dos  potencias  modifican  la  extensión  de  sus  posesiones  terrio- 
toriales  sin  efusión  de  sangre,  y  se  felicitaba  porque  el  acuerdo 
demostraba  que  entre  Francia  y  Alemania  no  existía  el  antago- 
nismo que  se  creía. 

En  Alemania  la  idea  general  era  que  el  acuerdo  no  cerraba 
de  modo  definitivo  la  cuestión  marrc):juí.  La  Gaceta  Local  decía  : 
«Si  un  día  queda  incumplido  el  acuerdo,  no  nos  faltarían  me- 
dios para  hacer  respetar  nuestros  derechos,  pues  al  menos  ya  sa- 
bemos hoy  a  quién  dirigirnos,  y  Francia  sabe  que  hemos  de 
hacerla  responsable  de  la  observancia  de  este  tratado.  Conscientes 
de  nuestra  fuerza,  no  hemos  de  vacilar  en  alargar  a  Francia  nues- 
tra mano  en  señal  de  la  alegría  que  nos  causa  ver  de  nuevo  ase- 
gurada la  paz.» 

El  Correo  de  la  Mañana:  «Estamos  donde  estábamos,  y  es 
muy  posible  que  dentro  de  algunos  años  nos  podamos  dar  cuen- 
ta de  que  el  nuevo  tratado  no  ha  disminuido  las  posibilidades  de 
im  conflicto  entre  Francia  y  Alemania.» 

La  Gaceta  de  Woss  decía  algo  parecido,  y  el  Diario  de  Ber- 
lín, radical  avanzado,  pensaba  que  Francia  había  logrado  las 
ventajas  del  tratado  porque  la  había  apoyado  la  opinión  y  que 
acaso  ellos  hubieran  salido  mejor  librados  sí  los  diplomáticos 
suyos  hubieran  hecho  lo  mismo. 

El  día  3  de  noviembre  conunicó  el  Gobierno  de  París  el 
texto  del  tratado  a  todas  las  potencias  signatarias  del  ;^cta  de 
Alo^ecira-s. 


CAPITULO  XI 


Suspensión  de  negociaciones  entre  España  y  Francia. — Una  nota  oficio- 
sa.— Un  artículo  del  «A  B  C». — Una  protesta  del  embajador  fran- 
cés.— Polémica  de  la  Prensa. —  «L'Humanité  » . — Notificación  a  Es- 
paña del  tratado  franco-alemán. — Patriotas  agresivos  y  antipa- 
triotas.— Un  artículo  de  «Le  Fígaro». — Otras  opiniones. — El  ;jbra- 
tado  secreto  de  1904. — Contestación  del  Gobierno  español  a  la 
notificación  de  Francia. — Primera  suspensión  de  las  negociacio- 
nes.— El  tratado  franco-alemán  entre  los  marroquíes. — El  «Cata- 
luña» en  Tánger. — El  príncipe  heredero  en  el  Reichstag. — Mon- 
sieur  Geoffray  a  París. — Se  reanudan  las  negociaciones  a  su  re- 
greso.— Reconocimiento  del  derecho  de  España  a  permanecer  en 
Larache  y  Alcázar. — Extracto  del  curso  de  las  negociaciones. — 
El  texto  del   tratado. — Protocolo  del  ferrocarril  Tánger-Fez. 


En  el  momento  en  que  ocurrió  el  incidente  de  Agadir  se 
suspendieron,  sin  declaración  explícita,  las  negociaciones  que  Es- 
paña tramitaba  con  Francia  desde  que  esta  última  nación  comu- 
nicó su  propósito  de  intervenir  en  la  rebelión  de  Marruecos  con- 
tra el  Sultán,  y  estuvieron  aquellas  completamente  detenidas  has- 
ta que  a  fines  de  septiembre,  y  cuando  ya  se  daban  por  resuel- 
tas las  que  Alemania  provocó  con  su  presentación  en  aguas  de 
Agadir,  se  volvió  oficiosamente  a  hacer  circular  la  noticia  de  que 
por  aquellos  días  regresaría  a  Madrid  el  embajador  francés  mon- 
sieur  Geoffray  y  que  en  cuanto  terminaran  las  negociaciones  con 
Alemania  se  reanudarían   las  de  España.  El  día   28  hacía  publi- 
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car  el  Gobierno  español  una  nota  oficiosa  en  la  que  decía  que 
de  antemano  desautorizaba  toda  versión  que  sobre  sus  propósitos 
le  atribuyera  la  Prensa  nacional  o  extranjera,  declarando  única- 
mente que  no  pensaba  abandonar  Alcázarquivir  ni  Larache,  en  cuya 
decisión  entraba  en  su  propósito  toda  intransigencia,  no  estando 
dispuesto  a  que  se  nos  desposeyera  de  intereses  legítimos,  no  que- 
riendo ni  oir  hablar  de  compensaciones,  pues  esa  probabilidad 
le  presentaba  ante  el  extranjero  como  propicio  a  debilidades  que 
estaban  muy  lejos  de  su  ánimo. 

El  día  28  publicó  el  periódico  A  B  C  un  artículo  sobre  este 
asunto  que  fué  muy  comentado  por  la  opinión,  pues  se  creyó 
ver  en  él  la  inspira:ción  de  algún  personaje  que  por  el  puesto  que 
ocupaba  en  el  Gobierno  se  veía  obligado  a  emplear  este  medio 
para  emitir  su  opinión.  En  el  artículo  se  decía  :  «Francia  nece- 
sita legalizar  el  protectorado  ante  las  naciones  y  sólo  se  lo  ha 
consentido  hasta  ahora  Alemania,  siendo  la  más  importante  Es- 
paña, que  tiene  parte  del  mandato  de  Europa.  Francia  necesita 
negociar  ;  nosotros  somos  requeridos  y  solicitados.  La  Repú- 
blica es  la  que  tiene  que  ofrecer  a  cambio  de  lo  que  pide,  pero 
el  caso  está  previsto  en  el  tratado  de  1904,  por  el  que  España 
ya  tuvo  compensaciones,  a  la,s  que  puede  añadir  Francia  lo  que 
guste,  pero  no  disminuirla^.  Este  es  el  asunto  jurídico.  En  el 
diplomático  también  llevamos  ventaja,  porque  la  negociación  con 
•Berlín,  no  sólo  no  les  ha  fortalecido,  sino  que  les  ha  debilitado. 
Ningún  firmante  del  acta  de  Algeciras  puede  negarnos  su  apo- 
yo, aunque  sólo  sea  moral.  El  de  Inglaterra  será  decisivo,  y  no 
por  simpatía,  sino  por  intereses.  Así  nada  hay  que  temer,  y  por 
cualquier  quebranto  habría  que  juzgar  severamente  al  Gobier- 
no. El  único  peligro  está  en  que  la  diplomacia  se  allane  a  fór- 
mulas engañosas  (permutas  de  derechos,  sustitución  de  compen- 
saciones,  etc.),   para   desvirtuar  y  negar  el   tratado  de    1904.» 

A  ¡mediados  de  octubre  hubo  alguna  tirantez  de  relaciones 
entre  España  y  Francia,  debido  a  que  la  Prensa  glosó  y  comen- 
tó las  declaraciones  del  general  Luque  acerca  de  los  auxilios 
que  recibían  los  rebeldes  de  Melilla  entonces  en  lucha  con  Es- 
paña. Dando  por  aludida  a  su  nación  en  aquellas  declaraciones 
y  en  lo  dicho  por  un  periódico,  que  aseguraba  que  los  france- 
ses proporcionaban  proyectiles  explosivos  a  los  moros,  el  emba- 
jador de  Francia  en  Madrid  hizo  una  protesta  y  oficiosamente 
añadió  que  no  era  aquel  el  medio  más  adecuado  para  llegar  a 
un  acuerdo  y  sostener  las  relaciones  de  armonía  que  entonces 
existían   entre   su   país   y   España.   Lo   cierto  era   que   al   enemigo 
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se    le    habían    cogido    fusiles    Lebel    y    sus   municiones,  y  estaba 
comprobado    que    los    habían    recibido   por   el    Muluya. 

Le  Matin  decía  el  24  de  octubre  que  España  tendría  que 
tratar  con  Francia  respecto  a  Marruecos,  pues  al  ejercer  aqué- 
lla el  protectorado,  quedarían  en  él  comprendidas  Alcázar  y  La- 
rache,  pero  la  Prensa  española  decía  que  de  ninguna  manera, 
pues  al  ocuparlas  España  lo  había  hecho  porque  para  ello  le 
autorizaban  los  tratados. 

A  fines  de  octubre  decía  un  periódico  inglés  que,  aun  des- 
pués de  firmado  un  acuerdo  entre  Alemania  y  Francia,  faltaría 
conciliar    los    intereses    de   España,    porque   esta   nación   no    podía 


L'na    puerta    de    Arcila 


compartir  el  protectorado  ni  estaba  autorizada  para  la  ocupación 
permanente  de  Alcázar  y  Larache,  pero  que  Francia  estaba  en 
el  deber  de  portarse  generosamente  con  España,  y  que  aunque 
los  intereses  comerciales  e  industriales  de  España  quedaran  per- 
fectamente protegidos  por  el  acuerdo,  debería  Francia  conceder- 
nos derechos  especiales  en  el  Rif,  tanto  desde  el  punto  de  vista 
territorial,  como  desde  el  político,  pues  había  que  pagarnos  el 
logro  de  la  tranquilidad  en  la  provincia  más  turbulenta  de  Ma- 
rruecos. 

Entre  los  varios  periódicos  francesas  que  con  motivo  de  es- 
tas negociaciones  nos  atacaban,  se  levantó  casi  única  para  defen- 
dernos la  voz  del  jefe  del  partido  socialista,  Mr.  Jaurés,  por  me- 
dio de  su  órgano  en  la  Prensa  UHumanité .  Uno  de  los  últimos 
días  de  octubre  decía  que  la  política  verdaderamente  sensata 
sería  retrotraer  las  cosas  a  la  situación  que  tenían  al  firmarse 
el   acta  de   Algeciras.    Si   Francia   hubiese    respetado   la   indepen- 
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dencia  del  Sultán  y  la  autonomía  de  Marruecos,  tendría  dere- 
cho a  pedir  que  Alemania  y  España  siguieran  su  ejemplo,  pero 
que  persistir  en  la  ocupación  de  Fez,  colocar  al  Sultán  visible- 
mente bajo  su  tutela,  negociar  con  Alemania  para  obtener  el 
libre  ejercicio  del  protectorado  y  pedir  a  España  que  se  retirase 
de  la  zona  de  influencia  concedida  por  anteriores  tratados,  cons- 
tituía un  procedimiento  intolerable. 

Después  de  exponer  que  los  gobernantes  franceses  debían 
evitar  herir  el  pundonor  del  pueblo  español,  añadía,  «¿cómo 
podrán  demostrar  nuestros  hombres  de  Estado  que  el  tratado  fran- 
co-español de  1904  no  tiene  valor  ?  Si  se  ha  creado  una  situa- 
ción nueva,  un  nuevo  estado  de  cosas,  sólo  se  debe  a  nuestra 
ambición  en  establecer  el  protectorado,  y  esto,  lejos  de  ser  una 
razón  para  que  España  renuncie  a  la  esfera  de  influencia  que  se 
le  garantizó,  constituye,  al  contrario,  un  poderoso  incentivo  para 
que  se  esfuerce  en  mantenerse  en  ella,  ya  que  es  la  única  ga- 
rantía que  le  queda.» 

Y  terminaba  :  «Francia  no  desea  un  conflicto  con  España, 
porque  olvidarse  de  que  España  es  un  factor  importante  del 
problema  marroquí  constituye  un  aturdimiento  en  que  no  se  pue- 
de persistir.  El  haber  violado  el  tratado  de  Algeciras  nos  ha 
costado  ya  demasiado  caro  ;  el  violar  el  tratado  con  España  nos 
costaría  aún  más   caro,  y  esta  política  es  imposible.» 

Después  de  firmado  el  convenio  con  Alemania,  decía  La 
Libre  Parole  que  aún  no  habían  terminado  las  dificultades,  pues 
faltaba  negociar  con  España  y  que  había  que  olvidar  que  sería 
peligroso  querer  humillar  a  este  país  ;  que  una  guerra  con  él 
no  sólo  no  sería  beneficiosa  a  Francia,  sino  que  aunque  no  se 
hiciesen  los  franceses  odiosos  a  las  otras  naciones,  lo  cual  era 
posible,   al  menos,    seguramente,    se  enemistarían   con    Inglaterra. 

Y  Jaurés  insistía  en  Utiumanité:  «En  nuestras  negociacio- 
nes con  España  ha  de  guiarnos  un  profundo  espíritu  amistoso  ;  no 
porque  hayamos  logrado  aislarla  hemos  de  olvidar  nuestros  com- 
promisos con  ella.» 

El  día  4  de  noviembre  pasó  el  embajador  de  Francia  una  nota 
al  Gobierno  español  dándole  a  conocer  la  firma  del  tratado  franco- 
alemán,  ampliando  la  noticia  con  un  párrafo  en  que  se  manifesta- 
ba que  al  negociar  dicho  convenio,  Francia  había  tenido  en  cuenta 
las  relaciones  y  convenios  que  tenía  anteriormente  con  España. 

La  campaña  entre  la  Prensa  francesa  y  una  parte  de  la  espa- 
ñola no  cesaba,  añadiéndose  en  Francia  algunas  personas  que  lan- 
zaban  iniciativas    dañosas   para   nuestra   patria,    demostrando   con 
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ellas  su  saña  y  malevolencia,  como  si  se  nos  considerase  como 
enemigos  ;  el  diputado  por  Landas,  Mr.  Damour,  creyendo  crear- 
nos una  dificultad,  publicaba  en  Le  Temps  una  carta  abogando 
por  que  se  reclamase  a  España  el  pago  inmediato  de  las  indem- 
nizaciones debidas  a  subditos  franceses  por  daños  recibidos  en  sus 
propiedades  durante  la  primera  guerra  de  Cuba,  añadiendo,  al 
lanzar  la  idea,  que  la  víspera  de  unas  negociaciones  con  España 
le  parecía  el  momento  más  indicado  para  reclamar  la  deuda. 

Otros  periódicos  españoles,  arrastrados  por  la  pasión  política 
o  el  espíritu  sectario,  lanzaban  a  la  publicidad  opiniones  que  indi- 


Don  Juan  Pérez  Caballero, 
embajador  de  España  en 
París  durante  las  negocia- 
ciones que  terminaron  por 
el  tratado  hispano  -  francés 
sobre  Marruecos 

rectamente  eran  perjudiciales  a  nuestra  causa  ;  el  día  5  se  lamen- 
tó el  señor  Canalejas  a  los  periodistas  de  la  campaña  que  algunos 
hacían  pintándonos  corno  un  país  débil,  punto  menos  que  impo- 
tente, sin  arrestos,  entusiasmo  ni  fe  en  sus  propios  esfuerzos,  al 
contrario  de  lo  que  hacían  los  extranjeros,  que  en  las  cuestiones 
nacionales  que  afectan  al  honor  de  la  patria  se  muestran  siempre 
unidos.  En  cambio,  no  faltaba  quien  nos  defendiese  en  el  mismo 
París  ;  el  día  7  publicaba  Le  Temps  un  artículo  firmado  por 
Hispaniens,  diciendo  que  la  publicación  del  acuerdo  franco-ale- 
mán demostraba  que  nunca  España  se  arrojó  en  brazos  de  Ale- 
mania, y  recordaba  que  en  Algeciras  intentaron  los  delegados  ale- 
manes separar  a  España  de  Francia  ofreciéndole  todo  el  territo- 
rio marroquí,  excepto  la  región  fronteriza  de  Argelia  y  que  Es- 
paña  rechazó    las   proposiciones    alemanas.    «Sabiendo    esto,   aña- 
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día,  como  en  París  se  sabe,  no  es  posible  que  se  trate  de  pagar 
la  pasada  y  la  presente  lealtad  española,  exigiendo  de  ella  ahora 
sacrificios  que  afectarían  al  honor  de  la  nación.»  El  autor  de- 
mostraba que  España  no  había  violado  en  lo  más  mínimo  el  tra- 
tado de  1904,  y  que,  además,  a  su  debido  tiempo  previno  a  Fran- 
cia de  su  propósito  de  ir  a  Larache  y  Alcázar,  a  lo  que  el  Gabi- 
nete de  París  no  hizo  ninguna  objeción  y  terminaba  diciendo  que 
«el  pueblo  español,  que  atoa  a  Francia  y  desea  vivir  en  paz  con 
ella,  no  ha  faltado  nimca  al  cumplimiento  de  sus  deberes  de  leal 
amistad,  reconociendo  los  derechos  que  Francia  tiene  en  Ma- 
rruecos, aunque  sin  olvidar  sus  propios  derechos,  a  la  vez  histó- 
ricos, geográficos  y  políticos.» 

Otros  periódicos  franceses  reflejaban  inquietudes.  La  Libre 
Parole  decía  que  sería  fuerza  tener  en  cuenta  las  pretensiones 
de  los  españoles  fundadas  en  el  tratado  secreto  de  1904,  que  con- 
cede a  España  una  zona  territorial  en  la  que  están  enclavados 
Alcázar  y  Larache  y  que  España  había  declarado  terminantemen- 
te que  no  abandonaría  ya. 

El  día  7  de  noviembre  se  abrió  la  Cámara  francesa  y  Selves 
presentó  el  texto  del  tratado  franco -alemán  con  el  proyecto  de 
ley  para  su  notificación.  Un  diputado  pidió  que  se  pusiera  en  cono- 
cimiento de  la  Comisión  de  Negocios  Extranjeros  el  tratado  jc- 
creto  con  España  y  Caillaux  contestó  que  así  lo  haría. 

Al  día  siguiente  gran  parte  de  los  periódicos  de  París  publi- 
caban el  texto  de  dicho  tratado,  que  por  tanto  dejó  de  ser  secreto, 
y  como  ya  no  tenía  razón  de  ser  el  tenerle  oculto,  el  Gobierno  es- 
pañol le  facilitó  también  a  la  Prensa.  En  sesión  de  8  de  junio  de 
aquel  mismo  año  en  el  Congreso  de  los  Diputados  había  expla- 
yado una  interpelación  sobre  los  asuntos  de  Marruecos  el  señor 
VilJanueva  y  en  el  curso  de  ella  dijo  al  presidente  del  Consejo  que 
creía  llegado  el  caso  de  que  se  hiciera  público  el  convenio  secre- 
to de  1 904,  a  lo  cual  el  señor  Canalejas  le  contestó  que  aún  no 
había  llegado  la  hora  de  ello.  Al  presentarse  en  Marruecos  las 
complicaciones  que  llevamos  narradas  en  anteriores  capítulos,  se 
habló  en  seguida  por  la  Prensa  francesa  y  la  siguió  la  española 
del  tratado  secreto  de  1 904,  comentándole  y  discutiéndole  desde 
diversos  puntos  de  vista  para  sacar  cada  una  las  deducciones  que 
convenían  a  su  respectiva  causa,  pero  aunque  en  realidad  el  se- 
creto del  tratado  no  existía,  porque  ya  cuando  se  firmó  en  1 904 
le  publicó  algún  periódico,  claro  que  con  las  salvedades  de  que 
no  podía  responder  fuera  efectivamente  así,  porque  basaban  su 
texto  en  suposiciones  ;  sin  embargo,  al  menos  en  España,  no  era 
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conocido,  no  ya  oficialmente,  que  así  no  lo  era  más  que  por  los 
que  en  su  gestación  intervinieron,  sino  ni  siquiera  oficiosamente 
de  la  gran  mayoría  de  los  españoles,  porque  nuestros  gobiernos 
fueron  fieles  guardadores  del  carácter  que  se  le  atribuía,  y  has- 
ta que  el  Gobierno  francés  no  le  hizo  público,  no  se  conoció  en 
España    (i). 

Antes  de  concertarse  el  conv^enio  secreto  de  1904,  que  fué 
bajo  los  auspicios  de  Inglaterra,  Delcassé  en  1902  había  concluí- 
do  con  España,  a  espaldas  de  Inglaterra,  otro  tratado  secreto  que 
el  Gobierno  de  Madrild  había  aceptado  en  principio.  En  este  tra- 
tado se  dividía  Marruecos  en  dos  partes,  pero  el  Gobierno  espa- 
ñol no  se  atrevió  a  arrostrar  las  responsabilidades  económicas  y 
militares  que  le  incumbían  y  comunicó  el  tratado  a  Inglaterra, 
cuyos  intereses  se  desconocían,  y  desde  aquel  momento  pudo  con- 
siderarse roto  el  tratado. 

Entonces  se  inició  la  aproxijmación  entre  Inglaterra  y  Fran- 
cia, y  en  virtud  de  ella  empezaron  las  negociaciones,  que  termi- 
naron por  el  tratado  franco-inglés  de  1904  (2).  Pero  antes  exi- 
gió Inglaterra  una  inteligencia  con  España  como  elemento  esen- 
cial y  este  fué  el  origen  del  famoso  tratado  secreto  franco -espa- 
ñol de  1904  y  que  ahora  era  la  base  de  nuevas  negociaciones . 
El  tratado  de  1902  deba  a  España  las  ciudades  de  Tánger,  Te- 
tuán,  Larache  y  Alcázar. 

Era  de  presumir  que  Francia,  que  estaba  unida  a  nosotros, 
no  sólo  por  pactos  diplomáticos,  sino  por  sincera  amistad,  al  con- 
certarse con  Alemania  no  habría  dejado  de  tener  presente,  como 
a  su  lealtad  cumplía,  la  situación  de  España  en  el  vecino  conti- 
nente, deducida  de  derechos  seculares  y  de  solemnes  compromisos 
internacionales.  Y  si  no  había  dejado  de  tenerlos  presente  y  du- 
rante la  negociación  no  había  advertido  a  España  de  la  existencia 
de  dificultades  que  pudieran  afectar  a  los  tratados  franco -espa- 
ñoles, podía  tomarse  como  indicio  de  que  estos  tratados  no  que- 
daban afectados  ni  en  poco  ni  en  mudho  por  el  acuerdo  franco- 
alemán . 

El  día  9  de  noviembre  en  Consejo  de  ministros  en  Aladrid, 
el  de  Estado  dio  cuenta  de  las  notas  recibidas  de  los  embajadores 
de  Alemania  y  Francia  comunicando  el  acuerdo  sobre  Marruecos 
y  solicitando  la  adhesión  del  Gobierno  español  tan  pronto  como 
fuera  posible.    Por  acuerdo   del   Consejo   se  contestó  que  estando 


(1)  El  tetado  secreto  de  1Q04  se  incluye  al  final  en   .Vpcndicc  uúni.  X 

(2)  Vea  e  Apéndice  núm.   0. 


>-^^ 


216 


ESPAÑA    EN    MARRUECOS 


reconocidos  a  España  intereses  políticos  y  particulares  y  dere- 
chos en  el  Imperio  marroquí,  no  estaría  en  condiciones  de  pres- 
tar aquella  adhesión  hasta  tener  las  necesarias  seguridades  para 
aquellos   intereses   y  derechos. 

El  mismo  día  que  en  Madrid  se  acordaba  esa  respuesta,  el 
ministro  Selves,  informando  en  París  ante  la  Comisión  de  Ne- 
gocios Extranjeros  manifestaba  que  las  relaciones  entre  Espa- 
ña y  Francia  eran  excelentes,  aunque  España  no  aceptase  de  buena 
gana  que   la  hicieran  observaciones  y  declaraba  que  el  Gobierno 


Mr.    Geoffray  Sír.   Bunsen  Sr.   Villaurrutia 

Personajes   que  intervinieron   en   las  negociaciones  del    tratado  his- 
pano-francés  de  27  de   noviembre  de  1912 


español  notificó  al  francés  su  intención  de  ocupar  Alcázar  y  La- 
rache,  pero  que  respecto  a  Ifni,  el  puerto  de  pesca  del  tratado  con 
Marruecos  anterior  a  1904,  no  es  el  mismo  gran  puerto  de  in- 
fluencia del  tratado  de  1904.  Que  esta  observación  hecha  por  el 
Gabinete  de  París  suspendió  la  ocupación  del  Sudoeste  marroquí 
y  que  contra  la  opinión  de  la  Comisión  estimaba  debía  ratificar- 
se en  seguida  el  tratado  con  Alemania,  porque  así  se  quedaría 
en  situación  más  sólida  para  entablar  las  negociaciones  con  Es- 
paña. Aunque  éstas  se  iniciaron  en  cuanto  se  firmó  el  tratado  fran- 
co-alemán, tuvieron  una  primera  suspensión  apenas  empezadas, 
porque  el  Gobierno  francés  expresó  su  deseo  de  obtener  antes  la 
adhesión  de  todas  las  potencias  firmantes  del  acta  de  Algeciras. 

Italia  contestó  casi  a  vuelta  de  correo.  Rusia  dijo  que  espe- 
raba a  que  el  Zar  regresase  de  las  provincias  del  Sur.  Los  Esta- 
dos Unidos,  conforme  a  su  Constitución,  tenían  que  presentarle 
al  Senado,  y  otras  potencias  tardaron  bastante  en  acusar  recibo. 

En  Marruecos  la  firma  del  tratado  franco -alemán  hizo  en- 
tre los  indígenas  un  efecto  desastroso,  pues  creían  que  Alemania 
se  opondría  al  predominio  de  la  influencia  francesa  y  que  hasta 
la   obligaría    a   evacuar    Fez,    Mequinez    y   Rabat,    y   sentían    gran 
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contrariedad  y  abatimiento  al  ver  que  Hafid,  que  había  subido  al 
trono  para  derrocar  la  influencia  cristiana,  ponía  el  Imperio  en 
manos  de  los  europeos. 

Tan   excitados    estaban   los   ánimos   en   la  vecina  nación,    que 
con  motivo  de  haberse  presentado  en  el  puerto  de  Tánger  el  cru- 


Firma   del    tratado   hispano-francés   sobre    Marruecos 


cero  Cataluña,  como  otras  muchas  veces  ya  lo  había  hecho,  sin 
que  nadie  se  preocupara  por  su  presencia,  se  altero  la  opinión 
francesa,  creyendo  que  tratábamos  de  dar  un  golpe  de  mano. 
Excelsior  decía  que  si  España  se  decidía  a  hacer  un  desembar- 
co, provocaría  una  rebelión  de  terribles  consecuencias,  y  que  era 
de  esperar  que  el  Gobierno  español,  volviendo  de  su  acuerdo,  en- 
mendase una  falta  que  podía  acarrear  un  gran  fracaso.  IJAction 
decía  que  el  gesto  de  España  parecía  una  repetición  del  de  Aga- 
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dir,  porque  en  el  momento  de  proponérsenos  una  negociación 
queríamos  añadir  rehenes  a  los  que  ya  teníamos,  pero  que  el  Go- 
bierno francés  no  podía  entablar  negociaciones  bajo  el  peso  de 
una  amenaza  y  que  inmediatamente  mandaría  a  Tánger  otro  bu- 
que  de    guerra   para    restablecer   el    equilibrio   internacional. 

•Al  mismo  tiempo  que  en  la  Cámara  francesa,  se  discutía  el 
tratado  franco  alemán  en  Berlín,  siendo  la  nota  más  sensacional 
de  la  discusión  ta  dada  en  la  sesión  del  día  9  por  el  príncipe 
heredero,  que  ocupaba  una  tribuna  en  el  Reichstag,  y  de  manera 
ostensible  aprobó  con  signos  los  reproches  que  los  diputados  Her- 
teing  y  Heidelbrandt  dirigieron  al  canciller  del  Imperio,  califi- 
cando de  poco  ventajosa  para  Alemania  la  negociación  termina- 
da con   Francia. 

El  Emperador  demostró  al  príncipe  heredero  su  desagrado, 
prohibiéndole  asistir  a  más  sesiones,  dando,  en  cambio  pruebas 
reiteradas  de  su  aprecio  al  canciller,  al  que  invitó  a  comer  al 
día  siguiente  con  su  esposa  y  en  presencia  del  príncipe  heredero, 
siendo  éste,  por  último,  mandado  a  incorporarse  a  su  regimien- 
to, de  guarnición  en  Dantzig. 

Le  Petit  Journal  publicaba  el  día  1 1  la  nota  dirigida  por 
el  Gobierno  español  al  francés  en  6  de  abril  pidiéndole  precisase 
sus  intenciones  acerca  de  Fez,  diciendo  que  por  el  acta  de  Alge- 
ciras  se  le  había  encargado,  en  unión  de  Francia,  la  acción  de  po- 
licía en  los  puertos,  teniendo,  por  tanto,  que  cooperar  a  esa  ac- 
ción y  que  para  mantener  el  prestigio  de  España  y  el  equilibrio 
en  la  esfera  de  acción  reconocida  por  los  tratados,  se  veía  en  la 
imperiosa  necesidad  de,  caso  de  que  las  tropas  entrasen  en  Yo./. 
sin  su  intervención  y  sin  previo  acuerdo,  ocupar  un  puerto  y 
una  parte  de  la  zona  propia  en  la  costa  septentrional  de  Marrue- 
cos fuera  del  territorio  del  Rif. 

El  mismo  día  i  i  de  noviembre  salía  para  París,  llamado  por 
su  Gobierno,  el  embajador  de  Francia  en  Madrid,  Mr.  Geoffray, 
según  dijo,  para  darle  instrucciones  acerca  de  las  negociaciones, 
y  durante  un  mes  puede  decirse  que  estuvieron  en  suspenso,,  de- 
bido a  diferentes  circunstancias,  que  la  Prensa  se  encargó  cons- 
tantemente de  revelar  o  de  suponer,  siempre  tendenciosamente, 
hasta  que  el  día  6  de  diciembre  regresó  a  Madrid  Mr.  Geoffray 
ya  con  instrucciones  para  continuar,  o,  mejor  dicho,  para  empe- 
zar decididamente  las  negociaciones  con  España.  En  este  mes 
de  interrupción  efectuó  Francia  otra  negociación  con  Inglaterra, 
resolviendo  con   ella  algunos  puntos  que  la  afectaban  o  interesa- 
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ban  deducidos  del  convenio  que  acababa  Francia  de  firmar  con 
Alemania,  y  como  secuela  de  lo  pactado  con  Inglaterra  se  reco- 
nocía el  derecho  de  España  a  continuar  su  misión  en  la  zona  sep- 
tentrional de  Marruecos,  lo  mismo  en  el  Mediterráneo  que  en  el 
Atlántico,  lo  cual  suponía  el  reconocimiento  por  Francia,  a  priori, 
de  las  negociaciones  con  nosotros,  del  derecho  a  permanecer  en 
Larache  y  Alcázar,  proporcionándosenos  así  una  base  sólida  para 
negociar,  y  supuestas  nuestras  aspiraciones  en  África,  quedaban, 
por  tanto,  las  compensaciones  que  teníamos  que  dar  a  Francia 
casi  reducidas  a  las  de  carácter  económico. 

Haremos  gracia  a  nuestros  lectores  de  la  historia  detallada 
de  la  marcha  de  las  negociaciones,  que  habiéndose  dicho  oficio- 
samente al  empezarlas  que  terminarían  antes  de  fin  de  aquel  año, 
tardaron  todavía  más  de  otro  en  verse  ultimadas. 

Las  bases  de  la  negociación  para  el  trazado  de  las  respecti- 
vas zonas  de  influencia  se  bosquejaron  con  relación  al  tratado  de 
1904.  Este  período  se  desarrolló  con  bastante  lentitud. 

El  9  de  enero,  y  a  consecuencia  de  un  incidente  en  la  discu- 
sión del  tratado  franco-alemán  en  la  Comisión  senatorial,  surgió 
una  crisis  en  el  Ministerio  francés,  que  se  formó  por  el  personal 
siguiente  : 

Presidencia  y  Negocios  Extranjeros,  Poincaré  ;  Vicepresiden- 
te y  Justicia,  Briand  ;  Interior,  Steeg  ;  Guerra,  Millerand  ;  Mari- 
na, Delcassé  ;  Hacienda,  Klotz  ;  Obras  públicas,  Dupuy  ;  Agricul- 
tura,  Pams  ;     Colonias,  Lebrun,  y  Trabajo,  León  Bourgeois. 

El  nuevo  presidente  del  Consejo  francés  llamó  al  embajador 
de  Francia  en  Madrid,  Mr.  Geof\'^ray,  para  conocer  el  curso  y  el 
estado  de  la  negociación. 

El   embajador   permaneció  más   de   tres   semanas   en    París. 

A  mediados  de  febrero  hubo  nuevas  proposiciones,  en  las  que 
se  reconocía  el  derecho  de  España  a  proceder  con  entera  autono- 
mía en    su  zona. 

Tropezábase  con  dificultades  para  conciliar  esa  autonomía 
con  los  derechos  de  terceros,  especialmente  con  los  tenedores 
de  los  empréstitos,  que  tenían  y  tienen  intervenidas  las  Aduanas 
del  Imperio,  y,  por  tanto,  las  que  pudieran  corresponder  a  Es- 
paña. 

Inglaterra,  que  ya  hubo  de  iniciar  su  intervención  en  lá  lla- 
mada cuestión  de  los  reglamentos  generales  y  en  la  forma  de  de- 
signación de  un  jalifa  del  Sultán  que  representase  los  derechos 
de  éste  en  la  zona  española,   acentuó  su  intervención,  y  mediante 
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ella  se  apeló  al  procedimiento  de  que  una  Comisión  técnica  estu- 
diase el  asunto  mientras  se  discutían  las  demás  cuestiones. 

Qudaron  nombrados  para  formar  la  citada  Comisión  :  por  Es- 
paña, los  señores  marqués  de  Cortina,  Valdés  y  García  Escudero, 
y  por  Francia,  otros  tres. 

Reimida  la  Comisión,  encontró  obstáculos  casi  insuperables 
en  lo  concerniente  a  Los  tenedores  mediante  el  pago  anual  que  co- 
rresponde a   la  carga  de  los   empréstitos. 

Quien  dio  la  fórmula,  y  con  ella  logró  un  triunfo  de  abogado 
sagaz,  fué  el  marqués  de  Alhucemas.  Por  cierto  que  al  ser  aquélla 
conocida  por  una  alta  personalidad  política  y  forense  de  la  nación 
francesa  la  calificó  de  absurdo  jurídico,  diciendo  textualmente 
«que  le  extrañaba  hubiese  incurrido  en  él  persona  a  quien  consi- 
deraba como  uno  de  los  profesionales  más  ilustres  de  España.» 
Quedó,  pues,  planteado  el  asunto  entre  el  abogado  francés  y  el 
abogado  español.  Que  de  éste  fué  el  éxito  lo  prueba  el  haberse 
aceptado  la  fórmula  del  señor  García  Prieto,  juzgada  antes  por 
su  contradictor  como  «absurdo  jurídico » .  Como  remate  de  este 
incidente  los  comisionados  dieron  satisfacción  a  España. 

Una  nueva  dificultad,  compleja  y  trascendental,  entorpeció 
el  accidentado  curso  de  la  negociación.  El  Gobierno  francés  pre- 
tendió establecer  una  llamada  «línea  de  tránsito»,  especie  de 
Aduana  interior,  no  para  el  cobro  de  derechos,  sino  para  llevar 
una  contabilidad  que  hiciese  no  percibir  en  definitiva  a  cada 
zona  más  que  los  derechos  sobre  las  mercancías  que  efectivamen- 
te consumiese  o  que  efectivamente  exportase. 

Se  opuso  España  por  ser  cara  la  línea  y  propicia  a  objeciones 
de   terceros. 

A  la  dificultad  de  la  Comisión  técnica  se  unieron  las  deriva- 
das de  las  compensaciones  territoriales. 

Desde  principios  de  marzo  se  discutió  esa  cuestión. 

Pedíasele  a  España  :  Cabo  de  Agua  y  toda  la  cuenca  del  Uar- 
gha  en  la  zona  Norte  (cerca  de  7,000  Tcilómetros  cuadrados),  toda 
su  zona  Sur  del  Marruecos  propiamente  dicho  (70,000  kilómetros 
cuadrados),  y  una  parte  del  territorio  comprendido  entre  el  para- 
lelo 27 s  40'  y  el  Seguiet  el  Samara  (60,000  kilómetros  cuadra- 
dos), 

España,  para  empezar,  sólo  ofreció  :  una  parte  de  su  zona 
Sur  en  Marruecos  (13,000  kilómetros  cuadrados)  y  una  rectifi- 
cación fronteriza  que  no  significase  disminución  del  territorio 
en   la  izquierda  del  Uargha. 
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La  enorme  distancia  entre  la  demanda  y  la  réplica  hizo  temer 
una   ruptura. 

Sin  que  la  opinión  conociese  a  fondo  los  motivos,  dada  la  re- 
serva que  envolvía  la  negociación,  se  impresionó  en  sentido  muy 
pesimista,  y  en  los  mismos  gobiernos  francés  y  español  se  obser- 
vó cierto  desmayo. 

Intervino  Inglaterra.  España  aumentó  sus  ofertas.  Francia 
disminuyó  su  demanda. 

En  lo  concerniente  al  Sur  se  llegó  a  una  solución  con  rela- 
tiva rapidez.  Conservaba  España  toda  la  costa  entre  los  parale- 
los 20^  y  27Q  40',  una  parte  de  su  zona  Sur  hasta  el  Draa,  es  de- 
cir, todo  e  1  litoral  que  hace  frente  a  Canarias  ;  Ifni,  con  la  costa 
entre  el  Num!  y  el  río  Bu  Sedra. 

Francia  tampoco  insistió  en  reclamar  Cabo  de  Agua  ;  pero 
la  cuestión  del  Uargha  siguió  Üiscutiéndose  empeñadamente  cerca 
de  tres  meses. 

A  principios  de  junio  se  arregló,  al  fin,  con  la  mediación  de 
Inglaterra.  España  quedó  dueña  de  la  parte  alta  del  río  hasta 
Tafersit. 

En  suma  :  la  compensación  que  nuestra  nación  dio  a  Francia 
entre  N.  y  S.  son  unos  45,000  kilómetros.  Francia,  por  todo 
el  imperio,  habíase  visto  obligada  a  dar  a  Alemania  200,000 
kilómetros  en  el  Congo. 

Volvió  a  reunirse  la  Comisión  técnica. 

La  línea  de  tránsito,  señalada  como  condición  sine  qua  non, 
se  aceptó.  Parecía  no  quedar  pendientes  más  que  la  rectificación 
de  límites  del  lado  del  Muluya  y  los  trabajos  de  redacción,  pues 
la  cuestión  del  ferrocarril  de  Tánger  a  Fez  se  zanjó  mediante  los 
trabajos  de  la  Comisión  mixta,  formada  por  el  ingeniero  francés 
Mr.  Deluse  y  los  españoles  señores  Morales  y  Rendueles. 

Mas  la  cuestión  del  Muluya  se  complicó,  no  por  versar  sobre 
una  superficie  territorial  extensa,  sino  porque  la  región  a  que 
se  refiere  es  poco  conocida. 

Las  opiniones  de  los  militares  de  uno  y  otro  lado  se  aferraban 
a  sus  puntos  de  vista  respectivos.  Ninguna  de  las  diplomacias 
se  atrevía  a  ceder. 

La  cuestión  de  Tánger,  que  quedará  constituyendo  un  Munici- 
pio internacional  autónomo,  se  discutió  en  Madrid  por  una  tercera 
Comisión  mixta,  compuesta  de  los  señores  Padilla,  por  España  ; 
Mr.  Guiot,  por  Francia,  y  Mr.  Guay,  por  Inglaterra. 

Los  obligados  y  repetidos  viajes  de  los  señores  García  Prieto 
y  Geoffray  retrasaron  la  negociación,  que,  por  otra  parte,  no  había 
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interés  en  que  tuviese  un  término  inmediato,  porque  el  tratado 
no  podía  ser  ejecutivo  sin  la  intervención  de  las  Cámaras  de  ambos 
países,  y  éstas  no  se  reunirían  hasta  el  otoño. 

Sobrevinieron  en  aquella  época  otras  dificultades,  derivadas 
■de  algunos  incidentes  consulares,  y  la  negociación  recobró  su 
actividad  hasta   mediados   de   septiembre. 

La  línea  de  tránsito  quedó  definitivamente  abandonada,  sus- 
tituyéndola   por    el    establecimiento    de    un    tanto   alzado,    que    las 


V^ista  orenerai   de  Arcila 


aduanas  de  la  zona  española  abonarán  a  la  francesa  como  co- 
rrespondiente  al   tránsito  de  mercancías   importadas. 

Solucionado  este  punto,  seguía  sin  resolver  la  rectificación 
fronteriza  del  Muluya,  que  de  nuevo  obligó  al  Gabinete  de  Lon- 
dres a  intervenir  activamente  en  el  asunto. 

Al  fin   en   25  de  octubre  el  acuerdo  fué  completo. 

Se  procedió  en  seguida  al  cotejo  de  textos. 

Fué  necesario  remitirlos  a  París,  y  todavía  hubo  que  arre- 
glar algunos  detalles  de  redacción. 

Cumplido  este  trámite  se  procedió  a  la  rúbrica  el  día  14 
de  noviembre. 

El  texto  del  tratado  dice  así  : 

«Su  Majestad  el  Rey  de  España  y  el  presidente  de  la  Repúbli- 
ca francesa,  deseosos  de  precisar  la  situación  respectiva  de  Espa- 
ña y  Francia  con  relación  al  imperio  xerifiano,  considerando, 
por  otra  parte,  que  el  presente  convenio  les  ofrece  ocasión  propicia 
de  afirmar   sus  sentimientos   de  amistad   recíproca  y  su   voluntad 
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de  armonizar  los  intereses  de  los  dos  países  en  Marruecos,  han 
nombrado,  al  efecto,  por  sus  plenipotenciarios,  a  saber  : 

Su  Majestad  el  Rey  de  España,  al  Excelentísimo  señor  don 
Manuel  García  Prieto,  marqués  de  Alhucemas,  senador  vitalicio, 
ministro  de  Estado,  caballero  Gran  Cruz  de  la  Orden  civil  ,de 
Alfonso  XII,  condecorado  con  la  medalla  de  oro  de  Alfonso  XIII, 
etcétera,   etc. 

Y  el  presidente  de  la  República  francesa,  al  Excelentísimo 
señor  don  León  Marcel  Isidore  Geoffray,  embajador  extraordinario 
cerca  de  S.  M.  e4  Rey  de  España,  comendador  de  la  Orden  na- 
cional de  la  Legión  de  Honor,  etc.,  etc. 

Los  cuales,  después  de  haber  comunicado  los  poderes  res- 
pectivos, hallados  en  buena  y  debida  forma,  han  acordado  y  fir- 
mado los  artículos  siguientes  : 

ARTICULO     I.e 

El  Gobierno  de  la  República  francesa  reconoce  que  en  la 
zona  de  influencia  española  toca  a  España  velar  por  la  tranqui- 
lidad de  dicha  zona  y  prestar  su  asistencia  al  Gobierno  marroquí 
para  la  introducción  de  todas  las  reformas  administrativas,  eco- 
nómicas, financieras,  judiciales  y  militares  de  que  necesita,  así 
como  para  todos  los  reglamentos  nuevos  y  las  modificaciones 
de  los  reglamentos  existentes  que  esas  reformas  llevan  consigo, 
conforme  a  la  declaración  franco-inglesa  de  8  de  abril  de  1904 
y  al  acuerdo  franco -alemán  de  4  de  noviembre  de    191  i. 

Las  regiones  comprendidas  en  la  zona  de  influencia  deter- 
minada en  el  artículo  2  .s,  continuarán  bajo  la  autoridad  civil  y 
religiosa  del  Sultán,  en  las  condiciones  del  presente  acuerdo. 

Dichas  regiones  serán  administradas  con  la  intervención  de 
un  alto  comisario  español  por  un  jalifa  que  el  Sultán  escogerá 
de  una  lista  de  dos  candidatos  presentados  por  el  Gobierno  es- 
pañol. Las  funciones  de  jalifa  no  le  serán  mantenidas  o  retiradas 
al  titular  más  que  con  el  consentimiento  del  Gobierno  español. 
El  jalifa  residirá  en  la  zona  de  influencia  española,  y  habitual- 
mente  en  Tetuán,  y  estará  provisto  de  una  delegación  general  del 
Sultán,  en  virtud  de  la  cual  ejercerá  los  derechos  pertenecientes 
a  éste.  En  caso  de  vacante,  las  funciones  de  jalifa  las  llenará  pro- 
visionalmente, y  de  oficio,  el  bajá  de  Tetuán.  Los  actos  de  la  au- 
toridad marroquí  en  la  zona  de  influencia  española  serán  inter- 
venidos por  el  alto  comisario  español  y  sus  agentes,  y  el  alto  co- 
misario será  el  único  intermediario  en   las  relaciones  que  el  jali- 
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ti    río    Lucus   en    Alcázarquivir 

fa,  en  calidad  de  delegado  de  la  autoridad  imperial  en  la  zona  es- 
pañola, tendrá  que  mantener  con  los  agentes  oficiales  extranje- 
ros, dado  que,  por  lo  demás,  no  se  derogará  el  artículo  5 .2  del 
tratado    francosherifiano    del    30    de   marzo    de    191 2. 

El  Gobierno  de  S.  M.  el  Rey  de  España  velará  por  la  obser- 
vancia de  los  tratados,  y  especialmente  de  las  cláusulas  económi- 
cas y  comerciales  insertas  en  el  acuerdo  franco-alemán  de  4  de 
noviembre  de    i  9 1  i . 

No  podrá  imputarse  responsabilidad  al  Gobierno  sherifiano 
por  reclamaciones  fundadas  en  hechos  acaecidos  bajo  la  adminis- 
tración de  jalifa  en  la  zona  de  inflvcncia  española. 

ARTICULO    2.2 


En  el  Norte  de  Marruecos,  la  frontera  separativa  de  las  zonas 
de  influencia  española  y  francesa,  partirá  de  la  embocadura 
del  Muluya  y  remontará  la  vaguada  de  este  río  hasta  un  kilóme- 
tro, aguas  abajo,  de  Mexera  Klila.  Desde  este  punto,  la  línea 
de  demarcación  seguirá  hasta  el  Yebel  Beni  Hasen,  el  trazado 
fijado  por  el  artículo  2.2  del  convenio  de  3  de  octubre  de  1904. 
En  el  caso  de  que  la  Comisión  mixta  de  limitación,  prevista  en 
el  párrafo  primero  del  artículo  4.Q,  comprobase  que  el  morabito 
de  Sidí  Maaruf  depende  de  la  fracción  meridional  de  Beni  Bu- 
yahi,  este  punto  sería  atribuido  a  la  zona  francesa.  Sin  embar- 
go, la  línea  de  demarcación  de  las  dos  zonas,  después  de  haber 
englobado    dicho    morabito,    no    pasará    a    más    de    un    kilómetro 
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en  las  secciones  española  y  francesa,  a  los  ingenieros  del  Estado 
español  y  del  Estado  francés,  respectivamente  ;  en  la  sección  de 
Tánger  y  su  distrito  al  servicio  de  la  «tasa  especial»,  y  en  caso 
de  que  este  último  desaparezca,  a  aquel  a  quien  se  transfirieran 
sus  atribuciones   actuales. 

ARTICULO     I  o 

Deberá  quedar  asegurada  la  explotación  en  toda  la  línea, 
observándose  las  reglas  establecidas  en  el  párrafo  tercero  del 
artículo  6.2  del  tratado  franco -alemán  de  4  de  noviembre  de 
191 1.  La  policía,  que  se  hará  conforme  a  las  leyes  y  reglamentos 
de  cada  país,  corresponderá  a  los  Gobiernos  español  y  francés 
en  sus  secciones  respectivas  y  a  la  autoridad  calificada  a  este 
efecto^  en  la  sección  de  Tánger  y  su  distrito.  La  inspección  que- 
dará asegurada  en  cada  sección  por  el  mismo  servicio  que  tenga 
a  su  cargo  la  de  construcción,  entendiéndose  que  la  inspección 
de  Tánger  estará  obligada,  especialmente  en  la  sección  terminal 
de  Tánger,  a  adoptar  las  medidas  que  se  reconozcan  convenien- 
tes para  la  buena  explotación  de  la  línea,  considerada  en  conjun- 
to, y  a  velar  por  su  cumplimiento. 

ARTICULO     I  I 

El  Gobierno  español,  el  Gobierno  francés  y  la  autoridad  de 
Tánger  calificada  a  este  efecto  aprobarán,  respectivamente,  las 
tarifas  que  interesen  exclusivamente  a  la  sección  española,  a  la 
sección  francesa  o  a  la  sección  de  Tánger  y  su  distrito  ;  las  ta- 
rifas que  interesen  a  la  vez  a  dos  de  las  secciones  de  la  línea 
o  a  sus  tres  secciones  serán  aprobadas  por  cada  una  de  las  admi- 
nistraciones   de    zona    interesada. 

ARTICULO     1 2 

En  el  caso  de  que  la  Compañía  concesionaria,  ya  sea  duran- 
te el  período  de  construcción,  ya  después  de  la  apertura  a  la  ex- 
plotación, dejase  de  cumplir  alguna  de  las  obligaciones  esencia- 
les de  su  contrato,  se  le  apremiará  para  que  en  un  plazo  determi- 
nado, que  no  podrá  ser  inferior  a  un  mes  ni  exceder  de  tres,  adop- 
te las  disposiciones  que  procedan.  Si  no  lo  hiciese,  se  declarará 
caducada  la  concesión.  El  apremio  se  notificará  y  la  caducidad 
se  decretará   por   cada   uno   de   los    gobiernos   español   y   francés. 
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para  la  sección  de  la  línea  situada  en  su-  territorio,  y  a  reserva 
de  comunicarlo  al  otro  Gobierno.  Si  la  caducidad  se  decretase 
para  la  sección  española  y  la  sección  francesa,  se  considerará  de- 
cretada ipso  fado  y  de  pleno  derecho  para  la  estación  de  Tánger 
y  su  distrito. 

ARTICULO     I  3 

Cada  uno  de  los  dos  gobierno  -i  y  francés,  se  reser- 

va el  derecho  de  rescatar,  por  reversiv^n,  en  cualquier  época  des- 
pués de  abierta  toda  la  línea  a  la  explotación,  la  sección  de  di- 
cha línea  situada  en  su  territorio.  El  precio  del  rescate  se  calcu- 
lará sobre  las  bases  que  se  establezcan  en  el  acta  de  sucesión. 
En  tal  caso,  se  deberán  advertir  estos  propósitos  con  tres  meses 
de  anticipación,  tanto  al  otro  Gobierno  como  a  la  autoridad  de 
Tánger,  para  poder  adoptar,  de  común  acuerdo,  las  disposiciones 
que  interesen  a  la  vez  a  las  explotaciones  que  resultaran  separa- 
das de  las  secciones  revertidas  y  no  revertidas,  de  la  línea. 

De  los  dos  gobiernos,  el  que  haya  usado  de  su  derecho  de 
rescate  deberá  :  o  explotar  él  mismo,  por  administración,  la  sec- 
ción rescatada,  o  no  ceder  su  concesión  sino  a  una  sociedad  de 
su  nacionalidad. 

ARTICULO     14 

España  y  Francia  se  comprometen  a  hacer  todas  las  ges- 
tiones útiles  para  que  la  concesión  de  la  sección  de  Tánger  y  arra- 
bal sea  :  o  hecha  por  la  autoridad  tangerina  al  mismo  tiempo 
que  las  concesiones  francesas  y  españolas,  si  dicha  autoridad  está 
constituida  a  la  sazón,  o  aceptada  por  esta  autoridad  inmediata- 
mente que  se  constituya  ;  si  en  espera  de  que  esto  ocurra  hubiera 
tenido  que  hacerse  la  concesión  por  los  dos  gobiernos,  de  confor- 
midad con  el  último  párrafo  del  artículo  segundo. 

Hecho  en  Madrid  a  veintisiete  de  noviembre  de  mil  novecien- 
tos  doce. — García    Prieto. — Geoffray.y> 

La  ceremonia  de  la  firma  del  tratado  se  efectuó  en  la  forma 
siguiente  : 

Poco  antes  de  las  cuatro  y  media  de  la  tarde  del  día  27 
llegó  al  ministerio  de  Estado  el  embajador  de  Francia,  Mr.  Geof- 
fray,  quien  inmediatamente  fué  recibido  por  el  ministro  en  su 
despacho  oficial,  procediéndose  a  la  firma  del  documento.  A  hion- 
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hadartza  hasta  el  mar,  todo  conforme  al  trazado  indicado  en  la 
carta  del  Estado  Mayor  español  que  tiene  por  título  :  «Croquis 
del  imperio  de  Marruecos  a  escala  de   1.100,000,  edición   1906.» 

ARTICULO    8.Q 

Los  consulados,  las  escuelas  y  todos  los  establecimientos  es- 
pañoles y  franceses  que  actualmente  existen  en  Marruecos  serán 
mantenidos.  Los  dos  gobiernos  se  obligan  a  hacer  que  se  res- 
pete la  libertad  y  la  práctica  externa  de  todo  culto  existente  en 
Marruecos.  El  Gobierno  de  S.  M.  el  Rey  de  España,  por  lo 
que  le  concierne,  hará  de  modo  que  los  privilegios  religiosos, 
al  presente  ejercidos  por  el  clero  regular  y  secular  español,  no 
subsistan  en  la  zona  francesa  ;  sin  embargo,  en  esa  zona,  las 
misiones  españolas  conservarán  sus  establecimientos  y  propieda- 
des actuales,  pero  el  Gobierno  de  S.  M.  el  Rey  de  España  no 
se  opondrá  a  que  se  afecte  a  ellos  religiosos  de  nacionalidad 
francesa.  Los  nuevos  establecimientos  que  esas  misiones  funda- 
sen  serán    confiados   a   religiosos   franceses. 

ARTICULO     9.5 

Mientras  el  ferrocarril  de  Tánger-Fez  no  se  construya,  no 
se  pondrá  ninguna  traba  al  paso  de  convoyes  de  aprovisionamien- 
tos destinados  al  Magzen,  ni  a  los  viajes  de  los  funcionarios 
sherifianos  o  extranjeros  entre  Fez  y  Tánger  y  viceversa,  como 
tampoco  al  paso  de  su  escolta  y  de  sus  armas  y  bagajes,  en  la 
inteligencia  de  que  las  autoridades  de  la  zona  atravesada  habrán 
sido  previamente  informadas.  Ninguna  tasa  o  derecho  especial 
de  tránsito  podrá  ser  percibido  por  ese  paso.  Después  de  la  cons- 
trucción del  ferrocarril  Tánger-Fez  podrá  usarse  éste  para  di- 
chos transportes. 

ARTICULO     10 

Los  impuestos  y  recursos  de  todas  clases  en  la  zona  españo- 
la quedarán  afectos  a  los  gastos  de  ésta. 

ARTICULO     I  I 

El  Gobierno  sherifiano  no  podrá  ser  llamado  a  participar  en 
ningún  concepto  a  los  gastos  de  la  zona  española. 
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Los  oficiales   designados    para   mandar   las   tropas    que 
habían   de   desembarcar  en   Ifni 


(Fot.  Nuevo  Mundo) 


ARTICULO     I  2 


El  Gobierno  de  S.  M.  el  Rey  de  España  no  causará  perjuicio 
a  los  derechos,  prerrogativas  y  privilegios  de  los  tenedores  de 
títulos  de  los  empréstitos  de  1904  y  1910  en  la  zona  de  influen- 
cia española.  A  fin  de  armonizar  el  ejercicio  de  estos  derechos 
con  la  nueva  situación,  el  Gobierno  de  la  República  usará  de 
su  influencia  sobre  el  representante  de  los  tenedores  para  que  el 
funcionamiento  de  las  garantías  en  dicha  zona  sea  de  acuerdo 
con   las   disposiciones   siguientes  : 

La  zona  de  influencia  española  contribuirá  a  las  cargas  de 
los  empréstitos  de  1904  y  19 10  en  la  proporción  (deducción  he- 
cha de  las  quinientas  mil  pesetas  Hassani  de  que  se  hablará  des- 
pués) que  los  puertos  de  dicha  zona  aporten  al  total  de  los  in- 
gresos de  Aduanas  de  los  puertos  abiertos  al  comercio.  Esta 
contribución  fíjase  provisionalmente  en  el  7*95  por  100,  cifra  ba- 
sada sobre  los  resultados  de  191  i.  Será  revisable  anualmente, 
a  petición  de  una  u  otra  de  las  partes.  La  revisión  prevista  debe- 
rá hacerse  antes  del  i  5  de  mayo  que  siguiera  al  ejercicio  que  le 
sirva  de  base.  En  el  pago  que  el  Gobierno  español  efectúe,  como 
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ARTICULO    4.2 

El  capital,  tanto  en  acciones  como  en  obligaciones,  de  Ja 
Compañía  concesionaria,  será  en  un  60  por  100  francés  y  en 
un  40  por   ICO  español. 

España  y  Francia  se  reservan  la  facultad  de  ceder,  de  común 
acuerdo  y  si  a  ello  hubiese  lugar,  una  participación  a  los  capi- 
tales de  otras  nacionalidades,  especificándose  desde  ahora  que 
esta  parte  no  podrá  exceder  en  ningún  caso  del  8  por  100  y 
que  se  deducirá  por  mitad  de  las  participaciones  de  60  por  100 
y  40  por  100  a  que  se  refiere  el  párrafo  anterior. 

Cada  uno  de  los  dos  gobiernos  se  reserva  el  derecho  de  de- 
signar el  establecimiento  o  Sociedad  de  crédito  o  los  grupos  de 
establecimientos  o  sociedades  de  crédito  de  su  nacionalidad  que 
estime  conveniente,  para  realizar  y  suscribir  la  parte  de  capital 
que  le  está  reservada. 

Si  cualquiera  de  ellos  no  creyese  conveniente  realizar  su  par- 
te en  totalidad,  será  sustituido  por  el  otro,  de  pleno  derecho,  para 
completarla. 

ARTICULO     5.Q 

El  Consejo  de  Administración  de  la  Compañía  concesionaria 
estará  compuesto  de  i  5  miembros,  9  franceses  y  6  españoles,  nom- 
brados, respectivamente,  por  los  tenedores  de  las  acciones  fran- 
cesas y  españolas. 

A  estos  I  5  miembros  se  podrá  agregar,  si  de  común  acuerdo 
lo  juzgan  conveniente  España  y  Francia,  un  decimosexto  de  una 
tercera  nacionalidad. 

Las  decisiones  del  Consejo  de  Administración  no  se  podrán 
tottnar  sino  por  mayoría  que  represente  cuando  menos  los  dos 
tercios  de  los  indicados  votos,  siempre  que  se  trate  de  cuestiones 
que  interesen  exclusivamente  a  la  sección  española  o  la  fran- 
cesa, y  se  adoptarán  sencillamente  por  mayoría  de  votos  para 
todas  las  demás  cuestiones. 

La  Compañía  tendrá  un  director  general  francés  y  un  di- 
rector adjunto  español.  El  alto  personal,  tanto  de  construcción 
como  de  explotación,  será  en  un  60  por  100  francés  y  en  un  40 
por  100  español.  La  designación  del  director  general  y  del  alto 
personal  francés  se  hará  con  el  '^^nsentimiento  del  Gobierno  fran- 
cés ;  la  del  director  adjunto  y  del  alto  personal  español  con  el 
consentimiento   del    Gobierno   español. 
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Aparte  del  director  general,  del  director  adjunto  y  del  alto 
personal  a  que  se  ha  hecho  referencia,  los  agentes  empleados 
en  los  estudios  y  en  la  construcción  deberán  ser,  en  cuanto  resul- 
te posible,  españoles  en  la  sección  española  y  franceses  en  la  sec- 
ción francesa. 

En  cuanto  a  los  agentes  empleados  en  la  explotación,  de- 
berán ser  exclusivamente  españoles  en  la  sección  española,  ex- 
clusivamente franceses  en  la  sección  francesa  y  por  mitad  espa- 
ñoles y  franceses  en  la  sección  de  Tánger  y  su  distrito.  Sin  em- 
bargo, en  esta  última  sección,  y  especialmente  en  la  estación 
terminal  de  Tánger,  se  podrá,  previo  acuerdo  de  los  dos  gobier- 
nos, confiar  cierto  número  de  empleos  a  agentes  de  otras  nacio- 
nalidades, distribuyéndose  en  tal  caso  por  mitad  entre  España 
y  Francia  los  destinos  restantes. 

ARTICULO    6.S 

Los  estudios  de  la  línea,  dividida  previamente  en  trozos  de 
20  a  30  kilómetros  de  longitud,  se  emprenderán  simultáneamen- 
te por  la  extremidad  Tánger  y  por  la  extremidad  Fez,  y  se  rea- 
lizarán   con    igual   actividad   por    ambos    lados. 

Los  proyectos  de  los  diversos  trozos  se  presentarán  por 
la  Compañía  a  medida  que  se  vayan  ultimando  ;  en  el  acta  de 
concesión  se  fijarán  las  fechas  de  estas  presentaciones  sucesivas 
y  se  estipulará  para  cada  una  de  ellas  una  prima  por  día  de  an- 
ticipo y  una  multa  por  día  de  retraso  ;  estas  multas  y  primas  se- 
rán las  mismas  para  todos  los  trozos,  excepto  el  último,  para  el 
cual  se  duplicarán.  ' 

ARTICULO    7.2 

Los  proyectos   se  aprobarán  : 

Los  de  la  sección  francesa,  por  el  Gobierno  francés. 

Los  de  la  sección  española,  por  el  Gobierno  español. 

Los  de  la  estación  de  Tánger  y  su  distrito,  por  la  autoridad 
de  Tánger  calificada  a  este  efecto. 

Debiendo  entenderse  : 

Que  los  proyectos  de  la  sección  francesa  se  comunicarán  pre- 
viamente al  Gobierno  español,  y  los  de  la  sección  española,  al 
Gobierno  francés.  Cada  uno  de  los  dos  gobiernos  apreciará  como 
estime  conveniente  las  observaciones  presentadas  por  el  otro  y 
la  falta  de  respuesta  en  un  plazo  de  quince  días,  contados  desde 
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reparto  entre  dichas  zonas,  de  las  cargas  de  los  empréstitos  de 
I  904  y   1910. 

El  tipo  del  interés,  plazos  de  amortización  y  conversión,  las 
condiciones  de  la  emisión,  y,  si  ha  lugar,  las  garantías  del  em- 
préstito, se  fijarán  de  acuerdo  por  ambos  Gobiernos. 

En  la  liquidación  no  se  incluirán  las  deudas  contraídas  con 
posterioridad  a  la  firma  del  presente  acuerdo. 

El  importe  total  del  pasivo  a  liquidar  comprende,  sobre  todo  : 
1 .2,  los  anticipos  del  Banco  del  Estado,  garantizados  con  el  5  por 
100  del  producto  de  las  Aduanas  ;  2.2,  las  deudas  liquidadas  por 
la  Comisión,  instituida  en  virtud  del  reglamento  del  Cuerpo  di- 
plomático en  Tánger  de  29  de  mayo  de  1910.  Ambos  gobiernos 
se  reservan  examinar  conjuntamente  los  créditos  que  no  sean 
los  antes  citados  con  los  números  i  y  2,  comprobar  su  legitimi- 
dad y,  en  caso  de  que  el  total  del  pasivo  excediese  sensiblemente 
de  la  suma  de  25  millones  de  francos,  comprenderlos  o  no  en  la 
liquidación  mencionada. 

ARTICULO     16 

Como  quiera  que  la  autonopiía  administrativa  de  las  zonas 
de  influencia  española  y  francesa  no  puede  menoscabar  los  dere- 
chos, prerrogativas  y  privilegios  concedidos,  conforme  al  acta 
de  Algeciras,  por  el  Gobierno  marroquí  en  todo  el  territorio  del 
limperio  al  Banco  del  Estado  de  Marruecos,  éste  continuará  dis- 
frutando, sin  disminución  ni  reserva,  en  cada  una  de  las  dos  di- 
chas zonas,  todos  los  derechos  emanados  de  los  actos  que  lo  ri- 
gen. No  podrá,  por  la  expresada  autonomía  de  las  zonas,  poner- 
se obstáculo  a  su  acción,  y  los  dos  gobiernos  le  darán  facilida- 
des para  el  libre  y  completo  ejercicio  de  sus  derechos. 

El  Banco  del  Estado  de  Marruecos,  de  acuerdo  con  las  dos 
potencias  interesadas,  podrá  modificar  las  condiciones  de  su  fun- 
cionamiento a  fin  de  ponerlas  en  armonía  con  la  organización  te- 
rritorial de  cada  zona. 

Los  dos  gobiernos  recomendarán  al  Banco  del  Estado  el 
estudio  de  una  modificación  de  sus  estatutos  que  permita  : 

1 .2  Crear    un    segundo    alto    comisario    marroquí    que    sería 
nombrado  por   la  Administración  de  la  zona  de  influencia  espa--^ 
ñola,  después  de  ponerse  de  acuerdo  con  el  Consejo  de  Adminis- 
tración del  Banco. 

2.3  Conferir  a  este  segundo  alto  comisario  para  salvaguar- 
dia de  los  intereses  legítimos  de  la  Administración  de  la  zona  es- 
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jii    un    zoco 

(Fot.    Ortiz  Echagüe) 


pañola,  atribuciones  tan  idénticas  como  sea  posible  a  las  del 
alto  comisario  actual,  y  sin  perjudicar  al  funcionamiento  normal 
•del  Banco. 

A  los  fines  antes  indicados  se  harán  por  los  dos  gobiernos 
todas  las  gestiones  que  sean  útiles  para  obtener  la  revisión  regu- 
lar de  los  estatutos  del  Banco  y  del  reglamento  de  las  relaciones 
de  éste  con  el  Gobierno  marroquí. 

A  fin  de  precisar  y  completar  la  inteligencia  recaída  entre 
ambos  gobiernos  y  hecha  constar  por  la  carta  que  el  ministro  de 
Negocios  Extranjeros  de  la  República  dirigió  el  23  de  febrero 
de  1907  al  embajador  de  S.  M.  el  Rey  de  España  en  París,  el 
Gobierno  francés  se  compromete,  en  lo  que  concierne  a  la  zona 
•española  y  a  reserva  de  los  derechos  del  Banco  :  i  .2,  a  no  apoyar 
candidatura  alguna  cerca  del  Banco  del  Estado  ;  2.Q,  a  dar  a 
conocer  al  Banco  su  deseo  de  ver  tomadas  en  consideración,  para 
los  empleos  en  dicha  zona,  las  candidaturas  de  nacionalidad  es- 
pañola. 

Recíprocamente,  el  Gobierno  español  se  compromete,  en  lo 
que  concierne  a  la  zona  francesa,   a  reserva  de  los  derechos  del 
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complicación,  gracias  a  haber  recibido  contraorden  antes  de  cum- 
plimentar la  primera,  y  cuando  estaba  el  capitán  consultando  so- 
bre ello  a  sus  oficiales.  El  encargado  de  Negocios  de  Francia  en 
Madrid  dirigió  el  día  i  3  al  Gobierno  español  una  nota  que  ver- 
saba sobre  la  admisión  de  un  desertor  de  la  mehalla  de  Ben  Daban, 
en  el  tabor  de  Larache,  y  sobre  la  prohibición  de  que  los  soldados 
de  dicha  mehalla  y  los  de  la  del  teniente  Thiriet,  que  iban  a  Alcá- 
zar, regresasen  con  armas  a  su  campamento,  contestando  el  Go- 
bierno español  que  no  podía  decir  nada  porque  desconocía  los 
hechos. 

En  Arcila  continuaban  alterados  los  ánimos  y  era  muy  pre- 
caria la  seguridad  por  las  divisiones  que  acarreaba  el  Gobierno 
del  Raisuli.  La  noche  del  10  de  julio  se  introdujeron  en  la  pobla- 
ción subrepticiamente  60  moros  de  Beni  Aros  con  armas,  ocul- 
tándose en  la  mezquita  y  fondac  con  objeto  de  apoderarse  del 
Raisuli  en  connivencia  con  otros  que  asaltarían  la  ciudad,  no  se 
sabe  si  para  vengarse  de  él  o  porque  el  Magzen  tenía  hacía 
tiempo  acordada  la  destitución  del  Raisuli  y  no  se  atrevía  a  co- 
municársela si  estaba  en  libertad.  Pero  a  las  siete  de  la  tarde 
tuvo  el  Raisuli  una  confidencia,  y  a  su  vez,  con  sigilo,  reunió 
a  sus  partidarios,  dándoles  arma<s  y  municiones,  encargándoles 
no  disparar  ni  un  tiro  para  no  poner  sobre  aviso  a  los  apostados 
fuera.  Mandó  cerrar  las  puertas  de  la  plaza  antes  de  la  hora 
de  costumbre  y  rodeó  las  guaridas  de  los  conspiradores. 

Los  beniaros  se  dieron  cuenta  e  intentaron  huir,  pero  fue- 
ron la  mayoría  cazados  y  desarmados  ;  algunos  huyeron  haciendo 
disparos,  pudiendo  prender  a  unos  cuarenta,  que  fueron  desar- 
mados, dejados  desnudos  y  encarcelados,  pero  la  alarma  cundió 
por  la  población,  y  aunque  se  restableció  la  calma,  los  ánimos  es- 
taban intranquilos  y  se  temía  que  volvieran  los  cabileños  a  si- 
tiar la  plaza  para  libertar  a  los  detenidos. 

Tomando  pie  de  este  suceso,  algunos  elementos  afectos  a 
Francia  escribieron  a  la  Legación  francesa  en  Tánger  pidiendo 
fuerzas  del  tabor  francés  de  las  acampadas  en  el  zoco  del  Gar- 
bia  para  que  fueran  a  guarnecer  Arcila,  pero  en  realidad  el  ob- 
jeto era  el  ocupar  la  población  antes  que  pudieran  hacerlo  los 
españoles  desde  Larache,  por  estar  Arcila  dentro  de  la  zona  de 
influencia  española. 

Tirantes  estaban  los  ánimos  entre  la  Prensa  de  Francia  y 
la  de  España,  hasta  el  pimto  de  que  UEcho  de  París  pedía  que 
el  Gobierno  español  llamase  al  teniente  coronel  Silvestre,  por- 
que,   según    aquel   periódico,    era   su   actitud    inadmisible,    cuando 
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surgieron  los  incidentes  del  cónsul  francés,  Mr.  Boisset  y  del  te- 
niente Thiriet,  que  hicieron  llegar  la  situación  a  un  extremo  que 
obligó  a  acordar  de  manera  definitiva  entre  los  dos  gobiernos 
una  fórmula  para  evitar  la  repetición  de  otros  semejantes  y  po- 
ner término  a  la  tirantez  de  relaciones. 

El  parte  oficial  que  el  teniente  coronel  Silvestre  dio  del  in- 
cidente con  el  agente  consular  Mr.  Boisset  decía  así  : 

«Incidente   agente   consular   francés    limitóse   a   lo    siguiente  : 

» Dicho  señor,  después  de  pasar  armado  por  varios  puestos, 
que  al  reconocerle  no  molestáronle,  encontró  una  pareja  de  as- 
karis  del  tabor,  que  le  requirió  y  obligó  a  ir  a  un  puesto  inme- 
diato, donde  capitán  Vidal  dióle  tales  explicaciones,  que  Boisset 
rogó  no  se  impusiera  castigo  al  soldado,  alegando  que,  como  mi- 
litar, conoce  y  respeta  rigidez  consigna. 

«Enterado  de  ello,  di  partee  oficial,  castigué  soldado,  reno- 
vando instrucciones  consignadas  y  dando  explicaciones  al  agente 
consular. » 

Come  a  primera  vista  aparece,  el  suceso  no  tuvo  gran  im- 
portancia, pero  la  Prensa  francesa,  que  estaba  deseando  encon- 
trar ocasión  para  herirnos,  aparentó  no  verlo  así  y  le  concedió 
una  importancia  extraordinaria.  Le  Matin  consideraba  tan  grave 
la  ofensa,  que  a  su  parecer  «la  copa  de  las  humillaciones  está 
llena  y  para  cualquiera  otra  nación  sería  un  casas  belli ;  mas 
aquí  ya  se  está  acostumbrado  a  esos  y  otros  excesos  de  los  es- 
pañoles, considerándoles  como  travesuras  de  niños»,  y  termina 
diciendo  que  «sin  duda  en  París  se  opinará  que  esos  ctifatits  te- 
rribles han  pasado  ya  con  exceso  el  límite  en  que  las  reprimen- 
das son  insuficientes  y  se  impone  una  corrección  más  seria.» 
Jaurés,  en  cambio,  en  U Humatiité  decía  que  era  un  error  tener 
a  España  apartada  de  las  negociaciones  con  Alemania  y  que  nada 
podría  arreglarse  (mientras  no  mediara  un  acuerdo  amistoso  en 
que  interviniera  España,  sin  contar  con  que  Alemania  podría, 
en  último  extremo,  explotar,  en  perjuicio  de  Francia,  el  descon- 
tento de  los  españoles. 

El  Gobierno  francés,  en  Consejo  celebrado  el  día  17,  se 
enteró  del  incidente  de  Alcázar  por  el  ministro  de  Negocios  Ex- 
tranjeros y  acordó  que  su  embajador  en  Madrid,  que  se  encon- 
traba en  París,  viniera  inmediatamente  a  tomar  posesión  de  su 
cargo  y  formulara  ante  el  Gabinete  de  Madrid  la  correspondiente 
petición  de  explicaciones.  A  su  vez  el  Gobierno  de  España  es- 
taba preocupado  por  lo  ocurrido  y  acordó  que  para  evitar  nue- 
vos   incidentes    celebraran    algunas    conferencias    el    señor    García 
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ARTICULO     1 8 

En  lo  que  atañe  a  la  Junta  de  valoraciones  de  Aduanas,  a  la 
Junta  especial  de  obras  públicas  y  a  la  Comisión  general  de  ad- 
judicaciones, durante  el  período  en  que  esas  juntas  continúen  en 
vigor,  se  reservará  a  la  designación  del  jalifa  de  la  zona  espa- 
ñola uno  de  los  puestos  de  delegado  sherifiano  en  cada  una  de 
dichas  tres  juntas. 

Ambos  gobiernos  están  de  acuerdo  para  reservar  a  cada  /~ona 
y  afectar  a  sus  obras  públicas  el  producto  de  la  tasa  especial  per- 
cibida en  sus  puertos  en  virtud  del  artículo  66  del  acta  de  Alge- 
ciras.   Los   servicios   respectivos   serán  autónomos. 

A  condición  de  reciprocidad,  los  delegados  de  la  Administra- 
ción de  la  zona  francesa  votarán  con  los  delegados  del  jalifa  en 
las  cuestinones  que  interesen  a  la  zona  española  y  sobre  todo  en 
cuanto  concierne  a  la  determinación  de  los  trabajos  que  hayan 
de  efectuarse  con  los  fondos  de  la  tasa  especial,  a  su  ejecución 
y    a    la   designación    del    personal    que   esa    ejecución    requiere. 

ARTICULO     1 9 

El  Gobierno  de  S.  M.  Católica  y  el  Gobierno  de  la  Repúbli- 
ca francesa  se  concertarán  para  : 

1 .2  Cualesquiera  modificaciones  que  en  lo  futuro  hubieran 
de  hacerse  en  los  derechos  de  Aduanas. 

2.2  La  unificación  de  las  tarifas  postales  y  telegráficas  en 
el  interior  del  Imperio. 

ARTICULO     2  o 

La  línea  de  ferrocarril  Tánger-Fez  se  construirá  y  explotará 
en  las  condiciones  determinadas  por  el  protocolo  anejo  al  pre- 
sente convenio. 

ARTICULO     2  I 

El  Gobierno  de  S.  M.  Católica  y  el  Gobierno  de  la  Repúbli- 
ca francesa  se  comprometen  a  provocar  la  revisión  (de  acuerdo 
con  las  otras  potencias  y  sobre  la  base  del  convenio  de  Madrid) 
de  las  listas  y  situación  de  los  protegidos  extranjeros  y  asocia- 
dos agrícolas  a  que  se  refieren  los  artículos  8  y  i6  de  dicho 
convenio . 
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El  crucero  «Princesa  de  Asturias»  y  ios   cañoneros  «Don  Alvaro  de  Bazán» 
y   «Vasco   Núñez    de   Balboa» 

Igualmente  convienen  en  gestionar  cerca  de  las  potencias 
signatarias  cualquier  modificación  del  convenio  de  Madrid  que 
permitiese  en  momento  oportuno  el  cambio  del  régimen  de  los 
protegidos  y  asociados  agrícolas  y  eventualmente  la  derogación 
de  la  parte  de  dicho  convenio  referente  a  los  protegidos  y  asocia- 
dos agrícolas, 

ARTICULO     2  2 

Los  subditos  marroquíes  originarios  de  la  zona  de  influencia 
española  estarán  en  el  extranjero  bajo  la  protección  de  los  agen- 
tes diplomáticos  y  consulares  de  España. 

ARTICULO    23 


Con  objeto  de  evitar  en  cuanto  sea  posible  las  reclamaciones 
diplomáticas,  los  gobiernos  español  y  francés  se  emplearán  cer- 
ca del  jalifa  del  Sultán  mismo  respectivamente,  a  fin  de  que  las 
quejas  presentadas  por  administrados  extranjeros  contra  las  au- 
toridades marroquíes  o  las  personas  que  obren  en  concepto  de 
tales  y  que  no  hubiesen  podido  arreglarse  por  mediación  del  con- 
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hacerlo  otro  batallón  del  mismo  cuerpo  y  el  regimiento  de  caba- 
llería de  Vitoria.  El  día  22  llegó  a  Larache  un  batallón  del  tercer 
regimiento  de  infantería  de  Marina,  saliendo  en  seguida  un  desta- 
camento del  mismo  a  reforzar  a  la  guarnición  de  Alcázar.  Duran- 
te la  marcha  fueron  acompañados  por  algunos  indígenas,  que 
demostraban  por  varios  medios  su  satisfacción  de  ver  a  las  tropas 
españolas,  colmándolas  de  atenciones  ;  al  pasar  el  Lucus  no  permi- 
tieron que  los  soldados  lo  vadeasen,  penetrando  en  el  agua  y  les 
pasaron  sobre  sus  caballos  o  a  hogribros. 

A  la  una  de  la  tarde  del  mismo  día  hubo  alguna  alarma  en 
Alcázar,  debido  a  que  un  centinela  vio  un  grupo  de  caballería 
mora  que  desde  Sidi  Aixa  se  dirigía  a  la  ciudad  y  dio  la  voz  de 
alarma. 

El  teniente  coronel  Silvestre  destacó  del  campamento  unas 
parejas  de  caballería  del  tabor  hacia  la  población  y  algunas  fuer- 
zas hacia  el  río,  donde  una  sección  de  infantería  de  Marina  estaba 
lavando  y  haciendo  aguada.  Al  poco  rato  llegaron  a  Alcázar  los  ji- 
netes, resultando  que  eran  unos  60  que  escoltaban  a  un  emisario 
de  Muley  Hafid,  portador  de  una  carta  de  éste  para  leerla  en  la 
mezquita,  dando  cuenta  de  la  entrada  de  los  franceses  en  Mequi- 
nez  con  la  derrota  de  Muley  Zin  y  fin  de  la  rebelión.  Después  de 
leída  la  carta  regresaron  a  Fez  emisario  y  escolta. 

El  señor  Silvestre  amonestó  al  jalifa  de  la  ciudad  por  no  ha- 
ber avisado,  sabiendo  que  iban  a  venir,  dando  con  ello  lugar  a 
la  falsa  alarma  ;  el  jalifa  se  disculpó,  ofreciendo  no  incurrir  en  se- 
mejantes omisiones  en  lo  sucesivo.  En  el  campamento  español  se 
hallaba  el  cónsul  inglés,  quien  se  enteró  de  lo  que  ocurría,  que- 
dándose luego  a  almorzar  con  el  señor  Silvestre  y  brindando  des- 
pués por  la  prosperidad  de  España  e  Inglaterra. 

En  la  Península  corrieron  rumores  de  que  había  ocurrido 
algún  rozamiento  entre  el  teniente  coronel  Silvestre  y  el  capitán 
Moreaux,  jefe  de  la  mehalla  del  Sultán  ;  pero  contradiciendo 
estos  rumores,  el  día  22  visitó  aquel  jefe  español  al  citado  capi- 
tán en  su  campamento,  invitándole  a  su  vez  a  visitar  el  nuestro, 
visitando  también  al  jefe  de  la  mehalla  del  Raisuli. 

Días  después  desembarcaron  en  Larache  tres  escuadrones  del 
regimiento  de  caballería  de  Vitoria,  que  el  día  26  marcharon  a 
Alcázar,  haciendo  una  marcha  que.  resultó  penosa  a  causa  del 
calor  y  las  nubes  de  insectos  que  asediaban  a  hombres  y  caba- 
llos. Al  pasar  el  puentecillo  sobre  el  Lucus  se  espantó  un  came- 
llo y  cayó  al  río  ;  un  soldado  sufrió  un  ataque  de  insolación.  Pa- 
sado Sidi  Guebda  se  incendió  un  campo  de  trigo  en  el  momento 
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que  atravesaban  por  él  los  camellos  que  conducían  las  municio- 
nes, evitándose  un  desastre  gracias  a  la  serenidad  del  teniente  Ga- 
vilán y  la  bravura  de  los  camelleros  ;  al  vadear  otro  río,  la  co- 
rriente arrastró  a  un  jinete,  perdiéndose  el  caballo. 

El  el  campamento  de  Alcázar  se  estableció  un  depósito  de 
víveres  y  municiones,  organizándose  diariamente  un  convoy  de 
I  5  camellos  para  aprovisionarse  de  Larache,  además  de  la  adqui- 
sición que  constantemente  se  hacía  a  los  judíos  y  moros  que  se 
presentaban  a  vender  en  el  campamento.  La  disposición  de  este 
era  magnífica  y  saludable,  montándose  en  él  una  estación  radio - 
telegráfica  para   comunicar   con   Larache. 

La  seguridad  en  el  campo  fuera  de  la  acción  de  nuestras  fuer- 
zas aún  dejaba  mucho  que  desear.  El  día  29  fué  asesinado  cerca 
de  Alcázar  el  paisano-  español  Juan  Rodríguez  (a)  Pitero,  que 
había  ido  a  Fez  a  vender  ganado,  siendo  muerto  y  robado  al  re- 
gresar. Los  correos  español,  alemán  e  inglés  para  Tánger  fueron 
robados  varias  veces,  llevándose  los  salteadores  sobres  monede- 
ros y  telegramas.  En  Arcila  ocurría  algo  semejante.  El  día  22 
en  las  cercanías  de  la  población  fueron  asaltados  y  apaleados 
dos  españoles  que  guardaban  ganado,  presentándose  al  cónsul 
en  lastimoso  estado,  y  en  varias  ocasiones  se  presentaron  indíge- 
nas al  capitán  Ovilo  a  quejarse  del  Raisuli,  que  por  cualquier  pre- 
texto les  exigía  fuertes  multas. 

Los  franceses,  aunque  de  modo  encubierto,  siempre  nos  ha- 
bían creado  dificultades  en  esta  zona,  laborando  contra  España 
por  medio  de  los  indígenas,  a  los  que  incitaban  para  que  nos  mos- 
trasen disgusto,  inclinando  al  mismo  bajá  de  Larache  en  contra 
nuestra  ;  pero  el  tacto  del  teniente  coronel  Silvestre  había  en  to- 
das las  ocasiones  orillado  las  diferencias,  sin  llegar  nunca  al  rom- 
pimiento. En  los  primeros  días  de  julio  llegó  cerca  de  Alcázar 
el  teniente  francés  Thiriet  con  un  importante  núcleo  de  infantería 
y  caballería  indígenas,  estableciendo  un  campamento  en  el  cual 
fueron  acumulándose  contingentes,  siendo  desconocidos  los  propó- 
esitos  de  aquella  concentración  de  fuerzas.  El  día  10  el  teniente 
coronel  Silvestre  ocupó  una  colina  elevadísima  llamada  de  la  Miel, 
a  tres  kilómetros  del  campamento  español  y  que  dominaba  el  ca- 
mino al  de  la  mehalla  de  Ben  Daham.  La  'operación  se  efectuó  fá- 
cilmente y  sin  oposición  de  nadie.  A  las  cinco  de  la  tarde  del  día 
en  que  se  ocupó  se  vio  avanzar  desde  el  campamento  francés  un 
escuadrón  que  al  parecer  se  dirigía  al  de  nuestras  fuerzas.  Los 
centinelas  españoles  les  detuvieron,  ordenándoles  no  pasaran  el 
vado  cercano.  Entonces  los  franceses  pidieron  penxiiso  para  bañar 


240  ESPAÑA    EN    MARRUECOS 


Protocolo  relativo  al  ferrocarril  Tánger-Fez 


ARTICULO     I.s 

En  el  plazo  de  tres  meses,  contados  desde  la  fecha  de  la 
firma  del  presente  convenio,  entendiéndose  que  solamente  des- 
pués de  su  ratificación  se  otorgará  la  concesión  a  que  se  refieren 
los  artículos  segundo  y  siguientes,  los  gobiernos  de  España  y 
Francia  determinarán  en  sus  zonas  respectivas  el  trazado  gene- 
ral de  la  línea  y  sus  estaciones  principales.  En  este  mismo  plazo 
se  fijarán  de  común  acuerdo  :  por  una  parte,  los  puntos  que  la 
línea  deberá  atravesar  los  límites  Norte  y  Sur  de  la  zona  espa- 
ñola, y  por  otra,  después  de  consultar  con  la  autoridad  de  Tán- 
ger, calificada  a  este  efecto,  el  trazado  de  la  sección  comprendida 
entre    el    límite    de    la   zona   española    y   Tánger. 

ARTICULO     2.2 

Toda  la  línea  se  concederá  a  una  Compañía  única  ¡que  se 
encargará  de  los  estudios  definitivos,  de  su  construcción  y  de  su 
explotación. 

La  concesión   se  otorgará  : 

Para  la  sección  situada  en  la  zona  francesa,  por  el  Sultán^ 
bajo  la   autoridad  y  con   la  garantía  de  Francia. 

Para  la  sección  situada  en  la  zona  española,  por  el  jalifa,, 
bajo  la  autoridad  y  con  la  garantía  de  España. 

Y,  por  último,  para  la  sección  comprendida  entre  el  límite 
Norte  de  la  zona  española  y  Tánger,  por  las  autoridades  califi- 
cadas a  este  efecto  y  bajo  la  garantía  de  estas  autoridades. 

Sin  embargo,  en  caso  de  que  las  susodichas  autoridades  ;na 
estuvieran  definitivamente  constituidas  en  el  momento  en  que  po- 
drán ser  hechas,  las  concesiones  española  y  francesa,  los  dos  go- 
biernos contratantes  convienen  en  que  la  concesión  del  tramo 
Tánger  y  arrabal  se  hará,  bajo  su  garantía  común  y  previa  in- 
teligencia entre  los  dos  gabinetes,  por  el  Sultán,  para  ser  tras- 
pasada después,  con  los  derechos  y  obligaciones  que  lleva  con- 
sigo, a  la  autoridad  tangerina. 
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Una    rebaá    ú^    policía    indíg-ena    á^    Melilla 


ARTICULO    3.Q 


La  expresada  Compañía  no  podrá  ser  concesionaria  de  nin- 
guna otra,  ya  sea  completamente  independiente  de  la  precedente, 
ya  se  enlace  con  ella,  excepción  hecha  de  las  vías  de  muelle  des- 
tinadas a  servir  el  puerto  de  Tánger. 

Por  el  contrario,  no  podrá  negarse  a  dejar  penetrar  en  sus 
■estaciones  las  líneas  cuyo  establecimiento  se  decida  por  uno  u 
otro  de  los  dos  gobiernos  y  a  asegurar  en  dichas  estaciones  cl 
servicio  común,  tanto  si  estas  línea  se  construyen  y  explotan  di- 
rectamente por  cualquiera  de  los  dos  gobiernos  como  si  lucscn 
por   ellos    a   otras    compañías. 

Tendrán  también  las  mismas  obligaciones  con  relación  a  los 
empleados  particulares  que  se  autoricen  por  España  o  por  Fran- 
cia a  favor  de  sus  subditos  o  de  subditos  extr/anjeros,  conforme 
al  artículo  7.Q  del  tratado  franco -alemán  de  4  de  noviembre 
de    I  91  I . 

Se  entiende  que  serán  de  cuenta  de  los  estados,  compañías 
o  particulares  interesados,  los  gastos  de  las  nuevas  instalaciones 
que  resulten  necesarias  con  este  motivo,  así  como  los  suplemen- 
tarios de  explotación  a  que  dichas  líneas  y  empalmes  dieren 
lugar. 

ló 
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ARTICULO    4-2 

El  capital,  tanto  en  acciones  como  en  obligaciones,  de  Ja 
Compañía  concesionaria,  será  en  un  6o  por  loo  francés  y  en 
mi  40  por   100  español. 

España  y  Francia  se  reservan  la  facultad  de  ceder,  de  común 
acuerdo  y  si  a  ello  hubiese  lugar,  una  participación  a  los  capi- 
tales de  otras  nacionalidades,  especificándose  desde  ahora  que 
esta  parte  no  podrá  exceder  en  ningún  caso  del  8  por  roo  y 
que  se  deducirá  por  mitad  de  las  participaciones  de  60  por  100 
y  40  por  loo  a  que  se  refiere  el  párrafo  anterior. 

Cada  uno  de  los  dos  gobiernos  se  reserva  el  derecho  de  de- 
signar el  establecimiento  o  Sociedad  de  crédito  o  los  grupos  de 
establecimientos  o  sociedades  de  crédito  de  su  nacionalidad  que 
estime  conveniente,  para  realizar  y  suscribir  la  parte  de  capital 
que  le  está  reservada. 

Si  cualquiera  de  ellos  no  creyese  conveniente  realizar  su  par- 
te en  totalidad,  será  sustituido  por  el  otro,  de  pleno  derecho,  para 
completarla. 

ARTICULO     5.2 

El  Consejo  de  Administración  de  la  Compañía  concesionaria 
estará  compuesto  de  i  5  miembros,  9  franceses  y  6  españoles,  nom- 
brados, respectivamente,  por  los  tenedores  de  las  acciones  fran- 
cesas'y  españolas. 

A  estos  I  5  miembros  se  podrá  agregar,  si  de  común  acuerdo 
lo  juzgan  conveniente  España  y  Francia,  un  decimosexto  de  una 
tercera  nacionalidad. 

Las  decisiones  del  Consejo  de  Administración  no  se  podrán 
tomar  sino  por  mayoría  que  represente  cuando  menos  los  dos 
tercios  de  los  indicados  votos,  siempre  que  se  trate  de  cuestiones 
que  interesen  exclusivamente  a  la  sección  española  o  la  fran- 
cesa, y  se  adoptarán  sencillamente  por  mayoría  de  votos  para 
todas  las  demás  cuestiones. 

La  Compañía  tendrá  un  director  general  francés  y  un  di- 
rector adjunto  español.  El  alto  personal,  tanto  de  construcción 
como  de  explotación,  será  en  un  60  por  100  francés  y  en  un  40 
por  100  español.  La  designación  del  director  general  y  del  alto 
personal  francés  se  hará  con  el  T^nsentimiento  del  Gobierno  fran- 
cés ;  la  del  director  adjunto  y  del  alto  personal  español  con  el 
consentimiento   del   Gobierno   español. 
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Aparte  del  director  general,  del  director  adjunto  y  del  alto 
personal  a  que  se  ha  hecho  referencia,  los  agentes  empleados 
en  los  estudios  y  en  la  construcción  deberán  ser,  en  cuanto  resul- 
te posible,  españoles  en  la  sección  española  y  franceses  en  la  sec- 
ción francesa. 

En  cuanto  a  los  agentes  empleados  en  la  explotación,  de- 
berán ser  exclusivamente  españoles  en  la  sección  española,  ex- 
clusivamente franceses  en  la  sección  francesa  y  por  mitad  espa- 
ñoles y  franceses  en  la  sección  de  Tánger  y  su  distrito.  Sin  em- 
bargo, en  esta  última  sección,  y  especialmente  en  la  estación 
terminal  de  Tánger,  se  podrá,  previo  acuerdo  de  los  dos  gobier- 
nos, confiar  cierto  número  de  empleos  a  agentes  de  otras  nacio- 
nalidades, distribuyéndose  en  tal  caso  por  mitad  entre  España 
y  Francia  los  destinos  restantes. 

ARTICULO    6.2 

Los  estudios  de  la  línea,  dividida  previamente  en  trozos  de 
20  a  30  kilómetros  de  longitud,  se  emprenderán  simultáneamen- 
te por  la  extremidad  Tánger  y  por  la  extremidad  Fez,  y  se  rea- 
lizarán  con    igual   actividad   por   ambos    lados. 

Los  proyectos  de  los  diversos  trozos  se  presentarán  por 
la  Compañía  a  medida  que  se  vayan  ultimando  ;  en  el  acta  de 
concesión  se  fijarán  las  fechas  de  estas  presentaciones  sucesivas 
y  se  estipulará  para  cada  una  de  ellas  una  prima  por  día  de  an- 
ticipo y  una  multa  por  día  de  retraso  ;  estas  multas  y  primas  se- 
rán las  mismas  para  todos  los  trozos,  excepto  el  último,  para  el 
cual  se  duplicarán.  ' 

ARTICULO    7.2 

Los  proyectos   se  aprobarán  : 

Los  de  la  sección  francesa,  por  el  Gobierno  francés. 

Los  de  la  sección  española,  por  el  Gobierno  español. 

Los  de  la  estación  de  Tánger  y  su  distrito,  por  la  autoridad 
de  Tánger  calificada  a  este  efecto. 

Debiendo  entenderse  : 

Que  los  proyectos  de  la  sección  francesa  se  comunicarán  pre- 
viamente al  Gobierno  español,  y  los  de  la  sección  española,  al 
Gobierno  francés.  Cada  uno  de  los  dos  gobiernos  apreciará  como 
estime  conveniente  las  observaciones  presentadas  por  el  otro  y 
la  falta  de  respuesta  en  un  plazo  de  quince  días,  contados  desde 
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la  notificación  hecha  de  tal  modo,  se  considerará  como  una  sim- 
ple adhesión  ;  que  los  proyectos  de  la  sección  de  Tánger  y  su  dis- 
trito se  comunicarán  al  Gobierno  español  y  al  Gobierno  francés 
y  no  se  podrán  aprobar  sino  después  de  prestar  ambos  su  confor- 
midad, entendiéndose  que  la  falta  de  protesta  en  el  plazo  de  quin- 
ce días  equi\ale  también  en  este  caso  a  una  simple  aceptación. 
Cada  uno  de  los  gobiernos  se  compromete  a  resolver  en  un  plazo 
máximo  de  dos  meses,  contados  desde  el  día  de  la  presentación 
sobre  los  proyectos  que  reciba,  bien  aprobando  o  imponiendo  las 
modificaciones  y  variaciones  que  juzgue  convenientes.  En  este 
último  caso  fijará  la  fecha  límite  en  que  se  deberá  presentar  de 
nuevo  el  proyecto  modificado  y  variado,  y  se  resolverá  acerca 
del  nuevamente  presentado  dentro  del  plazo  máximo  de  un  mes. 
Los  referidos  proyectos  servirán  de  base,  en  cuanto  hayan  sido 
aprobados  definiti\'amente,  a  una  adjudicación  sobre  rebaja  de 
precios  unitarios,  en  la  que  se  observarán  las  reglas  establecidas 
en  el  artículo  6.^,  párrafos  primero  y  segundo,  del  tratado  fran- 
co-alemán de  4  de  noviembre  de   191  i. 

Los  suministros  de  material  fijo  y  móvil  se  adjudicarán  en 
cada  una  de  las  tres  secciones  de  la  línea  en  la  misma  forma. 
Las  adjudicaciones  se  tramitarán  y  se  decidirán  en  definitiva  en 
cada  sección  por  la  autoridad  de  que  haya  emanado  Ja  concesión. 

ARTICULO    8.2 

Por  cada  una  de  las  tres  secciones  de  la  línea,  se  lle- 
vará por  separado  una  cuenta  anual  de  primer  establecimien- 
to, otra  de  trabajos  complementarios  y  otra  de  explotación. 
Las  reglas  a  que  ha  de  sujetarse  la  distribución  de  ingresos  y 
gastos  entre  las  tres  secciones  y  en  cada  una  de  ellas  entre  las 
tres  cuentas  expresadas,  se  fijarán  en  el  acta  de  concesión.  La 
comprobación  de  dichas  cuentas  se  efectuará  en  cada  sección  por 
los  encargados  de  inspeccionar  la  construcción  y  la  explotación 
según  los  artículos  i  .e  y  siguientes  y  en  ningún  caso  se  aproba- 
rán hasta  después  de  haber  sido  comunicadas  a  los  socios  de  las 
otras  secciones,  que  tendrán  un  plazo  de  un  mes  para  presentar 
las  observaciones   que  juzguen   convenientes. 

ARTICULO    9.Q 

La  inspección  de  la  construcción,  la  recepción  de  las  obras 
y  la  autorización  para  abrirlas  al  servicio  público  corresponderá  : 
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en  las  secciones  española  y  francesa,  a  los  ingenieros  del  Estado 
español  y  del  Estado  francés,  respectivamente  ;  en  la  sección  de 
Tánger  y  su  distrito  al  servicio  de  la  «tasa  especial»,  y  en  caso 
de  que  este  último  desaparezca,  a  aquel  a  quien  se  transfirieran 
sus  atribuciones   actuales. 

ARTICULO     I  o 

Deberá  quedar  asegurada  la  explotación  en  toda  la  línea, 
observándose  las  reglas  establecidas  en  el  párrafo  tercero  del 
artículo  6.2  del  tratado  franco -alemán  de  4  de  noviembre  de 
191 1.  La  policía,  que  se  hará  conforme  a  las  leyes  y  reglamentos 
de  cada  país,  corresponderá  a  los  Gobiernos  español  y  francés 
en  sus  secciones  respectivas  y  a  la  autoridad  calificada  a  este 
efecto^  en  la  sección  de  Tánger  y  su  distrito.  La  inspección  que- 
dará asegurada  en  cada  sección  por  el  mismo  servicio  que  tenga 
a  su  cargo  la  de  construcción,  entendiéndose  que  la  inspección 
de  Tánger  estará  obligada,  especialmente  en  la  sección  terminal 
de  Tánger,  a  adoptar  las  medidas  que  se  reconozcan  convenien- 
tes para  la  buena  explotación  de  la  línea,  considerada  en  conjun- 
to, y  a  velar  por  su  cumplimiento. 

ARTICULO     I  I 

El  Gobierno  español,  el  Gobierno  francés  y  la  autoridad  de 
Tánger  calificada  a  este  efecto  aprobarán,  respectivamente,  las 
tarifas  que  interesen  exclusivamente  a  la  sección  española,  a  la 
sección  francesa  o  a  la  sección  de  Tánger  y  su  distrito  ;  las  ta- 
rifas que  interesen  a  la  vez  a  dos  de  las  secciones  de  la  línea 
o  a  sus  tres  secciones  serán  aprobadas  por  cada  una  de  las  admi- 
nistraciones   de    zona    interesada. 

ARTICULO     12 

En  el  caso  de  que  la  Compañía  concesionaria,  ya  cea  duran- 
te el  período  de  construcción,  ya  después  de  la  apertura  a  la  ex- 
plotación, dejase  de  cumplir  alguna  de  las  obligaciones  esencia- 
les de  su  contrato,  se  le  apremiará  para  que  en  un  plazo  determi- 
nado, que  no  podrá  ser  inferior  a  un  mes  ni  exceder  de  tres,  adop- 
te las  disposiciones  que  procedan.  Si  no  lo  hiciese,  se  declarará 
caducada  la  concesión.  El  apremio  se  notificará  y  la  caducidad 
se   decretará   por   cada  uno   de   los    gobiernos   español   y   francés. 
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para  la  sección  de  la  línea  situada  en  sur  territorio,  y  a  reserva 
de  comunicarlo  al  otro  Gobierno.  Si  la  caducidad  se  decretase 
para  la  sección  española  y  la  sección  francesa,  se  considerará  de- 
cretada ipso  fado  y  de  pleno  derecho  para  la  estación  de  Tánger 
y  su  distrito. 

ARTICULO     13 

Cada  uno  de  los  dos  gobierne  ^i  y  francés,  se  reser- 

va el  derecho  de  rescatar,  por  reversiwü,  en  cualquier  época  des- 
pués de  abierta  toda  la  línea  a  la  explotación,  la  sección  de  di- 
cha línea  situada  en  su  territorio.  El  precio  del  rescate  se  calcu- 
lará sobre  las  bases  que  se  establezcan  en  el  acta  de  sucesión. 
En  tal  caso,  se  deberán  advertir  estos  propósitos  con  tres  meses 
de  anticipación,  tanto  al  otro  Gobierno  como  a  la  autoridad  de 
Tánger,  para  poder  adoptar,  de  común  acuerdo,  las  disposiciones 
que  interesen  a  la  vez  a  las  explotaciones  que  resultaran  separa- 
das de  las  secciones  revertidas  y  no  revertidas,  de  la  línea. 

De  los  dos  gobiernos,  el  que  haya  usado  de  su  derecho  de 
rescate  deberá  :  o  explotar  él  mismo,  por  administración,  la  sec- 
ción rescatada,  o  no  ceder  su  concesión  sino  a  una  sociedad  de 
su  nacionalidad. 

ARTICULO     14 

España  y  Francia  se  comprometen  a  hacer  todas  las  ges- 
tiones útiles  para  que  la  concesión  de  la  sección  de  Tánger  y  arra- 
bal sea  :  o  hecha  por  la  autoridad  tangerina  al  mismo  tiempo 
que  las  concesiones  francesas  y  españolas,  si  dicha  autoridad  está 
constituida  a  la  sazón,  o  aceptada  por  esta  autoridad  inmediata- 
mente que  se  constituya  ;  si  en  espera  de  que  esto  ocurra  hubiera 
tenido  que  hacerse  la  concesión  por  los  dos  gobiernos,  de  confor- 
midad con  el  último  párrafo  del  artículo  segundo. 

Hecho  en  Madrid  a  veintisiete  de  noviembre  de  mil  no\ccien- 
tos    doce. ^García    Prieto. — Geoffray.y> 

La  ceremonia  de  la  firma  del  tratado  se  efectuó  en  la  forma 
siguiente  : 

Poco  antes  de  las  cuatro  y  media  de  la  tarde  del  día  27 
llegó  al  ministerio  de  Estado  el  embajador  de  Francia,  Mr.  Geof- 
fray,  quien  inmediatamente  fué  recibido  por  el  ministro  en  su 
despacho  oficial,  procediéndose  a  la  firma  del  documento.  A  iiion- 
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sieur  Gcoffray  acompañaba  el  consejero  de  la  Embajada  de  Fran- 
cia, Mr.  Vigné. 

Al  señor  García  Prieto  acompañaban  los  señores  González 
Hontoria  y  Heredia,  subsecretario  del  ministerio  y  jefe  del  Pro- 
tocolo,   respectivamente. 

Para  sellar  el  tratado  utilizó  el  señor  García  Prieto  un  artís- 
tico selle  de  oro  con  las  armas  del  marqués  de  Alhucemas,  que 
le  fué  ofrecido  momentos  antes  de  la  firma  por  una  Comisión 
de  los  cuerpos  diplomático,  consular  y  de  intérpretes,  compues- 
ta por  los  señores  Heredia,  Ferraz,  Méndez  Vigo,  López.  Lago» 
Juderías,  Espinosa  de  los  Monteros  y  x^lmeida. 
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CAPITULO  XII 


Una  alarma  en  Alcázar.  Llegada  de  refuerzos  a  Larache.  Afirmando 
las  ocupaciones.  La  seguridad  en  el  campo  -  Llegada  de  la  ineh.a- 
Ua  de  Thiriet. — Disgustos  y  reclamaciones.  —En  Arcila.-  El  inci- 
dente Boisset.  El  incidente  Thiriet. — El  «modus  vivendi». — Las 
fuerzas  francesas  e  indigenas  evacúan  Alcázar.  Mejoras  en  Lara- 
che.— Las  tropas  españolas.  Energía  y  habilidad  del  coronel  Sil- 
vestre.—  Otra  vez  Thiriet. — Manejos  de  los  franceses.  El  Raisuli 
y  sus  administrados.  —Conferencias  con  el  coronel  Silvestre.  Ha- 
bla la  pólvora;  operación  de  Ulad-Bu-Maiza. — Ocupación  de  Arcila. 
— La  acción  de  España  en  Ceuta.  Fracaso  de  los  agitadores. — Po- 
lítica del  general  Alfau.  Evacuación  de  la  población  penal.  La 
expedición  a  Ifni. —  Preparativos  sonados.  El  veto  de  los  fran- 
ceses. 


Las  noticias  acusaban  tranquilidad  desde  la  llegada  de  nues- 
tras tropas  a  Alcázar  y  Larache,  pues  aunque  hubo  alguna  no- 
che alarma  en  Alcázar  por  aproximarse  grupos  de  jinetes  en  ac- 
titud hostil,  fueron  fácilmente  rechazados  por  las  fuerzas  del  ta- 
bor  de  policía.  Sin  embargo,  el  Gobierno,  en  jirevisión  de  acon- 
tecimientos y  complicaciones,  de  las  que  no  era  la  menor  de  te- 
mer la  que  podía  nacer  de  la  presencia  en  las  inmediaciones  de  la 
mehalla  mandada  por  oficiales  franceses,  sigui(3  enviando  tro- 
pas a  Larache  y  preparando  otras.  El  día  12  de  junio  desembar- 
có del  A/mirante  Lobo  la  cuarta  compañía  del  batallón  de  in- 
fantería de  Marina,  que  ya  se  encontraba  allí,  y  se  dispuso  para 
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hacerlo  otro  batallón  del  mismo  cuerpo  y  el  regimiento  de  caba- 
llería de  Vitoria.  El  día  22  llegó  a  Larache  un  batallón  del  tercer 
regimiento  de  infantería  de  Marina,  saliendo  en  seguida  un  desta- 
camento del  mismo  a  reforzar  a  la  guarnición  de  Alcázar.  Duran- 
te la  marcha  fueron  acompañados  por  algunos  indígenas,  que 
demostraban  por  varios  medios  su  satisfacción  de  ver  a  las  tropas 
españolas,  colmándolas  de  atenciones  ;  al  pasar  el  Lucus  no  permi- 
tieron que  los  soldados  lo  vadeasen,  penetrando  en  el  agua  y  les 
pasaron  sobre  sus  caballos  o  a  hombres. 

A  la  una  de  la  tarde  del  mismo  día  hubo  alguna  alarma  en 
Alcázar,  debido  a  que  un  centinela  vio  un  grupo  de  caballería 
mora  que  desde  Sidi  Aixa  se  dirigía  a  la  ciudad  y  dio  la  voz  de 
alarma. 

El  teniente  coronel  Silvestre  destacó  del  campamento  imas 
parejas  de  caballería  del  tabor  hacia  la  población  y  algunas  fuer- 
zas hacia  el  río,  donde  una  sección  de  infantería  de  Marina  estaba 
lavandc  y  haciendo  aguada.  Al  poco  rato  llegaron  a  Alcázar  los  ji- 
netes, resultando  que  eran  unos  60  que  escoltaban  a  an  emisario 
de  Muley  Hafid,  portador  de  una  carta  de  éste  para  leerla  en  la 
mezquita,  dando  cuenta  de  la  entrada  de  los  franceses  en  Mequi- 
nez  con  la  derrota  de  Muley  Zin  y  fin  de  la  rebelión.  Después  de 
leída  la  carta  regresaron  a  Fez  emisario  y  escolta. 

El  señor  Silvestre  amonestó  al  jalifa  de  la  ciudad  por  no  ha- 
ber avisado,  sabiendo  que  iban  a  venir,  dando  con  ello  lugar  a 
la  falsa  alarma  ;  el  jalifa  se  disculpó,  ofreciendo  no  incurrir  en  se- 
mejantes omisiones  en  lo  sucesivo.  En  el  campamento  español  se 
hallaba  el  cónsul  inglés,  quien  se  enteró  de  lo  que  ocurría,  que- 
dándose luego  a  almorzar  con  el  señor  Silvestre  y  brindando  des- 
pués por  la  prosperidad  de  España  e   Inglaterra. 

En  la  Península  corrieron  rumores  de  que  había  ocurrido 
algún  rozamiento  entre  el  teniente  coronel  Silvestre  y  el  capitán 
Moreaux,  jefe  de  la  mehalla  del  Sultán  ;  pero  contradiciendo- 
estos  rumores,  el  día  22  visitó  aquel  jefe  español  al  citado  capi- 
tán en  su  campamento,  invitándole  a  su  vez  a  visitar  el  nuestro, 
visitando  también  al  jefe  de  la  mehalla  del  RaisuH. 

Días  después  desembarcaron  en  Larache  tres  escuadrones  del 
regimiento  de  caballería  de  Vitoria,  que  el  día  26  marcharon  a 
Alcázar,  haciendo  una  marcha  que  resultó  penosa  a  causa  del 
calor  y  las  nubes  de  insectos  que  asediaban  a  hombres  y  caba- 
llos. Al  pasar  el  puentecillo  sobre  el  Lucus  se  espantó  un  came- 
llo y  cayó  al  río  ;  un  soldado  sufrió  un  ataque  de  insolación.  Pa- 
sado Sidi  Guebda  se  incendió  un  campo  de  trigo  en  el  momento 
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que  atravesaban  por  él  los  camellos  que  conducían  las  municio- 
nes, evitándose  un  desastre  gracias  a  la  serenidad  del  teniente  Ga- 
vilán y  la  bravura  de  los  camelleros  ;  al  vadear  otro  río,  Ja  co- 
rriente arrastró  a  un  jinete,  perdiéndose  el  caballo. 

El  el  campamento  de  Alcázar  se  estableció  un  depósito  de 
víveres  y  municiones,  organizándose  diariamente  un  convoy  de 
I  5  camellos  para  aprovisionarse  de  Larache,  además  de  la  adqui- 
sición que  constantemente  se  hacía  a  los  judíos  y  moros  que  se 
presentaban  a  vender  en  el  campamento.  La  disposición  de  éste 
era  magnífica  y  saludable,  montándose  en  él  una  estación  radio- 
telegráfica   para   comunicar   con   Larache. 

La  seguridad  en  el  campo  fuera  de  la  acción  de  nuestras  fuer- 
zas aún  dejaba  mucho  que  desear.  El  día  29  fué  asesinado  cerca 
de  Alcázar  el  paisano  español  Juan  Rodríguez  (a)  Pilero,  que 
había  ido  a  Fez  a  vender  ganado,  siendo  muerto  y  robado  al  re- 
gresar. Los  correos  español,  alemán  e  inglés  para  Tánger  fueron 
robados  varias  veces,  llevándose  los  salteadores  sobres  monede- 
ros y  telegramas.  En  Arcila  ocurría  algo  semejante.  El  día  22 
en  las  cercanías  de  la  población  fueron  asaltados  y  apaleados 
dos  españoles  que  guardaban  ganado,  presentándose  al  cónsul 
en  lastimoso  estado,  y  en  varias  ocasiones  se  presentaron  indíge- 
nas al  capitán  Ovilo  a  quejarse  del  Raisuli,  que  por  cualquier  pre- 
texto les  exigía  fuertes  multas. 

Los  franceses,  aunque  de  modo  encubierto,  siempre  nos  ha- 
bían creado  dificultades  en  esta  zona,  laborando  contra  España 
por  medio  de  los  indígenas,  a  los  que  incitaban  para  que  nos  mos- 
trasen disgusto,  inclinando  al  mismo  bajá  de  Larache  en  contra 
nuestra  ;  pero  el  tacto  del  teniente  coronel  Silvestre  había  en  to- 
das las  ocasiones  orillado  las  diferencias,  sin  llegar  nunca  al  rom- 
pimiento. En  los  primeros  días  de  julio  llegó  cerca  de  Alcázar 
el  teniente  francés  Thiriet  con  un  importante  núcleo  de  infantería 
y  caballería  indígenas,  estableciendo  un  campamento  en  el  cual 
fueron  acumulándose  contingentes,  siendo  desconocidos  los  propó- 
esitos  de  aquella  concentración  de  fuerzas.  El  día  10  el  teniente 
corone]  Silvestre  ocupó  una  colina  elevadísima  llamada  de  la  Miel, 
a  tres  kilómetros  del  campamento  español  y  que  dominaba  el  ca- 
mino al  de  la  mehalla  de  Ben  Daham.  La  operación  se  efectuó  fá- 
cilmente y  sin  oposición  de  nadie.  A  las  cinco  de  la  tarde  del  día 
en  que  se  ocupó  se  vio  avanzar  desde  el  campamento  francés  un 
escuadrón  que  al  parecer  se  dirigía  al  de  nuestras  fuerzas.  Los 
centinelas  españoles  les  detuvieron,  ordenándoles  no  pasaran  el 
vado  cercano.  Entonces  los  franceses  pidieron  permiso  para  bañar 
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los    caballos,    el    cual    se    les    concedió    a    condición    de    dejar    las 
armas. 

Desde  los  primeros  días  de  nuestra  ocupación  había  prohi- 
bido el  señor  Silvestre  que  se  circulase  con  armas  por  el  interior 
de  la  población,  y  esto  dio  lugar   a  algunos   rozamientos   con   los 


Don  Manuel  Fernández  Si\\\:Ai'<:,  coronel  de  caballería 
y  comandante  general  de  Larache,  en   comisión 


franceses,  buscando  en  ello  pretexto  para  crearnos  complicacio- 
cic-nc'.  Lob  periódicos  de  París  comentaban  con  frases  de'>íavo- 
rables  a  España,  que  el  día  9  el  comerciante  francés  4r,  Mon- 
tagne,  que  se  dirigía  a  Fez,  hubiese  sido  detenido  cerca  de  Al- 
cázar por  una  patrulla  española,  que  a  pesar  de  las  protestas  del 
comerciante  le  quitó  las  armas  y  fué  escoltado  hasta  fuera  de  la 
población,  y  que  el  director  de  la  telegrafía  sin  hilos,  Mr.  Bur- 
nay,  que  iba  a  Fez,  llamado  por  el  general  Moinier,  hubiera  sido 
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también  detenido,  registrado  su  convoy  y  confiscadas  sus  armas^ 
que  por  fin  le  fueron  devueltas  ante  su  enérgica  protesta.  Estos 
hechos  habían  sido  comunicados  antes  al  cónsul  francés  por  las 
autoridades  españolas,  diciéndole  que  se  habían  efectuado  en  vir- 
tud del  acuerdo  de  5  de  aquel  mes,  que  declaraba  Alcázar  en  es- 
tado de  sitio,  prohibiéndose  el  uso  de  armas. 

Con  este  motivo,  gran  parte  de  la  Prensa  francesa  se  desató 
contra  los  españoles,  arreciando  en  su  campaña  de  odiosidad.  Le 
Matin  decía  que  los  jefes  españoles  adoptaban  procedimientos 
vejatorios.    Le   Figuro   y    Le   Journal   que    Francia    había    tenido 


Parque    de    la    Intendencia   Militiir    en    Laraclie 


demasiada  paciencia,  por  tratarse  de  una  nación  amiga,  pero  .que  ya 
debía  acabarse.  Le  Gaulois  se  mostraba  más  sensato,  y  decía  que 
los  hechos  habían,  sin  duda,  sido  exagerados  por  los  correspon 
sales  y  que  no  debía  por  ello  alterarse  la  armonía  existente  entre 
las  dos  naciones  ;  pero  en  cambio,  C Echo  de  París  pedía  que  el 
Gobierno  francés,  si  los  hechos  eran  ciertos,  exigiera  reparacio- 
nes al  de  España. 

Otra  causa  de  disgusto  fué  la  recluta  de  indígenas  que  el  te- 
niente coronel  Silvestre  hacía  para  la  policía,  quejándose  los  fran- 
ceses de  que  admitiera  desertores  de  las  mehallas  del  Magzen, 
así  como  de  que  confiscara  las  armas  de  los  desertores,  no  devol- 
viéndolas, a  pesar  de  que  algunos  pretextaron  que  las  deseaban 
para  volver  a  sus  aduares. 

Las  fuerzas  francesas  que  acampaban  en  los  alrededores  de 
Alcázar  aimientaban  sin  cesar,  recibiendo  refuerzos  la  mehalla  de 
Ben  Dahan  y  llegando  el  día  14  otra  fuerte  mehalla  a  las  órde- 
nes del  Bagdadi.  La  del  capitán  Moreaux  recibió  orden  de  situar- 
se a  mitad  del  camino  entre  Alcázar  y  Larache,   evitándose  una 
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complicación,  gracias  a  haber  recibido  contraorden  antes  de  cum- 
plimentar la  primera,  y  cuando  estaba  el  capitán  consultando  so- 
bre ello  a  sus  oficiales.  El  encargado  de  Negocios  de  Francia  en 
Madrid  dirigió  el  día  1 3  al  Gobierno  español  una  nota  que  ver- 
saba sobre  la  admisión  de  un  desertor  de  la  mehalla  de  Ben  Daban, 
en  el  tabor  de  Larache,  y  sobre  la  prohibición  de  que  los  soldados 
de  dicha  mehalla  y  los  de  la  del  teniente  Thiriet,  que  iban  a  Alcá- 
zar, regresasen  con  armas  a  su  campamento,  contestando  el  Go- 
bierno español  que  no  podía  decir  nada  porque  desconocía  los 
hechos . 

En  Arcila  continuaban  alterados  los  ánimos  y  era  muy  pre- 
caria la  seguridad  por  las  divisiones  que  acarreaba  el  Gobierno 
del  Raisuli.  La  noche  del  10  de  julio  se  introdujeron  en  la  pobla- 
ción subrepticiamente  60  moros  de  Beni  Aros  con  armas,  ocul- 
tándose en  la  mezquita  y  fondac  con  objeto  de  apoderarse  del 
Raisuli  en  connivencia  con  otros  que  asaltarían  la  ciudad,  no  se 
sabe  si  para  vengarse  de  él  o  porque  el  Magzen  tenía  hacía 
tiempo  acordada  la  destitución  del  Raisuli  y  no  se  atrevía  a  co- 
municársela si  estaba  en  libertad.  Pero  a  las  siete  de  la  tarde 
tuvo  el  Raisuli  una  confidencia,  y  a  su  vez,  con  sigilo,  reunió 
a  sus  partidarios,  dándoles  arma<s  y  municiones,  encargándoles 
no  disparar  ni  un  tiro  para  no  poner  sobre  aviso  a  los  apostados 
fuera.  Mandó  cerrar  las  puertas  de  la  plaza  antes  de  la  hora 
de  costumbre  y  rodeó  las  guaridas  de  los  conspiradores. 

Los  beniaros  se  dieron  cuenta  e  intentaron  huir,  pero  fue- 
ron la  mayoría  cazados  y  desarmados  ;  algunos  huyeron  haciendo 
disparos,  pudiendo  prender  a  unos  cuarenta,  que  fueron  desar- 
mados, dejados  desnudos  y  encarcelados,  pero  la  alarma  cundió 
por  la  población,  y  aunque  se  restableció  la  calma,  los  ánimos  es- 
taban intranquilos  y  se  temía  que  volvieran  los  cabileños  a  si- 
tiar la  plaza  para  libertar  a  los  detenidos. 

Tomando  pie  de  este  suceso,  algunos  elementos  afectos  a 
Francia  escribieron  a  la  Legación  francesa  en  Tánger  pidiendo 
fuerzas  del  tabor  francés  de  las  acampadas  en  el  zoco  del  Gar- 
bia  para  que  fueran  a  guarnecer  Arcila,  pero  en  realidad  el  ob- 
jeto era  el  ocupar  la  población  antes  que  pudieran  hacerlo  los 
españoles  desde  Larache,  por  estar  Arcila  dentro  de  la  zona  de 
influencia  española. 

Tirantes  estaban  los  ánimos  entre  la  Prensa  de  Francia  y 
la  de  España,  hasta  el  punto  de  que  ÜEcho  de  París  pedía  que 
el  Gobierno  español  llamase  al  teniente  coronel  Silvestre,  por- 
que,   según    aquel   periódico,    era   su   actitud    inadmisible,    cuando 
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surgieron  los  incidentes  del  cónsul  francés,  Mr.  Boisset  y  del  te- 
niente Thiriet,  que  hicieron  llegar  la  situación  a  un  extremo  que 
obligó  a  acordar  de  manera  definitiva  entre  los  dos  gobiernos 
una  fórmula  para  evitar  la  repetición  de  otros  semejantes  y  po- 
ner término  a  la  tirantez  de  relaciones. 

El  parte  oficial  que  el  teniente  coronel  Silvestre  dio  del  in- 
cidente con  el  agente  consular  Mr.  Boisset  decía  así  : 

«Incidente   agente   consular   francés    limitóse  a   lo    siguiente  : 

»Dicho  señor,  después  de  pasar  armado  por  varios  puestos, 
que  al  reconocerle  no  molestáronle,  encontró  una  pareja  de  as- 
karis  del  tabor,  que  le  requirió  y  obligó  a  ir  a  un  puesto  inme- 
diato, donde  capitán  Vidal  dióle  tales  explicaciones,  que  Boisset 
rogó  no  se  impusiera  castigo  al  soldado,  alegando  que,  como  mi- 
litar, conoce  y  respeta  rigidez  consigna. 

»Enterado  de  ello,  di  parte  oficial,  castigué  soldado,  reno- 
vando instrucciones  consignadas  y  dando  explicaciones  al  agente 
consular. » 

Come  a  primera  vista  aparece,  el  suceso  no  tuvo  gran  im- 
portancia, pero  la  Prensa  francesa,  que  estaba  deseando  encon- 
trar ocasión  para  herirnos,  aparentó  no  verlo  así  y  le  concedió 
una  importancia  extraordinaria.  Le  Matin  consideraba  tan  grave 
la  ofensa,  que  a  su  parecer  «la  copa  de  las  humillaciones  está 
llena  y  para  cualquiera  otra  nación  sería  un  casas  helli ;  mas 
aquí  ya  se  está  acostumbrado  a  esos  y  otros  excesos  de  los  es- 
pañoles, considerándoles  como  travesuras  de  niños»,  y  termina 
diciendo  que  «sin  duda  en  París  se  opinará  que  esos  cnfants  te- 
rribles han  pasado  ya  con  exceso  el  límite  en  que  las  reprimen- 
das son  insuficientes  y  se  impone  una  corrección  más  seria.» 
Jaurés,  en  cambio,  en  U Hamanité  decía  que  era  un  error  tener 
a  España  apartada  de  las  negociaciones  con  Alemania  y  que  nada 
podría  arreglarse  mientras  no  mediara  un  acuerdo  amistoso  en 
que  interviniera  España,  sin  contar  con  que  Alemania  podría, 
€n  último  extremo,  explotar,  en  perjuicio  de  Francia,  el  descon- 
tento de  los  españoles. 

El  Gobierno  francés,  en  Consejo  celebrado  el  día  17,  se 
enteró  del  incidente  de  Alcázar  por  el  ministro  de  Negocios  Ex- 
tranjeros y  acordó  que  su  embajador  en  Madrid,  que  se  encon- 
traba en  París,  viniera  inmediatamente  a  tomar  posesión  de  su 
cargo  y  formulara  ant'e  el  Gabinete  de  Madrid  la  correspondiente 
petición  de  explicaciones.  A  su  vez  el  Gobierno  de  España  es- 
taba preocupado  por  lo  ocurrido  y  acordó  que  para  evitar  nue- 
vos   incidentes    celebraran    algunas    conferencias   el    señor    García 
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Prieto  y  Mr.  Geoffray  para  dejar  bien  sentados  los  puntos  para 
lo  sucesivo. 

El  día  20  llegó  el  embajador  de  Francia  a  Madrid  y  el 
mismo  día  se  dio  a  la  Prensa  en  el  ministerio  de  Estado  la 
siguiente  nota  oficiosa  : 

«El  embajador  de  la  República  francesa  y  el  ministro  de 
Estado  conferenciaron  respecto  a  la  detención  del  agente  consu- 
lar francés  Air.  Boisset  en  Alcázarquivir  por  un  soldado  de  la 
policía  indígena. 


El    crucero  «Pr.'ncesa   de  Asturias»    cañoneando   la   costa  de 
Alhucemas 


»E1  ministro  de  Estado,  después  de  escuchar  el  relato  |del 
incidente,  que  es  confonne  a  las  noticias  transmitidas  por  el 
encargado  de  Negocios  Extranjeros  de  Francia  en  Tánger,  hizo 
a  Mr.  Geoffray  manifestaciones  de  que  por  su  parte  no  había 
recibido  aún  el  informe  del  agente  español,  pero  que  deploraba, 
desde  luego,  que  el  incidente  se  hubiera  producido  y  que  mon- 
sieur  Boisset  creyera  que  se  hizo  con  objeto  de  molestarle. 

»De]  relato  del  encargado  de  Negocios  de  Francia  en  Tán- 
ger se  desprende  que  el  oficial  español  que  intervino  en  el  asun- 
to vio  que  se  trataba  de  un  error,  como  no  podía  menos,  dado 
el  carácter  de  agente  consular  francés  que  Mr.  Boisset  ostenta 
y  las  relaciones  amistosas  y  cordiales  que  mantiene  y  desea  man- 
tener el  Gobierno   español  con  la  República   francesa. 
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^  »El  marqués  de  Alhucemas,  como  ya  el  señor  Canalejas  in- 
dico anoche  a  la  Prensa,  suponía  que  si  no  se  guardaron  a  mon- 
sieur   Boisset    las    consideraciones    debidas   se    le    presentarán    por 


Tipo    de    moro    joven    de    Benisicar 

un  oficial   español   las   excusas  que  precisaban   y  en   este   sentido 
se  hicieron   ayer   las   correspondientes  indicaciones   a   Alcázar  » 

El  señor  Pérez  Caballero  dio  en  París  conocimiento  al  mi- 
nistro de  Negocios  Extranjeros  de  Francia  de  la  anterior  nota 
que  se  había  circulado  a  los  periodistas,  y  Mr.  De  Selves  contestó 

17 


258  ESPAÑA    EN    MARRUECOS 


que  quedaba  satisfecho  y  que  no  esperaba  menos  de  la  caballe- 
rosidad y  amistad  del  Gobierno  español. 

El  señor  García  Prieto  envió  al  embajador  Mr.  Geoffray 
el  telegrama  del  teniente  coronel  Silvestre  relatando  la  deten- 
ción de  Mr.  Boisset. 

La  Prensa  francesa  se  mostró  satisfecha  de  la  solución  dada 
al  incidente  Boisset,  y  Le  Matin  decía  que  era  la  prueba  de  que 
en  el  fondo  del  corazón  francés  hay  siempre  verdadero  afecto 
a  España. 

Pero  la  Prensa  española  creía  (i)  que  Canalejas  se  había 
exc:edido  en  cortesía  y  en  el  cumplimiento  de  los  deberes  inter- 
nacionales anticipando  explicaciones  cuando  aún  no  conocía  los 
hechos  y  que  «una  nación  que  por  medio  de  sus  periódicos  ^ 
diario  nos  insulta  y  humilla  no  es  una  nación  amiga  y  su  Go- 
bierno que  lo  permite  y  tolera  no  es  un  Gobierno  leal.»  Y  aña- 
día, que  esto  debió  Canalejas  tenerlo  presente  antes  de  dar  ex- 
plicaciones, «que  por  el  solo  hecho  de  darlas  antes  de  tiempo 
han  podido  interpretarse  como  una  debilidad  y  hasta  como  una 
humillación.»  La  Época  decía  que  la  solución  del  asunto  ha- 
bía producido  er^  la  opinión  efecto  deprimente. 

Pero  aún  estaba  latente  el  efecto  causado  por  el  anterior 
incidente,  cuando  surgió  otro  que  por  la  primera  impresión  apa- 
reció como  más  grave. 

La  versión  de  la  Prensa  francesa,  transmitida  por  una  agen- 
cia  telegráfica   también   francesa,   decía  : 

«Alcázar,  22. — Thiriet,  que  es  el  instructor  de  las  tropas 
jerifianas  acampadas  en  Busnah,  y  que  se  dirigía  a  esta  ciudad 
para  negociar  un  cheque,  necesario  para  el  pago  de  las  tropas, 
fué  detenido  cerca  del  Lucus  por  un  grupo  de  soldados  españo- 
les,   que    quisieron   obligarle    a  apearse   del    caballo. 

»Como  Thiriet  se  negara  a  hacerlo,  un  piquete  de  caballe- 
ría, sable  en  mano,  y  una  sección  de  infantería,  con  la  bayoneta 
calada  y  con  un  cañón,  rodearon  a  dicho  oficial,  golpeándole 
con  los  sables  de  plano. 

» Luego  fué  conducido  al  campamento  español  y  allí  perma- 
neció detenido  durante  una  hora.  Después  de  haber  sido  inju- 
riado por  el  coronel  Fernández  Silvestre,  fué  puesto  en  libertad. 

»Los  franceses  que  habitan  en  Alcázar  no  se  atreven  a  circu- 
lar por  la  ciudad.» 


(1)    A   B   C,    át  Madrid. 
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Si  no  se  tratara  de  un  asunto  tan  serio  diríamos  que  la  noti- 
cia estaba  dada  en  una  forma  grotesca,  pues  a  nadie  se  le  puede 
hacer  creer  que  para  detener  a  un  solo  hombre,  aunque  hubiera 
sido  el  mismo  Atila,  se  necesitaba  que  le  sitiasen  infantería  y 
caballería  y  hasta  amenazarle  con  un  cañón.  La  noticia  parece 
para  argumento  de  una  escena  de  Offembach.  Pero  desgraciada- 
mente no  se  trataba  de  hacer  reir,  sino  de  concitar  contra  los 
españoles  la  odiosidad  de  todo  el  que  leyera  la  nota,  presentán- 
donos por  gentes  tan  salvajes  com,o  los  mismos  africanos,  a  quie- 
nes queríamos  civilizar.  Para  que  pueda  juzgarse  de  la  male- 
volencia con  que  estaba  redactada  la  nota,  véase  el  parte  oficial 
del  señor  Silvestre  transmitido  por  el  ministro  de  España  en 
Tánger,  marqués  de  Villasinda  : 

«Comunico  a  V.  E.  grave  incidente  frente  puesto  situado 
entre  campamento  al  vado  Vatcherif.  Teniente  francés  misión 
militar  Thiriet  maltrataba  de  obra  a  individuo  al  parecer  de- 
sertor de  la  mehalla  ;  al  acercarse  grupo  montado  askaris,  te- 
niente sacó  revólver,  invitándoles  detenerse  ;  adelantóse  cabo  de 
orden  sargento,  abofeteándole  teniente  ;  centinela  español  dio  alto  ; 
teniente  no  hizo  caso. 

»E1  teniente  siguió  adelante.  Momento  guardia  española  dis- 
poníase impedir  amenaza,  apareció  sección  caballería  española 
mando  teniente,  evitando  asunto  adquiriese  mayor  gravedad,  in- 
vitando a  Thiriet  a  visitar  a  Silvestre.  Al  entrar  tienda  gritos 
oyéronles  jefes  y  oficiales.  Thiriet  alegó  representaba  Francia. 
Roguéle  depusiera  actitud  explicara  hecho  que  refirió  otros  tér- 
minos, obstinándose  en  constituirse  prisionero.  Repliqué  que  sólo 
recibía  su  visita  por  invitación  cortés  para  explicar  hechos. 

»Dada  su  actitud  violenta  procuré  fuera  breve  la  entrevis- 
ta, no  pudiendo  admitir  se  constituyera  prisionero.  Le  invité  a 
ser  acompañado  por  el  segundo  jefe,   lo   cual  rechazó. 

» Atribuyo  a  una  excitación  la  actitud  del  oficial  francés  abo- 
feteando a  un  cabo  de  la  policía  del  Magzen  y  desobedeciendo 
a  centinelas  de  una  nación  amiga,  por  perseguir  a  un  desertor 
y  castigarle  en  vez  de  cumplir  el  reglamento  que  atribuxc  esta 
misión  a  los  caídes. 

»E1  propio  oficial  había  ap'aleado  recientemente  delante  de 
nuestras  fuerzas  a  un  individuo  de  su  tropa,  limitándonos  a  pre- 
senciarlo y  lamentarlo.» 

Al  día  siguiente  toda  la  Prensa  de  Madrid  se  ccupaba  del 
incidente  del  teniente  Thiriet,  siendo  general  la  idea  de  que  era 
preciso  deslindar  los  campos  y  tomar  de  una  \ez  una  resolución 
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decisiva  para  evitar  la  multiplicación  de  estos  sucesos  desagra- 
dables. Los  ministros  se  reunieron  en  Consejo  para  tratar  de 
lo  mismo,  y  por  el  pronto  reservaron  sus  acuerdos,  pero  el  se- 
ñor Canalejas  dijo  a  los  periodistas  que  el  señor  García  Prieto 
conferenciaría  con  los  embajadores  de  Francia  e  Inglaterra  en 
San  Sebastián  y  que  ya  comunicaría  el  resultado  de  las  entrevistas. 

Al  saberse  en  Larache  lo  ocurrido,  fueron  inmediatamente  a 
Alcázar  el  capitán  O  vilo  y  el  agente  consular  Zugasti  para  apo- 
yar ai  señor  Silvestre. 

Le  Matin  aclaraba  el  incidente  conforme  a  versión  remitida 
por  el  agente  francés  Mr.  Boisset.  Según  éste,  el  teniente  Thiriet 
había  sido  agredido  por  los  desertores  cuando  trataba  de  identi- 
ficarles y  que  el  señor  Silvestre  le  expresó  su  sentimiento  con 
frases  triviales,  reprochándole  una  supuesta  animosidad  contra 
España. 

En  general,  la  Prensa  francesa  no  daba  gran  importancia 
a  lo  ocurrido,  suponiendo  que  el  Gobierno  español  desautoriza- 
ría al  teniente  coronel  Silvestre,  pero  la  opinión  en  España  su- 
ponía que  los  franceses  nos  buscaban  conflictos  y  que  el  inci- 
dente de  Boisset  fué  preparado.  Sin  embargo,  el  ministro  de  Es- 
paña en  Tánger  escribió  a  Mr.  Boisset  dándole  explicaciones. 

Tan  grave  consideraba  el  señor  Canalejas  que  podía  llegar 
a  ser  la  situación  de  seguir  así,  que  consultó  a  los  personajes 
más  significados  en  la  política  para  aconsejarse  y  tantear  el 
terreno,  apreciando  cómo  la  opinión  podría  recibir  las  decisio- 
nes que  pudiera  adoptar.  Entre  estas  consultas  ocupó  el  primer 
lugar  la  del  señor  Moret.  Este  ilustre  hombre  político  consideró 
cuestión  de  patriotismo  ayudar  al  Gobierno,  opinando  que  des- 
de el  momento  en  que  los  franceses  fueron  a  establecerse  a  Al- 
cázar, se  veía  clara  la  tendencia  a  disputarnos  el  predominio 
en  aquel  territorio  y  que  estábamos  expuestos  a  contingencias 
desagradables,  porque  aunque  el  Gobierno  francés  se  inspirase 
en  el  mayor  respeto,  no  era  posible  evitar  que  los  servidores 
se  excediesen  en.  su  celo  interpretando  que  el  hecho  de  enviar- 
les a  acampar  en  las  cercanías  del  Lucus  equivalía  a  ponerles 
en  guardia  contra  los  españoles  y  a  impedir  avances  probables 
de  nuestras  fuerzas.  Además  había  que  tener  en  cuenta  que  ha- 
llándose unos  y  otros  frente  al  enemigo  común  les  precisaba  de- 
mostrar el  mayor  predominio  para  sostener  su  influencia  ante 
el  cabileño.  El  propósito  de  Francia,  en  su  opinión,  ha  sido 
siempre  monopolizar  toda  acción  en  Marruecos  y  ha  visto  con 
recelo  que  nos  anticipáramos  ocupando  Larache  y  Alcázar  y  era 


ESPAÑA    EM    MARRUECOS 


261 


posibk  que  quisiera  ponernos  en  el  caso  de  abandonar  ]a  defen- 
sa de  los  intereses  europeos  en  aquella  región.  Creía,  más  que 
posibles,  inevitables  los  hechos  surgidos  y  opinaba,  por  último, 
que  en  evitación  de  ellos  se  debía  significar  al  Gobierno  fran- 
cés la  conveniencia  de  que  cada  nación  tuviera  de  hecho  un  límite 
de  influencia  señalado,  bien  con  arreglo  a  los  tratados,  bien  con- 
viniendo nuevamente,  en  vista  de  las  circunstancias,  el  territorio 
en  que  debía  actuar  cada  uno,  y  que,  desde  luego,  convendría 
significar    al    Gobierno    francés    la    posibilidad    de    que    surgieran 
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incidentes  y  la  necesidad  de  retirar  las  mehallas  del  Sultán  don- 
de hubiera  tropas  regulares  encargadas  de  velar  por  la  seguri- 
dad de  cosas  y  personas. 

También  conferenció  el  señor  Canalejas  con  el  señor  Maura, 
enterándole  de  la  situación  y  de  los  proyectos  para  el  porvenir. 
El  señor  Maura  reiteró  la  seguridad  de  que  su  partido  apoyaría 
siempre  al  Gobierno  en  cuestiones  internacionales,  aunque  re- 
servándose el  derecho  de  juzgar  sus  actos  después. 

El  ministro  de  Estado  conferenció  en  San  Sebastián  con 
el  embajador  francés,  comunicándole  el  incidente  de  Alcázar  y 
la  conveniencia  de  que  los  dos  gobiernos  adoptasen  medidas  para 
evitar  que,  repitiéndose  hechos  parecidos,  v-.e  »..Oiivi  -tiera  Alcázar 
en  un  semillero  de  disgustos. 

El  señor  Silvestre  negaba  que  los  españoles  fomentasen  la 
deserción  de  las  mehallas  de  los  instructores  franceses,  y  afirma- 
ba que  en  cuantas  ocasiones  habían  los  españoles  detenido  deser- 
tores de  las  mehallas  los  habían  entregado  a  las  autoridades  je- 
rifianas  de  Alcázar  para  evitar  rozamientos,  y  con  el  mismo  ob- 
jeto convino  en  no  admitir  moros  de  las  cercanías  de  Alcázar  en 
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el  nuevo  tabor  que  había  de  organizarse  en  virtud  del  último 
tratado  con  el  Mokri. 

El  encargado  de  Negocios  de  Inglaterra  y  el  embajador  de 
Alemania  visitaron  al  señor  García  Prieto,  ofreciéndole  sus  bue- 
nos oficios  para  solucionar  las  diferencias  existentes  con  el  Go- 
bierno francés. 

El  día  25  recibió  más  refuerzos  la  mehalla  de  los  instructo- 
res franceses  que  había  cerca  de  Alcázar,  y  al  mismo  tiempo  des- 
embarcaban en  Larache  dos  compañías  de  infantería  de  Marina 
para  cubrir  las  bajas  producidas  por  los  últimos  licénciamientos. 

También  se  decía  que  obedeciendo  a  influencias  de  Francia 
sería  relevado  el  gobernador  de  Larache,  sustituyéndole  por  el 
Bagdadi,  que  era  desafecto  a  España,  siendo,  además,  un  caudillo 
feroz  y  de  crueldad  demostrada  muchas  veces,  ensañándose  en 
otros  tiempos  de  modo  cruel  con  los  enemigos  del  Roghi. 

Después  de  algunas  conferencias,  el  señor  García  Prieto  y 
Mr.  Geoffray  llegaron  a  un  acuerdo  o  modas  vivendi  trazado 
a  grandes  rasgos  para  evitar  nuevos  incidentes,  ínterin  se  ter- 
minaba un  acuerdo  definitivo  respecto  a  la  acción  que  le  corres- 
pondía en  Marruecos  a  cada  una  de  las  naciones  que  respecti- 
vamente representaban. 

El  modas  vivendi,  en  síntesis,  establecía  que  las  inehallas 
sherifianas  con  instructores  franceses  no  pasarían  a  la  orilla  iz- 
quierda del  Lucus,  y  los  españoles,  a  su  vez,  permanecerían  en 
la  orilla  derecha. 

Las  autoridades  militares  españolas  de  Alcázar  y  Larache 
no  admitirían  desertores  de  las  mehallas  en  los  tabores,  ponién- 
dose de  acuerdo  los  oficiales  franceses  y  españoles  para  la  recí- 
proca entrega  de  los  desertores  con  sus  equipos. 

Los  franceses  que  fueran  de  Tánger  a  Larache  y  Fez  o  vice- 
versa llevando  documentos  de  las  autoridades  diplomática  o  con- 
sular podrían  circular  con  armas  igualmente  que  una  escolta  pru- 
dencial . 

El  día  28  anunció  el  embajador  francés  al  ministro  de  Es- 
tado en  San  Sebastián  que  las  autoridades  francesas  y  sherifia- 
nas habían  y?,  ordenado  el  cumplimiento  de  lo  coriceitado  en  el 
modas  vivendi  entre  Espaiia  y  Francia  para  Alcázar,  v  lis  deco- 
raciones verbales,  esperando  que  las  autoridades  españolas  circu- 
larían iguales  óic'enes. 

En  Francia  se  recibió  con  satisfacción  el  modas  vivendi,  con- 
siderándole como  un  arreglo  esencialmente  provisional  que  dem^is- 
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traba  la  voluntad  de  entendierse  cordialmente  por  ambas  partes 
y  alejaba  la  posibilidad  de  nuevos  incidentes.  Le  Gaulois  opinaba 
que  resolvía  las  diferencias  sin  (menoscabo  de  la  dignidad  de  ambas 
naciones. 

En  España  también  se  conoció  con  agrado  por  las  mismas 
razones  que  en  Francia  y  porque  implícitamente  reconocía  nues- 
tro derecho  a  la  ocupación  de  aquella  zona. 

El  día  I  .Q  de  agosto  celebraron  en  Alcázar  una  conferencia 
el  cónsul  español  y  el  agente  francés  Mr.  Boisset,  asistiendo  el 
teniente  Thiriet,  tratándose  en  la  reunión  de  los  medios  de  poner 
en  vigor  el  modas  vivendi  acordado  entre  España  y  Francia.  En 
la  reunión  reinó  la  mejor  armonía,  quedando  conformes  en  todo. 

Días  después  comunicó  el  teniente  coronel  Silvestre  al  caid 
Abdeselam,  jefe  de  la  guarnición  marroquí  de  Alcázar,  que,  o  se 
ponía  a  sus  órdenes,  o  se  marchaba  de  la  plaza,  dándole  dos 
días  de  plazo,  y  el  capitán  Ovilo  se  presentó  en  el  cuartel  de  la 
mehalla  del  capitán  Moreaux,  notificando  al  jefe  que  :enían  que 
someterse  a  la  inspección  de  los  instructores  de  Larache.  Sos- 
prendidos,  pidieron  tiempo  para  consultar  a  Tánger,  pero  entre- 
tanto, la  policía  indígena  ocupó  las  guardias  de  la  mehalla  y 
estableció  en  el  vado  de  Meriza,  camino  de  Larache,  una  guardia 
de  una  sección  de  caballería  e  ingenieros,  con  cuya  medida  se 
aseguraba  el  libre  tránsito.  También  se  establecieron  puestos  de 
policía  en  la  izquierda  del  Lucus. 

El  día  12  de  agosto  comenzó  la  retirada  de  las  tropas  she- 
rifianas  que  había  en  Alcázar,  marchando  200  de  caballería  de  la 
mehalla  Moreaux  a  acampar  a  Cudia  Herbana  a  1 5  kilómetros, 
quedando  en  los  campamentos  1 60  hombres  del  tabor  de  Maza- 
gán  y  150  de  la  Imehalla  de  Ben  Daban. 

El  campamento  de  la  mehalla  Thiriet  se  trasladó  cinco  kiló- 
metros más  al  interior  de  donde  estaba,  quedando  a  10  kilóme- 
tros de  Alcázar,  en  el  sitio  llamado    «Agua  Fresca » . 

El  día  1 9  regresó  a  Larache  el  tabor  del  capitán  Ovilo,  y 
el  día  20  llegaron  a  Alcázar,  de  Larache,  dos  compañías  del  ter- 
cer regimiento  de  infantería  de  Marina. 

El  teniente  coronel  Silvestre  mantenía  frecuente  relación  con 
el  Raisuli,  y  en  varias  ocasiones  le  visitó  en  su  casa  de  Arcila,  con- 
siguiendo acordar  con  aquel  bastantes  extremos  beneficiosos  para 
España  y  preparando  hábilmente  la  ocupación  de  nuevas  posicio- 
nes, no  obstante  la  propaganda  en  contra  nuestra  que  hacía  el 
agente  consular  francés  propalando  la  especie  de  que  los  españo- 
les se  disponían  a  ocupar  Arcila.  El  día  24  fuerzas  del  tabor  de 
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Larache  ocuparon  el  zoco  de  Tlaza  Riziana  con  presencia  del  te- 
niente coronel  Silvestre,  que  desde  la  posición  se  dirigió  a  Arcila, 
dando  cuenta  de  ello  al  Raisuli. 

El  día  26  llegaron  a  Alcázar  otras  dos  compañías  del  tercer 
regimiento  de  infantería  de  Marina,  relevando  a  la  sección  de 
marinería  que  allí  se  hallaba  y  que  regresó  a  Larache  para  re- 
embarcar. 


ti    batallón    de    Cazadores   de   Talavera    embarcando   en    Algeciras 

para    Melilla 


El  5  de  septiembre  evacuó  el  cuartel  de  Alcázar  la  guarnición 
indígena  de  100  hombres  al  mando  del  Gazzali,  prefiriendo  la 
evacuación  antes  que  ponerse  a  las  órdenes  del  teniente  coronel 
Silvestre. 

El  6  de  octubre  llegó  a  Alcázar  la  cuarta  batería  del  segundo 
regimiento  de  montaña  con  un  comandante,  un  capitáa,  cuatro 
tenientes  y  200  clases  y  soldados. 

Un  destar r. mentó  de  policía  del  zoco  Tlaza  Ri',  .la  salió  el 
día  1 2  de  octubre  en  dirección  del  zoco  de  Tzmia  y  ocupó  una 
posición  a  20  kilómetros  de  Arcila  al  mismo  tiempo  que  "uia  co- 
lumna de  dos  compañías  de  infantería  de  Marina,  dos  piezas  de 
artillería,    un    destacamento    de   caballería   y    el    tabor   número    6 
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de  policía  ocuparon  el  zoco  de  Tlaza,  sustituyendo  a  la  policía 
indígena,  haciéndose  la  operación  sin  novedad  alguna.  El  mis- 
mo día  desembarcó  una  compañía  de  ingenieros  zapadores  en 
Larache. 

El  día  20  el  teniente  coronel  Silvestre,  con  el  capitán  O  vilo, 
seis  oficiales  y  un  destacamento  de  50  soldados,  con  tiendas,  sa- 
lieron para  el  zoco  de  Tlaza  Rizana  y  Arcila,  donde  aquellos  visi- 
taron al  Raisuli,  que  les  recibió  amistosamente,  obsequiándoles 
con  un  banquete,  y  a  su  regreso  ocuparon  una  posición  cerca 
de  Arcila,  en  el  zoco  del  Irusu,  dejando  en  él  una  pequeña  guar- 
nición, relevando  a  su  paso  el  zoco  de  Tlaza. 

El  Gobierno  español  no  ha  dejado  de  enviar  desde  entonces 
a  Larache  toda  clase  de  elementos  para  la  instalación  de  nuestras 
tropas,  aprovisionamiento  y  defensa  de  las  posiciones.  Se  han 
construido  barracones,  llevado  barcazas  y  remolcadores  para  uti- 
lizar el  río  Lucus  como  vía  de  aprovisionamiento,  establecido 
almacenes,  parques,  estaciones  radiotelegráficas,  comprado  cam- 
pos con  manantiales  de  agua  en  los  mismos,  instalado  hospita- 
les (i)  y,  en  una  palabra,  de  manera  paulatina,  pero  constante, 
se  ha  ido  afirmando  nuestra  ocupación,  no  desatendiendo  tampoco 
el  envío  de  más  fuerzas,  ^ues  se  han  enviado  un  batallón  del  re- 
gimiento de  infantería  de  Covadonga,  otro  batallón  del  de  la 
Reina,  más  baterías  de  artillería  de  montaña  y  tropas  y  material 
para  los  servicios   auxiliares  de   Intendencia,   Sanidad  y   Parques. 

En  resumen  :  en  la  actualidad  la  pequeña  columna  del  Garb, 
que  manda  el  hoy  coronel  señor  Fernández  Silvestre,  y  que  con 
el  tiempo  es  indudable  habrá  que  aumentar  si  se  ha  de  extender 
nuestra  soberanía  por   aquella  región,   la   constituyen  : 

Dos  batallones  de  los  regimientos  primero  y  tercero  de  in- 
fantería  de    Marina. 

Un  batallón  del  regimiento  de  Covadonga  y  otro  del  de  la 
Reina. 

Tres    escuadrones    del    regimiento    de    caballería    de    Vitoria. 

Un  grupo  de  tres  baterías  de  montaña. 


(1)  En  uno  de  los  viajes  que  hizo  a  Madrid  el  señor  Fernández  Silves- 
tre, habló  de  la  conveniencia  de  flue  se  enviara  a  Alcázar  un  pabellón  siste- 
ma  Docker,    para   oficiales   enfermos    o   heridos. 

Las  señoras  marquesas  de  Comillas,  de  Polavieja,  de  Squilache  y  de  Vadillo, 
se  hicieron  carjTo  de  las  manifestaciones  del  coronel  Fernández  Silvestre,  y 
acordaron  adquirir  el  pabellón,  reuniendo  al  efecto  entre  ellas  15,000  pesetas. 
Con  todos  sus  accesorios,  fué  enviado  a  Al  cazar,  y  al  recibirlo  el  coronel 
Silvestre,  escribió  a  las  ilustres  donantes  una  carta  muy  cariñosa,  demostrándo- 
les   la    gratitud    de    los  oficiales  por  su  hermoso  y  patriótico  rassfo. 
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Otro   grupo   de   dos   baterías  montadas. 

Dos  compañías  de  ingenieros,  una  de  Administración  militar, 
una  ambulancia  de  Sanidad  militar  y  los  servicios  de  abasteci- 
miento de  estas  fuerzas. 

Se  hallan  distribuidas  del  modo  siguiente  : 

Larache  :  Un  batallón  de  infantería  de  Marina,  dos  compa- 
ñías del  regimiento  de  la  Reina,  tres  secciones  del  regimiento 
de  caballería  de  Vitoria,  una  batería  del  grupo  montado  de  Me- 
lilla,  una  compañía  del  tercer  regimiento  de  ingenieros,  una  com- 
pañía de  panadería  y  transporte,  una  estación  óptica  de  ingenie- 
ros, una  estación  radiotelegráfica,  una  estación  eléctrica  y  telefó- 
nica, una  sección  de  la  compañía  de  mar  de  Ceuta  y  el  tabor  de 
la  policía   sherifiana  de  Larache. 

Todas  estas  fuerzas  dan  varias  guardias  en  la  población  y 
destacamentos  a  las  posiciones  de  Aonmar  el  Adir,  el  Jemis,  zoco 
de  Tlaza  y  zoco  de  Tzenich.  El  batallón  se  aloja  en  barracones 
en  Nador,  donde  también  están  la  caballería,  ingenieros  y  Admi- 
nistración militar. 

Alcázarquivir  :  Un  batallón  del  regimiento  de  infantería  de 
Covadonga,  sección  de  ametralladoras  del  mismo  regimiento,  una 
compañía  del  tercer  regimiento  de  ingenieros,  dos  escuadrones  del 
regimiento  de  Vitoria,  una  batería  del  segundo  de  montaña  con 
su  columna  de  municiones,  una  batería  del  regimiento  de  Ceuta, 
una  batería  de  la  Comandancia  de  artillería  de  Cádiz,  una  com- 
pañía de  transportes  de  montaña,  una  sección  de  panadería  y 
transportes,  una  sección  de  ambulancia  sanitaria,  una  estación 
óptica  de  ingenieros,  otra  estación  eléctrica  y  telefónica  y  el  gum 
indígena  de  Alcázar. 

Las  fuerzas  dan  varias  guardias  y  la  mayoría  se  alojan  en 
barracones  fuera  de  la  ciudad,  en  el  Mensak  ;  dan  destacamentos 
a  Ued-Yedos,  Rudia  el  Azel  y  Rudia  el  Abid,  y  en  Sidi  Aisa  están 
las  ametralladoras  de  infantería  de  Marina,  dos  baterías,  un  hos- 
pital Docker  y  servicios  auxiliares.  En  Sidi  Aisa  acampan  también 
el  coronel  Silvestre  y  su  Estado  Mayor.  Las  obras  de  defensa,  que 
consistían  en  varios  reductos,  se  han  suspendido  por  tener  que 
atender  a  otras  obras,  como  la  restauración  de  la  casa  Gallan, 
almacenes,  hornos  y  la  casa  de   Correos. 

Arcila  :  Un  batallón  de  infantería  de  Marina,  una  sección 
del  regimiento  de  Vitoria,  una  batería  de  la  Comandancia  de 
Cádiz,  una  estación  óptica  de  ingenieros  y  una  estación  eléctrica. 

En  Larache  y  Alcázar,  desde  nuestra  ocupación  se  han  apli- 
cado medidas  de  policía  e  higiene,   limpiando  en  Larache  las  ca- 


ESPAÑA    EN    MARRUECOS 


267 


lies  y  poniendo  alumbrado,  mejoras  que  han  sido  favorablemente 
acogidas  por  los  indígenas. 

Gran  tacto,  a  la  par  que  energía,  ha  tenido  que  desplegar 
el  señor  Silvestre  desde  que  se  halla  ejerciendo  su  mando  en  la 
región  de  Alcázar  y  Larache,  pues  las  complicaciones  e  incidentes 
delicados  que  allí  han  surgido  han  sido  constantes.  Aunque  por 
nuestra  parte   los   compromisos   adquiridos   por  el   modas   vivendi 
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Don  Gabriel  Orozco,  general  de  la  brigada  de  Ca- 
zadores, llamada  de  A.geciras,  ascendido  a  general 
de  división  por  los  méritos  contraídos  en  la  campaña 


fueron  desde  el  primer  día  escrupulosamente  respetados  y  cumpli- 
dos, no  se  han  dejado  de  presentar  las  dificultades  consiguientes 
a  la  vecindad  de  los  franceses. 

Una  de  las  que  tuvieron  que  afrontarse  en  los  primeros  días 
del  año  191 2,  fué  debida  a  que,  cuando  el  teniente  coronel  Sil- 
vestre ocupó  Alcázar,  se  incautó  de  la  casa  en  donde  intes  había 
tenido  sus  oficinas  el  capitán  Moreaux.  El  agente  consular,  mon- 
sieur  Boisset,  pretendía  que  fuesen  desalojados,  y  no  consiguién- 
dolo fue  a  Fez  y  logró  que  el  Sultán  se  las  cediera.  Aprovechán- 
dose de  una  ausencia  del  señor   Silvestre,   intentó   incautarse  del 
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inmueble,  pero  el  teniente  coronel  Dueñas,  del  batallón  de  infan- 
tería de  Marina,  le  dijo  que  no  podía  acceder  a  la  pretensión,  y 
entonces  Boisset  acudió  al  cónsul  español,  quien  también  se  negó. 
El  suceso  hacía  temer  que  fuese  el  preludio  de  una  campaña 
emprendida  por  los  colonistas  para  complicar  y  entorpecer  las 
negociaciones  que  entonces  estaban  tramitándose  entre  Francia 
y  España. 

En  enero  de  191  2  el  teniente  Thiriet,  con  pretexto  de  perse- 
guir el  contrabando  de  armas,  hizo  en  varias  ocasiones  objeto 
de  molestias  a  algunos  protegidos  españoles,  confiscándoles  las 
que  poseían  para  su  uso  personal,  debiendo  hacerse  especial  men- 
ción de  una  razzia  que  al  frente  de  la  mehalla  del  zoco  del  Arbaa 
hizo  en  los  aduares  que  simpatizaban  con  España,  recogiéndoles 
los  fusiles  y  llevándose  algunos  prisioneros.  El  teniente  dicho 
explicaba  el  caso  diciendo  que  fué  por  haber  tenido  noticias 
de  que  el  antiguo  caid  de  Alcázar,  El  Ermiqui,  facilitaba  armas  a 
los  rebeldes  y  que  había  forímado  una  harka  para  custodiar  los 
convoyes  del  contrabando  ;  para  impedir  lo  cual  había  él  salido 
al  encuentro,  dispersándoles  después  de  un  ligero  combate,  pero 
noticias  recibidas  por  otros  conductos  afirmaban  que  no  había 
existido  tal  contrabando,  como  lo  probaba  el  que  el  número  de 
fusiles  recogidos  era  el  de  24,  que  pertenecían  a  los  moros  que 
formaban  una  partida  de  caza  de  jabalíes  que  el  teniente  Thi- 
riet quería  impedir,  para  lo  cual  escribió  una  carta  a  El  Er- 
miqui, y  como  tardaran  en  obedecer  les  prendió,  tratándoles  de 
contrabandistas.  La  tmayoría  de  los  indígenas  de  la  partida  eran 
protegidos  extranjeros  y  fueron  puestos  en  libertad  inmediata- 
iTiente  y  a  Kos  demás  les  impuso  una  multa.  El  suceso  produjo  gran 
descontento  en  la  región. 

Otro  día  el  capitán  francés  Vary,  con  la  mehalla  del  zoco 
del  Arbaa,  se  presentó  en  unas  tierras  que  en  Jurats,  jurisdic- 
ción de  Alcázar,  estaban  labrando  unos  protegidos  españoles  a  los 
cuales  arrojó  de  allí,  quitándoles  los  fusiles.  Los  indígenas  se 
presentaron  a  la  autoridad  española  a  quejarse  de  lo  que  con- 
sideraban atropello,  porque  las  tierras  eran  de  propiedad  par- 
ticular y  no  del  Magzen. 

Para  adquirir  preponderancia  dentro  de  nuestra  zona  idea- 
ron los  franceses  también,  valiéndose  de  su  influencia  sobre  el 
Sultán,  que  el  Magzen  les  cediera  grandes  extensiones  de  terri- 
torio enclavadas  en  aquélla  y  empezaron  a  conseguirlo  ;  el  día 
22  de  enero  se  personó  en  Larache  el  representante  de  la  casa 
francesa   Braunswig,    Mr.    Bengio,    y   presentando   al    gobernador 
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moro  mía  carta  del  Sultán,  requirió  su  auxilio  para  ir  a  tomar 
posesión  de  los  terrenos  de  Adir,  vasta  extensión  a  dos  horas 
de  Larache  y  que  justificaba  con  la  carta  le  había  sido  cedida 
por  Hafid.  El  gobernador  moro,  con  Mr,  Bengio,  el  motaden  y 
dos  notarios  de  Fez  fueron  al  sitio  indicado  a  hacer  la  entrega, 
pero  se  presentó  un  funcionario  del  consulado  español  con  una 
escolta  de  caballería,  pidiendo  la  suspensión  del  acto  por  no  te- 
ner aquella  casa  derecho  a  incautarse  de  los  terrenos.  El  acto 
de  energía  fué  aplaudido  por  todas  las  colonias  europeas  de  Al- 
cázar, pues  de  haberle  admitido  se  sentaba  un  precedente  por 
el  cual  pasarían  a  poder  de  los  franceses  inmensas  propiedades 
que  son  del  Magzen  y  que  éste  no  puede  ceder  sin  intervención 
de  España,  porque  están  enclavadas  en  la  zona  de  nuestro  pro- 
tectorado . 

El  Magzen  cedió  más  adelante  al  Estado  español  las  dehesas 
del  Adir  de  Sidi  Embaraa  y  de  Meshaá  el  Jedar,  pasando  ambas  a 
ser  propiedad  de  España,  y  en  noviembre  de  191  2,  comisionados 
por  la  Legación  de  España  en  Tánger  tomaron  posesión  de  los 
terrenos  en  nombre  del  Estado  español  don  Hugo  Engerer  y  un 
ingeniero  agrónomo,  acompañados  del  cadí  Sidi  Embaree  el  Ham- 
mali,  del  Amin,  que  administra  los  bienes  del  Sultán  y  de  los 
correspondientes  notarios,  llevándose  a  cabo  el  acto  sin  dificul- 
tad alguna. 

Entre  los  rasgos  de  afecto  a  España  por  parte  de  los  indíge- 
nas, merece  citarse  la  donación  del  agua  de  una  noria,  cedida  al 
batallón  de  infantería  de  Marina  por  su  propietario  Si  Abdelcrim 
Shanesh,  uno  de  los  moros  más  ricos  y  prestigiosos  ie  x\lcázar- 
quivir.  El  batallón,  en  agradecimiento,  regaló  al  moro  citado 
una  copa  de  plata,  que  le  fué  entregada  con  toda  solemnidad, 
dando  lugar  la  entrega  a  una  fiesta  a  usanza  mora  con  que  el 
agraciado  obsequió  a  los  donantes. 

Aunque  los  españoles  han  sostenido  desde  su  llegada  a  Al- 
cázar gran  cordialidad  de  relaciones  con  el  Raisuli,  que  es  la  au- 
toridad del  Sultán  en  el  territorio,  ha  tenido  el  señor  Silvestre 
que  intervenir  amistosamente  en  varias  ocasiones  para  que  se 
solventaran  diferencias  entre  el  gobernador  y  sus  administrados 
por  no  hallarse  éstos  conformes  con  los  procedimientos  vejato- 
rios y  violentos  empleados  por  el  Raisuli  jDiara  hacer  efectivas 
sus  exacciones,  muchas  veces  empFeando  la  fuerza  para  ello  y 
encarcelando  a  los  que  hacían  resistencia,  como  hizo  en  septiem- 
bre de  191  I  con  71  indígenas  de  Arcila,  cuyos  amigos  y  parien- 
tes acudieron  al  señor  Silvestre  para  que  intercediera.  Este  envió 
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a  Arcila  un  oficial  con  una  escolta  de  una  sección  de  caballería, 
pero  el  Raisuli  se  mostró  belicoso  y  las  gestiones  de  libertad 
fracasaron.  Los  más  perseguidos  eran  los  cabileños  de  Jolot,  a 
los  que  exigía  fuertes  sumas.  También  pretendió  destituir  al  ja- 
lifa de  Alcázar,  afecto  a  España,  sustituyéndole  con  otro  protegi- 
do francés.  De  igual  modo  se  atribuyó  a  manejos  del  Raisuli 
la  efervescencia  que  en  el  mes  de  octubre  de  aquel  año  se  notó 
entre  los  montañeses  de  Wazan,  que  robaban  y  secuestraban  los 
correos,  llegando  a  cometer  sus  desmanes  a  20  kilómetros  de  Al- 
cázar en  territorio  de  Ales.  Todas  estas  complicaciones  las  fué 
resolviendo  el  teniente  coronel  Silvestre  con  gran  tacto  y  acierto, 
no  dejando,  sin  duda,  de  influir  en  la  eficacia  de  sus  argumentos 
el  constante  aumento  de  fuerzas  de  que  fué  disponiendo  con  los 
contingentes  de  todas  clases  que  se  le  enviaban  de  la  Península, 
así  como  la  presencia  permanente  en  aquellas  aguas  de  algún 
buque  de  guerra  español,  generalmente  los  cruceros  Niimancía 
o  Río  de  la  Plata  alternativamente.  Así  se  ha  ido  notando  ma- 
yor cordialdiad  en  las  relaciones  del  Raisuli  con  los  españoles 
a  medida  que  la  representación  militar  de  España  en  aquel  te- 
rritorio ha  sido  más  fuerte. 

Una  sola  vez  han  tenido  que  hacer  uso  de  las  armas  las 
fuerzas  de  ocupación  en  la  región  de  Alcázar  y  ha  sido  con  bri- 
llante éxito,  como  no  era  menos  de  esperar. 

En  el  mes  de  agosto  de  1 9 1 2  acampaba  a  1 5  kilómetros 
de  Alcázar,  en  el  sitio  llamado  Uladali,  de  la  cábila  ie  Jolot,  una 
mehalla  que  el  Raisuli  tenía  allí  para  utilizarla  en  la  exacción 
violenta  de  contribuciones,  pero  que,  además,  por  su  propia  cuen- 
ta cometía  toda  clase  de  abusos  con  los  montañeses  de  Aixerif, 
viviendo  a  costa  de  los  cabileños,  a  los  que  iba  dejando  en  la  mi- 
seria y  haciéndoles  objeto  de  toda  clase  de  vejámenes.  Los  pro- 
cedimientos del  caid  y  de  sus  secuaces  causaban  profundo  malestar 
en  la  comarca  y  los  atropellados  fijaron  sus  ojos  en  los  españo- 
les para  que  les  librasen  de  aquel  azote  que  injustamente  caía 
sobre  ellos. 

Convencido  el  jefe  español  de  la  razón  que  asistía  a  los  que- 
josos, se  avistó  con  el  Raisuli,  exigiéndole  la  retirada  de  la  tmeha- 
11a,  a  lo  cual  el  gobernador,  primero  asintió  ofreciéndole  que  les 
haría  salir  del  territorio,  pero  como  el  tiempo  pasase  y  la  mehalla 
continuaba  cometiendo  sus  atropellos,  insistió  el  señor  Fernán- 
dez Silvestre  en  sus  gestiones,  contestándole  entonces  el  Raisuli 
que  él  no  tenía  autoridad  sobre  aquellas  gentes  porque  no  eran 
de  su  mehalla,   sino  desertores  de  la  que  había  mandado  en  Al- 
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cazar.  El  coronel  entonces  le  fijó  un  plazo  para  que  les  hiciera 
salir  del  territorio,  conminándole  con  efectuarlo,  en  otro  caso, 
con  las  fuerzas  de  que  disponía.  El  plazo  cumplía  el  30  de  agos- 
to, en  cuyo  día  la  mehalla  estaba  acampada  en  Ulad-bu-Aisa, 
al  Norte  de  Alcázar,  en  dirección  de  Arcila.  El  jefe  español,  en 
previsión  de  los  sucesos,  tenía  ya  preparada  una  columna  para 
intervenir  en  caso  necesario. 

La  columna  se  componía  del  goutn  de  infantería  y  caballería 
de  reciente  creación  de  Alcázar,  grupos  de  ametralladoras  y  tres 


El  general  Pereira   con  su  cuartel  general 

(Fot.  Nuevo  Mundo) 


compañías  de  infantería  de  Marina,  tres  compañías  del  regimiento 
de  Covadonga,  un  escuadrón  del  regimiento  de  Vitoria,  una  ba- 
tería de  montaña,  una  columna  de  municiones  e  impedimenta.  Se 
puso  en  marcha,  llevando  en  extrema  vanguardia  el  goum  y  una 
sección  de  ametralladoras,  con  exploración  al  frente  y  flancos. 
Cuando  habían  recorrido  unos  18  kilómetros  ordenó  desplegar 
por  la  derecha  al  grueso  de  la  vanguardia,  constituido  por  la  com- 
pañía de  infantería  de  Marina  del  capitán  Colombo,  ocupando 
una  loma  situada  a  unos  tres  kilómetros,  lo  que  hizo  a  la  carrera 
por  una  vereda  que  conducía  a  la  posición  elegida. 

En  el  instante  en  que  las  dos  secciones  que  desplegó  la  com- 
pañía ocupaban  la  posición,  se  oyeron  algunos  disparos  hechos 
por  una  de  las  parejas  montadas  de  goumiers.  A  estos  disparos 
siguieron  otros,  empeñándose  el  combate  entre  los  indígenas  del 
goum  y  los  de  la  mehalla  del  Raisuli. 

El  coronel  Silvestre  ocupó  con  la  artillería  otra  posición  me- 
nos  elevada,   ocupando   otras  posiciones    las   demás   fuerzas   de   la 
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columna,  dejando  encerrado  el  campamento  de  la  mehalla  dentro 
de  un  extenso  sector.  Una  compañía  de  Covadonga,  protegida  por- 
otra  del  mismo  regimiento,  avanzó  hacia  el  campamento  de  la 
mehalla . 

Al  darse  cuenta  ésta  del  copo,  la  mayoría  inició  una  desban- 
dada, aunque  un  pequeño  grupo  intentó  hacer  alguna  resistencia, 
pero  concluyó  por  unirse  al  resto  de  los  fugitiv^os.  El  combate 
apenas  duró  un  cuarto  de  hora  y  durante  él  no  hicieron  fuego 
más  que  los  goumiers,  que  tuvieron  dos  muertos  y  íres  heridos. 
Los  españoles  no  rompieron  el  fuego  por  tener  a  los  goumiers 
por  delante  y   temiendo  causar   bajas    a   éstos. 

Abandonado  el  campamento,  quedó  en  poder  de  la  columna 
española,  que  se  apoderó  de  6o  tiendas,  8o  fusiles,  cajas  de  muni- 
ciones, caballos  y  efectos  varios,  dejando  los  fugitivos  también 
en  nuestro  poder  dos  muertos  y  un  herido. 

A  las  nueve  de  la  mañana  dejó  la  compañía  del  capitán 
Colombo  la  altura  ocupada,  situándose  en  otra  más  a  retaguardia 
y  más  dominante.  En  esta  altura  descansó  la  columna,  tomando 
un  rancho  en  frío. 

Los  indígenas  de  la  cábila  de  Aixerif  presenciaron  la  ope- 
ración desde  las  alturas  próximas  y  no  ocultaban  su  regocijo 
por  el  castigo  impuesto  a  los  del  Raisuli. 

Por  la  tarde  emprendió  la  columna  el  regreso  y  a  las  siete 
y  media  llegaban  las  fuerzas  a  sus  campamentos  de  Sidi  Aisa 
ben  Kassen  y  del  Mensak  después  de  recorrer  40  kilómetros,  sin 
dar  la  menor  señal  de  fatiga. 

La  operación  causó  excelente  efecto  en  los  indígenas,  que 
decían   que   España  había  cumplido   un   deber  protegiéndoles. 

El  Raisuli  se  mostró  pesaroso  por  haber  dado  lugar  a  que 
el  teniente  coronel  Silvestre  impusiera  por  sí  mismo  el  castigo 
a  los  desertores. 

El  parte   oficial  del  coronel    (i)    Silvestre  decía   así: 

«Alcázar,  31. — Coronel  Silvestre  a  ministro  de  la  Guerra. 
— Solicitada  reiteradamente  por  las  cábilas  mi  intervención  pa- 
cífica al  objeto  de  conseguir  del  Raisuli  que  no  extremara  la 
exacción  de  las  contribuciones  que  venía  cobrando  violentamen- 
te, salí  esta  mañana,  con  una  columna  mixta,  en  dirección  a  Ulad 
Bu  Maiza,  para  evitar,  con  nuestra  presencia,  la  cobranza  de  tri- 


(Ij  El  teniente  coronel  don  Manuel  Fernández  Silvestre,  fué  ascendido  a 
coronel  en  24  de  enero  de  1912,  por  una  Ley,  en  cuyo  preámbulo  se  recono 
cían    los    eminentes    y    extraordinarios    servicios  que  había   prestado^  a  la  nación. 
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butos  que  había  anunciado  para  hoy.  La  columna  llegó  al  aduar 
citado  sobre  el  río  Mejacen  a  las  siete,  y  la  fuerza  indígena  que 
iba  en  la  vanguardia  fué  sorprendida  por  un  ligero  tiroteo  que 
duró  escasamente  media  hora  con  la  mehalla  que  inició  el  fuego. 
El  goum  de  Alcázar  ha  tenido  dos  muertos  y  dos  heridos  y  la 
mehalla  ha  sufrido  varias  bajas,  dispersándose  y  dejando  en  nues- 
tro poder  57  tiendas  de  campaña,  64  armas  de  fuego  y  varias  ca- 


Don   Miguel   Primo  de  Rivera,  coronel    del  regimiento 
de    San    Fernando,    herido    en    el    combate    de    7    de 
octubre,   ascendido  a  general   por  los    méritos  contraí- 
dos en   la   campaña 


bezas  de  ganado.  Nuestras  fuerzas  ocuparon  posiciones,  pero  no 
hicieron   fuego   ni   sufrieron  baja   alguna. 

La  columna,  sin  más  novedad,  regresó  a  Alcázar,  trayendo 
los  efectos  cogidos,   que  enviaré  al  Raisuli. 

La  operación  proyectada  era,  como  he  dicho,  con  carácter 
pacífico,  degen'erando  en  lucha  corta  cuando  el  goum  se  vio 
sorprendido  por  el  fuego  iniciado  por  la  mehalla,  y  su  resultado 
ha  causado  buen  efecto  en  Alcázar,  Jolot  y  Aixerif.  En  nuestras 
posiciones   sin   novedad.» 

Antes  de  que  ocurrieran  estos   sucesos   había  tenido  el  señor 

18 
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Silvestre  algunas  diferencias  con  el  R:aisuli,  motivadas  por  ha- 
ber aquél  dispuesto  que  los  habitantes  de  Arcila  entregasen  las 
armas,  a  lo  cual  parece  que  el  Raisuli  se  oponía,  empleando  para 
ello  procedimientos  dilatorios  y  alentando  encubiertamente  el  in- 
cumplimiento de  la  orden,  pero  el  señor  Silvestre  fijó  un  plazo 
para  la  entrega,  tertninado  el  cual  sería  bombardeada  la  Alcazaba, 
y  ante  este  ultimátum  los  habitantes,  desoyendo  los  consejos  del 
Raisuli,   obedecieron   el  mandato. 

Después  de  terminada  la  recogida  de  las  armas  entró  en 
Arcila  el  destacamento  que  desde  entonces  ocupa  la  ciudad. 

La  acción  de  España  por  el  lado  de  Ceuta  y  Tetuán  se  ha 
desarrollado  hasta  ahora  sin  incidentes  y  completamente  dentro 
de  la  paz. 

El  general  Alfau  ha  dedicado  gran  atención  al  desarrollo 
de  las  obras  públicas,  como  las  del  Puerto,  y  a  dotar  de  mejoras 
urbanas  a  la  plaza  ;  el  5  de  julio,  de  1 9 1 1  comenzó  la  colocación 
de  tubería  para  la  conducción  de  aguas  de  Benzú  y  en  4  de  noviem- 
bre se  dio  por  primera  vez  agua  de  dicha  conducción  a  los  cuar- 
teles. Los  alojamientos  de  las  posiciones  se  mejoraron,  constru- 
yendo barracones  de  madera  ;  los  ingenieros  militares  cubrieron 
la  atalaya  moruna  de  Monte  Negrón,  dotándola  de  puertas  y  ven- 
tanas ;  sobre  el  puente  del  Río  Negrón  se  construyó  un  blokhaus 
defensivo  y  otros  alojalmientos  defensivos  en  Cudias  Condesa, 
Fahama  y  Fedrico.  El  25  de  agosto  se  comenzaron  los  trabajos 
para  la  carretera  de  Tetuán  a  Río  Martín  con  gran  contentamien- 
to de  moros  y  cristianos,  y  al  mismo  tiempo  se  dio  gran  impulso 
a  la  construcción  de  la  carretera  de  Ceuta  a  las  nuevas  posiciones, 
habiéndose  podido  inaugurar  el  3  de  octubre  el  movimiento  de 
carruajes  entre  Ceuta  y  Tetuán. 

Comprobaba  el  estado  pacífico  de  la  región  el  que  siempre 
se  efectuaban  sin  el  menor  incidente  los  convoyes  y  elevos  de  las 
posiciones,  como  los  frecuentes  ejercicios  y  maniobras  que  va- 
rias veces  han  ejecutado  las  tropas  de  la  guarnición  de  Ceuta 
en  la  zona  de  las  posiciones,  no  solamente  sin  haber  sido  nunca 
molestadas,  sino  que  alguna  vez  solicitaron  los  jefes  de  los 
aduares  que  fueron  a  ellos  y  tocaron  las  músicas,  siendo  más  de 
notar  esta  tranquilidad,  porque  durante  las  hostilidades  de  los 
rífenos  en  la  región  de  Kert  fué  completo  el  estado  de  rebelión 
de  las  cábilas  desde  Alhucemas  a  Tetuán  y  no  faltaron  agitado- 
res que  intentaran  con  sus  predicaciones  extender  la  discordia 
hasta  la  región  de  entre  Tetuán  y  Ceuta  ;  en  la  cábila  de  Benima- 


ESPAÑA    EN    MARRUECOS  275 


dem,  cerca  de  Tetuán,  se  presentó  a  mediados  de  septiembre  el 
santón  Bulaud,  de  Mequinez,  predicando  la  guerra  contra  los 
españoles  y  k)  mismo  hizo  en  la  de  Sisu,  de  guerreros  independien- 
tes, entre  Mequinez  y  el  Sahara.  En  el  zoco  de  Tetuán  se  notó 
la  falta  de  bastantes  cabileños  concurrentes  habituales,  y  los  cua- 
les se  decía  se  hallaban  recorriendo  las  cábilas  para  excitarlas 
contra  España,  bien  en  Melilla,  bien  en  la  zona  de  influencia 
de  Tetuán.  Otros  elementos,  por  su  parte,  también  procuraban 
crearnos  dificultades  ;  La  Depeche  Aíarocaina  publicó  una  serie 
de  artículos  tendenciosos  que  levantaron  bastante  revuelo  en  las 
cábilas  de  Anghera'  y  Beniaros,  resultado  del  cual  fué  que  re- 
uniéndose unos  6o  delegados  de  las  mismas,  visitaron  al  bajá, 
solicitando  que  interpusiera  los  medios  a  su  alcance  para  impe- 
dir que  los  españoles  pasáramos  del  Negrón.  La  excitación  se 
atribuía,  también  al  dinero  y  sugestiones  de  algunos  agentes  fran- 
ceses. 

Pero  contrarrestaba  esta  agitación  la  política  de  atracción 
del  general  Alfau,  que  ha  conquistado  a  todos  los  cabileños  de 
su  territorio,  recibiendo  de  los  mismos  constantes  manifestacio- 
nes de  adhesión  y  simpatía,  siendo  visitado  por  ellos  con  gran 
frecuencia,  en  cuyas  visitas  son  agasajados  y  objeto  de  atencio- 
nes de  todo  género,  y  devolviéndoles  las  visitas  en  sus  propios 
aduares,  no  desperdiciando  ninguna  ocasión  en  que  sus  resolucio- 
nes puedan  atraernos  la  simpatía  o  el  agradecimiento  de  los  in- 
dígenas, como  ocurrió  con  el  cabo  de  tiradores  del  Rif  Mohamed 
el  Valí,  a  quien  los  bombardeos  de  nuestros  buques  de  guerra 
destruyeron  una  casa  que  poseía  en  las  cercanías  de  Alhucemas. 
Habiéndose  acercado  al  general  Alfau,  lamentándose  del  per- 
juicio que  inconscientemente  se  le  había  irrogado,  pidió  el  gene- 
ral al  ministro  de  la  Guerra,  y  obtuvo  de  él,  que  la  casa  se  reedi- 
ficase por  cuenta  del  Estado  español  como  premio  a  la  lealtad  y 
buenos  servicios  del  Valí,  proceder  que  se  comentó  entre  los  in- 
dígenas con  todo  género  de  alabanzas. 

Otra  medida  digna  de  elogio,  por  los  beneficios  que  a  la 
ciudad  ha  reportado,  facilitando  su  desarrollo,  ha  sido  la  desapa- 
rición completa  del  Presidio,  que,  aunque  estaba  ya  decidida  por 
los  compromisos  internacionales  adquiridos  por  España,  llevaba 
trazas  de  no  llegar  a  realizarse  en  mucho  tiempo,  debido  principal- 
mente a  la  dificultad  de  encontrar  otro  sitio  donde  llevar  la 
población  penal.  El  general  Alfau  puso  gran  interés  en  el  asun- 
to y  excitando  el  de  otros  organismos  del  Gobierno,  consiguió 
que  en  los  últimos  meses  del  año   191  i  desaparecieran  completa- 
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mente  de  Ceuta  todos  los  condenados  y  hasta  los  libertos,  tras- 
ladándose los  primeros  a  Santoña,  Figueras  y  otros  correcciona- 
les de  la  Península  e  indultándose  totalmente  a  los  segundos. 
El  vapor  Apóstol  condujo  el  29  de  octubre  a  Algeciras  los  50 
últimos  penados  que  se  destinaron  al  Puerto  de  Santa  María,  y 
en  los  primeros  días  de  diciembre  se  hizo  abandonar  el  territorio 
a  los  200  libertos  que  quedaban  y  que  habían  sido  indultados 
el  día  1 .2  del  mismo  mes. 

* 
*   * 

A  mediados  de  agosto  de  191 1  dispuso  el  Gobierno  español 
que  se  organizase  en  Canarias  una  expedición  militar  que  con 
el  delegado  del  Gobierno,  para  lo  que  fué  nombrado  el  coronel 
don  Ricardo  Burguete,  fuese  a  establecer  una  factoría  en  Santa 
Cruz  de  Mar  Pequeña,  que  sería  la  base  de  operaciones.  El  ca- 
pitán de  infantería  don  Antonio  Izquierdo  fletó  el  pailebot  Águila 
y  se  preparó  en  Las  Pallmas  una  compañía  de  infantería  que 
había  de  ser  la  fuerza  de  desembarco.  Los  preparativos  se  hicie- 
ron dando  toda  clase  de  detalles  a  la  publicidad,  revistando  las 
fuerzas  preparadas  con  toda  solemnidad  el  gobernador  militar  de 
Las  Palmas  y  hasta  fijándose  fecha  para  la  ocupación,  y  como  fal- 
tó el  sigilo,  primer  requisito  de  una  operación  de  esta  clase, 
antes  de  que  empezaran  a  moverse  los  expedicionarios  ya  estaba 
la  Prensa  francesa  clamando  contra  nuestros  proyectos,  diciendo 
que  íbamos  a  ociupar  territorios  menoscabando  la  soberanía  del 
Sultán,  cuando  era  conocido  de  Francia  que,  según  el  convenio 
de  Marruecos  con  España  de  1 6  de  noviembre  de  1 9 1  o,  ya 
hacía  tiempo  que  debía  haber  nombrado  el  comisario  que  nos 
hubiera  hecho  entrega  de  la  pesquería  de  Ifni. 

El  pailebot  Águila,  fletado  por  el  capitán  de  infantería  don 
Antonio  Izquierdo,  con  el  coronel  Burguete,  nombrado  por  el 
Gobierno  su  comisario  para  tomar  posesión  del  territorio  ;  el  se- 
cretario don  Juan  Sellares  e  intérpretes  español  y  moro  de  Ma- 
zagán  estuvieron  diez  días  en  la  bahía  de  Mogador  celebrando 
entrevistas  con  el  cónsul  español  señor  Sostoa,  llegando  a  ponerse 
de  acuerdo  con  confidentes  de  tierra  para  preparar  la  expedición 
militar.  El  Águila  zarpó  para  reconocer  la  bahía  de  Puerto  Can- 
sado, al  Sur  de  Ifni,  donde  se  pensaba  desembarcar  las  tropas 
para  evitar  las  dificultades  que  ofrecía  la  bahía  de  Ifni. 

Como  dato  significativo  debe  conocerse  el  de  que,  sospe- 
chando   los    franceses    o    conocedores    con    certeza    del    propósito 
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que  mantenía  al  Águila  en  aquellas  aguas,  acapararon  el  servi- 
cio radiotelegráfico,  impidiendo  que  el  jefe  de  la  expedición  co- 
municase con  el  Gobierno  español. 

El  resultado  fué  que  los  preparativos  dieron  lugar  a  conferen- 
cias en  París  entre  el  ministro  de  Relaciones  Exteriores  y  nuestro 
embajador,  y  en  Madrid  entre  el  señor  Pérez  Caballero,  el  embaja- 


'Caricatura  del  coronel  Silv^tre,  publicada 
en    el    semanario    Nuevo    Mundo 


dor  de  Francia,  Canalejas  y  García  Prieto.  La  comisión  nombrada 
y  que  debía  haber  salido  a  mediados  de  agosto,  llegó  septiembre 
y  no  zarpó  de  Canarias  ;  se  dijo  que  el  coronel  Burguete  tenía 
que  venir  antes  a  Madrid  para  recibir  instrucciones  y  el  Sultán 
no  había  nombrado  el  delegado.  Todo  ello  era  ocasionado  por 
obstáculos  creados  por  Francia,  donde  se  decía  que  Ifni  sería  al 
fin  de  ellos,  como  consecuencia  del  tratado  con  Alemania.  A  fines 
de  septiembre  se  decía  ya  oficiosamente  que  la  ocupación  estaba 
supeditada    al    giro    de   dichas    negociaciones,    aunque    el    coronel 
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Burguete,  sin  tropas,  fué  a  Ifni  en  el  velero  fletado,  pero  soli- 
viantados ya  los  indígenas  se  mostraron  en  actitud  hostil,  opo- 
niéndose a  su  desembarco,  quedando  suspendida  la  ocupación, 
hasta  que  por  fin  en  el  mes  de  noviembre  se  desistió  de  ella  de- 
finitivamente al  empezar  nuestras  negociaciones  con  Francia,  vol- 
Aiendo  a  su  guarnición  la  compañía  del  regimiento  de  Las  Pal- 
mas   que   había   preparada   para   hacer    el   desembarco. 


^     ^     ^r     >ir     ^     ^     ^     -^     ^     ^     ^\^     "^     -^     -^     "^     "^ 


CAPITULO  XIII 


Fin  de  las  hostilidades  en  Alhucemas. — Agitación  en  el  Rif. — El  Miz- 
zian. — El  hijo  del  Chaldy. — Noticias  contradictorias — Agresión  al 
coronel  Domingo. — Se  presentan  algunos  parientes  del  Mizzian. — - 
Los  indígenas  durante  la  visita  regia. — Explicación  de  las  agre- 
siones.— Los  sucesos  de  Fez.— Paseos  militares. — El  zoco  de  Ain 
Ben  Rahal.— Ocupación  del  Zaio. — Ocupación  de  Ras  Medua. — 
Agresión  al  «Don  Alvaro  de  Bazán». — Agresión  al  coronel  Can- 
tón.— Protestas  de  los  moros. — Ocupaciones  de  Tauriat-Zag  y  de 
Harcha. — Nuevos  paseos  militares. — Organización  de  fuerzas  re- 
gulares indígenas. 


Hemos  visto  en  el  capítulo  I  que  después  de  la  campaña  de 
1909  hubo  un  período  en  el  que  fueron  casi  continuas  las  sumi- 
siones, demostrando  en  los  cabileños  de  la  zona  ocupada  y  hasta 
en  algunos  de  fuera  de  ella,  verdaderos  deseos  de  vivir  en  paz 
y  buenas  relaciones  con  los  españoles,  incluso  los  de  Alhucemas, 
que  el  día  7  de  enero  de  191  o  pusieron  bandera  de  parlamento 
en  el  castillo  de  Beni-Urriaguel,  presentándose  en  la  plaza  al  co- 
mandante militar  diez  jefes  principales  de  dicha  cábila  y  de  la 
de  Bocoya  con  Abd-el-Krin,  ofreciendo  sacrificar  un  loro  y  so- 
meterse, como  efectivamente  lo  hicieron,  ante  el  general  Marina, 
siguiendo  a  éstos  los  de  Beni-Ufrag,  Benisir  y  Beni-Bu-Radiel, 
devolviéndoseles  los  prisioneros.  Los  desembarcos  en  Alhucemas 
volvieron  a  efectuarse  dentro  de  la  normalidad,  y  las  relaciones 
comerciales    entre    la    plaza   y    la   costa    recobraron    la   frecuencia 
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y  animación  que  antes  de  la  guerra.  Pero  el  acuerdo  no  era  per- 
fecto en  las  cábilas,  habiendo  quedado  bastantes  disconformes 
con  el  estado  de  paz,  opinando  que  debía  continuarse  la  guerra, 
llegando  en  algunas  ocasiones  los  beniurriaguel  a  la  lucha  entre 
sí  por  obstinarse  en  sus  respectivas  ideas  ;  en  los  últimos  días 
de  enero  hubo  una  de  estas  luchas  que  duró  varias  horas  y  se 
causaron  veinte  muertos  y  numerosos  heridos.  En  la  cábila  de 
Beni  Buyahi  aumentaba  de  modo  alarmante  el  bandolerismo,  lle- 
gando a  hacerse  imposible  el  tránsito  por  el  Garet,  y  entre  esta 
cábila  y  la  de  M'Talza  había  también  diferencia  de  criterio  res- 
pecto a  la  actitud  que  debían  observar  con  los  españoles,  tenien- 
do algunas  colisiones  por  este  motivo. 

En  los  primeros  días  de  enero  corrieron  rumores  de  que  ,el 
morabito  de  Segangan,  Mohamed  El  Mizzian,  que  después  de  la 
desaparición  del  Chaldy,  que  se  dijo  había  muerto  en  Fez,  fué 
el  alma  de  la  rebelión  y  su  director,  se  iba  a  presentar  a  nuestras 
autoridades,  haciendo  acto  de  sumisión,  diciéndose  más  tarde  que 
estaba  reuniendo  una  harka  para  ponerse  al  lado  de  Muley  el 
Kebir  y  luchar  por  la  restauración  de  Abd-el-Aziz,  y  que  con  ese 
objeto  se  había  internado  en  el  Rif.  También  se  dijo  que  pen- 
saba presentarse  para  unirse  a  los  caídes  que  vinieron  a  la  Pe- 
nínsula y  hacer  acto  de  sumisión  ante  el  Rey.  Pero  lo  cierto 
es  que  estaba  oculto  entre  las  cábilas  fronterizas  de  Alhucemas 
y  que  allí  no  cesaba  en  sus  predicaciones  contra  España,  soste- 
niéndose siempre  a  su  alrededor  un  núcleo  de  intransigentes, 
que  eran  los  que  mantenían  encendido  el  fuego  de  la  rebeldía. 
Tampoco  se  ignoraba  que  apenas  terminada  la  campaña  ya  se 
hicieron  algunos  alijos  de  armas  y  municiones  por  la  costa  del 
Rif  a  pesar  de  los  constantes  cruceros  que  por  la  misma  efectua- 
ban nuestros  cañoneros  ;  el  28  de  febrero  naufragó  el  velero  ho- 
landés LoryL  Grien  en  las  costas  rifeñas  huyendo  de  un  cañonero 
español  y  cuando  naufragó  ya  había  alijado  ocho  mil  fusiles, 
diez  mil  revólveres  y  un  millón  de  cartucho!  en  tres  puntos  dis- 
tintos de  la  costa.  Se  ahogaron  tres  marineros  y  los  Jemas  se  di- 
rigieron a  Tetuán,  desde  donde  se  internaron  en  el  Rif. 

La  agitación  que  reinaba  en  Marruecos  contra  los  franceses 
tuvo  también  su  eco  en  el  Rif  central,  fomentando  la  intranqui- 
lidad, aunientada  con  la  aparición  de  un  nuevo  Rog'hi  y  el  anuncio 
de  que  el  Sultán  iba  a  mandar  una  mehalla  a  Ulad  Settut  y  Beni- 
Buyahí,  que  aunque,  según  carta  de  Hafid,  iba  para  asegurar  el 
orden,  aconsejándoles  al  propio  tiempo  que  le  permaneciesen  fie- 
les, ellos  suponían  que  el  objeto  del  envío  era  para  cobrarles  tri- 
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butos,  por  lo  cual  se  disponían  a  oponerse  a  la  entrada  de  los  sol- 
dados jerifianos  en  sus  territorios.  A  los  de  Alhucemas  les  anunció 
también  el  envío  de  la  mehalla  y  tampoco  fué  recibido  el  aviso 
con  agrado,  disponiéndose  los  indígenas  a  rechazarla.  Esta  meha- 
lla debió  ser  la  que,  acampada  cerca  de  Tazza  a  mediados  de  abril, 
fué  sorprendida  por  los  de  Hyania  y  disuelta,  por  lo  cual  no  pudo 
cumplir  su  cometido. 

Llegada  la  época  de  la  siega  en  Argelia,  abandonaron  sus 
cábilas,  como  lo  hacían  antes  de  la  guerra,  algunos  millares  de 
cabileños,  interpretándose  también  como  buen  signo  para  el  afian- 
zamiento de  la  paz  con  los  españoles,  y  durante  los  meses  de 
agosto  y  septiembre  se  multiplicaron  las  sumisiones,  contándose 
entre  éstas  la  del  hijo  del  Chaldy,  que,  si  bien  no  se  había  dis- 
tinguido como  jefe  de  los  rebeldes,  le  prestaba  algún  relieve 
el  recuerdo  del  prestigio  de  su  padre,  y  por  mantener  el  nombre 
de  la  familia  parece  habría  de  ser  de  los  intransigentes.  Sin  em- 
bargo, después  de  tantear  por  medio  de  terceras  personas  la  dis- 
posición de  ánimo  del  general  Marina,  le  escribió  una  carta  sin- 
cerándose y  justificando  su  participación  en  la  guerra  por  la 
presión  que  en  él  había  ejercido  su  padre  y  la  obediencia  filial. 
Atendió  a  las  disculpas  el  general  Marina,  pero  antes  de  que  el 
rebelde  se  presentase  tuvo  lugar  la  dimisión  de  dicho  general  y 
el  nombramiento  del  general  García  Aldave  como  sucesor,  que- 
dando en  suspenso  la  sumisión,  pero  con  motivo  de  haber  el 
nuevo  capitán  general  publicado  un  bando  en  el  que  amenazaba 
con  la  confiscación  de  sus  bienes  a  los  indígenas  que  habiendo 
tomado  parte  en  la  guerra  no  se  presentasen  dentro  de  un  plazo 
dado,  se  decidió  a  someterse,  regresando  el  20  de  octubre  a  su 
casa  de  Frajana,  después  de  haber  pedido  perdón,  por  lo  cual 
se  le  permitió  volver  a  habitarla  con  su  familia  y  ganados.  Al- 
gunos jefes  de  Guelaya  visitaron  al  general  Aldave  para  fijar  las 
condiciones  de  la  sumisión  del  Mizzian,  pero  no  se  llegó  a  un 
acuerdo  y  el  célebre  morabito  continuó  sin  someterse. 

El  día  13  de  octubre  llegaron  a  Melilla  28  caídes  moros  de 
familias  importantes  de  las  cábilas  fronterizas  de  Quebdana  y 
Guelaya  ;  con  ellos  llegaba  el  coronel  Serra  y  les  escoltaban 
policías   indígenas. 

El  objeto  de  su  presencia  en  la  plaza  era  saludar  al  nuevo 
capitán  general  y  hacer  votos  de  amistad,  rogándole  fueran  al- 
gunas columnas  de  nuestras  tropas  por  su  territorio  para  ha- 
cerles demostraciones  de  cariño.  Al  comunicar  el  suceso  el  señor 
García  Aldave  al  presidente  del  Consejo,   quien  dio  mucho  valor 
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al  acto,  añadía  que  había  tranquilidad  en  Benibugafar  y  Beni 
Sidel,  pero  las  noticias  que  por  otros  conductos  se  recibían  eran 
contradictorias  ;  en  una  visita  que  algunos  jefes  de  cábilas  hi- 
cieron el  día  3  al  comandante  militar  de  Alhucemas  para  cum- 
plimentarle, le  dijeron  que  entre  las  cábilas  montañesas  se  pre- 
dicaba contra  España,  aunque  los  de  la  playa  no  les  hacían 
caso  y  que  estaban  dispuestos  a  facilitar  los  desembarcos  de  los 
españoles.  Se  decía  que  el  propósito  de  los  montañeses  era  sor- 
prender la  plaza  seducidos  por  las  predicaciones  del  Mizzian.  El 
general   García   Aldave   decía  al   Gobierno   que  no   se  notaba   tal 


Don  Carlos  Astilleros,  coronel  del  regimiento  de  San 
Fernando,  muerto  en  el  combate  del  12  de  septiembre 


agitación  y  que  las  relaciones  con  las  cábilas  continuaban  siendo 
buenas.  No  obstante,  para  asegurarse  el  capitán  general,  en  los 
primeros  días  de  su  mando  hizo  algunas  expediciones  a  las  po- 
siciones avanzadas  con  pequeña  escolta  de  policía  indígena  y  por 
todas  partes  recibió  testimonios  de  simpatía  y  peticiones  que  de- 
mostraban el  acatamiento  de  nuestra  influencia  y  el  reconocimiento 
de  nuestra  soberanía.  El  día  19  de  octubre  se  inauguró  el  zoco 
Tzelata  de  Benibugafar  y  los  indígenas  dejaron  en  depósito  a 
nuestra  guardia  unos  cien  fusiles,  demostrando  este  rasgo  la  con- 
fianza que  tenían   en  nuestra  palabra. 

Pero  al  mismo  tiempo  ocurrían  otros  hechos  que  introdu- 
cían la  incertidumbre  para  decidirse  a  formar  juicio  sobre  la  ver- 
dadera situación  del  país  ;  el  día  17  en  el  zoco  del  Zebuy'a  hubo 
una  colisión  entre  los  indígenas  por  ser  unos  partidarios  de  volver 
a  la  guerra  con  España  y  otros  no,  resultando  de  la  lucha  varios 
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muertos  y  heridos  ;  un  policía  indígena  solicita  permiso  para 
ir  a  ver  a  su  familia,  y  al  observar  otros  policías  que  escondía 
municiones  le  denuncian  ;  le  prenden  y  logra  fugarse,  haciendo 
fuego  sobre  las  fuerzas  que  le  persiguen  ;  la  guardia  acude  y 
le  capturan  nuevamente,  ingresando  en  el  calabozo.  La  aguada 
de  Yazanen  era  tiroteada  a  diario,  teniendo  algún  día  que  salir 
fuerzas  de  protección  que  ocupasen  posiciones.  Se  sabía  que  el 
Hach  Amar  asistía  a  los  zocos  predicando  la  reunión  de  una  harka 
y  que  los  moros  de  Ulad  Settut  y  Beniurriaguel  habían  celebrado 
reuniones  para  acordar  si  le  enviaban  o  no  contingentes. 

El  día  26  de  octubre  salió  una  comisión  topográfica  de  Es- 
tado Mayor  dirigida  por  el  coronel  de  dicho  cuerpo,  señor  Do- 
mingo, acompañada  de  los  comandantes  Ramos,  Molina  y  Pera- 
les y  el  capitán  de  ingenieros  Claudio.  Dirigiéronse  al  monte 
Uixan,  en  Beni-Sidel.  Llegaron  al  monte  Milón  a  poner  una 
señal  topográfica,  y  al  pasar  por  un  poblado  de  la  falda  de 
dicho  monte  les  hicieron  tres  disparos.  La  policía  indígena  hizo 
varias  descargas  sobre  el  poblado,  sin  que  fuesen  ya  contestados. 
Llamado  el  jefe  del  poblado  a  presencia  del  coronel  Domingo, 
disculpó  el  hecho  diciendo  que  los  disparos  los  había  hecho  un 
indígena  sobre  uno  de  los  policías  de  la  escolta  con  quien  estaba 
enemistado,  haciendo  protestas  de  su  amistad  a  España.  Los  tra- 
bajos  continuaron    aquel   día   y    los    siguientes    sin   más    novedad. 

El  último  día  de  octubre  visitó  el  capitán  general  la  plaza 
de  Alhucemas  y  allí  fueron  a  saludarle  muchos  caídes  de  la  playa 
haciendo  protestas  de  su  lealtad  y  regalándole  una  espingarda. 

El  día  3  de  noviembre  vinieron  a  la  Península  los  generales 
García  Aldave  y  Jordana,  y  entre  los  asuntos  que  con  el  Gobier- 
no trataron  se  decía  que  había  figurado  la  petición  de  un  refuer- 
zo de  seis  mil  hombres  para  las  guarniciones  del  territorio  de 
Melilla.  El  refuerzo  lo  constituirían  tres  batallones  de  cazado- 
res, un  regimiento  de  línea  y  otro  de  caballería.  Al  mismo  tiem- 
po en  la  Prensa  francesa  circulaba  la  suposición  de  que  era  in- 
minente una  nueva  ruptura  entre  españoles  y  marroquíes  por  creer 
que  proyectábamos  continuar  nuestro  avance  hasta  darnos  la  mano 
desde  Melilla  con  otras  fuerzas  que  avanzarían  por  Tetuán. 

El  23  de  noviembre,  previas  algunas  negociaciones  llevadas 
a  cabo  por  mediación  del  coronel  Serra,  comandante  militar  de 
Nador,  por  quien  solicitaion  el  perdón  del  general  García  Aldave, 
se  presentaron  en  Melilla  haciendo  acto  de  sumisión  ante  el  ca- 
pitán general  un  primo  del  Mizzian,  también  jefe  rebelde,  lla- 
mado Moc-Amezzian-bel-sid  el  Pamir  y  doce  parientes  del  mora- 
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bito  con  bastantes  mujeres.  Todos  hicieron  protestas  de  su  amor 
a  España.  Después  fueron  a  vivir  a  Panda  Segangan,  cerca  del 
río  del  Caballo.  A  esta  sumisión  se  la  concedió  gran  importan- 
cia, cre}endo  sería  un  preliminar  de  la  del  obstinado  morabito, 
pero  pasó  el  tiempo  y  no  se  presentó. 

Durante  la  visita  de  S.  M.  el  Rey  a  Aíelilla  en  enero  ¡de 
191  I  pareció  quedar  demostrada  palmariamente  li  equivocación 
de  los  que  suponían  que  no  era  firme  la  lealtad  de  los  cabile- 
ños,  pues  allí  por  donde  fué  don  Alfonso  recibió  de  los  indígenas 
constantes  y  entusiastas  demostraciones  de  afecto  y  respeto,  lis- 
gando  a  visitarle  y  rendirls  homenaje  representaciones  de  las  cá- 
bilas  de  nuestra  zona  más  alejadas  de  Melilla  y  algunas  que 
de  nosotros  están  separados,  como  las  de  Bocoya  y  Beniurriaguel, 
que  se  prepararon  a  cumplimentarls  en  su  visita  a  Alhucemas, 
llevando  importantes  regalos,  lo  cual  no  pudieron  realizar  por- 
que a  causa  del  mal  tiempo  suspendió  S.  M.  la  -risita.  La* 
supresión  de  la  misma  causó  una  profunda  decepción  en  los 
entusiasmados  indígenas  que  tuvieron  que  volverse  a  sus  adua- 
res con  los  regalas  de  que  eran  portadores,  pero  confirmando 
la  verdad  de  sus  sentimientos,  I2S  remitieron  al  capitán  general 
de  Melilla  para  que  les  hiciera  llegar  a  los  reyes  acompañados 
de  un  mensaje  afectuoso,  lamentando  que  S.  M.  no  les  hubiera 
visitado  para  haberle  demostrado  su  adhesión  y  afecto  y  rogán- 
dole aceptase  los  presentes.  Estos  consistían  en  antiguas  espin- 
gardas para  el  Rey  y  un  magnífico  traje  oriental  para  la  Reina. 

Como  durante  los  meses  de  enero  y  febrero  de  aquel  año 
se  repitieron  de  modo  alarmante  las  agresiones  contra  centi- 
nelas o  soldados  aislados,  la  Prensa  de  la  Península  comentaba 
la  agitación  que  suponían  existía  en  las  inmediaciones  de  la  pla- 
za, y  la  autoridad  superior  de  Melilla  hizo  circular  una  nota 
oficiosa,  en  la  que  se  calificaban  las  agresiones  de  hechos  ais- 
lados y  sin  importancia,  que  no  denotaban  inquietud  general. 
Hacía  días  habían  intentado  los  agitadores  de  M'Taha  solivian- 
tar a  los  cabileños  y  éstos  habían  contestado  que  necesitaban 
toda  su  atención  para  dedicarla  a  las  cosechas,  que  se  presenta- 
ban abundantes.  «Lo  que  ocurre — decía — es  que  las  discusiones 
entre  las  compañías  mineras  producen  perturbaciones  entre  los 
indígenas.  Recientemente,  para  resolver  un  litigio  entre  dos  com- 
pañías las  autoridades  suspendieron  Ids  trabajos  en  la  mina  del 
zoco  del  Jemis  de  Benibuifror  y  quedaron  desocupados  doscien- 
tos moros.  Algunos  de  éstos,  para  vengarse  de  Ids  causantes, 
han  perpetrado   las   agresiones . » 
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«Otros  sucesos  han  sido  producidos  por  malhechores  de  Beni- 
Sidel,  donde  aún  no  hemos  hecho  acto  de  presencia.  Aquí  nadie 
da  importancia  a  esos  hechos . » 

Los  sucesos  de  Fez  distrajeron  algún  tanto  de  Melilla  a 
los  muchos  indígenas  que  siempre  ha  habido  en  Marruecos  vi- 
viendo a  costa  del  país  aprovechando  Ids  disturbios  allí  donde 
se  producen  en  el  Imperio  y  les  alejó  del  Kert,  llevándoles  a  Tazza 
o  a  los  alrededores  de  Fez  y  Mequinez,  pero  no  hay  duda  de 
que  todo  el  país  seguía  con  atención  Ids  acontecimientos  y  se 
preocupaba  de  la  presencia  de  Ids  franceses.  Los  caídes  de  Gue- 
laya  se  reunían  con  frecuencia  para  cambiar  impresiones  y  tras- 
mitirse las  noticias  que  llegaban  completamente  desfiguradas, 
como  no  podía  ser  menos,  dados  sus  deficientes  procedimientos 
de  trasmisión. 

En  los  primeros  días  de  abril,  para  continuar  ejerciendo 
acción  de  presencia  reanudaron  las  tropas  los  recorridos,  o  pa- 
seos militares,  por  nuestra  zona,  que  se  habían  suspendido  por 
causa  de  los  temporales,  componiéndose  fuertes  columnas,  donde 
formaban  el  núcleo  principal  los  reclutas  últimamente  incorpo- 
rados, pernoctnado  algunas  veces  en  el  campo  y  haciendo  otras, 
combinaciones  con  varias  columnas  que  concurrieran  a  un  ligar 
dado,  encontrando  siempre  a  su  paso  tranquilidad  en  el  terri- 
torio. Pero  por  varios  conductos  se  sabía  que  entre  las  cábilas 
del  Rif  oriental  había  bastante  efervescencia,  celebrándose  con 
frecuencia  juntas,  en  las  que  se  había  predicado  la  rebelión  y 
propuesto  confederarse  contra  los  españoles  y  franceses  simul- 
táneamente. No  se  pudo  averiguar  el  origen  de  los  mensajes 
en  que  esto  se  proponía,  pero  se  decía  que  no  habían  dado  re- 
sultado y  que  se  buscaba  la  adhesión  de  las  tribus  occidentales, 
haciendo  circular  noticias  de  grandes  compras  de  armas  y  muni- 
ciones. En  Beni  Said  se  celebró  alguna  de  estas  reuniones,  en  la 
que  se  dijo  que  los  franceses  habían  sufrido  un  descalabro  entre 
los  días  20  y  25  de  abril,  teniendo  muchas  bajas.  Aumentaba 
'el  encono  de  las  cábilas  cercanas  a  Melilla  la  prohibición  que 
impusieron  los  franceses  de  que  bs  indígenas  pasaran  el  Mu- 
luya  para  ir  a  la  siega  de  Argelia. 

Como  medida  política  de  atracción  se  abrió  de  nuevo  en  el 
primitivo  sitio,  el  zoco  de  Ain  Ben  Rahal,  inmediato  a  Zeluán  y 
que  desde  la  ocupación  de  la  Alcazaba  por  nuestras  tropas  ha- 
bían los  indígenas  retirado  al  interior.  El  26  de  abril  se  verificó 
con   solemnidad   la   inauguración  oficial   y  eti   aquel   acto   se   leyó 
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en  árabe  una  alocución  del  capitán   general  explicando   los  fines 
que  España  perseguía  en  el  Rif. 

Con  objeto  de  ejercer  constante  acción  de  presencia  en  la 
rica  región  inmediata  al  Muluya  se  organizó  un  paseo  militar 
por  una  columna  mixta  al  mando  del  general  Larrea,  que  el  día 
1 5   de  mayo   ocupó   la   posición   del   Zaio.   La   ocupación   no    sólo 


Don  Alfonso  de  Borbón,  infante  de  España  y  primer 
teniente  del  regimiento  de  San  Fernando  que  pidió  ser 
destinado    a    Melilla    en    cuanto    se    inició    la    campaña 


se  efectuó  sin  resistencia,  sino  que  nuestras  fuerzas  fueron  bien 
recibidas  y  agasajadas  por  los  indígenas.  El  general  Larrea  per- 
maneció dos  semanas  en  la  nuev-a  posición,  efectuando  desde  ella 
varios  paseos  militares,  sin  ocurrirle  novedad,  después  de  lo  cual 
volvió  a  Melilla,  dejando  en  Ain  Zaio  un  pequeño  destacamento. 
La  meseta  de  Beni  Facían  siempre  había  sido  refugio  de 
bandoleros  y  el  capitán  general  se  propuso  terminar  con  aque- 
lla situación  ;  para  ello  empezó  por  organizar  paseos  militares 
a  dicha  meseta,  que  se  iniciaron  en  noviembre  de   191  o,  pero  que 
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a  causa  de  los  temporales  tuvieron  que  suspenderse  hasta  el  mes 
de  marzo  de  191  i,  en  que,  cediendo  aquéllos,  pudieron  reanudar- 
se. En  uno  de  estos  paseos  militares  efectuado  el  día  23  de 
mayo  siguiente  se  ocupó  la  posición  de  Ras  Aledua,  a  dos  kiló- 
metros del  Kert.  El  día  22  pernoctó  en  Yazanen  el  coronel  Aiz- 
puru  con  una  columna  compuesta  de  un  batallón  del  regimiento 
de  África,  una  batería  de  montaña,  una  com;pañía  de  ingenieros 
y  una  sección  de  Administración  militar.  Desde  Yazanen  siguió 
al  amanecer  a  la  meseta  de  Beni  Facían.  De  Atlaten  salió  el  te- 
niente coronel  X'allejo  con  otro  batallón  de  África,  un  escuadrón 


El   general   don   Francisco   Villalon.   jefe   de   la  bri- 
gada expedicionaria  de  Málaga 


de  Taxdirt  y  una  sección  de  ametralladoras.  En  vanguardia  iban 
las  fuerzas  de  policía  indígena  de  Yazanen  y  Atlaten,  respecti- 
vamente. 

Las  dos  columnas  vivaqueron  e;i  la  nueva  posición,  que  los 
ingenieros  comenzaron  a  fortificar,  para  quedar  allí  las  dos  co- 
lumnas. 

Durante  la  operación  se  concentró  al  pie  de  Atlaten  otra  co- 
lumna al  mando  del  general  Orozco,  compuesta  de  un  batallón 
de  San  Femando,  el  de  cazadores  de  Ciudad  Rodrigo  y  una  batería 
de  montaña. 

Los  indígenas  recibieron  con  afecto  a  las  tropas,  obsequian - 
uo  el  caid  con  un  almuerzo  a  los  jefes  y  oficiales  de  las  co- 
lumnas. 

La  posición  domina  una  región  de  Guelaya,  donde  pululaban 
los  bandidos,  y  con  ella  se  cerraba  el  Gurugú  con  una  cintura 
de   posiciones    que    se   prestan    mutuo    apoyo,    haciéndose   efectiva 
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la  posesión  del  macizo  montañoso,  en  cuyo  corazón  se  ha  hecho 
desde  entonces  imposible  la  vida  a  la  gente  maleante  que  antes 
se  ocultaba  en  sus  fragosidades. 

En  los  primeros  días  de  mayo  apareció  un  santón  en  Beni 
Buyahi  predicando  la  guerra  santa  y  volvieron  a  surgir  el  Mizzian 
y  el  Hach  Amar,  reclutando  gente  para  una  harka,  diciéndose  que 
las  de  Beniurriaguel,  Benihuani,  Temsamen  y  Beniulichel  habían 
prometido  contribuir  con   300  hombres  cada  una. 

En  la  costa  de  Alhucemas  reinaba  la  anarquía  ;  en  Axdir 
fué  asesinado  el  caid  Amar,  amigo  de  España,  y  heridos  su  yerno 
y  su  nieto. 

El  23  de  mayo,  en  ocasión  en  que  el  cañonero  Don  Alvaro  de 
Bazán,  yendo  de  Alhucemas,  pasaba  frente  a  la  playa  de  Beni- 
hasen,  cerca  del  cabo  Kilates,  vio  un  cárabo  tripulado  por  moros. 
Un  bote  con  el  teniente  Astor  se  destacó  para  reconocerla  y  los 
indígenas  le  manifestaron  que  regresaban  de  Melilla  de  vender 
huevos,  volviendo  entonces  a  bordo  el  teniente.  Cuando  va  esta- 
ban  izando  el  bote,  les  hicieron  los  moros  una  descarga  de  fu- 
silería, atravesando  los  proyectiles  la  cubierta  del  cañonero.  Este 
inmediatamente  les  hizo  fuego  de  cañón,  causándoles  bajas,  pero 
pudieron  llegar  a  la  playa,  y  desembarcando  volvieron  a  los  po- 
cos momentos  con  muchos  moros,  que  rompieron  el  fuego  contra 
el  cañonero.  Volvió  el  buque  a  hacerles  fuego  de  cañón,  obligán- 
doles a  huir,  después  de  lo  cual  siguió  su  viaje  a  Melilla.  En 
la  cubierta  del  Bazán  se  contaron  hasta  60  balazos. 

El  30  de  mayo  el  coronel  de  Estado  Mayor  señor  Cantón, 
con  una  escolta  de  25  policías  indígenas,  salió  de  Ras  Medua  a 
practicar  un  reconocimiento  ;  al  regreso,  estando  ya  en  la  me- 
seta de  Beni  Facían,  a  cuatro  kilómetros  de  la  posición,  fueron 
tiroteados  por  gente  oculta  en  los  accidentes  del  terreno.  El 
fuego  se  oyó  en  Ras  Medua  y  el  coronel  Aizpuru  mandó  a  su  en- 
cuentro el  resto  de  los  policías  que  allí  tenía,  pero  como  arre- 
ciase el  tiroteo  porque  los  moros  también  recibieron  refuerzos, 
salieron  dos  compañías,  cuya  presencia  bastó  para  que  huye- 
ran los  agresores.  No  hubo  bajas  en  nuestras  fuerzas. 

Los  moros,  con  su  marrullería  acostumbrada,  cuando  fueron 
llamados  los  jefes  de  los  aduares  respectivos,  dieron  disculpas  ; 
los  de  Alhucemas  dijeron  que  creían  que  en  el  Bazán  iban  los 
ingenieros  civiles  que  hacía  días  habían  reconocido  unas  minas, 
con  lo  cual  no  estaban  conformes,  y  los  que  agredieron  al  co- 
ronel Cantón,  que  creían  que  la  policía  iba  a  castigarles,  arra- 
sándoles los  sembrados  por  no  ser  partidarios  de  la  ocupación  de 
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Ras  Medua.  Los  agresores  eran  de  la  tribu  de  Ulad  Yació,  frac- 
ción de  Beni  Sidel. 

Como  luego  comprobaron  los  hechos,  todos  estos  aconteci- 
mientos eran  manifestaciones,  de  lo  que  ya  se  tramaba  entre  las 
tribus  cercanas  a  nuestras  avanzadas,  y  de  que  los  impacientes 
no  podían  contenerse  en  su  deseo  de  romper  las  hostilidades,  in- 
fluidos por  los  agitadores,  que  ahora  se  aprovechaban  para  ex- 
citar a  lo3  indígenas,  de  algunos  éxitos  sin  importancia  que  ha- 
bían logrado  los  rebeldes  de  la  zona  francesa  contra  pequeños 
destacamentos  o  convoyes,  cogiendo  algunos  caballos,  ganado  y 
efectos  que  exhibieron  en  los  zocos  inmediatos  a  nuestra  zona. 
Pero  los  moros  que  sostenían  relación  con  nosotros,  maestros  en 
el  arte  de  fingir,  como  todos  sus  compatriotas,  no  sólo  no  exte- 
riorizaban su  disgusto,  sino  que  extremaban  sus  demostraciones 
de  afecto  y  atenciones  ;  el  día  1 4  de  junio  se  presentaron  al  jefe 
de  la  posición  de  Ras  Medua  algunos  jefes  de  aduares  del  Kert 
y  de  Beni  Sidel,  cumplimentándole  y  dándole  las  mayores  seguri- 
dades de  su  lealtad  y  amor  a  España.  Aquella  misma  noche 
hubo  bastantes  hogueras  en  los  montes  desde  Yazanen  hasta  cer- 
ca de  Alhucemas,  y  el  comandante  militar  de  aquella  plaza  co- 
municaba su  extrañeza  ante  las  grandes  compras  que  sin  motivo 
conocido  hacían  en  los  comercios  de  ella  los  moros  del  interior 
como  si  se  dispusieran  a  hacer  acopios  en  previsión  de  una  sus- 
pensión de  las  relaciones  comerciales.  Los  moros  que  frecuenta- 
ban la  plaza  explicaban  las  hogueras,  así  como  otras  que  pusie- 
ron el  30  de  mayo,  coincidiendo  con  la  estancia  en  su  bahía  de 
los  cañoneros  Don  Alvaro  de  Bazán  e  Infanta  Isabel,  diciendo 
que  eran  señales  de  vigilancia  porque  el  Mizzian  les  había  dicho 
que  proyectábamos  un  desembarco  por  aquella  costa.  Los  moros 
que  pernoctaban  en  la  plaza  se  mostraban  inquietos,  y,  según 
manifestaron,  se  habían  celebrado  reuniones  para  tomar  acuer- 
dos sobre  nuestro  proyecto,  pero  que  la  opinión  más  general  era 
la  de  oponerse  a  todo  desembarco,  en  lo  cual  les  alentaba  el 
Mizzian, 

Se  supo  que  lo  ocurrido  al  coronel  Cantón  había  sido  moti 
vado  por  la  efervescencia  que  produjo  el  reconocimiento  que  ha- 
bía efectuado  y  aunque  ya  se  había  resuelto  por  el  alto  mando 
ocupar  la  altura  de  Tauriat  Zag,  se  esperó  ocasión  más  opor- 
tuna, y  habiendo  disminuido  la  agitación,  se  efectuó  la  operación 
el  día  23  de  junio  de  una  manera  análoga  a  como  se  había  ocu- 
pado Ras  Medua  y  de  modo  semejante  también  y  por  medio  de 
un  sencillo  paseo  militar  con  una  columna  mixta  se  ocupó  el  día 
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3  de  julio  el  monte  Harcha,  posición  avanzada  en  la  zona  meri- 
dional del  Kert.  Quedó  de  guarnición  un  batallón  de  infantería 
con  una  batería  de  posición  Saint  Chamond. 

En  los  últimos  días  de  julio  ya  se  convencieron  las  autori- 
dades de  Melilla  de  que  era  inminente  la  ruptura  y  redoblaron 
las  precauciones.  El  día  22  visitaron  al  general  García  Aldave 
algunos  notables  de  la  fracción  de  Ishahua,  en  el  Kert,  haciendo 
las  acostumbradas  protestas  de  paz  y  amistad  y  rogando  al  ge- 
neral que  las  tropas  recorrieran  su  territorio.  El  capitán  general 
ordenó  que  de  Harcha  saliera  una  columna  de  un  batallón  de  in- 
fantería, una  sección  de  ametralladoras,  otra  de  caballería,  con 
policía  indígena  y  una  ambulancia,  mandando  las  fuerzas  el  jefe 
de  la  posición,  apoyando  el  movimiento  otra  columna  de  un  ba- 
tallón de  infantería,  una  batería  de  montaña  y  un  escuadrón, 
que,  saliendo  del  zoco  del  Jemis,  establecieron  contacto  con  la 
anterior  en  Buxdar  a  las  ocho,  regresando  sin  novedad  la  primera 
columna  por  el  monte  Tiberien,  más  al  interior  que  a  la  ida  y 
la  segunda  pasó  por  Gariba,  encontrando  en  todas  partes  tran- 
quilidad. 

La  autoridad  militar  tuvo  también  conocimiento  de  que  los 
indígenas  inmediatos  al  zoco  del  Zebuya  se  mostraban  desafec- 
tos a  España  y  mandó  al  general  Orozco  y  al  coronel  Aizpuru, 
que  con  sendas  columnas  de  las  tres  armas  practicasen  un  reco- 
nocimientc  el  1.2  de  agosto  hacia  la  desembocadura  del  Kert. 
Recorrieron  el  monte,  estableciendo  comunicación  con  las  posi- 
ciones y  regresaron  sin  novedad,  pero  pudieron  notar  que  los  ca- 
bileños   permanecieron   retraídos   durante  nuestra   operación. 

En  el  mes  de  junio  de  191  i  empezaron  a  organizarse  en  Me- 
lilla tropas  indígenas,  creándose  por  real  orden  un  batallón  de 
cuatro  compañías  de  infantería  y  un  escuadrón  de  caballería  con 
el  nombre  de  fuerzas  regulares  indígenas  de  Melilla,  las  cuales 
se  reclutarían  entre  los  indígenas  naturales  de  Marruecos  que 
se  presentasen  voluntariamente  para  este  servicio  en  Ceuta,  Me- 
lilla y  en  los  puntos  donde  hubiera  policía  indígena  mandada 
por  oficiales  españoles.  El  batallón  había  de  constar  de  800  hom- 
bres y  el  escuadrón  de   100  jinetes. 


CAPITULO  XIV 


Ligera  descripción  del  teatro  de  la  guerra  do  1911-12. — El  Kert. — Oro- 
grafía.— El  Garet. — Afluentes  del  Kert. — Comunicaciones. — Pobla- 
dos.— Superficie  y  población. — Agresión  del  24  de  agosto. — £1  com- 
bate.— Efectos  en  las  cábilas. — La  harka  amiga. — Preparativos  de 
castigo. — La  operación  del  29. — Presentaciones. — Disolución  de  la 
harka  amiga. — Agitación  en  el  campo. — Castigo  de  Imarufen. — 
Trabajos  del  Mizzian. — Los  contingentes  amigos  vuelven. 


Antes  de  comenzar  el  relato  de  la  campaña  de  1911-1912 
convendrá  dar  una  ligera  idea  del  teatro  de  las  operaciones. 

Está  este  teatro  casi  completamente  comprendido  en  la  úl- 
tima parte  del  curso  del  río  Kert,  desde  su  paso  por  el  territorio 
de  la  cábila  de  M'Talza  hasta  la  desembocadura  y  en  realidad 
no  ha  habido  operaciones  propiamente  dichas  más  que  en  la  orilla 
derecha,  a  no  ser  que  consideremos  como  tales  operaciones  las 
excursiones  o  razzias  efectuadas  por  nuestras  tropas  en  las  oca- 
siones que  más  adelante  veremos. 

El  Kert,  que  hasta  llegar  a  la  cábila  citada,  trae  una  direc- 
ción general  de  Oeste  a  Este,  cambia  desde  aquel  territorio  y 
toma  una  dirección  de  Sur  a  Norte  hasta  morir  en  el  mar. 

Bastante  convencional  tiene  que  ser  la  descripción  de  la  oro- 
grafía, pues  la  cuenca  del  Kert  no  está  formada,  en  esta  parte  al 
menos,  por  dos  sencillas  vertientes  que  desde  las  cumbres  de  la 
respectiva  cadena  de  alturas  desciendan  directamente  al  talweg 
del  río,  sino  que  a  derecha  e  izquierda  del  curso  hay  un  cúmulo 
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de  accidentes  del  terreno  completamente  caprichosos  e  irregula- 
res que  difícilmente  pueden  sistematizarse,  dificultando  también 
este  trabajo  sobre  el  mapa  los  variados  nombres  que  cada  acci- 
dente tiene,  más  variados  y  aun  menos  explicables  cuando  se  re- 
corre el  terreno  realmente,  pues  con  dificultad  se  encuentra  en- 
tonces uno,  al  que  los  indígenas  den  el  nombre  con  que  figura 
en  los  mapas.  Verdad  es  que  hasta  que  han  penetrado  en  el  Rif 
los  oficiales  del  cuerpo  de  Estado  Mayor  español,  ningún  trabajo 


Don  Salvador  Díaz  Ordoñez,   general  de  división 
muerto  en  la  posición  de  Imarufen  el  14  de  octubre 


formal  de  este  género  se  había  hecho,  pudiendo  asegurarse  que 
si  se  exceptúan  los  especiales  de  los  ingenieros  que  estudiaron 
el  trazado  de  los  ferrocarriles  mineros,  todos  los  demás  planos 
están  construidos  por  referencias. 

En  la  primera  parte  del  curso  del  Kert,  dentro  del  territorio 
en  que  le  estudiamos,  corre  por  un  terreno  abierto  por  ambas 
orillas,  siendo  la  de  la  derecha  la  extensa  llanura  llamada  El 
Garet,  cubierta  casi  todo  el  año  de  vegetación,  que,  aunque  po- 
bre, constituye  los  casi  únicos  pastos  en  muchos  kilómetros  cua- 
drados, y,  sobre  todo,  en  ella  se  hallan  las  únicas  aguadas  para 
hombres  y  ganado.  Limitan  la  cuenca  por  la  derecha  y  constituyen 
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la  divisoria  los  montes  de  Tiztutin,  Bucherit,  Harcha  y  cadena 
que  une  el  Uixan  y  el  Tidinit  o  Milón.  Por  la  orilla  izquierda 
llegan  al  río  solamente  pequeños  contrafuertes  que  irradian  de  los 
montes  Tikermin  y  Mauru.  En  la  última  parte  del  curso  los  mon- 
tes se  acercan  por  derecha  e  izquierda  al  cauce  del  río,  estre- 
chándole hasta  que  cerca  del  mar  vuelven  a  abrirse  para  formar 
la  playa. 

Aunque  afluyen  al  Kert,  durante  toda  su  carrera,  una  infini- 
dad de  barrancadas,  de  las  que  unas  son  imponentes  cortaduras 
que  constituyen  verdaderos  obstáculos,  dificilísimos  de  salvar,  y 
otras  son  pequeñas  grietas  del  suelo,  no  pueden  considerarse  como 
verdaderos  afluentes  en  esta  parte  más  que  los  arroyos  Bax  y 
Mariu  por  la  izquierda  y  Melha,  Maxim  y  Bohua  por  la  derecha. 
Al  Melha  afluyen  el  Bugardán  y  el  Ajanduc,  que  han  jugado  im- 
portante papel  en  las  últimas  operaciones,  así  como  el  arroyo 
Bohua  lo  jugó  en  las  primeras.  Todos  son  de  aguas  salobres,  di- 
fícilmente potables. 

Aunque  el  río  Kert  lleva,  generalmente,  poca  agua,  y  en 
ese  sentido  sería  vadeable  en  todo  su  curso,  no  lo  es  atendiendo 
a  que  constaróemente  va  encajonado  en  profunda  cortadura  de 
orillas  escarpadas  o  cortadas  a  pico  en  muchos  sitios,  y  es  nece- 
sario buscar  los  puntos  precisos  de  paso  para  cruzarle,  especial- 
mente los  jinetes.  En  este  trozo  hay  unos  doce  puntos  de  paso 
o  vados  que  podríamos  llamar,  siendo  el  principal  el  situado  junto 
al  zoco  del  Zebuya. 

Comunicaciones  :  aunque  en  el  Rif  no  existiesen  antes  de 
nuestra  ocupación  caminos  construidos  por  la  mano  del  hombre, 
con  afirmados  y  mucho  menos  con  obras  de  fábrica,  siendo  com- 
pletamente desconocidos  los  puentes,  las  alcantarillas,  cunetas, 
etcétera,  si  admitimos  para  la  palabra  caminos  su  acepción  más 
lata,  no  les  faltaban  a  los  indígenas  las  vías  de  comunicación, 
si  bien  no  les  habían  costado  más  trabajo  que  el  de  pisar  durante 
centenares  de  años  por  las  mismas  huellas,  pero  satisfacían  cum- 
plidamente su  cometido,  y  siempre  sería  fácil  encontrar  senda  pa- 
ra ir  de  un  punto  a  otro  de  aquellas  tierras,  acercándose  bastan- 
te a  la  línea  más  corta  ;  de  tal  manera  está  cruzado  en  todos 
sentidos  por  pequeños  caminos  de  herradura,  salvo  donde  los  gran- 
des accidentes  orográficos  o  hidrográficos  limitan  el  número  de 
los  pasos  practicables,  pero  lo  mismo  ocurre  en  los  países  más 
civilizados.  Después  de  las  ocupaciones  militares  se  ha  cuidado 
por  el  ejército  con  especial  interés,  de  construir  sin  pérdida  de 
tiempo  buenas  comunicaciones,  por  lo  cual  actualmente  se  cuenta 


296  ESPAÑA    ENi    MARRUECOS 


en  nuestra  zona  con  una  muy  completa  red  de  caminos  carreteros, 
que  por  el  número  y  calidad  de  las  obras  que  en  los  mismos  han 
construido  nuestros  ingenieros  militares,  en  bastantes  trayectos 
no   desmerecen    de   las    carreteras    de    España. 

Los  caminos  principales  que  había  en  la  zona  del  Kert  antes 
de  los  sucesos  de  agosto  de  191 1  eran  :  un  camino  que  desde  Me- 
lilla,  por  Zoco  el  Had  y  Yazanen,  se  dirigía  paralelo  a  la  playa, 
cruzando  el  Kert  cerca  de  su  desembocadura  y  por  el  Norte  del 
monte  Mauro  iba  en  derechura  a  la  cábila  de  Temsamán  y 
Alhucemas  ;  otro  que  desde  Medua,  por  el  desfiladero  de  Haddú 
Amar  y  Ulad  Ganen  iba  al  zoco  del  Zebuya  para  cruzar  el  Kert 
por  el  vado  inmediato  ;  otro  que  desde  el  pie  de  Atlaten,  ascen- 
diendo por  las  faldas  occidentales  del  monte  Uixan  por  el  Hianen 
y  el  valle  del  Bugardan  va  también  al  zoco  del  Zebuya  ;  otro 
que  desde  Zeluán,  por  el  santuario  de  Sidi  Ali  Muza,  al  pie  del 
monte  Arrui,  penetraba  en  el  Garet,  bifurcándose  antes  de  lle- 
gar al  Kert  y  dirigiéndose  una  de  las  ramas  al  zoco  del  Zebuya 
y  la  otra  al  aduar  del  Hach  Amar  en  M'Talza,  desde  donde  sigue 
a  Tafersit.  Desde  el  zoco  del  Zebuya  continúan  los  caminos  que 
atraviesar  el  Kert  por  el  vado  inmediato  a  Temsamán  por  ambas 
vertientes  v  meridional  y  septentrional  de  los  montes  de  Benisaid. 

La  orilla  derecha  está  cubierta  por  numerosos  poblados  que 
se  asientan  bien  en  alturitas  aisladas,  bien  en  las  faldas  y  laderas 
de  los  más  elevados  montes  al  abrigo  de  los  vientos  reinantes 
y  cerca  de  los  cursos  de  agua  de  los  que  los  moros  aprovechan 
todas  las  que  naturalmente  salen  a  la  superficie,  y  algunos,  pero 
pocos,  pozos,  formándose,  según  la  costumbre,  alrededor  de  los 
poblados,  engañosos  oasis,  porque  aunque  de  lejos  tienen  aspecto 
de  frondosidad  y  frescura,  la  única  vegetación  la  constituyen 
las  ásperas  chumberas  que  no  dan  sombra  ni  frescura,  siendo  muy 
raros  los  árboles,  que  por  lo  mismo  son  mirados  por  los  indíge- 
nas con  una  casi  veneración.  Como  regla  general,  cada  agru- 
pación de  casas  constituye  una  verdadera  fortaleza,  sin  más  aber- 
turas al  exterior  que  muy  pocas  puertas  y  éstas  enfiladas  desde 
el  interior,  lo  que  las  hace  difícilmente  atacables  por  sorpresa. 
Además,  la  situación  de  los  poblados  suele  estar  tan  bien  estu- 
diada para  la  defensa,  que  desde  ellos  se  dotninan  y  baten  gran- 
des extensiones  de  terreno,  teniendo  la  mayoría  algunos  caseríos 
en  las  inmediaciones,  situados  en  forma  que  cruzan  sus  fuegos  y 
constituyen    verdaderas    obras    defensivas    destacadas. 

Los  principales  poblados  de  la  orilla  derecha  son  los  de 
Izarroren,   Sammar,   Infantarax,   Tagsut,   Trebila,  El  Hianen,   Ha- 
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buchaten,  Ulad  Ganen,  Maraubtin,  Ihadumen,  Tauriat  Hamet, 
U'Kaddur  e  Ibuchaten.  En  la  orilla  izquierda  los  principales  son 
El  Haman,  Meskat,  Bartual,  Bu  Ermana  y  el  aduar  del  Hach 
Amar. 

La  superficie  total  de  esta  zona,  que  próximamente  es  de 
treinta  y  cinco  kilómetros  de  longitud  por  veinte  por  término 
medio,  es,  por  tanto,  de  unos  700  kilómetros  cuadrados,  compren- 
diendo en  ellos  gran  parte  del  Garet.  La  población  es  muy  difí- 
cil de  calcular  por  la  carencia  de  censos  conocidos,  y  porque  la 
del   Garet   varía  mucho,   por   ser  nómadas    las   tribus    que    la   ha- 


Don  Francisco  Larrea,  jefe  de  Els- 
tado  Ma}'or  de  Melilla  al  iniciarse 
la  campaña  de  1911-12,  ascendido 
a  general  de  división  por  los  méri- 
tos contraídos  en  aquella  y  después 
comandante  general  de  Ceuta 

bitan,  pero  puede  calcularse  en  20,000  almas,  de  las  cuales  unas 
5,000  son  combatientes  bien  armados,  sin  que  este  dato  sirva  para 
formarse  idea  de  los  enemigos  que  hemos  tenido  enfrente,  por- 
que no  todos  han  formado  siempre  en  la  harka,  así  como,  por  el 
contrario,  cuando  llegan  los  días  de  combatir,  vienen  a  engrosar 
las  harkas  contingentes  a  veces  de  regiones  muy  apartadas. 

La  situación  en  el  estado,  que  se  puede  deducir  fácilmente  de 
la  lectura  de  los  anteriores  capítulos,  completamente  tranquila 
la  opinión  y  sin  preocupación  por  lo  que  nos  pudiera  llegar  de 
África,  aunque  a  los  conocedores  del  estado  en  que  había  quedado 
el  Rif  al  terminar  la  campaña  de  1909,  sin  un  castigo  evidente 
del  enemigo  ni  una  victoria  aparatosa  de  nuestras  armas  en  la 
región  del  Kert,  les  hiciera  pensar  que  los  moros  estaban  some- 
tidos,  pero   no   dominados,   y   que   era  de   temer   que    el   incendio 
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surgiera  de  pronto  cualquier  día,  del  rescoldo  que  no  se  podía 
negar,  ni  se  desconocía,  que  existía  bajo  la  ceniza  de  una  paz 
aparente,  llegó  el  24  de  agosto  de  191 1. 

En  la  plaza  de  Melilla  corrieron  aquel  día  con  insistencia  ru- 
mores de  que  en  las  avanzadas  de  nuestra  línea  de  posiciones 
del  Kert  había  ocurrido  algo  grave,  aunque  no  se  pudiera  preci- 
sar en  qué  consistía  ni  dónde  habían  sido  los  hechos.  Los  rumo- 
res tomaron  consistencia,  no  obstante  los  esfuerzos  de  las  auto- 
ridades por  ocultarlo.  El  general  García  Aldave  concurrió  aquella 
noche  al  Paseo  del  Parque  de  Hernández,  para,  con  su  presencia, 
calmar  la  ansiedad  del  público  y  disimular  la  preocupación  que 
lo  ocurrido  le  causaba,  pero  los  preparativos  de  importancia  que 
aquella  misma  noche  se  hicieron  y  que  no  era  posible  ocultar, 
tales  como  la  salida  de  la  plaza  de  dos  batallones,  uno  de  cada 
regimiento  de  África  y  San  Fernando,  de  una  batería  de  artille- 
ría de  montaña  y  de  un  escuadrón  de  caballería,  salida  que  se 
efectuó  a  media  noche  y  que  pronto  se  supo  iban  ^  Nador,  hizo 
comprender  que  los  rumores  tenían  fundamento.  Hay  que  tener 
en  cuenta  que,  no  obstante  las  seguridades  que  sin  cesar  daban 
los  moros  confidentes  de  que  la  tranquilidad  en  el  campo  es- 
taba afirmada  y  que  no  se  pensaba  por  los  indígenas  en  alterar 
el  orden,  todo  estaba  siempre  preparado  para  acudir  donde  fuera 
necesario  ;  se  tenían  fuerzas  concentradas  en  Segangan  y  Zoco 
el  Jemis  de  Benibuifror,  y  en  Nador  y  Zeluán  había  fuerzas  pre- 
paradas, así  como  las  había  en  la  plaza,  donde  también  se  encon- 
traban las  que  se  habían  retirado  de  las  posiciones  al  suspender- 
se los  paseos  militares  por  causa  del  calor.  En  una  palabra  :  todo 
estaba  dispuesto  para  que  las  tropas  de  los  campamentos  refor- 
zaran las  avanzadas  en  menos  de  dos  horas,  siendo  a  su  vez  reem- 
plazadas por  cuerpos  de  la  plaza.  Con  arreglo  a  este  sistema, 
salieron  de  Segangan  el  batallón  de  cazadores  de  Cataluña,  una 
batearía  de  montaña  y  un  escuadrón  de  caballería  que  aquella  mis- 
ma noche  llegaron  a  Ras  Medua  ;  los  batallones  de  cazadores  que 
estaban  en  Nador  fueron  a  Segangan,  siendo  reemplazados  en 
Nador  por  un  batallón  de  África  que  fué  de  la  plaza.  De  ma- 
drugada salió  de  Melilla  el  general  Larrea  en  un  automóvil,  di- 
rigiéndose a  Ras  Medua,  y  también  de  madrugada  el  general 
García  Aldave,  en  otro  automóvil,  se  dirigió  al  valle  del  Maxim 
para  informarse  sobre  el  terreno  y  dictar  las  órdenes  que  el  caso 
hiciera  necesarias. 

Lo  ocurrido  había  sido  lo  siguiente  :  el  jueves  24  salió  de  Ras 
Medua,  a  las  seis,  la  comisión  topográfica  del  cuerpo  de  Estado 
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Mayor,  que  por  entonces  se  dedicaba  a  trabajos  de  campo  en  aque- 
lla zona.  Iba  al  frente  de  ella  el  comandante  Molina,  auxiliado 
por  el  capitán  Baigorri,  ambos  del  cuerpo  citado,  llevando  a  sus 
órdenes  varios  obreros  de  la  brigada  especial  con  un  maestro  de 
taller  y  la  sexta  compañía  del  regimiento  de  infantería  de  África 
como  fuerza  de  protección.  Descendieron  el  valle  del  Medua  y  por 
el  del  Maxim  pasaron  al  del  Kert,  dirigiéndose  a  unas  lomas  que 
forman  la  divisoria  entre  los  dos  últimos  valles  citados,  estable- 
ciendo en  ellas  un  vértice  el  comandante  Molina,  adoptando  las 
medidas  de  rigor  para  protección  de  los  portamiras,  a  los  cuales 
acompañaban  pequeñas  escoltas  de  soldados.  El  capitán  Baigorri 
se  dirigió  a  otro  vértice  situado  cerca  de  la  confluencia  de  los 
ríos  Kert  y  Maxim,  llevando  consigo  dos  portamiras  y  una  escolta 
proporcional. 

Apenas  comenzado  el  trabajo  se  presentó  al  comandante  Mo- 
lina un  moro  de  la  izquierda  del  Kert,  diciéndole  que  sería  conve- 
niente que  no  trabajasen,  pues  los  trabajos  provocaban  alguna 
efervescencia  entre  los  indígenas  de  la  comarca  ;  el  comandante 
Molina  se  dio  por  enterado  y  consideró  que  su  deber  le  exigía 
continuar  las  operaciones,  haciendo  frente  a  toda  contingencia. 
Efectivamente  ;  apenas  se  había  alejado  el  emisario  en  una  muía, 
desde  una  loma  vecina  hizo  el  enemigo  oculto  una  descarga,  que 
mató  a  un  cabo  portamira  y  a  un  soldado  de  su  escolta  situados 
en  el  cauce  del  río  y  que  no  pudieron  defenderse  por  la  sorpresa. 
Simultáneamente  con  la  descarga  empezaron  a  aparecer  moros 
por  los  barrancos  inmediatos,  acudiendo  también  desde  la  iz- 
quierda del  Kert  con  tal  rapidez,  que  pronto  se  vieron  rodeados, 
hasta  el  punto  de  que,  no  obstante  todos  los  esfuerzos  que  para 
ello  se  hicieron,  no  fué  posible  rescatar  los  dos  cadáveres,  aunque 
se  les  imposibilitó  hacer  mayor  daño,  por  mantenerles  a  raya 
con  su  fuego  la  fuerza  de  protección.  Claramente  se  vio  que  el 
objetivo  del  enemigo  era  envolver  a  la  comisión  y  su  pequeña  es- 
colta, pero  el  comandante  Molina  adoptó  acertadas  disposiciones, 
impidiéndoles  su  propósito  y  emprendiendo  la  retirada  hacia  Tau- 
riat  Zag  por  escalones  y  ordenadamente  protegido  por  la  compa- 
ñía de  infantería  y  algunos  policías  indígenas.  Desde  los  pobla- 
dos de  la  falda  del  monte  Tidinit  hicieron  fuego  sobre  nuestros 
soldados,  pero  otros  de  la  vertiente  Este  y  los  de  Ras  Medua 
acudieron  a  ponerse  a  las  órdenes  del  comandante  Molina,  que 
a  las  doce  llegaba  a  Tauriat  Zag,  notándose  al  pasar  lista  la 
falta  de  cuatro  soldados. 
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En  seguida  salió  de  esta  posición  el  teniente  coronel  Vallejo 
con  cuatro  compañías  del  regimiento  de  África  procedentes  de 
Ras  Medua  y  una  sección  de  ametralladoras,  adelantándose  hasta 
el  lugar  de  las  agresiones,  pero  apenas  desembocaron  las  fuer- 
zas en  el  valle  del  Kert  fueron  recibidas  a  tiros  por  los  moros, 
que  en  gran  número  ocupaban  un  caserío  en  las  alturas.  Rom- 
pieron el  fuego  las  guerrillas  de  África  y  las  ametralladoras, 
continuando  avanzando   bajo  la   protección   también   del  fuego  de 


El    Hach    Amar 


la  artillería  de  Tauriat  Zag,  que  impidió  al  enemigo  bajar  al  llano. 
Llegaron  al  campo  del  combate  de  por  la  mañana,  rescatando  los 
dos  cadáveres.  La  artillería  arrasó  algunos  poblados  de  la  iz- 
quierda del  Kert,  viéndose  caer  bastantes  moros  por  tierra.  En 
el  combate  tomaron  parte  también  la  policía  indígena,  que  ya 
se  había  batido  por  la  mañana,  y  algunos  moros  amigos  que 
acompañaron  a  la  columna  voluntariamente.  El  repliegue  y  re- 
greso de  la  fuerza  al  campamento  de  Tauriat  Zag  se  hizo  sin  ser 
hostilizados.  Por  confidencias  posteriores  se  supo  que  entre  los 
combates  de  la  mañana  y  tarde  de  aquel  día  tuvieron  los  moros 
ocho  muertos,  uno  de  ellos  hermano  del  cheij  de  Haddú,  y  más 
de  veinte  heridos.  Nuestras  fuerzas  tuvieron  cuatro  muertos  y 
varios  heridos. 

Según  noticias  que  por  el  alto  mando  se  conocían,  desde 
el  regreso  del  Hach  Amar  de  M'Talza,  del  Muluya,  donde  fué 
a  conferenciar  con  Bu-Amama,   había   gran   intranquilidad   en   el 
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campo,  hasta  el  extremo  de  que  las  cábilas  de  M'Talza  y  Beni- 
buyahi  habían  sostenido  entre  sí  alguna  lucha,  en  la  que  hubo 
por  ambas  partes  muertos  y  heridos.  El  Hach  Amar  no  había 
dado  nunca  pruebas  ostensibles  de  sumisión,  y  aunque  había  es- 
crito varias  veces  al  general  García  Aldave  alguna  de  ellas  antes 
de  ir  al  Muluya  solicitando  fecha  para  presentarse  haciendo  acto 


Don    José   García   Aldave,   capitán    general   de  Melilla 


de  sumisión,  la  fecha  había  pasado  sin  que  se  presentase.  Las 
sospechas  de  la  agresión  recayeron  sobre  los  de  Beni  Said,  a 
pesar  de  que,  desde  los  primeros  momentos,  protestaron  de  ello, 
suponiéndoseles  ayudados  por  otros  dos  poblados  de  Beni  Sidel, 
lo  cual,  más  adelante,  comprobó  el  agente  Delbrel,  por  cuyas  in- 
vestigaciones se  vino  en  conocimiento  de  que  la  mayoría  de  los 
agresores  fueron  de  Beni  Sidel  auxiliados  por  algunos  de  Beni 
Said  y  de  M'Talza.  El  Gobierno,  según  su  presidente,  señor  Ca- 
nalejas, manifestó,  no  creía  que  la  agresión  obedeciese  a  plan 
preconcebido,   considerándola  más   bien   como    un   hecho   aislado  ; 
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no  obstante,  reconocía  que  en  Melilla  se  presentaban  malas  se- 
ñales para  el  porvenir  y  no  ocultaba  su  preocupación.  Los  po- 
blados de  la  derecha  del  Kert  no  tomaron  parte  en  la  agresión, 
con  excepción  de  dos,  que,  desde  luego,  se  pensó  en  castigar. 
Las  autoridades  de  la  plaza  no  fueron  sorprendidas  por  los  su- 
cesos, pues  conocedoras  del  carácter  de  los  marroquíes,  sabían 
que  por  pacificada  que  esté  una  zona  no  se  pueden  evitar  estas 
agresiones,  y  lo  que  hay  que  hacer  es  mostrarse  siempre  los  más 
fuertes.  Nuestras  tropas  demostraron  al  repeler  y  castigar  la 
agresión  un  valor  extremado  y  sangre  fría,  conocimiento  del  te- 
rreno y  del  modo  de  combatir  de  su  enemigo. 

La  noche  del  24  transcurrió  con  tranquilidad,  notándose  úni- 
camente movimiento  en  la  izquierda  del  Kert,  pero  sin  que  pa- 
saran el  río  ni  se  acercaran  a  Tauriat  Zag  ni  a  Ras  Medua. 
En  Beni  Buyahi  y  M'Talza,  donde  se  encontraban  los  dos  jefes 
principales  del  enemigo  hubo  hogueras,  pero  no  en  Beni  Sidel, 
lo  cual  se  juzgaba  favorablemente.  A  la  mañana  siguiente  se  pre- 
sentaron en  nuestra  posición  del  Harcha  algunos  moros  de  los 
poblados  vecinos  a  protestar  de  la  agresión  ante  el  jefe  de 
aquélla,  ofreciendo  su  cooperación  para  castigar  a  los  agreso- 
res. El  general  Larrea  también  recibió  adhesiones  de  los  jefes 
de  Beni  Sidel  y  Benibugafar  ofreciéndole  contingentes,  así  como 
las  cábilas  de  Frajana  y  Benisicar,  señalándose  por  su  entusias- 
mo y  adhesión  muy  especialmente  el  jefe  de  esta  última,  Abd- 
el-Kader,  El  Fraile,  que  fué  uno  de  nuestros  enemigos  en  la 
campaña  de   1909. 

Las  noticias  que  en  tanto  se  recibían  del  campo  enemigo 
no  eran  tranquilizadoras.  Se  sabía  que  el  Hach  Amar  quería  sa- 
car partido  de  lo  ocurrido  soliviantando  las  cábilas,  que  las  de 
Beni  Ulixet  y  Temsamen  empezaban  a  formar  una  harka  en 
Beni  Said,  y  que  los  de  M'Talza  y  Beni  Buyahi  formaban  otra 
en  Tiztuzin,  aunque  no  les  secundaban  las  cábilas  del  Rif  Orien- 
tal ni  las  del  valle  del  Kert,  pero  las  harkas  tendrían  en  él  su 
base  de  operaciones.  Estas  harkas  eran  convocadas  por  el  Miz- 
zian  y  el  Hach  Amar.  El  comandante  militar  de  Alhucemas  comu- 
nicaba que,  según  sus  noticias,  el  objeto  de  la  formación  de 
esas  harkas  era  ofrecerse  a  los  franceses,  por  creer  más  Deneficiosa 
para  las  cábilas,  la  influencia  de  aquéllos  que  la  de  los  espa- 
ñoles. 

El  general  García  Aldave  supo  que  los  agresores  del  día 
24,  temerosos  de  nuestro  castigo,  se  habían  internado  en  la  zona 
francesa,  pero  corrían  al  mismo  tiempo  rumores  de  que  los  mo- 
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ros  abrigaban  el  propósito  de  intentar  una  agresión  a  Alhuce- 
mas. El  tráfico  comercial  con  las  cábilas  de  M'Talza  y  Beni  Bu- 
yahi  quedó  interrumpido. 

En  nuestra  zona  de  Benibuifror  y  Benibuga,far  se  notaba 
gran  indignación  entre  los  indígenas,  pidiendo  se  les  permitiera 
formar  una  harka  amiga  que  cooperase  con  los  soldados  espa- 
ñoles al  castigo  de  los  agresores.  En  el  zoco  el  Had  de  Benisi- 
car  se  reunieron  más  de  mil  moros,  que  protestaron  de  la  agre- 
sión, pidiendo  combatir  a  nuestro  lado.  El  capitán  general,  ante 
tantas  muestras  de  adhesión  y  entusiasmo  resolvió  aceptar  los 
ofrecimientos,  considerando  contraproducente  el  no  nacerlo,  dado 
el  carácter  altivo  y  suspicaz  de  los  moros,  y  en  su  consecuencia 
dijo  a  los  cabileños  de  Benisicar  que  al  día  siguiente  marcha- 
ran con  el  capitán  Villegas  a  Tauriat  Zag  a  ponerse  a  las  órde- 
nes del  general  Larrea,  que  allí  se  encontraba,  haciendo  tam- 
bién pregonar  en  el  zoco  de  Segangan  la  formación  de  otra 
harka  amiga  que  había  de  ponerse  a  las  órdenes  del  coronel  Aiz- 
puru  en  Ras  Medua,  alistándose  desde  los  primeros  momentos 
unos  200  moros  con  armas,  habiéndose  presentado  más  de  i,ooo 
sin  ellas,   los  cuales  no  fueron  admitidos. 

Decidida  una  operación  para  castigar  duramente  los  pobla- 
dos a  que  pertenecían  los  agresores  del  día  24,  empezó  el  mo- 
vimiento de  columnas,  preparatorio.  En  Ras  Medua  se  aumen- 
taron los  repuestos  de  víveres  y  municiones,  y  el  general  La- 
rrea estableció  su  cuartel  general  en  Tauriat  Zag  con  el  coronel 
Cantón,  jefe  de  las  fuerzas  indígenas.  Allí  fué  visitado  por  bas- 
tantes moros  notables  de  los  poblados  vecinos  y  empezaron  a 
incorporarse  los  contingentes  amigos  de  Frajana  y  Benisicar, 
constituyendo  un  espectáculo  hermoso  la  llegada  de  los  mismos 
con  los  oficiales  españoles  y  los  jefes  moros  Abd-el-Kader,  Ben- 
Tahar  y  otros  de  importancia.  La  harka  auxiliar  de  Aizpuru 
tardó  algo  más  en  concentrarse,  no  haciéndolo  hasta  el  lunes, 
lo  cual,  unido  a  la  ultimación  de  algunos  detalles,  retrasó  has- 
ta el  martes  29  la  operación  de  castigo  que  se  tenía  pensada 
para  el  domingo  27.  Los  contingentes  de  Mazuza  y  Benibuifror, 
con  el  capitán  Labarga,  se  incorporaron  al  coronel  Aizpuru,  acam- 
pando en  Masora  de  Beni  Sidel,  cerca  de  la  aguada,  ocupando 
una  loma  del  camino  de  Medua.  En  los  campamentos  marroquíes 
hacían  el  servicio  de  seguridad  y  vigilancia  tropas  españolas, 
dedicándose  los  indígenas  por  completo  al  descanso,  y  agrupa- 
dos por  yemaas,  recibieron  espléndida  mana,  ayunando  durante 
el   día   por  encontrarse   en    Ramadán,    pero   desquitándose   por   la 
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noche,    durante    la   cual    entonaron    cánticos,    durmiendo    sobre    el 
suelo. 

Los  preparativos  dieron  por  resultado  que,  llegando  a  co- 
nocimiento del  Hach  Amar  y  del  Mizzian,  éstos  escribieron  car- 
tas a  las  cábilas  excitándolas  a  la  rebelión,  pero  sólo  les  hicie- 
ron caso  tres  poblados  inmediatos  al  zoco  del  Zebuya  ;  en  cam- 
bio, las  fracciones  de  Ishagua  de  ambos  lados  del  Kert,  ex- 
cepto Ishafen,  resolvieron  ponerse  del  lado  de  los  españoles,  para 
lo  cual  se  presentaron  al  general  Larrea,  quien  con  energía  les 
exigió  responsabilidad  por  el  atentado  y  les  impuso  condiciones. 
El  viernes  25  y  el  sábado  26  hubo  hogueras  en  las  alturas,  lla- 
mando a  concentración  y  por   la  noche,   frente  a  Tauriat    Zag  y 


Capitán  señor  Pavía  y  tenientes  Bozzo  y   INIartín 

que  con  una  compañía  del  batallón  de  Cataluña 

pasaron    el    Kert    el    29    de    Septiembre 


a  unos  400  metros,  establecieron  una  guardia  de  100  hombres. 
El  día  27  se  presentó  en  Tauriat  Za^  el  mismo  moro  comisionado 
que  avisó  al  comandante  Molina  el  día  24,  siendo  su  objeto, 
al  presentarse,  proponer  condiciones  de  conciliación,  que  no  fue- 
ron   admitidas. 

El  domingo  y  el  lunes  no  hubo  hogueras,  habiendo  confi- 
dencias de  que  los  preparativos  del  castigo  habían  ejercido  in- 
fluencia en  el  enemigo  y  se  iniciaba  en  él  un  cambio  de  actitud. 

En  las  primeras  horas  del  día  29  salieron  de  sus  campa- 
mentos las  harkas  amigas  con  algunos  policías  indígenas  y  una 
cosmpañía  de  ingenieros,  cruzando  el  río  Kert  por  enfrente  del 
poblado  del  Haman,  siguiéndoles  dos  compañías  del  batallón  de 
Cataluña,  que  con  una  batería  de  montaña  y  un  escuadrón  de 
caballería,  había  ido  desde  Ras  Medua  con  la  harka  amiga. 
El  teniente  coronel  Vallejo,  con  un  batallón  de  África  y  sección 
de  ametralladoras  ;  el  coronel  Aizpuru,  con  fuerzas  de  los  regi- 
mientos de  África,  Melilla  y  Ceriñola  y  una  batería  ;  el  coro- 
nel Astillero,  con  el  regimiento  de  San  Fernando  ;  el  general 
Orozco,  con  el  batallón  de  Tarifa,  uno  de  África  y  una  batería. 
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y  el  coronel  Serra,  con  los  batallones  de  cazadores  de  Cataluña 
y  Ciudad  Rodrigo,  sección  de  ametralladoras  y  una  batería,  y 
todos,  a  las  órdenes  del  general  Larrea,  fueron  los  encargados 
de  proteger  la  operación.  Un  jinete  moro  de  la  harka  amiga 
de  Benisicar  llevaba  una  bandera  española. 

Al  iniciarse  el  avance  por   la  orilla  izquierda  del  Kert   apa- 
recieron  en   varios    puntos,    moros    con   banderas    blancas,    siendo 


Un  batallón  de  la  brigada  Orozco  durante  un  descanso  el  día  7  de  octubre 

(Fot.    África) 


llevados  a  presencia  del  general   Larrea,   quien   les  impuso  fuer- 
tes multas,   que  habían  de   pagar  en  el  plazo  de  tres  días. 

La  policía  indígena  y  la  harka  amiga  avanzaron  al  pobla- 
do de  Haman,  donde  el  enemigo  ofreció  alguna  resistencia,  sien- 
do entonces  herido  grave  de  dos  sablazos  el  cheij  de  Mazuza 
Mohamed  Dudú.  La  harka  amiga  se  extendió  por  la  llanura  de 
la  orilla  izquierda  del  Kert,  incendiando  los  poblados  enemigos, 
abriendo  los  silos  y  extrayendo  de  ellos  la  cebada,  no  pudiendo 
hacerlo  de  toda  por  falta  de  tiempo,  auxiliándoles  en  la  razzia 
los  ingenieros,  que  volaron  los  caseríos,  si  bien  hay  que  hacer 
notar  que  el  botín  se  repartió  exclusivamente  entre  los  contin- 
gentes  de   la  harka   amiga.   Todos   los   que  tomaron   parte   en    la 
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operación  se  portaron  con  bizarría,  valor  y  habilidad.  La  po- 
licía indígena  fué  atacada  con  furia  por  el  enemigo  al  asaltar 
los  poblados,  pero  se  portaron  con  valor,  consiguiendo  desalo- 
jarle de  todas  partes,  siendo  colmada  de  elogios  por  las  fuerzas 
que  lo  presenciaban,  debiendo  hacerse  notar  que  no  tomó  parte 
en  el  saqueo.  De  la  harka  amig'a,  que  fueron  los  primeros  en  pa- 
sar el  Kert,  se  distinguió  notablemente  su  jefe,  Abd-el-Kader. 
Las  fuerzas  del  ejército  efectuaron  la  razzia  sin  ensañamiento, 
internándose  el  batallón  de  Cataluña  hasta  el  poblado  más  avan- 
zado, a  donde  llegó  la  harka  amiga.  Los  aduares  culpables  que- 
daron arrasados.  Nuestras  bajas  fueron  únicamente  el  cheij  Dudú, 
que  fué  llevado  al  hospital  de  Nador,  muriendo  el  3  de  septiem- 
bre.   El    enemigo   tuvo,    según    confidencias,    muchas    bajas. 

El  proyecto  del  general  Larrea  era  únicamente  hacer  una 
demostración  con  las  columnas  a  sus  órdenes,  para  poder  ocu- 
par dos  alturas,  mientras  la  columna  Aizpuru,  compuesta  de  seis 
compañías  de  los  regimientos  de  África  y  Melilla,  un  batallón 
de  Ceriñola  y  una  batería  de  montaña  salía  del  Harcha,  cogien- 
do así  al  enemigo  entre  dos  fuegos,  pero  como  se  encontró  poca 
resistencia,  dispuso  que  la  columna  Serra,  compuesta  de  los  ba- 
tallones de  Cataluña  y  Ciudad  Rodrigo  y  una  batería  de  artille- 
ría ocupase  una  altura  en  la  confluencia  de  los  ríos  Kert  y  Ma- 
xim, batiendo  con  su  artillería  el  poblado  de  Haman,  favore- 
ciendo así  el  paso  de  las  fuerzas  del  ejército  e  indígenas  que 
habían  de  hacer  la  razzia. 

A  las  cuatro  de  la  tarde  ordenó  el  general  Larrea  la  retirada 
de  las  fuerzas  indígenas  y  tropa  que  estaban  en  la  izquierda 
del  Kert,  efectuándose  el  repliegue  con  orden  y  escalonadamen- 
te, no  obstante  arreciar  el  enemigo  en  su  ataque,  descendiendo 
en  grandes  grupos  desde  las  colinas  de  Beni  Said,  detrás  de  los 
nuestros,  tiroteándoles  vivamente,  pero  las  baterías  de  artillería 
de  nuestras  columnas  inundaron  de  proyectiles  la  izquierda  del 
Kert,  conteniéndoles  y  obligándoles  a  buscar  refugio  en  las  ba- 
rrancadas con  muchas  bajas. 

A  las  seis  de  la  tarde  grandes  grupos  de  enemigos  intenta- 
ron ocultarse  en  un  poblado  al  pie  de  la  posición  para,  sin  duda, 
atacar  por  la  noche  la  posición  central,  pero  el  fuego  de  la  arti- 
llería les  obligó  a  desistir  de  su  propósito. 

>La  columna  del  teniente  coronel  Vallejo  se  concentró  en  las 
lomas  de  Ishaftn  con  la  del  coronel  Astillero,  quedando  las  de 
los  coroneles  Serra  y  Aizpuru  en  Tumiat  e  Imarufen,  respecti- 
vamente. El  general  Orozco,   con   sus   fuerzas,   se  trasladó  a   una 
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colina  de  condiciones  para  defenderse  de  ataques  nocturnos.  To- 
das las  fuerzas  vivaquearon  esta  noche  en  sus  respectivas  posi- 
ciones,   celebrando    los   indígenas    leales    el    triunfo   con    cánticos. 

Durante  la  operación  se  recogieron  los  cadáveres  de  los  dos 
soldados  muertos  el  día  24,  los  cuales  fueron  enterrados  solem- 
nemente y  las  tumbas  cubiertas  de  flores  silvestres  por  sus  com- 
pañeros. 

iLa  noche  transcurrió  sin  novedad,  viéndose  desde  las  posi- 
ciones la  llanura  iluminada  por  el  incendio  de  los  aduares  cas- 
tigados. 

Al  día  siguiente  de  madrugada  salieron  de  nuevo  los  policías 
indígenas  y  la  harka  amiga  con  dos  compañías  de  cazadores  y 
ima  sección  de  ingenieros,  internándose  seis  kilómetros  e  incen- 
diando más  aduares,  sin  ser  hostilizados  por  el  enemigo.  El  ca- 
pitán general  salió  a  las  cuatro  de  la  mañana  de  Melilla,  diri- 
giéndose a  Tauriat  Zag,  donde  conferenció  con  el  general  La- 
rrea, felicitándole  por  el  éxito  de  la  operación  y  por  la  combi- 
nación de  las  columnas,  visitando  luego  las  tumbas  de  los  sol- 
dados muertos  el  día   24,   sobre  las  que  depositó  una  corona. 

Este  mismo  día  se  presentaron  al  general  Larrea,  degollan- 
do reses  en  señal  de  sumisión,  los  moros  de  Ulad  y  Ali  Amar,  so- 
metiéndose también  el  caid  Haddu  x\bair  con  su  secretario  y 
recibiendo  una  carta  de  los  moros  de  Beni  Said,  limítrofes  a  los 
de  Benisidel,  pidiendo  el  perdón. 

Al  general  Aizpuru  se  presentaron  varios  notables  de  adua- 
res inmediatos  al  zoco  del  Zebuya  pidiendo  protección  por  temor 
a  la  harka  del  Mizzian. 

Se  pensaba  destruir  el  poblado  de  Ulad-Ali-ad-el-Mar,  pe- 
ro cuandc  iba  a  efectuarse  se  presentó  un  vecino  a  designar  las 
casas  de  los  culpables,  imponiendo  al  poblado,  como  condición 
del  perdón,  el  sacrificio  de  toros  en  nuestros  campamentos  como 
acto  de  sumisión  y  una  multa  de  500  duros,  pero  volando  con 
dinamita  las  casas  de  los  culpables,  lo  cual  se  efectuó  sin  re- 
sistencia. 

La  columna  Vallejo  regresó  a  Tauriat  Zag  para  reforzar 
aquella  posición  y  se  ordenó  al  general  Orozco,  con  su  columna, 
marchar  a  Segangan,  quedando  en  las  nuevas  posiciones  el  ge- 
neral Larrea  con  las  columnas  Serra  y  Aizpuru  para  castigar  al 
poblado  de  Ishafen,  imponiéndole  multa,  siguiendo  después  al 
zoco  del  Zebuya,  donde  se  pensaba  ocupar  unas  alturas  dominan- 
tes para  imponernos  con  una  demostración  de  fuerza.  Las  co- 
lumnas   de    Serra    v    ¿\sliIlero    se    reconceíitinron    en    las    altuias 
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ya  ocupadas  por  Aizpuru  para  asegurar  el  orden  y  poder  hacer 
efectivas  las  multas. 

El  castigo  fué  eficaz  y  durísimo,  pues  los  moros  nunca  nos 
creyeron  capaces  de  penetrar  seis  kilómetros  en  su  territorio  y 
consecuencia  de  ello  fué,  sin  duda,  la  resolución  de  los  de  Beni 
Said,  de  pedir  perdón  al  general  Larrea.  < 

La  harka  enemiga  que  nos  había  combatido  estos  días  podía 
darse    por    desaparecida,    pero    las    confidencias    confirmaron    que 


Vista  del  campamento  de  Ishafen 


se  estaba  concentrando  otra  harka  a  las  órdenes  del  Mizzian  y 
que  al  final  del  mes  de  agosto  contaba  ya  con  unos  500  hom- 
bres de  M'Talza  y  Benibuyahi,  pero  hasta  aquella  fecha  no  ha- 
bían revelado  su  hostilidad.  Se  ha  dicho  que  el  castigo  se  efec- 
tuó con  mucho  retraso,  pero  hay  que  tener  en  cuenta  que  a  raíz 
de  la  agresión  se  supo  que  la  noche  del  jueves  había  muchos 
moros  concentrados  tras  las  lomas  de  Ishafen,  que  nosotros  te- 
níamos poca  gente  en  la  línea  avanzada  y  el  castigo  hubiera 
sido  para  las  fuerzas  españolas  muy  caro  en  sangre.  Después  del 
castigo  se  disolvió  la  harka,  debido  en  gran  parte  a  la  hábil 
política  del  general  Larrea,  que  supo  introducir  la  división  entre 
las  diferentes  cábilas,  resultando  la  operación  de  castigo  en  oca- 
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sión  precisa,  desplegándose  gran  lujo  de  fuerzas  para  de  ese 
modo  no  hacer  necesario  su  empleo.  Considerando  eficaz  la  úl- 
tima operación  se  pensó  en  prescindir  por  entonces  del  auxilio 
de  los  contingentes  indígenas  amigos  y  se  les  autorizó  para  re- 
gresar a  sus  casas,  empezando  ya  algunos  a  hacerlo  el  mismo 
día    3  I . 

De  todos  modos,  por  los  conocedores  de  las  cosas  del  Rif 
se  comprendía  que  estábamos  en  el  principio  de  otra  campaña, 
cuya  duración  e  incremento  no  se  podía  predecir.  Pronto  se  supo 
que  en  los  territorios  de  M'Talza  y  Benibuyahi  existía  agitación 
por  suponerse  que  pensábamos  penetrar  en  sus  territorios  cru- 
zando el  Kert,  cuya  especie  era  fomentada  por  los  agitadores, 
entre  los  cuales  se  contaba  como  el  primero  el  cherif  el  Mizzian. 
Los  jefes  de  Benisaid  intentaban  pacificar  los  espíritus,  pero 
había  gran  diversidad  de  opiniones  y  al  mismo  tiempo  que  en 
el  zoco  de  Felata  se  predicaba  la  guerra  santa,  en  el  zoco  del 
Arbaa  no  se  permitió  por  los  de  Axdir  que  se  proclamase,  dis- 
cutiéndose en  todos  los  zocos  la  actitud  que  habían  de  tomar 
si  avanzábamos  sobre  Alhucemas,  Bocoya,  Beniassan  y  otros  pun- 
tos, aunque  por  conducto  del  comandante  militar  de  Alhucemas 
se  hacía  saber  a  los  indígenas  que  los  propósitos  de  España  se 
reducían  al  deseo  de  castigar  la  traidora  agresión  del  día  24, 
sin  pensar  en  avances  ni  conquistas. 

En  la  noche  del  3 1  hubo  gran  número  de  hogueras  en  las 
alturas  enfrente  de  nuestras  posiciones,  y  consecuentes  con  las 
ideas  arriba  expuestas,  en  la  madrugada  del  i  .2  de  septiembre 
se  hizo  ocupar  por  un  destacamento  de  caballería,  delante  de 
Ishafen,   una   altura   que   constituía   una   excelente   posición. 

El  día  2  de  septiembre  por  la  mañana  el  general  Larrea, 
con  las  columnas  de  los  coroneles  Serra,  Aizpuru  y  Astillero, 
se  dirigió  a  Imarufen,  que  se  sabía  había  auxiliado  a  los  agre- 
sores del  día  24.  En  el  poblado  se  volaron  las  casas  de  los  jefes 
moros,  por  considerárseles  los  más  culpables  de  los  de  la  de- 
recha del  Kert.  Las  mujeres  moras  salían  de  sus  caseríos  abra- 
zándose a  los  pies  de  nuestros  soldados,  pidiendo  protección,  por 
quedar  completamente  arruinados,  según  decían.  Se  les  impuso 
fuerte  multa  como  condición  del  perdón,  y  quedó  la  columna 
instalada  en  las  alturas  de  Imarufen  vivaqueando  aquella  noche, 
con  idea  de  continuar  al  día  siguiente  hasta  el  zoco  del  Zebuya, 
cuya  comarca  aún  no  estaba  de  hecho  sometida. 

Durante  la  operación  adelantó  la  columna  del  teniente  co- 
ronel  Vallejo   a   Ishafen,   donde   permaneció   hasta   las   dos   de    la 
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tarde  que  se  replegó  nuevamente  a  Tauriat  Zag.  Según  dicho 
jefe  manifestó,  durante  toda  la  operación  se  vio  grupos  enemigos 
en  las  alturas  de  Bu  Ermana  en  actitud  expectante,  pero  no  hos- 
tilizaron. 

El  general  Larrea  efectuó  aquel  mismo  día  un  reconocimien- 
to en  dirección  al  zoco  del  Zebuya,  avanzando  hasta  Ulad  Ganen 
con  su  cuartel  general  y  una  pequeña  escolta,  sin  ser  hostilizado. 

Aquella   noche   hubo   también    bastantes    hogueras    en   M'Tal- 


Fuerzas   de   la   brigada   ürozco  cerca    del   zoco  del  Zebuya  en    el   combate 

del    7    de    octubre 


za  y  Benibuyahi  y  al  día  siguiente  se  presentaron  algunos  grupos 
en  la  orilla  izquierda  del  Kert,  pero  sin  hostilizar. 

Con  objeto  de  tener  bajo  su  dominio  a  los  poblados  culpa- 
bles y  poder  hacer  efectivas  las  multas  impuestas,  el  día  3  cam- 
bió de  posición  el  general  Larrea  con  las  columnas  de  Serra  y 
Astillero,  pasando  a  las  alturas  donde  el  primer  día  estuvo  ía 
columna   de   Aizpuru,    que    ahora    quedó    en    Imarufen. 

En  la  zona  del  Kert  continuaba  acentuándose  la  agitación  ; 
se  supo  que  en  los  zocos  del  Rif  oriental  se  pregonaba  la  forma- 
ción de  una  harka,  aunque  se  suponía  que  con  carácter  defen- 
sivo por  si  intentábamos  avanzar  por  la  izquierda  del  Kert,  pero 
el  día  2  algunos  enemigos  sueltos  hicieron  fuego  sobre  el  ga- 
nado que  bajaba  al  río  Kert  desde  las  posiciones  a  hacer  aguada, 
hiriéndonos  un  soldado  y  matando  un  mulo.  La  compañía  de  in- 
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fantería  que  iba  de  protección  y  la  batería  de  Ishafen  hicieron 
fuego,  haciendo  huir  al  enemigo  y  causándole  algunas  bajas, 
que  se  le  vio  retirar. 

El  día  3  se  encontraba  la  harka  enemiga  acampada  en  el  zoco 
del  Jemis  de  Beni  Said,  formando  en  ella  casi  todos  los  hombres 
de  la  tribu.  El  Mizzian,  que  había  hecho  una  larga  excursión  de 
propaganda  y  mandado  emisarios  hasta  Tetuán,  donde  se  nega- 
ron a  secundarle,  regresó  trayendo  consigo  bastantes  contingen- 
tes, como  resultado  de  sus  predicaciones  por  los  zocos.  La  ma- 
yoría de  los  reclutas  eran  de  Beni  Tuzin,  aunque  en  el  zoco  de 
esta  cábila  hubo  quien  defendió  la  causa  de  España  ;  de  Beniu- 
rriaguel  ofrecieron  mandar  bastantes  hombres,  y  los  de  Beni- 
buyahi  escribieron  al  Mizzian  que  ellos  harían  la  guerra  cuando 
fuéramos  a  su  propio  territorio,  pero  que  reconocían  las  venta- 
jas que  la  sumisión  había  traído  a  las  cábilas  de  Guelaya  y  Keb- 
dana.  El  jefe  de  la  harka  mandó  mensajes  a  los  aduares  de  la 
izquierda  del  Kert  que  pensaban  someterse,  exigiéndoles  dinero 
y  hombres  y  amenazándoles  con  fuertes  castigos,  de  realizar  sus 
proyectos  de  sumisión. 

Las  harkas  amigas  quedaron  comprometidas  a  volver  a  in- 
corporarse el  día  4  a  la  columna  del  general  Larrea,  pero  se  con- 
vino en  que  para  que  su  cooperación  fuera  constante,  mandasen 
contingentes  que  se  relevarían  con  hombres  de  las  mismas  tri- 
bus. Benisicar  mandaría  300  hombres  con  Abd-el-Kader,  y  otras 
de  Guelaya  enviarían  400  hombres,  habiendo  ofrecido  Kebdana 
proporcionar  un  contingente  a  las  órdenes  del  caid  Busfia,  que 
tantas  pruebas  tiene  dadas  de  lealtad  a  España,  y  otro  contingen- 
te los  de  Ulad-Settut. 

Entretanto  no  cesaban  de  circular  rumores  de  que  los  de 
Beni  Said  se  mostraban  partidarios  de  pedir  la  paz  con  la  con- 
dición de  que  no  avanzásemos  por  los  territorios  de  la  orilla  iz- 
quierda del  Kert,  y  era  opinión  muy  generalizada  la  de  que  no 
ocurriría  nada  mientras  nuestras  tropas  no  pasaran  dicho  río. 
Sin  embargo,  nuestras  posiciones  recibieron  orden  de  dispersar 
con  fuego  de  artillería  los  grupos  que  aparecieran  en  la  orilla 
izquierda,  considerándoles,  des-de  luego,  como  enemigos. 

Los  días  siguientes  los  emplearon  nuestras  fuerzas  en  rec- 
tificar su  colocación,  eligiendo  para  la  defensa  los  puntos  de  me- 
jores condiciones,  así  como  para  establecer  los  campamentos, 
aprovisionándose  y  municionándose  por  convoyes  procedentes  del 
Harcha  y  Tauriat  Zag.  Las  aguadas  de  las  nuev^as  posiciones  se 
hacían    en    el    Kert,    estableciendo    la    conveniente    protección    en 
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la  orilla  izquierda.  Se  reforzó  la  columna  acampada  en  el  zoco 
del  Jemis  de  Benibuifror,  y  tanto  ésta  como  otra  establecida  en 
Segangan,  tenían  orden  y  estaban  dispuestas  a  acudir  a  la  línea 
avanzada   al   primer  aviso. 

El  día  4  empezaron,  cumpliendo  lo  convenido,  a  incorporar- 
se nuevamente  los  contingentes  amigos  de  Benisicar  y  Mazuza 
y  se  presentaron  al  general  Larrea  los  habitantes  del  poblado  de 
Namsam,  de  donde  eran  Los  agresores  del  día  24,  pidiendo  el 
perdón,  para  lo  cual  hicieron  acto  de  sumisión  degollando  un 
toro.  El  general  les  impuso  como  condición  la  entrega  de  los  agre- 
sores y  una  fuerte  multa,  volviendo  a  su  poblado  los  comisiona- 
dos, después  de  mostrarse  conformes  con  las  condiciones  im- 
puestas. 
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CAPITULO  XV 


Descripción  de  las  posiciones. — Intervención  del  Bachir. — Medidas  de 
previsión. — La  harka  enemiga. — Tiroteos. — Ataque  a  los  Talusits 
los  días  4,  5  y  7  de  septiembre. — La  caballería  de  M'Talza. — • 
Toma  de  Imarufen. — Intervención  de  la  columna  Orozco. — La  des- 
bandada.— En  Tauriat  Zag. — Las  bajas. — Bombardeos  de  la  costa. 
— Otra  vez  el  Bachir.— Petición  de  refuerzos. — Su  llegada  a  Me- 
lilla. 


Para  poder  comprender  mejor  el  desarrollo  de  las  opera- 
ciones en  este  período  conviene  hacer  una  lig^era  descripción  del 
terreno  en  que  se  ejecutaron.  La  posición  de  Imarufen  puede 
considerarse  formada  de  un  cuerpo  central  que  es  el  verdadero 
Imarufen  y  dos  ramas  prolongadas  de  Este  a  Oeste  casi  perpen- 
diculares al  Kert,  que  tienen  los  nombres  de  Talusit  Norte  y 
Talusit  Sur,  separadas  por  un  barranco  de  poco  agrias  pendien- 
tes. En  la  rama  Norte  estuvieron  primeramente  vivaqueando  las 
columnas  Serra  y  Vallejo,  destacando  esta  última  dos  compañías 
a  Ishafen,  y  en  la  rama  Sur  se  situó  con  su  columna  el  coronel 
Astillero,  y  en  la  altura  principal  la  del  coronel  Aizpuru.  El 
martes  4,  considerando  extensas  estas  posiciones,  se  ordenó  una 
mayor  concentración,  abandonando  la  loma  principal  y  quedan- 
do el  coronel  Aizpuru  en  la  rama  Sur,  los  coroneles  Astillero  y 
Serra  en  la  rama  Norte  y  el  teniente  coronel  Vallejo  pasó  a  ocu- 
par las  alturas  de  Ishafen,  casi  paralelas  al  Kert  y  desde  las  cua- 
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les  se  baten  las  vertientes  septentrionales  de  Imarufen.  La  rama 
Sur  desciende  hasta  el  río  y  en  su  extremo  hay  una  extensa  me- 
seta, separada  por  un  cortado  barranco.  Esta  meseta  es  la  parte 
más  avanzada  y  peligrosa  ;  hasta  el  día  4  estuvo  en  ella  el  co- 
ronel Serra  con  el  batallón  de  Cataluña  y  la  batería  de  montaña 
del  capitán  Cirera  y  más  tarde  se  reforzó  con  el  batallón  de  Ciu- 
dad Rodrigo. 

Estas  posiciones  no  están  dominadas  desde  ninguna  parte, 
pues  las  únicas  alturas  dominantes  son  las  sierras  de  Beni  Said, 
en  la  orilla  izquierda  del  río  y  se  hallan  a  más  de  cinco  kiló- 
metros. El  río  constituí-e  ante  ellas  un  foso  de  taludes  vertica- 
les, sólo  vadeable,  por  esa  razón,  por  escasos  puntos.  La  orilla 
izquierda  del  río  es  una  extensa  llanura  que  tiene  por  límite  las 
sierras  de  Beni  Said  ya  mencionadas. 

El  día  4  visitó  al  general  García  Aldave,  que  se  encontraba 
con  el  general  Larrea  en  Talusit,  el  representante  del  Sultán,  el 
Bachir,  acompañado  del  caid  Mohamed  ben  Hassen  (El  Boja- 
rij),  de  Beni  Said,  quien  dijo  que  iba  en  nombre  de  su  cábila 
a  pedir  la  paz,  solicitando,  en  cambio,  que  el  general  Larrea 
apaciguara  a  los  moros  amigos  de  España.  El  general  Aldave 
le  contestó  que  España  no  buscaba  la  guerra,  pero  que  casti- 
garía por  medio  de  las  armas  a  los  que  la  ofendan  o  cometan 
algún  desmán.  El  Bachir,  en  nombre  del  Sultán,  encargó  al  Bo- 
jarij  que  influyera  con  los  cabileños  para  que  no  oromoviesen 
conflictos  con  los  españoles.  El  Bojarij  presentó  una  carta  del 
Sultán  a  las  cábilas,  en  la  cual  les  decía  que  no  hicieran  la 
guerra  a  los  españoles  y  que  si  tenían  reclamaciones  se  dirigie- 
sen a  él,  que  las  transmitiría  y  apoyaría  ante  el  Gobierno  espa- 
ñol. El  general  Aldave  manifestó  al  Bachir  que  en  vista  de  di- 
cha carta  ordenaría  que  no  se  hiciesen  operaciones  ofensivas, 
pero  que  en  caso  de  ser  hostilizados,  aunque  fuese  desde  la  orilla 
izquierda  del  Kert  se  repelerían  con  toda  energía  las  agresio- 
nes. En  la  madrugada  de  aquel  día  había  sido  hostilizada  la  po- 
sición avanzada  de  los  Talusits,  ocupada  por  el  batallón  de  Ca- 
taluña, tiroteándole,  sin  causarle  bajas  y  siendo  contestados  por 
la  artillería,  aprovechando  ser  noche  de  luna. 

El  general  García  Aldave  estableció  desde  el  día  4  su  cuar- 
tel general  en  Talusit. 

No  se  olvidó,  entretanto,  por  el  alto  mando,  el  contrarrestar 
en  lo  posible  los  trabajos  que  los  agitadores  y  especialmente 
el  Mizzian  continuaban  haciendo  en  los  límites  de  la  zona  ocu- 
pada por  los  españoles,  y  con  este  objeto  se  envió  al  caid  Busfia 
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de  Kebdana,  con  algunos  notables  de  su  cábila,  a  la  región  del 
Muluya  a  reclutar  indígenas  con  objeto  de  llevarles  a  Ja  llanura 
de  Bu  Erg,  cerrando  el  paso  por  ella  al  Mizzian  y  sus  emisarios. 

La  harka  enemiga  recibió  de  Beniurriaguel  algunos  refuer- 
zos, aunque  no  tantos  como  esperaba  el  Mizzian,  acampado  en 
el  lugar  denominado  Bu  Ermana,  último  contrafuerte  del  Sur  de 
la  sierra  de  Beni  Said,  a  unos  seis  kilómetros  de  nuestras  posicio- 
nes, corriendo  también  la  voz  de  que  el  Hach  Amar  de  M'Talza 
se  había  puesto  al  frente  de  la  harka.  Parece  que  los  jefes  eran 
partidarios  de  no  hostilizar  las  posiciones  españolas  mientras  no 
se  intentase  por  las  tropas  pasar  a  la  izquierda  del  Kert,  pero 
en  la  harka  había  un  considerable  núcleo  de  esa  gente  inaleante 
que  desea  el  combate  siempre  por  la  esperanza  del  botín,  y  éstos 
intentaban  hacer  prevalecer  su  opinión.  Los  beniurriagueles  pu- 
sieron el  plazo  de  tres  días  para  retirarse  a  su  cábila  si  no  se 
atacaba,  desde  luego,  las  posiciones.  No  obstante,  se  mostraban 
cautos,  sin  aproximarse  dentro  del  alcance  del  fusil,  ni  en  gru- 
pos. Únicamente  algún  hombre  aislado  se  acercaba  alguna  vez 
rastreando    para    hacer   algún    disparo    sobre    nuestros    centinelas. 

A  pesar  de  la  visita  del  Bachir  y  de  las  seguridades  que  dio 
de  que  los  moros  no  hostilizarían,  no  cesaron  los  disparos  suel- 
tos de  los  tiradores  enemigos  llamados  «pacos »  jovialmente  por 
nuestros  soldados,  los  cuales  se  situaban  en  las  barrancadas,  chum- 
beras, ruinas  de  caseríos  y  allí  donde  era  fácil  ocultarse  en  la 
izquierda  del  Kert  para  causar  sobre  las  posiciones  el  daño  que 
podían,  haciendo  blanco  de  su  fuego  especialmente  los  Talusits. 
Cuando  se  veía  algún  grupo  en  condiciones  favorables  para  nues- 
tros tiradores  se  les  contestaba,  empleando  algunas  veces  el  ca- 
ñón al  aparecer  algún  núcleo  de  alguna  importancia.  De  esta  ma- 
nera se  les  hizo  bastantes  bajas,  logrando  ahuyentarles  casi  com- 
pletamente ;  ellos  hasta  el  día  6  nos  habían  causado  las  bajas 
de  cinco  soldados  y  tres  moros  afectos,  todos  heridos,  así  como 
algún  ganado. 

Las  noches  del  2  y  3  hubo  algún  fuego  en  casi  todas  las 
posiciones,  que  fueron  tiroteadas  al  ponerse  la  luna,  contestan- 
do los  mejores  tiradores,  guiándose  por  los  fogonazos  del  ene- 
migo. 

La  mañana  del  4  se  presentó  un  grupo  bastaujte  grande  del 
otro  lado  del  Kert  en  la  loma  llamada  Mghcr,  pero  se  disolvió 
al  poco  rato.  Como  los  indicios  durante  todo  el  día  fueron  de 
algún  movimiento  en  el  campo  enemigo,  el  general  Larrea  or- 
denó  por   la  tarde   extremar   la   vigilancia,   adoptando   disposicio- 
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nes  para  evitar  una  sorpresa  y  repeler  duramente  cualquier  agre- 
sión, reforzando  la  posición  avanzada  de  Talusit  Sur  con  dos  com- 
pañías de  Ciudad  Rodrigo,  que  se  situaron  cubriendo  el  barran- 
co que  da  acceso  a  la  loma  y  al  pie  de  ésta  se  estableció  unta 
emboscada   de   policía   indígena. 


El  Bachir,  representante  del 
Sultán  en   Melilla 


Como  obedeciendo  a  una  señal  convenida,  en  el  mismo  mo- 
mento de  ponerse  la  luna,  empezó  desde  la  izquierda  del  río  un 
violento  tiroteo  sobre  toda  la  posición,  pero  arreciando  espe- 
cialmente sobre  la  avanzada,  pasando  el  río  los  tiradores  ene- 
migos y  situándose  en  las  barrancadas  que  la  rodean.  Tan  cer- 
canos llegaron  a  estar,  que  desde  los  Talusits  se  oían  perfecta- 
mente sus  gritos  y  se  distinguían  algunos  bultos.  El  tiroteo  duró 
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una  media  hora,  contestado  únicamente  por  los  mejores  tirado- 
res, y  las  baterías  de  montaña  de  los  capitanes  Sierra  y  Franco 
hicieron  dos  o  tres  certeros  disparos  que  obligaron  a  huir  a 
los  moros,  que  emprendieron  su  retirada  hacia  el  Nordeste.  Las 
fuerzas  demostraron  una  gran  disciplina  de  fuego,  economizan- 
do notablemente  sus  municiones.  No  sufrieron  nuestras  fuerzas 
ninguna  baja,  no  obstante  el  nutrido  fuego  que  recibieron,  ha- 
biéndose dado  el  caso  de  recibir  algunos  balazos  en  las  cañas  de 
los   fusiles   y  en    los    cuchillos   bayonetas. 

Al    hacerse    la   descubierta    al    día    siguiente    se    encontraron 
por    el    campo   bastantes    cartuchos    Lebel    y    Remington.    Por    la 


Don    Sabino    Quinlanilla,    capitán    del    batallón    de 
Segorbe,   muerto   en  el   combate   del   7   de  octubre 

mañana  se  cañonearon  los  poblados  extremos  de  Beni  Said  y 
primeros  de  Beni  Sidel,  batiendo  la  artillería  con  tiro  progresivo 
las  vertientes  del  Oeste  de  las  lomas  por  donde  se  había  presen- 
tado el  enemigo  la  noche  anterior.  Las  confidencias  anunciaban 
para  este  día  un  ataque  general  a  nuestras  posiciones,  pero  trans- 
currieron el  día  y  la  noche  por  primera  vez  sin  oirse  un  tiro. 

El  día  5,  a  las  siete  de  la  mañana,  empezó  el  enemigo  a 
hostilizar  las  posiciones,  aumentando  su  fuego  progresivamente, 
por  lo  que  se  dispuso  que  las  fuerzas  cubriesen  las  trincheras 
y  se  preparase  la  artillería.  Desde  el  principio  se  notó  que  algu- 
nos tiradores,  sin  duda  escogidos,  trataban  de  acercarse  por  la 
llanura  de  la  izquierda  del  río,  apareciendo  más  adelante  bas- 
tantes grupos  por  las  lomas  y  llanura.  La  avanzada  del  batallón 
de  Cataluña  y  la  batería  emplazada  en  la  misma  sufrieron  viví- 
simo fuego,  no  teniendo  bajas  milagrosamente.  El  resto  del  ba- 
tallón de  Cataluña,  con  una  compañía  de  ingenieros,  rechazaron 
al  enemigo  desde  la  posición  más  elevada,  cooperando  desde  las 
suyas  el  batallón  de  Ciudad  Rodrigo  y  las  compañías  de  los  re- 
gimientos de  África  y  Melilla. 
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En  las  alturas  de  la  izquierda  el  coronel  Astillero,  con  un 
batallón  de  San  Fernando  y  las  ametralladoras  del  de  África, 
contuvo  a  un  numeroso  grupo  que  intentaba  pasar  el  río.  La 
artillería  hizo  muy  buenos  blancos,  debido  a  la  circunstancia  de 
presentarse  bastantes  grupos  en  la  llanura,  pero  el  peso  del  com- 
bate le  llevó  la  compañía  que  cubría  el  frente  paralelo  al  cauce 
y  que  durante  cuatro  horas  que  duró  el  combate  no  cesó  de  hacer 
fuego. 

En  la  mitad  del  combate  llegó  a  Talusit  el  capitán  general 
con  su  Estado  Mayor,  entrando  en  la  posición  en  medio  de  las 
balas  que  llegaban  desde  larga  distancia,  recorriendo  la  línea 
de  fuego  y  siguiendo  a  la  avanzada  acompañado  del  general 
Larrea  y  sufriendo  sin  cesar  el  fuego  de  los  moros.  Al  teniente 
en  prácticas  de  Estado  Mayor  señor  Peñuelas,  que  formaba  en 
el  cuartel  general,  le  atravesó  una  bala  el  salakof.  A  medio  día 
cesó  el  fuego  y  el  enemigo  se  retiró,  llevándose  1 5  muertos  y 
gran  número  de  heridos. 

La  harka  amiga  y  las  fuerzas  de  policía  indígena  intervi- 
nieron en  el  combate  con  valor.  La  policía  indígena  hizo  algu- 
nos prisioneros   en   los   barrancos   cercanos. 

Según  se  supo,  los  moros  esperaban  llegase  durante  el  ata- 
que un  contingente  de  Beniurriaguel  y  se  retiraron  al  saber  que 
ya  no  llegaban  a  tiempo. 

La  inoche  transcurrió  con  tranquilidad,  dedicándose  durante  la 
primera  mitad  de  la  misma  la  compañía  de  ingenieros  del  capitán 
Aspiazu  a  la  colocación  de  alambradas  en   la  posición  avanzada. 

El  día  6  continuó  la  tranquilidad,  sin  notarse  movimiento 
extraordinario  en  el  campo  enemigo,  siguiendo  de  igual  modo 
hasta  las  dos  de  la  madrugada  del  7,  en  que  el  enemigo  rom- 
pió un  violento  tiroteo  sobre  nuestras  trincheras,  siendo  contes- 
tado por  los  mejores  tiradores  y  retirándose  los  atacantes  a  los 
veinte  minutos.  El  día  7  amaneció  nublado,  por  cuyo  motivo  se 
retrasó  el  toque  de  diana,  con  objeto  de  que  las  descubiertas  se 
hiciesen  con  luz  clara.  Cuando  se  creyó  el  miomento  propicio  se 
ordenó  salieran  de  las  posiciones  las  fuerzas  que  habían  de  efec- 
tuarla, descendiendo  hasta  el  Kert,  unas  por  las  laderas  de  las 
posiciones  y  otras  por  las  barrancadas.  Haría  veinte  minutos 
que  habían  salido  las  fuerzas,  cuando  sonó  el  primer  disparo  ; 
las  guerrillas  hicieron  alto  y  rompieron  el  fuego,  generalizán- 
dose en  pocos  momentos.  El  enemigo  había  pasado  el  Kert  en 
gran  número  durante  la  noche,  con  idea  de  envolver  las  posicio- 
nes,   ocultándose    en    los    barrancos    y    accidentes    del    terreno    y 
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acaso  si  no  hubiera  sido  impaciente  nos  hubiese  causado  más 
daño.  La  descubierta  del  coronel  Aizpuru  llegó  hasta  el  río  sin 
ser  hostilizada.  Al  ver  el  general  Larrea  que  el  fuego  se  soste- 
nía ordenó  la  retirada  de  las  descubiertas,  las  cuales,  obedecien- 
do, se  replegaron  a  sus   campamentos. 

El  fuego  continuó  por  las  fuerzas  atrincheradas,  aumentando 
en  intensidad  hasta  las  seis,  y  generalizándose  en  todo  el  frente, 
pues  el  enemigo,  durante  la  noche,  se  había  atrincherado  en  al- 
miaras, cercas  de  piedra,  chumberas  y  cuantos  accidentes  po- 
dían ofrecerle  un  abrigo  en  la  llanura  izquierda.  En  las  colinas 
aparecen  grandes  grupos,  que  la  artillería  hace  desaparecer  en 
pocos  momentos. 

Adivinando  el  capitán  general  y  el  general  Larrea  los  pro- 
yectos del  enemigo,  transmiten  por  sus  ayudantes  y  oficiales  de 
Estado  Mayor  órdenes  para  contrarrestar  los  intentos  de  los  ata- 
cantes, evidentes  para  jefes  que  ya  conocen  la  táctica  de  los 
marroquíes.  Su  infantería  se  extiende,  rebasando  muchísimo  el 
frente  de  nuestras  posiciones,  y  en  seguida  inicia  un  movimiento 
envolvente  por  la  derecha,  indudablemente  para  llamar  hacia  allí 
nuestra  atención,  pero  su  verdadero  objetivo  era  envolver  nues- 
tra izquierda,  corriéndose  después  para  atacar  las  posiciones  por 
retaguardia.  Antes  de  las  siete  habían  ya  pasado  el  Kert  en  gran 
número,  aprovechando  admirablemente  los  accidentes  del  terreno. 

La  batería  de  montaña  de  Aizpuru  les  descubre  en  el  zig- 
zag del  río  y  abre  el  fuego  sobre  ellos  ;  dos  granadas  caen  en 
medio  de  numeroso  grupo,  viéndose  rodar  por  tierra  mucha  gente, 
pero  no  se  detienen,  y  de  todos  los  repliegues  y  accidentes  del 
terreno  parte  una  granizada  de  balas  que  cruzan  silbando  por 
encima  de  nuestros  campamentos. 

Las  fuerzas  que  guarnecen  las  posiciones  son  la  columna 
del  coronel  Serra  con  los  batallones  de  cazadores  de  Cataluña 
y  Ciudad  Rodrigo  y  la  primera  batería  de  montaña  en  la  avan- 
zada. A  retaguardia  de  éste,  el  cuartel  general  con  el  coronel 
Astillero,  dos  batallones  del  regimiento  de  San  Fernando  y  la 
segunda  batería  ;  el  coronel  Aizpuru  en  el  otro  Talusit  con  cua- 
tro compañías  del  regimiento  de  Ceriñola,  dos  compañías  del 
de  Melilla,  otras  dos  del  de  África  y  otra  batería.  En  la  dere- 
cha el  teniente  coronel  Vallejo  ocupa  Ishafen  con  su  columna  y 
toda  la  caballería  concentrada  entre  las  dos  lomas  en  observación. 

El  general  Orozco  estaba  desde  hacía  días  enfrente  de  la 
harka  enemiga,  en  el  collado  de  Ihadulnen,  considerado  como  po- 
sición a  propósito  para  acudir  donde   se  necesitase,  con   el   resto 
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del   regimiento   de  África,    el   batallón   de  cazadores  de   Tarifa   y 
una  batería  de  montaña. 

A  las  siete  y  media  aparece  hacia  M'Talza  la  caballería 
mora,  desfilando  por  delante  de  nuestros  posiciones,  siendo  salu- 
dada por  nuestras  granadas,  que  les  salen  al  encuentro.  En  bre- 
ve desaparecen,  corriéndose  hacia  nuestro  flanco  izquierdo  y  re- 
basándole, con  idea,  sin  duda,  de  ocupar  la  altura  de  Imarufen, 
por  nosotros  abandonada  el  día  5 .  Para  impedirles  su  propósito 
salen  a  tomarla  antes,  al  paso  ligero,    4  compañías  de   Ceriñola, 


Don  Ildefonso  Navarro,  primer 
teniente  de  cazadores  de  Cata- 
luña,  herido  el    7   de  Octubre 
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Don  Ramón  Méndez  Vigo,  pri- 
mer teniente  del  regimiento  de 
San  Fernando,  herido  en  el 
combate  de  la  noche  del  7  d© 
Octubre  en  las  loma^  de  Ifra- 
tuata 


mandadas  por  el  comandante  Valero,  corriendo  al  'nismo  tiempo 
aquélla  y  éstos  por  las  opuestas  vertientes  hacia  el  mismo  ob- 
jetivo, divisándose  durante  la  carrera  y  empeñando  el  combate. 
Delante  avanzaban  los  dos  escuadrones  del  regimiento  de  Tax- 
dirt  y  la  policía  indígena  montada  del  teniente  Ripollés,  todos 
a  las  órdenes  del  coronel  Núñ,ez  de  Prado,  a  quien  se  había  or- 
denado adelantarse  formando  la  vanguardia,  marchando  como 
reserva  de  todos  el  coronel  Astillero  con  un  batallón  de  San 
Femando  y  las  compañías  segunda  y  quinta  de  policía  indí- 
gena a  pie.  Los  escuadrones  de  Taxdirt  ocupan  la  altura  antes 
de  que  aparezca  la  caballería  mora  e  inmediatamente  despliegan 
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y  echan  pie  a  tierra,  encadenando  los  caballos  y  lo  mismo  hacen 
la  policía  indígena  y  la  harka  amiga,  siguiéndoles  a  los  pocos 
momentos  las  compañías  de  Ceriñola.  Al  aparecer  la  caballería 
mora  es  recibida  con  terrible  fuego,  entablándose  vivo  combate, 
llegando  al  cuerpo  a  cuerpo  con  la  policía  indígena.  A  la  infante- 
ría y  ametralladoras  apoya  una  batería  de  artillería,  que  hace 
llover  sus  proyectiles  sobre  el  enemigo.  Ya  titubeaba  éste,  cuan- 
do un  incidente  vino  a  decidir  su  desbandada.  El  general  Al- 
dave  había  ordenado  por  heliógrafo  al  general  Orozco  que  con 
las  fuerzas  disponibles  saliese  de  Ihadumen,  avanzando  para  ata- 


Don  Manuel  Segura,  primer  tenien^ie  dal   regLiiiicnto 

de    San    Fernando,    muerto    a    consecuencia    de    las 

heridas    que    recibió    combatiendo    la    noche    del    7 

de  octubre  en  las  lomas  de  Ifratuata 


car  por  retaguardia,  al  mismo  tiempo  que  la  posición  de  Harcha 
hacía  fuego  sobre  la  caballería  mora.  Orozco  llegó  en  el  momen- 
to en  que  los  marroquíes  titubeaban  ante  Imarufen  y  trató  de 
cooperar  a  la  defensa  de  la  posición,  deteniéndoles  con  el  fuego 
de  la  batería  de  montaña  y  las  ametralladoras,  avanzando  con 
su  infantería  y  llevando  un  escuadrón  de  caballería  al  flanco 
izquierdo.  No  solamente  logró  contener  el  avance  de  la  caballe- 
ría sobre  Imarufen,  sino  que  al  creerse  aquélla  envuelta,  em- 
prendió precipitada  fuga  a  la  desbandada,  abandonando  sobre 
el  campo  muertos,  heridos  y  armamentos,  perseguidos  por  el  fue- 
go de  las  baterías  de  Harcha  y  de  montaña  hasta  el  vado  del 
Kert,  que  empezaron  a  repasar  en  completo  desorden.  La  caba- 
llería de  Núñez  de  Prado  estableció  el  contacto  con  la  columna 
Orozco  y  al  medio  día  todos  los  enemigos  que  habían  salvado 
la  vida  se  hallaban  en   la  orilla  izquierda  del  río. 

En   el  flanco  derecho,    la   batería  de  Tauriat    Zag  disparaba 
sobre   los  grupos   que  habían   pasado   el   Kert   agua  abajo   de   los 
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Tumiats  para  envolver  las  alturas  de  Ishafen.  El  grupo  de  ame- 
tralladoras del  regimiento  de  África  salió  de  Tauriat  Zag  y  tomó 
posiciones  para  batir  a  los  que  habían  pasado  el  río,  a  los  cua- 
les, con  la  cooperación  de  las  ametralladoras  de  la  columna  Serra 
y  el  fuego  de  infantes,  policía  y  harka  amiga,  obligó  a  repasar  el 
río. 

El  general  García  Aldave  estuvo  recorriendo  todo  el  campo 
del  combate  seguido  de  su-  cuartel  general,  felicitando  sobre  el 
terreno  a  las  tropas  e  indígenas  por  su  excelente  espíritu  y  valor 
desplegado. 

La  caballería  enemiga  se  componía  de  unos  1,500  jinetes 
de  M'Talza  y  Benibuyahi,  mandados  por  el  Hach  Amar.  Según 
las  confidencias  posteriores,  perdió  en  el  combate  la  mitad  de 
sus  contingentes.  La  infantería  mora  era  en  número  grandísimo, 
que  no  fué  posible  evaluar,  pero  figuraban  en  ella  contingentes 
de  Beni  Said,  Beni  Tuzin,  Beni  Urriaguel,  Beniulichel  y  Tensa- 
mant,  muchos  llegados  el  día  anterior,  calculándose  las  bajas 
que   sufrieron  en   algunos   cientos,   entre  muertos  y   heridos. 

El  combate  duró,  en  total,  once  horas,  y  las  tropas  querían 
perseguir  al  enemigo  en  su  retirada,  pero  la  persecución  se  limitó 
al  fuego  de  la  artillería.  Durante  toda  la  tarde  se  sostuvo  un  lento 
tiroteo  de  fusilería. 

Nuestras  bajas  fueron  :  muertos,  el  oficial  primero  de  Ad- 
ministración militar  Ramajos  (i),  un  sargento  de  artillería,  un 
cabo  de  Ciudad  Rodrigo,  cuatro  soldados  de  diferentes  cuerpos 
y  cuatro  policías  indígenas  ;  heridos,  teniente  Martel,  de  Ciudad 
Rodrigo  y  25  de  tropa,  de  ellos  más  de  la  mitad  indígenas,  y 
contuso  el  capitán  Ordóñez,  de  Ciudad  Rodrigo. 

Las  tropas  vivaquearon  en  las  posiciones  y  la  noche  se  pasó 
con  tranquilidad,  pues  el  enemigo  debió  quedar  quebrantadísimo, 
decayendo  también  su  moral,  pues  confiaba  en  su  caballería, 
a  la  que  consideraba  capaz  de  todas  las  hazañas,  y  al  recontar 
sus   fuerzas   sufrió  un  terrible  desengaño  ante   el  enorme  número 


(1)  Desempeñaba  las  funcione?  de  comisario  del  Cuartel  General,  en  Talusit. 
Antes  de  ser  herido,  al  pasar  una  bala  silbando  por  encima  de  su  cabeza  había 
dicho,  «esa  ya  no  me  dá.»  Momentos  después  caía  mortalmente  herido  de  un 
balazo  en  el  vientre,  viviendo  solamente  una  hora.  Su  cadáver  fué  enterrado 
en  el  cementerio  de  Tauriat-Zag.  Antes  de  la  guerra  había  ejercido  de  so- 
brecargo en  el  vapor  correo  «Sevilla»,  por  lo  cual  era  muy  conocido  en  la 
p!a/a  de  Melilla  y  presidios  menores.  Días  después,  a  petición  de  su  viuda, 
autorizó  el  capitán  general  que  fuese  exhumado  el  cadáver  y  trasladado  al  ce- 
menterio de  Melilla. 
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de  bajas,  rindiéndose  ante  la  evidencia  de  nuestro  poder.  Al  día 
siguiente  reuniéronse  en  el  zoco  de  Mazuza  millares  de  cabileños 
y  reconocieron  la  imposibilidad  de  sostener  la  lucha,  comparando 
la  situación  délos  de  Beni  Said  después  de  que  germinase  la  guerra, 
con  la  suya,  pues  aquéllos  quedarían  aniquilados  por  tener  ahora 
que  mantener  a  los  harkeños,  que  vivían  sobre  el  país.  La  vic- 
toria representó  también  un  triunfo  moral  sobre  los  de  Guelaya, 
pues  era  de  temer  que  de  no  haber  salido  vencedores  nos  hu- 
bieran hecho  defección  muchos  hombres  de  la  zona  sometida. 
La  decisión  de  atacarnos  fué  debida  a  la  efervescencia  y  entu- 
siasmo que  entre  los  harkeños  produjo  la  llegada  el  día  anterior 
de  grandes  contingentes  de  las  cábilas  de  Alhucemas. 

Muchos  combatientes  fueron  también  obligados  por  la  fuer- 
za, pues  el  día  6  los  rebeldes,  exaltados,  se  dedicaron  a  saquear 
y  quemar  los  aduares  de  las  fracciones  de  Benibuyahi  y  M'Talza, 
que   estaban   reacios    en    ayudarles. 

Al  día  siguiente  del  combate  se  detuvo  en  nuestros  campa- 
mentos   a   bastantes    indígenas    sospechosos    de    espionaje. 

El  Bachir,  con  los  caídes  de  Beni  Said  y  Tafersit  y  un  santón 
de  prestigio,  fué  al  campamento  de  la  harka  para  disuadirles 
de  la  continuación  de  la  lucha,  pero  aunque  las  impresiones  que 
trajo  fueron  pacifistas  y  no  se  puede  nunca  asegurar  nada,  dado 
el  carácter  voluble  del  moro,  se  dispuso  todo  para  en  caso  de  fra- 
casar las  negociaciones,  bombardear  con  la  artillería  de  los  bar- 
cos y  la  de  posición  que  se  llevaría  al  efecto  a  las  avanzadas, 
los  aduares  rebeldes  hasta  el  alcance  del  cañón,  y,  al  efecto, 
el  día  I  o  se  llevaron  a  Talusit,  por  el  valle  del  Maxim,  dos  bate- 
rías de  cañones  Schneider,  de  campaña.  Antes  de  esto  ya  había 
ordenado  el  general  García  Aldave  que  algunos  buques  de  gue- 
rra bombardearan  los  poblados  próximos  a  Alhucemas,  como, 
en  efecto,  lo  hicieron  el  día  8  los  cañoneros  Infanta  Isabel  y 
General  Concha,  el  último  de  los  cuales  bombardeó  desde  la 
rada  de  Alhucemas  el  poblado  de  El  Guairo,  donde  había  parte 
de  la  harka,  a  la  que  causó  muchas  bajas,  recibiendo  el  cañone- 
ro, a  su  vez,  bastantes  disparos  de  fusil,  que  no  le  causaron 
daño,  pero  habiéndose  presentado  al  capitán  general  el  Bachir, 
ofreciendo,  por  requerimiento  de  algunos  jefes  de  cábila,  inter- 
venir con  los  harkeños  para  buscar  solución  sobre  la  base  de  su 
sumisión,  el  general  García  Aldave  ordenó  suspender  los  bom- 
bardeos   hasta   conocer    el    resultado    de    esta    gestión. 

El  avance  y  la  ocupación  de  nuevas  posiciones  habían  au- 
mentado las  fatigas  de  las  tropas  que  ahora  tenían  que  ser  apro- 
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visionadas  de  toda  clase  de  elementos,  incluso  el  agua  y  la  leña, 
a  una  distancia  de  50  kilómetros,  resultando  penosísimo  el  servi- 
cio de  convoyes,  que,  además,  ocupaba  mucha  gente.  Esto,  uni- 
do a  las  bajas  por  enfermedades  y  heridos,  decidió  al  general 
García  Aldave  a  pedir  al  Gobierno  el  envío  de  algunas  fuerzas  en 
calidad  de  contingentes  para  reponer  bajas,  y  éste  inmediata- 
mente dispuso  embarcasen  para  Melilla  la  media  brigada  de  ca- 
zadores del  Campo  de  Gibraltar,  compuesta  de  los  batallones 
de  Segorbe,  Chiclana  y  Talavera  con  una  sección  de  ametralla- 
doras, el  >regimiento  de  caballería  de  Alcántara,  de  guarnición 
en  Valencia,  y  la  brigada  de  Málaga,  compuesta  de  los  regimien- 
tos de  Extremadura  y  Borbón. 

Además,  para  tener  más  fuerzas  preparadas  se  ordenó  que 
los  regimientos  de  la  Reina  y  Córdoba,  formando  la  brigada 
de  infantería  del  general  Santa  Coloma,  salieran  de  Córdoba 
y  Granada,  respectivamente,  para  reunirse  en  Málaga,  dispuestos 
a   embarcar. 

El  movimiento  se  efectuó  con  maravillosa  rapidez.  Las  ór- 
denes se  circularon  telegráficamente  el  día  8,  y  el  mismo  día 
embarcaba  en  Valencia  el  regimiento  de  caballería  de  Alcántara, 
mandado  por  el  coronel  Font  de  Mora  ;  el  batallón  de  Chicla- 
na iba  desde  La  Línea  a  Algeciras,  y  embarcaban  simultánea- 
mente en  Málaga  en  el  vapor  Lázaro  el  primer  batallón  de  Ex- 
tremadura, en  el  vapor  Vicente  La  Roda  el  segundo  batallón  del 
mismo  regimiento  y  en  Valencia  un  grupo  de  ametralladoras. 
El  día  9  en  Málaga  también  embarcó  el  regimiento  de  Borbón 
y  los  tres  batallones  de  cazadores  de  la  segunda  media  brigada 
del   Campo  de  Gibraltar. 

Según  los  datos  publicados,  la  fuerza  de  cada  batallón  de 
infantería  era  de  800  hombres  ;  el  regimiento  de  caballería  de 
Alcántara  embarcó  en  el  vapor  Luis  Vives  con  23  oficiales,  295 
clases  e  individuos  de  tropa  y  bastantes  caballos  de  mano,  ade- 
más de  los  correspondientes  a  la  fuerza.  El  grupo  de  ametralla- 
doras de  Valencia  constaba  de  un  capitán,  dos  tenientes,  58  sol- 
dados y  24  caballos  y  mulos.  El  total  de  las  fuerzas  que  se 
mandaban  a  Melilla  se  calculó  en  más  de  5,000  hombres,  equi- 
pados y  pertrechados  con  una  completísima  dotación  de  material 
de  guerra.  Las  fuerzas  fueron  en  todos  los  puntos  de  embarque 
despedidas  en  medio  del  mayor  entusiasmo,  y  la  tropa  partió 
animada  de  excelente  espíritu  ;  como  ejemplo  de  ello  puede  ci- 
tarse lo  ocurrido  con  algunos  soldados  del  regimiento  de  Al- 
cántara,   que,   debiendo   quedarse   en   su   guarnición   por  estar   sus 
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caballos  enfermos,  pidieron  embarcar  para  seguir,  desde  luego, 
la  suerte  de  sus  compañeros,  pudiéndose  disuadir  a  algunos,  pero 
a  otros  hubo  que  dejarles  embarcar.  El  hecho  llegó  a  conoci- 
miento del  presidente  del  Consejo  de  ministros  y  del  ministro  de 
la  Guerra,  quienes  le  elogiaron.  Todos  los  refuerzos  desembar- 
caron en  Melilla  los  días  9  y  lo  sin  haber  ocurrido  el  menor 
incidente.  El  desembarco  se  hizo  mucho  mejor  que  en  la  cam- 
paña de  1909,  por  haber  dispuestas  muchas  barcazas  y  varios 
remolcadores,  contándose  ahora  también  con  muelles  más  ex- 
tensos y  más  medios  de  transporte,  oficiales  y  particulares  que 
se    contrataron.    El    Estado    Mayor    y    la    Administración    militar 


Don  Ricardo  Oómez  Zamalloa,  teniente  del  regi- 
miento de  San  Fernando,  herido  en  el  combate  de 
la  noche  del  7  de  octubre  en  las  lomas  de  Ifratuata 


desplegaron  gran  actividad,  no  descansando  ni  de  noche  para 
preparar  el  alojamiento  de  los  refuerzos  y  acumular  elementos 
en  las  avanzadas. 

El  regimiento  de  caballería  de  Alcántara  se  alojó  en  el  cuar- 
tel del  regimiento  de  Taxdirt  ;  el  regimiento  de  Borbón  en  el 
de  Ceriñola  ;  los  cazadores  de  Segorbe  y  Talav^era  en  el  cuartel 
de  Alfonso  XIII  ;  el  resto  de  las  fuerzas  llegadas  se  alojaron  en 
el  Hipódromo.  La  llegada  de  las  tropas  dio  extraordinaria  ani- 
mación a  Melilla,  viéndose  los  zocos  concurridísimos  y  empe- 
zando a  escasear  algunos  artículos  de  consumo,  como  los  huevos 
y  las  gallinas,  pues  el  principal  proveedor  del  mercado  es  la  cá- 
bila  de  Benisaid,  que  ahora  se  abstenía  de  venir  a  los  mercados. 

Desde  el  24  de  agosto  hasta  el  10  de  septiembre  tuvieron 
nuestras  fuerzas  los  heridos  de  tropa  siguientes,  clasificados  por 
cuerpos,  y  sin  contar  los  que  pertenecían  a  fuerzas  indígenas  : 
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Regimiento  infantería  San  Fernando,  número  11. — Soldados, 
Julián  Fernández  Jordana,  Manuel  Manso  Gutiérrez,  Tomás  Cas- 
tro Pulido,  Alejandro  Bayón  Gordo,  Gregorio  Gómez  Cinado  e 
Inocencio  Herrero  González. 

Regimiento  infantería  Ceriñola,  número  42. — Cabo,  Adolfo 
Lorenzo  Alonso  y  soldados,  Bernardino  Barroso  Vaca,  Juan  Ruiz 
Feito,  Felipe  Aviles  Aizo,  Toribio  Galdós  Payas  y  Perfecto  Fer- 
nández . 

Regimiento  infantería  Melilla,  número  59. — Soldados,  Fran- 
cisco Ruiz  de  Dios  y  Dionisio  Navarro  Garcés. 

Regimiento  infantería  África,  número  68. — Soldados,  Raimun- 
do Lumbreras  José  Ortiz  Porres  y  José  Fernández  Domínguez. 

Batallón  Cazadores  Cataluña,  número  1. — Soldados,  Vicente 
Ortega  Romero  y  Manuel   Pozo   Rodríguez. 

Batallón  Cazadores  Ciudad  Rodrigo,  número  7. — Sargento, 
Rogelio  González  Alia  y  soldados,  Luis  Guirado  Ruiz,  Francisco 
Aznar  Aycart  y  Luis  Pérez  Corral. 

Ametralladoras  Cazadores  Ciudad  Rodrigo. — Segunda  briga- 
da cazadores. — Soldados,  Luciano  Gómez  Beltrán  y  Juan  Torres 
Callejón. 

Regimiento  Cazadores  Taxdirt,  número  29,  de  Caballería. — 
Soldados,  Asensio  Bemal  Martín  y  Juan  Mateo  Merino. 

Regimiento  Mixto  de  Artillería. — Sargento,  Medardo  Chicote 
y  soldados,  Manuel  Mejías,  Alvaro  Figaredo  Llano  y  José  Cale- 
sero Royo. 

7.2  Regimiento  Mixto  Ingenieros. — Solidados,  Jaime  Rubio 
Bufarull  y  Aurelio  Vegas   Calderón. 


mmmmmmmmmmmmm 


CAPITULO  XVI 


El  enemigo  evacúa  la  derecha  del  Kert. — Reorganización  de  las  co- 
lumnas.— Optimismo. — Combate  del  2  de  septiembre. — Anteceden- 
tes.— En  Imarufen. — En  Ishafen. — El  general  Orozco. — En  el  flan- 
co izquierdo. — Las  bajas. — Episodios. — Parte  oficial. — Una  opinión. 
— Convoyes  de  muertos  y  heridos. — Continúa  la  concentración  en 
la  primera  linea. — Cooperación  de  la  Marina. — Noticias  del  ene- 
migo.— Envió  de  más  tropas. — Combate  del  20  de  septiembre. — 
Las  bajas.  ^Prisioneros. — Cañoneos. — Instalación  de  campamen- 
tos.— Incorporación  de  soldados  y  unidades.— Agresiones. — Movi- 
mientos de  fuerzas. — Un  episodio  en  el  Harcha. 


El  capitán  general  decía  al  ministro  de  la  Guerra  el  día  9 
que  el  enemigo  había  evacuado  por  completo  la  orilla  derecha 
del  Kert,  no  viéndose  ni  siquiera  los  centinelas  que  acostumbra- 
ba a  conservar  en  ella  y  que  la  caballería  mora,  después  del  com- 
bate del  día  7,  se  había  dispersado  casi  completamente,  siendo 
expectante  la  situación  de  nuestras  tropas.  Los  generales  García 
Aldave  y  Larrea  regresaron  el  día  10  a  la  plaza.  Según  dijeron, 
no  se  habían  recibido  proposiciones  de  paz  de  los  moros  aunque 
el  Bachir  les  había  leído  la  carta  de  Muley  Hafid,  diciendo  al 
volver  de  la  harka  que  el  Mizzian  y  el  Hach  Amar  habían  pro- 
metido no  molestar  a  nuestras  posiciones,  mostrando  el  segundo 
deseos  de  conferenciar  con  el  capitán  general  o  persona  por  éste 
delegada.  Ahora  se  piensa  en  organizar  en  otra  forma  las  fuer- 
zas   de    que    se    dispone,    disolviendo    las    columnas    heterogéneas 
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que  hubo  que  organizar  en  los  primeros  momentos  y  volviendo 
a  constituirse  las  brigadas  naturales  mandadas  por  sus  genera- 
les ;  Ros  (África  y  Melilla),  Carrasco  (San  Fernando  y  Ceriñola) 
y  Orozco    (los  seis  batallones  de  cazadores.) 

En  las  posiciones  se  han  introducido  variaciones  ;  se  conser- 
van Imarufen  altura  dominante,  Ishafen  excelente  posición  y  Ta- 
lusit  Sur,  que  con  las  posiciones  permanentes  de  Harcha  y  Tau- 
riat  Zag,  vigilan  todos  los  pasos  del  Kert.  Se  evacuó  Talusit  Nor- 


Casa  desde  donde  se  dice  fueron   hechos  los  disparos 
que  causaron  la  muerte  al  general  Ordoñez 


te,  donde  se  hallaba  el  cuartel  general  de  Aldave,  así  como  la 
avanzada  que  guarnecía  el  batallón  de  Cataluña.  El  coronel  To- 
maseti,  con  un  batallón  de  Ceriñola  y  una  sección  de  ametralla- 
doras, avanzó  desde  Segangan,  vivaqueando  en  las  estribaciones 
del  monte  Uixan  para  acudir  donde  se  necesitase.  El  general  don 
Salvador  Díaz  Ordóñez  fué  encargado  del  mando  de  rodas  las 
avanzadas.  Desde  el  día  7  las  fuerzas  de  las  posiciones  hacen  sus 
aguadas  en  el  Kert,  evitando  la  larga  caminata  que  antes  tenían 
que  hacer  yendo  a  Tauriat  Zag  a  abrevar  el  ganado  y  abastecerse 
de  agua.  El  día  i  i  se  hizo  el  cambio  de  posiciones  acordado,  in- 
corporándoles algunas  fuerzas.  Durante  la  operación,  el  enemigo 
tiroteó  ligeramente  las  columnas  en  movimiento,  pero  sin  causar- 
nos bajas. 
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Todo  eran  optimismos,  y  aunque  las  gestiones  del  Bachir  ha- 
bían sido  de  su  sola  iniciativa  o  de  la  de  su  Gobierno,  se  creía 
y  parecía  confirmado  por  todos  los  indicios  y  noticias  que  el  ene- 
migo, duramente  escarmentado  por  las  numerosas  bajas,  compro - 


Aguada    de    Imarutcn 


(Fot.    África) 


badas  en  lo  posible,  sufridas  en  los  combates  de  los  días  5  y  7, 
estaba  proyectando  pedir  la  paz,  considerándose  disuelta  la  harka 
enemiga,  que,  efectivamente,  no  daba  señales  de  su  existencia, 
pues  ni  aun  hostilizaba,  como  antes,  nuestras  aguadas  del  Kert. 
Había,  no  obstante,  algunas  noticias  contradictorias,  Dues  de  Ceu- 
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ta  daban  aviso  de  que  en  las  cábilas  cercanas  continuaban  los 
emisarios  del  Mizzian  intentando  reclutar  gente  para  la  harka,  y 
por  el  comandante  militar  de  Alhucemas  se  supo  que  algunos 
moros  que  antes  del  día  12  habían  acusado  al  Hach  Amar  y  a 
otro  notable  de  Benibuyahi,  de  estar  en  connivencia  con  los  fran- 
ceses, recibiendo  dinero  de  éstos,  cuya  acusación  dio  motivo  a  que 
ambos  se  retiraran  de  la  harka,  les  pidieron  luego  perdón,  sacrifi- 
cando reses  a  su  puerta,  rogando  al  primero  tomase  el  mando  de 
la  harka  y  que  había  aceptado.  También  se  decía  que  el  santón 
Americh  había  logrado  reunir  1,500  hombres  armados.  El  día 
10  conferenció  el  Bachir  con  el  general  García  Aldave,  repitién- 
dole su  convencimiento  de  que  los  jefes  rebeldes  deseaban  la  paz. 
El  capitán  González  Espinosa,  comandante  de  la  compañía  des- 
tacada en  zoco  el  Arbaa  de  Arkeman,  convocó  a  los  jefes  más 
prestigiosos,  quienes  se  mostraron  entusiastas  de  la  acción  espa- 
ñola. El  Checha  y  algunos  notables  de  Kebdana  conferenciaron 
también  con  el  capitán  general,  reiterándole  las  seguridades  de 
su  lealtad,  y  los  caídes  de  Kebdana  que  fueron  al  territorio  de 
Zeluán  y  Zaio  a  reclutar  una  harka  amiga,  regresaron  satisfechos 
del  éxito  de  su  comisión. 

Todo  hacía  creer  que  la  paz  iba  en  breve  a  volver  a  reinar 
en  los  territorios  ocupados,  cuando  de  pronto  el  día  12  sorpren- 
dió a  todo  el  mundo  en  Melilla  la  noticia  de  que  en  nuestras 
avanzadas  se  estaba  riñendo  encarnizado  y  sangriento  combate. 

La  harka  enemiga  había  recibido  efectivamente  considerables 
refuerzos  procedentes  de  Beni  Said,  Beni  Tuzin  y  Beni  Urriaguel. 
Al  llegar,  los  jefes  de  los  contingentes  plantearon  la  cuestión  de 
si  se  reanudaban  o  no  las  hostilidades,  entablándose  una  quere- 
lla, más  bien  que  discusión,  en  la  cual  llegaron  a  las  manos, 
siendo  herido  uno  de  los  caídes  partidarios  de  la  paz.  Los  recién 
llegados  dijeron  que  no  querían  regresar  a  sus  aduares  sin  haber 
combatido,  pues  a  eso  habían  venido.  Por  último,  la  mayoría 
acordó  atacar  las  posiciones,  contra  la  opinión  de  algunos  jefes. 
Entre  los  partidarios  de  la  guerra  había  también  algunos  de  Be- 
nibuyahi . 

En  la  madrugada  del  día  1 2  empezaron  a  moverse  hacia  las 
posiciones  de  Ishafen  e  Imarufen.  El  general  Ordóñez,  que  había 
tenido  alguna  confidencia  sobre  los  propósitos  del  enemigo,  esta- 
bleció su  cuartel  general  en  Imarufen,  desde  donde  se  domina 
el  llano  y  el  zoco  del  Zebuya,   y  adoptó  precauciones. 

Con  el  general  Ordóñez  se  hallaba  el  general  Orozco  con  los 
batallones   de   cazadores    de    Cataluña,    Ciudad   Rodrigo   y   Tarifa 
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y  una  batería  de  montaña,  situados  :  Tarifa  en  la  derecha,  Cata- 
luña en  el  centro  y  Ciudad  Rodrigo  en  la  izquierda. 

Ocultándose  en  la  oscuridad,  y  con  objeto  de  sorprenderla, 
fueron  acercándose  los  moros  a  la  posición  de  Ishafen,  tiroteán- 
dola, dejándoles  acercarse  y  rompiendo  entonces  el  fuego  sobre 
ellos,  sosteniéndole  con  gran  disciplina  y  sin  derrochar  municio- 
nes, hasta  que  al  ser  de  día  se  aumentó  su  intensidad  de  tal 
modo,  que  el  enemigo,  que  atrevidamente  se  acercaba  por  un 
barranco  al  Nordeste  y  había  llegado  cerca  de  nuestras  trinche- 
ras, vaciló,  se  detuvo  y,  por  último,  no  pudiendo  resistir  el  terri- 
ble fuego  que  se  le  dirigía,  inició  su  retirada.  Considerando  el  mo- 
mento propicio,  se  lanzaron  en  su  persecución  dos  compañías  de 
África,  dos  de  San  Fernando,  una  de  Ceriñola  y  otra  de  policía 
indígena.  Esta  compañía  iba  en  vanguardia  y  se  vio  muy  com- 
prometida, pues  el  enemigo  la  hizo  frente  en  unas  barrancadas, 
y  su  situación  fué  crítica  hasta  que  llegaron  en  su  auxilio  las 
demás  fuerzas.- En  estas  seis  compañías  fué  donde  sufrimos  la 
mayoría  de  las  bajas,  especialmente  en  oficiales,  que,  arrastrados 
por  su  entusiasmo,  marchaban  delante  de  sus  soldados,  nabiendo 
casi  todos  agotado  los  cartuchos  de  sus  pistolas.  El  teniente  Cor- 
tés, de  San  Fernando,  atacó  a  la  bayoneta  con  su  sección  una 
barrancada  llena  de  enemigos,  que  se  defendieron  tenazmente,  pero 
todos  fueron  acuchillados.  La  batería  del  capitán  Franco  iDombar- 
deó  una  casa  tenazmente  defendida,  muriendo  casi  todos  los  de- 
fensores, que  quedaron  sepultados  entre  los  escombros.  La  com- 
pañía del  capitán  Riera  acorraló  en  unas  chumberas  a  un  grupo 
de  fugitivos,  diezmándoles.  En  los  primeros  momentos  del  com- 
bate, antes  de  hacerse  la  salida,  fué  muerto  de  un  balazo  en  la 
cabeza  el  coronel  Astillero,  siendo  recogido  el  cadáver  por  sus 
soldados,  retirándole  a  su  tienda.  También  murieron  los  tenien- 
tes de  San  Femando,  López  Soler  y  Escario.  El  teniente  de  África 
Carpintier,  recién  ascendido,  avanzó  a  pecho  descubierto  contra 
un  grupo  de  moros  atrincherados  en  un  barranco  ;  una  descarga 
le  causó  varias  bajas,  pero  continuó  avanzando,  disparando  su  re- 
vólver, cayendo  herido,  pero  se  incorporó  y  disparó  de  nuevo  sobre 
un  moro,  que  a  su  vez  le  contestó  con  su  fusil,  adelantándose 
entonces  el  asistente  de  otro  oficial  y  matando  al  moro  de  un 
bayonetazo,  resultando  en  total  la  sección  con  cuatro  muertos  y 
cuatro  heridos.  El  valor  del  oficial  mereció  toda  clase  de  elogios. 

El  general  Orozco  salió  también  de  sus  posiciones  a  perse- 
guir al  enemigo  con  los  batallones  de  Ciudad  Rodrigo  y  Tarifa, 
la   sección  de    ametralladoras   y   policía   indígena,    siguiendo    tras 
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los  moros  hasta  hacerles  repasar  el  Kert,  continuando  después 
la  persecución  con  el  fuego.  La  artillería  y  las  ametralladoras 
hacían  fuego  mortífero  sobre  los  fugitivos,  que  huían  alocados  en 
todas  direcciones.  Los  indígenas  amigos  cooperaron  con  valor 
a  la  persecución.  Esta  columna  tuvo  herido  gravísimo  de  un  bala- 
zo en  el  pecho  al  capitán  de  Ciudad  Rodrigo,  Jiménez  Ortoneda, 
cuya  compañía,  protegida  por  una  batería  que  diezmó  al  ene- 
migo,   avanzó  tres   kilómetros   en   la   persecución.   El   capitán  Or- 


Don    Silverio    Ros,    general    de    la    2.a    brigada    de 
Melilla,  herido  gra\emente  el  27  de  diciembre 


toneda  falleció  en  el  convoy  de  heridos  al  llegar  el  día  1 4  al 
Avanzamiento .  Además  fueron  heridos  los  capitanes  de  Tarifa, 
Hierro  y  Castañeda,  el  primero  en  el  brazo  izquierdo  y  el  se- 
gundo en  la  pierna  izquierda,  el  teniente  de  la  policía  indígena 
Ripollés  herido  en  la  mano  derecha  de  otro  balazo  y  el  teniente 
Salgado,  de  artillería,  y  contuso  el  veterinario  Lon. 

En  la  izquierda  el  general  Ros,  que  se  había  encargado  el 
día  II  de  su  brigada,  que  se  reunió,  disolviéndose  las  pequeñas 
columnas  en  que  había  estado  fraccionada,  fué  rudamente  ata- 
cada, rechazando  también  al  enemigo,  causándole  gran  número 
de  bajas,  teniendo,  por  su  parte,  heridos  a  los  tenientes  ;  Carpin- 
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tier,  herido  en  la  mano  y  muslo  izquierdo  ;  La  Lama,  que  re- 
cibió un  balazo  en  el  cuello  al  llevar  una  orden  a  la  policía,  y 
García  Martínez  recibió  otro  en  un  costado,  atravesándole  la 
bala  la  cartera  y  billetes. 

A  las  diez  había  terminado  el  combate,  y  en  todo  el  día  no 
se  volvió  a  disparar  un  tiro. 

En  total,  nuestras  bajas  fueron  :  un  coronel,  un  capitán,  dos 
sargentos,  doce  soldados  y  tres  policías  indígenas  muertos,  y 
cuatro  oficiales,   70  soldados  y   23  policías  indígenas  heridos. 

Difícil  es  deducir  con  exactitud  las  bajas  del  enemigo  por 
la  dificultad  de  obtener  una  información  verídica  por  los  con- 
fidentes, de  las  bajas  retiradas  del  campo  del  combate.  La  co- 
lumna del  general  Orozco,  al  retirarse  después  de  la  persecución, 
recogió  76  muertos,  casi  todos  reconocidos  como  de  las  cábilas 
de  Beni  Sidel  y  Beni  Urriaguel.  Cerca  de  la  posición  de  Ishafen 
se  recogieron  48  cadáveres  enemigos  y  más  lejos  otros  35,  en- 
contrándose también  24  cadáveres  en  descomposición,  que  se  su- 
pone fuesen  del  combate  del  día  7  ;  de  manera  que,  aunque  sólo 
retirasen  una  mitad  que  los  recogidos,  hacen  un  total  de  240 
muertos  aproximadamente.  La  mayoría  de  los  cadáveres  se  en- 
contraron en  el  vado  por  donde  repasaron  el  Kert,  lo  que  se 
explica  por  que  dicho  sitio  quedó  descubierto  y  sobre  él  arre- 
ciaron su  fuego  las  ametralladoras  y  la  batería  en  los  momentos 
de  la  desbandada. 

Todos  los  cadáveres  moros  encontrados  fueron  enterrados  por 
la  policía  indígena.  Las  confidencias  aseguraron  que  habían  te- 
nido los  moros  más  de  200  hiuertos  y  de  400  heridos.  En  los  días 
siguientes  fueron  conducidos  más  de  100  a  los  aduares  de  Beniu- 
rriaguel,  Bocoya  y  Temsamant.  Al  enterrar  los  muertos,  tres  que 
parecían  cadáveres  y  sólo  estaban  heridos  se  arrodillaron  y  abra- 
zándose a  las  rodillas  de  los  soldados  pidieron  perdón,  que  les 
fué  concedido,  recogiéndoles  para  ser  curados. 

En  la  huida  abandonó  el  enemigo  unos  100  fusiles,  cente- 
nares de  cartuchos,  cananas,  carteras  y  otras  muchas  prendas 
de  equipo  y  vestuario,  que  fueron  recogidas  por  los  perseguido- 
res y  traídas  a  los  campamentos,  como  trofeos.  La  mayoría  de 
los  cadáveres  encontrados  eran  de  moros  de  18  a  20  años,  reclu- 
tados  a  la  fuerza  y  a  quienes  los  jefes  obligaban  a  ir  en  van- 
guardia. 

Oficiales  y  tropa  rivalizaron  en  ardimiento  y  bizarría,  sien- 
do numerosos  los  episodios  en  que  se  desarrolló  el  valor.  El 
capitán   Jiménez  Ortoneda,   con   dos   secciones,   atacó   a  un   grupo 
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que,  atrincherados  en  las  chumberas,  al  verse  cercados  prefi- 
rieron morir  luchando  a  rendirse.  Ortoneda,  herido,  siguió  ani- 
mando  a  sus   soldados   y  hubo   que   retirarle   a   la   fuerza. 

El  soldado  del  regimiento  de  África  Ensebio  García  Anón, 
rodeado  de  rifeños,  recibió  ocho  heridas  de  bala,  todas  leves 
menos  una.  Estando  ya  herido  luchó  cuerpo  a  cuerpo  con  un 
moro  atlético,  al  que  quitó  la  gumía  y  mató,  quitándole  tam- 
bién la  chilaba,  la  cual  pidió  para  conservarla  como  recuerdo. 

Los  soldados,  poseídos  del  mayor  entusiasmo,  no  querían 
cesar  en  la  persecución,  siendo  necesarios  grandes  esfuerzos  de 
sus  oficiales  para  hacerles  retirarse  a  las  posiciones.  La  persecu- 
ción se  hizo  en  medio  de  constantes  aclamaciones  de  ¡Viva  Es- 
paña ! 

El  general  García  Aldave,  en  telegrama  del  día  13,  decía 
al  ministro  de  la  Guerra  que  el  ataque  de  la  harka  había  sido 
motivado  «por  furiosas  y  vehementes  predicaciones  de  algunos 
santones  de  influencia,  que  veían  en  peligro  su  autoridad  por  el 
aumento  de  prestigio  de  España,  excitando  a  las  cábilas  y  difi- 
cultando las  gestiones  de  paz,  obedeciéndoles  los  moros,  debido 
a  la  impresionabilidad  de  su  carácter»,  creyendo  que  los  santones 
continuarían  laborando  contra  nuestra  influencia  hasta  en  las  cá- 
bilas cercanas  al  Muluya,  que  nunca  se  habían  mostrado  hosti- 
les,  y  ya  empezaban   a  serlo  ahora. 

El  Telegrama  del  Rif,  en  su  artículo  de  fondo  del  día  14, 
decía  :  «En  Marruecos,  y  más  en  el  Rif,  ningún  ataque  es  in- 
opinado ni  ninguna  revuelta  de  las  tribus,  sorpre^j,  ;  el  mismo 
moro  no  sabe  cada  día  lo  que  ha  de  hacer  al  siguiente  ;  ¿  cómo 
ha  de  saberlo  el  europeo  ?  Por  eso  el  ataque  a  las  posiciones 
del  Kert  no  debe  llevar  el  pasmo  a  ningún  ánimo.  Los  indígenas 
son  así  ;  en  media  hora  pasan  de  la  docilidad  a  la  rebeldía  ;  los 
pacíficos  poblados  se  transforman  como  por  prodigio  en  cuar- 
teles de  combatientes.  Ayer  no  había  harka  y  hoy  existe,  por- 
que basta  para  ello  que  dos  docenas  de  jinetes  recorran  las  cá- 
bilas haciendo  un  llamamiento  a  la  guerra,  que  para  ellos  es 
una  ocupación  más  en  su  vida  de  inquietudes.» 

Los  moros,  que  para  atraer  contingentes  habían  ocultado  a 
los  prosélitos  las  bajas  de  combates  anteriores,  no  pudieron  ha- 
cer ahora  lo  mismo,  por  ser  imposible  hacerlo  de  tan  gran  nú- 
mero. Un  cabileño  escribía  al  día  siguiente  desde  Beniurriaguel 
a  un  capitán  de  la  policía,  diciéndole  que  el  núcleo  era  de  su 
cábila,     formándola     1,500     hombres,     mandados     por    el    santón 
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Americh,  y  terminaba  :  «Estamos  furiosos  por  las  pérdidas  de 
ayer . » 

Entre  los  bocoyas  que  formaban  en  la  harka  se  encontraba 
el  célebre  moro   Civera,   contrabandista  de  armas  de   la  costa. 

Al  día  siguiente  se  mandó  a  la  plaza  un  convoy  con  el  ca- 
dáver del  oficial  de  Administración  militar,  Ramajos,  que,  re- 
clamado por  su  viuda,  obtuvo  autorización  del  capitán  general 
para  que  se  exhumase,  transportándole  a  Melilla  para  su  inhu- 
mación definitiva,  y  20  heridos,  casi  todos  del  regimiento  de 
África.  Llevados  en  camillas  a  la  estación  del  ferrocarril  de  San 
Juan  de  las  Minas,  fueron  transportados  en  tren  especial  a  Me- 
lilla y  el  día  14,  en  medio  de  furiosa  tormenta,  llegó  al  Avan- 
zamiento  a  las  once  y  media  el  segundo  convoy  de  muertos  y 
heridos,  x'lllí  se  trasladaron  a  un  tren  especial.  En  un  furgón 
iban  los  cadáveres  del  coronel  Astillero  y  los  dos  oficiales  Es- 
cario y  López  Soler.  Los  heridos  iban  entusiasmados  por  haber 
hecho  correr  a  los  moros.  En  Nador  y  estación  del  Hipódromo 
mucha  gente  esperaba  los  convoyes  de  heridos,  obsequiándoles 
con  refrescos,  caldos  y  leche,  tomando  gran  parte  en  estos  aga- 
sajos muchos  indígenas.  El  tren  paró  frente  a  los  hospitales 
Docker,  donde  también  esperaba  mucho  público,  siendo  desde 
allí   los   oficiales   trasladados    al   del   Buen   Acuerdo. 

Continuó  en  los  días  sucesivos  el  movimiento  de  fuerzas  para 
concentrar  en  primera  línea  la  división  orgánica,  relevando  las 
guarniciones  de  las  posiciones.  Los  regimientos  recién  llegados 
de  Borbón  y  Extremadura  tendrían  los  primeros  batallones  en 
Ras  Medua  y  Tauriat  Zag  ;  la  caballería  de  Alcántara,  un  escua- 
drón en  la  línea  avanzada  ;  la  segunda  media  brigada  de  caza- 
dores, repartida  entre  Zeluán,  Segangan  y  Nador.  La  brigada 
del  general  Ros  se  estableció  en  Ishafen  ;  la  primera  media  bri- 
gada de  cazadores,  con  su  general,  en  el  collado  de  Ihadumen^ 
junto  a  Harcha,  y  la  brigada  del  general  Carrasco  en  Imarufen. 
El  cuartel  general  de  la  división  se  instaló  en  Ishafen.  El  ge- 
neral Villalón  se  encargó  del  mando  del  territorio  de  Nador.  El 
día  15  ya.  se  encontraban  todas  las  fuerzas  en  sus  nuevos  pues- 
tos ;  la  brigada  del  general  Villalón  tenía  a  su  cargo  la  vigi- 
lancia del  zoco  del  Jemis  de  Benibuifror.  Cerca  de  Harcha  se 
concentraron  de  nuevo  los  contingentes  amigos,  distribuidos  para 
cooperar  en  caso  de  otro  ataque. 

Para  castigar  los  poblados  rebeldes  dispuso  el  capitán  ge- 
neral que  los  buques  de  guerra  que  tenía  a  su  disposición  se 
dedicasen    a  bombardear   los   poblados   de   la  costa  de  Beni   Said 
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y  Alhucemas  al  mismo  tiempo  que  la  artillería  de  las  posiciones 
cañoneaba  todos  los  que  estaban  al  alcance  de  las  mismas.  El 
cañonero  General  Concha,  que  ya  había  guardado  la  desembo- 
cadura del  Kert  desde  que  empezaron  los  sucesos,  cañoneó  el 
día  I  o  desde  Cabo  Kilates  la  cábila  de  Temsamant,  incendiando 
varios  aduares,  desde  donde  le  contestaron  con  fusilería,  sin  cau- 
sarle daño.  Los  moros  que  había  en  la  plaza  de  Alhucemas  presen - 


El    hospital    Docker,    de   Melilla 


ciaron  el  bombardeo.  El  cañonero  Imfanta  Isabel  cañoneaba  al 
mismo  tiempo  desde  el  Morro  la  cábila  de  Bocoya.  El  general 
Santaló,  que  arbolaba  en  el  Pelayo  la  insignia  de  almirante, 
estaba  en  constante  relación  con  el  general  García  Aldave.  El 
crucero  Cataluña  bombardeó  el  día  i  2  los  poblados  de  Beni  Said, 
lo  cual,  casi  a  duario,  hicieron  varios  días  ;  este  buque  y  el  Pelayo 
cruzaron  sin  cesar  ante  la  costa  de  Alhucemas,  haciendo  algunos 
simulacros  de  desembarco,  como  uno  efectuado  el  día  i  5  por  las 
fuerzas  del  Pelayo  en  Temsamant  con  seis  botes,  de  ellos  tres 
armados,  llegando  hasta  la  playa,  donde  acudieron  algunos  mo- 
ros amigos.  Estos  ejercicios  desorientaron  a  los  indígenas,  ha- 
ciéndoles pensar  que  se  preparaba  un  desembarco  de  fuerzas  por 
aquella  parte,  lo  que  dio  por  resultado  que  muchos  habitantes 
de  sus  poblados,  especialmente  de  Beniurriaguel,  regresaran  de  la 
harka  para  encontrarse  en  sus  aduares  para  defenderles.  Al  re- 
tirarse trajeron  consigo  muchos  heridos  del  combate  del  12.  El 
día    16  cañoneó  el  Pelayo  la  casa  del  jefe  de  la  cábila  de  Nam- 
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sam,  que  se  hallaba  en  la  harka,  y  el  día  17  bombardeó  los  po- 
blados de  Beni  Tuzin,  incendiándoles.  El  día  15  salieron  de  Má- 
laga el  cañonero  Recalde  y  de  Ceuta  el  Marqués  de  la  Victoria, 
en  el  que  embarcó,  para  incorporarse  al  batallón  de  Chiclana, 
el  duque  de  Medina  de  Ríoseco,  y  desde  su  llegada  a  Melilla 
cooperaron  a  los  cruceros  y  bombardeos.  El  día    17  llegó  el  cru- 


Cañonero  «Recalde> 

cero  Carlos  V,  marchando  el  Pelayo  a  Málaga  a  repostarse  de 
carbón. 

Los  efectos  de  los  cañoneos  fueron  grandes,  pudiendo  decir- 
se que  en  toda  la  costa  de  Alhucemas  no  quedó  en  pie  ni  una 
casa.  Desde  las  posiciones  se  batieron  los  poblados  del  Kert  más 
lejanos.  En  algunas  ocasiones  se  obtuvieron  también  efectos  so- 
bre grupos  de  enemigos. 

Los  schneiders  de  Imarufen  dispersaron  el  día  16  un  nu- 
meroso grupo,  en  su  ma,yoría  jinetes,  a  cinco  kilómetros.  El  día 
17  apareció  al  Oeste  de  Ishafen,  a  más  de  5,000  metros,  un  grupo 
de  más  de  2,000  moros,  que  también  fueron  batidos  por  la  ar- 
tillería, que  les  dispersó. 

En  tanto,  aunque  en  las  posiciones  se  gozaba  de  relativa 
tranquilidad,  pues  los  tiroteos  eran  cada  día  de  menos  impor- 
tancia  y  habían   desaparecido    los   tiradores   sueltos   que  molesta- 


338  ESPAÑA    EN    MARRUECOS 


ban  a  los' campamentos,  los  signos  eran  todos  de  que  el  enemigo 
continuaba  en  estado  de  rebelión.  Se  tuvo  noticias  de  que  en  Fez 
y  Tazza  se  predicaba  la  guerra  contra  España  y  se  reclutaban 
prosélitos  entre  los  elementos  que  viven  de  la  rapiña,  acentuándose 
las  confidencias  de  formación  de  nuevas  harkas.  El  santón  Ame- 
rich  proclamaba  la  guerra  santa,  habiendo  informaciones  de  que 
se  inclinaban  en  su  favor  las  tribus  de  Branes,  Tzul,  Riata, 
Tafersit,  Bocoya  y  Beniurriaguel,  habiendo  ya  reunido  un  contin- 
gente de  1,500  hombres  con  armas.  Bastantes  noches  se  vieron 
hogueras  encendidas  en  las  alturas  de  la  izquierda  del  Kert,  es- 
pecialmente en  los  montes  de  Tikermin  y  Beni  Tuzin  y  cábilas 
de  Alhucemas,  convocando  a  incorporarse  a  la  harka.  En  el 
zoco  de  Benibuyahi  hubo  una  gran  junta  de  jefes  de  Zeluán, 
Muley  Rechid  y  Zaio,  para  resolver  si  enviarían  contingentes 
a  la  harka,  decidiendo  continuar  a  la  expectativa.  Un  emisario 
del  Mizzian  visitó  al  caid  de  Anghera,  siendo  portador  de  una 
carta  aconsejándole  que  obligara  a  los  españoles  a  evacuar  las 
posiciones  ocupadas  entre  Ceuta  y  Tetuán  y  exigiese  de  España 
que  renunciara  a  las  funciones  de  policía  que  ejercemos,  siendo 
por  el  caid  rechazadas  las  pretensiones  del  Mizzian. 

La  noche  del  15  fueron  tiroteadas  desde  el  poblado  de  Si- 
dril  las  compañías  de  Ceriñola,  sin  causarles  bajas.  La  noche 
del  1 6  hicieron  unos  veinte  disparos  contra  Ishafen,  sin  que  se 
les  contestase,  creyéndose  en  un  principio  que  eran  preparativos 
para  un  ataque,  pero  parece  que  el  enemigo  se  iba  haciendo  cada 
día  más  cauto  y  tomando  respeto  a  nuestras  posiciones.  Según 
los  confidentes,  el  enemigo  estaba  pensando  atacar  después  de 
pasada  la  llamada  Pascua  pequeña,  que  terminaba  el  día  23,  y 
se  supo  que  el  Hach  Amar  de  M'Talza  se  había  unido  el  día 
18  al  Mizzian,  esperando  que  se  uniera  también  el  caid  Brisk 
para  reanudar  las  hostilidades.  El  día  19,  durante  la  descubier- 
ta, fué  herido  un  soldado  del  regimiento  de  África,  pero  visto  el 
agresor  por  la  guerrilla  que  hacía  aquel  servicio,  fué  muerto  a 
tiros.  Durante  el  resto  del  día  no  volvió  a  ser  molestada  la  po- 
sición. Las  aguadas  en  el  Kert,  así  como  el  lavado  de  ropas,  se 
efectuaban  sin  ser  hostilizados  y  los  convoyes  recorrían  los  ca- 
minos sin  el  menor  contratiempo.  Sin  embargo,  se  notaba  movi- 
miento extraordinario  en  el  campo  enemigo,  viéndoseles  en  su 
campamento  correr  la  pólvora  en  señal  de  regocijo  por  la  incor- 
poración de  contingentes,  que  acudían  en  grupos  desde  varias 
direcciones,  sin  ocultarse  de  la  vista  de  nuestras  posiciones,  y  los 
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prácticos  en  las  costumbres  guerreras  de  los  marroquíes  no  du- 
daban   de   que   se   preparaban   acontecimientos. 

El  general  García  Aldave  continuó  perfeccionando  la  orga- 
nización de  las  posiciones  y  aunque  las  reforzó  en  vista  de  las 
noticias,  no  creía  necesario  el  envío  de  más  fuerzas  de  la  Penín- 
sula. Pero  el  Gobierno  consideró  que  los  soldados  que  había 
en  la  campaña  estaban  sometidos  a  un  trabajo  excesivo,  aumen- 
tado por  las  inclemencias  del  tiempo,  ya  que  a  los  calores  del 
verano  había  sucedido  un  período  de  tormentas  y  lluvias  que 
acrecentaba  las  penalidades  de  aquellas  tropas  que  se  hallaban 
en  las  posiciones  del  Kert  vivaqueando,  y  que  era  preciso  mandar 
más  fuerzas  para  poder  dar  algún  descanso,  y  como  consecuencia 
dispuso  el  envío  de  nuevos  cuerpos,  pero  de  modo  oficioso  por 
sus  órganos  en  la  Prensa  hizo  conocer  al  país  que  no  pensaba 
en  nuevas  conquistas,  sino  que  únicamente  se  trataba  de  casti- 
gar la  agresión  y  mutilación  de  nuestros  com'patriotas  y  de  velar 
por  las  vidas  de  los  que  allí  había,  para  lo  cual  estaba  decidido  a 
emplear  todas  las  fuerzas  necesarias,  pero  que  su  programa,  como 
ya  lo  manifestó  su  partido  al  ocupar  el  poder,  consistía  en  man- 
tener allí  solamente  20,000  hombres,  que  es  a  lo  que  se  habían 
reducido   desde  entonces    los    40,000   que  antes  había. 

El  día  15  había  embarcado  en  Málaga  una  compañía  de  Ad- 
ministración militar  con  su  material,  desembarcando  en  Melilla 
el  día  1 6,  pero  esta  unidad  formaba  parte  del  refuerzo  que  ya 
se  había  enviado.  También  llegó  a  Melilla  el  día  16  una  batería 
de  montaña  procedente  de  Cádiz. 

El  día  16  corrió  en  Valencia  el  rumor  de  que  los  vapores  co- 
rreos de  África  Ausias  March  y  Luis  Vives  estaban  preparados 
para  embarcar  tropas  y  que  éstas  iban  a  ser  los  regimientos  de 
Guadalajara  y  Mallorca,  suponiéndose  que  se  destinaban  a  efec- 
tuar un  desembarco  en  la  costa  de  Alhucemas. 

A  las  cuatro  de  la  madrugada  del  día  17  empezaba  el  em- 
barque de  los  regimientos  mencionados.  El  de  Guadalajara  cons- 
taba de  8  I  2  hombres,  incluso  jefes  y  oficiales,  61  caballos  y  mu- 
los y  10  carros,  y  el  de  Mallorca  de  800  hombres,  contados  tam- 
bién jefes  y  oficiales,  62  caballos  y  mulos  y  4  carros,  mandando 
la  brigada  el  general  Pereira,  que  también,  en  unión  de  su  ayu- 
dante y  jefe  de  Estado  Mayor,  embarcó  con  los  regimientos. 
La  tropa  iba  animada  de  gran  entusiasmo  y  del  mejor  espíritu, 
demostrándolo  que,  a  las  cuatro  de  la  tarde,  después  de  pasar 
revista  en  traje  de  marcha,  se  permitió  salir  de  paseo  a  la  tropa, 
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y  a  la  hora  de  volver  a  formar  por  la  noche  no  faltó  ni  un  solo 
individuo . 

El  día  1 8  llegaron  a  Melilla,  yendo,  inmediatamente  después 
de  su  desembarco,  a  alojarse  a  los  cuarteles  del  Hipódromo  y 
Cabrerizas   x^ltas. 


.1^ 


Un    pozo    moro    cerca    del    poblado    de    Ihadumen 

(Fot.  Matías  Zaragoza) 

El  día  19  se  observó  que  los  moros  enemigos  se  movían 
más  que  de  costumbre  por  la  izquierda  del  Kert,  asegurando  al- 
gunos observadores  que  lo  que  hacían  era  fortificar  algunos  si- 
tios escogidos  en  la  llanura. 

A  pesar  de  los  síntomas  que  más  arriba  reseñamos,  los  cua- 
les no  eran  completamente  tranquilizadores,  los  ánimos  iban  ya 
dejando  sitio  a  los  optimismos,  cuando  el  día   20,  de  modo  mes- 
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perado,  volvieron  a  ser  hostilizadas  nuestras  posiciones,  dando 
lugar   la  agresión    a   que   se   empeñase   sangriento   combate. 

La  noche  del  1 9  había  transcurrido  tranquila,  haciéndose 
al  amanecer  del  20  las  descubiertas  sin  novedad,  pero  a  las  siete 
algunos  grupos  pequeños  empezaron  a  tirotear  desde  la  izquier- 
da del  río  nuestros  campamentos  de  Imarufen,  siendo  fácilmen- 
te desalojados  por  el  fuego  de  la  policía  indígena  y  artillería, 
de  los  barrancos  en  que  se  guarecían.  Al  mismo  tiempo  eran 
tiroteadas  las  fuerzas  de  protección  de  la  aguada  de  Imarufen 
en  el  Kert,  por  lo  cual  dos  secciones  de  Ceriñola  intervinieron 
para  evitar  que  los  moros  se  corrieran  por  la  derecha  de  aquella 
posición,  jugando  también  la  artillería  montada  de  Ishafen,  con- 
teniéndose así  el  avance  del  enemigo,  que  se  retiró  a  distancia 
de  3,000  metros,  dejando  en  el  campo  varios  muertos.  Media  hora 
después  (a  las  nueve)  cesó  el  fuego  por  completo.  La  niebla  en- 
volvía nuestras  posiciones  y  se  cernía  sobre  la  llanura,  haciendo 
dificilísimo  observar  los  movimientos  del  enemigo.  Al  despejar- 
se la  niebla  se  vio  que  aquél  se  había  corrido  por  ¡.uestra  iz- 
quierda, ocupando  un  poblado,  desde  donde  tiroteaba  con  in- 
sistencia nuestros  campamentos.  El  general  García  Aldave,  que 
se  encontraba  en  Imarufen,  ordenó  saliera  a  desalojarle  el  co- 
mandante Daban  con  cuatro  compañías  del  regimiento  de  ]\Ieli- 
11a.  A  las  diez  se  vio  aparecer,  a  unos  cuatro  kilómetros  al  Oeste 
hacia  las  colinas  de  Tauriat,  algunos  grupos,  que  fueron  con 
facilidad  disueltos  por  la  tercera  batería  de  montaña.  Pero  poco 
después  aparecían  en  Talusit,  hostilizando  a  la  pequeña  columna 
del  comandante  Daban.  Poco  antes,  y  para  apoyar  a  éste,  había 
salido  el  coronel  del  regimiento  de  Melilla  con  otras  cuatro  com- 
pañías de  su  regimiento,  un  batallón  del  de  África  con  sus  ame- 
tralladoras y  una  batería  de  montaña. 

La  policía  indígena  sostiene  vivo  fuego  en  el  flanco  izquierdo 
de  Ishafen.  El  comandante  Daban  avanza  con  su  pequeña  co- 
lumna por  la  izquierda  del  camino  de  los  convoyes,  con  objeto 
de  tomar  Talusit  Norte  por  retaguardia.  Por  orden  del  general 
Carrasco  salen  de  Imarufen  dos  compañías  de  San  Fernando 
para  establecer  el  contacto  con  las  de  Melilla,  mandadas  por  Da- 
ban. Las  guerrillas  avanzan,  empleando  muchas  veces  el  paso 
ligero,  protegidas  por  el  fuego  de  la  artillería,  que  concentra  sus 
fuegos  sobre  el  barranco  de  Talusit,  donde  el  enemigo  se  gua- 
rece, haciendo  fuego  sobre  las  compañías  de  San  Fernando  des- 
de detrás  de  los  almiares  y  chumberas.  Al  medio  día  el  combate 
es  empeñadísimo,  pero  con  algunas  cargas  a  la  bayoneta   se  ha- 
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ce  retroceder  al  enemigo.  El  mismo  general  García  Aldave  di- 
rige y  ordena  salir  más  fuerzas,  haciéndolo  de  Ishafen  dos  ba- 
tallones del  regimiento  de  Melilla  al  mando  del  teniente  coro- 
nel Pahisa  y  comandante  Iglesias,  respectivamente,  una  sección 
de  ametralladoras  y  una  batería  de  montaña,  mandando  la  co- 
lumna el  coronel  del  regimiento  de  Melilla  García  Gómez,  y  de 
Imarufen  el  coronel  Primo  de  Rivera  con  seis  compañías  del 
regimiento  de  San  Fernando  que  mandaba  (i).  El  coronel  Gar- 
cía Gómez  dispone  un  movimiento  envolvente  sobre  el  flanco 
izquierdo  del  enemigo,  que,  combinado  con  la  ocupación  de  Ta- 
lusit  Sur,  que  rápidamente  ejecutó  el  coronel  Primo  de  Rivera, 
dio  por  resultado  iniciar  la  huida  del  enemigo.  La  'ercera  bate- 
ría de  montaña  hace  fuego  a  más  de  4,000  metros  sobre  un 
grupo  al  parecer  de  j  efes  enemigos  y  se  ve  caer  sobre  el  grupo 
las  granadas,  que  le  dispersan  incontinenti.  Después  de  tenaz 
resistencia  es  el  enemigo  arrojado  del  poblado  y  de  sus  guari- 
das de  derecha  e  izquierda  del  Kert,  dejando  en  la  huida  en  nues- 
tro poder  muertos,  heridos,  armas,  municiones  y  efectos.  La  ar- 
tillería y  las  ametralladoras  contribuyeron  con  su  fuego,  algu- 
nas veces  rápido,  al  brillante  éxito.  Todas  las  alturas  fueron  ocu- 
padas a  las  dos  de  la  tarde  en  medio  de  aclamaciones  de  en- 
tusiasmo. 

A  la  misma  hora  la  policía  indígena,  bajando  al  cauce  del 
Kert,  trata  de  cortar  la  retirada  a  los  fugitivos,  lo  que  también 
intenta  un  batallón  del  regimiento  de  África  al  mando  del  te- 
niente coronel  Vallejo,  que  después  se  destina  a  proteger  el  re- 
pliegue, que  empieza  a  las  cuatro  de  la  tarde,  dirigido  por  el 
general  García  Aldave,  y  efectuándose  escalonadamente  y  con 
orden  admirable.  Los  ingenieros  volaron  todas  las  casas  de  los 
poblados  de  los  Talusits.  A  las  cinco  y  media  de  la  tarde  apenas 
se  sostenía  algún  fuego,  que  a  esa  hora  se  recrudeció  por  ata- 
car el  enemigo  nuestra  izquierda  con  intensidad,  pero  sin  perse- 
guir a    nuestras   guerrillas  ni  pasar  a  la  derecha  del  río,   lo  cual 


(1)  El  coronel  don  Miguel  Primo  de  Rivera,  ya  acreditado  por  su  coope- 
ración en  las  campañas  de  Cuba  y  Filipinas  y  en  las  dos  del  Rif  de  1893 
y  1909,  en  cuanto  tuvo  noticia  de  la  muerte  del  coronel  señor  Astillero,  se 
presentó  al  ministro  de  la  Guerra,  pidiendo  se  le  otorgara  el  mando  del  re- 
gimiento de  San  Fe-mando,  el  cual  le  fué  concedido  y,  tan  inmediatamente  se 
puso  en  camino  desde  Madrid  donde  tenía  su  anterior  destino,  que  el  día  18 
desembarcaba  en  Melilla,  y  sin  detenerse  en  la  plaza  más  tiempo  que  el  preciso 
para  visitar  las  tumbas  de  los  compañeros  muertos  en  los  últimos  combates, 
y  a  los  heridos  en  los  mismos,  marchó  a  la  línea  avanzada  encontrándose  ya 
al    frente    de    su    nuevo  regimiento   el    día    19   de  septiembre. 
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probó  quedaba  quebrantado.  A  las  seis  de  la  tarde  se  encon- 
traban todas   las   fuerzas   en  sus  campamentos. 

Se  puede  calcular  con  bastante  exactitud  que  el  enemigo 
tuvo  más  de  150  bajas  entre  muertos  y  heridos.  Al  día  siguiente 
del  combate  fueron  enterrados  por  la  policía  indígena  30  ca- 
dáveres moros,  y  en  un  reconocimiento  hecho  el  día  23  en  los 
barrancos  donde  hubo  combate,  se  hallaron  también  varios  muer- 
tos enemigos,  siendo  de  notar  el  extraño  detalle  de  que  uno  de 
los  cadáveres  llevaba  al  cuello  pendientes  de  una  cadena  sendas 
medallas  de  la  Virgen  del  Pilar  y  San  José. 

Entre  los  muertos  enterrados  el  día  2 1  había  uno  cosido  a 
bayonetazos  al  tomar  Talusit  Norte.  Una  sección  del  regimiento 
de  Melilla  tuvo  que  tomar  a  viva  fuerza  una  casa  en  el  barran- 
co de  Talusit,  encontrando  en  ella  doce  cadáveres,  haciendo  pri- 
sioneros a  seis  moros,  resto  de  los  defensores,  con  cuatro  fusi- 
les. Al  coronar  a  la  bayoneta  Talusit  Norte,  se  cogió  también 
un  prisionero  y  en  la  retaguardia  se  cogió  otro  con  armas.  La 
mayoría  de  los  muertos  cogidos  eran  de  la  cábila  de  Beniurria- 
guel,  a  la  que  se  calcula  se  hicieron  25,  lo  cual  prueba  que 
constituían  el  núcleo  de  los  atacantes.  En  la  huida  arrojaron 
fusiles,  gumías  y  chilabas,  aunque  procuraron  retirar  cuantos  efec- 
tos pudieron. 

Nuestras  bajas  fueron  :  muertos,  seis  de  tropa  y  dos  indí- 
genas ;  heridos,  comandante  Daban,  capitán  Grávalos  y  tenien- 
tes Marduy,  Ramírez  (don  Juan),  Sánchez  (don  Crispiniano)  y 
Gómez  García,  todos  del  regimiento  de  Melilla,  tenientes  don 
Jesús  Castro,  gravísimo,  Lasheras,  Anido  Martínez,  y  de  los  Ríos, 
todos  de  San  Fernando,  con  treinta  de  tropa  y  ocho  indígenas. 
Al  día    siguiente   fallecieron    el   teniente    Castro    y   tres    soldados. 

Como  consecuencia  del  fracaso  de  su  ataque,  la  harka  re- 
tiró sus  campamentos  más  alejados  del  alcance  de  nuestros  fue- 
gos, y  no  habiendo  acuerdo  para  continuar  la  guerra  regresa- 
ron a  sus  cábilas  los  contingentes  de  Temsamant  y  Beniurria- 
guel,  para,  según  dijeron,  defender  sus  aduares,  temiendo  nues- 
tros desembarcos.  También  la  derrota  de  los  harkeños  sirvió, 
indudablemente,  para  afianzar  la  sumisión  de  los  guelayas,  que 
vacilasen  esperando  el  triunfo  de  los  rebeldes  para  inclinarse 
a  ellos. 

El  día  23  llegó  a  la  plaza  el  convoy  con  los  heridos,  y  apro- 
vechando la  tregua  que  la  práctica  ha  demostrado  sigue  en  las 
guerras  contra  los  marroquíes  ¿l  sus  descalabros,  esta  vez,  más 
probable  por  empezar   las   fiestas  musulmanas  de   Pascua  peque- 
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ña,  regresaron  a  Melilla  los  generales  García  Aldave  y  Larrea 
el  mismo  día  23.  El  Bachir,  según  la  costumbre,  ya  inevitable, 
pidió  ir  a  las  cábilas  rebeldes  a  disuadirles  de  lo  inútil  de  su 
lucha  contra  España,  excusando  el  ataque  con  la  ignorancia  de 
los  moros,  a  quienes,  según  él,  les  decían  los  agitadores  que 
España  estaba  en  guerra  con  el  Sultán.  Lamentóse  también  de 
la  dureza  del  castigo,  diciendo  que  aunque  comprendía  la  razón 
que  nos  asistía,  había  de  deplorar  que  se  derramase  la  sangre 
de  sus  hermanos. 

Sin   perjuicio    de    permitir    al    Bachir    sus    gestiones    de    pro- 
blemático, y  casi   seguramente  nulo,   resultado,   pues   comprobado 


CaJDO  Miguel  Jiménez,  del  regi- 
miento de  África,  muerto  por  los 
rífenos  en  la  ogresáóji  ¡del  24  agosto 


estaba  por  el  de  sus  anteriores  gestiones,  que  carecía  de  pres- 
tigio entre  los  indígenas,  ordenó  el  capitán  general  que  conti- 
nuasen los  cañoneos  por  la  escuadra,  haciéndolo  sobre  los  po- 
blados de  Talusit  el  día  22  por  el  crucero  Cataluña,  alternando 
en  los  de  la  costa  de  Alhucemas  el  crucero  Carlos  V  y  cañoneros 
Infanta  Isabel  y  Recalde.  Más  adelante  se  dedicó  el  Catalana 
a   la   vigilancia   de    la   desembocadura   del    Kert. 

Comprendiéndose  que  las  operaciones  habían  de  durar  aún 
algún  tiempo,  se  distribuyó  a  los  cuerpos  material  de  campamento 
y  se  pidió  en  mayor  cantidad  a  los  depósitos  de  la  Península, 
continuando  la  colocación  de  tiendas  de  campaña  que  había  em- 
pezado el  19,  hasta  cuyo  día  vivaqueron  todas  las  tropas,  su- 
friendo los  rigores  de  un  período  de  lluvias  y  fuertes  vientos 
de  Poniente.  Por  los  ingenieros  se  empezaron  a  arreglar  cami- 
nos para  las  nuevas  posiciones,  modificando  y  mejorando  los  de 
Avanzamiento  a  Ishafen  y  a  Ihadumen  con  objeto  de  facilitar 
las  operaciones  de  los  convoyes,  los  cuales,  por  otra  parte,  no 
se  atrevió   nunca   a   atacar  el   enemigo,    aprovisionándose  con    re- 
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lativa  facilidad  todas  las  posiciones  de  víveres,  municiones  y  ma- 
terial de  campamento.  Hiciéronse  en  algunas  posiciones  pruebas 
de  empleo  de  reflectores  para  iluminar  por  la  noche  las  cercanías 
de  aquéllas,  y  habiendo  dado  buen  resultado  ocho  que  el  día  i6 
se  instalaron,  se  acordó  pedir  más  de  mayor  alcance  para  evitar 
las  sorpresas  nocturnas. 

En  tanto,  continuaba  la  incorporación,  así  de  las  unidades  des- 
tinadas a  reforzar  el  ejército  que  operaba,  como  de  los  soldados 
que  se  hallaban  disfrutando  licencias,  pertenecientes  a  las  ya  lle- 
gadas al  teatro  de  operaciones,  las  cuales  habían  embarcado  sin 


Don    Francisco    Aguilera,    general    de    divi- 
sión   que   dirigió   con    éxito   bastantes    ope- 
raciones   de    la     campaña     después    de     la 
muerte   del    general   Ordóñez 


esperar  su  incorporación  en  la  Península,  con  objeto  de  no  retra- 
sar el  momento  de  ayudar  a  sus  compañeros,  habiendo  día  (el 
24)  que  desembarcaron  más  de  1,000  licenciados,  recibiendo  los 
cuerpos  montados  también  bastante  ganado,  con  lo  cual  en  po- 
cos días  se  encontraron  todos  con  las  plantillas  completas  de  pie 
de  guerra. 

El  día  19  salió  de  la  Coruña  una  batería  del  "ercer  regi- 
miento de  artillería  de  montaña,  mandada  por  el  capitán  Mar- 
tínez (don  Jesús),  que  fué  herido  en  el  zoco  del  Jemis  de  Beni- 
buifror  en  la  campaña  de  1909.  Esta  batería,  unida  a  otra  del 
mismo  regimiento  que  ya  se  hallaba  en  Mclilla,  formaron  un 
grupo  que,  bajo  el  mando  del  comandante  León,  se  agregó  a 
la   columna   del    general   Orozco. 
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El  día  24  llegó  en  el  transporte  Almirante  Lobo  el  grupo 
de  ametralladoras  de  la  segunda  brigada  de  la  cuarta  división, 
y  el  día  25  en  el  vapor  Vicente  la  Roda  llegaron  una  sección 
de  Sanidad  militar  y  algunos  carruajes  para  la  Administración 
militar    (i). 

El  día  29  salió  de  Valladolid  para  Melilla  el  séptimo  regi- 
miento mixto  de  ingenieros  (tres  compañías),  y  de  Vitoria  una 
batería  del  segundo  regimiento  de  artillería  de  montaña,  man- 
dada por  el  capitán  Abreu,  llegando  aquéllos  y  ésta  a  Melilla 
el  día  2  de  octubre.  Con  la  llegada  de  ésta  se  contó  ya  con 
siete  baterías  de  montaña  y  tres  montadas. 

En  las  posiciones  había  relativa  tranquilidad,  dedicándose 
en  todas  a  mejorar  los  alojamientos  y  abastecer  los  depósitos 
de  las  de  la  línea  avanzada  y  los  intermedios.  Considerábase 
la  tranquilidad,  consecuencia  de  celebrar  por  entonces  los  moros 
la  Pascua  pequeña,  corriendo  las  voces  de  que  por  el  mismo 
motivo  se  había  disuelto  la  harka,  dejando  únicamente  unos  cuan- 
tos harkeños  vigilando  los  pasos  del  Kert,  confirmándolo  las  no- 
ticias que  llegaban  de  Alhucemias,  que  avisaban  haber  regre- 
sado a  sus  aduares  muchos  harkeños  con  motivo  de  la  celebra- 
ción de  la  Pascua.  Abundando  en  estas  ideas,  se  dieron  permisos 
a  los  soldados  indígenas  para  que  pasaran  la  Pascua  en  sus  adua- 
res en  unión  de  sus  familias. 

Las  noticias  que  se  recibían  del  Peñón  también  denotaban 
tranquilidad,  diciéndose  que  en  los  últimos  zocos  de  Bocoya  no 
se  habían   presentado   agitadores   a   excitar  a   la   guerra. 

Contradiciendo  estos  optimismos,  se  recibían  otras  informa- 
ciones que  aseguraban  que  en  los  últimos  días  del  mes  circu- 
laba por  los  zocos  una  convocatoria  para  que  todos  los  jefes 
de  cábilas  concurrieran   al  zoco  del  jueves  de  Beniurriaguel  para 


(Ij  El  da  24  desembarcaron  del  vapor  «Vicente  Puchol»,  250  soldados  del 
regimi^n'.o  de  Extremadura,  que  estaban  disfrutando  licencias,  y  en  el  mismo 
d.'a    marcharon    a    incorporarse  a  su   cuerpo  a  Nador. 

El  mismo  d.'a  llegaron  más  de  mil  para  otros  cuerpos  y  el  día  27,  otros 
tantos. 

El  29  en  el  vapor  «Lázaro»  llegaron  125  y  en  el  vapor  «Vicente  la  Roda» 
80  caballos  para  el  regimiento  de  Farnesio,  al  mando  del  capitán  Gavilá  y  70 
para   el    de    Villarrobledo,    a    las    órdenes    del    capitán    Grisóstomo. 

El  6  de  octubre  llegaron  600  soldados  para  los  regimientos  de  Mallorca 
y   Guadalajara,   de   disfrutar   licencia. 

El    mismo   día   se  recibieron   127   mulos  y   10  caballos    para  la  artillería. 

El  día  15  desembarcó  una  compafiía  montada  de  A.  M.  con  todos  sus  ele- 
mentos  y   34   mulos    para    el   Parque    móvil. 
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acordar  la  continuación  de  la  guerra  ;  en  los  montes  de  Bocoya 
se  encendían  hogueras,  lo  mismo  que  en  los  de  M'Talza  ;  las 
posiciones  más  avanzadas  eran  tiroteadas  casi  todas  las  noches 
y  con  frecuencia  ocurrían  agresiones  aisladas  ;  el  cantinero  Bar- 
tolomé Sánchez,  que  en  la  noche  del  28  iba  de  la  Casa  de  las 
Minas  del  Uixan  al  Avanzamiento,  fué  herido  de  un  tiro  en  el 
brazo  al  pasar  cerca  del  santuario  de  Sidi  Brahin,  robándole  seis 
asnos,  y  hacía  quince  días  que  dicho  cantinero  había  sido  roba- 
do en  el  mismo  sitio,  reconociendo  el  agredido  en  el  moro  agre- 
sor, al  bandolero  de  la  vez  anterior  ;  el  día  29  cinco  soldados  que 
habían  salido  sin  permiso  fueron  agredidos  entre  Tauima  y  Ze- 
luán,  siendo  muerto   José   Ruiz  Mateos. 

Se  decía  que  en  la  harka  había  poca  gente,  pero  que  espe- 
raban recibir  mucha  y  que  el  Mizzian  recorría  las  cábilas  exci- 
tando a  la  guerra  para  arrojarnos  de  las  posiciones  últimamente 
ocupadas . 

Por  nuestra  parte  se  dispuso  para  el  día  30  una  nuev^a  con- 
centración de  la  policía  indígena  y  de  harkas  amigas  que  se 
habían  de  reunir  en  las  Minas,  zoco  el  Arbaa  y  Zaio,  estos  últi- 
mos mandados  por  el  Checha,  único  caid  que  tenía  nombramien- 
to de  España. 

El  primer  batallón  del  regimiento  de  Mallorca  se  encontra- 
ba en  Nador  desde  el  día  19,  incorporándosele  el  día  27  el  grupo 
de  ametralladoras  de  la  brigada  Villalón,  yendo  una  sección  al 
Marcha. 

La  policía  indígena  vigilaba  los  pasos  del  Kert  para  impe- 
dir  que    la   harka   enemiga   se   abasteciera   de   víveres. 

No  hemos  de  pasar  en  silencio  un  episodio  ocurrido  el  día 
29  y  que  demuestra  el  elevado  espíritu  de  que  se  hallaban  po- 
seídos oficiales  y  tropa,  que  no  dudaban  en  excederse  de  su  de- 
ber, en  muchas  ocasiones  con  inminente  riesgo  de  su  ^ñda.  El 
día  citado  se  encontraba  en  las  faldas  del  monte  Harcha  que 
caían  hacia  el  campo  enemigo  el  teniente  del  séptimo  regimiento 
mixto  de  ingenieros  don  Rafael  de  Castellví,  dedicado- con  su 
sección  de  zapadores,  al  arreglo  de  un  camino  que  partía  de 
dicha  posición,  cuando  de  pronto  oyó  dos  disparos  de  fusil,  y 
creyendo  que  habían  sido  hechos  por  un  grupo  de  soldados  del 
regimiento  de  Borbón  que  se  encontraban  inmediatos  se  diri- 
gió a  ellos,  informándole  de  que  los  tiros  les  habían  sido  a 
ellos  disparados  desde  el  pie  del  monte  y  le  mostraron  el  lugar 
donde    los    enemigos    se    hallaban    escondidos. 
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El  teniente  Castellví  pensó  inmediatamente  castigar  la  agre- 
sión, y  para  ello  invitó  al  grupo  de  soldados  a  que  le  siguieran 
los  que  voluntariamente  lo  deseasen,  haciéndolo  gustosos  el  sar- 
gento Marcos  García,  los  cabos  Indalecio  Moreno,  Juan  Agui- 
lera y  Agustín  Pahisa,  el  corneta  José  Jiménez  y  los  soldados 
Juan  Morales,  Antonio  López  Bejarano  y  Pedro  Lietor,  empe- 
zando inmediatamente  a  descender  por  la  ladera  en  dirección  a 
los  dos  moros  enemigos.  Estos  les  hicieron  algunos  disparos  más, 
pero  viendo  la  decidida  actitud  de  los  atacantes  emprendieron 
la  huida  mucho   antes  de  llegar  cerca  de  ellos.   Los   fugitivos  se 


Don    Heraclio    Ramajes,    muerto    por    una    bala   ri- 
feña   en    Talusit,   el    día   7    de   septiembre 


parapetaron  en  una  loma,  rompiendo  el  fuego,  acudiendo  a  apo- 
yarles algunos  otros  moros,  lo  cual  decidió  al  teniente  Castellví 
a  mandar  a  la  posición  al  soldado  Pedro  Lietor  a  pedir  algún 
refuerzo,  pues  el  número  de  enemigos  aumentaba  considerable- 
mente. En  tanto,  el  teniente,  con  su  puñado  de  hombres,  atacó 
resueltamente  a  la  bayoneta,  siendo  recibido  con  descargas  que 
le  causaron  tres  heridos,  pero  logrando  poner  en  huida  al  ene- 
migo. Comprendiendo  que  la  persecución  ya  no  tenía  objeto, 
pues  se  había  alejado  del  campamento  unos  tres  kilómetros,  em- 
prendió la  retirada  ordenadamente  por  escalones  de  a  uno, 
durante  la  cual  le  hicieron  otra  baja.  En  su  retirada  los  cinco 
valientes  tuvieron  que  llevar  los  heridos,  dos  de  los  cuales  no 
podían  marchar  por  su  pie  y  recogieron  los  armamentos,  llegan- 
do a  llevar  el  mismo  teniente  tres  fusiles  colgados  y  otro  en  la 
mano  para  hacer  fuego.  En  esta  forma  llegaron  al  pie  de  la  po- 
sición, donde  ya  se  encontraban  dos  compañías  que  habían  sa- 
lido mandadas  por  un  comandante,  para  prestarle  apoyo.  Al  re- 
contar la  pequeña  fuerza  se  vio  que  faltaba  el  soldado  Pedro 
Lietor.  y   saliendo   las   compañías   reconocieron   el   campo,   encon- 
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trándole  muerto  de  un  balazo  en  la  cabeza,  recibido  cuando  cum- 
plida su  comisión  de  pedir  refuerzos  volvía  a  unirse  a  sus  com- 
pañeros para  seguir  batiéndose.  El  cabo  Indalecio  Moreno  fa- 
lleció al  día  siguiente.  El  sargento  sacó  el  uniforme  atravesado 
por  varios  balazos  y  el  teniente  Castellví  recibió  otro  en  una 
pierna  que  le  atravesó  la  polaina  de  cuero,  sin  tocarle  le  carne. 
Sobre  el  campo  quedaron  tendidos  cinco  enemigos,  que  desde 
la  posición  se  vio  retirar. 

A  continuación  se  incluye  una  relación  de  todas  las  clases 
e  individuos  de  tropa  que  fueron  heridos  el    12  de     eptiembre  : 

Regimiento  infantería  San  Fernando,  número  11 . — Sargento, 
Francisco  López  Sánchez  y  soldados,  Dionisio  Romero,  iVlfonso 
Barreiro,  Pedro  Alvarez  Ramos,  Gregorio  Gómez  Criado,  Deco- 
roso Domínguez  Santíes,  José  González  Fernández,  José  Domín- 
guez Ferrer,  José  Cánovas  Serrano,  Gervasio  Pérez  Saez,  Fran- 
cisco Mosquera,  Fabián  Heredero  Casado  y  Santiago  Muñoz  Moya. 

Regimiento  infantería  Ceriñola,  número  12. — Corneta,  Fer- 
nando  Pérez  García. 

Regimiento  infantería  Melilla,  número  59. — Soldado,  iVveli- 
no  Herrera  Muñoz. 

Regimiento  infantería  África,  número  68. — Sargentos,  Juan 
García  Pérez,  Alejandro  Arroyo  y  Juan  Gandía  Navarro  ;  cabo, 
Antonio  Jiménez  y  soldados,  Secundino  Iglesias  Carrera,  José  Ex- 
pósito Castro,  Eugenio  Valero  Torrónchez,  Julián  Pumariño  Hi- 
nojosa,  Antonio  Martínez  Tirado,  Juan  Navarro  Benavent,  Justo 
José  Rives,  Feliciano  López,  Manuel  García  Andrade,  Antonio 
López  de  la  Torre,  Demetrio  Pastor  Gil,  José  Crespo  López,  Ben- 
jamín Tapia  Murcia,  Antonio  Fernández  Linares,  Ensebio  Gar- 
cía Auñón,  Maximino  Vicente  Esteban,  Vicente  Alcober,  Ramiro 
Vázquez  Sánchez,  José  Blasco  Colomer,  Eladio  García  Pérez,  Ga- 
bino  González  García,  Francisco  Núñez  Molina,  Luis  Gómez  Ber- 
múdez,   Bernardo    Molina    Pérez   y   Serafín    Fernández    Jiménez. 

Grupo  de  ametralladoras  de  la  segunda  brigada. — Sargento, 
Cristóbal  Arias  Barros  y  soldados,  Pedro  Lorca  Barcia  y  Antonio 
Martos  de  la  Cruz. 

Batallón  Cazadores  de  Cataluña,  número  1 . — Soldados,  Fran- 
cisco Santiago  Bermúdez,  Miguel  Pardiar  Almenarca,  Pedro  Ca- 
bello Arteaga,  Manuel  Gavira  Ciudad,  José  Campillo  Muñoz,  Die- 
go Gutiérrez  Ruiz,  Clemente  López,  Manuel  Sánchez  de  la  Torre 
y  Juan  Molinillo  Domínguez. 

Batallón  Cazadores  de  Tarifa,  número  5. — Sargento,  Juan  Ga- 
vira López,  soldados,  Antonio  Almeda  Fernández,  José  Caballero 
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Pecino,  Francisco  Pérez  Delgado,  Antonio  Canto  Martín,  Juan 
de  la  Osa  Orty,  Domingo  Costela  Orty  y  músico  de  segunda,  Ca- 
yetano Leal  Soria. 

Batallón  Cazadores  de  Ciudad  Rodrigo,  número  /.-^Sargento, 
José  María  González  Rubio  y  soldados,  Antonio  Mesa  Llelano,  Ber- 
nardo Pino  Palomo,  Abelardo  Aviles  Fernández,  José  Osuna  Pi- 
mentel,  José  Romero  Chave,  José  Valenzuela  Márquez,  Diego  Ríos 
Pérez,  José  García  Rodríguez,  Lorenzo  Escudero,  Juan  Espinar 
Aguilera,  Pablo  Jiménez  Olmo,  Juan  Padillo  Escobar,  Ricardo 
Muriel  Gómez,  Antonio  Camacho  Lúquez,  Feliciano  García  Ro- 
dríguez y  cabo,   Juan   Prieto   Martínez. 

Regimiento  Cazadores  de  Taxdirt. — Cabo,  Femando  Sánchez 
Abis. 

Regimiento  mixto  Artillería  de  Melilla. — Cabos,  Nicolás  Eche- 
varría Barañano,  Valero  Hernández  Oporto,  Celestino  Seigredo 
Remy,  José  Vidal  Escoaní  y  Fernando  Jiménez  García  y  artille- 
ros, Lorenzo  Suárez  Sande,  Francisco  Gutiérrez  Lorenzo  y  Antonio 
Checa  Pregazuelo. 

7.^  Regimiento  mixto  de  Ingenieros. — Soldados,  Teófilo  Ro- 
sado Reviejo,  José  Leiro  Nogueira,  Salvador  Pita  Cabrilla  y  Ma- 
nuel García  Díaz. 

Cuarta  batería  del  tercer  regimiento  de  Artillería  de  mon- 
taña.— Soldados,  Vicente  Calvo  Diez,  Tirso  Gómez  Freijido  y  Ma- 
nuel Dulcer   Reverter. 

Fuerzas  indígenas  de  la  tercera  mía. — Maun  Lago-ben-Moha- 
med-Lurago-Leví . 

Askari    de    primera,    Abderramán-ben -Hades -ben-Hadi. 

Askari  de   segunda,   Al-lal-ben-Hadu-ben-Si-Alí. 

ídem  ídem,   Mohamed-ben-Budien. 

ídem    ídem    Missian-ben-Haddú-ben-Mohan. 

Fuerzas  indígenas  de  la  cuarta  mm.— Askari,  Amar-ben-Had- 
dú-ben-Amun. 

ídem   ídem,  Al-lal-ben-Hamet -Sajía. 

Los  heridos  de  tropa  en  el  combate  del  20  de  septiembre 
fueron  : 

Regimiento  infantería.  San  Fernando,  numero  //.—Sargento, 
Humberto  Núñez  Machado,  cabo  Santiago  Cianea  Arroyo  y  sol- 
dados, Agapito  González  Martínez,  Antonio  Arroyo  Peña,  Anas- 
tasio Serrano  Aceituno,  José  García  Torres,  José  Paisa  Navas, 
Juan  Soto  Campillo  y  José  Manchón  Ceballos. 

Regimiento  infantería  San  Fernando,  número  11. — Soldados, 
Justo   Germán   Moreno,    Doroteo    González    Pedrodilla,   Juan    Hita 
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Muñoz,  Francisco  Jover  Verdú,  Andrés  Paredes,  Jerónimo  Urlés 
Sánchez,  Juan  García  Párraga,  Braulio  Tercero  Hernández,  Do- 
mingo Rodríguez  López,  Pablo  García  Amo,  Ángel  Hipólito  Mar- 
tín, Melquíades  La  Loma  Benito  y  Ramón  Ramudo  Airado. 

Regimiento  infantería  Ceriñola,  número  41. — Sargento,  Er- 
nesto Herrera  Rabasa,  cabo,  Ensebio  Clemente  Ferrer  y  soldado, 
Vidal  Alonso  Martínez. 

Regimiento  infantería  Melilla,  número  59. — Cabos,  Ramón  To- 
más Ríos  y  Sebastián  Rabal  Rodríguez,  soldados,  Teodoro  Mañón 
Osuna,  Aniceto  Erguido  Martín,  Benito  Roig  Bulnes,  José  Jordán 
García,  José  Cazorla  Ortega,  Rafael  Gálvez  Tagua,  Nemesio  Ga- 
rriera Cachazón,  Cipriano  Cusso  Bucheren,  José  Torres  Alvero, 
Bartolomé  Rodríguez  Ponce,  Manuel  González  Fernández,  Adol- 
fo Martín  Sanz,  Manuel  Rey  Ros,  José  Chordá  Prados,  Andrés 
Yuste  Caspe,  Antonio  Ruiz  Aries,  Toribio  García  Muñoz,  Fran- 
cisco Cardona  Navarro,  José  López  Antón,  Andrés  Moreno  Gon- 
zález, Mariano  Serrano  Sierra,  Ángel  Biedma  Martínez  y  el  cor- 
neta, Isidro  Lage  Olivera. 

Regimiento  infantería  África,  número  68. — Soldados,  Manuel 
Vázquez  López,  Fernando  Morejón  Marín,  Venerando  González 
Rodonet  y  Santiago   Nicasio  Valero. 

Regimiento  mixto  Artillería  de  Melilla. — Cabo,  Horacio  Me- 
rino Teferino  y  artillero,  Aurelio  Ferias  Fernández. 


CAPITULO  XVII 


£1  general  Luque   a  Melilla. — La  llegada. — Visitas   a   los    hospitales. 
Excursión  a  las  posiciones. — Una  alocución. — Proposiciones  de  paz 

rechazadas. —  La   harka   enemiga. — Disensiones    entre   sus   jefes. 

Movimiento  en  el  campo  rebelde. — Las  posiciones  hostilizadas. — 
Preparativos  de  operaciones. — Espíritu  de  las  tropas. — El  minis- 
tro a  las  posiciones. — La  operación  del  7  de  octubre. — Un  telegra- 
ma.— Organización  de  la  columna  Orozco. — La  columna  Primo  de 
Rivera. — Las  lomas  de  Ifratuata. — Paso  del  Kert  por  los  cazado- 
res.— El  repliegue. — El  cuartel  general. — El  castigo. — Las  pérdi- 
das del  enemigo. — Nuestras  bajas. — La  noche  de  Ifratuata.  -  El 
asalto. — Lucha  épica. — La  columna  de  auxilio. — Las  bajas. —El 
infante  don  Alfonso. — Rasgos  heroicos. — Trascendencia  del  com- 
bate.— Los    días    sucesivos. — Un    cabo   patriota. 


El  ministro  de  la  Guerra  había  anunciado  antes  de  ocurrir 
el  suceso  del  24  de  agosto  su  propósito  de  ir  a  visitar  la  plaza 
de  Melilla  y  el  territorio  ocupado  por  nuestras  tropas  ;  pero  al 
advertirse  el  cariz  que  los  acontecimientos  fueron  tomando  a  par- 
tir de  aquel  día  suspendió  la  proyectada  visita,  aplazándola  para 
los  primeros  días  de  octubre,  indicándose  los  días  del  6  al  8 
para  su  salida  de  Madrid,  pero  de  pronto  el  día  i  .Q  circuló 
en  la  Corte  la  noticia  de  que  el  general  Luque  salía  aquella 
misma  noche.  Efectivamente  ;  a  las  ocho  de   la  noche  tomaba  el 

23 
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tren,  despedido  en  la  estación  del  Mediodía  por  el  presidente 
del  Consejo  y  ministros  de  Hacienda  y  Marina,  y  a  las  cinco 
de  la  tarde  del  día  2  embarcó  en  el  Pelayo  en  Málaga.  El  gene- 
ral Larrea,  que  se  hallaba  incidentalmente  en  este  puerto,  em- 
barcó en  el  cañonero  Recalde  para  encontrarse  en  Melilla  a  la 
llegada  del  minsitro. 

El  día  3,  a  la  una  y  media  de  la  tarde,  desembarcó  en  el 
muelle  de  Melilla  el  general  Luque,  recibiéndole  con  los  hono- 
res de  ordenanza,  debidos  a  su  alto  cargo  de  ministro  de  la 
Guerra.  Formaron  carrera  para  rendirlos  un  batallón  del  regi- 
miento de  Mallorca,  otros  dos  batallones  del  de  Guadalajara,  dos 
compañías  de  artillería  de  plaza,  una  de  las  baterías  del  grupo 
del  tercer'  regimiento  de  montaña  y  un  escuadrón  del  regimien- 
to de  caballería  de  Alcántara.  Después  desfilaron  todas  estas 
fuerzas  ante  el  ministro,  situado  en  la  Capitanía  general,  veri- 
ficándose acto  seguido  una  recepción,  a  la  que  asistieron  los  ge- 
nerales que  se  hallaban  en  la  plaza  y  muchos  jefes  de  las  cá- 
bilas  afectas  a  España,  entre  los  que  se  encontraban  Abd-el-Ka- 
der,  el  Checha  y  Busfia.  El  general  les  dirigió  la  palabra,  anim- 
ciándoles  que  el  Gobierno  español,  en  premio  a  su  lealtad,  que 
elogió,  les  había  concedido  cruces  del  Mérito  Militar,  y  les  dijo  : 
«V^ais  a  ostentar  las  insignias  de  la  cruz  que  anhelan  poseer 
los  servidores  de  la  patria,  y  esto  debe  enorgulleceros.»  Añadió 
que  España  no  busca  la  conquista  del  Rif,  sino  cumplir  con  la 
obligación  que  en  nombre  de  la  civilización  se  ha  impuesto,  para 
mejorar  su  situación,  abriéndoles  nuevos  horizontes,  pero  respe- 
tando su  religión,  usos  y  costumbres.  Abrazó  a  Abd-el-Kader, 
diciéndole  que  abrazaba  en  él  a  todos  los  moros  que  han  com- 
batido a  nuestro  lado  por  la  causa  de  la  civilización  y  del  pro- 
greso. Por  la  tarde  visitó  el  hospital  del  Buen  Acuerdo,  donde 
se  hallaban  casi  todos  los  jefes  y  oficiales  heridos  en  los  últi- 
mos combates,  visitando  luego  los  hospitales  donde  se  curaban 
las  clases  y  soldados  heridos  también.  A  unos  y  otros  les  dijo 
que  deseaba  y  esperaba  poder  recompensarles.  A  un  soldado 
herido  le  preguntó  cuántos  moros  había  matado,  a  lo  cual  aquél 
le  contestó  :  «Mi  general,  en  aquellos  momentos  no  estaba  uno 
para  contarlos,  sino  para  defenderse.»  A  los  inválidos  les  dijo 
que  nunca  les  faltaría  el  sustento  y  que  él  sentía  especial  sim- 
patía por  ellos,  por  tener  un  hijo  que  pertenecía  a  aquel  cuer- 
po. Entre  los  soldados  en  curación  había  un  muchacho  herido  de 
bala  el  día  12  y  que  ya  lo  había  sido  en  Barcelona  en  la  sema- 
na  trágica   de    1909.    Expuso    también   su   propósito   de  convertir 
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el  vapor  Canalejas  en  buque  hospital,  evacuando  muchos  heridos 
de  los  hospitales  de  la  plaza. 

El  día  4,  a  las  siete  de  la  mañana,  salió  el  general  Luque 
de  Melilla  para  dirigirse  a  las  posiciones  avanzadas,  empezando 
su  visita  por  la  del  Zaio,  donde  pernoctaría  la  misma  noche  del  4 
en  unión  de  los  generales  García  Aldave,  Urzaiz  y  Sárraga.  En 
el  Zaio,  cuyo  jefe  era  el  teniente  coronel  Cavanna,  de  cazadores 
de  Ciudad  Rodrigo,   revistó  la  posición,  presentándosele  los  jefes 


Rífenos   amigos    dirigiéndose   a   una   de    nuestras   posiciones 

(Fot.    Ortiz  Echagüe) 

de  Kebdana  y  Ulad-Settut  con  la  harka  amiga.  El  ministro  que- 
dó gratamente  impresionado  por  la  situación  de  la  posición  y  de 
la  gran  extensión  de  territorio  ocupada  desde  el  pasado  mes  de 
mayo.  Por  la  tarde  regresó,  deteniéndose  a  su  paso  en  Zeluán 
y  Bu-guen-Zein,  y  encerrándose  a  su  llegada  a  Melilla,  con 
los  generales  García  Aldave  y  Larrea,  trabajando  hasta  altas 
horas  de  la  noche  en  estudiar  la  situación,  preparando  el  plan 
para  resolver  los  problemas  que  la  guerra  presentaba.  La  misma 
noche  se  circuló  la  alocución  siguiente,  dirigida  a  las  fuerzas 
avanzadas  : 

«Señores  generales,  jefes,  oficiales,  clases  e  individuos  de 
tropa  :  Vengo  expresamente  en  nombre  de  S.  M.  el  Rey  (q.  D.  g.) 
a  saludaros  en  las  posiciones  avanzadas,  mudos  testigos  de  vues- 
tro heroismo,  y  a  deciros  que  la  Patria,  el  Rey  y  el  Gobierno 
están    satisfechos    de    vuestras    virtudes    militares.    No    es    sólo    el 
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arrojo  la  virtud  esencial  en  la  guerra  ;  es  el  estoicismo  para  re- 
sistir rudas  penalidades,  y  vosotros,  vivaqueando  días  y  días, 
sin  más  techo  que  el  cielo  y  sin  más  cama  que  el  duro  suelo 
y  en  vela  la  mayor  parte  de  la  noche  para  repeler  los  arteros 
ataques  del  enemigo,  estáis  dando  inequívocas  pruebas  de  que 
sois    dignos    descendientes    del    legendario    soldado    español. 

»No  he  de  alentaros  para  que  prosigáis  vuestra  inimitable 
conducta,  porque  no  sois  vosotros  de  raza  que  desmaya,  pero 
justo  será  deciros  que  cuidadoso  el  Gobierno  de  vuestra  salud 
y  avecinándose  la  época  de  las  lluvias,  aquí  torrenciales,  hemos 
de  resolver  el  problema  que  las  circunstancias  exijan,  demos- 
trando a  las  cábilas  enemigas  por  manera  eficaz  el  poder  de 
nuestras    armas. 

»Si  deseáis  hacer  más  grata  mi  estancia  entre  vosotros,  pro- 
porcionaiTne  la  satisfacción  de  que  mi  alma  de  soldado  se  reju- 
venezca, presenciando  desde  el  alto  puesto  que  como  ministro 
de  la  Guerra  desempeño,  triunfos  del  mando,  triunfos  de  severa 
disciplina  en  el  fuego  y  triunfos  de  férrea  pujanza  en  el  ataque.» 

El  Bachir,  a  su  regreso  de  las  cábilas  enemigas,  manifestó 
al  general  García  Aldave  que  la  de  Beni  Said  estaba  dispuesta 
a  inclinarse  a  hacer  la  paz,  pero  la  noticia  fué  acogida  con  descon- 
fianza, sabiéndose  ya  el  crédito  que  podía  darse  a  las  gestiones 
del  desautorizado  representante  del  Sultán.  En  los  primeros  días 
del  mes  de  octubre  se  presentaron  al  capitán  general  varios  jefes 
de  las  cábilas  rebeldes,  proponiéndole  entablar  negociaciones  de 
paz,  pero  como  para  base  de  las  mismas  imponían  la  condición 
de  que  nuestras  tropas  se  comprometiesen  a  no  pasar  a  la  iz- 
quierda del  Kert,  el  general  García  Aldave  rechazó  indignado 
la  proposición,  diciendo  a  los  comisionados  que  España  no  ad- 
mitía condiciones,  pues  le  sobraba  fuerza  para  imponerse  a  los 
rebeldes,  que  lo  único  que  podía  asegurarles  es  que  España  se- 
ría magnánima  y  benévola  con  los  que  depusieran  las  armas,  ase- 
gurándoles en  su  nombre  que  se  les  daría  el  mismo  trato  que 
a  las  cábilas  actualmente  sometidas,  pero  que  de  no  ser  en  esta 
forma,  el  ejército  que  la  nación  española  había  concentrado  en 
las  márgenes  del  Kert  destruiría  la  harka  y  arrasaría  los  po- 
blados de  los  rebeldes.  Descorazonados  y  humillados,  volvieron 
los  jefes  delegados  a  reunirse  aquel  mismo  día  a  los  contingen- 
tes enemigos,  comunicándoles  la  respuesta  del  capitán  general. 
Simultáneamente,  con  estas  gestiones  se  supo  que  el  Mizzian  ha- 
bía estado  en  Beniurriaguel  con  un  centenar  de  jinetes,  imprimien- 
do  actividad   al  reclutamiento  de   gentes  y   continuaba  su  recluta 
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en  los  aduares  de  entre  el  Kert  y  la  costa  occidental.  En  el  úl- 
timo zoco  de  Alhucemas  se  discutió  el  contingente  que  cada  cábila 
había  de  dar  a  la  harka,  y  en  todos  los  zocos  se  predicaba  la 
guerra  santa,  pregonándose  la  reunión  de  todos  los  contingentes 
en   el   primer   zoco   del   miércoles   de    la   cábila   de    El   M'Zamar, 


Teniente    general    don    Agustín    Luque,    ministro    de    la 
Guerra 

amenazando  con  una  multa  de  mil  duros  a  quien  diera  confiden- 
cias a  los  españoles.  El  día  3  se  supo  que  por  la  costa  de  Tres 
Forcas  se  preparaba  un  alijo  de  municiones  y  se  envió  allí  la  po- 
licía indígena  de  Benisicar  para  ver  si  podía  apresar  el  contra- 
bando. Decíase  también  que,  como  siempre,  entre  los  moros,  no 
había  acuerdo  completo  entre  los  jefes  principales  de  los  rebel- 
des, hablándose  de  disgustos  por  envidias  entre  el  Mizzian  y  el 
Hach  Amar,  llegando  a  circular  la  noticia  de  que  el  último  se 
había    separado   de    la    harka    con    sus    partidarios.    Poco   a    poco 
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fueron  llegando  contingentes,  estableciéndose  en  dos  grupos  o 
campamentos  :  uno  en  Bu  Ermana  y  otro  en  el  zoco  del  Yemaa 
de  Benibuyahi  para  defender  la  llanura.  Desde  nuestra  posición 
de  Harcha  se  pudieron  contar  el  día  4  en  este  último, 'quince  tien- 
das de  campaña  cónicas  y  unas  cincuenta  jalmas  o  tiendas  moru- 
nas. El  día  2,  según  confidencias  dignas  de  crédito,  sólo  contaba 
la  harka  con  200  hombres.  Respondiendo  a  las  apremiantes  car- 
tas de  los  jefes  de  la  insurrección,  acordaron  enviar  cada  cábila 
300  hombres,  y  como  resultado  de  este  llamamiento  se  unieron 
a  la  harka  el  día  4  unos  1,500  hombres  de  las  cábilas  de  Gues- 
naya,  Branes,  Beniurriaguel,  Bocoya,  Beni  Tuzin  y  otras,  llegando 
también  grandes  contingentes  del  Sur  y  un  jefe  de  Beni  Sidel.  El 
caid  Azus  escribió  desde  Tazza  al  Mizzian  que  contasen  con  él. 
Los  dos  grupos  de  la  harka  estaban  mandados  por  el  Hach  Amar, 
el  de  Benibuyahi,  y  por  el  santón  Americh,  los  de  Bu  Ermana. 
Según  otras  referencias,  el  haberse  dividido  en  dos  grupos  era 
debido  a  las  rivalidades  entre  el  Hach  Amar,  que  quería  mandar 
solo,  y  el  otro  jefe,  poniendo  aquél  por  pretexto  para  separarse 
la  necesidad  de  vigilar  al  mismo  tiempo  nuestros  movimientos 
hacia  M'Talza  y  Benibuyahi,  para  lo  cual  era  excelente  posición 
dicho  zoco.  Poco  después  de  la  ruptura  de  hostilidades  suspendie- 
ron la  celebración  de  mercados  en  los  zocos,  quedando  solamente 
los  del  Yemaa  de  Benibuyahi,  Yemaa  de  Beni  Said  y  el  zoco  de 
Bu  Ermana.  Últimamente  se  clausuró  el  primero,  y  al  comenzar 
el  mes  de  octubre  solamente  quedaron  los  dos  últimos  fuera  del 
alcance  de  nuestra  artillería.  En  el  de  Bu  Ermana,  en  los  días 
citados  se  pagaban  a  cinco  pesetas  los  diez  cartuchos  de  Mausser, 
y  se  subieron  también  los  precios  del  te  y  azúcar.  El  entusiasmo 
entre  los  harkeños  no  era  muy  grande,  conteniéndoles  únicamente 
en  ella  el  ofrecimiento  de  la  llegada  de  un  caid  del  Sur  con  un 
contingente  de  caballería  de  Riata,  cuyo  mando  tenía  en  tiempos 
del  Roghi.  El  prestigio  del  Mizzian  estaba  en  decadencia,  vitupe- 
rándole el  que  casi  siempre  cuando  la  harka  empeñaba  combate 
él  se  alejaba,  pretextando  ir  en  busca  de  más  refuerzos,  contribu- 
yendo el  Hach  Amar  a  desacreditarle  por  sus  celos,  que  le  hacían 
temer  ver  oscurecida  su  figura  al  paso  que  creciera  el  prestigio 
del  Mizzian.  También  enviaron  a  Tánger  a  dos  cheijs  de  Bocoya 
como  emisarios  para  reclutar  allí  alguna  gente.  De  Alhuce- 
mas también  decían  los  confidentes  que  regresaban  constante- 
mente a  sus  cábilas  bastantes  moros  de  la  harka  desengañados 
por  el  convencimiento  de  su  falta  de  elementos  para  combatirnos. 
Los  desengañados  decían   que  en   los  últimos  combates  tuvo  mu- 
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chas  bajas  la  harka,  y  que  había  gran  escasez  de  municiones 
La  Oficina  indígena  de  Melilla  también  observó  que,  no  obs- 
tante las  predicaciones  de  los  agitadores  era  muy  grande  el  nú- 
mero de  los  pases  expedidos  para  embarcarse  para  la  Meca,  ex- 
cediendo a  los  despachados  en  años  anteriores. 

Desde  nuestras  posiciones  avanzadas  se  vio  por  aquellos  días 
dirigirse  al  campamento  de  la  harka  bastantes  reatas  de  acé- 
milas cargadas,  según  se  supo  luego,  de  provisiones,  y  para  evi- 
tarlo se  redobló  la  vigilancia  de  la  policía  en  todos  los  caminos 
que  salían  de  nuestra  zona  y  se  adoptaron  disposiciones,  limi- 
tando las  cantidades  de  artículos  que  podían  los  indígenas  lla- 
mados amigos,  comprar  en  la  plaza. 

Aunque  en  general  había  tranquilidad  en  las  posiciones,  no 
cesaron  los  tiroteos,  cuándo  contra  una  posición,  cuándo  contra 
otra  ;  la  noche  del  i  .2  de  octubre  hicieron  fuego  sobre  Imarufen 
desde  los  Talusits,  afortunadamente  sin  causarnos  bajas  ;  el  día 
4,  al  ir  de  Yazanen  a  Alhucemas  el  cañonero  Don  Alvaro  de 
Bazán  fué  hostilizado  antes  de  llegar  al  Cabo  Kilates,  y  la  noche 
del  4  fué  tiroteado  Imarufen  por  grupos  que  pasaron  el  Kert, 
sin  causarnos  bajas. 

A  las  tres  de  la  madrugada  inmediata  otros  grupos  pasaron 
el  Kert,  acercándose  a  Ihadumen,  tiroteando  la  posición  ocupada 
por  el  general  Orozco.  Para  tirotear  ocupó  el  enemigo  el  pobla- 
do de  Bugaerín  y  otros  se  extendieron  por  la  derecha.  Contestados 
por  tiradores  escogidos  se  repelió  la  agresión,  que  nos  costó  un 
mulo  muerto  y  otro  herido. 

La  llegada  de  los  contingentes  era  celebrada  en  los  campa- 
mentos enemigos  con  salvas  de  fusilería.  En  los  zocos  hicieron 
pregonar  el  premio  de  diez  duros  por  cada  cabeza  de  natural 
de  Benisicar  que  se  presentase  en  los  campamentos  de  la  harka 
y  100  duros  por  cada  uno  que  se  presentase  vivo. 

En  la  plaza  corrieron  rumores  de  que  en  cuanto  cesase  el 
temporal  que  por  aquellos  días  azotaba  la  región  se  harían  im- 
portantes operaciones  por  el  Ejército^  y  Marina  combinados,  hacien- 
do presumir  que  la  especie  tenía  fundamento,  el  gran  movimien- 
to y  actividad  que  se  observaba  en  todos  los  centros  militares  ; 
el  caid  Abd-el-Kader  marchó  a  Yazanen  a  organizar  de  nuevo 
la  harka  amiga  de  Benisicar  que  el  día  4  empezó  a  concentrarse. 
Las  tropas,  entusiasmadas  y  animadas  de  excelente  espíritu,  de- 
imostraban  constantemente  su  deseo  de  ocasión  en  que  medir 
nuevamente  sus  armas  con  los  rífenos.  En  los  campamentos,  los 
soldados   en    los    ratos   de   descanso   cantaban    los   himnos   de    sus 
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cuerpos  y  sufrían,  no  sólo  con  resignación,  sino  hasta  con  ale- 
gría las  inclemencias  de  los  temporales  de  viento  y  lluvia  que 
les  azotaban,  y  las  fatigas  de  los  rudos  servicios  dé  fortificación, 
y  convoyes,  que  solamente  cesaban  para  emplearse  en  los  de 
seguridad  de  las  posiciones. 

El  día  5  marcharon  los  generales  Luque  y  García  Aldave 
a  las  posiciones  avanzadas.  Hasta  el  Avanzamiento  hicieron  el 
viaje   en   automóvil,    continuando   a    caballo   hasta    Ishafen,   donde 


El  fortín    de  Texdra 


llegaron  a  las  diez  y  media,  siendo  recibidos  con  los  honores 
de  ordenanza,  formando  en  los  parapetos  de  la  posición  las  fuer- 
zas de  servicio  y  en  el  centro  del  campamento  el  resto  de  la 
guarnición.  El  general  Ordóñez  les  recibió  y  acompañó  en  su 
revista,  explicándoles  luego  desde  la  posición  el  desarrollo  de  los 
combates  en  aquel  teatro  sostenidos  en  esta  campaña.  A  medio 
día  recibió  el  ministro  a  los  jefes  y  oficiales  del  destacamento, 
saludándoles  y  repitiéndoles  verbalmente  los  conceptos  expues- 
tos en  su  alocución.  A  las  tres  de  la  tarde  fueron  a  Imarufen 
por  el  camino  más  inmediato  al  Kert,  escoltados  únicamente  por 
una  sección  de  policía  indígena,  siendo  recibido  por  el  general 
Carrasco  y  revistando  las  fuerzas  y  posición  en  medio  de  abun- 
dante lluvia,  que  ya  no  cesó  en  el  resto  del  día  y  toda  la  noche. 
Examinó  las  tiendas  de  campaña,  agujereadas  por  las  balas  ene- 
migas, y  a  las  cinco  de  la  tarde  regresó  a  Ishafen. 
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En  las  últimas  horas  del  día  6  de  octubre  ya  era  público 
en  Melilla  que  al  día  siguiente  se  iba  a  efectuar  una  ope- 
ración para  castigar  a  los  harkeños,  y  lo  comprueba  el  que  los 
corresponsales  de  la  Prensa  enviaron  a  sus  periódicos  respectivos 
el  siguiente  telegrama  : 

«Melilla,  6. — General  Orozco  con  brigada  cazadores,  al  ama- 
necer mañana  pasará  Kert  hacia  M'Talza,  yendo  al  O.  y  luego 
al  N .  para  arrasar  poblados  y  batir  enemigo,  repasando  río  por 
la  tarde  por  Imarufen .   Primo  de  Rivera  pasará  Kert  frente  esta 


Entrada  del  campamento   de  Texdra 


posición,  situándose  en  otra  importante  de  orilla  izquierda  para 
proteger  repliegue  Orozco  pernoctando  allí.  Fuerzas  de  Ishafen 
observarán  Mauru,   donde   está  grueso   harka.» 

El  plan  se  realizó  con  las  pequeñas  variaciones  a  que  obli- 
garon las  circunstancias  de  lugar  y  tiempo. 

La  columna  del  general  Orozco  se  componía  de  los  seis  ba- 
tallones de  la  segunda  brigada  de  cazadores,  mandados  por  los 
tenientes  coroneles  :  Perales,  el  de  Cataluña  ;  Montero,  Tarifa  ; 
Cavanna.  Ciudad  Rodrigoi  ;  García  Cancela,  Segorbe  ;  Gómez  de 
Avellaneda,  Chiclana,  y  Muñoz,  Talavera  ;  tres  escuadrones  del 
regimiento  de  Taxdirt  y  uno  del  de  Alcántara,  mandados  los  cua- 
tro por  el  coronel  Núñez  de  Prado  ;  dos  baterías  del  tercer  regi- 
miento de  artillería  de  montaña,  con  el  comandante  León  Gara- 
bito ;    grupo  de  ametralladoras  del  capitán  Baquero,  compañía  del 
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séptimo  regimiento  mixto  de  ingenieros,  del  capitán  Marquerie 
y   Ambulancia   de    Montaña   con    el   médico    primero    Conti. 

Extrema  vanguardia. — Punta. — Policía  indígena  y  un  escua- 
drón de  Taxdirt. — Grueso. — Dos  escuadrones  de  Taxdirt,  uno  de 
Alcántara,  policía  a  pie  y  tres  compañías  de  Cataluña. — Plana  Ma- 
yor de  la  media  brigada.— Tercera  batería  de  montaña. — Una  com- 
pañía de  Cataluña. 

Grueso  de  la  columna.— Batallón  de  Tarifa. — Cuartel  general 
de  la  brigada. — Una  sección  de  caballería  de  Alcántara. — Cuarta 
batería  de  montaña. — Una  compañía  de  Ciudad  Rodrigo. — Una 
compañía  de  ingenieros. — Una  estación  heliográfica. — Tres  com- 
pañías de  Ciudad  Rodrigo. — Un  grupo  de  ametralladoras. — Ba- 
tallón de  Segorbe. 

Plana  mayor  de  media  brigada. — Ambulancia  de  montaña.— 
Batallón  de  Chiclana. — Tres  compañías  de  Talavera. — Impedi- 
menta. 

Retaguardia. — Una    compañía    de    Talavera. 

Extrema  retaguardia. — Una  sección  de  caballería  de  Alcán- 
tara. 

La  exploración  iba  mandada  por  el  teniente  coronel  Beren- 
guer,  la  vanguardia  por  el  coronel  Serra  y  el  grueso  por  el  coro- 
nel Manzano. 

A  las  cinco  percibe  la  punta  de  policía  indígena  al  enemi- 
go y  en  seguida  se  ordena  el  despliegue,  haciéndolo  el  cuarto 
escuadrón  al  mando  del  capitán  Morales,  con  orden  del  teniente 
coronel   Berenguer,   de   replegarse   en    cuanto   fuese   hostilizado. 

A  las  siete  de  la  mañana  sale  de  Imarufen  el  coronel  Primo 
de  Rivera  con  los  tres  batallones  de  San  Fernando  y  la  batería 
de  montaña  del  capitán  Cirera,  rompiendo  el  fuego  la  batería 
de  Imarufen  para  proteger  el  paso  del  río  por  la  .olumna  que 
Primo  de  Rivera  había  dividido  en  tres  parciales,  tomando  rum- 
bo marcado  hacia  la  izquierda  para  buscar  el  contacto  con  la 
columna  Orozco.  A  las  siete  y  media  cruzaban  el  Kert  las  tres 
columnas,  cada  una  por  punto  distinto,  dirigiéndose  directamen- 
te la  del  centro,  mandada  por  el  comandante  Iglesias,  a  las 
colinas  de  Ifratuata,  en  la  izquierda  del  Kert  y  a  unos  cuatro 
kilómetros  del  cauce,  cuya  ocupación  había  de  ser  la  opera- 
ción preliminar.  Con  vigoroso  empuje  coronan  la  posición  los 
de  San  Fernando  y  emplazan  en  ella  la  batería  de  montaña, 
que  abre  el  fuego  inmediatamente  contra  los  grupos  que  des- 
cendían  de   los   montes   de   Beni   Said,    conteniéndoles. 
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A  continuación  sube  también  a  las  lomas  de  Ifratuata  el 
tercer  batallón  de  San  Fernando,  mandado  por  el  comandante 
Soler,  en  tanto  que  el  segundo,  con  el  comandante  Santaló,  man- 
tenía posiciones  en  el  flanco  izquierdo  de  las  referidas  lomas. 
Entretanto  avanzaba  por  la  derecha  del  Kert,  en  dirección  al 
zoco  del  Zebuya,  la  columna  del  general  Orozco,  que  había  de 
pasar  a  la  orilla  izquierda.  Al  oir  el  cañón  de  esta  columna,  or- 
dena el  coronel  Primo  de  Rivera  al  batallón  de  su  izquierda 
que  establezca  el  contacto  con  aquélla,  lo  cual  logra  a  las  diez 
en  las  faldas  del  Tikermin. 

El  general  Orozco,  con  su  columna,  había  avanzado  por  la 
derecha  del  Kert  en  dirección  al  zoco  del  Zebuya,  rompiendo  el 
fuego  de  artillería  a  las  ocho  y  siguiendo  adelante  con  bastan- 
te lentitud  por  tener  que  contener  con  el  fuego  al  enemigo, 
que   intentaba   envolverle   por  su   izquierda. 

El  teniente  Bazaine  ocupa  con  su  sección  unas  lomas  a  la 
izquierda  del  camino  y  otra  sección  del  tercer  escuadrón  ocupa 
otra  alturita  cercana.  El  cuarto  escuadrón  llega  hasta  300  me- 
tros del  río  sin  ser  hostilizado,  avanzando  una  pareja  de  la  ex- 
ploración hasta  50  metros  del  mismo,  sin  que  le  hagan  fuego. 
La  policía  del  teniente  García  Malea  despliega  por  la  derecha 
de  la  caballería  y  llega  al  mismo  cauce  del  Kert,  rompiendo  des- 
de allí  el  fuego.  Entonces  despliega  la  artillería  de  la  vanguardia, 
dejándola  paso  la  caballería,  que  se  reconcentra  al  abrigo  de 
las  lomas  y  echa  pie  a  tierra  para  tomar  parte  en  el  fuego,  unién- 
doseles una  compañía  del  batallón  de  Cataluña,  mandada  por 
el  capitán  Rey,  y  la  artillería  de  la  vanguardia  rompe  el  fuego. 
El  enemigo  pasa  en  grupos  el  río  con  intención  de  envolver  las 
lomas  por  la  izquierda,  pero  la  batería  del  capitán  Corsanego 
toma  posición  a  la  izquierda  de  la  anterior,  y  en  unión  de  las  que 
manda  el  comandante  León  Garabito  contiene  al  enemigo,  a  lo 
que  cooperan  las  dos  compañías  de  cazadores  del  batallón  de 
Cataluña  y  del  de  Ciudad  Rodrigo,  frustrando  así  el  .'ntento  de 
los  moros.  Hasta  este  momento  la  línea  ocupada  por  la  briga- 
da de  cazadores  se  hallaba  en  la  derecha  del  Kert  en  dirección 
de  Este  a  Oeste.  El  coronel  Núñez  de  Prado  toma  el  mando  de 
los  escuadrones  y  entretanto  despliega  el  resto  de  la  columna, 
quedando  como  reserva  los  batallones  de  Chiclana  y  Talavera. 
De  los  poblados  cercanos  al  zoco  de  Zebuya  se  ve  salir  muchos 
moros  a  combatirnos.  El  batallón  de  Cataluña  pasa  el  río  el 
primero,  teniendo  que  emplear  la  bayoneta  en  el  cauce,  lo  mis- 
mo  que   dos   compañías   del    batallón   de    Tarifa   y   otras    dos   del 
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de  Ciudad  Rodrigo,  que  pasan  casi  al  mismo  tiempo  que  Cata- 
luña, dejando  en  el  río  algunos  cadáveres  de  harkeños.  Al  lle- 
gar a  la  orilla  izquierda  prorrumpen  en  aclamaciones  de  ¡Viva 
España  !  Siguen  a  los  anteriores  las  compañías  segunda  y  ter- 
cera del  batallón  de  Segorbe,  siendo  muerto  el  capitán  de  una 
de  ellas,  don  Sabino  Quintanilla,  en  el  mismo  momento  de  pa- 
sar. La  compañía  del  capitán  Serra  rechaza  al  enemigo  por  la 
izquierda  y  la  otra  compañía  de  Segorbe,  con  los  tenientes  Oli- 
vera y  Comas,  rodean  una  casa,  donde  habían  visto  ocultarse 
al  moro  que  mató  al  capitán  Quintanilla,  encontrando  al  moro, 
al  cual  matan,  y  cogiendo  prisioneros  con  sus  armas  a  otros  de- 
fensores de  la  casa. 

La  caballería  pasa  el  río  y  ocupa  unas  alturas  cercanas  al 
cauce,  siguiéndola  la  batería  del  capitán  Martínez,  que  toma  en 
ellas  la  segunda  posición,  uniéndosele  poco  después  la  de  Corsa- 
nego.  En  la  izquierda  se  batían  dos  compañías  de  Tarifa.  Un 
grupo  de  caballería  enemiga  se  dirige  a  ellas  a  la  carrera,  gri- 
tando :  «! Estar  policía,  estar  policíaj  »  y  como  efectivamente  en 
nada  se  distinguen  de  los  policías  indígenas  a  nuestro  servicio,  se 
para  el  fuego,  dando  tiempo  antes  de  que  el  error  se  reconozca,  a 
que  lleguen  a  nuestra  guerrilla,  que  se  ve  entonces  obligada  a  re- 
lleguen  a  nuestra  guerrilla,  que  se  ve  entonces  obligada  a  re- 
cibirles con  la  punta  de  las  bayonetas,  haciéndoles  volver  ¡gru- 
pas, diezmándoles   en   su   retirada   el   fuego   de   la  artillería. 

Ocupadas  por  el  coronel  Primo  de  Rivera  las  tres  lomas  de 
Ifratuata,  la  batería  del  capitán  Cirera  se  hallaba  emplazada 
en  la  altura  más  avanzada  y  de  menor  cota,  teniendo  a  los  flan- 
cos el  terreno  algunas  grietas  o  barrancadas,  desde  las  cuales, 
atrincherados  los  moros,  batían  de  flanco  al  batallón  y  a  la 
batería,  por  lo  que  dispuso  dicho  coronel  que  la  batería  cam- 
biase de  posición  y  que  la  infantería  hiciera  algunas  cbras  li- 
geras de  campaña  para  cubrirse,  mejorando  las  condiciones  de 
la  defensa. 

Como  esto  no  se  lograba  sino  a  costa  de  bajas,  el  coronel 
Primo  de  Rivera  ordenó  se  hiciera  una  salida  por  dos  compañías 
para  limpiar  de  enemigos  los  aludidos  barrancos,  logrando  con 
la  operación  que  los  moros  se  retiraran,  pero  tan  pronto  como 
las  de  San  Fernando  volvieron  a  replegarse  a  la  loma,  el  enemigo 
ocupó  otra  vez  sus  trincheras.  El  coronel  Primo  de  Rivera  en- 
tonces avanzó  a  caballo  a  reconocer  por  sí  mismo  el  terreno,  y 
al  efectuarlo  arreciaron  los  enemigos  el  fuego  sobre  el  grupo 
que    formaba    aquél    con    la    Plana    Mayor    que    le    acompañaba. 
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siendo  el  coronel  herido  de  un  balazo  en  un  pie  y  muerto  su 
caballo,  que  recibió  cinco  balas,  cayendo  al  suelo  y  arrastrando 
al  jinete  en  su  caída  le  produjo  la  fractura  de  la  clavícula  de- 
recha, teniendo  que  ser  retirado  del  campo  a  pesar  de  su  deseo 
de  continuar  al  frente  de  sus  tropas  y  tomando  el  mando  de  la 
columna  el  comandante  Santaló.  Eran  las  once  de  la  mañana. 
Cuando  la  artillería  obligó  al  enemigo  con  sus  fuegos  ¡a 
evacuar  los  poblados  de  Mechicha  y  Bertual,  en  la  izquierda  del 
río,   al   Sudeste   del  Tikermin,    salieron   a   galope  un  escuadrón   y 


Don  Eusebio  üarcía  Gómez,  coronel  del  regi- 
miento de  Melilla,  muerto  en  el   combate  del 
27    de   diciembre 


tres  secciones  de  Alcántara  bajo  un  fuego  mortífero,  echando 
pie  a  tierra  y  sosteniéndose  hasta  la  llegada  del  batallón  de 
Cataluña,  que  dejó  una  compañía  en  el  poblado,  continuando  el 
teniente  coronel  Perales  con  tres  compañías  detrás  de  la  caba- 
llería, que  vuelve  a  reanudar  la  marcha.  Cuando  llegó  a  la  me- 
seta de  Tikermin  ya  estaban  en  ella  el  escuadrón  de  Alcántara, 
la  policía  indígena  y  la  compañía  de  ingenieros  del  capitán  Mar- 
querie,  que,  dividida  en  dos  grupos,  uno  a  las  órdenes  del  mismo 
capitán  y  otro  a  las  del  teniente  Castellví,  destruían  los  pobla- 
dos de  Mechicha  y  Bertual.  El  enemigo  intentó  antes  de  huir 
extraer  la  cebada  que  guardaba  en  los  silos  y  en  esta  operación 
les  sorprendió  la  llegada  de  las  tropas. 

Entretanto,    la    artillería    batía    la    llanura    entre    Tikermin    y 
Beni   Said.   La  batería   Lecumberri  hace  fuego   desde   la   izquior- 
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da  de  Ishafen  a  3,600  metros  y  la  artillería  de  Orozco  concen- 
tra su  fuego  sobre  la  falda  Sur  de  Tikermin.  Cuando  Orozco 
llegó  a  la  extrema  izquierda  de  Primo  de  Rivera  pensó  subir  con 
toda  su  columina  a  Tikermin,  pero  tuvo  que  desistir  por  lo  avan- 
zado de  la  hora,  subiendo  nada  más  los  escuadrones  de  caballe- 
ría con  el  coronel  Núñez  de   Prado. 

Para  proteger  el  avance  del  coronel  Primo  de  Rivera  ade- 
lantó a  primera  hora  el  coronel  Tomaseti  con  un  batallón  del 
regimiento  de  Ceriñola  a  la  confluencia  del  Melha,  avanzando 
después  de  ocupadas  las  lomas  por  Primo  de  Rivera  hasta  el  pie 
de  ellas. 

En  la  derecha  del  Kert  quedaron  el  batallón  de  Talavera  y 
dos  compañías  del  de  Chiclana,  que  entraron  en  fuego  para  pro- 
teger el  repliegue  sobre  Imarufen,  operación  que  comenzó  a  la 
una  de  la  tarde,  cesando  el  fuego  a  las  tres  y  entrando  a  las  cuatro 
en   Imarufen  el   general  Orozco,   último  que   se  retiró. 

El  repliegue  se  hizo  por  escalones,  ordenadamente  y  con  gran 
calma,  apoyando  la  infantería  a  la  caballería,  y  a  las  dos  la 
artillería.  Durante  el  repliegue  que  se  hizo  sobre  la  posición 
ocupada  por  Primo  de  Rivera,  la  harka  arreció  en  su  ataque,  que 
fué  siempre  rechazado,  echando  en  dos  ocasiones  pie  a  tierra 
para  hacer  fuego  los  escuadrones  de  Taxdirt,  siendo  en  estos 
momentos  cuando  tuvieron  las  bajas.  El  batallón  de  Segorbe 
fué  el  que  más  sufrió  en  el  repliegue,  siendo  el  último  que  re- 
pasó el  Kert,  sufriendo  hasta  el  último  momento  el  fuego  enemi- 
go  para   proteger   el  flanco   izquierdo. 

Las  ametralladoras  del  capitán  Raquero  consumieron  todas 
sus  municiones. 

La  compañía  del  capitán  La  Rubia,  de  San  Fernando,  al  ocu- 
par las  lomas  tuvo  que  aguantar  el  terrible  fuego  que  el  ene- 
migo le  hacía  desde  el  poblado  de  Benmia  al  Norte  de  la  posi- 
ción . 

Las  fuerzas  de  Ceriñola  se  batieron  con  heroísmo,  llegan- 
do muy  oportunamente. 

Los  generales  Luque,  García  Aldave,  Ros,  Ordóñez  y  Larrea 
presenciaron  la  operación  desde  un  punto  avanzado  al  Sur  de 
Ishafen,  frente  a   las  lomas   de  Talusit.    * 

El  día  fué  nublado  y  únicamente  un  corto  rato  en  las  prime- 
ras horas  de  la  mañana  pudieron  funcionar  los  heliógrafos,  te- 
niendo que  comunicarse  las  órdenes  y  noticias  por  medio  de  los 
ayudantes  y  oficiales  de  Estado  Mayor  ;  el  capitán  Linares,  ayu- 
dante  del    general   Orozco,   y    el   comandante   Suárez   Mendigorri, 
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jefe  de  Estado  Mayor  de  la  brigada,  recorrieron  varias  veces 
la  línea  de  combate  de  su  columna,  que  tenía  más  de  seis  kiló- 
metros de  longitud.  La  artillería  hizo  magníficos  blancos,  y  la 
evacuación  de  heridos  del  campo  de  combate  se  hizo  con  gran 
inteligencia  y  rapidez.  La  columna  de  Orozco  fué  muy  atacada 
por  su  izquierda  por  los  benibuyahis. 

La  batería  del  H archa  cooperó  con  su  fuego  al  avance  y  al 
repliegue  de  la  columna  Orozco. 

Conforme  fueron  pasando  fuerzas  a  la  izquierda  del  Kert, 
se  dedicaron  a  destruir  e  incendiar  los  caseríos,  en  tanto  que 
liací.irj  lo  mismo  con  los  de  la  orilla  derecha  las  fuerzas  que  en 
ella  habían  quedado,  realizándose  así  el  objetivo  de  la  opera- 
ción, que  era  castigar  en  sus  bienes  a  los  rebeldes  habitantes  en 
M'Talza  y  poblados  de  la  izquierda  del  Kert.  Entre  nueve  y  diez 
de  la  mañana  ardían  casi  todos,  elevándose  al  cielo  espesas  nu- 
bes de  humo,   entre  las   aclamaciones  y  vítores  de  las  tropas. 

El  enemigo,  según  los  datos  que  se  pudieron  reunir,  tuvo 
unos  cien  muertos,  contándose  entre  éstos  el  jefe  de  las  fraccio- 
nes del  Norte  de  Benibuyahi,  dos  caídes  de  M'Talza  y  Beniurria- 
guel  y  un  hermano  del  Hach  Amar,  más  fanático  que  éste  y  co- 
nocido agitador,  y  más  de  400  heridos,  entre  ellos  el  '^ísclavo  y 
caballo  del  Hach  Amar.  En  el  lugar  donde  tuvo  la  harka  el  pri- 
mer choque  antes  de  pasar  el  Kert  dejaron  ^t,  muertos.  La  sec- 
ción de  Alcántara  mandada  por  el  teniente  Jiménez  hizo  tres 
prisioneros  ;  las  compañías  segunda  y  tercera  de  Talavera  cogie- 
ron nueve  prisioneros  con  armamentos. 

En  su  fuga  el  enemigo  abandonó  sobre  el  campo  muertos, 
heridos,  armas  y  efectos  varios,  encontrándose  entre  éstos  unos  ge- 
melos de  campaña,  modelo  francés,  forrados  de  piel  amarilla, 
y  que  los  moros  amigos  ^decían  pertenecer  al  Mizzian  ;  estos  geme- 
los le  fueron  entregados  al  ministro  de  la  Guerra,  quien  al  dar 
cuenta  al  presidente  del  Consejo  le  decía  en  telegrama  del  día  9  : 
«El  Mizzian,  al  huir,  abandonó  el  caballo  que  montaba  y  entre 
otros  objetos  sus  gemelos  de  campaña,  que  enviaré  a  V.  E. 
para  que  ruegue  a  S.  M.  se  digne  aceptarlos  como  recuerdo.» 

Nuestras  bajas  fueron  :  en  la  columna  Orozco,  muerto,  ca- 
pitán Quintanilla,  de  Segorbe,  y  heridos,  tenientes  Navarro  (don 
Ildefonso)  y  Muñoz  (don  Miguel),  de  Cataluña  ;  Aceituno,  Gó- 
mez (don  Antonio)  y  Coco,  de  Tarifa  ;  González  Mora  e  Izquier- 
do, de  Ciudad  Rodrigo,  y  Sánchez  García,  de  artillería,  y  con- 
tusos, tenientes  Bozzo  y  García  Alvarez,  de  Cataluña.  Las  más 
castigadas    fueron    las    compañías    segunda    y    tercera    de   Tarifa, 
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especialmente  la  tercera,  en  que  todos  los  oficiales  fueron  heri- 
dos, llegando  en  una  sección  a  tomar  el  mando  un  cabo.  De 
tropa    ID  muertos  y   59  heridos. 

De  las  demás  fuerzas  :  heridos,  coronel  Primo  de  Rivera,  leve 
en  un  pie,  capitán  Zubia  y  tenientes  de  artillería  Sánchez  y 
Moretón.  De  tropa  un  sargento  y  cuatro  soldados  muertos  y  27 
heridos. 

El  ministro  de  la  Guerra  regresó  la  misma  tarde  a  Melilla, 
completamente   satisfecho   de   la  operación,    creyendo   que   el  ene- 


Compañía    del    regimiento    de    África    que    protegía    los    trabajos    de 
la  comisión  de   Estado  Mayor,  el  24    de  agosto  al  ser  agredida   por 

los    rífenos 


migo,  quebrantado,  no  había  de  intentar  nada  aquella  noche  con- 
tra nuestras  posiciones. 

Para  proteger  la  retirada  de  Orozco  se  dejó  en  las  lomas 
llamadas  de  Ifratuata,  en  la  izquierda  del  Kert,  el  regimiento 
de  San  Fernando  con  una  batería  y  una  sección  de  ingenieros, 
aumentando  un  batallón  del  regimiento  de  Ceriñola,  mandando 
el  conjunto  el  coronel  de  este  último,  don  José  Tomaseti,  y  el 
regimiento  de  San  Fernando,  mandado  por  el  comandante  San- 
taló.  Como  cuando  concluyeron  de  replegarse  las  fuerzas  del  ge- 
neral Orozco  era  casi  anochecido,  no  hubo  tiempo  de  hacer  ningu- 
na fortificación  en  las  lomas,  quedando  la  columna  de  Toma- 
seti vivaqueando  sin  defensas  ni  alambradas.  Apenas  anocheció 
fueron  las  lomas  rodeadas  por  una  cortina  de  tiradores  apostados 
en  algunas  crestas  dominantes  y  rompieron  un  vivo  fuego,  que 
inmediatamente    fué    contestado.    El    enemigo    fué    acercándose    a 
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favor  de  la  obscuridad,  a  pesar  del  terrible  fuego  que  sobre  él 
granizaba,  llegando  hasta  la  línea  de  soldados  que  hacía  las 
veces  de  parapeto  activo  y  entablando  allí  una  lucha  épica  cuer- 
po a  cuerpo,  siendo  por  fin  rechazados  los  asaltantes,  que  deja- 
ron en  su  huida  la  ladera  sembrada  de  cadáveres.  La  lucha  más 
encarnizada  fué  en  la  loma  avanzada,  ocupada  por  el  comandante 


i 


Moros    de    la    harka    enemiga    emboscados 

(Fot.    Ortiz   Echagüe) 

Iglesias,  con  dos  compañías  de  San  Fernando.  Los  esfuerzos 
de  los  moros  se  dirigían  a  tomar  una  ametralladora.  El  coman- 
dante Iglesias,  puesto  en  pie,  vitoreó  a  España  y  al  regimiento 
de  San  Fernando,  cayendo  herido  cuando  la  tropa,  entusiasmada, 
repetía  los  vivas.  Al  coronel  Tomaseti  le  agujereó  la  pelliza  una 
bala.  El  sargento  Leonardo  Sánchez  recibió  otro  balazo  al  ,re- 
coger  un  soldado  herido.  El  sargento  Telesforo  Prieto  luchaba 
cuerpo  a  cuerpo  con  dos  enemigos,  y  ya  se  encontraba  en  situa- 
ción comprometida,  cuando,  acudiendo  dos  policías  indígenas,  ma- 
taron a  los  agresores.  Los  soldados  aseguraban  que  entre  los 
enemigos   iban   mujeres,    animando   con   sus   gritos   a   los   asaltan - 
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tes.  Después  de  rechazados  continuaron  haciendo  fuego  contra 
nuestro  vivac  hasta  la  una  de  la  madrugada.  El  momento  cul- 
minante de  la  lucha  fué  entre  siete  y  ocho  de  la  noche.  Desde 
las  posiciones  de  Ishafen  e  Imarufen  se  seguían  con  ansiedad 
las  peripecias  del  combate,  deduciendo  su  marcha  por  la  inten- 
sidad del  fuego  de  ambos  combatientes,  deseando  todos  que  ama- 
neciese para  acudir  en  auxilio  de  sus  compañeros.  A  las  cuatro 
de  la  madrugada  por  orden  del  capitán  general  salieron  de  Isha- 
fen un  batallón  del  regimiento  de  Melilla,  mandado  por  el  te- 
niente coronel  Carranque,  otro  del  de  África,  mandado  por  el  te- 
niente coronel  Balsera,  la  batería  montada  de  Lecumberri  y  un 
escuadrón,  y  de  Imarufen  salió  otro  batallón,  ocupando  estas 
fuerzas  los  Talusits.  El  coronel  Tomaseti  dirigió  el  repliegue, 
que  se  hizo  con  gran  lentitud,  y  anque  algunos  tiradores  sueltos 
hostilizaron,  fueron  fácilmente  disueltos  por  el  fuego  de  la  ar- 
tillería, ametralladoras  y  fusilería,  entrando  la  columna  a  la  una 
de  la  tarde  en  Imarufen. 

Una  sección  de  caballería  llegó  hasta  las  faldas  del  Tiker- 
min,  sin  hallar  enemigo  ni  ser  hostilizada. 

En  el  combate  nocturno  se  causó  al  enemigo  muchas  bajas, 
dejando  en  las  cercanías  de  la  posición  más  de  30  cadáveres,  que 
recogió  el  día  8  la  descubierta,  enterrándoles  la  policía  indígena, 
suponiéndose  llevó  más  de  100  heridos.  Por  nuestra  parte  hubo 
bastantes  y  sensibbles  bajas,  como  no  podía  ser  menos,  dada  la 
rudeza  del  combate  y  no  tener  resguardo  alguno  de  fortifica- 
ción, teniendo  :  muerto,  teniente  de  San  Fernando  don  Froilán 
Laserna  ;  herido  gravísimo  (i),  el  teniente  don  Manuel  Segura, 
y  menos  graves,  el  comandante  Iglesias,  de  San  Fernando,  los 
capitanes  del  mismo  cuerpo  Rodríguez,  Zubia  y  Sánchez  (don 
Leoncio),  y  los  tenientes  Domingo,  Méndez  Vigo,  García  del 
Busto  y  Gómez  Zamalloa  y  don  Felipe  Moretón,  que  falleció  de 
resultas  de  sus  heridas  algunos  días  después.  De  tropa,  14  muer- 
tos y  41  heridos. 

Numerosos  fueron  los  episodios  y  rasgos  de  valor  que  se 
registraron  aquel  día,  en  que,  según  dijo  el  ministro  de  la  Gue- 
rra en  telegrama  al  presidente  del  Consejo  :  «La  jornada  ha  sido 
una  página  gloriosa  para  el  Ejército,  y  me  he  honrado  felicitando 
a  las  tropas  en  nombre  del  Rey  y  del  Gobierno.» 

En  el  batallón  de  San  Fernando  se  hallaba  el  infante  don 
Antonio  de  Orleans,  quien,  estando  enfermo  en  la  plaza,  al  tener 


(1)     Falleció   de   resultas    de    las    heridas   el    22    de   diciembre. 
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noticia  de  los  rumores  de  que  iba  a  efectuarse  una  operación, 
marchó  a  las  posiciones  avanzadas,  ocupando  su  puesto  al  frente 
de    su    sección    algunas    horfas    antes   de    empezar   el    combate. 

El  capitán  del  batallón  de  Segorbe  don  Sabino  Quintani- 
11a  al  atacar  a  la  bayoneta  con  su  sección  en  el  momento  del 
paso  del  Kert,  apercibió  un  moro  que  acababa  de  hacerle  fuego, 
sin  acertarle,  y  se  dirigió  a  él  con  el  sable  desenvainado  para 
herirle,  pero  en  aquel  momento  le  disparó  nuevamente,  cayendo 
mortalmente  herido  el  capitán,  exclamando:  «Así  se  muere.» 
Inmediatamente  el  soldado  Antonio  Olmedo,  que  se  hallaba  pró- 
ximo, mató  de  un  tiro  al  moro,  cogiéndole  el  fusil  y  gumía,  ha- 
ciéndose  cargo   de   la   compañía    el   teniente   Dúplex. 

El  soldado  Luis  López  Guillen,  de  la  primera  compañía  de 
Cataluña,  exclamó  al  morir  herido  de  bala  :  «Muero  gustoso  por 
mi   patria.» 

El  cabo  Terrones  de  la  Flor,  herido  gravemente,  quería,  no 
obstante,  seguir  combatiendo,  y  hubo  que  retirarle  a  viva  fuer- 
za. El  cabo  Venancio,  de  la  segunda  compañía  de  Segorbe,  lu- 
cho cuerpo  a  cuerpo  con  dos  harkeños,  a  los  que  mató  a  bayo- 
netazos,  cogiéndoles    los    armamentos. 

Tres  soldados  de  Cataluña  que  se  encontraban  en  el  flanco 
izquierdo  de  su  guerrilla  se  adelantaron  al  resto  de  ella  para  si- 
tuarse en  unas  chumberas  más  adelantadas  ;  apenas  habían  lle- 
gado y  cuando  se  iban  a  guarecer  para  hacer  fuego,  salieron  de 
entre  la  espesura  varios  moros,  que  se  abalanzaron  sobre  ellos, 
entablándose  una  lucha  al  arma  blanca,  en  la  que  murieron  dos 
soldados  a  golpe  de  gumía  ;  el  tercero  logró  matar  a  dos  enemi- 
gos, llegando  en  aquellos  momentos  el  resto  de  la  guerrilla.  El 
soldado  de  Ciudad  Rodrigo,  Salvador  Cuevas,  herido  en  las  dos 
piernas,  se  negaba  a  echarse  en  una  camilla,  diciendo  «que  la 
empleasen  con  otro  más  grave  que  él.»  El  teniente  coronel  Ca- 
vanna,  del  batallón,  le  oyó  y  le  felicitó  calurosamente.  A  este 
jefe  le  mataron  el  caballo  de  un  balazo. 

Los  soldados  se  quitaron  las  fundas  de  los  roses  para  no 
presentar  tanta  visualidad  ;  su  entusiasmo  era  indescriptible,  dan- 
do vivas  constantemente  y  cantando  los  himnos  de  sus  cuerpos 
y  la  Marcha  Real  al  pasar  el  Kert. 

El  combate  fué  de  gran  trascendencia  real  y  moral,  demos- 
trando a  la  morisma  la  superioridad  de  nuestras  armas.  El  mi- 
nistro de  la  Guerra  calculó  en  5,000  hombres  los  enemigos,  en 
su  mayoría  pertenecientes  a  cábilas  de  Alhucemas,  muchos  llega- 
dos el  día  antes  a  la  harka.  Los  poblados  arrasados  fueron  doce. 
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seis  de  la  fracción  de  Beni  Said  llamada  Ishahua  y  otros  seis 
de  M'Talza,  Mechicha  y  Bertual,  estos  últimos  formados  de  una 
agrupación  de  40  casas  y  que  se  creían  seguros,  pues  nunca  pen- 
saron que  nuestras  fuerzas  pasaran  el  Kert,  sorprendiéndoseles 
procurando  poner  a  buen  seguro  las  cosechas  y  ajuares,  habien- 
do podido  retirar  los  ganados,  no  obstante  lo  cual  se  les  cogie- 
ron 40  cabezas  de  vacuno  al  pie  del  Tikermin.  En  una  palabra  ; 
el  objetivo  de  la  operación,  que  era  arrasar  los  poblados  de  M'Tal- 
za y  de  la  izquierda  del  Kert,  se  cumplió  conforme  se  había 
planteado. 

Se  ha  censurado  por  algunos  el  que  se  dejasen  por  la  no- 
che ocupadas  las  lomas  de  Ifratuata  en  condiciones  en  que  no 
se  les  podía  prestar  auxilio  si  eran  atacadas,  y  se  atribuye  a 
haber  sido  resolución  tomada  improvisadamente  a  última  hora, 
en  vista  de  que  no  tenían  ya  tiempo  para  retirarse  de  día  a  las 
posiciones  atrincheradas.  Nada  más  lejos  de  la  exactitud  ;  ya 
en  el  telegrama  anunciando  la  operación  se  decía  al  presidente 
del  Consejo  :  «Primo  de  Rivera  pasará  Kert  frente  esta  posición 
(Imarufen),  situándose  en  otra  importante  de  orilla  izquierda  pa- 
ra proteger  repliegue  de  Orozco,  pernoctando  aUíy>,  y  al  mar- 
char el  ministro  a  Melilla  la  misma  tarde,  consideraba  termina- 
da la  operación,  pues  decía  en  otro  telegrama  :  «Terminadas 
estas  operaciones  de  resuelta  ofensiva  estratégica  y  táctica  salgo 
para  Melilla  a  preparar  operación  definitiva,  volviendo  a  reple- 
garse las  fuerzas  a  sus  campamentos,  que  precisa  mantener  hasta 
rechazar  aquélla  y  asegurar  la  completa  tranquilidad  del  terri- 
torio, que  espero  ha  de  conseguirse  pronto.»  No  era  de  presumir 
que  los  harkeños  volviesen  sobre  sus  pasos  aquella  misma  noche, 
habiendo  huido  quebrantados,  y  aunque  volviesen  ¿no  tenían  aque- 
llas tropas  sus  armas  en  la  mano  y  sus  ánimos  enteros  y  deci- 
didos a  rechazar  cualquier  agresión,  ocupando  posiciones  favo- 
rables, para  esperar  combatiendo,  como  lo  hicieron,  unas  cuan- 
tas horas,  durante  las  cuales  escribieron  una  página  de  oro  para 
la  Historia  ?  ¿  Que  estas  páginas  no  se  escriben  con  sangre  ?  Lo 
que  a  los  demás  nos  corresponde  en  estos  casos  no  es  empañar 
su  gloria  con  el  aliento  de  la  censura,  sino  honrar  su  memoria 
y    conservarla    para    ejemplo    de    generaciones    venideras. 

Además,  la  circunstancia  a  que  se  debió  el  ataque  fué  com- 
pletamente fortuita,  según  se  supo  dos  días  después  por  confi- 
dencias de  indudable  veracidad  ;  los  moros  que  atacaron  la  no- 
che del  7  las  lomas  de  Ifratuata  eran  contingentes  de  refresco 
llegados  aquella  misma  tarde  de  Beniurriaguel  y  Temsamant. 
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La  Correspondencia  Militar  decía  a  propósito  de  este  com- 
bate : 

«El  doble  objetivo  de  la  operación — destrucción  de  la  harka 
y  castigo  de  los  moradores  del  terreno  que  ocupaba  el  enemigo, — 
exigía  una  prudencia  extremada  en  la  dirección  del  avance  y  de 
la  retirada  que  hasta  ahora  se  justifica  por  la  necesidad  de  traer 
al  campamento  los  prisioneros  y  el  botín.  Esto  ha  dado  lugar 
a  un  verdadero  examen  táctico  de  las  tropas  ante  el  ministro 
de  la  Guerra,  toda  vez  que  han  debido  efectuar  un  avance  y  tam- 


\ 


Don  Arturo  Escario,  teniente  del  regimiento   de  San 
Fernando,  muerto  en  el  combate  del  12  de  septiembre 

bien  una  retirada  bajo  el  fuego  del  contrario.  Los  telegramas 
manifiestan  cómo  han  sabido  salir  airosas  de  su  difícil  empeño 
y  cómo  se  han  hecho  acreedoras  a  las  mayores  alabanzas,  li- 
brando un  combate  rudo  y  que  ha  requerido  necesariamente  un 
sacrificio  de  sangre  otorgado  con  insuperable  prodigalidad  por 
nuestras  valerosas  fuerzas. 

»Esta  operación  preliminar  nos  permite  augurar  favorable- 
mente de  las  sucesivas,  siempre  y  cuando  no  se  dejen  pasar  días 
y  días — como  hasta  ahora  se  ha  hecho — facilitando  la  organiza- 
ción del    enemigo   antes  de   una  nueva   acción   nuestra. 

» Quizás  la  harka  disuelta  encuentre  ayuda  entre  las  cábilas 
limítrofes  e  intente  un  nuevo  esfuerzo,  oponiéndose  a  que  con- 
tinúen inmediatamente  las  operaciones  que  los  telegramas  ofi- 
ciales comunican  para  estos  días,  pero  aun  cuando  consiga  re- 
unirse de  nuevo,  su  fuerza  moral  estará  verdaderamente  amen- 
guada y  caída,  en  la  misma  proporción  en  que  se  habrán  eleva- 
do el  ánimo  y  el  espíritu  de  nuestros  valerosos  soldados. 

»Ya  tenemos,  por  lo  tanto,  ofensiva  decidida  y  resuelta.  Que- 
da demostrado   que  se  puede   pasar  el   Kert  sin  obstáculos   inter- 
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nacionales.  Se  ha  evidenciado  también  que  sabemos  despreciar 
los  ofrecimientos  de  paz  que  de  una  manera  indigna  nos  hacía 
el  Bachir  a  base  de  que  no  pasemos  el  Kert,  y  se  ha  Visto 
palpablemente  que  la  acción  de  España  no  tiene  más  límite  que 
el  que  le  señalan  las  conveniencias  políticas  del  momento  y  los 
impulsos  de  su  propia  soberanía.  Este  resultado  compensa  con 
creces  la  generosa  sangre  derramada  por  los  defensores  de  la 
patria. » 

Los  días  siguientes  se  dedicaron  a  la  evacuación  de  heridos 
y  reposición  de  municiones  ;  el  día  lo  salió  de  San  Juan  de  las 
Minas  un  tren  con  15  oficiales  y  128  de  tropa  heridos,  que  lle- 
garon a  Melilla  a  las  ocho  de  la  noche,  llegando  en  el  mismo 
tren  los  cadáveres  del  capitán  Quintanilla  y  teniente  Laserna. 
El  coronel  Primo  de  Rivera,  a  quien  quería  el  general  Arizón 
llevar  a  su  casa,  rehusó  el  ofrecimiento  para  ir  al  fiospital,  se- 
gún su  deseo  de  seguir  la  suerte  de  sus  compañeros.  La  mayo- 
ría de  los  heridos  habían  mejorado  en  los  dos  días  transcu- 
rridos. 

Los  generales  García  Aldave  y  Larrea  fueron  a  Melilla  el 
día  8,  acompañando  el  día  10  el  general  García  Aldave  al  mi- 
nistro en  una  visita  a  Cabo  de  Agua,  regresando  a  Melilla  en 
el  día,  sin  haber  podido,  por  falta  de  tiempo,  llegar  al  Muluya, 
como    intentaba. 

El  general  Orozco,  con  su  brigada,  volvió  el  día  9  a  Iha- 
dumen.  El  segundo  batallón  de  Borbón  fué  a  Nador,  el  regimien- 
to de  Mallorca  a  Zeluán  y  el  cuartel  general  de  la  brigada  lla- 
mada de  Valencia  (Mallorca  y  Guadalajara)  se  instaló  en  la  pla- 
za. Los  batallones  de  cazadores  de  Ciudad  Rodrigo  y  Segorbe, 
después  de  proteger  un  convoy  de  heridos  desde  Imarufen  a  Isha- 
fen   marcharon   también    a    Ihadumen. 

El  día  I  I  murió  de  resultas  de  sus  heridas  el  cabo  del  regi- 
miento de  San  Fernando,  Abelardo  González,  natural  de  Melilla, 
huérfano  de  padre,  y  quien  escribía  pocos  días  antes  a  su  ma- 
dre, diciéndola  :  «Como  ves,  te  escribo  todos  los  días  para  que 
estés  tranquila,  como  yo  lo  estoy  siempre,  aunque  sea  en  com- 
bate, pues  como  me  protegen  la  suerte  y  Dios,  por  la  serenidad 
que  tengo  siempre,  lo  cual  ocurre  a  casi  todos  los  de  mi  com- 
pañía, este  es  el  principal  motivo  de  que  haya  tenido  menos 
bajas  que  ninguna.  Si  hubiera  otro  combate  y  tuviese  yo  la 
suerte  de  morir  por  mi  patria,  no  te  aflijas,  pues  debes  tener 
a  gala  decir  que  tuviste  un  hijo  que  murió  como  buen  español.» 
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Las  siguientes  clases  e  individuos  de  tropa  resultaron  heri- 
dos  en   los   combates   sostenidos    el    7    de   octubre  : 

Regimiento  infantería  San  Fernando,  número  11. — Sargen- 
tos, Justo  López  López,  Leonardo  Sánchez  Riscos,  Martín  Arda- 
naz  Iñíguez,  Salvador  Castro  García  ;  cabos,  Nicolás  Fernández 
Mera,  José  Sánchez  Bulmes,  Valerico  Lázaro  Luque,  Abelardo 
González  Arce,  Manuel  Ceballos  Saez,  José  González  Frontela, 
Mariano  Galán  González,  Ángel  Pérez  Portillo,  Manuel  Prieto 
Zambrana  ;  soldados,  Manuel  Carvajales  Ramos,  Primitivo  Ro- 
dríguez Fernández,  Dionisio  Cañas  Calle,  Teodoro  Vilaroz  Crona, 
Esteban  Blanco  Nacarino,  Ramón  Sánchez  Serrano,  Bernardo 
Vázquez  Vita,  Miguel  Orihuela  Macías,  Santiago  Esteban  Asenso, 
Germán  Sánchez  Ormán,  Juan  García,  Nemesio  García  Martín, 
José  González  Salazar,  Ángel  Rodríguez  Lamas,  Faustino  Pé- 
rez López,  Joaquín  Pérez  Martín,  Manuel  Tierno  Gómez,  Jesús 
Ansedes  Castro,  Francisco  González  Arias,  corneta  Vicente  Ruiz 
Martínez  y  soldados  Agustín  Núñez  González  y  Mariano  Gar- 
cía Pastor,  Manuel  Tejerín  Aniado,  José  García  Caballero,  Isi- 
doro Zazo  Hernández,  Isidoro  Gutiérrez  Martín,  Juan  Souza  Re- 
dondo, Miguel  Mergar  Morcoso,  Manuel  Macías  Ballester,  Ma- 
riano del  Pozo  de  Diego,  Teodomiro  de  Frutos  Rojos,  Hilario 
Pérez  Hollos,  Manuel  Alvarez  Fernández,  Fermín  Checa  Cid,  José 
Delgado  Lino,  Evaristo  García  Zapatero  ;  corneta,  Baldomcro  Fa- 
riñas Palmeiro  ;  soldados,  Andrés  García  de  la  Cruz,  Antonio  Igle- 
sias Lage,  Cipriano  Mondragón  Osloy,  Francisco  Casas  Arroyo, 
Francisco  Alonso  Cuevas,  Gaspar  Eselape  Roig,  Juan  Muñoz  del 
Moral,  Julián  García  Losas,  Miguel  Vázquez  González,  Miguel 
Cuesta  Sanz,  Rufino  Ruiz  Rodríguez,  Vicente  García  González, 
José  Pino  de  la  Cruz,  Jacinto  Amibla  Gómez,  Florentino  León  Sán- 
chez, José  Pérez  Bardallo,  Juan  Cubarsi  Masmiguel,  Juan  Gutié- 
rrez Mate,  José  Galán  Castañeida,  José  Duran  Bonada,  Evaristo 
Carballal  Cobos,  José  Martín  Pedraza,  Vicente  Pitar  Monfort 
y  Vicente  López  López. 

Regimiento  infantería  Cerirola,  número  42. — Cabo,  Jacinto 
Muñoz  Frías,  y  soldados,  Antonio  Otero  Veiga  y  Paulino  Ramírez 
Zurella. 

Ametralladoras  de  la  primera  brigada  .Soldados,  Rosendo 
Vigo  Lluís  y   Mariano   Rubio   López. 

Batallón  Cazadores  Cataluña,  número  1. — Sargento,  Manuel 
Mulle  Burgos  ;  cabo  de  cornetas,  Carlos  Campo  del  Campo  ;  cabo 
Antonio  Alcolea  Benegas  ;  soldados,  José  Terrones  de  la  Flor,  Plá- 
cido Domínguez  Soto,  José  García   Casado,  Juan   María  Cabello, 
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Francisco  Rueda  Quirós,  Agustín  Padies  Juan,  Eduardo  Villodres 
Rodríguez,  Mariano  de  los  Dolores  González,  Bartolomé  Jiménez 
Guzmán,  Amador  Castro  Pérez,  Juan  Valenzuela  García,  Joaquín 
Eliche  Campo,  Cristóbal  Postigo  Díaz,  Juan  Gálvez  Rodríguez, 
Dionisio  Castellano  Flores,  Miguel  López  Domínguez,  Manuel 
Expósito  López,  Domingo  Escobar  Torres,  Manuel  Rodríguez  Pla- 
ter  y  Enrique  Aviles  Bermúdez. 

Batallón  Cazadores  Tarifa,  número  5. — Cabos,  Juan  Delgado 
Domínguez  y  Antonio  Grevi  Lara  ;  corneta,  Andrés  Casas  Ruiz  ; 


Una  jonta  de  rífenos  en  la  izquierda  del   Kert  para  tratar   de  la  sumisión 

a   España 


soldado  de  primera,  José  García  Zabalete  ;  soldados  de  segunda, 
Antonio  Molina  Mendoza,  Antonio  Cea  Mérida,  Antonio  Segovia 
Gil,  Antonio  Molina  Rodríguez,  Francisco  Cantería  Sevilla,  Ra- 
fael Jiménez  Mirón,  Manuel  Núñez  Castillo,  José  Campaña  Cas- 
tillo, Francisco  Hallado  Moreno,  Gaspar  García  Fernández,  José 
González  Martín,  José  Martínez  Vélez,  José  López  León,  Fran- 
cisco Aragón  López,  Juan  Fernández  Cruz,  Luis  Madrazo  Bernal, 
Manuel  Molina  Cantos,  Miguel  Linares  Pelandrés,  Manuel  Ló- 
pez Díaz,  Vicente  Delgado  Aguado,  Felipe  Gálvez  Jiménez,  Ber- 
nardo Jiménez  Soleras,  Antonio  Ruiz  López,  Francisco  Verger 
Vives,  y  sargento,  Manuel  Gómez  Arroyo. 

Batallón  Cazadores  Ciudad  Rodrigo,  número  /.--Sargento,  Ra- 
fael Ruiz  Castaños  ;  cabos,  José  Santiago  Telles  y  Matías  Delgado 
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Jiménez  ;  soldados,  Lorenzo  Moto  Hernández,  José  Rodas  Fuentes, 
José  Soriano  Saez,  Tomás  Muñoz  Rodríguez,  Salvador  Cuevas 
Ríos,  Juan  García  Fernández,  Justo  Molina  Ruiz,  Antonio  Navas 
Moreno,  José  Carretero  Díaz,  Antonio  Molina  Bujer,  Juan  Olme- 
do Cides,  Alejandro  Midrogo  Medina,  Fernando  Arguelles  Fer- 
nández, Antonio  Díaz  Algar  y  Salvador  Gómez  Muñoz. 


Embarque    del    regimiento    de    caballería    de    Alcántara    en    el    puerto   de    Grao, 

con    destino    a    Melilla 


Batallón  Cazadores  Segorbe,  número  12. — Sargento,  Ramiro 
León  Fernández  ;  cabos,  Juan  Martín  Manjón,  Simón  Blanco  Do- 
mínguez, Manuel  Espigares  Cano,  Feliciano  Jiménez  González, 
soldados,  José  Bueno  Guerrero,  José  Olivares  García,  Mariano 
Pérez  Martos.  Antonio  Espinar  Expósito,  Antonio  Soltero  Domín- 
guez, Antonio  Vargas  Maldonado,  Andrés  Almario  Olmedo,  Fran- 
cisco Rojas  Rojas,  Juan  Sánchez  Villanueva,  Miguel  Duran  Mi- 
guela, Rafael  González  Ruiz,  Ricardo  Ruiz  Márquez,  José  Man- 
silla  Sánchez,  Juan  Martínez  Rubio,  Luis  Vaquero  Cabezas,  Ma- 
nuel   López    Veredas,    Francisco    Pérez    Santos,    Francisco    García 
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Fierre,  Antonio  Villegas  Alva,  Juan  Benítez  Casado,  Ángel  Al- 
guacil González  y  Manuel  Torrejón  Amado. 

Batallón  Cazadores  Talavera,  número  18. — Sargentos,  Cipria- 
no Arévalo  Alcalá,  Federico  Vidal  Forner  ;  soldados,  Manuel  López 
Hortas,  Julián  Pérez  González,  Cecilio  Contreras  Cantó,  Manuel 
Cristóbal  Bejarano,  Antonio  Cabello  Moreno,  Benito  Martín  Suá- 
rez  y  José  Castillo  Ortega. 

Regimiento  Cazadores  Alcántara,  14.^  de  caballería. — Sol- 
dado, Masín  Tuturáns  Bertolí. 


CAPITULO  XVIII 


Obstinación  de  los  rebeldes. — Nuestras  tropas  recorren  el  campo. — T7n 
tiroteo. — Muerte  del  general  Ordóñez. — Repentino  regreso  del  ge- 
neral Luque. — Suspensión  de  las  operaciones. — El  eneinigo  conti- 
núa hostilizando. — Una  «razzia»  en  Benibuyahi. — Un  reconoci- 
miento.— Algunas  agresiones. — Nuevos  bombardeos  por  la  escua- 
dra.— Llegada  del  general  Aguilera. — Trabajos  del  Mizzian. — Divi- 
sión de  pareceres. — Conatos  de  ofensiva  de  los  harkeños. — Dificul- 
tades con  que  tropezaba  la  harka. — Indicios  de  paz. — Ocupación 
de  los  Talusits. — Las  colu2nnas. — El  avance. — Ocupación  de  las 
posiciones. — Principia  el  fuego. — El  enemigo  se  engaña. — Las  fuer- 
zas ocupantes. — Repliegue  de  otras. — Cooperación  de  Ishafen. — 
Las  bajas. — El  resultado  de  la  operación. — Los  preliminares  de 
la  paz. — Las  negociaciones.  -El  conocim.iento  oficial. — Satisfacción 
del  Gobierno  y   explicaciones. — Entrevistas   con   los  jefes   rebeldes. 


Las  noticias  del  campo  enemigo  confirmaban  y  aún  aumen- 
taban el  número  de  bajas  de  los  harkeños  en  el  combate  del  9 
de  octubre  y  el  gran  efecto  moral  del  castigo  ;  al  mismo  tiempo 
hacían  saber  que  aunque  había  algunas  cábilas,  como  la  de  Be- 
ni  Said,  que  deseaba  someterse,  no  se  lo  permitían  los  demás, 
y  los  irreductibles  hasta  les  habían  puesto  guardias  para  im- 
pedirles relacionarse  con  nosotros  para  gestionar  la  sumisión . 
También  se  decía  que  habían  llegado  más  contingentes  de  Bo- 
coya  y  Beniurriaguel  y  todavía  esperaban  gente.  Por  otra  par- 
te,   si    habían    de    hacerse    más    operaciones,    según    oficialmente 
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se  tenía  anunciado,  éstas  tendrían  que  efectuarse  pronto,  antes 
de  que  empezasen  con  mayor  fuerza  las  lluvias,  que  ya  hacía 
días  no  cesaban,  y  en  las  operaciones  proyectadas  habría  segu- 
ramente combates,  porque  todas  las  noticias  eran  de  que  el  ene- 
migo aumentaba  sus  contingentes,  y  con  propósito  de  atacarnos 
iba  de  nuevo   aproximándose  al   Kert. 

Nuestras  columnas  recorrían  el  territorio  de  varias  cábilas, 
sin  ser  hostilizadas  ;  el  día  i  2  la  brigada  de  cazadores  hizo  una 
incursión  hasta  el  zoco  de  Zebuya,  creyéndose  sería  hostilizada, 
por  lo  cual  en  Imarufen  estuvieron  las  fuerzas  preparadas,  a  la 
expectativa,  pero  la  columna  llegó  al  zoco  y  regresó  a  Ihadu- 
men,  sin  ver  al  enemigo.  Pero  era  indudable  que  en  el  campo 
rebelde  se  tramaba  algo  y  era  evidente  el  movimiento  extraor- 
dinario, indicando  la  llegada  de  contingentes.  La  noche  del  11 
avisaron  los  centinelas  de  Ishafen  que  había  grupos  en  la  iz- 
quierda del  Kert.  Como  ya  se  conocían  las  distancias  y  situa- 
ciones, se  les  hizo  fuego  de  artillería  ;  pero  en  vez  de  huir  se  re- 
fugiaron los  grupos  en  las  barrancadas  y  poblados  derruidos, 
haciendo  fuego  desde  ellos.  Por  la  mañana  en  la  descubierta  se 
hallaron  rastros  de  sangre,  y,  según  confidencias  posteriores,  se 
supo  que  se  les  había  causado  30  muertos  y  muchos  heridos  ; 
nosotros  dos  heridos  de  tropa  y  casi  todas  las  tiendas  fueron 
agujereadas   por   las   balas. 

El  general  Luque  continuaba  en  Melilla,  madurando  con  el 
capitán  general  el  plan  de  las  futuras  operaciones  y  visitando 
las  posiciones  más  cercanas  a  la  plaza. 

Al  hacerse  la  descubierta  en  Imarufen  el  día  14,  recibió  la 
policía  indígena  que  en  ella  iba,  una  descarga  hecha  desde  Ta- 
lusit.  Entonces  se  hizo  salir  dos  compañías  de  San  Fernando 
y  Ceriñola,  mandadas  por  el  teniente  coronel  Hernández,  las 
cuales  desalojaron  de  sus  abrigos  al  enemigo,  obligándole  a  re- 
pasar el  río,  replegándose  las  compañías,  sin  sufrir  tajas.  En 
cuanto  desaparecieron  las  fuerzas  del  campo,  volvieron  los  mo- 
ros a  Talusit,  reanudando  el  fuego  sobre  Imarufen,  que  fué  con- 
testado por  artillería,  ametralladoras  e  infantería,  dispersando 
algunos  grupos  que  intentaban  establecer  contacto  entre  Talu- 
sit y  Tikermin.  La  posición  ocupada  por  el  coronel  Tomaseti 
tuvo  también  que  hacer  uso  de  las  ametralladoras  ;  entonces  ti- 
radores sueltos  se  situaron  frente  a  Ishafen,  tiroteando  el  cam- 
pamento vivamente  ;  de  resultas  del  fuego,  contestado  por  la 
artillería  y  fusilería,  resultaron  en  nuestras  fuerzas  muerto  el 
general  de   división   Díaz   Ordóñez    y  heridos    el   capitán   de   arti- 
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Hería  Martínez,  teniente  de  Ceriñola,  Esparza  y  i6  soldados.  De 
estas  bajas  fueron  ii  en  Imarufen  y  en  Ishafen  7.  El  general 
Ordóñez  acababa  de  levantarse  de  la  siesta,  pues  había  pasado 
en  vela  la  noche  última,  y  extrañándole  la  persistencia  del  fuego 
se  dirigió  a  la  entrada  de  la  posición  situada  en  la  cortina  que 
una  la  posición  Sur  con  la  central,  donde  estaba  situado  el  cuar- 
tel general.  Pensando  ir  a  Imarufen  a  enterarse  de  lo  que  ocu- 
rría en  aquella  posición  pidió  que  le  trajesen  el  caballo.  El  ayu- 


Don  Juan   J.   Ortoneda,  capitán  de 

infantería   que    murió   heroicamente 

en  el  combate  librado  a  orillas  del 

Kert  el  día  12  de  septiembre 


dante  Avila  volvió  al  poco  rato  y  con  él  los  ordenanzas  con  los 
caballos. 

—Cuando    usted    quiera,    mi    general — dijo    Avila. 

— Pues    vamos    en    seguida — contestó    el    general. 

En  el  mismo  momento  recibió  dos  balazos  en  el  pecho,  ca- 
yendo   desvanecido    en    brazos    del    ayudante. 

El  capitán  Martínez,  que  también  montaba  en  aquel  mo- 
mento,   recibió  otro   balazo   en   un   hombro. 

Inmediatamente  se  llevó  al  general  a  su  tienda  de  campa- 
ña. Al  reconocerle  los  médicos  se  vio  que  tenía  dos  balazos  jun- 
to al  corazón.  Se  le  administraron  inyecciones  de  cafeína  y  re- 
cobró el  sentido. 

Inmediatamente  se  formó  un  convoy,  y  bajo  una  lluvia  per- 
sistente se  le  condujo  a  Ras  Medua.  Durante  el  camino  se  quejaba 
de  no  poder  respirar  e  intentaba  arrancarse  los  vendajes,  pre- 
guntando  al  capitán   Avila  : 
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—  ¿Respira   usted   bien  ? 

El   capitán   le   contestó  : 

— Sí,   señor. 

A  lo  cual  volvió  a  replicar  el  general  : 

— Pues  yo,  no  ;   que  me   quiten   esto. 

Cuando  el  convoy  llegó  a  media  noche  a  Ras  Medua  ya  ha- 
bía muerto  el   general. 

A  la  mañana  siguiente  fué  conducido  en  una  camilla  al  Avan- 
zamiento  y  en  un  tren  especial,  formado  solamente  por  la  má- 
quina y  un  coche,  se  le  transportó  a  Melilla.  En  el  coche  iba 
la  camilla  colocada  entre  los  asientos  y  en  éstos  los  ayudantes 
capitanes  de  artillería  Ramos  y  Avila.  El  tren  paró  frente  al 
hospital  Docker,  donde   se  instaló   la  capilla  ardiente. 

Por  la  tarde,  a  las  cinco,  se  efectuó  el  entierro,  presidiendo 
los  generales  Luque,  García  Aldave  y  Santaló,  llevando  coroneles 
las  cintas  del  féretro,  que  iba  colocado  en  un  armón  y  al  que 
se    le    tributaron    los    honores    fúnebres   de    ordenanza. 

Al  ser  herido  el  general  Ordóñez  tomó  el  mando  de  la  posi- 
ción el  general  Pereyra  ;  pero  el  capitán  general  nombró  para 
el  mando  interino  de  la  división  al  general  Arizón,  que  en  la 
madrugada  del  día   i6  marchó  a  Ishafen  a  encargarse  del  mando. 

Al  recibirse  la  noticia  en  la  Presidencia  del  Consejo  se  co- 
municó por  el  mismo  señor  Canalejas  al  Rey,  que  se  hallaba 
de  caza,  la  cual  suspendió,  regresando  a  Palacio.  En  la  misma 
tarde  se  firmó  el  decreto  nombrando  al  general  Aguilera  para 
el  mando  de  la  división  que  la  muerte  de  Ordóñez  dejó  vacante. 

La  muerte  del  general  Díaz  Ordóñez  fué  muy  sentida  en  el 
Ejército.  Era  inventor  del  cañón  que  lleva  su  nombre.  Estuvo 
en  Cuba,  y  en  el  sitio  de  Santiago,  su  voto  fué  contrario  al  acuer- 
do tomado  ante  las  contingencias  de  la  guerra.  Como  hombre 
de  ciencia,  su  nombre  era  ventajosamente  conocido  en  España 
y  en  el  extranjero. 

Entre  las  especies  que  circularon  con  motivo  de  la  muerte 
del  ilustre  general,  había  una  que  suponía  que  aquél  tenía  ob- 
sesión por  el  peligro  que  para  la  posición  de  Ishafen  representa- 
ba una  casa  situada  en  un  montículo  de  las  inmediaciones  del 
Kert,  no  lejos  del  barranco  donde  fué  la  principal  lucha  el  12 
de  septiembre,  y  para  evitar  que  algún  tirador  suelto  (paco) 
pudiera  resguardarse  en  ella,  causando  bajas  en  el  campamento, 
la  mandó  ocupar  definitivamente.  La  mañana  del  sábado  quedó 
desguarnecida  con  motivo  del  relevo,  y  entonces  la  ocuparon 
algunos    tiradores   moros.    Al    levantarse    de    la    siesta   el   general 
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miró  a  la  casita,  y  poco  tiempo  después  partían  de  allí  los  tiros 
que   le  arrebataron   la  vida. 

Suponíase  por  todo  el  mundo  que  se  estaba  preparando  la 
operación  definitiva  anunciada  y  así  lo  hacían  presumir  los  in- 
dicios ;  el  general  Luque  pasaba  bastantes  horas  encerrado  con 
el  capitán  general  y  el  jefe  de  Estado  Mayor  ;  en  todos  los  Cen- 
tros militares  reinaba  la  mayor  actividad  y  los  cuerpos  se  pre- 
paraban para  marchar  y  combatir.  Pero  el  día  1 7  de  octubre 
fuimos  sorprendidos  por  la  noticia  circulada  por  la  Prensa  de 
que  el  general  Luque  regresaba  en  seguida  a  Madrid,  detenién- 
dose únicamente  algunas  horas  en  Ceuta,  y  que  la  operación 
proyectada  (que  por  la  generalidad  se  suponía  ser  un  desembar- 
co por  las  playas  de  Alhucemas)  quedaba  indefinidamente  apla- 
zada. Por  las  personas  que  no  se  conforman  con  conocer  los 
hechos,  sino  que  quieren  profundizar  investigando  las  causas,  se 
hicieron  multitud  de  comentarios  y  presunciones.  El  presidente 
del  Consejo  hizo  conocer  oficiosamente  que  el  motivo  de  la  sus- 
pensión era  que  la  época  de  las  lluvias  estaba  muy  adelantada 
para  poder  operar  y  que  no  habiendo  operación  no  había  ya 
razón  para  que  el  ministro  continuase  en  Melilla,  pues  el  mando 
de  aquel  ejército  le  tenía  el  capitán  general.  Dejaremos  apar- 
te, por  no  ser  de  este  lugar,  los  comentarios  que  hizo  la  opinión 
y  se  reflejaron  en  la  Prensa,  pero  lo  que  sí  diremos  es  que,  se- 
gún referencias  oficiosas,  el  acuerdo  del  regreso  se  tomó  en  Con- 
seje» de  ministros,  por  haber  alguno  de  ellos  previsto  complica- 
ciones cuando  se  abriera  el  Parlamento.  La  opinión  en  general 
acogió  bien  el  aplazameinto  de  la  operación  si  no  se  tenía  la 
absoluta  seguridad  de  un  ruidoso  éxito,  sin  dejar  por  eso  de 
abrigar  el  temor  de  que  la  suspensión  fuese  contraproducente, 
porque  podía  ocurrir  que  los  moros  no  pensasen  de  igual  modo 
que  nosotros  y  sin  importarles  las  inclemencias  atmosféricas  con- 
tinuasen agrediendo  nuestras  posiciones,  molestándolas  con  ti- 
roteos,  aunque  no   hubiese  propiamente   ataques. 

Por  parte  del  enemigo  se  continuó  recibiendo  refuerzos  y 
los  santones  continuaron  predicando  la  guerra  y  excitando  el 
asalto  de  nuestras  posiciones.  Los  tiroteos  estaban  a  la  orden 
del  día  ;  la  noche  del  14  se  sostuvo  fuego  en  la  posición  de  Ima- 
rufen  hasta  la  madrugada  ;  en  la  del  1 5  fueron  tiroteados  Iha- 
dumen  e  Imarufen,  sin  causarnos  bajas.  Los  campamentos  re- 
beldes aumentaban,  no  solamente  por  los  contingentes  comba- 
tientes, sino  por  la  llegada  de  muchas  familias  indígenas,  que 
simpatizaban   con  ellos   y  se   acogían   a  su   lado.  Los    jefes  de   la 
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harka  amenazaron  a  los  Ulad  Settut  si  no  se  unían  a  ellos, 
pero  contestaron  que  ellos  no  tenían  motivos  de  agravio  con 
España  y  trasladaron  sus  aduares  al  abrigo  de  las  posiciones 
de  Ben  Ayub  y  Zaio. 

El  día  1 8,  a  las  seis  de  la  tarde,  embarcó  el  ministro  de  la 
Guerra,  con  su  séquito,  en  el  crucero  Pelciyo  para  ir  a  Ceuta. 
En    el   muelle    le   despidieron    las    autoridades    y   bastantes   moros 


En  el  camino  de   Ceuta  a  Cudia  Fahama 


(Fot.    África] 


adictos,  entre  los  cuales  se  contaba  Abd-el-Kader,  zarpando  a 
las  ocho  de  la  noche. 

El  día  19  desembarcó  en  Ceuta,  donde  fué  recibido  con 
los  honores  correspondientes,  formando  10,000  hombres,  que  des- 
filaron ante  el  ministro,  teniendo  lugar  luego  una  recepción,  en 
la  que  fué  saludado  por  muchos  jefes  indígenas  de  los  aduares 
próximos,  permaneciendo  en  Ceuta  hasta  el  día  22,  que,  em- 
barcando de  nuevo  en  el  Pelayo,  dio  por  terminada  su  visita 
a  nuestras  posesiones  del  Norte  de  África. 

La  única  operación  que  se  hizo  ya  en  el  resto  del  mes  de 
octubre  fué  una  razzia  por  el  territorio  de  Benibuyahi,  origi- 
nada por  algunas  noticias  que  se  tuvieron  de  que  la  harka  pre- 
paraba una  excursión  por  la  región  de  Zeluán  y  Agamir  para 
castigar  algunos  aduares  que  nos  eran  adictos,  para  lo  cual  ha- 
bían empezado  a  pasar  el  Kert  en  dirección  a  Harcha.  El  día  18 
pernoctaron    en    Zeluán    para    efectuar    la    operación    el    batallón 
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de  cazadores  de  Segorbe,  el  primer  batallón  de  Borbón,  tres  escua- 
drones de  caballería  de  Taxdirt,  un  escuadrón  de  Alcántara,  una 
batería  de  montaña,  una  sección  de  policía  y  las  fuerzas  regu- 
lares indígenas  hacía  poco  terminadas  de  organizar.  La  razzia 
la    habían    de    hacer    las    fuerzas    de    caballería,    siguiéndoles    las 
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demás  a  distancia,  y  en  caso  necesario  saldrían  de  Zcluán  dos 
batallones  del  regimiento  de  Melilla.  Mandaría  la  columna  el 
general  Villalón,   jefe  del  territorio   de   Nador. 

A  las  tres  de  la  madrugada  se  tocó  diana  y  a  las  cuatro 
salieron  las  fuerzas  montadas,  mandadas  por  el  coronel  Núñez 
de  Prado,  yendo  en  extrema  vanguardia  la  policía  con  los  te- 
nientes Las  Planas  y  Arana,  después  las  fuerzas  regulares  indí- 
genas   y    un    escuadrón,    mandando    esta    vanguardia    el    teniente 
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coronel  Berenguer,  siguiendo  el  coronel  con  el  resto  de  la  ca- 
ballería. 

Se  dirigieron  directamente  al  morabito  de  Sidi  Muza,  lle- 
gando al  límite  del  territorio  de  los  benibuyahis,  sin  encontrar 
enemigo.  Al  amanecer  llegaron  al  monte  Arrui,  donde  espera- 
ban encontrar  una  guardia  de  la  harka,  pero  no  la  encontraron. 

Descansaron  en  territorio  de  Benibuyahi,  siguiendo  luego  al 
Sudoeste  y  zoco  del  Yemaa  de  Benibuyahi,  quemando  los  aduares 
y  almiares  de  la  Ulad  y  Sidi-Ulad-Mohand-Musa,  de  donde 
huyeron  los  habitantes,  abandonando  ganado  y  enseres.  El  te- 
niente Arana  se  incautó  de  i,ooo  duros  en  metálico,  que  repartió 
a  la  policía  indígena.  Desde  allí  se  dirigieron  a  territorio  de  Beni 
Ukil,  recorriéndolo  en  varias  direcciones  y  presentándose  a  su 
paso  los  habitantes,  que  en  varias  ocasiones  han  demostrado  su 
adhesión  no  hostilizando  nunca  los  convoyes  a  Ben  Ayub  y  al 
Zaio.  Al  llegar  a  los  huertos  de  El  Beida  y  Muley  Cabid  se  or- 
denó la  retirada,  que  hicieron  directamente,  llegando  a  Zeluán 
sin  novedad  a  medio  día.  En  Zeluán  descansaron,  continuando 
después  a   Xador,   en  donde   entraban  a   las   seis  de  la  tarde. 

La  columna  de  apoyo,  mandada  por  el  coronel  del  regimien- 
to de  Borbón,  ocupó  posiciones,  siendo  hostilizada  a  larga  dis- 
tancia;   sin  contestar. 

Al  notar  la  harka  los  incendios,  empezaron  a  pasar  el  Kert 
en  dirección  al  Harcha,  pero  al  llegar  ya  se  había  efectuado  la 
operación. 

Para  distraer  a  los  harkeños  había  dispuesto  el  capitán  ge- 
neral que  algunas  fuerzas  de  caballería  hicieran  un  reconocimien- 
to, saliendo  de  Imarufen  dos  escuadrones  a  las  órdenes  del  coro- 
nel Font  de  Alora,  y  de  Ihadumen  un  escuadrón,  apoyados  por  la 
infantería  de  las  posiciones.  El  enemigo  tiroteó  las  posiciones 
y  la  caballería  del  reconocimiento,  pero  al  acercarse  los  gru- 
pos al  Kert  les  hizo  fuego  la  artillería,  causándoles  algunas  ba- 
jas.  En  Ishafen  hubo  dos  heridos. 

Las  baterías  de  Harcha  y  las  de  Orozco  hicieron  también 
fuego  sobre  la  llanura  de  Benibuyahi. 

Los  escuadrones  de  Alcántara  que  salieron  de  Ishafen  lle- 
garon en  su  reconocimiento  hasta  el  zoco  del  Zebuya,  teniendo 
que  desalojar  al  enemigo,  parapetado  en  la  orilla  derecha  del 
Kert,  matándonos  un  soldado  herrador,  haciéndoles  a  ellos  un 
muerto  y  varios  heridos,  que  recogieron.  En  Ishafen  hubo  un 
soldado    herido   del    regimiento    de    Mallorca   v   otro   del    batallón 
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de  Chiclana.  En  Imarufen  se  sostuvo  fuego  lento  de  cañón  todo 
el  día. 

Durante  el  resto  del  mes  ocurrieron  varias  agresiones  ais- 
ladas, que,  aunque  algunas  de  relativa  importancia,  no  tuvie- 
ron carácter  de  verdaderos  ataques.  Las  más  importantes  fueron 
las    siguientes  : 

Día  i8. — Un  tirador  enemigo  aislado  hizo  un  disparo  sobre 
la  avanzada  del  Buxerit  del  Harcha,  matando  al  soldado  del  regi- 
miento de  Borbón,  Pedro  Fernández  Bernabé,  que  marchaba  por 
la  divisoria  que  une  la  posición  a  la  avanzada. 

Día  19. — En  la  descubierta  de  Ishafen  fueron  heridos  por 
los  moros  dos  soldados.  Cerca  de  Zeluán  fueron  agredidos  cinco 
soldados  de  Intendencia  que  llevaban  un  carro-cuba,  recibiendo 
una  descarga  de  moros  ocultos  en  un  barranco.  Salieron  fuerzas 
de   Zeluán,  pero  no   encontraron  a  los  agresores. 

Día  20. — Un  numeroso  grupo  de  enemigos  tiroteó  desde 
los  Talusits  la  posición  de  Imarufen,  contestándoles  los  mejores 
tiradores  y  la  artillería,  por  lo  cual  se  retiraron,  pero  luego  hosti- 
lizaron el  campamento  de  Texdra,  hiriendo  a  un  sargento  de  San 
Fernando.   A  los   agresores   se   les   hicieron   cuatro  muertos. 

Día  21. — Entre  una  y  dos  de  la  madrugada  fué  atacado  el 
fortín  avanzado  de  la  posición  de  Harcha,  llamado  del  Buxerit, 
guarnecido  por  50  hombres,  con  un  teniente,  que  aquella  noche 
era  de  la  primera  compañía  del  primer  batallón  de  Borbón.  Un 
numeroso  grupo  de  moros,  a  favor  de  la  oscuridad  se  acercaron 
a  la  alambrada  y  arrojaron  hasta  siete  cartuchos  de  dinamita 
de  los  que  se  usan  para  pescar,  siendo  contestados  con  descargas 
de  fusilería.  Llegaron  a  acercarse  tanto,  que  el  teniente  tuvo 
que  usar  el  revólver.  Desde  la  posición  de  Harcha  se  hizo  fuego 
sobre  los  barrancos  de  acceso  a  la  avanzadilla  y  al  retirarse  les 
hizo  la  artillería  dos  disparos.  Al  día  siguiente  al  hacerse  la 
descubierta  se  encontraron  rastros  de  muertos  y  heridos,  cartu- 
chos recargados  y  otros  efectos  que  abandonaron  en  la  huida. 
Nosotros  tuvimos  tres  heridos  leves  y  contuso  el  teniente.  Al 
soldado  Manuel  Espinar  una  bala  le  arrancó  el  tacón  de  una 
bota  que  llevaba  en  el  morral  y  se  le  clavó  en  la  espalda.  A  An- 
tonio Diez  le  perforó  el  gorro  una  bala,  chamu<scándole  el  pelo, 
sin  herirle.  Los  moros  les  gritaban  insultándoles  y  diciéndoles  : 
«Marcharos  a  vuestra  tierra  que  esta  es  de  los  moros»,  y  les 
preguntaban  : 

—  ¿Cuántos    heridos   tenéis? 


388  ESPAÑA    EN    MARRUECOS 


Los  soldados  les  contestaban  con  cuchufletas.  Al  relevarse 
la  avanzadilla  al  día  siguiente,  al  entrar  en  el  campamento  fue- 
ron aclamados  y  vitoreados  por  sus  compañeros,  cantando  el  him- 
no del  regimiento. 

La  agresión  sorprendió  a  la  posición,  porque  los  cartuchos, 
al  estallar,  parecieron  cañonazos. 

Día  23. — Es  tiroteada  la  aguada  de  Bu  Guen  Zein,  sin  cau- 
sarnos bajas. 

Día  26. — El  teniente  de  artillería  Buzón,  que  con  una  peque- 
ña escolta  se  dirigía  de  Tauima  a  Zeluán,  fué  tiroteado  a  mitad 
del  camino,  sin  causarle  ninguna  baja.  La  escolta  contestó  a  la 
agresión. 

Día  2  de  noviembre. — Un  grupo  de  merodeadores  de  Beni- 
buyahi  se  internaron  entre  Harcha,  Zeluán  y  territorio  de  Beni- 
buifror,  tiroteando  las  posiciones  y  agrediendo  a  los  pequeños 
grupos   que  hallaron   sobre   su  camino. 

Día  4. — Es  tiroteada  cerca  de  Imarufen  la  fuerza  de  protec- 
ción del  convoy  de  aguada  de  la  posición,  sin  pasar  los  agresores 
a  la  derecha  del  Kert.  También  hicieron  algunos  disparos  sobre 
el    campamento  de    Imarufen,    sin    causarnos    bajas. 

Día  6. — Para  proteger  la  aguada  de  Ben  Ayub,  situada  en- 
tre los  picachos  de  Quebdana,  cerca  del  puerto  de  Muley  Rechid, 
por  donde  pasa  el  camino  del  Zaio,  salió  de  la  posición  una  sec- 
ción de  infantería  del  regimiento  de  Melilla  con  su  oficial.  Para 
vigilar  mientras  llenaban  las  cubas,  estableció  el  oficial  el  co- 
rrespondiente servicio  de  seguridad.  Había  densa  niebla  y  el  te- 
rreno se  halla  en  aquel  lugar  cubierto  de  espesa  maleza  y  monte 
bajo.  Ya  iban  a  terminar  la  operación  los  soldados,  cuando  so- 
naron dos  tiros.  Hizo  el  oficial  desplegar  la  sección  a  la  carrera 
y  con  ella  avanzó  hacia  el  sitio  donde  habían  sonado,  encontran- 
do muertos  a  los  dos  soldados  de  una  pareja  Juan  Pavón  García 
y  José  García  Francos.  Los  agresores  ya  habían  huido,  lleván- 
dose los  armamentos.  Salió  de  la  posición  una  compañía  con 
una  sección  de  policía  indígena  en  persecución  de  los  agresores, 
llegando  hasta  un  grupo  de  jalmas  de  Ulad  Settut,  adictos,  ha- 
ciendo un  registro,  que  dio  por  resultado  encontrar  un  moro 
con  el  fusil  recién  disparado  y  otras  señales  sospechosas,  por  lo 
cual  prendieron  a  cinco  habitantes  de  las  jaimas  y  al  jefe  del 
aduar,  a  pesar  de  sus  protestas,  conduciéndoles  a  Ben  Ayub  y 
desde  allí  a  Zeluán,  donde  fueron  sujetos  a  sumaria,  siendo  la 
primera  vez  que  ocurría  una  agresión  de  esta  índole  en  territo- 
rio de  Ulad  Settut. 
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Día  9. — A  las  ocho  de  la  noche  fué  atacada  la  posición  de 
Taurit  Narrich,  que  es,  naturalmente,  inexpugnable  para  infan- 
tería, por  lo  escarpado  de  sus  laderas,  que  sólo  permiten  el  acceso 
por  el  Sur.  El  enemigo,  guarecido  en  los  barrancos  y  ocupando 
las   alturas  menos   lejanas,   mantuvo   tres  horas   de  fuego. 

La  guarnición,  compuesta  del  batallón,  disciplinario  y  una 
sección  de  ametralladoras,  repelió  la  agresión  con  fuego  muy 
moderado,  sin  que  v^olvieran  a  ser  hostilizados  en  el  resto  de  la 
noche . 

A  la  mañana  siguiente  la  policía  indígena  hizo  un  recono- 
cimiento en  los  alrededores,  registrando  los  poblados  vecinos, 
pero  no  encontró  rastro  de  los  agresores. 


Don    Rafael    de   Castellví,    primer   teniente    de   in- 
genieros   que    sostuvo    una   escaramuza    al    frente 
de   ocho    soldados    del    regimiento   de    Borbón,    el 
29  de  septiembre  en   el  Harcha 


Día  15. — A  las  seis  y  media  el  corneta  del  batallón  de  Chi- 
clana  Indalecio  García  Gallego,  que  había  servido  en  el  bata- 
llón en  la  campaña  de  1909  y  se  había  reenganchado,  salió  de 
la  estación  del  ferrocarril  de  Avanzamiento  a  recoger  agua,  lle- 
vando en  las  manos  tres  botellas  ;  a  200  metros  del  campamento 
le  hicieron  dos  disparos  que  le  rompieron  las  botellas,  recibiendo 
inmediatamente  otro  disparo  que  le  hirió  en  la  pierna  izquierda, 
viendo  venírsele  encima  tres  moros.  No  se  arredró  Indalecio,  y 
cargando  su  fusil  hizo  frente  a  los  agresores,  haciéndoles  fuego 
y  obligándoles  a  huir  ante  su  decisión.  Al  ruido  de  las  detona- 
ciones acudió  desde  el  campamento  el  teniente  Redondo  con  al- 
gunos soldados,  recogiendo  al  herido  y  haciendo  un  reconoci- 
miento por  las  cercanías,  que  dio  por  resultado  encontrar  y  pren- 
der a  cuatro  moros  sospechosos.  Indalecio  fué  conducido  a  la 
enfermería  del  Avanzamiento  y  después  al  hospital  Docker,  de 
Melilla.  Los  cuatro  detenidos  fueron  llevados  ante  el  coronel  Man- 
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zano,  quien  les  sometió  a  un  interrogatorio  por  medio  de  intér- 
prete. Dijeron  que  eran  de  Ulad  Settut,  y  uno  de  ellos  señaló  como 
autores  a  dos  de  los  detenidos,  que  eran  parientes  de  unos  indí- 
genas presos  por  el  teniente  Arana  con  motivo  de  otra  agresión 
de  que  fué  objeto  una  patrulla  de  Chiclana  cerca  de  la  estación 
del  ferrocarril.  La  policía  indígena  de  Atlaten  hizo  un  recono- 
cimiento y  encontró  entre  las  chumberas  un  fusil  Remington  con 
un  cartucho  recién  disparado. 

Día  15. — Por  la  noche  fué  tiroteada  la  posición  de  Bux- 
dar,  guarnecida  por  fuerzas  de  la  policía  indígena  y  brigada 
disciplinaria,    no   teniendo    nosotros    que    lamentar    bajas. 

Día    16. — Se  repitió   el  tiroteo   en   la  posición  de   Buxdar. 

Día  19. — Al  pasar  a  las  siete  de  la  noche  un  tren  hospital 
por  el  paso  a  nivel  de  Nador,  unos  malhechores  ocultos  en  los 
barrancos  dispararon  dos  tiros  sobre  el  convoy,  hiriendo  en  un 
pie  al  fogonero.  Se  detuvo  el  tren  y  la  escolta  registró  las  cer- 
canías, pero  no  encontró  a  los  agresores. 

Día   20. — Por  la  noche  fué  tiroteada  la  posición  de   Huxdar. 

Día  22. — Como  de  costumbre,  salió  por  la  noche  del  cam- 
pamento de  San  Juan  de  las  Minas  una  sección  del  batallón  de 
Segorbe  para  patrullar.  Durante  la  noche  prestaba  servicio  de 
seguridad  una  compañía  procedente  de  Segangan  y  se  retiraba 
al  ser  de  día.  La  noche  transcurrió  sin  novedad,  pero  al  amane- 
cer, desde  unas  chumberas  hicieron  una  descarga  algunos  mo- 
ros que  se  hallaban  ocultos,  hiriendo  en  ambas  piernas  al  cor- 
neta Anselmo  Vivas.  A  este  corneta,  yendo  en  el  combate  del  7 
de  octubre  junto  al  capitán  Quintanilla,  le  atravesaron  de  un  ba- 
lazo   la  manga   de    la    guerrera,    resultando    ileso. 

Se  reconocieron  las  chumberas  y  las  cercanías,  sin  encon- 
trar a  los  agresores. 

Día  23. — Por  la  noche  fué  agredida  una  pareja  de  vigilan- 
cia de  la  estación  de  San  Juan  de  las  Minas.  Los  soldados  con- 
testaron a  la  agresión,  matando  a  un  moro,  que,  reconocido  por 
la  policía  indígena  y  moros  amigos,  resultó  ser  forastero  y  no 
conocido  en  la  comarca,  debiendo  proceder  del  interior.  Lleva- 
ba la  canana  llena  de  cartuchos  y  gumía,  habiéndose  llevado 
el  fusil  el  bandolero  que  le  acompañaba.  Tampoco  se  pudo  cap- 
turar a  éste. 

La  misma  noche  intentaron  robar  la  cuadra  del  ganado  de 
la  Compañía  Española  de  Minas  para  llevarse  las  muías  de  un 
carro  extraño  que  por  sufrir  una  avería  tuvo  que  quedar  allí, 
pero    cuando   ya   habían    sacado    las   muías    de   la    cuadra   fueron 
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sorprendidos  los  rateros  por  el  guarda  moro  de  las  minas,  quien 
les  hizo  fuego  de  fusil  que  les  puso  en  fuga,  abandonando  el 
ganado   que  intentaban   llevarse. 

La  mayor  parte  de  estas  fechorías  se  atribuían  a  bandas  de 
merodeadores,  por  lo  cual  se  puso  en  movimiento  la  policía  in- 
dígena, dislocando  de  nuevo  las  mías,  que  para  operar  se  ha- 
bían concentrado,  y  en  bastantes  casos  se  logró  capturar  o  ma- 
tar a  los  malhechores,  que  se  aprovechaban  del  estado  de  agi- 
tación del  país  y  de  la  distracción  de  las  fuerzas  de  policía  en 
servicios  auxiliares  del  ejército. 

Después  de  la  partida  del  general  Luque  para  la  Penín- 
sula hubo  una  verdader,a  paralización  de  las  operaciones  por  nues- 
tra parte,  limitándose  la  ofensiva  a  que  la  escuadra  continuase 
los  bombardeos  de  la  costa  de  Alhucemas.  Los  cuerpos  se  pre- 
pararon a  pasar  el  invierno  en  sus  campamentos  y  se  limitaron 
los  movimientos  al  relevo  de  unas  fuerzas  por  otras,  para  que 
tuvieran  algún  descanso  las  que  se  hallaban  en  las  avanzadas, 
sufriendo,  durante  casi  todo  el  tiempo,  pertinaces  lluvias  y  fuer- 
tes vientos,  cuándo  de  Poniente,  cuándo  de  Levante,  que  hacían 
casi  imposible  la  vida  en  las  posiciones.  El  día  20  llegó  a  Me- 
lilla  el  general  de  división  don  Francisco  Aguilera  para  hacer- 
se  cargo  de   la   que   anteriormente  mandaba  el  general   Ordóñez. 

El  enemigo,  a  raíz  del  castigo  del  7,  de  conformidad  con  su 
carácter  y  creencias  religiosas,  sólo  pensó  en  la  venganza,  re- 
crudeciéndose su  odio  legendario,  que  era  explotado  por  el  Miz- 
zian  y  sus  secuaces  para  exacerbar  los  ánimos,  trabajando  por 
engrosar  nuevamente  la  harka,  aunque  la  primera  impresión  de 
los  cabileños  que  experimentaron  el  castigo  fué  regresar  a  sus 
aduares,  y  así  lo  hicieron  en  los  días  inmediatos  al  del  combate 
bastantes  de  Beniurriaguel,  que  por  otra  parte,  como  más  ade- 
lante veremos,  no  tenían  necesidad  de  separarse  tanto  de  sus 
casas  para  satisfacer  su  pasión  por  la  guerra,  pues  de  igual  modo 
que  en  la  campaña  de  1909,  se  dedicaron  todos  los  moros  fron- 
terizos a  nuestra  plaza  de  Alhucemas  a  hostilizarla.  Las  opi- 
niones cuando  el  Mizzian  volvió  a  recorrer  los  zocos  estuvieron 
divididas,  no  obstante  las  promesas  que  les  hacía  y  los  ofre- 
cimientos de  rico  botín  de  armas,  municiones  y  efectos  que  les 
aseguraba  nos  tomarían,  y  no  faltó  en  los  zocos  quien,  como 
el  moro  El  Lobri,  antiguo  caid  del  Roghi,  se  pronunció  abier- 
tamente por  España,  restando  con  su  autoridad  muchos  partida- 
rios al  Mizzian,  pero  a  pesar  de  todo  pudo  éste  volver  a  reunir 
unos    2,000   hombres,    que    llevó    al    Kert.    La    harka    se    dividió 
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entre  los  dos  campamentos  de  Bu  Ermana  y  del  Hach  Amar 
o  de  M'Talza,  enfrente  de  Harcha.  Algunas  veces  hicieron  de- 
mostraciones contra  una  u  otra  posición,  dispuestas  por  los  je- 
fes, para  mantener  la  moral  de  sus  partidarios,  pero  siempre 
fueron  fácilmente  rechazados,  aunque  indudablemente  tampoco 
ellos    pretendieron   nunca    ir    a    fondo.    Como    sus    intentonas    por 


una   calle  de  Tetuán 
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nuestra  derecha  todas  habían  fracasado,  alguna  vez  intentaron 
ofensiva  por  la  izquierda,  como  el  día  21,  en  que  después  de  la 
agresión  al  Buxerit,  hizo  el  general  Orozco  con  fuerzas  de  su 
columna  un  minucioso  reconocimiento  hacia  el  zoco  del  Zebuya, 
el  cual,  advertido  por  el  enemigo,  fué  amagado  por  un  nume- 
roso grupo  de  caballería  de  las  fracciones  de  Beni-bu-yala,  fren- 
te al  Harcha,   que  les  tiroteó  desde  larga  distancia. 

Después  de  la  operación  efectuada  por  el  general  Villalón, 
una  partida  de  Benibuyahis  pretendió  imponerse  a  los  Beni  Ukil, 
que,  más  que  neutrales,  nos  habían  sido  adictos.  La  discusión 
terminó    en   lucha,    pero    auxiliados    los   de   Beni   Ukil    por   Mían, 
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caid  de  Ulad  Settut,  y  la  familia  del  Checha,  mandados  por  éste 
hicieron  huir  a  los  benibuyahis,  que  se  refugiaron  en  los  mon- 
tes de  Ziata,  en  los  cuales,  y  en  los  de  Beni  Tuzin,  hubo  ho- 
gueras casi  todas  las  noches.  En  uno  de  los  tiroteos  de  Isha- 
fen  fué  muerto  el  caid  de  Benibuyahi  El  Mir.  Los  de  Beni  Said 
no  ocultaban  su  descontento  por  la  permanencia  de  la  harka 
en  su  territorio,  conviniendo  por  fin  en  que  no  entrarían  en 
él,  para  lo  cual  establecieron  guardias  que  lo  impidiesen.  Las 
lluvias  contribuían  a  la  disolución  de  la  harka,  pues  había  mu- 
chos  partidarios  de   la   suspensión   de  hostilidades   para  dedicarse 


Castillo  de  los  portugueses  en  Larache 

a  la  siembra,  a  lo  cual  se  oponía  resueltamente  el  Alizzian,  que 
amenazaba  con  castigos  a  los  que  pretendían  marcharse,  pero 
por  fin  prevaleció  la  opinión  del  Hach  Amar,  que,  menos  fa- 
nático y  más  contemporizador,  vino  a  una  transacción,  permi- 
tiéndoles ir  a  sembrar  a  sus  cábilas  a  condición  de  que  dejase 
cada  aduar  un  contingente  proporcinal  a  sus  hombres,  con  lo 
cual  se  debilitó  mucho  la  harka.  Al  mismo  tiempo  la  vida  se 
les  iba  haciendo  difícil  por  el  agotamiento  de  recursos,  espe- 
cialmente provisiones  de  boca,  aunque  se  decía  que  recibían  con- 
voyes desde  M'Talza,  pero  como  por  nuestro  lado  se  adoptaron 
medidas  de  rigor  para  impedir  el  contrabando,  limitando  mu- 
cho las  adquisiciones  de  artículos  en  Melilla  y  se  extremó  Ii 
vigilancia  en  los  puntos  de  paso  por  la  policía  indígena,  lle- 
garon a  padecer  escasez  de  todo.  En  una  palabra,  las  señales 
iban  siendo  todas  de  tranquilidad.  Ya  en  los  últimos  días  de 
octubre  aparecieron  en  la  orilla  izquierda  del  Kert  bastantes  ga- 
nados que  iban  a  pastar,  y  si  alguna  vez  aparecieron  grupos 
numerosos,    generalmente   a    caballo,    su    actitud    no    era   hostil    y 
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desaparecían  en  cuanto  eran  saludados  por  la  artillería  de  nues- 
tras posiciones.  Uno  de  aquellos  días  llegó  a  Melilla  un  negro 
portador  de  una  carta  del  Sultán  para  el  Bachir.  Este  le  envió 
al  campo  moro,  donde,  al  leer  la  carta  en  que  el  Sultán  les 
aconsejaba  depusieran  su  actitud  de  rebeldía,  el  Mizzian  quiso 
matar  al  portador  de  la  misiva,  salvándole  la  intervención  del 
Hach  Amar,  pero  le  dijeron  que  contestase  al  Bachir  que  ellos 
no  reconocían  la  autoridad  del  Sultán  porque  estaban  en  Re- 
pública. 

El  día  24  de  octubre  aparecieron  al  amanecer  acampados 
en  gran  número  en  la  llanura  de  Benibuyahi,  dirigiéndose  luego 
frente  a  Imarufen,  acercándose  a  Ifratuata,  por  lo  cual  se  pensó 
que  iban  a  atacar  nuestras  posiciones,  a  lo  cual  contribuía  el 
que  se  les  veía  agitar  en  el  aire  las  chilabas,  como  hacen  para 
llamar  al  combate,  pero  sólo  hicieron  algunos  disparos  y  en  cuan- 
to las  baterías  de  Imarufen  les  contestaron,  así  como  la  de  Mar- 
cha, que  lanzó  algunos  shrapnells  sobre  un  grupo  que  parecía 
ir  a  pasar  el  Kert,  junto  al  zoco  del  Zeluya,  volvieron  atrás  y  se 
dispersaron.  Sobre  Ishafen  hicieron  también  algunos  disparos,  que 
no  fueron  contestados.  Creyéndose  que  un  grupo  de  caballería 
había  logrado  pasar  introduciéndose  entre  Harcha  y  Taurit  Na- 
rrich  para  hacer  daño  a  los  aduares  adictos  de  nuestra  zona,  se 
avisó  a  Zeluán,  de  donde  salieron  por  la  tarde  un  escuadrón  de 
Alcántara  y  otro  de  Taxdirt,  que  llegaron  a  Taurit  Narrich,  sin 
encontrar   ningún  enemigo. 

En  esta  situación  expectante  transcurrió  la  primera  mitad 
de  noviembre.  Considerando  necesaria  una  posición  intermedia 
que  cerrase  el  espacio  entre  Ishafen  e  Imarufen,  se  decidió  por 
el  alto  mando  la  ocupación  definitiva  de  los  Talusits,  donde  ha- 
bía de  construirse  un  reducto.  Se  resolvió  hacer  la  operación 
el  día  1 6  de  noviembre,  circulándose  las  órdenes  el  día  1 5  con 
el  mayor  sigilo.  Se  formarían  dos  columnas  bajo  el  mando  del 
general  Pereira  una  y  del  coronel  Romero  la  otra,  partiendo, 
respectivamente,  de  Ishafen  e  Imarufen.  La  columna  de  Ishafen 
se  componía  del  primer  batallón  de  Mallorca  y  primero  de  Gua- 
dalajara,  con  los  coroneles  de  ambos  regimientos,  un  grupo  de 
ametralladoras  de  la  brigada,  una  batería  del  segundo  de  mon- 
taña, dos  compañías  de  ingenieros,  una  sección  de  caballería, 
una  reháa  de  policía  indígena,  una  estación  heliográfica  y  la 
ambulancia  de  Ishafen.  La  otra  columna  llevaría  los  batallo- 
nes primero  y  tercero  de  San  Fernando,  una  sección  de  caballería 
de  Alcántara,  una  rebáa  de  policía  y  la  ambulancia  de  montaña. 
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El  general  Aguilera,  con  tres  escuadrones  de  Alcántara,  bajo 
el  mando  de  su  coronel,  establecería  el  contacto. 

A  las  siete  de  la  mañana  empezó  a  moverse  la  columna 
de  la  derecha  y  a  las  siete  y  media  la  de  la  izquierda.  La  van- 
guardia de  la  columna  Pereira,  formada  por  policía  a  pie  y  a 
caballo,  tres  compañías  de  Mallorca  y  una  sección  de  artillería 
de  montaña,  siguió  el  camino  que  pasa  junto  a  la  avanzada, 
dirigiéndose  al  Talusit  Bajo.  El  resto  de  la  fuerza  de  la  colum- 
na, por  la  izquierda  de  los  anteriores  se  dirigió  a  Talusit  Norte. 
Sin  novedad  alguna  se  ocupó  Talusit  Bajo,  y  poco  después,  de  las 
casas  menos  cercanas  descendieron  algunos  tiradores  enemigos, 
que  rompieron  el  fuego.  Las  fuerzas  que  fueron  a  Talusit  Norte 
llegaron  sin  ser  hostilizadas  e  inmediatamente  comenzaron  a  for- 
tificar la  posición. 

La  vanguardia  del  coronel  Romero,  mandada  por  el  coman- 
dante López  Ochoa,  bajó  al  barranco  contiguo  a  la  aguada  de 
Imarufen  para  subir  a  Talusit  Sur,  mientras  el  resto  de  la  co- 
lumna lo  hacía  por  el  collado.  Una  vez  ocupados  ambos  Talu- 
sits,  tomó  el  mando  el  general  Pereira,  señalando  los  emplaza- 
mientos de  los  campamentos. 

El  general  Aguilera,  con  los  escuadrones,  fué  a  Talusit  Nor- 
te. Ocupadas  las  tres  posiciones  a  las  nueve,  sonaron  algunos 
tiros,  y  poco  después  se  coronaron  las  crestas  de  Bu  Ermana 
por  grupos  de  harkeños  que  a  la  carrera  descendieron  por  las 
faldas  meridionales,  dirigiéndose  a  Tikermin.  Desde  Texdra  se 
hizo  fuego  de  cañón  sobre  los  grupos  que  llegaron  a  Ifratuata, 
sembrando  en  ellos  la  confusión.  Las  baterías  de  Ishafen  y  la 
de  montaña  ya  emplazada  en  Talusit,  lanzan  sus  proyectiles  so- 
bre Bu  Ermana  y  el  célebre  monte  Mauru. 

El  enemigo,  al  ver  las  tropas  detenidas,  creyó  que  se  tra- 
taba de  engañarle  y  que  otras  fuerzas  irían  por  Benibuyahi,  y 
para  hacerlas  frente  se  dirigió  el  núcleo  a  cubrir  su  flanco  de- 
recho, dejando  sólo  enfrente  de  los  Talusits  unos  puestos  de  ob- 
servación.  El  total  del   enemigo  no  pasaría  de   600  hombres. 

La  sección  de  Administración  militar  de  Ishafen  llevó  in- 
mediatamente detrás  de  las  fuerzas  un  convoy  de  tiendas,  racio- 
nes, agua  y  leña  y  la  compañía  de  ingenieros  del  capitán  Riva- 
dulla  empezó  en  seguida  la  construcción  del  reducto.  .\  Jas  dos 
de   la  tarde  cesó   el   tiroteo,   retirándose  el  enemigo. 

En  Talusit  Sur  acamparon  un  batallón  de  San  Fernando  con 
el  teniente  coronel  Hoyo  y  otro  con  el  comandante  López  Ochoa. 
En   Talusit  Norte,   un   batallón   de   Mallorca   con   el    teniente   co- 
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ronel  Echagüe,  la  batería  del  capitán  Cortázar  y  las  ametralla- 
doras. El  resto  de  las  fuerzas  se  retiró  a  primera  hora  de  la 
tarde. 

Poco  después  de  oscurecer  se  retiraron  dos  compañías  de 
cada  de  Talusit,  dirigiendo  la  retirada  personalmente  el  general 
Aguilera.  A  poco  de  empezar  la  retirada  abrió  la  nueva  posición 
fuego  de  cañón  y  fusil,   que  continuó  con  alternativas. 

A  las  once  y  media  de  la  mañana  hizo  bastante  fuego  so- 
bre la  izquierda  del  río  el  fortín  del  Sur  de  Ishafen.  Una  gra- 
nada lanzada  desde  Texdra  se  vio  caer  sobre  un  grupo  en  Ifra- 
tuata,    cayendo  algunos    hombres    a    tierra. 

Nosotros  tuvimos  heridos  al  teniente  del  regimiento  de  Me- 
lilla,  López  Pita  y  22  clases  y  soldados  de  diferentes  cuerpos. 

Las  bajas  del  enemigo  fueron  importantes,  debido  a  la  mar- 
cha de  flanco  que  efectuaron  bajo  nuestros  fuegos. 

Con  la  ocupación  de  los  Talusits  quedó  cerrado  el  frente 
del  Kert,  por  Norte  y  Sur,  con  las  posiciones  de  Ishafen,  Talu- 
sits, Imarufen,  Texdra,  Harcha,  Taurit  Narrich,  Buxdar  y  Ze- 
luán. 

Ya  antes  de  efectuarse  esta  operación  había  fuertes  corrien- 
tes en  favor  de  la  paz,  convencidos  los  harkeños  de  que  nada 
lograrían  de  España  por  la  fuerza.  En  el  zoco  de  Bu  Ermana 
se  pregonó  el  día  1 5  la  autorización  del  Mizzian  para  (jue  los 
que  formaban  en  la  harka  pudieran  ir  a  sus  cábilas  a  sembrar, 
diciendo  que  los  de  Beni  Said  y  los  de  Quebdana  quedarían  en- 
cargados de  la  vigilancia  de  los  pasos  del  Kert  y  de  llamar  a 
la  defensa  en  caso  necesario.  Por  los  mismos  días  los  de  Beni- 
buyahi  escribieron  a  los  de  Guelaya  invitándoles  para  asistir  a 
sus  zocos,  asegurándoles  serían  bien  recibidos  y  no  les  guarda- 
rían animadversión  por  haber  estado  del  lado  de  España  en  los 
pasados  sucesos.  En  el  zoco  del  Jemis  de  Benibuifror  discutieron 
los  de  esta  cábila  si  aceptarían  la  invitación,  dominando  el  cri- 
terio de  acudir  al  del  Yemaa  de  Benibuyahi.  Después  de  la  ope- 
ración del  17  menudearon  las  juntas  de  jefes  de  la  orilla  iz- 
quierda del  Kert,  acudiendo  a  alguna  de  ellas  jefes  de  fracciones 
muy  apartadas  y  en  todas  predominó  el  partido  de  la  amistad 
con  España.  El  Bachir,  por  su  parte,  continuó  sus  trabajos,  en- 
careciéndoles las  ventajas  que  la  sumisión  les  traería  y  el  re- 
sultado de  todo  fué  la  petición  de  perdón  por  las  cábilas  rebel- 
des, el  cual  se  otorgó  en  nombre  de  España,  dándose  con  ello 
por   terminada  esta   campaña. 
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El  día  27  de  noviembre  el  señor  Canalejas  manifestó  a  los 
periodistas  que  las  negociaciones  para  obtener  la  sumisión  de 
las  cábilas  rebeldes  se  habían  iniciado  durante  la  visita  del  mi- 
nistro de  la  Guerra  a  Melilla  por  mediación  del  Bachir  y  que  se 
había  mandado  a  Melilla  un  auditor  de  Guerra  y  un  jefe  de 
Estado  Mayor  para  que  tratasen  de  la  paz  con  los  rebeldes.  De- 
claró también  que  la  sumisión  había  sido  incondicional,  pidien- 
do   únicamente   la    libertad    de    los    prisioneros    que   teníamos    en 


Don    Luis   Aizpuru,   coronel   del  regimiento    de   África 

ascendido    a    general    por    los    méritos    contraídos    en 

la  campaña 


nuestro  poder,  lo  cual  se  trataría  en  Consejo  de  ministros,  don- 
de se  acordaría  seguramente  acceder,  ya  que,  según  telegrama 
del  captián  general  de  Melilla,  así  lo  había  éste  ofrecido.  Y, 
por  último,  que  se  encargaría  a  los  moros  de  las  mismas  cábilas 
del  Kert  de  la  policía  de  su  territorio. 

El  telegrama  del  general  García  Aldave  a  que  aludía  el 
presidente   del  Consejo   decía   así  : 

«Melilla  26. — Capitán  general  a  ministro  Guerra. — Entera- 
do V.  E.  de  las  reiteradas  solicitudes  de  los  jefes  de  las  cábi- 
las de  la  orilla  izquierda  del  Kert  para  hacer  protestas  de  paz 
y  del  constante  deseo  del  Bachir  que  a  la  entrevista  que  desea- 
ban los  jefes  de  las  cábilas  asistiese  un  representante  mío,  cum- 
pliendo instrucciones  de  V.  E.  comunicadas  verbalmente  por  el 
teniente    coronel    de    Estado    Mayor  señor  Barrera,  accedí  a  c;[uc 
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se  verificara  dicha  entrevista,  asistiendo  en  unión  del  Bachir  el 
auditor  general  y  el  citado  teniente  coronel,  concurriendo  más 
de  sesenta  jefes  de  las  cábilas  próximas,  haciendo  protestas  de 
sumisión  y  de  concordia,  observando  la  amistad  y  comprometién- 
dose a  castigar  los  atentados  que  se  cometan  en  la  zona  limítrofe, 
ofreciéndose  a  venir,  pasadas  las  próximas  Pascuas,  a  realizar 
en  mi  presencia  acto  de  acatamiento. 

»En  vista  de  su  actitud  sumisa  y  de  sus  promesas  respe- 
tuosas a  España  les  he  ofrecido  la  apertura  del  tráfico  de  los 
zocos  de  Guelaya  y  caminos  que  cruzan  la  línea  del  Kert,  como 
asimismo  encarecer  de  la  benevolencia  del  Gobierno  acceda  a  la 
devolución  de  los  prisioneros  cogidos  en  combates  y  detenidos 
por   pequeñas  faltas.» 

El  ministro  de  la  Guerra,  después  de  conferenciar  con  el 
señor  Canalejas  para  enterarle  de  la  sumisión  de  los  más  impor- 
tantes jefes,  fué  a  Palacio  para  dar  cuenta  al  Rey  del  resulta- 
do de  las  negociaciones. 

El  ministro  manifestó  a  los  periodistas  que  ya  esperaba  ese 
resultado  de  las  gestiones  que  se  habían  em|pezado  durante  su 
estancia  en  Melilla,  y  que  el  único  que  se  resistía  era  el  Mizzian, 
porque  tiempo  antes  de  romperse  las  hostilidades  había  solici- 
tado conferenciar  con  el  general  García  Aldave  y  éste  no  le  ha- 
bía querido  recibir.  La  ocupación  de  las  últimas  posiciones  tam- 
bién juzgaba  el  ministro  que  había  influido  en  la  determinación 
de  los  harkeños,  porque  siempre  habían  pensado  en  trabajar  para 
que  se  les  uniera  la  cábila  de  Guelaya,  que  podría  dar  un  gran 
contingente  de  combatientes,  pero  con  la  ocupación  de  las  po- 
siciones actuales  se  impedía  la  comunicación  entre  los  moros  de 
una  y  otra  orilla  del  Kert,  obstáculo  insuperable  si  pensaban 
entrar  en  nuestra  zona  para  soliviantar  a  los  ya  sometidos,  y 
esta  había  sido  la  primera  causa  de  desaliento.  Además,  les  es- 
caseaban mucho  los  elementos  materiales  de  vida  y  combate,  y 
todo  reunido  les  decidió  a  pedir  la  paz.  Parece  que  la  única  con- 
dición que  impusieron  fué  la  de  que  en  lo  sucesivo  no  interviniese 
el  Bachir  en  sus  relaciones  con  los  españoles.  El  ministro  no 
daba  una  importancia  absoluta  a  la  sumisión,  dado  lo  versátiles 
que  son  los  moros,  pero  consideraba  la  tranquilidad  asegurada 
por  algún  tiempo,  que  nos  serviría  para  afianzar  el  predominio 
en  el  territorio  ocupado.  Por  esto  no  consideraba  que  hubiese 
sido  un  verdadero  tratado  de  paz,  pues  no  eran  beligerantes, 
sino  rebeldes,  calificando  el  suceso  de  sumisión,  sin  comprome- 
ternos   a   nada    ni    ofrecer    nada.    Varias    veces   habían    solicitado 
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conferenciar  con  el  capitán  general  o  representantes  suyos,  pero 
el  general  García  Aldave  se  negó  siempre  mientras  conservaran 
la  actitud  de  rebeldía,  pero  ahora,  en  vista  de  la  suspensión  de 
hostilidades  colectivas  y  ante  la  insistencia  de  los  jefes  de  la 
harka,  accedió,  delegando  en  el  auditor  general  señor  Sáiz  Par- 
do, a  cuyas  órdenes  puso  al  teniente  coronel  de  Estado  Mayor 
señor  Barrera  y  al  intérprete  señor  Marín.  En  dos  automóviles 
fueron  a  Yazanen  los  señores  citados  más  el  Bachir  con  su  se- 
cretario, escoltándoles  únicamente  un  capitán  y  cuatro  policías 
indígenas.  El  trayecto  de  26  kilómetros  que  recorrieron  parecía 
a  primera  vista  estar  desierto,  pero  ocultos  entre  las  chumberas 
y  barrancadas  se  encontraban  los  moros  de  la  harka  amiga  a 
la  expectación  de  lo  que  pudiera  ocurrir.  El  Bachir  montó  a  ca- 
ballo y  se  internó  en  el  campo  enemigo,  desapareciendo  de  la 
vista,  volviendo  media  hora  después  con  60  jefes  de  diversas  ca- 
tegorías, entre  los  que  se  encontraba  un  sobrino  del  Hach  Amar. 
El  Mizzian  no  asistió  por  haberse  mostrado  irreductible.  Todos 
los  comisionados  traían  sus  armas  y  formaron  un  gran  corro. 
El  Bachir  les  presentó  a  los  representantes  del  general  Aldave 
y  luego  hablaron  varios  caídes,  manifestando  sus  deseos  de  vivir 
en  paz  con  España,  intentando  justificar  a  su  manera  la  ruptura 
de  hostilidades  ;  prometieron  quitar  la  aduana  de  Beni  Said,  per- 
seguir a  los  malhechores  y  presentarse  en  Melilla  ante  el  capi- 
tán general  el  tercer  día  de  Pascua  con  un  carnero  para  hacer 
acto   de  sumisión   degollando   un   toro. 

El  auditor,  como  era  de  rigor,  contestó  diciendo  que  esas  ma- 
nifestaciones nos  animaban  para  ir  a  tierras  de  x\lhucemas  y  que 
generosamente  aceptábamos  la  sumisión,  prometiendo  interceder 
por  que  se  accediese  a  libertar  los  prisioneros  no  sujetos  a  causa 
por   asesinatos  o   atentados. 

Los  moros  manifestaron  que  ellos  no  retenían  ningún  pri- 
sionero nuestro  ni  de   las   cábilas   amigas. 

Acordado  por  el  Consejo  de  ministros  y  telegrafiado  el  acuer- 
do al  general  García  Aldave,  se  pusieron  en  libertad  los  prisio- 
neros indígenas  y  se  reanudó  el  comercio  con  Beni   Said. 
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He  aquí  los  nombres  de  las  clases  y  soldados  heridos  en  la 
operación  de  la  toma  de  los  Talusits  : 

Regimiento  infantería  San  Fernando,  número  11. — Soldados 
de  segunda,  Pascual  Erausqui  Bilbao,  Manuel  Cortés  Yerro,  Juan 
Garroguerricacechebarria,  Demetrio  Panlagua  López,  Emilio  Ca- 
rralero Morena  y  Ramón  Gutiérrez  Sauza. 

Regimiento  infantería  Mallorca,  número  13. — Sargento,  Cons- 
tantino Carrascosa  Gallardo  ;  corneta,  Antonio  Huertas  Monjón  y 
soldados  de  segunda,  Francisco  Sabadle  Sabadle,  Mariano  Lechu- 
ga Santamaría,  Eduardo  Sánchez  Casteló,  Agustín  Preciado  Ro- 
berto, Jacinto  Hernández  Martínez,  Manuel  Diez  López  y  Ma- 
nuel Fierro  López. 

Regimiento  infantería  Guadalajara,  número  20. — Soldados  de 
segunda,  Luis  Paisa  Armellada,  Félix  Conesa  Jiménez,  Ángel  Al- 
varez    González   y    Caralampio    Vidal    Reberto. 

Grupo  de  ametralladoras  de  la  primera  brigada,  quinta  di- 
visión.— Soldado   de  segunda,   José  García  Acosta. 

Segando  regimiento  Artillería  montaña. — Soldado  de  segun- 
da Salvador  Adame  Martín. 

Séptimo  regimiento  mixto  de  Ingenieros. — Soldado  de  segun- 
da,   Juan   Domínguez   Hernández. 


¿■ípc-.^t 


CAPITULO  XIX 


Regreso  de  fuerzas. — Nuevas  agresiones. — La  opinión  distraída. — 
Los  sucesos  del  22  de  diciembre. — Síntomas  y  precauciones. — El 
enemigo  hostiliza. — Combinación  de  columnas. — Combate  en  la  de- 
recha.— Combate  en  la  izquierda. — Partes  oficiales. — El  día  24. — 
La  toma  de  una  meseta. — Detalle  del  combate. — Tiroteo  noctur- 
no.— La  harka  amiga. — Combate  del  25. — Heridos  a  Melilla. — 
Las  bajas  del  enemigo. — Los  buques. — Detalles  de  los  heri- 
dos.— Más  detalles  del  combate  del  24. — La  opinión  pública. — 
y  el  Gobierno. — La  Prensa.— El  ministro  de  la  Guerra  habla. — 
Refuerzos   a  Melilla. 


En  cuanto  se  consideró  asegurada,  al  menos  por  algún  tiem- 
po la  tranquilidad,  lo  primero  en  que  se  pensó  fué  en  disminuir 
las  guarniciones  de  las  posiciones  avanzadas,  para  lo  cual  se 
dio  gran  impulso  a  la  construcción  de  fortines,  pero  desde  luego 
se  ordenó  el  regreso  a  la  Península  de  algunas  fuerzas.  En  su 
virtud,  el  día  27  embarcó  ya  para  Málaga  el  primer  batallón  del 
regimiento  de  Extremadura  con  el  cuartel  general  de  la  brigada, 
siguiéndole  en  los  días  sucesivos  el  segundo  batallón  del  mismo, 
el  primero  del  de  Borbón  y  el  segundo  de  éste,  que  embarcó  el 
día    30. 

A  pesar  de  los  ofrecimientos  de  los  jefes  de  las  cábilas 
nuevamente  sometidas,  no  cesaron  las  agresiones  aisladas  con- 
tra las  personas  y  propiedades.  El  mismo  día  que  se  hacían  los 
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ofrecimientos  fué  agredido  en  Yazanen  un  cantinero  por  unos 
malhechores,  que,  metiendo  un  fusil  entre  los  lienzos  de  la  tien- 
da, le  dispararon  un  tiro,  hiriéndole  gravemente  ;  el  día  6  de 
diciembre  una  partida  de  benibuyahis  penetró  en  el  poblado 
adicto  de  Gariba,  cerca  de  Zeluán,  apoderándose  de  algún  ganado, 
y  el  día  7  derribaron  varios  postes  de  la  línea  telegráfica  del 
Avanzamiento  a  Ras  Medua. 

Creyóse,  no  obstante,  que,  sino  terminadas  las  campañas  del 
Rif,  al  menos  asegurado  el  territorio  contra  la  necesidad  del  em- 
pleo de  las  armas  por  algún  tiempo,  a  lo  cual  contribuyó  el  que 
la  atención  de  los  que  de  la  cuestión  africana  se  ocupan  en  Es- 
paña, se  distrajo  concentrándose  en  los  incidentes  que  cada  día 
presentaba  la  cuestión  planteada  con  Francia  respecto  a  la  rati- 
ficación o  rectificación  de  nuestros  derechos  en  Marruecos,  con- 
certados con  ella  en  1904  y  1905  y  que  ahora  entendía  debían 
sufrir  modificación  en  relación  con  el  nuevo  tratado  que  la  ve- 
cina   nación   acababa    de    firmar    con    Alemania. 

Y  de  esta  manera  nos  encontrábamos  los  españoles  cuando 
nuevamente  vinieron  a  sorprendernos  los  sucesos  ocurridos  en 
nuestras   posiciones  avanzadas   de   Melilla   el    22   de  diciembre. 

Desde  mediados  del  mes  notábase  incremento  en  la  harka 
enemiga  ;  las  confidencias  decían  que  los  refuerzos  procedían  en 
parte  de  las  cábilas  alejadas  de  las  fracciones  de  los  Beni-Bu- 
yahi,    inmediatas   al   Muluya  medio,    gente   de   color. 

El  día  I  7  hicieron  un  alarde  frente  a  las  posiciones  del  Kert, 
y  en  vista  de  los  anuncios  que  se  recibieron  de  que  proyectaban, 
bien  atacar  las  posiciones,  bien  arrasar  los  poblados  amigos  de 
la  derecha  del  Kert,  organizáronse  columnas  volantes,  compues- 
tas, por  término  medio,  de  dos  batallones,  un  escuadrón,  una 
batería  y  una   sección  de   ametralladoras. 

La  columna  Tomasetti  situóse  en  Yazanen  ;  la  columna  Aiz- 
puru  en  Ras  Medua  ;  la  columna  Ros,  compuesta  de  un  batallón 
más,  fué  a  Ishafen  ;  la  columna  Pacheco  (i)  al  zoco  El  Jemis 
de  Beni-bu-Ifrur,  y  la  columna  Llopis  (2)  a  Zeluán.  Todas  po- 
dían rechazar  la  incursión  y  proteger  los  poblados  amigos  si  se 
confirmaban  las  confidencias. 

El  día  22,  después  del  toque  de  diana,  desde  Tauriat  Zag  y 
Ras  Medua,  viéronse  grupos  pasar  el  Kert,   correrse  por  los  ba- 


(1)  Coronel  del  regimiento  de  Ouadalajara. 

(2)  Coronel  del  regimiento   de  Mallorca. 
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rrancos  entre  Medua  y  Yazanen,  y  apostarse  en  las  mesetas  de 
Beni-Faclan. 

El  coronel  Aizpuru  salió  de  Medua  con  dos  batallones  de 
África,  ametralladoras,  un  escuadrón  de  Alcántara  y  una  ba- 
tería de  montaña,  tomando  el  camino  de  la  aguada.  Poco  des- 
pués era  hostilizado  ;  entonces  dejó  el  camino  y  ocupó  a  viva 
fuerza  la  meseta  de  Medua.  Luego  corrióse  para  envolver  al  ene- 
migo, y  tomando  la  meseta  de  Beni-Faclan,  arrojó  a  los  cabile- 
ños  a  un  extremo  del  barranco,  batidos  sangrientamente  y  obli- 
gándoles   a  retirarse   hacia    la   desembocadura. 

El  general  Ros  salió  de  Ishafen  para  castigar  la  reta- 
guardia   del   enemigo,    tomando    contacto    con    Aizpuru    y   batió    a 


Don    Miguel    del    Campo,    capitán    del    re- 
gimiento de  Ceriñola,  h.ndo  en  el  combate 
del   24   de    diciembre 


los  grupos,  que  se  retiraban,  causándoles  gran  número  de  bajas. 
Mientras  tanto,  la  columna  Tomasetti  avanzó,  constituyendo  el 
flanco  derecho  de  la  línea  de  combate  ;  la  de  Aizpuru  el  centro 
y  la  de  Ros  el  izquierdo.  Las  tres  columnas  maniobraron  en 
combinación,    dando   buena   cuenta    del    enemigo. 

El  crucero  Infanta  Isabel,  que  acudió  a  la  desembocadura 
del  Kert,  llegó  cuando  se  retiraba  el  enemigo,  al  que  cañoneó, 
cooperando  al  éxito  de  la  brillante  operación.  El  general  Aiz- 
puru llevó  el  peso  de  la  acción,  evitando  que  la  harka  incendiara 
los  poblados  amigos  ;  pernoctó  en  Medua.  El  general  Ros  es- 
tuvo oportunísimo  y  llegó  a  tiempo  para  completar  el  éxito  ;  per- 
noctó en  Tauriat  Zag. 

La  columna  Tomasetti  ocupó  las  primitivas  posiciones  de  la 
de  Aizpuru,  permitiendo  que  protegiera  Aizpuru  el  avance  de  la 
columna    Ros  ;  Tomasetti    pernoctó    en    Yazanen. 

Las  bajas  de  los  enemigos  fueron  grandes  ;  en  un  barran- 
co vio  Aizpuru,  por  la  tarde,  muchos  cadáveres.  Sábese,   además, 
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que  los  harkeños  transportaron  otros  cadáveres  y  bastantes  he- 
ridos . 

Nuestras  bajas  fueron  insignificantes.  Las  tropas,  entusias- 
madas, cantaban  los  himnos  de  sus  regimientos  ;  al  regresar  a 
los   campamentos  fueron   vitoreadas. 

Al  mismo  tiempo  que  el  enemigo  penetraba  por  el  flanco  de- 
recho de  nuestras  posiciones,  otros  grupos  después  de  medio  día 
intentaron  atacar  a  Buxdar  en  el  extremo  flanco  izquierdo,  a  diez 
kilómetros  de  Zeluán.  La  guarnición,  compuesta  de  fuerzas  re- 
gulares   indígenas  y   de    la    brigada   disciplinaria,    le   rechazó. 

Acto  continuo  se  pusieron  en  marcha  las  siguientes  colum- 
nas :  la  de  Pacheco,  destinada  a  reforzar  Taurit  Narrich,  llevaba 
un  batallón  de  África,  dos  compañías  de  Guadalajara  y  una  ba- 
tería ;  no  tuvo  fuego  ;  la  del  coronel  Manzano  con  los  .res  batallo- 
nes de  cazadores  de  Chiclana,  Talavera  y  ^Tarifa,  una  batería  y 
un  escuadrón  de  Ihadumen,  bordeó  el  monte  Harcha,  donde  en- 
contró grupos,  que  fueron  batidos,  y  retornó  al  campamento  ya 
de  noche. 

Una  tercera  columna  salió  cerca  de  las  cuatro  de  la  tarde 
de    Zeluán  ;   ésta   sostuvo    un    combate   brillantísimo. 

La  mandaba  el  comandante  de  Alcántara  don  Leónidas  de  los 
Santos,  y  la  formaban  dos  compañías  de  Mallorca,  un  escuadrón 
de  Alcántara  y  otro  de  Taxdirt.  A  cinco  kilómetros  de  Zeluán 
encontró   al  enemigo   y  desplegó   la   infantería. 

Los  cabileños,  que  habían  recibido  refuerzos,  trataron  de  en- 
volver a  nuestras  tropas  por  ambos  flancos,  pero  entonces  los 
dos  escuadrones  cargaron  a  discreción.  La  carga  resultó  hermo- 
sísima, sosteniéndose  muchos  combates  individuales,  en  los  que 
los  jinetes  se  hartaron  de  sablear  al  enemigo,  arrollando  a  los 
de  a  pie  y  poniendo  en  fuga  a  los  pocos  que  iban  a  caballo, 
persiguiéndoles  hasta  cerca  de   Buxdar. 

Nuestra  infantería  apoyó  la  carga  con  entusiasmo  delirante. 
Durante  la  persecución  obscureció,  por  lo  que  hubo  que  desistir 
de  continuarla.  Los  cabileños  quedaron  tan  quebrantados,  que 
la  columna  de  los  Santos  regresó  a  Zeluán  sin  ser  hostilizada, 
llevando  poquísimos  heridos.  Al  enemigo  se  le  causaron  40  en- 
tre muertos  y  heridos. 

Los  escuadrones  que  cargaron  los  mandaban  los  capitanes 
Calvo,  de  Alcántara,  y  Portillo,  de  Taxdirt. 

Hubo  bastantes  combates  individuales,  la  mayoría  con  mo- 
ros a  pie  ;  así,  resultó  fructuosísima  la  carga,  mortífera  la  per- 
secución y  facilísimo  el  repliegue,  hasta  el  punto  de  no  oirse  un 
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tiro  desde  las  seis  y  media,  hora  en  que  éste  empezó,  hasta 
las  ocho. 

La  nocihe  transcurrió  tranquila,   sin  sonar  ni  un  tiro. 

Los  cabileños  amigos  de  Beni-bu-Ifrur  y  Benisicar  organiza- 
ron una  harka  para  vigilar  el  Kert  y  ayudar  a  nuestras  tropas 
entusiasmados . 

A  las  ocho  de  la  noche  entraban  las  tropas  en  Zeluán,  siendo 
objeto  de  un  entusiasta  recibimiento.  La  jornada  fué  muy  glo- 
riosa ;    las   columnas    móviles    operaron    combinadamente,    y    mo- 


Don  M.  Manso  de  Zúñiga,  primer  teniente 

del   regimiento   de   Aicáiitara,   herido  el    22 

de  diciembre 


viéndose   con  gran    rapidez    frustraron    los   proyectos   de   los    ene- 
migos, permitiendo  proteger  a  los  moros  amigos. 

La  harka,  fácilmente  arrollada  y  perseguida,  se  vio  obliga- 
da a  repasar  el  Kert,  costándonos  esta  brillante  operación  sólo 
ligeras  bajas. 

El  general  Aldave  no  se  movió  de  Melilla,  ni  Larrea  tampo- 
co ;  desde  aquí,  gracias  al  teléfono  de  Medua,  Tauriat  y  Zeluán 
comunicó  las  órdenes  de  los  movimientos  de  las  columnas  y  las 
instrucciones    generales. 

El  23  fué  la  columna  Aguilera  a  Medua  y  la  del  general 
Carrasco   a  Yazanen   y   también   ese  día   hubo   algún    fuego. 

El  general  Ros  regresó  a  Ishafen  a  las  once  de  la  mañana. 

Los  partes  oficiales  del  combate  decían  como  sigue  : 
«Melilla,  23. — Capitán  general  a  ministro  de  la  Guerra. — 
Las  confidencias  recibidas  de  que  el  enemigo  de  las  cábilas  le- 
janas intentaba  realizar  una  incursión  por  nuestro  territorio  y  de 
las  que  daba  cuenta  a  V.  E.  en  mi  telegrama  de  ayer,  de  las 
I  I '30,  han  resultado  confirmadas,  pasando  el  enemigo  el  Kert 
por  la  parte  de  Benibugafar  y  Beni  Sidel. 
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Las  columnas,  convenientemente  situadas,  han  acudido  rápi- 
damente a  rechazar  al  enemigo,  y  recibo  noticias  de  que  el  co- 
ronel Tomasetti  avanzó  a  las  i3'20  desde  Yazanen,  estableciendo 
contacto  con  el  coronel  señor  Aizpuru  en  la  meseta  de  Beni 
Facían  a  las  14*30. 

Esta  última  columna  dejo  dicha  meseta  a  las  16  para  coope- 
rar al  avance  del  general  Ros  entre  Ras  Medua  y  Tauriat  Zag, 
quedando  la  columna  Tomasetti  en  posición  sobre  la  meseta  ci- 
tada. 

El  coronel  Aizpuru  regresó  de  Ras  Medua  a  las  i  8,  habiendo 
castigado  al  enemigo,  que  se  retiró  a  la  desbandada,  repasando 
el  Kert,  dejando  en  nuestro  poder  18  muertos  y  un  herido  y  su- 
friendo  la  columna  Aizpuru  siete  heridos  leves. 

También  por  la  parte  de  Benibuyahi  se  han  presentado  grupos 
y  salieron  a  su  encuentro  fuerzas  del  zoco  el  Jemis  y  la  columna 
del  coronel  Manzano,  desde  Ihadumen,  obligándoles  a  retirarse 
precipitadamente,  sin  más  bajas  por  nuestra  parte  c[ue  un  po- 
licía herido. 

La  fuerza  de  policía  avanzó  asimismo  sobre  el  enemigo  y  a 
esta  hora  se  han  batido  con  éste  dos  compañías  y  dos  secciones 
de  caballería  que  envió  el  jefe  de  Zeluán,  teniendo  noticia  de 
cinco  heridos  de  estas  fuerzas,  causando  bastantes  bajas  al  ene- 
migo. » 

«Melilla,  23. — Capitán  general  al  ministro  de  la  Guerra. — 
Ampliando  mi  telegrama  de  ayer,  detallaré  concretamente  los 
combates  sostenidos  en  una  extensión  de  más  de  60  kilómetros, 
para    rechazar  el   ataque    general   del   enemigo. 

Batido  éste  brillantemente  por  el  coronel  Aizpuru,  se  espar- 
cieron numerosos  grupos  por  la  parte  baja  de  Benibugafar,  sien- 
do disueltos  por  la  columna  del  general  Ros  con  la  cooperación 
del  cañonero  Infanta  Isabel,  que  les  cañoneó  cerca  de  la  des- 
embocadura del  río. 

El  general  Ros  regresó  rápidamente  a  Tauriat  Zag  para 
acudir   donde  fuese   necesario. 

En  esta  fase  del  combate  tuvimos  el  comandante  López  Ochoa 
y  el  teniente  Rodríguez  Padilla  heridos  leves,  dos  muertos  de 
tropa  y  ocho  heridos. 

La  columna  que  salió  de  Zeluán  para  practicar  el  reconoci- 
miento que  le  anunció  mi  telegrama  de  ayer  se  componía  de  dos 
compañías  de  Mallorca,  policía  indígena,  dos  secciones  de  Tax- 
dirt  y  un  escuadrón  de  Alcántara,  mandada  la  columna  por  el 
comandante  de  Alcántara  señor  los  Santos. 
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Un  enemigo  numeroso  trato  de  envolver  nuestras  fuerzas,  lo 
que  la  caballería,  convenientemente  dispuesta  evitó  con  una  bri- 
llante carga  secundada  con  certero  fuego  por  la  infantería,  po- 
niendo al  enemigo  en  completa  fuga,  dejando  1 7  fusiles,  armas 
blancas  y  otros  pertrechos  de  guerra,  no  pudiendo  reconocer  in- 
mediatamente el  campo  por  haber  anochecido,  pero  las  fuerzas 
que  salieron  a  reconocer  el  terreno  encontraron  numerosos  ras- 
tros de  sangre  y  diez  muertos  del  enemigo  que  recogió  la  policía 
indígena. 

El  comportamiento  de  la  pequeña  columna  mandada  por  el 
comandante  Los  Santos,  fué  brillantísimo,  y  particularmente  el 
de  la  caballería  y  el  de  la  policía  montada. 

Las  bajas  que  tuvo  fueron  el  teniente  García  Nondedeu,  muer- 
to, y  los  tenientes  Marín,  de  infantería  y  Manso  de  caballería, 
heridos.  Además,  tres  de  tropa  y  dos  de  caballería,  muertos,  y 
siete  de  infantería  y  ocho  de  caballería,  heridos. 

Ha  sido,  como  puede  V.  E.  apreciar,  brillantemente  recha- 
zado el  enemigo,  y  se  ha  observado  que  esta  acción  obedecía  a  un 
plan  trazado  de  antemano  para  atacar  por  diferentes  puntos  a  la 
vez,  en  una  extensa  línea  nuestras  posiciones  desde  Zeluán  al  Kert, 
hasta  la  desembocadura  de  este  río. 

En  suma  :  nuestras  bajas,  incluidas  las  de  los  combates  sos- 
tenidos por  la  columna  Aizpuru,  han  sido  :  un  oficial  muerto, 
un  jefe  y  tres  oficiales  heridos  y  ocho  muertos  de  tropa  y  32  he- 
ridos. 

Las  bajas,  aunque  siempre  sensibles,  son  en  número  escaso 
para  las  que  parecía  natural  debían  ocurrir  en  un  día  entero 
y  en  un  combate  desde  Zeluán  hasta  la  desembocadura  del  Kert, 
en  el  que  nuestras  tropas  demostraron  ardimiento  en  todos  los 
puntos,  y  si  bien  estaban  preparadas  para  hacer  frente  al  acon- 
tecimiento, como  lo  prueba  que  las  columnas  se  reunieron  contra 
cada  una  de  las  cábilas  enemigas,  a  la  decisión  de  aquéllas  se 
debe  el  lisonjero  resultado  obtenido,  rechazando  enérgicamente 
el   ataque  general  del  enemigo. 

Según  me  acaban  de  comunicar,  desde  el  medio  día  han  sido 
tiroteadas  las  posiciones  del  Kert,  y  por  confidencias  que  recibo, 
parece  que  intentan  dar  un  nuevo  ataque.  Los  generales  Agui- 
lera y  Carrasco  salieron  para  ponerse  al  frente  de  las  fuerzas 
que  operan  en  aquella  comarca.» 

El  día  24,  a  primeras  horas  de  la  madrugada.  Jiostilizó  el 
enemigo  a  Tauriat  Zag  desde  una  altura  situada  al  Norte  de  la 
posición,    dominándola.    Por    efecto    de    haberse   concentrado    allí, 
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aparte  de  las  dos  compañías  que  la  guarnecían,  una  de  Ceri- 
ñola  y  otra  de  ingenieros,  al  mando  del  capitán  don  Félix  Ló- 
pez, quien  fué  muerto  en  los  primeros  momentos  del  ataque  al 
poner  una  mina  y  se  había  distinguido  notablemente  el  día  an- 
terior, como  el  ataque  continuara  durante  la  mañana,  dispuso  el 
genera]  Aldave  que  todas  las  calumnas  dirigieran  sus  esfuerzos 
a  desalojar  al  enemigo  de  sus  posiciones. 

Una   columna,  compuesta   de   tres    compañías   de   Ceriñola,   a 
la  que  se  unió  la  del  mismo  cuerpo  que  pernoctó  en  Tauriat  Zag, 


.  Don   J.    Bernárdez,   teniente   coronel   del  regimiento  de 

Ceriñola,    muerto    de    resultas    de    las    heridas    en    el 

combate   del   24    de   diciembre 

marchó  a  la  vanguardia  de  la  columna  Ros.  Iba  mandada  por 
el  teniente  coronel  de  Ceriñola,  señor  Bernárdez.  Las  cuatro  com- 
pañías iniciaron  el  ataque  contra  la  colina  por  el  Oeste,  apo- 
yándola la  artillería  de  la  posición  y  la  batería  de  montaña 
de  la  columna  Ros.  Esta  columna  ,a  las  órdenes  de  dicho  gene- 
ral, con  otro  batallón  de  Ceriñola  y  uno  de  San  Fernando,  ayu- 
daron  a  la  del  teniente  coronel  señor  Bernárdez. 

El  combate  fué  durísimo,  a  causa  de  la  favorable  situación 
ocupada  por  el  enemigo  ;  las  tropas  trepaban  por  las  laderas  de 
la  colina,  aprovechando  los  accidentes  del  terreno.  Durante  el 
acceso  cayeron  mortalmente  heridos  el  teniente  coronel  señor  Ber- 
nárdez, el  capitán  de  San  Fernando  señor  Betancourt,  el  teniente 
de  Ceriñola  señor  Sánchez  Armisen  y  diez  de  tropa. 

Ante  el  ataque  impetuoso  de  la  columna  Ros  y  el  avance  de 
otras  columnas,  que  luego  se  detallarán,  comenzó  a  retirarse  el 
enemigo,  consiguiendo  el  general  Ros,  antes  de  obscurecer,  ocu- 
par la  meseta,  que  es  amplia,  pero  no  por  eso  cesó  el  combate. 
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Fué  necesario  proseguirlo  hasta  las  siete  de  la  noche,  en  que  una 
niebla  densísima  invadió  el  campo  de  batalla,  a  tal  punto  que 
era  imposible  ver  a  corta  distancia.  En  la  meseta  vivaqueó  el  ge- 
neral Ros.  La  noche  era  fría  y  nadie  dunnió,  para  evitar  que  los 
cabileños  aprovecharan  la  niebla  para  atacar  a  nuestras  tropas. 
Fueron  de  elogiar  el  comportamiento  de  los  regimientos  de 
San  Fernando  y  Ceriñola  y  la  energía  con  que  el  general  Ros  diri- 
gió el  ataque.  El  enemigo  debió  tener  muchas  bajas,  pues  en  la  me- 
seta v  en  las  laderas  del  Norte  se  vieron  a  la  sisruiente  mañana 


I      i 
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Don   Emilio  Marín  Agramunt,  primer  teniente  del  re- 
gimiento  de   Mallorca,    herido   en   el    combate   del   22 
de  diciembre 

muchos  regueros  de  sangre  y  diez  cadáveres  que  no  pudieron  re- 
tirar. 

Tuvieron   las  siguientes   bajas  : 

La  columna  Ros,  el  capitán  Carrasco,  el  teniente  don  Delio 
Flandes,  el  capitán  señor  del  Campo,  el  teniente  Rivas,  ele  Ce- 
riñola, y  2  1  de  tropa  heridos  y  dos  sargentos  y  4  de  tropa  muer- 
tos ;  la  columna  Serra,  el  comandante  Saro,  el  capitán  Machian- 
diarena  y  dos  de  tropa  heridos,  todos  ellos  del  batallón  de  Ta- 
rifa ;  Segorbe,  dos  de  tropa  y  otros  dos  del  tercero  de  montaña  ; 
la  columna  Regoyos,  capitán  Otondo,  de  Alcántara,  contuso,  y 
cuatro  de  tropa  heridos  ;  la  columna  Aizpuru  uno  de  tropa  herido 
grave . 

El  enemigo  abandonó  en  el  campo  tres  muertos  y  bastantes 
municiones  y  armas  blancas,  reinando  después  tranquilidad  ab- 
soluta. 

El  general  Carrasco  se  replegó  a  Yazancn  para  municionar- 
se y  tuvo   su   columna    25   bajas. 

En  el  ataque  a  la  bayoneta  dado  por  la  columna  Carrasco 
para  ocupar  un  caserío  donde  se  hahían  parapetado  los  moros, 
resukó    herido   el    teniente    coronel    del    regimiento    de   San    Fer- 
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nando.  Este,  en  unión  de  otros  heridos,  fué  conducido  a  Ishafen 
y  de  allí  a  Melilla,  adonde  llegaron  al  anochecer  en  automóviles 
del   arma  de  artillería. 

La  columna  Aizpuru  avanzó  desde  Ras  Medua,  donde  había 
pernoctado,  para  ataciar  a  dicha  colina  por  el  Sudoeste  ;  antes 
de  llegar  sostuvo  empeñados  combates  en  los  montículos  y  ba- 
rrancadas que  existen  entre  Medua  y  Tauriat  Zag. 

A  media  tarde  llegó  la  columna  Serra,  compuesta  de  tres  com- 
pañías de  Ciudad  Rodrigo,  dos  de  Segorbe,  dos  de  Tarifa,  un  es- 
cuadrón   y  ametralladoras. 

Con  este  refuerzo  siguieron  su  avance,  arrollando  al  enemi- 
go y  obligándole  a  correrse  hacia  el  Norte  y  descender  al  valle 
del  Kert,  en  las  proximidades  de  la  desembocadura  del  río. 

A  última  hora  intentaron  estas  columnas  un  movimiento  en- 
volvente, pero  advertido  el  enemigo  varió  de  dirección,  y  por  el 
Noroeste   de  la   colina   logró   salvarse. 

Las  bajas  de  la  columna  Aizpuru  fueron  el  teniente  señor 
Montero,  herido   (i),  y  ocho  de  tropa. 

Terminada  la  operación,  regresaron  las  columnas  de  Aiz- 
puru y  Serra  a  Ras  Medua,  donde  pernoctaron.  Durante  el  ata- 
que, las  baterías  de  las  posiciones  de  Yazanen,  Tauriat  Zag  y 
Medua  cañonearon  las  posiciones  enemigas,  contribuyendo  al  éxi- 
to  de   la   operación. 

La  columna  Manzano,  formada  por  los  batallones  de  Ta- 
lavera  y  Chiclana,  dos  compañías  de  Tarifa,  dos  baterías  y  un 
escuadrón,  que  recibió  órdenes  de  salir  de  Ihadumen  y  avanzar 
sobre  Tauriat  Zag  por  el  Sur,  sostuvo  un  ligero  tiroteo  cerca  del 
monte  Milón.  Allí  se  la  ordenó  que  regresara  a  Ihadumen,  por 
no  ser  ya  necesaria  su  presencia  y  haberse  logrado  cjuebrantar 
y  dominar  al  enemigo.  Este,  que  trataba  de  cortar  el  camino  de 
Ishafen  a  Segangan  por  el  valle  del  Maxim,  al  advertir  el  avan- 
ce de  la  columna  Manzano  huyó,  pudiendo  regresar  sin  inciden- 
tes  el  convoy  de   Ishafen. 

La  columna  Carrasco  salió  de  Yazanen  hacia  la  meseta  ¡de 
Beni  Facían.  Hasta  llegar  a  la  aguada  de  dicha  posición  no  hubo 
fuego . 

Al  cruzar  desde  la  aguada  a  un  aduar  próximo,  rompió  el 
fuego   el  enemigo   con   vivísimo   tiroteo.   Desplegaron  dos  compa- 


(1)  Murió  el  7  de  Febrero,  de  resultas  de  las  heridas.  Había  salido  de  la  Aca- 
demia en  la  última  promoüión,  y  su  comportamiento  en  todos  los  combates  fué  ad- 
mirable. 
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nías  y  preparó  el  ataque  la  artillería,  temiinándolo  con  un  brio- 
so ataque  a  la  bayoneta. 

En    el   caserío    hallaron    ocho    cadáveres.    Una    vieja,    metida 
dentro  de  un  silo,   lloraba,  y  fué  puesta  en   libertad.  Arrodillóse,  • 
besando  la  mano  al  capitán. 

Siguió  luego  la  columna  batiendo  al  enemigo,  parapetado 
en  los  aduares  próximos,  desalojándole  de  ellos  y  haciéndoles 
muchas  bajas. 

La  policía  indígena  y  la  harka  amiga,  que  acompañaba  al 
general  Carrasco,  se  batió  bien  al  atacar  el  poblado  defendido 
por  numerosos  enemigos.  Alentóles  el  capitán  don  Alfredo  Co- 
ronel, al  mismo  tiempo  que  se  lanzaban  al  asalto  a  la  bayoneta 
dos  compañías  de  Ceriñola  y  San  Fernando.  Juntos  ocuparon 
el  caserío,  dejando  el  enemigo  varios  muertos.  Hubo  vivas  y 
entusiasmo. 

Nuestras  tropas  siguieron  desalojando  al  enemigo  de  los  ca- 
seríos de  aquel  terreno.  La  mayoría  tienen  arbolado,  aparte  de 
espesas    chumberas . 

A  las  cuatro  de  la  tarde  comenzó  la  columna  a  ascender  por 
la  meseta  de  Beni  Facían  para  vivaquear.  La  tropa  fortificóse, 
quedando  en  la  meseta  alta  el  batallón  de  San  Fernando  y  en 
otra  más  baja  una  batería  de  montaña,  un  escuadrón  y  el  bata- 
llón  de  Ceriñola. 

Después  de  jornada  tan  brillante  como  penosa,  pudieron  co- 
mer las  tropas. 

A  las  ocho  y  media  de  la  noche  el  enemigo  rompió  el  fuego 
sobre  el  vivac,  durante  una  hora,  tratando  de  acercarse,  pero 
fué  rechazado  por  la  artillería,  que  había  dejado  apuntadas  las 
piezas  e  hizo  certeros  disparos,  sembrando  el  pánico  entre  el 
enemigo.  Cuatro  artilleros  de  una  de  las  piezas  resultaron  heri- 
dos de  una   descarga   enemiga. 

Hasta  las  tres  de  la  madrugada  duró  la  tranquilidad,  }■  a 
dicha   hora   hubo   varios   disparos    sin   consecuencias. 

En  el  ataque  a  Tauriat  Zag  el  enemigo  llegó  hasta  las  alam- 
bradas con  agilidad  inconcebible,  y  rodeándolas  gritaba  desafo- 
radamente. 

Algunos  pusiéronse  al  habla  con  un  cabo  de  la  policía  in 
dígena  que  guarnecía  la  meseta  baja  del  Sur  de  la  posición,  y 
le  dijeron  que  acababa  de  rendirse  Vazanen  y  debía  imitar  este 
hecho.  El  cabo  comunicólo  al  oficial,  quien  comprendió  la  estra- 
tagema y  dio  al  cabo  la  orden  de  que  dijera  que  podían  subir 
cuando  hiciese  señales  con  un   farolillo.   Así  fué,  y   al   ver  la  luz 
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lanzáronse  al  asalto,  siendo  recibidos  con  descargas  cerradas  y 
rodando  al  fondo  del  barranco  que  rodea  la  posición  por  tres 
frentes . 

Precisa  conocer  Tauriat  para  darse  cuenta  de  Ja  audacia 
que  supone  lanzarse  al  asalto  en  la  única  colina  que  dominaba 
la  posición.  Allí  se  reunió  el  núcleo  principal  ;  se  habían  colo- 
cado doce  minas,  y  al  ocuparla  los  rebeldes,  estallaron  seis,  oca- 
sionando  enormes  bajas    entre   el   enemigo. 

El  general  Ros,  al  levantar  el  campo,  dejó  otras  rninas, 
que  produjeron  efecto,  matando  a  ocho  indígenas,  que  nadie  se 
atrevió   a  retirar  durante   varios   días,   creyendo   el  enemigo    que. 


Don  Leopoldo  Saro,  comandante  del  batallón 
de   Tarifa,    herido   gravemente   en   el    com- 
bate   del    24    de    diciembre 


de  hacerlo,  estallarían  más,  por  lo  cual  tenían  verdadero  pánico, 

Lcí  contingentes  de  Benisicar,  con  Abd-el-Kader,  comba- 
tieron con  la  columna  Carrasco  ;  los  de  Mazuza,  con  Asmani,  es- 
taban reconcentrados  en  Zeluán,  y  los  de  Benibuifror  hacia  Bux- 
dar. 

El  día  23  todas  las  fuerzas  del  flanco  derecho,  divididas 
en  columnas  sobre  la  base  de  dos  batallones  cada  una,  con  ar- 
tillería y  caballería,  emprendieron  un  movimiento  hacia  el  Kert 
con  objeto  de  acabar  de  arrojar  al  enemigo  de  la  zona  invadida. 

Todas  ellas  mantenían  estrecho  contacto  para  auxiliarse  mu- 
tuamente en  caso  preciso. 

Todas  las  columnas  avanzaron,  encontrando  menos  resisten- 
cia que  en  anteriores  días,  por  hallarse  el  enemigo  quebranta- 
■dísimo. 

Las  tropas  desalojaron  a  los  grupos  de  cabileños  de  las  al- 
turas que  ocupaban  en  el  frente  del  ataque,  y  reconocieron  los 
barrancos  y  caseríos,  obligándoles  a  replegarse  hacia  la  des- 
embocadura  del  Kert. 
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Al  atardecer,  conforme  se  había  prevenido,  regresaron  a  los 
puntos   de  partida  ;    la    columna    Serra   retornó   al  Avanzamiento . 

El  coronel  Manzano  desde  Ihadumen  efectuó  un  nuevo  reco- 
nocimiento, sosteniendo  ligeros  tiroteos  con  pequeños  grupos  ene- 
migos, a  los  que  ahuyentó,  ofreciendo  el  enemigo,  al  principio, 
escasa  resistencia  ;  pero  reaccionando  después,  obligó  a  la  co- 
lumna a  aumentar  la  línea  de  fuego,  pero  al  fin  fueron  recha- 
zados, repasando  el  Kert  grupos  numerosos. 

A  las  tres  y  media  ordenó  dicho  general  el  repliegue  de  las 
columnas,  en  vista  del  alejamiento  del  enemigo,  marchando  la 
del   general  Ros   a    Ishafen  ;   el   coronel   Serra  al   Avanzamiento  ; 


trat^iS^l^r^íSSeS- 


Don    José    Villalba    Rubio,    primer   teniente 

del    regimiento    de    Ceriñola,    herido  en    el 

combate  del  24  de   diciembre 

el  coronel  Aizpuru  a  Ras  Medua,  y  el  teniente  coronel  Regoyos 
vivaqueó  en  Morato  Bohua. 

A  las  seis  de  la  tarde  del  día  26  llegaron  a  Melilla  en  auto- 
móviles del  cuerpo  de  ingenieros  los  cadáveres  del  teniente  co- 
ronel señor  Bernárdez,  de  los  capitanes  señores  Betancourt  y  Ló- 
pez (don  Félix)  y  del  teniente  señor  Sánchez  Armisén,  que  fueron 
conducidos  seguidamente  al  cementerio.  Asistieron  al  acto  los 
jefes  y  oficiales  que  se  encontraban  en  Melilla,  presidiendo  el  due- 
lo los  ayudantes  de   los   generales  Aldave,  Larrea  y  Urzáiz. 

A  las  siete  de  la  noche,  en  el  tren  de  la  Compañía  Española 
de  las  Minas  del  Rif  llegaron  muchos  heridos,  entre  ellos  los  ofi- 
ciales de  la  columna  Carrasco  y  el  comandante  señor  López  Ochoa. 
El  general  Arizón  presenció  el  traslado  de  los  heridos  desde  el 
tren  al  hospital  Docker,  donde  todos  los  médicos  procedieron  inme- 
diatamente a  la  curación  de  los  pacientes. 

En  las  alambradas  de  Tauriat  Zag  fueron  recogidos  trozos 
de  chilaba,  cartucheras  y  otros  efectos,  procedentes  sin  duda  de 
cadáveres  que  el  enemigo  'pudo  retirar. 
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Los  oficiales  heridos  hacían  grandes  elogios  de  la  resisten- 
cia y  del  valor  de  que  dieron  pruebas  nuestros  soldados  y  del  ar- 
dor con  que  combatieron.  Las  luchas  fueron  empeñadas,  a  cau- 
sa de  parapetarse  los  moros  en  los  numerosos  caseríos  existen- 
tes en  la  zona  invadida  y  de  los  que  tuvo  que  desalojárseles 
con    brillantes  cargas    a    la    bayoneta. 

Lo  abrupto  del  terreno,  cruzado  de  numerosos  y  profundos 
barrancos,  se  prestaba  para  que  el  enemigo  pudiera  defenderse 
en  condiciones  ventajosas  sobre  nuestras  tropas,  las  cuales  ocu- 
paban  casi  siempre   posiciones   dominantes. 

Todos  los  heridos  se  hallaban  muy  animados,  mostrándose 
satisfechos  del  castigo  durísimo  que  infligieron  a  los  cabileños. 
Algunos  decían  :  «Si  morimos,  moriremos  satisfechos  por  haber 
visto  a  nuestros   pies   los   cadáveres  de  numerosos  enemigos.» 

El  caid  El  Bachir,  representante  del  Sultán,  dijo  que  los 
moros  tuvieron  enormes  bajas  en  estos  cuatro  últimos  días,  mu- 
cho mayores  que  en  ningún  combate  ;  sobre  todo  las  del  día  25, 
que  pasaron  de   200  muertos  y  centenares  de  heridos. 

Las  noticias  que  se  recibieron  por  diferentes  conductos  con- 
firmaron las  enormes  bajas  sufridas  por  la  harka  rebelde. 

Sólo  las  fracciones  extremas  de  Beni-bu-Yahi  que  tomaron 
parte  en  el  combate  del  22,  tuvieron  30  muertos  por  50  heridos, 
asegurándose  que  otros  contingentes  experimentaron  pérdidas  mu- 
cho más  numerosas . 

En  la  carga  de  Zeluán  murieron,  de  sable,  más  de  40  in- 
dígenas. 

El  Bachir  aseguró  que  era  incalculable  el  número  de  rebel- 
des y  que  algunos  grupos  se  veían  obligados  a  repasar  el  Kert 
por  haber  hecho  un  verdadero  derroche  de  municiones,  dedicán- 
dose el  día  24  a  retirar  a  los  heridos  y  a  repostarse  de  municiones. 

La  tenacidad  que  demostraron  los  rebeldes,  los  cuales,  a  pe- 
sar de  las  bajas  que  les  hacían  nuestros  soldados,  seguían  ata- 
cándoles furiosamente,  se  explica,,  teniendo  en  cuenta  que,  según 
versiones  autorizadas,  formaban  parte  de  la  harka  rebelde  mu- 
chos moros  desarmados,  quienes  se  apoderaban  de  los  fusiles 
de  los  muertos  y  reforzaban   los  núcleos  de  los   combatientes. 

La  columna  Aizpuru  cogió  a  un  moro  herido  ;  otra  hizo  tam- 
bién   algunos  prisioneros. 

Las  lanchas  del  remolcador  Victoria  llevaron  víveres  y  mu- 
niciones a  Yazanen. 

El  crucero  Infanta  Isabel  cooperó  a  la  operación  desde  la 
desembocadura  del  Kert. 
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Se  dijo  que  en  el  combate  del  24  resultó  herido  el  fanático 
santón  Amezzian   (Mizzian). 

He  aquí  algunos  detalles  de  las  heridas  de  los  jefes  y  ofi- 
ciales : 

El  primer  teniente  de  Ceriñola  don  José  V'illalba  Rubio,  he- 
rida de  bala  con  orificio  de  entrada  en  la  parte  anterior  y  media 
de  la  pierna  y  orificio  de  salida. 

El  comandante  de  Tarifa,  don  Leopoldo  de  Saro,  herida  de 
bala  en  el   brazo  izquierdo. 

El  teniente  de  San  Fernando  don  Luis  Quirós,  herida  de  bala 
que  le  atravesó  la  región  glútea. 

El  segundo  teniente  de  Ceriñola  don  Vicente  Rivas,  herida 
de  bala  en  el  brazo  derecho  con  fractura  del  húmero. 

El  comandante  don  Eduardo  López  Ochoa,  herida  de  bala 
en  la  rodilla  izquierda  con  orificio  de  salida. 

El  capitán  de  Tarifa  don  Miguel  Alachiarandiarena,  herida 
de  bala  en  la  región  clavicular  con  orificio  de   salida. 

El  capitán  de  ametralladoras  don  Ricardo  Carrasco,  herida 
de  bala  en  la  cara  con  salida  por  la  parte  posterior  del  cuello 
y  fractura  de  la  rama  del  maximular. 

El  capitán  de  Ceriñola  don  Miguel  del  Campo,  herida  de  bala 
en   el  muslo  derecho   con  orificio  de  salida. 

El  teniente  de  San  Fernando  don  Delio  Flandes,  herida  de 
bala  en  el  brazo  derecho  con  orificio  de  salida. 

El  segundo  teniente  de  San  Fernando  don  Isaías  Rodríguez, 
herida  de  bala  en  la  región  pubiana  con  salida  por  el  centro 
de   la  región  isquiática. 

Detalles  del  combate  del  día    24  : 

Para  la  ocupación  de  la  loma  que  domina  a  Tauriat  Zag 
el  teniente  coronel  Bernárdez  dispuso  que  fuese  a  la  vanguardia 
la  compañía  Canaluche  y  él  siguió  detrás  con  dos  compañías  ; 
aquélla  consiguió  ganar  la  cresta  a  la  bayoneta,  y  cuando  nues- 
tros soldados  llegaron  a  la  cumbre  los  moros  se  retiraron  25 
metros  hacia  dentro  ;  allí  trabóse  una  lucha  encarnizada  ;  dos 
buenos  disparos  de  artillería  de  Tauriat  Zag  contribuyeron  a  ale- 
jar a  los  enemigos. 

El  teniente  coronel  Bernárdez  escribía  en  un  pedazo  de  pa- 
pel :  «Enemigo  numeroso  ;  creo  difícil  sostenerme  ;  ruego...»  Ter- 
minaba esta  palabra  cuando  recibió  un  balazo  que  le  atravesó 
el  corazón. 

En  la  meseta  se  llegó  a  la  lucha  al  arma  blanca,  muriendo 
varios    moros    a    bayonetazos.    La    llegada    del    general    Ros    con 
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los  batallones  de  San  Fernando  y  Ceriñola,  que  ocuparon  las  co- 
linas próximas,  puso  término  a  la  lucha,  obligando  al  enemigo 
a  retroceder  hasta   el   Kert. 

En  Yazanen  se  colocó  un  moro  amigo  delante  de  una  pieza 
en   el  momento   de   disparar   ésta,   pulverizándole   la  cabeza. 

La  noche  del  26,  regresando  de  Ishafen  a  Segangan  tres 
cantineros  y  en  ocasión  de  hallarse  descansando,  fueron  sorpren- 
didos por  varios  moros,  que  les  mataron  con  las  gumías,  robán- 
doles cuanto  llevaban. 

Para  sustituir  al  general  Orozco,  ascendido  a  general  de  di- 
visión,  llegó  el  general   Navarro,   presentándose  al  general  Alda- 


Don    Delio    Flandes,    primer    teniente    del    regimiento 

de   San    Fernando,    herido   en   el    combate   del   24   de 

diciembre 


ve,  marchando  el  mismo  día  a  Yhadumen  a  posesionarse  de  la 
brigada  de  cazadores. 

Los  cabileños  de  Guelaya  que  habitaban  en  Buarg  levanta- 
ron el  campo,  trasladándolo  al  abrigo  de  nuestras  posiciones  de 
Benayub  y  Taurit  Narrich. 

Según  confidencias,  parte  de  los  rebeldes  marcharon  al  zoco 
de  Yemaa,  de  Benibuyahi,  no  lejano  de  la  posición  de  Buxdar. 

Las  noticias  primeras  que  llegaron  a  la  Península  acerca 
de  la  nueva  reanudación  de  combates  hay  que  decir,  en  honor  a 
la  verdad,  que  esta  vez  no  sorprendieron  a  nadie,  empezando  por 
el  Gobierno,  ni  a  la  opinión.  El  señor  Canalejas  dijo  pública- 
mente que  al  hacerse  la  paz  tuvo  buen  cuidado  de  no  sacar  las 
cosas  de  quicio  ni  echar  las  campanas  a  vuelo,  expresándose  de 
manera  que  no  hiciera  concebir  grandes  ilusiones  a  la  opinión. 
Que  entonces  ya  hizo  constar  que  la  paz  la  habían  solicitado  los 
moros  y  que  al  hecho  no  había  que  concederle  más  que  una  im- 
portancia relativa. 


Don    Mcxlesto    Navarro    García,    .general    de    la   2.a    brigada    de    cazadores 
ascendido  a  general  de  división  por  los  méritos   contraídos  en    la   campaña 
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Refiriéndose  EL  Ejército  Español  a  las  agresiones  de  los 
moros,  escribía  : 

«Aunque  no  es  alarmante  ni  mucho  menos  este  hecho  sen- 
cillo y  aislado,  muchos  se  dan  a  pensar  en  lo  extraño  que  resul- 
ta el  que  sean  cábilas  de  la  región  del  Sur  y  del  Aíuluya  las 
que  ahora  acudan  a  la  guerra,  cuando  las  comarcas  del  Rif  han 
depuesto  sus  armas  y  lo  han  hecho  con  sinceridad,  tanta,  que 
los  primeros  en  protestar  ahora  de  lo  que  ocurra  son  ellas,  como 
lo  han  hecho  ante  el  general  Aldave. 

Este  hecho  extraño  no  se  explica  y  no  tiene  nada  de  par- 
ticular que  se  formulen  sospechas  contra  determinados  manejos 
de  elementos  extranjeros,  que  desde  hace  tiempo  vienen  mostran- 
do animadversión  por  España.  Sea  de  ello  lo  que  quiera,  obren 
los  moros  por  sí  o  por  influjos  extraños,  bien  han  podido  escar- 
mentar y  comprender  que  el  ejército  de  España  sabe  defender 
a  la  Patria,  de  todos  sus  enemigos.» 

Y  el  ministro  de  la  Guerra,  por  su  parte,  hizo  las  siguientes 
manifestaciones  : 

«Conviene  que  se  sepa,  para  evitar  torcidas  interpretaciones, 
que  en  los  partes  oficiales  publicados  está  toda  la  verdad,  y  que 
en  ellos  nada  se  oculta. 

Es  preciso  desterrar  la  falsa  idea  de  que  la  verdad  de  lo 
ocurrido  y  de  lo  que  pudiese  ocurrir  en  el  campo  de  operaciones 
llegue    al   público    desvirtuado    o    desfigurado. 

El  Gobierno  quiere  que  se  sepa  la  verdad  escueta  y  en  mí  es 
firme  el  propósito  de  decir  cuanto  ocurra  sin  atenuaciones  ni  sub- 
terfugios, de  manera  que  no  hay  lugar  a  que  la  fantasía  di- 
vague . 

No  creímos  al  firmar  la  paz  que  con  la  sumisión  de  los  je- 
fes de  las  cábilas  fronterizas  terminara  toda  operación  militar, 
pero  no  es  menos  injusta  la  especie  de  que  la  paz  que  ahora  se 
altera  haya  costado  dinero,  pues  yo  afirmo  rotundamente  que 
no  ha  costado  ni  un  céntimo  a  España.  Si  no  fuese  así,  lo  con- 
fesaría ;  la  verdad  ante  todo. 

Lo  que  ocurre  es  que  las  operaciones  de  Taurit  Zag,  monte 
Mauro  y  Yazanen  no  eran  de  esperar,  aun  cuando  nuestro  ejér- 
cito estuviese,  naturalmente,  preparado  para  todo  evento,  como 
lo  demuestra  la  rapidez  con  que  el  enemigo  ha  sido  castigado, 
en  una  extensión  de  más  de  6o  kilómetros,  por  la  columna  a  las 
órdene<í  del  general  Ros,  y  que  si  bien  nosotros  hemos  tenido 
sensibles  bajas  de  oficiales  y  soldados,  ha  sido  a  costa  de  pér- 
didas  del  enemigo,   que  se  vio  obligado  a  repasar   el  Kert. 


ESPAÑA    EN    MARRUECOS  419 


No  me  preocupa  poco  ni  mucho  la  situación  de  Melilla  y 
de  su  campo  ;  no  es  que  tenga  exceso  de  fuerzas,  pero  con  doce 
mil    hombres   puede    acudirse    a    perentorias    necesidades. 

Lo  que  cabe  pensar  es  en  la  resistencia  humana,  pues  ne- 
cesariamente habrá  de  animarse  en  ciertos  momentos  la  del  sol- 
dado, que  a  tantos  menesteres  ha  de  atender,  sobre  el  de  ba- 
tirse en  medio  de  las  inclemencias  del  tiempo  y  en  una  tierra 
nada  hospitalaria. 

Para  que  los  servicios  estén  bien  atendidos  he  dispuesto  que 
salgan  dos  mil  hombres  de  Ceuta  para  el  campo  de  operaciones. 

Estos  tienen  la  ventaja  de  estar  aclimatados,  aguerridos  y  he- 
chos  a  las  fatigas  de   la  campaña. 

Lo  extraño  en  esta  operación  ha  sido  la  forma  de  presen- 
tarse el  enemigo,  la  época  y  el  modo  de  batirse. 

Se  trata  de  fuertes  núcleos  ;  más  de  cuatro  mil  moros  han 
atacado  nuestras  posiciones. 

La  mayor  parte  de  ellos  son  negros,  vienen  de  muy  lejos 
y  emplean  una  táctica  distinta  de  la  de  los   rifeños. 

Estos  guerrean  mostrando  gran  afán  por  extenderse  y  ata- 
can individualmente  ;  pero  ahora  se  presentan  en  grandes  masas, 
atacando  en  compacto  núcleo,   como  ocurrió  en  Tauriat   Zag. 

Además  tienen  sobradas  municiones,  abundantes  vituallas  y, 
tratándose  de  un  país  esquilmado,  nadie  sabe  de  dónde  las  traen. 

Claro  está  que  el  enemigo  ha  sufrido  un  fuerte  descalabro 
y  numerosas  bajas.  Además,  por  dos  conductos  distintos  ha  lle- 
gado al  capitán  general  la  noticia  de  que  el  Mizzian  está  herido. 

No  obstante,  este  descalabbro  de  los  moros  no  puede  sorpren- 
dernos, dada  la  confianza  que  debe  tener  el  país,  como  la  tiene 
el  Gobierno,  y  la  tenemos  todos  en  la  dirección  de  aquella  cam- 
paña  y  en   todos    los   generales,   jefes,   oficiales  y   tropa. 

Lo  que  merece  meditarse  es  el  hecho  que  he  apuntado  de  que 
el  enemigo  viene  de  lejos,  parece  estar  instruido,  en  cierto  modo, 
militarmente,  como  si  estuviera  bien  dirigido  y  dispone  de  ele- 
mentos y  municiones  en  abundancia,  habiendo  surgido  en  época 
en  que  los  rifeños  cuidan  más  de  menesteres  agrícolas  que  de 
afanes  bélicos.» 

A  estas  declaraciones  añadía  la  Prensa  el  siguiente  comen- 
tario : 

«Se  asegura  que  los  iiltimos  extremos  contenidos  en  estas 
declaraciones  del  ministro  de  la  Guerra  han  producido  mala  im- 
presión en  los  centros  franceses,  hablándose  de  posibles  deter- 
minaciones que,  por  su  gravedad,  nos  abstenemos  de  recoger,  en 
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la  confianza  de  que  la  diplomacia  orillará  toda  clase  de  dificul- 
tedes . » 

El   Noticiero    Universal,    de    Barcelona,    decía  : 

«'Grande  ha  sido  la  decepción  sufrida  por  los  que  basando 
su  creencia  en  la  tranquilidad  afirmada  por  las  noticias  oficia- 
les, opinaban  optimístamente  que  la  paz  con  las  cábilas  marro- 
quíes estaba  asegurada,  si  no  para  siempre,  al  menos  por  un 
largo  espacio  de  tiempo. 

»En  cambio,  la  nueva  agresión  realizada  noi  ha  extrañado  mu- 
cho a  los  conocedores  del  carácter  de  las  cábilas  y  a  los  que  de- 
dican su  atención  al  estudio  de  la  guerra  en  el  Norte  de  África. 

»Hace  tiempo,  al  hablarse  de  la  sumisión  realizada  por  cier- 
to número  de  notables  cabileños,  hubo  ya  quien  no  obstante  el 
júbilo  general  por  la  noticia  exipuso  opiniones  contrarias  a  la 
consistencia  de  la  paz,  teniendo  en  cuenta  que  el  Mizzian,  el 
principal  agitador  de  aquellos  contingentes,  no  se  contaba  en- 
tre los  moros  sometidos.  Y  no  fueron  pocos  los  que  encontraron 
con  exceso  prematura  la  retirada  de  parte  de  nuestras  tropas, 
pensando  que  no  bastaba  la  sumisión  de  algunos  jefes  para  im- 
pedir  todo  movimiento   de   agresión    a   nuestras    fuerzas. 

»Los  telegramas  oficiales  recibidos  ayer  relatando  el  com- 
bate sostenido  por  nuestros  soldados,  han  abierto  campo  a  co- 
mentarios de  todo  género  en  lo  que  a  nuestra  situación  en  el  Rif 
se  refiere.  Y  dejando  aparte  el  tan  cacareado  espíritu  de  rebel- 
día de  los  cabileños,  su  amor  a  la  guerra  y  su  indomable  condi- 
ción que  les  hará  permanecer  en  constante  estado  de  intranquili- 
dad, la  opinión  toda,  como  la  Prensa,  hablan  de  la  necesidad  de 
una  rectificación  en  la  conducta  seguida  por  nuestro  Gobierno 
y  de  una  depurada  investigación  acerca  de  cuáles  sean  los  mó- 
viles productores  del  quebrantamiento  del  estado  de  paz  en  los 
territorios   ocupados  por  nuestro   ejército. 

»En  los  centros  militares,  sobre  todo,  la  ruptura  de  las  hos- 
tilidades se  comenta  por  extenso  y  con  profundo  detenimiento, 
haciendo  resaltar  cuidadosamente  las  circunstancias  que  a  la  agre- 
sión han  concurrido. 

Y  es  de  todas  las  circunstancias  las  que  causan  mayor  extra- 
ñeza  la  observación  hecha  de  que  esta  vez  los  cabileños  se  sepa- 
raron de  su  modo  de  operar,  atravesando  el  Kert,  no  por  las 
posiciones  de  Ishafen  e  Imarufen,  como  en  veces  anteriores,  sino 
eligiendo  para  vadear  el  mencionado  río  los  puntos  de  Yazanen 
y  parte  baja  del  zocoi  Arbaa,  lugares  que  cruzaron  de  modo  si- 
multáneo,  iniciando  un  movimiento  combinado  y  convergente  re- 
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velador  de  un  plan  táctico  organizado  con  superior  talento  militar 
al  que  demostraron  en  ocasiones  análogas  las  harkas  marroquíes. 
»Esta  observación  y  la  que  los  contingentes  rebeldes  pro- 
vengan de  la  zona  francesa  del  Muluya  hace  pensar  a  los  comen- 
taristas, que  los  sucesos  desarrollados  encierran  quizás  extraordi- 
naria importancia,  mucho  más  si,  como  dice  un  periódico  de  la 
mañana,  coincide  lo  ocurrido  con  el  hecho  de  que  en  las  actuales 
negociaciones  con  Francia  sostuviera  el  Gobierno  de  París  la 
teoría  de  que  para  disponer  España  de  territorios  en  Marruecos 
debe,  ante  todo,  cuidar  de  su  perfecta  pacificación. 


Don   E.    López  Ochoa,    comandante  del   regimiento   de  San 
Fernando,   herido   en   el    combate  del  22   de  diciembre 


»En  los  despachos  oficiales  del  general  Aldave  se  afirma 
que  la  agresión  ha  sido  originada  por  las  constantes  predicacio- 
nes del  Mizzian,  cosa  que  hace  sospechar  a  algunos  si  extran- 
jero habrá  sido  el  propulsor  de  la  conducta  del  Mizzian. 

»Esto  es  lo  que  se  dice,  siendo  difícil  comprobar  la  verdad 
o  falsedad  de  ello.  Con  el  tiempo  veremos. 

»Hoy  sólo  es  cierto  que  una  vez  más  nuestros  admirables 
soldados  han  vencido  a  fuerzas  superiores,  derrochando  el  he- 
roísmo . » 

Confirmando  lo  declarado  por  el  señor  Canalejas,  el  día  26 
se  circularon  por  el  ministerio  de  la  Guerra  las  órdenes  oportunas 
para  que  marcharan  de  Ceuta  a  Melilla  2,000  hombres.  La  ex- 
pedición la  organizaría  el  comandante  general  de  aquella  plaza, 
general  Alfau.  Al  frente  de  ellos  iba  el  general  Zubia,  que  en 
el  mismo  día  salió  con  este  objeto  de  la  Península,  donde  se  en- 
contraba disfrutando  licencia. 

En  la  tarde  del  día  27  llegaron  a  Melilla  el  primer  batallón 
del  regimiento  del  Serrallo,  mandado  por  el  coronel  don  Rogelio 
Añino,  que  marchó  a  Nador,   y  a  las  seis  otro  batallón  del  mis- 
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mo  cuerpo  y  dos  compañías  del  regimiento  de  Ceuta  con  un 
grupo  de  ametralladoras  y  tren  regimental  ;  en  total  2,176  hom- 
bres. 

Activamente  y  con  gran  orden  se  realizaron  los  aprovisio- 
namientos y  municionamientos  de  las  tropas.  El  descanso  de  és- 
tas no  sería  muy  largo,  para  de  este  modo  aprovechar  el  efecto 
moral  que  los  últi(mos  combates  habían  causado  en  el  enemigo, 
cuyo  quebranto   era   indiscutible. 
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CAPITULO  XX 


La  operación  del  27  de  diciembre. — Movimiento  de  columnas. — Su  dis- 
posición en  el  campo  del  combate. — Los  harkeños  acorralados. 
— La  columna  Ros. — En  Izarrora. — Ros  herido. — El  coronel  Gar- 
cía Gómez  muerto. — Cargas  de  caballería. — Oportuna  llegada  fie 
la  columna  Carrasco. — La  escuadra. — El  general  Aguilera. — El  co- 
ronel Núñez  de  Prado. — Los  moros  impetrando  a  Aláh. — Episo- 
dios.— Las    bajas. — Los   partes    oficiales. 


Después  de  dejar  a  las  tropas  24  horas  de  reposo  se  dispuso 
una  operación  combinada  para  concluir  de  arrojar  al  enemigo 
de  la  zona  que  había  invadido.  El  desarrollo  y  resultado  de  la  ope- 
ración fué  como   sigue  : 

Al  amanecer  del  día  27  salió  del  Avanzamiento  para  Ras 
Medua  la  columna  del  coronel  Serra,  compuesta  de  cinco  compa- 
ñías de  cazadores,  un  escuadrón  y  una  batería,  unidades  que  se 
reunieron  en  la  citada  posición  con  las  columnas  de  Aizpuru  y  Re- 
Igoyos. 

Sobre  las  nueve  de  la  mañana  inicióse  el  movimiento,  sa- 
liendo de  Ras  Medua  las  indicadas  columnas,  en  combinación  con 
las  de  los  generales  Carrasco  y  Ros,  que  partieron  respectiva- 
mente  de  Yazanen    e    Ishafen,    donde   habían    pernoctado. 

La  columna  del  general  Ros,  que  constituía  el  ala  izquierda, 
descendió  de  Ishafen  hacia  el  vado  de  Beni  Sidel  y  siguió  por  la 
derecha  del  Kert  en  dirección  al  poblado  de  Izarrora,  situado  a 
la  derecha  del  arroyo  Bohua,  distante  kilómetro  y  medio  del  Kert. 
A  este  punto  debía   concurrir  también   la  columna  Aizpuru. 
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Antes  de  llegar  al  arroyo  Bohua  la  columna  del  general  Ros 
encontró  fuertes  núcleos  enemigos,  con  los  cuales  trabó  empe- 
ñado combate,  obligándoles  a  retroceder  junto  con  los  demás 
grupos  de  la  harka,  que  arrojaban  hacia  adelante  las  restantes  co- 
lumnas. Los  harkeños,  envueltos  en  un  círculo  de  fuego,  se  vie- 
ron   obligados   a    hacer    frente    para    poder    efectuar   el    paso    del 


En  el  Zaio 


(Fot.    0>'íi:  Echagüe) 


Kert,  sufriendo  cruentas  bajas,  que  aumentaron  en  su  retirada 
al  otro  lado  del  río. 

La  columna  Serra,  a  poco  de  salir  de  Ras  Medua,  encontró 
al  enemigo,  iniciando  el  fuego.  A  los  primeros  disparos  cayeron 
heridos  el  teniente  Larrea  y  un  sargento  de  Taxdirt  que  mandaba 
la  sección  destinada  al  servicio  de  exploración.  El  joven  oficial 
fué   retirado  de  la  línea  de  fuego  contra  su   voluntad. 

El  coronel  Serra  ocupó  las  alturas  de  Tafarcleam,  y  desde 
allí  convergió  sobre  el  poblado^  de  Izarrora. 

La  columna  Aizpuru,  que  marchaba  por  el  flanco  derecho 
de  la  del  coronel  Serra,  tomó  a  viva  fuerza  las  lomas  de  Izarrora, 
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convergiendo  también  sobre  la  que  se  levanta  ante  dicho  po- 
blado. 

La  columna  Regoyos  flanqueó  la  columna  Aizpuru,  estable- 
ciendo contacto  entre  ella  y  la  de  Carrasco.  Este  general,  que 
■después  de  Ros  fué  el  que  sostuvo  más  duro  combate,  dirigióse 
por  Imechiaten  al  arroyo  Tifasor,  en  cuya  izquierda  se  encuentra 
el  poblado  de  Sammar,  donde  el  Mizzian  tenía  establecido  su 
■cuartel  general. 

Al  mismo  tiempo  que  se  verificaba  el  expresado  avance,  la 
•columna  de  Manzano  salió  de  Ihadumen,  dirigiéndose  a  Sidi  Em- 


Don  Juan  Zubia,  general   de  brioada 
que  sustituyó  al  general  Ros 

barek,  y  otra  columna  desde  Ishafen  ocupó  las  alturas  de  Trebia 
■en  vertical  con  la  vertiente  occidental  del  Tidinit,  con  objeto 
<le  empujar  a  los  grandes  grupos  enemigos  que  intentaron  pasar 
■el  Kert  por  aquella  parte  y  acudir,  en  caso  necesario,  en  apoyo 
■de  la  columna  Ros. 

A  las  diez  y  media  de  la  mañana  se  generalizó  el  fuego. 

Nuestras  tropas  avanzaban,  llena.s  de  lidor  y  entusiasmo, 
rechazando  al  enemigo,  incendiando  los  poblados  que  les  servían 
de  madrigueras  y  destruyendo  caseríos. 

La  primera  columna  que  rompió  el  fuego  fué  la  del  coronel 
Serra,  siguiéndola,  sucesivamente,  las  de  Aizpuru,  Regoyos,  Ros 
y  Carrasco.  Primeramente,  al  verse  tan  rudamente  atacada,  re- 
tiróse   laharka  hacia    la   desembocadura   del   Kert,   pero    ante   el 
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nutrido  fuego  de  las  ametralladoras  de  nuestros  barcos,  que  la 
diezmaban,  pasó  el  Kert,  internándose.  Al  medio  día  la  retirada 
era   general. 

Las  tres  columnas  centrales,  Serra,  Aizpuru  y  Regoyos,  res- 
tablecieron el  contacto  ;  las  dos  extremas  de  Ros  y  de  Carrasco, 
sólo  de  vista  con  sus  inmediatas,  por  ser  el  terreno  muy  abrupto 
y  cortado  por  profundos  barrancos,  pero  no  obstante  esto,  sólo 
les  separaba  poco  más  de  un  kilómetro,  de  la  columna  respecti- 
vamente inmediata. 

La  harka  era  imaterialmente  acorralada  dentro  de  un  .gran 
cuadrilátero,  cuyos  lados  lo  constituían,  por  una  parte,  el  mar, 
donde  los  barcos  de  guerra  hacían  nutrido  fuego  de  cañón,  y 
aproximándose  tanto  a  tierra,  que,  incluso  el  cañonero  Marqués 
de  la  Victoria,  empleó  las  ametralladoras  ;  paralelamente  a  este 
frente  estaban  las  columnas  de  Aizpuru,  Serra  y  Regoyos  ;  los 
otros  dos  lados  lo  constituían  uno  la  columna  Ros,  que  marchaba 
en  dirección  paralela  al  Kert,  y  a  su  frente,  formando  el  otro 
lado,    la  columna   Carrasco. 

Los  fuegos  de  las  citadas  fuerzas  se  cruzabann,  cayendo  como 
lluvia  mortífera  sobre  el  enemigo,  que,  acorralado,  no  sabía  por 
dónde  huir  ;  las  granadas  de  las  baterías  terrestres  y  marítimas, 
dirigidas  con  admirable  precisión,  estallaban  entre  los  grupos, 
viéndose  a  los  harkeños  rodar  por  tierra  heridos  por  los  cascos 
y  proyectiles. 

La  columna  que  resultó  con  más  bajas  fué  la  del  general 
Ros,  sobre  la  que  cargó  el  peso  del  combate,  debido  a  circunstan- 
cias que  conviene  detallar. 

Constituían  la  columna  del  general  Ros  dos  batallones  del 
regimiento  de  Melilla  con  su  coronel  don  Ensebio  García  Gómez, 
dos  secciones  de  ametralladoras,   un  escuadrón  y  una  batería. 

La  vanguardia,  mandada  por  el  comandante  Daban,  ocupó 
a  la  bayoneta  algunos  poblados,  poniendo  en  precipitada  fuga 
a  los  harkeños  que  se  guarecían  en  aquéllos.  El  resto  de  la  co- 
lumna tomó  también  varios  poblados,  destruyendo  caseríos  e  in- 
cendiando   almiares. 

Hasta  las  tres  de  la  tarde  no  fué  muy  grande  la  resistencia 
que  encontró  la  columna,  pues  sólo  tuvo  que  luchar  con  grupos 
sueltos  que  ocupaban  los  aduares,  tomando  éstos  a  paso  de  car- 
ga y  llegando  así  hasta  la  vista  de  la  costa. 

Desde  la  una  a  las  tres,  el  enemigo  que  arrojaban  las  res- 
tantes columnas  de  sus  campamentos  y  posiciones  era  repelido 
hacia  la  playa,  de  donde,   rechazado  por  el  vivo  y  certero  fuego 
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de  los  cañones  y  ametralladoras  de  la  escuadra,  era  impelido 
hacia  el  único  sitio  por  donde  podía  escapar,  que  era  el  que  ocu- 
paba la  columna  Ros. 

A  las  cuatro  ocupó  ésta  el  poblado  de  Izarrora,  que  era  el 
objetivo  que  en  el  plan  general  de  la  operación  le  estaba  se- 
ñalado, quemando  los  almiares  de  paja  que  allí  había. 

Establecida  en  aquella  posición  siguió  luchando  contra  fuer- 
zas muy  superiores  en  número,  pues  la  harka  al  retirarse  la  hizo 
objeto  de  su  hostilidad,  combatiéndola  con  verdadero  ensañamien- 
to para  desalojarla  de  la  posición  que  dificultaba  su  retirada. 

A  los  numerosísimos  grupos  de  harkeños  que  huyendo  de 
las  demás  columnas  atacaron  a  la  del  general  Ros,  se  unieron 
poco  después  los  refuerzos  que  llegaron  al  enemigo,  procedentes 
del  Monte  Mauro,  los  cuales  pasaron  cerca  de  Tumiat,  lanzándose 
contra  la  posición  de  la  'derecha  del  Kert,  en  formifiable  ataque,  con 
ímpetu  salvaje. 

El  enemigo  trataba  a  toda  costa  de  tomarla,  avanzando  con 
ciega  desesperación  e  ímpetu  loco,  sin  arredrarle  los  huecos  que 
la  artillería,  las  ametralladoras  y  la  fusilería  causaban  en  sus 
filas.  Con  infernal  gritería  proseguían  su  impetuoso  avance,  pa- 
sando por  encima  de  sus  muertos  y  cubriendo  instantáneamente 
las   bajas  que   les   causaban   nuestros   soldados. 

En  algunos  puntos,  por  efecto  de  la  espesa  humareda  produ- 
cida por  el  incendio  de  los  pajares,  el  enemigo  llegó  hasta  las 
filas  de  nuestros  soldados,  entablándose  furiosa  lucha  al  arma 
blanca. 

El  regimiento  de  Melilla  y  las  demás  fuerzas  de  la  columna 
Ros  lucharon  con  verdadero  heroísmo,  resistiendo  bravamente  la 
furiosa  acometida. 

En  aquellos  críticos  momentos  fué  herido  el  general  Ros, 
tomando  el  mando  de  la  columna  el  coronel  de  Melilla,  don  En- 
sebio García  Gómez.  Este  bravo  jefe,  no  obstante  hallarse  tam- 
bién herido,  con  admirable  sangre  fría  siguió  arengando  a  la 
tropa  hasta  que  los  certeros  disparos  del  enemigo  le  arrebataron 
la  vida. 

La  muerte  de  este  jefe  enardeció  a  nuestros  soldados,  infun- 
diéndoles nuevos  alientos  el  deseo  de  vengarle.  La  caballería,  con 
admirable  arrojo,  dio  varias  cargas  formidables,  despejando  de 
enemigos  los  alrededores  de  la  posición.  En  una  de  estas  cargas 
halló  muerte  gloriosa,  al  frente  de  los  soldados,  el  bravo  teniente 
Morlones,  del  regimiento  de  Alcántara. 
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Cuando  la  lucha  seguía  ruda  y  terrible,  llegó  con  gran  opor- 
tunidad en  auxilio  de  la  columna  Ros  la  columna  del  general 
Carrasco,  desconcertando  con  su  presencia  a  los  millares  de  rí- 
fenos  que  se  batían  a  la  desesperada. 

El  mismo  general  Carrasco,  al  frente  de  una  compañía,  car- 
gó a  la  bayoneta  contra  un  numeroso  grupo  de  harkeños  que  ata- 
caban a  la  columna  del  general  Ros,  llegando  a  establecer  con- 
tacto con  ésta. 

El  comandante  Pérez  Herrera,  al  frente  del  escuadrón  de  la 
columna  Carrasco,  cargó  también  con  ímpetu  irresistible  cerca 
del  punto  donde  estaba  emplazada  la  batería  de  la  columna,  cuya 
situación  iba  siendo  difícil,  pues  ya  tiraba  con  granadas  en  cero. 

El  campo  quedó  cubierto  de  cadáveres  morunos.  Los  harke- 
ños supervivientes  huyeron  a  la  desbandada,  pasando  a  la  orilla 
izquierda  del  Kert. 

Este  rudo  combate  explica  que  la  columna  Ros  fuera  de  to- 
das la  que  tuviera  mayores  bajas. 

La  escuadra,  compuesta  de  los  cañoneros  Infanta  Isabel,  Mar- 
qués de  la  Victoria  y  Laya  (i),  "puestos  a  las  órdenes  del  coman- 
dante más  antiguo,  que  era  el  del  Infanta  Isabel,  capitán  de  fra- 
gata don  Manuel  Flores,  cooperó  brillantemente  a  la  acción,  du- 
rante la  cual  siguieron  bordeando  la  costa,  sin  perder  de  vista 
a  la  columna  Carrasco. 

El  enemigo,  empujado  por  las  columnas,  corría,  loco  de  te- 
rror, buscando  el  paso  del  Kert  para  huir.  Entonces  fué  caño- 
neado sin  cesar.  Desde  los  buques  se  vio  que  müqhos  moros,  alo- 
cados por  el  fuego  mortífero  con  que  les  acorralaban  las  colum- 
nas, se  arrojaron  al  mar,  hallando  allí  la  muerte. 

Los  buques  hicieron  fuego  de  fusilería  y  ametralladoras  a 
400  metros  de  la  playa,  causando  entre  los  rífenos  gran  mor- 
tandad. Algunos  cabileños  que  se  dirigían  al  Kert  para  repasar- 
lo volvían  de  nuevo  donde  estaban  las  columnas,  como  si  halla- 
sen algún  obstáculo  para  el  paso  ;  entonJces  volvían  los  buques 
de   la  escuadra  a  hacerles   fuego,   desconcertándoles. 

El  entusiasmo  a  bordo  llegó  hasta  el  extremo  de  echar  al  agua 
botes  artillados,  desde  los  cuales  se  hacía  también  un  fuego  muy 
nutrido.  Los  marineros  dicen  que  vieron  cerca  de  700  muertos  en 
el  campo  de  batalla,  que  quedaron  insepultos  por  no  haberse 
atrevido   los  moros   a  recogerlos. 

A   las  cuatro  de   la  tarde  el   enemigo   repasaba   el   Kert  a   la 


(1)     Era  la  primera  vez  que  el  «Laya»  entraba  en  fuego. 
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desbandada,  sin  cuidarse  de  recoger  los  muertos  y  heridos  que 
quedaban    en   las    colinas,    caseríos    y   barrancos. 

A  las  cinco  estaban  todas  las  columnas  en  las  proximidades 
del   Kert. 

El  enemigo,  que  era  numerosísimo,  opuso  tenaz  resistencia, 
batiéndose  a  la  desesperada,  y  haciendo  alardes  de  arrojo  y  te- 
meridad, que  resultaron  infructuosos  ante  la  bravura  de  nuestros 
soldados  y  el  acertado  movimiento  de  nuestras  fuerzas.  Una  co- 
lumna arrojaba  el  grupo  enemigo  que  combatiera  sobre  otra,  y 
ésta    sobre   la   siguiente    en    forma   que    los   harkeños    a    cualquier 


Don   J.    García   Nomdedeu,    primer   teniente  del   regimienta 
de   Mallorca,    muerto   en    el   combate   del   22   de  diciembre 


parte  que  se  dirigían  hallaban  tropas  nuestras  y  cuando  huían 
hacia   la  playa  se  encontraban   con  el  fuego  de  nuestros   barcos. 

Hubo  muchos  episodios  hermosos  y  rasgos  de  valentía  admi- 
rables ;  la  artillería,  en  ocasiones  se  colocó  cerca  de  las  guerri- 
llas,   ametrallando  a   los   harkeños. 

Los  escuadrones  que  acompañaban  las  columnas  dieron  va- 
rias cargas,  haciendo  morder  el  polvo  al  enemigo. 

El  general  Aguilera  estuvo  a  primera  hora  con  la  columna 
Regoyos  y  después  con  la  de  Aizpuru.  Estableció  comunicación 
heliográfica  con  todas  las  columnas  y  con  Ras  Medua  y  además, 
soltó  algunas  palomas  mensajeras  para  comunicar  directamente 
con   la  plaza. 

El  coronel  Núñez  de  Prado,  con  una  sección  de  Alcántara 
y  los  batidores  de  la  escolta  del  general  Aguilera,  dio  en  un 
momento  favorable  una  brillante  carga.  Después,  para  dar  des- 
canso al  ganado,  entabló  combate  pie  a  tierra,  desalojando  a 
un  grupo  enemigo  de  unas  lomas.  Por  último,  volvió  a  cargar  so- 
bre unos  grupos  muy  numerosos,   haciéndoles  más   de   6o  muer- 
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tos.   Recogió  mucihos  fusiles,   pues   el  enemigo  en  su   desbandada 
abandonaba    muertos,   heridos    y    armamentos. 

Extrañó  mucho  a  los  que  presenciaban  el  combate  desde 
Yazanen  el  raro  espectáculo  que  ofrecieron  en  algunos  momen- 
tos varios  núcleos  enemigos  ;  en  efecto,  en  lo  más  recio  del  com- 
bate, cuando  el  viento  desvanecía  la  densa  humareda  producida 
por  las  descargas  de  fusilería  y  los  disparos  de  cañón,  se  adver- 
tía en  el  campo  enemigo  compactos  grupos  de  harkeños  que  re- 
sistían impasibles  el  fuego  Üe  las  ametralladoras  y  de  los  fusi- 
les,  sin  hacer  uso  de   las   armas. 

Preguntados  los  indígenas  amigos  acerca  de  las  causas  de 
aquel  admirable  estoicismo  y  rara  pasividad,  dijeron  que  los  har- 
keños, en  aquellos  momentos  de  gran  peligro,  viéndose  perdidos, 
oraban  solicitando  el  auxilio  de  Alah  para  salir  de  aquel  paso  tan 
difícil. 

En  efecto,  confirmando  lo  dicho  por  los  moros  indígenas,  el 
oficial  que  los  había  interrogado  pudo  ver,  con  el  auxilio  de 
unos  excelentes  prismáticos,  a  muchos  harkeños  postrados  en  tie- 
rra y  mirando  a  Oriente,  que  besaban  el  suelo  repetidas  veces, 
abstraídos  por  completo  del  fragor  de  la  lucha  y  de  la  lúgubbre 
canción  entonada  por  los  millares  de  balas  que  silbaban  sobre 
sus   cabezas. 

De  vez  en  cuando  caían  algunos  para  no  levantarse  más,  con- 
tinuando   los   restantes    sus    rezos    con    absoluta    impasibilidad. 

Otros  harkeños,  presas  de  gran  pánico  al  verse  encerrados 
en  aquel  recinto  de  fuego,  se  lanzaron  al  mar,  donde  encontraron 
la  muerte. 

Nuestras  columnas  les  acorralaron  materialmente  en  toda  la 
región  de  Izarrora  y  en  la  Sammar. 

Entre  los  muchos  episodios  dignos  de  mención  que  se  des- 
arrollaron   durante  el   com"bate    recordamos    algunos. 

El  comandante  del  regimiento  de  Melilla  don  Antonio  Da-" 
bán,  que  fué  herido  en  el  brazo  el  20  de  septiembre,  lo  fué  tam- 
bién aquí  cuando  llevaba  ya  largo  rato  haciendo  fuego  con  el 
fusil  de  uno  de  los  heridos.  Muchos  oficiales  del  mismo  regi- 
miento de  Melilla  hacían  asimismo  fuego  con  fusiles  de  los  que 
no   podían  combatir  ;   tal   era   el   entusiasmo  de  todos. 

Ai  hacer  un  cambio  de  posición  la  compañía  de  tiradores  del 
regimiento  de  Melilla,  recibió  aviso  el  capitán  Villabrille  de  que 
había  dos  heridos  abandonados  de  una  pareja  de  exploración.  El 
capitán  los  recogió,  cayendo  entonces  herido  dicho  capitán  y  los 
tenientes   de  la  misma   compañía   señores   Sevilla  y  Gil. 
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Al  tratar  de  romper  los  moros  el  cerco  en  que  se  encontra- 
ban encerrados,  llegaron  a  luchar  cuerpo  a  cuerpo  con  la  sec- 
ción de  Melilla,  que  mandaba  el  teniente  García  Margallo  ;  un 
morazo  vio  herido  a  este  oficial  y  lanzóse  sobre  él  ;  cuando  ya 
llegaba  a  cogerle  para  darle  muerte  con  la  gumía,  un  soldado 
de  la  sección  hizo  un  disparo  tan  certero,  que  cayó  el  moro  muer- 
to  instantáneamente. 

El  teniente  del  regimiento  de  Aíelilla  don  Juan  de  la  Cruz 
García  Aramayo  halló  muerte  gloriosa  al  ocupar,  a  la  bayoneta, 
uno  de  los  aduares  donde  se  encontraban  parapetados  un  gran 
número  de  rebeldes,  que  fueron  muertos  todos  por  nuestras  tropas. 

El  sargento  voluntario  conde  de  Santa  Cruz  de  los  Manueles 
se  portó  valerosamente,  dando  pruebas  de  arrojo  ;  una  vez,  yen- 
do con  el  comandante  Alix,  jefe  de  Estado  Mayor  del  general 
Aguilera,  se  retrasaron  para  soltar  unas  palomas  mensajeras  ; 
al  incorporarse  al  resto  de  la  columna  fueron  ambos  objeto  de 
dos  descargas,  lanzándose  entonces  sobre  los  agresores,  sólo  con 
dos  ordenanzas,  dispersándoles   a  sablazo   limpio. 

Algunos  moros  se  escondieron  en  la  arena  para  salvarse  de 
nuestros    soldados  ;   otros    hacíanse    los    muertos. 

En  la  casa  en  cuyo  asalto  perdió  la  vida  el  teniente  de  Áfri- 
ca don  Salvador  Requejo  habían  sus  defensores  tapiado  la  puer- 
ta con  grandes  piedras  ;  el  primero  en  entrar  a  la  bayoneta 
fué  el  teniente  Requejo  y  él  y  «ios  dos  que  le  siguieron  murie- 
ron ;  el  resto  de  la  sección  ocupó  la  huerta  próxima  para  defen- 
der los  tres  cadáveres.  Para  tomar  la  casa  fué  necesario  la  in- 
tervención de  la  artillería  y  al  asaltarla  mataron  a  todos  los  de- 
fensores. 

Como  este  episodio  narrado  hubo  muchos,  pues  los  moros 
ocupaban  las  lomas  de  escasa  elevación  y  los  caseríos  situa- 
dos a  la  entrada  de  los  barrancos,  divididos  en  grupos,  costan- 
do el  avance  un  combate  paricial  a  cada  paso,  y  aumentando  las 
dificultades    lo  escabroso   y   cortado   del   terreno. 

Merece  consignarse  que  algunos  moros  amigos  llevaron  sol- 
dados heridos  a  Ras  Medua  ;  otro  moro  llevó  a  un  soldado  del  re- 
gimiento de  Melilla  que  recogió  en  el  campo  y  trasladó  a  su 
casa,  donde  le  curó  a  su  modo,  conduciéndolo  después  sobre  un 
borrico   a  su  posición. 

El  coronel  de  Taxdirt,  Núñez  de  Prado,  resultó  contuso  en 
la  ing]e  de  un  fuerte  culatazo  que  recibió  durante  la  carga. 

El  cadete  de  infantería  don  Sigifredo  Sáinz  Gutiérrez,  cjue 
se  encontraba  en  Melilla  con  licencia  de  Pascuas,  proponíase  mar- 
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char  a  Ishafen  para  ver  a  sus  hermanos  que  servían  en  el  re- 
gimiento de  Melilla,  pero  enteróse  de  que  la  columna  Serra  dis- 
poníase a  tomar  parte  en  la  operación  y  solicitó  y  obtuvo,  acom- 
pañarla ;  incorporóse  al  batallón  de  Cataluña,  con  el  que  com- 
batió durante  la  primera  parte  de  la  jornada  ;  después  unióse 
a  dos  compañías  de  Segorbe,  mandadas  por  los  tenientes  Ca- 
rrizosa  y  Corredera,   que   se  habían  unido   a  la   columna  Ros  en 


'El    general    Larrea    conversando    en    el    muelle    de   Melilla 
con    los  infantes    don   Fernando  y  don  Alfonso 

la  extrema  izquierda  ;  con  ellas  llegó  hasta  el  Kert.  El  bravo 
cadete    elogió    el   comportamiento   de   ambos   oficiales. 

Viéndose  perdidos  algunos  moros  de  la  harka  enemiga,  ti- 
raron los  fusiles,  y  abrazándose  a  las  patas  del  caballo  del  pres- 
tigioso caid  Abd-el-Kader  de  Benisicar,  imploraron  perdón.  Este 
les  increpó,  mató  a  dos  de  los  principales  culpables  y  perdonó 
a  otros  dos,  a  los  que  hizo  prisioneros,  entregándolos  a  las  auto- 
ridades. Fueron  llevados  a  la  plaza,  ingresando  en  los  calabozos 
del   fuerte  de   Rostrogordo. 

El  célebre  confidente  Mohatar  con   8o  tiros  hizo  6o  blancos. 

El  capitán  Méndez  Blasco,  hijo  político  del  teniente  coronel 
de  Estado  Mayor  don  Antonio  Iriarte,  mandaba  una  compañía 
del  regimiento  de  Melilla,  que  quedó  reducida  a  la  tercera  parte. 
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Herido   él  en   un   muslo    siguió   batiéndose   con   enemigos    en   nú- 
mero muy  superior.   Falto  de  fuerzas,   le  tomó  en   sus  brazos  un 


Tipo  de  liíeño  de  IkMii  Facían 

(Fot.   Oi'tiz  Echagür) 

soldado,  recibiendo  entonces  un  balazo  en  el  pecho,  hiriendo  tam- 
bién al  soldado  la  misma  bala.  Cogieron  el  cadáver  dos  solda- 
dos y  también  ellos  fueron  muertos,  recibiendo  el  capitán  aún 
dos  balazos  más  en   la  cabeza.  De  la  misma  compañía  murieron 

28 


i 
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el  teniente  Bruno  y  el  sargento  Jimeno,  que  mandaba  una  de  las 
secciones . 

El  capitán  don  Manuel  Muñoz  Olivé,  hijo  del  teniente  coro- 
nel don  Manuel  Muñoz  Medina,  que  en  la  campaña  de  1909  man- 
dó el  batallón  de  Tarifa,  mandaba  la  cuarta  del  tercer  batallón 
del  regimiento  de  Melilla.  Herido  de  bala  en  el  hombro  izquier- 
do y  en  la  cabeza,  cuando  todos  los  oficiales  de  su  compañía 
yacían  muertos  o  heridos,  animaba  revólver  en  mano  a  los  es- 
casos soldados  que  le  quedaban,  conteniendo  al  enemigo,  que 
tenía  muy  cerca.  Desde  su  posición  vio  una  pequeña  fuerza  de 
caballería,  que,  falta  de  oficial,  se  veía  en  gran  peligro.  El  sar- 
gento que  la  mandaba  demandó  su  auxilio,  y  generoso  y  resuel- 
to no  vaciló  Muñoz  Olivé  en  concedérsele,  aunque  se  encontraba 
herido  ;  no  vaciló  en  prestárselo,  aunque  sabía  que  en  ello  le  iba 
la  vida.  Para  ello  inició  una  carga  a  la  bayoneta,  pero  tan  pronto 
como  empezó  el  avance  recibió  una  descarga  y  cayó  sm  vida. 
El  sargento  Antonio  Armenta,  con  un  grupo  de  cinco  o  seis  sol- 
dados, intentó  retirar  el  cadáver  del  capitán  y  también  cayó  muer- 
to ;  el  valiente  soldado  Isidoro  Benítez  y  el  asistente  del  capitán 
lograron  llegar  al  cadáver  y  allí  cayeron  para  siempre.  El  ca- 
pitán Ruiz  Belando,  que  combatía  en  el  flanco  derecho,  intentó 
auxiliar  con  dos  secciones  a  los  comprometidos  restos  de  la  cuar- 
ta del  tercero,  y  rodeado  por  numerosos  enemigos  rindió  la  vida 
por   su  heroísmo. 

El  capitán  Muñoz  murió  acribillado  a  balazos  ;  a  más  de 
las  heridas  ya  mencionadas,  una  bala  le  atravesó  la  cabeza,  otra 
le  pasó  de  pecho  a  espalda  y  otra  le  perforó  el  vientre. 

El  teniente  Sesma,  de  la  tercera  compañía  del  tercer  bata- 
llón de  San  Femando,  que  se  hallaba  con  licencia  en  la  Península, 
había  desembarcado  en  Melilla  el  mismo  día  27,  y  sin  perder 
tiempo  se  dirigió,  por  medio  de  una  marcha  prodigiosa,  desde  la 
cubierta  del  barco  a  ocupar  su  puesto  al  frente  de  su  tropa,  lle- 
gando a  tiempo  para  hacerse  cargo  de  su  sección,  al  frente  de 
la  cual  halló  gloriosa  muerte.  Cuando  en  la  mañana  del  28  em- 
pezaron a  conocerse  en  Melilla  las  bajas  sufridas  en  la  gloriosa 
jornada  y  se  supo  que  entre  los  que  habían  dado  la  vida  por  su 
patria  figuraba  el  teniente  Sesma,  nadie  acertaba  a  explicarse  cómo 
había  podido  encontrarse  en  el  lugar  del  combate  habiendo  des- 
embarcado en  la  mañana  del  27. 

La  batería  Cortázar,  del  segundo  regimiento  de  montaña, 
que  pertenecía  a   la   columna   Ros,   iba  mandada  accidentalmente 
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por  el  teniente  Molas  e  iba  como  jefe  de  artillería  el  comandante 
Pardiñas. 

La  batería  tuvo  1 8  bajas  durante  el  formidable  ataque  que 
los  harkeños  dieron  a  la  posición  ocupada  por  la  columna  del 
general  Ros  ;  vióse  en  una  situación  muy  difícil,  de  la  que  la 
salvó  la  brillante  carga  dada  por  el  escuadrón  de  caballería  de 
la  columna  Carrasco,  cuando  ésta  llegó  en  auxilio  del  general 
Ros. 

En  la  heroica  defensa  que  la  columna  de  este  general  hizo 
de  la  posición  ocupada,  la  batería  gastó  toda  la  dotación  de 
municiones,  a  pesar  de  lo  cual  ni  uno  solo  de  los  artilleros  aban- 
donó su  puesto,  luchando  con  heroísmo  imponderable,  alentados 
por  el  comandante  y  los  oficiales. 

Hubo  instantes  verdaderamente  críticos  y  momentos  en  que 
tuvieron  que  luchar  al  arma  blanca  porque  algunos  rífenos,  con 
inconcebible  osadía  o  con  el  valor  que  presta  la  desesperación, 
llegaron  hasta  la  boca  de  las  piezas,  a  pesar  del  fuego  de  metralla 
que  los  diezmaba.  La  lucha  que  se  entabló  contra  los  audaces 
asaltantes  fué  verdaderamente  homérica,  coronando  de  gloria  a 
nuestros   artilleros. 

La  otra  batería  del  grupo  se  encontraba  emplazada  en  Sam- 
mar,  y  en  el  combate  perdió  al  segundo  teniente  Sanz. 

El  número  total  de  bajas  comprobadas  oficialmente  en  la 
acción  fué  de  83  muertos  y  257  heridos  de  tropa.  De  oficiales, 
12  muertos^ y   21    heridos. 

Los  partes  oficiales  del  combate  decían  como  sigue  : 

«Melilla,  27. — Hoy  está  verificando  la  anunciada  operación 
el  general  Aguilera.  Este  comunícame  desde  Medua,  a  las  io'4o, 
que  las  columnas  del  general  Carrasco  y  de  los  coroneles  Aiz- 
puru  y  Serra  habían  roto  el  fuego  ;  a  las  12  manifiesta  que  todas 
ellas  entraron  en  fuego,  siendo  poco  nutrido,  generalizándose  a 
las  12*30  ;  que  las  columnas  ocuparon  las  mismas  posiciones  del 
día  25  y  que  el  combate  marchaba  muy  bien,  retirándose  el  ene- 
migo hacia  el  Kert. 

A  las  14*30  comunícame  que  las  columnas  han  atravesado 
el  arroyo  Bohua,  y  que  por  la  meseta  derecha  del  río  avanza  la 
columna  Aizpuru,  que  flanque  la  del  teniente  coronel  Regoyos 
y  la  columna  Ros,  que  avanzan  incendiendo  los  poblados  de  Fi- 
sugan,  Bohua  e  Izarrora.  La  columna  del  general  Carrasco  es- 
taba en  Miniata.  No  tengo  más  noticias  de  bajas  que  la  del  te- 
niente Larrea  y  la  de  un  sargento  de  Taxdirt. 
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Ignoro  el  resultado  de  la  operación,  que,  según  Aguilera, 
marchaba  muy  bien  a  las  14*30  y  que  comunicaré  a  V.  E.  cuan- 
do reciba  noticias  de  éste,  que  tiene  orden  de  vivaquear  en  los 
puntos  donde  termine  la  operación,  según  de  ello  di  cuenta  a 
V.   E.» 

«Melilla,  28. — El  general  Aguilera,  desde  Ras  Medua,  en  te- 
legrama de  las  22*30,  me  dice  :  Acabo  de  llegar  en  este  momento 
del  campo,  donde  he  recorrido  el  teatro  de  operaciones  de  las 
columnas  Serra,  Aizpuru  y  Regoyos.  El  enemigo,  muy  numeroso, 
se  batió  muy  tenazmente,  pero  fué  acorralado  por  las  columnas, 
viéndose  en  la  necesidad  de  tirarse  al  mar  o  batirse.  Le  hemos 
hecho  numerosas  bajas  ;  solamente  las  vistas  pasan  de  300,  vién- 
dose en  la  necesidad  de  abandonar  muertos  y  heridos  y  algunas 
armas.  Los  escuadrones  de  todas  las  columnas  han  dado  varias 
cargas  ;  los  cañoneros  han  contribuido  también  al  combate,  pres- 
tando muy  buenos  servicios. 

La  columna  Ros,  sin  duda  por  su  proximidad  al  Kert,  ha 
sido  muy  castigada,  habiendo  acudido  en  su  socorro  Aizpuru  y 
el  general  Carrasco,  que  están  con  ella,  posteriormente  a  mi 
salida  del  combate,  para  racionar  y  municionar  mañana  a  las 
columnas  que  vivaquean. 

Las  bajas  nuestras  son  la  mayor  parte  de  Melilla  ;  uno  de 
los  heridos  es  el  general  Ros  ;  no  puedo  precisar  las  bajas  por 
no  tener  aún  los  partes  ;  a  medida  que  los  recird  le  daré  de- 
talles. 

Mañana,  para  proteger  los  convoyes  a  estas  columnas  que 
vivaquean,  emplearé  la  columna  Serra  y  haré  reunir  el  batallón 
de  San  Fernando,  que  está  en  Ishafen.» 

«Melilla,  28. — Capitán  general  al  ministro  de  la  Guerra. — • 
El  general  Aguilera  amplía  detalles,  diciéndome  que  tiene  en 
Ras  Medua  heridos  de  diferentes  columnas  ;  de  Melilla  el  capitán 
Estran,  los  tenientes  Romany,  Margallo,  Sevilla,  Gil  Berrocal 
y  Peñuelas,  de  las  ametralladoras  ;  de  Taxdirt,  Larrea  ;  de  Al- 
cántara, Witte,  contuso,  65  de  tropa  de  distintos  cuerpos  y  dos 
muertos.  De  los  vivaques  no  tengo  noticias  exactas  ;  sólo  sé  que 
la  herida  del  general  Ros  es  grave  :  en  el  cuello. 

Noticias  particulares  que  tengo  me  hacen  abrigar  la  espe- 
ranza de  que  el  resultado  de  la  operación  ha  sido  muy  satisfac- 
torio, por  el  durísimo  escarmiento  que  han  sufrido  y  por  lo  nu- 
meroso de  las  bajas  enemigas,  que  espero  ver  confirmadas  para 
comunicarlas  a  V.  E.» 
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«Melilla,  29. — Am'pliando  mi  telegrama  sobre  la  operación 
del  27,  confirmo  el  éxito.  Como  consecuencia  del  movimiento 
combinado  de  las  columnas  se  obligó  al  enemigo  a  replegarse 
en  su  mayoría  en  el  Kert,  haciendo  a  última  hora  un  esfuerzo 
desesperado  sobre  la  columna  Ros,  que  estiaba  estableciendo  un 
vivac,  empeñándose  un  rudo  y  sangriento  combate  que  terminó 
rechazando  al  enemigo  y  conservando  la  posición,  con  el  auxilio 
que  prestaron  las  columnas  Carrasco  y  Aizpuru,  y  obligando  a 
los  moros  a  desalojar  toda  la  orilla  derecha  del  Kert. 

Por  nuestra  parte  hemos  tenido  sensibles  bajas  por  haber 
sufrido  el  empuje  total  la  columna  Ros  y  de  ella,  especialmente, 


Don    Ricardo    Carrasco,    capitán    del    grupo 

de   ametralladoras    de    la    primera    brigada 

de   Melilla,    herido   en    el    combate    del   24 

de    diciembre 


el  regimiento  de  Melilla,  muriendo  su  coronel.  Además  tenemos 
tres  capitanes  y  tres  subalternos  muertos,  dos  jefes  y  1 6  ofi- 
ciales  heridos  y  de   tropa    61    muertos   y   210   heridos. 

Ayer,  día  28,  por  la  tarde,  hubo  fuego  de  cañón  y  fusi- 
lería, de  cuyo  resultado  no  tengo  noticia.  Todo  esto  prueba  la 
llegada  de  nuevos  contingentes,  confirmando  al  mismo  tiempo 
la  concentración  del  enemigo  por  el  zoco  de  Zebuya  y  Beni- 
buyahi . 

Como  el  tiempo  es  espléndido,  es  de  suponer  que  continúe 
la  lucha  tenazmente,  a  pesar  del  castigo  que  han  sufrido. 

Los  generales  Aguilera  y  Carrasco,  separadamente,  comprue- 
ban con  datos  y  confidencias  que  las  bajas  enemigas  exceden 
del  doble  de  las  nuestras. 

Nuestras  tropas  se  muestran  admirables  de  espíritu  y  re- 
sistencia. 

El  general  Ros,  aunque  grave,  no  ofrece  peligro  inminente. 
Se   ha  encargado   del   mando   de   su   brigada   el    general    Zubia.» 
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A  las  cinco  de  la  tarde  salió  de  Yazanen  un  convoy  de  he- 
ridos al  mando  del  capitán  Romero,  del  regimiento  de  Alcántara, 
y   bajo  los   cuidados   del  médico   primero   señor   Salado. 

Formaban  parte  del  mismo  el  teniente  coronel  Santaló  y  el 
teniente   Arajul. 

La  esposa  del  teniente  coronel  Santaló,  acompañada  de  va- 
rios amigos,  esperaba  el  convoy,  desde  media  noche,  en  el  des- 
pacho del  segundo  jefe. 

El  general  Larrea,  que  iba  a  retirarse  a  la  una,  en  vista 
de  la  tardanza  de  la  expedición  telegrafió  con  urgencia  a  Hidum 
Ismoart,  y  al  saber  que  el  convoy  proseguía  su  marcha,  no  se 
retiró  hasta  su  llegada,   que  fué  a  las  dos  y  media. 

El  estado  en  que  llegaron  el  jefe  y  el  oficial  heridos  era 
satisfactorio.  El  médico  mayor  señor  Iparraguirre,  auxiliado  de 
sus    compañeros,    procedió   acto   continuo   a   su  curación. 

La  escena  desarrollada  entre  el  señor  Santaló  y  su  esposa 
fué   muy  conmovedora. 

Los  heridos  de  tropa  quedaron  en  el  hospital  Docker,  cuyo 
personal  médico   y  administrativo  veló  toda  la  noche. 

Además  ingresaron  otros  oficiales  heridos  en  el  combate,  para 
los    cuales   formularon    los    médicos    los    diagnósticos    siguientes  : 

Teniente  del  regimiento  de  Melilla  don  Vicente  Morales,  he- 
rida con  orificio  de  entrada  en  la  cara  interna  del  rercio  inferior 
del  brazo  dereaho,  con  salida  por  la  cara  externa  del  mismo  tercio 
y  fractura  del  húmero. 

Teniente  de  Melilla  don  Adolfo  García  Margallo,  herida  de 
bala  con  orificio  de  entrada  en  la  cara  posterior  de  la  región 
del  codo  y  de   salida  por  la  cara  externa   del  mismo. 

Primer  teniente  del  batallón  de  Cataluña  don  Ensebio  Bozzo, 
herida  con  orificio  de  entrada  en  la  región  supra  espinosa  del  lado 
izquierdo,  y  de  salida  por  la  supra  clavicular  del  mismo  lado,  con 
fractura   del  maxilar    y    temporal. 

.Comandante  de  Melilla  don  Antonio  Daban  Vallejo,  herida 
con  orificio  de  entrada  en  1 1  parte  superior  de  la  regiói.»  supra 
espinosa   izquierda. 

Primer  teniente  de  Melilla  don  Ángel  Hernández,  herida  con 
orificio  de  entrada  en  la  cara  posterior  del  tercio  medio  del  brazo 
izquierdo,  con  dos  orificios  de  salida  por  la  cara  exterior  e  in- 
terna, ocasionadas  por  el  proyectil  y  por  las  esquirlas  de  la 
fractura  que  ha  originado,. 

Segundo  teniente  de  Melilla  don  José  Sevilla,  herida  con 
orificio  de  entrada  en  la  cara  externa  de  la  parte  exterior  del  ter- 
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cío  inferior  de  la  pierna  derecha  y  de  salida  por  la  cara  interna 
de   la  parte   inferior   del  mismo   tercio,   con  fractura   de   la  tibia. 

Segundo  teniente  de  África  don  José  Berrovilla,  herida  con 
orificio  de  entrada  en  la  cara  externa  del  tercio  superior  del 
brazo  derecho  y  de   salida   en   la  cara  interna. 

Capitán  de  Melilla  don  Enrique  Villa  Abrille,  un  rasponazo 
en  el  tercio  superior  de  la  cara  externa  del  muslo  derecho  ;  otro 
en   la  cara   interna   del   tercio  medio   de  la   pierna  derecha. 

El  teniente  de  Ceriñola  Rodríguez  Araluce,  una  herida  con 
orificio  de  entrada  en  la  cara  interna  del  tercio  inferior  del  muslo 
izquierdo  y  de  salida  en  la  externa. 

El  general  Ros  en  la  parte  inferior  de  la  región  occipital 
del  lado  derecho,  sin  salida. 

El  teniente  de  África  Fernández  Ortega,  en  el  dorso  del  dedo 
índice  de  la  mano  izquierda,  con  fractura  de  la  primera  y  se- 
gunda falange  y  otras  en  el  tercio  superior  del  antebrazo  de- 
recho. 

El  capitán  de  Ceriñola  don  Marcial  Barros,  una  en  la  parte 
inferior  de  la  región  deltoidea  derecha,  con  salida  por  la  infra- 
^nosa. 

El  teniente  coronel  Cavanna,  una  en  la  parte  superior  de  la 
región  glútea,  sin  orificio  de  salida. 

El  día  29  fueron  enterrados  en  el  cementerio  de  la  plaza  los 
siguientes   jefes  y  oficiales  : 

El  coronel  don  Ensebio  García  Gómez,  el  capitán  don  An- 
tonio Méndez  Blasco,  el  primer  teniente  don  Juan  Cruz  García 
Aramayo  y  el  segundo  teniente  don  Bruno  Pérez,  del  regimiento 
de    Melilla. 

El  primer  teniente  don  Salvador  Requejo  Resina,  del  regi- 
miento de  África. 

El  primer  teniente  don  Fernando  Sesma,  del  regimiento  de 
San  Fernando,  y  el  segundo  teniente  don  Pedro  Sanz  Marín,  del 
regimiento  mixto  de   artillería. 

El  día  30  llegó  a  Melilla  el  cadáver  del  teniente  de  Alcán- 
tara señor  Morlones,  muerto  durante  la  carga  dada  por  aquel 
escuadrón   cuando  fué   atacada    la   columna   Ros. 

Además  de  los  anteriores,  murieron  en  el  combate  los  ca- 
pitanes don  Manuel  Terrazas,  don  Manuel  Muñoz  Olivé,  y  Ruiz 
Belando,  del  regimiento  de  Melilla,  y  el  teniente  don  Bernardino 
Echenique,  del  de  San  Fernando.  Los  cadáveres  de  Muñoz  Olivé 
y  de  Ruiz  Belando  fueron  enterrados  en  Ishafen,  pero  a  petición 
de   las  familias   se   trasladaron   el  día    31    a   Melilla. 
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En  la  gloriosa  jornada  encontraron  la  muerte  los  sargentos 
del  regimiento  de  Melilla  don  Germán  Padial,  don  Antonio  At- 
menta,  don  José  Rivero,  don  Ildefonso  Infante,  don  Enrique  Sán- 
chez, don  Alfonso  Jimeno,  don  Moisés  Vergara,  don  Bernardo 
Suárez  y  don  Manuel  Arrebal. 

Las  columnas  de  Carrasco,  Aizpuru  y  Regoyos  quedaron  vi- 
vaqueando en  las  posiciones  avanzadas  sobre  el  Kert  ;  la  primera 
casi  en  la  orilla  del  rio  ;  seguíala  en  dirección  a  Yazanen  la  de 
Cascajares   (i),  después  la  de  Aizpuru,  que  estaba  sobre  unas  altu- 


El  cañoinero  «Laya» 


ras  dominantes  del  cauce,  y,  por  último,  la  de  Regoyos,  que  es- 
tablecía contacto  con  Ras  Medua. 

En  todas  las  posiciones  se  construyeron  fortificaciones  con 
gran  rapidez  ;  los  soldados  hacían  pequeños  pozos  y  trincheras, 
que  rellenaban  de  paja  y  cubrían  con  mantas  para  pasar  abri- 
gados la  noche  libres  de  servicio.  Al  día  siguiente  ya  confec- 
cionaron   ranchos  calientes. 

A  cortísima  distancia  del  vivac  se  encontró  agua  buena  y 
abundante. 

La  columna  Aizpuru  pernoctó  en  las  casas  del  extenso  po- 
blado de  Zorroza,  que  luego  abandonó  para  ocupar  otra  posición 
mejor  a  poco  más  de  i,8oo  metros,  en  línea  recta,  de  la  posición 
Carrasco. 

El  general  Aguilera  estableció  su  cuartel  general  en  la  po- 
sición Aizpuru.  Los  días    28,    29  y   30  completa  tranquilidad.  La 


(1)     Antes  del   general    Ros. 
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columna   Serra  aprovisionó   las  avanzadas,   regresando  después   al 
Avansamiento . 

Pudiera  creerse  que  después  de  seis  días  de  combate  esta- 
rían las  tropas  agotadas  ;  nada  de  eso  ;  sorprendente  era  su  es- 
píritu y  entusiasmo  por  las  bajas  causadas  al  enemigo  ;  ellos 
mismos  vieron  muchos  cadáveres  todavía  insepultos  y  raro  es  el 
soldado    que  no    tiene    algún    trofeo    de    la   jornada    del    2-].   Tan 


El    Infanlie  don   Fernando   de   Baviera   con   la    oficialidad   de   los   escua- 
drones de  Lusitaiiia,  al  embarcar  para  Melilla. 

animosos  como  sus  compañeros,  o  más  si  cabe,  estaban  los  sol- 
dados de  la  columna  Ros.  Uno  de  ellos  decía  :  «Nos  han  hecho 
bajas,  pero  nosotros  nos  cansamos  de  matar  moros.»  Efectiva- 
mente, un  reconocimiento  hecho  agua  arriba  del  Kert  comprobó 
que  era  un  verdadero  cementerio  el  lugar  donde  la  columna  Ros 
luchó  con  núcleos  que  le  eran  muy  superiores  en  número. 

He  aquí  algunos  datos  biográficos  que  hemos  podido  obtener 
referentes  a  varios  de  los  oficiales  Cj[ue  tuvieron  gloriosa  muerte 
en  el  combate  del  27  de  diciembre  : 

El  coronel  García  Gómez 

Era  natural  de  Epila,  provincia  de  Zaragoza.  Tenía  56  años. 
Su  padre  fué  inspector  de  escuelas,  muy  apreciado  en  aquella  ca- 
pital, donde  de  continuo  residía. 
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En  el  año  1873  fué  cadete  de  cuerpo  en  Zaragoza.  Pero 
tiempo  después  ascendió  a  alférez.  Se  distinguió  mucho  en  la 
guerra  carlista,  pues  intervino  len  las  más  importantes  acciones. 
Al  concluir  ésta  pasó  a  Filipinas,  donde  estuvo  20  años  en  dos 
etapas. 

En  la  primera  de  ellas  asistió  a  un  reñido  combate.  Fué  tal 
su  comportamiento,  que  se  le  concedió  la  cruz  de  María  Cristina, 
que  acababa  de  crearse,  siendo  el  primer  oficial  de  nuestro  Ejér- 
cito  que  ostentó   esta   honrosa   y  valiosísima  condecoración. 

En  la  segunda  etapa,  a  las  órdenes  del  general  Polavieja, 
luchó  bizarramente,  ganando  el  empleo  de  teniente  coronel  por 
méritos  de  guerra. 

De  regreso  a  la  Península  mandó  el  batallón  de  cazadores 
de  Chiclana,  número  17.  Era  a  la  sazón  capitán  general  de  An- 
dalucía el  actual  ministro  de  la  'Guerra,  y  se  cuenta  que  el  va- 
leroso García  Gómez  dijo  al  general  Luque,  en  un  arranque  de 
sincero   y  entusiasta  patriotismo  : 

«Mi  general,  si  cuando  yo  ascienda  a  coronel  es  usted  mi- 
nistro, le  agradecería  en  el  alma  que  se  acoírdara  de  este  soldado 
enviándole  a  un  sitio  donde  hubiera  que  arriesgar  la  vida  por 
la  bandera  y  el  honor  nacional.» 

El  general  Luque,  que  quería  mucho  a  García  Gómez,  ,le 
contestó  sonriendo:    «Me  acordaré.» 

No  echó  en  olvido  el  ministro  de  la  Guerra  los  fervientes  de- 
seos de  García  Gómez,  pues  al  ascender  éste,  firmó  su 'nombra- 
miento  de  coronel   del    regimiento    de   Melilla. 

En  los  combates  de  septiembre  portóse  como  correspondía 
a  militar  de  tan  heroicoi  abolengo.  Poníase  al  frente  de  sus  tro- 
pas y,  arengándolas  con  frases  de  una  oratoria  arrebatadora, 
lanzábalas  al  combate,  siendo  él  quien  primero  desafiaba  el  pe- 
ligro. 

Como  detalle  interesante  citaremos  que  el  día  24  falleció 
su  anciana  madre,  y  que  al  tener  noticias  de  esa  desgracia,  es- 
cribió a  su  hermano  don  Marcelino,  que  reside  en  Zaragoza,  la 
siguiente  carta,  fechada  el  día  25  en  Ishafen  y  recibida  por  éste 
el  día  29  : 

«Querido  Marcelino  :  Recibí  en  ésta,  donde  llevo  ya  dos  me- 
ses, dos  telegramas  diciendo  que  mamá  había  fallecido  ;  pero 
como  no  sé  si  los  telegramas  vienen  retrasados,  deseo  vivamen- 
te y  pronto  saber  detalles,  aunque  me  figuro  habrás  escrito  ya. 
Yo  creo  que  mamá  habrá  muerto  de  algún  ataque  de  hemiplejía, 
pues  ya  tuvo  una  anteriormente,  y  aunque  no  se  le  dio  importan- 
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cia,  yo  siempre  supuse  que  ello  sería  la  causa  de  su  muerte.  Ex- 
cuso decirte  la  pena  que  tengo  por  no  haber  estado  allí  ;  pero 
además  de  la  imposibilidad  material  por  el  tiempo,  hay  aho,ra 
la  exacerbación  de  la  guerra,  que  está  peor  que  nunca,  pues  son 
elementos  extraños  los  que  nos  combaten,  y  los  moros  están 
mejor  armados  y  vienen  de  lejanas  tierras.  Os  abraza  a  todos 
los   hermanos,  Eusebio.» 


El   capitán    Terrazas 

Contaba  30  años  de  edad,  y  llevaba  14  de  servicio.  Era  ca- 
pitán del  regimiento  de   Llerena. 

Marchó  voluntario  a  Melilla  al  comenzar  la  segunda  cam- 
paña. Era  hermano  del  comandante  de  artillería  marqués  de  la 
Ensenada. 

El  teniente  Morlones 

Era  natural  de  Zaragoza.  Marchó  también  voluntario  a  Me- 
lilla. Estaba  (i:vparentado  con  las  familias  m '..->  distinguidas  de 
la  inmortal  ciudad.  La  muerte  fué  muy  sentida.  Sus  compañeros 
de   arma   le  hicieron  un   homenaje  postumo. 


El  capitán  Méndez  Blasco 

Nació  el  13  de  enero  de  188 1.  Ingresó  en  el  servicio  en 
1897.  Hasta  hacía  poco  tiempo,  que  fué  trasladado  a  Melilla, 
prestó  servicio  en  el  batallón  de  cazadores  de  La  Palma,  nú- 
inero    20,  de   guarnición   en   Santa   Cruz   de  la    Palma. 


El  capitán   Muñoz   Olive 

El  capitán  Muñoz  Olive  era  hijo  del  jefe  que  mandó  el  bata- 
llón de  Tarifa  en  la  campaña  de  1909  ;  perteneció  durante  mu- 
clios  años  a  la  guarnición  de  Sevilla,  captándose  muchas  simpa- 
tías y  amistades.  El  Casinoi  Militar  entornó  las  puertas  en  señal 
de  duelo. 

El  Ayuntamiento  acordó  rendir  homenaje  a  la  memoria  del 
bizarro  defensor  de  la  patria. 
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El  teniente  García  Aramayo 

Nació  el  año  1883.  Ingresó  en  el  servicio  en  1904.  Desde 
hacía   tiempo   prestaba  servicio   en   el  regimiento  de   Ceriñola. 

El  teniente   Regüejo 

El  teniente  de  África  don  Salvador  Requejo  Rasines  tenía 
24  años  y  hasta  su  ascenso  había  prestado  servicio  en  el  regi- 
miento  de  Zamora,   de   guarnición   en   el   Ferrol. 

El  capitán  general  de  Melilla  en  telegrama  de  i  .s  de  enero 
de    1 9 1  2   decía  : 

«Capitán  general  a  ministro  de  la  Guerra. — El  general  Agui- 
lera me  dice  que  en  las  inmediaciones  de  los  vivaques  se  ha  en- 
terrado unos  250  cadáveres  del  enemigo  y  que  a  mayor  distan- 
cia se  encuentran  otros  tantos,  que  enterrarán  las  gentes  del 
país  ;  esto  confirma  las  confidencias  que  parecen  más  fidedig- 
nas, y  según  las  cuales  las  pérdidas  de  los  moros  el  día  27 
fueron  unos  500  muertos  y  1,200  heridos  aproximadamente.  Tam- 
bién se  dice  que  han  regresado  a  sus  cábilas  muchos  de  los  que 
fueron  al  Kert  el  16,  quebrantadísimos  por  el  duro  castigo  re- 
cibido  por  nuestras   tropas.» 

Entre  las  operaciones  y  combates  sostenidos  por  nuestras 
fuerzas  desde  el  22  al  27  de  diciembre,  tuvimos  los  siguientes 
heridos  de  tropa  : 

Regimiento  infantería  de  San  Fernando,  número  11. — Sar- 
gento, Bernardo  Cilleruelo  Izquierdo  ;  cabos,  Ángel  Mata  García, 
Miguel  Gabila  Moya,  Francisco  Fernández  Borrego,  Antonio  Haro 
Gutiérrez,  Manuel  Galán  Rodríguez  ;  soldados.  Frutos  Lolo  Poza, 
Teodoro  Montalvo  Sanz,  Florentino  Torrado  Miguel,  Simón  Ló- 
pez Cedrón,  Plácido  de  la  Calle  Ovejero,  Cándido  Molina  del 
Campo,  José  Cañizares  Pérez,  Antonio  García  Moran,  Antonio 
Porro  Martínez,  José  Izquierdo  Casas,  Maximiliano  Martín,  Jesús 
Alia,  Antonio  Sánchez  Romero,  José  Vinuesa  Salvador,  León  Alon- 
so Linares,  Francisco  Torres  Amador,  Valentín  Carpintero  Ma- 
rín,   Antonio    Osa    Bolado    y    Epifanio    Rodríguez    Pérez. 

Regimiento  infantería  de  Ceriño'a,  número  42. — Sargentos, 
Cándido  Rodríguez  Teijeiro,  Ángel  Ortega  Sánchez,  Luis  Mar- 
tínez Martínez,  Luis  Romero  Ortega,  Abelardo  Piñeiro  Balviente, 
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corneta,  Anastasio  Gutiérrez  Atueca  ;  tambor,  Calixto  Gómez  Gu- 
tiérrez ;  soldados,  Isidoro  Gómez  Núñez,  Manuel  Agudo  Andrés, 
Olegario  Muñoz  Mouriño,  José  Suárez  Afán,  Ángel  Lamas  Mo- 
rilla, Rafael  Corrales  Prieto,  Baldomcro  Magariños  Angueira,  Eu- 
sebio  Prieto  Peña,  José  Díaz  Calun,  Pedro  Pina  Martín,  Ilde- 
fonso Cruz  Berga,  Manuel  Garriga  Ada,  Florencio  Nevado  Arias, 
José  Subirada  Ferrer,  Cipriano  García  Llórente,  Arsenio  Islarras 
Fernández,  Severo  Gil  Lamas,  Ramón  de  la  Fuente  Villarrubia, 
José  Abad  Cuervo,  Antonio  Jiménez  de  la  Rosa,  Antonio  Martí- 
nez Marino,  José  Nodar  Pavada,  Elias  Díaz  Cañal  y  Salvador 
García  Prejiqueiro. 


Don   Eusebio  Bozzo,   teniente   del  batallón 

,de    Cataluña,    herido    en    el    combate    del 

27  de  diciembre 

Regimiento  Cazadores  de  Taxdirt,  29  de  caballería. — Sargen- 
to, Rafael  Guerrero  Gómez  ;  icabos,  José  Selléns  Estruch  y  Andrés 
García  Berdonce  ;  herrador  de  tercera,  José  Aragüeta  Zarza  ;  sol- 
dados, Francisco  Rovirola  Planas,  Francisco  Muñoz  Rivero,  José 
Martínez  Azorín,  Salvador  Moré  Xiré  y  Rosendo  Masaguer  Se- 
nacante. 

Segundo  regimienio  Artillería  de  montaña. — Cabo,  Esteban 
Melendo  ;  soldados,  Martín  Pérez  Puyuelo,  David  Rodríguez  Pon- 
tón, Tomás  López  Vuerva,  Gabriel  García  García,  Rafael  Luis  Gor- 
do, Florián  Romero  Robles,  Felipe  Cervantes  Romero,  Francisco 
Magimagoycoechea  Amaechevarría,  José  Pernach  Pérez,  Francis- 
co Ortigosa  Cárceles,  Pedro  Goumont  Vidal  y  Basilio  Espeleta 
Alcay. 

Compañía  mixta  de  Sanidad  Militar. — Conductor,  Tomás  Ro- 
dríguez Blanco. 

Compañía  mixta  de  Ingenieíos. — Soldado  de  segunda,  José 
Ramírez  Pérez. 
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Regimiento  infantería  de  África,  número  68. — Soldado  de  se- 
igirnda,  Antonio  González  Ramos. 

Regimiento  infantería  de  San  Fernando,  número  11. — Sar- 
gentos, Simón  Campos  Hijos  y  Cándido  Marcos  Heredero  ;  cabos, 
Isaac  Jiménez  Herrera  Cipriano  Rodríguez  Jarilla  y  Epifanio  Ger- 
mán Cuadrado  ;  soldados,  Matías  Martín  Arriba,  Ángel  Monedero 
López,  Casiano  González  Martín,  José  Pintos  Ruiz,  Federico  Ló- 
pez Cuenca,  Julio  de  la  Peña  Ruiz,  Antonio  Granado  Tercero, 
Ricardo  Arabio  Arrutia,  Domingo  Sánchez  Martín,  Leoncio  Mar- 
tínez Parga,  Vicente  Segura  Lloréns,  Juan  Esteban  Roca,  Manuel 
Mateo  Ocaña,  Nicolás  Fernández  Sánchez,  Faustino  Menéndez  Me- 
néndez,  Benito  Balín  Arias,   Leonardo  Manso  y  Emilio  Soler. 

Regimiento  infantería  de  Cerit.ü'a,  número  42. — Cabos,  Au- 
gusto Santos  Vinitris  y  Bernardino  Santiago  Carballo,  soldado^ 
de  primera,  Teodoro  Escobar  Manrique  ;  soldados  de  segunda, 
Adolfo  Nogueira  Cadaviel,  Fidel  Alonso  García,  Benjamín  Fernán- 
dez Laguna,  Eugenio  Encinar  Martín,  Bernardo  Rodríguez  La- 
fuente,  Francisco  Alonso  Tancor,  Sergio  Díaz  Alonso,  Nicolás 
Riquena  Franco,  Ildefonso  Fernández  Fernández,  Santos  Muñeca 
Melero,  Ramón  Liscar  Marqués,  Lorenzo  Andilla  Martínez,  Án- 
gel Guillen  Arnal,  Juan  Planchuelo  Fernández,  Baldomero  Jimé- 
nez Calvo,  Juan  Reverte  Segarra,  Ramón  Salmón  Riojas,  Bonifa- 
cio Gómez  Arribas,  Cesáreo  González  Blanco,  Manuel  Becerra  Me- 
futi,  Miguel  Vals,  Faustino  Valerio  Sánchez,  Francisco  Sánchez 
Gómez,  José  Grau  Martín,  Manuel  Ramón  Estape,  Antonio  Ca- 
ballé Areste,  Luis  Ibarbía  Ortiz,  José  Navarrete  Barro,  Sinforiano 
Marcilla,  Leocadio  Mesón,  Julián  Quintanilla  Gómez,  Anastasio 
Ibáñez  Saracen,  Rodrigo  García  Bermúdez,  Emiliano  Martínez, 
sargento  Constantino  Aguado  Escudero,  cabo  de  cornetas  José 
Cebada  ;  cabos,  Diego  González  Calvo  y  Pedro  Lloberas  Bret  ;  sol- 
dados de  primera,  Anastasio  Verano  Martín  y  Antonio  Alfonso 
Toledo  ;  soldados  de  segunda,  Ángel  Alf ranea  Bolea,  Pedro  Tri- 
bes  Condado,  Gabino  Suveriola  Caspe,  Miguel  López  Crespo,  Vic- 
toriano Jordán  Llamarca,  Juan  Dueñas  Frías,  Eugenio  Lartes  Osta, 
Jesús  Bolaño  García,  José  García  Moreno,  Juan  Manuel  Riaza, 
Narbal  Usero  Ruiz,  Cayetano  Crespo  Meyede,  José  Jorge  Loren- 
zo, José  Gaset  Codina,  Abdón  Sanz,  Romualdo  Ruiz  Carrasco, 
Esteban  Cester  Munesa,  Agustín  Carrasco  Corral  y  Arnaldo  Mon- 
tadas . 

Regimiento  infantería  de  Melilla,  número  59. — Sargentos,  don 
Claudio  Barrios  Rico,  Guillermo  Navas  Jorge,  Manuel  Alférez 
Martínez,   Ildefonso  Rodríguez  Claramonte,  Julio  Ibarra  Cuirana, 
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cabos,  Antonio  Lledó  Cano,  Francisco  Martínez  Escandell,  Fran- 
cisco Verdú  Cortés,  José  Clemente  Berdejo,  Antonio  Aranda  Caro, 
Manuel  Andrés  Torres,  Antonio  Burguete  Lejido,  Isidro  Rollo 
Gallen,  Francisco  Flores  Salort,  Juan  Cordero  Vadillo  ;  soldados, 
Aparicio  Cartillano  Martínez,  Ricardo  de  Arriba  Sánchez,  Roque 
Garrido  Sánchez  ;  cometa,  José  Martínez  Martínez  ;  tambor,  Agus- 
tín La  Hera  Contreras,  ídem  José  Soler  Expósito,  soldados  de  pri- 
mera, Domingo  Llopis  Tenere,  Manuel  Aranda  Máiquez,  Juan 
Mazo  Montón,  Leandro  Beltrán  Roig,  Gregorio  Alba  Rubio,  Pe- 
dro Linares  Escrich,  Pablo  Murillo  Ignacio,  Juan  Moreno  Fer- 
nández, Pedro  Romero  López,  Ángel  Renes  Antón,  José  Mus 
Gómez,  Ramón  Rubio  Galán,  Manuel  Martínez  Moreno,  José  Ca- 
si Lafuente,  Miguel  Guillamón  Benages  ;  soldados,  David  López 
Artola,  José  García  García,  Joaquín  Montarda  Mateo,  José  Lerot 
Monroy,  Cecilio  Alcántara  Muelas,  José  Abemalla  Seguí,  Hipó- 
lito Matías  González,  Bartolomé  Alcalde  Calzón,  Juan  Pascual 
Martínez,  Luis  Serrano  Echevarría,  Félix  Castaño  Sánchez,  Fe- 
lipe Tejero  Casarriego,  Luis  Fabregat  Bravo,  Juan  Ruiz  Gallardo, 
Juan  Beltes  Batalla,  Francisco  Fas  Almiñana,  Francisco  Simón 
Soria,  José  de  la  Anunciación,  Francisco  Clamizo  Ruiz,  Eduardo 
Gómez  Cabrera,  Alejandro  Reyes  Rivas,  Domingo  Vega  Salero, 
Andrés  Dalmau  Sela,  Francisco  Camacho  Callejón,  Jaime  Mulet 
Boronat,  Nicanor  Sánchez  Castillo,  Marcelino  Cardoso  Mimoso, 
Antonio  Domínguez  Melchor,  José  Valladrina  Alvira,  Francisco 
Núñez  Ramírez,  José  Iglesias  Castellón,  José  Butos  Carrando, 
Juan  Blanco  Calvez,  Francisco  Tronche  Cabrinso,  Eloy  Aguilar 
Navarro,  José  Sebastián  Terrón,  Francisco  Sánchez  Ruiz,  Fran- 
cisco Cañero  Vilán,  Salvador  Camacho  Garrido,  Emilio  Batista 
Batista,  Francisco  Pérez  Pérez,  Antonio  Gómez  Morales,  Julio 
Cervera  Roca,  Manuel  Várela  Vega,  Mateo  Farnés,  Fernando  San- 
ta Olalla  Rivas,  Ramón  Pérez  Montero,  José  Montero  Hernández, 
Pío  Pérez  Grau,  Pedro  Quiles  Torionda,  Doroteo  Reinosa  Fernán- 
dez, Salviñano  Ballestín  Bruna,  Manuel  Lana  Capitán,  Andrés 
Serrano  Sánchez,  Paulino  González  García,  José  Echevarría  Caña, 
Juan  de  las  Torres  Abad,  Saturnino  Martínez  Martínez,  Diego  Ro- 
das Alcañiz,  Eulogio  Sánchez  Almazán,  Antonio  Andrés  Torres, 
Ramón  Trilla  Arallano,  Valentín  Aroca  Domínguez,  Pedro  Ru- 
bio García,  Miguel  Juan  Sargallo,  Pedro  Cuéllar  Trujillo,  José 
Peñaranda  de  la  Fuente,  Juan  Martínez  Destell,  Manuel  Guerrero 
Parra,  Joaquín  Vellés  Agustina,  Francisco  Valero,  Ensebio  Cam- 
bolias  Gil,  Fausto  Solano  Valle,  Antonio  González  Jordán,  Arturo 
Resch  Colbens,   Segundo  Démoste  Calarosa,   Pedro  Ruiz  Casado, 
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Juan  Miranda  Ramos,  Gumersindo  Nebreda,  Juan  Espí  Fernán- 
dez, Isidro  Falta  Ruiz,  Dámaso  Urriel  Gaseó,  Luis  Suria  Colo- 
mer,  José  Rubios  Palacio,  Antonio  Ramírez  Cabello,  Tomás  Ca- 
talán, Pedro  Manzano  Fernández,  Enrique  Ruiz  Mayor,  Florentino 
Royuelo  Royuelo,  Justo  Zabala  Urpión,  Joaquín  Contreras  Gil, 
Calixto  Pérez  Esteban,  Eduardo  Díaz  Calderón,  Manuel  Tejedor 
Latorre,  Francisco  Hidalgo  Navarro,  Juan  Godoy  Sánchez,  José 
Cubero  Sánchez,  Antonio  Guitán,  José  Fernández  Prieto  y  José 
Bellés  Batalla. 

Ametralladoras   primera   brigada. — Soldados,   Emeterio  Villa- 
nueva,   Emilio   Soler  Aguirre  y  Leonardo  Blanco  Guerra. 


Don    Vicente    Morales,     teniente     del    regi- 
miento   de   Melilla,    herido    en  el    combale 
del   27    de   diciembre 


Regimiento  Cazadores  de  Alcántara,  14.^  de  caballería. — 
Cabo  Cristóbal  Moya  Torres,  y  soldados  Félix  Brora  Fxpósito  y 
Miguel  Alber  Escrich. 

Segundo  regimiento  de  artillería  de  montaña. — Sargentos,  Ma- 
nuel de  Cok  Durango,  Isidro  Heredia  Gutiérrez  y  Vicente  de  la 
Rosa  de  la  Rosa  ;  soldados,  Antonio  Navarro  Fernández,  Marce- 
lino Marcos  Fontecha,  José  López  Torres,  Francisco  Casas  Mi- 
guel, Emilio  Duran  Díaz,  Julián  Hernando  Sainz,  Vicente  Llama- 
res Alemán,  Miguel  Simbero  García,  Manuel  Tejedor  Castaños, 
Deogracias  Sainz  Moreno,  Ensebio  Rojo  Corral,  Zoilo  Corche- 
ro Lorenzo,  Francisco  Vinales  Viesa,  José  Caballero  Lacasta,  Ma- 
tías del   Caz   Galindo   y  Santiago  Agudo  González. 

Ambulancia  montaña  número  1. — Sanidad  militar. — Conduc- 
tores segundos,  Ramón  López  Jiménez  y  Ramón  Gutiérrez  Pa- 
nlagua. 

Regimiento  infantería  de  África,  número  68. — Cabo,  Abra- 
hán  López  Alvarez  ;  soldados,  Andrés  Pérez  Paz,  Samuel  Freiré 
Freiré,    Felipe   Guaita    Sánchez,    Manuel   Barbera   Barreda,    Pau- 


ESPAÑ'A    EN    MARRUECOS 


419 


lino  Margollos  Otero,  Antonio  Blanco  Estévez,  José  Ibáñez  Chue- 
ca, cabos  Juan  Merino  Marcos  y  Andrés  Hernández  Martínez, 
corneta,    Manuel    Gómez    Forcado  ;    soldados,    Antonio    Agrcgano 


Una    belleza   rifeña 


(Fot.    Ortiz   Echagüe) 


Bravo,  Joaquín  Sanahuja  Xevot,  Agustín  Torres  Muñoz,  Francisco 
García  Jiménez,  Salvador  Balades  Rodríguez,  Manuel  Catalán 
V'illamán,  Antonio  Zúñiga  Sánchez,  Luis  Palacio  García,  Fran- 
cisco Machi  Sabatés,  Mateo  Vázquez  Gallardo  ;  cabos,  Juan  Gui- 
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rao  Sánchez,  José  Simarro  Bezalduch  ;  soldados,  Diego  Rodríguez 
Cuenca,  Pedro  Andrade  Cuenca,  Jacinto  Crespo  Cauzan,  Ismael 
Gimeno  Pinol,  Diotino  Núñez  González,  Francisco  Ortolá  Sospe- 
dra,  José  Gómez  Tito,  Vicente  Pinero  Rodríguez,  Blas  Villodres 
Martín,  Teodoro  Cervera  Jiménez,  Simeón  Esteve  Villorro,  cabo 
Manuel  Baneda  Castillo  ;  soldados,  Juan  Palomar  Lázaro,  Joa- 
quín Duran  Sogués,  Manuel  López  Fernández,  Isidro  Castillo  Chi- 
cano,  Perfecto  Beneito  Valdelonga,  Rafael  Pedros  Arboles,  Bau- 
tista Ferrer  Rives,  Cristóbal  Escolar  Márquez,  Pedro  García  Gar- 
cía, Antonio  Serrano  Montero,  Juan  López  Martínez,  Jesús  Luna 
Camio,  Vicente  Corel  Petit,  Domingo  Ledesma  Rojas,  Hilario 
Sánchez  Baena,  Francisco  Fandos  Cantos,  Miguel  Gual  Martín 
y  Daniel  Mateo  Monfort. 

Ametralladoras  primera  brigada. — Soldado,  Simeón  Medina 
Pacheco. 

Regimiento  Cazadores  de  Alcántara,  14 fi  de  caballería .—So\- 
dados,  José  Alvarez  y  Juan  Raso. 

Regimiento  infantería  de  África,  número  68.- — Soldados,  Fran- 
cisco  Mora  y  José   Serrano   Carmona. 

Batallón  Cazadores  de  Cataluña,  número  I. — Cabo,  Juan  Pal- 
ma Lara  y  soldados,  José  Alvarez  Muñoz,  Santano  Carranza  Ca- 
rranza, Joaquín  López  Gul  y  Juan  Sigüenza  Barranco. 

Batallón  Cazadores  de  Tarifa,  número  5.— Sargento,  Alfredo 
Almagro  Almagro  ;  cabo,  Antonio  Cobos  Ales  ;  soldados,  Manuel 
Martínez  García,  Manuel  de  la  Torre  Nieto,  Salvador  Vázquez 
Guerrero  y  Alfonso  Labrador  López. 

Batallón  Cazadores  de  Ciudad  Rodrigo,  número  7. — Sargen- 
tos, ]\Iiguel  Ortega  Portillo  y  Rafael  Moya  Benavente  y  soldados 
Pedro  Carrión  López,  José  Natera  González,  Torcuato  Nieto  Her- 
nández, Antonio  Rodríguez  González,  Antonio  Guerrero  Millán 
y  Torcuato   López   Ruiz. 

Batallón  Cazadores  de  Sego-'be,  número  12. — Soldados,  José 
Jiménez  Duran,  José  Gutiérrez  Romero,  Manuel  Alcaraz,  Juan  Ma- 
riano Galán,  Rafael  Fernández  Sánchez,  Rafael  Alba  Portillo, 
Jaime  Chiquero  Jiménez,  Pedro  Melvado  Mellado  Sarrión,  Fran- 
cisco García  Gallardo,  Juan  Amaya  Vera,  Joaquín  Rueda  Martín, 
Francisco  Villarán  Careliano,  Gonzalo  Lorenzo  Rodríguez,  Juan 
Real  Torres,  Miguel  Teruel  Toledano,  José  Parrilla  Saldaña,  José 
Huertas  González  y  Roque  Domínguez  Millán. 

Sección  de  ametralladoras  de  la  segunda  brigada  de  Caza- 
dores.— Sargento,   Andrés   Zaldívar  Cano. 
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Regimiento  Cazadores  Taxclirt,  29.^  de  caballería .^So]da.do, 
José   Puenteduro  Hernández. 

Tercer  regimiento  Artillería  de  montaña. — Soldados,  Serafín 
Sanjurjo  Gazalla,  José  Tejeiro  Díaz,  Joaquín  Reberter  Muñoz  y 
Lisardo  Rodríguez  Pérez. 

Regimiento  infantería  de  San  Fernando,  número  11. — Solda- 
dos, Venancio  Copete  Attiante,  Francisco  Ciris  Ríos,  Francisco 
Pardeiro  López,  Lázaro  Rodríguez  Rivera,  Juan  Martín  Valentín, 
Julián  Heras  Gutiérrez  y  Pedro  García  Coleto. 

Tercer  regimiento  Artillería  de  montaña. — Soldado,  Ramón 
Ruiz  Bonell. 

Regimiento  infantería  de  MallO'ca,  número  13. — Cabo,  José 
Montesinos   Rodrigo  y  soldados,   Bernardino   Rubio   Ramos,   José 


Don   B.   Echeiiique,   primer 

teniente    .del    regimiento    de 

San  Fernando,  muerto  el  27 

de    diciembre 


Murgada.s  Berrade,  Juan  Jiménez  Hernández,  José  Cadenas  Suá- 
rez,  Francisco  Pinol  Escudé,  Isidro  Clemente  Celda,  Vicente  Gó- 
mez Lafont  y  Juan  Antonio  Gómez  Tomás. 

Regimiento  infantería  de  Ceriñoía,  número  42. — Soldados,  José 
Buelsa  Ortiz,  Jacinto  Andreu  Alquesa  y  Salvador  Ariño  Navarro. 

Comandancia  Artillería  de  Melilla. — Sargento,  Vicente  Terol 
Santana  y  Leandro  Ramiro  Ferrer. 

intendencia. — Comandancia  de  tropas. — Soldado,  Luis  Carce- 
1er  Yagüe. 

Caballería. — Cabo  Gregorio  Lejido  Román  y  José  Morales 
Espinosa. 

Fuerzas  indígenas  de  Melilla,  quinta  mía. — Askari  de  primera 
El  Hadi  Bel-Hach  Mezand. 

Askari  de  segunda,   Mohamed-Bcn-Mohamcd-  Ben-Vilali. 

ídem  Mimún-Hammú-Amar  u  Alí. 
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ídem  Hamida  Ben   al   lal-Ben-Druí. 

Moros   auxiliares. — Paisano,   Mohamed-Bel-Mimún   Dahamas. 

ídem    Mimún    Bel-Hach-Amar. 

Fuerzas  indígenas  de  Melilla. — Askari  de  segunda,  Aamano 
Bel-Yamani-Bel-Aisa. 

Regimiento  Cazadores  Alcántara,  14.^  de  caballería. — Cabo, 
Arturo  Váz'quez  Fernández. 

Regimiento  Cazadores  Taxdirt,  29. Q  de  caballería. --Cabo,  San- 
tiago  Pérez,  ídem  Felipe  Gutiérrez  Martí  ;  soldado,  Sotero  Santa- 
maría ;  trompeta,  Vicente  Prádanas  Belinchos  y  soldado,  Rafael 
Vázquez  Ramos. 

Regimiento  infantería  Mallorca,  número  13. — Soldados,  Anto- 
nio Díaz  Grandín,  Juan  Cuñal  Blasco,  Domingo  Martínez  Pérez, 
Emeterio  Galiana  Espí,  José  Balad  Reverter,  José  Ortim  Ros  y 
Eutivio  Navalón  Pardo. 

Brigada  disciplinaria  de  Melilla. — Soldado,  José  Garrigos  Fer- 
nández. 

Fuerzas  regulares  indígenas  de  Melilla. — Sargento,  Amar-ben- 
el  Meki  Chaduin. 


^/.^  ^y.^  ^/.^  ^y^  ^.^  ^/'^  ^/'^  ^/.\^  ^^  ^v^ 
^'j^  ^ys  ^^  ^>^  ^^  ^'J^  ^Tf  ^'J^  ^'J^  ^'/f 


CAPITULO  XXI 


Más  fuerzas  a  Melilla. — Noticias  de  la  harka. — Los  infantes  a  la  gue- 
rra.— Ascenso  del  general  Larrea. — Reorganización. — Las  fuerzas 
indígenas. — Un  reconocimiento. — Temporales. — El  I.2  de  enero  de 
1912. — Una  «razzia»  el  día  2. — Merodeadores. — Rectificando  la 
situación  de  las  columnas. — Apariencias  pacíficas. — En  Zeluán. — 
Otro  reconocimiento. — Actividad  del  alto  mando. — Incidente  des- 
agradable: un  fusilamiento. — Nueva  organización  del  ejército. — 
Situación   de   la   harka. 


El  día  28  se  ordenó  la  salida  de  Málaga  para  Melilla  de  las 
fuerzas  de  la  brigada  del  general  Villalón,  fonnada  por  los  re- 
gimientos de  Borbón  y  Extremadura,  embarcando  en  el  mismo 
día,  disponiéndose  para  hacerlo  también  las  fuerzas  de  la  bri- 
gada de  Algeciras. 

De  Sevilla  salió  para  Málaga  un  grupo  de  dos  escuadrones 
del  regimiento  de  cazadores  de  Alfonso  XII,  que  alcanzó  en  la 
campaña  de  1909  la  corbata  de  San  Fernando  para  su  estan- 
darte en  la  carga  de  Taxdirt  el  20  de  septiembre,  y  se  ordenó 
se  preparasen  para  partir  al  primer  aviso  los  regimientos  del 
Rey  y  León,  que  inmediatamente  salieron  para  Málaga,  así  como 
tres  escuadrones  de  Lusitania,  preparándose  también  los  regi- 
mientos de  Saboya  y  Wad-Ras,  que  se  decía  en  los  primeros 
momentos  irían  a  Ceuta  a  reemplazar  a  las  fuerzas  sacadas  de 
aquella   plaza. 

El  29  llegó  a  Melilla  la  brigada  Villalón,  saliendo  en  se- 
guida para  Nador  y  el  día   31   ya  se  hallaba  en  Zeluán. 
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El  general  Zubia  llegó  a  Ras  Medua  el  día  29,  haciéndose 
cargo  inmediatamente  del  mando  de  la  columna  del  general  Ros, 
que    interinamente   mandaba    el    coronel    Cascajares. 

Las  noticias  que  los  confidentes  daban  de  la  harka,  conve- 
nían todas  en  que  sus  bajas  en  el  combate  del  27  habían  sido 
numerosísimas,  pasando  de  400  muertos  y  cerca  de  800  heri- 
dos. En  su  huida  dejaron  sobre  el  campo  muertos,  heridos,  ar- 
mas, municiones  e  infinidad  de  efectos.  Como  resultado  de  la 
derrota  se  apoderó  de  ellos  el  desaliento  y  no  se  disolvieron 
únicamente  por   la   imposición   de   los   jefes. 

Según  noticias  recibidas  del  interior,  las  armas  y  municio- 
nes las  recibieron  de  Fez,  y  esperaban  después  del  combate  otra 
remesa,  habiendo  tenido  que  retrasar  el  ataque  que  tenían  acor- 
dado para  el  15,  por  no  haber  recibido  aún  el  convoy  de  armas 
y   municiones. 

Después  de  la  presentación  de  los  jefes  de  Beni  Said  fué 
a  Fez  el  Mizzian  a  hacer  prosélitos,  y  regresó  con  contingentes 
de  Brannes,  Riata,  Tsul  y  otros  de  las  regiones  de  Fez,  Tazza 
y  Muluya  medio.  El  nuevo  convoy  de  municiones  le  esperaban 
por  el  Muluya,  a  donde  había  de  llegar  de  Fez. 

Se  confirmó  también  que  el  Mizzian  resultó  herido  en  el 
brazo  y  antebrazo  en  el  combate  del  25,  y  que  en  el  del  27; 
fué   herido  un   hermano   suyo. 

El  día  31  llegaron  a  Málaga  en  dos  trenes  militares  los 
regimientos  de  Saboya  y  Wad-Ras,  quedando  allí  de  guarni- 
ción y  en  expectación  de  embarque. 

De  la  Coruña  se  ordenó  también  marchar  a  Melilla  la  ter- 
tera  batería  del  tercer  regimiento  de  artillería  de  montaña,  y 
de  Madrid  salieron  los  días  30  y  31  en  tres  trenes  militares 
otros  tantos  escuadrones  del  regimiento  de  caballería  de  Lu- 
sitania,  yendo  con  los  expedicionarios,  como  comandante  del  re- 
gimiento, el  infante  don  Fernando  de  Baviera.  El  infante  don 
Alfonso  de  Orleans,  que  se  encontraba  con  permiso  en  el  ex- 
tranjero, se  puso  en  camino  para  Madrid  y  Melilla  en  cuanto 
supo  que  se  habían  emprendido  nuevas  operaciones,  y  el  día  4 
de  enero  se  incorporaba  al  regimiento  de  San  Fernando,  donde 
tenía   su  destino. 

Los  escuadrones  de  Lusitania  llegaron  a  Melilla  en  el  va- 
por Vicente  La  Roda  el  día  2  de  enero  de  191 2,  y  no  pudieron 
desembarcar  a  causa  del  fuerte  viento  de  Levante  que  reinaba, 
impidiendo  a  los  buques  permanecer  fondeados  en  la  rada  ;  en 
consecuencia    regresaron    a    Málaga,    de    donde    volvieron   nueva- 
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mente  a  zarpar  una  vez  pasado  el  temporal,  desembarcando  en 
Melilla  el  día  5 .  El  mismo  día  en  el  vapor  Alcira  llegaron  la 
batería  de  la  Coruña,  el  general  Andino  y  el  infante  don  An- 
tonio de  Orleans. 

La  marcha  de  los  infantes  don  Fernando  y  don  Antonio,  a 
Melilla,  produjo  un  favorable  efecto  en  la  opinión,  reflejado  en 
la  Prensa  ;  el  diario  de  Melilla  El  Telegrama  del  Rif,  decía 
a   este  propósito  : 

«El  Trono  recibe  nuevos  esplendores  con  la  participación  ac- 
tiva de  dos  infantes  en  la  labor  que  realiza  el  ejército  nacional 
para  dominar  y  civilizar  el  Rif,  uniéndose  así,  para  siempre  y 
cada  día  en  más  estrecho  abrazo  la  voluntad  de  la  Corona  con 
la  del  pueblo  y  quizá  la  sangre  de  los  infantes  con  la  del  sol- 
dado.   ¡Honor  y   gloria   al  Trono  español  I » 

Para  premiar  los  méritos  adquiridos  por  el  general  Larrea 
en  las  operaciones  realizadas  bajo  su  dirección  para  la  ocupación 
de  la  extensa  región  del  Zaio,  próxima  al  Muluya,  y  muy  es- 
pecialmente por  su  heroico  comportamiento  en  los  combates  de 
29  de  agosto  y  5  y  7  de  septiembre,  fué  ascendido  a  general 
de  división.  La  historia  militar  de  este  general  desde  que  llegó 
a  Melilla  siendo  coronel  de  Estado  Mayor,  está  llena  de  páginas 
brillantes,  entre  las  que  se  pueden  recordar  lo  mucho  que  se 
distinguió  al  realizar  desde  Cabo  de  Agua  las  meritísimas  mar- 
chas y  excursiones,  que  dieron  por  resultado  el  pacificar  el  ex- 
tenso territorio  de  Quebdana  y  ganar  para  nuestros  intereses  la 
amistad  de  los  indígenas  y  entre  ellos  la  de  los  caídes  Checha 
y  Busfia,  que  han  contribuido  hasta  con  las  armas  en  la  mano 
a  consolidar  nuestro  dominio  en  los  límites  de  Guelaya.  Me- 
rece recordarse  también  aquella  triunfal  marcha  desde  el  Mu- 
luya  a  la  plaza  de  Melilla  por  territorio  enemigo,  marcha  que 
el  Gobierno  recompensó  ascendiéndole  a  general.  Desde  enton- 
ces hasta  la  época  de  que  ahora  tratamos  vino  trabajando  en  la 
doble  labor  de  jefe  de  Estado  ]\Iayor  del  Ejército  de  operacio- 
nes  y   encargado  de   los   asuntos   indígenas. 

El  Gobierno  resolvió  que  con  los  refuerzos  últimamente  en- 
viados y  algunas  tropas  de  la  plaza  se  formase  una  división  que 
mandaría  el  general  Larrea,  continuando  el  general  Aguilera  con 
el  mando  de  la  otra  división. 

Con  los  tres  regimientos  de  Taxdirt,  Alcántara  y  Lusitania 
se  formó  una  brigada  eventual  de  caballería,  cuyo  mando  se 
dio  al  general  Andino,  que  hasta  entonces  mandaba  en  Madrid 
otra  brigada  de   caballería. 
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Para  reemplazar  al  general  Larrea  en  la  jefatura  de  Es- 
tado Mayor  del  ejército  de  operaciones,  se  nombró  al  general  don 
Francisco  Gómez  Jordana,  que  ya  en  la  campaña  de  1909  des- 
empeñó igual  cargo,  y  tenía  un  gran  dominio  de  los  asuntos 
marroquíes . 

El  Gobierno  ordenó  marchasen  también  a  Melilla  los  regi- 
mientos de  Saboya  y  Wad-Ras  con  el  general  Manso,  los  cuales 
llegaron  a  Melilla  el  día  5  en  los  vapores  Lázaro  y  Sister.  El 
mismo  día  en   el  vapor   Vicente  Ferrer  llegaron   dos  escuadrones 


Don  José  Berrocal,  segundo 

teniente    ,del    regimiento    de 

África,  herido  en  el  combate 

del  27  de  diciembre 


de  Alfonso  XII,  y  el  día  3  en  el  vapor  Bar  celó  habían  llegado 
dos   baterías   del  primer   regimiento   de  montaña    (Barcelona). 

El  día  6  en  el  vapor  Bar  celó  llegó  un  escuadrón  del  regi- 
miento de  Villarrobledo,  que  sufrió  tan  mala  travesía,  que  mu- 
rieron en  ella  46  caballos,  ofreciendo  también  dificultades  el 
desembarco   a   causa  del   temporal. 

Para  cooperar  con  el  ejército  se  destinaron  a  aguas  de  Me- 
lilla el  crucero  Princesa  de  Asturias  y  los  cañoneros  Marqués 
de  la  Victoria,  Laya  y  Recalde,  mandando  la  escuadra  el  con- 
tralmirante Manterola. 

Se  reorganizaron  las  columnas,  dividiéndose  el  territorio  ocu- 
pado en  dos  zonas,  Norte  y  Sur,  mandando  en  la  primera  el  ge- 
neral  Aguilera  y  en   la   segunda  el  general   Larrea. 

Las  fuerzas  recién  llegadas  se  alojaron  por  el  pronto  de  la 
manera   siguiente  : 

El  regimiento  de  Saboya  en  la  Alcazaba  ;  el  de  Wad-Ras 
en  el  Hipódromo,  donde  también  quedaron  los  escuadrones  de 
Lusitania  ;  los  de  Alfonso  XII  en  el  cuartel  de  Taxdirt  y  en  el 
Mantelete.    Las    baterías    en    el   cuartel   de  Alfonso    XIII.    El   re- 
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gimiento  de  Saboya  salió  el  día  6  para  el  zoco  el  Had  de  Beni- 
sicar  y  las  baterías  del  primero  de  montaña  fueron  a  Yazanen. 
En  5  de  enero  se  creó  en  Melilla  una  oficina  central  de 
asuntos  indígenas,  con  el  título  de  Subinspección  de  Tropas  y 
Asuntos  Indígenas,  al  frente  de  la  cual  se  colocó  a  un  coronel 
de  Estado  Mayor,  dependiente  de  la  Capitanía  General,  y  se 
crearon  otras  oficinas  destacadas  de  la  central,  asignándoles  una 
zona  de  influencia,   y  eran  las  siguientes  : 


Un  pozo  en  Nador 


(Fot.    África) 


Oficina  de  Zoco  el  Had  y  su  zona  de  influencia,  la  cábila 
de  Benisicar  ;  Oficina  de  Yazanen,  para  Benibugafar  ;  Oficina 
de  Nador,  para  Mazuza.  De  Atlaten,  para  Benibuifror  y  Beni- 
buyahi.  De  Harcha,  para  Beni  Sidel,  Beni  Said  y  M'Talza.  De 
Zeluán,  para  Ulad  Settut  y  Benibuyahi.  De  Zoco  el  Arbaa,  para 
Quebdana  (Lehedara,  Lahadara  y  Cherauit).  De  Cabo  de  Agua, 
para  Quebdana  (Ulad  el  Hach,  Beni  Kiaten  y  Berkanen),  y  del 
Zaio,   para   Quebdana    (Beni   Ukil   y   Ulad  Settut). 

Se  reorganizaba  la  policía  indígena  en  seis  mías  para  Queb- 
dana, Mazuza,  Benisicar,  Benibuifror,  Benibugafar  y  Beni  Sidel, 
reuniendo   un    total   de    655    policías   con    201    caballos. 

También  dependerían  de  esta  Subinspección  las  fuerzas  re- 
gulares indígenas  que  asimismo  se  organizaron  en  18  de  enero, 
ampliándolas  a  seis  compañías  de  infantería  y  tres  escuadro- 
nes, mandando  todas  un  teniente  coronel,  con  4  comandantes, 
13    capitanes,    26   tenientes    europeos    y    9   indígenas,    2    médicos. 
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2  veterinarios  y  un  fakich.  Las  seis  compañías  tendrían  900 
hombres  entre  clases  y  soldados,  y  los  tres  escuadrones  338 
jinetes.  Se  les  doto  de  un  buen  tren  regimental  con  4  carros  y 
38  mulos  de  carga  con  útiles  de  zapador  y  cajas  de  herramientas. 

Como  siempre  ha  ocurrido,  en  los  días  sucesivos  a  los  com- 
bates con  los  moros,  después  de  éste  del  27,  reinaron  las  ma- 
yores contradicciones  en  las  informaciones  ;  por  unos  conductos 
decían  que  la  harka,  quebrantadísima,  caminaba  resueltamente 
a  la  disolución  ;  que  no  tenían  municiones  ;  que  el  Hach  Amar 
y  el  Mizzian  se  habían  enemistado  y  otras  especies  semejantes, 
al  tiempo  que  por  otros  conductos  llegaban  al  Estado  Mayor 
noticias  de  activa  reorganización,  llegada  de  contingentes  de  Be- 
nibuyahi  y  anuncios  de  próximas  ofensivas. 

El  día  31  de  diciembre  un  pequeño  grupo  tiroteó  a  la  harka 
amiga  de  Mazuza,  que  se  encontraba  acampada  en  la  llanura  de 
Zeluán  ;  éstos  avisaron  a  la  avanzada  de  la  Alcazaba  de  que  se 
divisaba  al  enemigo  por  el  llano  y  entonces  salió  de  ella  c\  coro- 
nel Llopis  con  un  batallón  de  Mallorca,  otro  del  Serrallo,  una 
batería  y  un  escuadrón,  practicando  un  reconocimiento  en  una 
extensión  de  cuatro  kilómetros,  llegando  al  campamento  de  la 
harka  amiga,  desapareciendo  el  grupo  de  enemigos  sin  hostili- 
zar a  la  columna.  Al  mismo  tiempo  salió  de  Taurit  Narrich  el 
coronel  Pacheco  con  su  columna,  regresando  a  su  posición  en 
igual  forma,  y  la  mía  de  policía  indígena  que  se  encontraba 
en  Gariba  salió  del  poblado  con  igual  objeto  que  los  anteriores, 
confronraudo  con  la  columna  Llopis.  Del  resultado  del  recoiio- 
cimiento  manifestaron  los  jefes  de  las  columnas  que  al  parecer 
había  tranquilidad  en  la  comarca,  habiendo  notado  únicamente 
que  los  benibuyahis  mantenían  una  pequeña  guardia  en  las  in- 
mediaciones del  zoco  del  Yemáa. 

La  temperatura  en  estos  primeros  días  de  enero  descendió 
muchísimo,  lo  cual,  unido  al  furioso  temporal  que  azotaba  los 
campamentos  de  las  avanzadas,  hacía  penosísima  la  vida  de  las 
tropas,  especialmente  por  las  noches,  lloviendo  también  bastan- 
te. A  pesar  de  ello,  el  espíritu  de  los  soldados  era  levantadísimo, 
sin  preocuparse  por  las  penalidades.  En  la  cúspide  del  monte 
Uixan  había  un  destacamento  de  dos  compañías,  las  cuales  hi- 
cieron unas  cabanas  con  piedras  para  guarecerse,  sin  perjuicio 
de  vigilar,  pero  en  aquella  altitud  de  cerca  de  700  metros  so- 
bre el  nivel  del  mar  el  frío  era  intensísimo. 

En  la  izquierda  del  Kert  no  se  veían  moros,  diciéndose  que 
todos  se  encontraban  concentrados   detrás  del  monte  Mauru.   En 
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el  campamento  de  Bu  Ermana  morían  casi  todos  los  heridos 
que   allí   habían   conducido. 

Se  decía  también  que  el  Hach  Amar  estaba  disgustadísi- 
mo contra  los  benibuyahis  por  no  haber  atacado  el  27  las  posi- 
ciones orientales  al  mismo  tiempo  que  el  Mizzian  lo  hacía  a  las 
occidentales,  habiéndoles  impuesto  por  ello  una  fuerte  multa,  que 
produjo   grandes   disensiones. 

Todas  las  intentonas  de  los  rebeldes  se  dirigían  a  cortar 
las  comunicaciones  entre  nuestras  avanzadas  y  la  segunda  línea 
para  atacar  los  convoyes,  para  lo  cual  pensaban  pasar  el  Kert  el 
día  1.2  de  enero  de  191 2  por  el  zoco  del  Zebuya  e  internarse  en 
nuestra  zona.  Para  realizar  este  plan  solicitaron  el  apoyo  de  los 
habitantes  de  Ulad  Ganen  y  éstos  les  pidieron  24  horas  para 
contestar,  yendo  en  tanto  a  dar  cuenta  al  jefe  de  la  posición  más 
inmediata,  por  cuyo  conducto  llegó  a  noticias  del  capitán  ge- 
neral. 

Para  frustrar  su  propósito  se  pusieron  en  movimiento  varias 
columnas. 

El  general  Navarro  salió  de  Ihadumen  con  dos  batallones, 
una  batería  y  un  escuadrón,  dirigiéndose  hacia  dicho  poblado. 
Otra  columna,  con  el  coronel  Anido,  formada  por  dos  batallo- 
nes del  Serrallo,  un  escuadrón,  un  batallón  de  cazadores  y  una 
batería  salió  de  Avanzamiento,  marchando  sobre  Hianen  hasta 
establecer  el  contacto  con  el  general  Navarro. 

Los  cabileños  se  presentaron  a  los  jefes,  comunicándoles  no- 
ticias. 

Ninguna   columna   encontró   al   enemigo. 

La  columna  Anido  vivaqueó  en  Hianen,  y  al  día  siguiente 
siguió,  regresando  a  Avanzamiento  sin  incidentes. 

Sábese  que  algunos  rebeldes  llegaron  a  pasar  el  Kert  para 
ejercer  presión  sobre  los  poblados  amigos  de  España,  pero  en- 
terados de  los  movimientos  de  algunas  columnas,  repasaron  lel 
río.  La  columna  Pacheco,  desde  Taurit  Narrich  practicó  también 
un    reconocimiento   al   mismo   tiempo,   sin   encontrar  enemigo. 

Ante  la  insistencia  de  algunos  jefes  de  cábila  que  se  habían 
presentado  al  general  Aguilera  manifestándole  que  muchos  re- 
beldes querían  someterse  con  las  condiciones  que  quisiera  im- 
ponerles, el  general  les  dio  un  plazo  para  ello,  concediendo  el 
perdón  a  los  que  se  presentasen,  entregando  las  armas,  abonando 
las  multas  que  les  fijase  y  presentando  a  los  responsables  de  los 
sucesos. 
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Llegado  el  día  2  que  el  plazo  cumplía  y  como  ?io  se  presen- 
tasen, dispuso  que  algunos  destacamentos,  saliendo  de  las  po- 
siciones, incendiasen  y  arrasasen  los  poblados  de  Sammar,  Iza- 
rrora  y  Bohua,  de  la  cábila  de  Benibugafar,  ocupados  por  nos- 
otros desde  el  día  27  y  que  no  se  habían  destruido  defiriendo  al 
ofrecimiento  hecho  por  sus  jefes  de  someterse  antes  del  plazo 
fijado,  si  no  se  incendiaban. 

Salieron  los  destacamentos,  pero  en  cuanto  el  humo  de  los 
incendios  avisó  al  enemigo  de  lo  que  se  estaba  haciendo,  se  vio 
desde  Ishafen  bastantes  grupos  que,  partiendo  del  monte  Mauru, 
se  corrían  por  detrás  de  Tauriat  Norte  para  ocultarse  en  los  ba- 


Don    Luis    R.    Araluce,    te- 
niente ,del  regimiento  de  Ce- 
riñolia,  herido  en  el  combate 
del  27  de  diciembre 


rrancos  de  Izarrora,  y  otros  que,  saliendo  del  poblado  de  Imil- 
men,  se  dirigían  a  la  costa.  Desde  Ishafen  y  Tauriat  Zag  se  les 
tiroteó,  telefoneando  al  general  Aguilera.  Algunos  enemigos  ocu- 
paron los  alrededores  del  vivac  de  Sammar,  donde  estaba  la  co- 
lumna Carrasco  acampada,  y  aquel  día  incidentalmente  la  de 
Zubia,  que  había  ido  a  relevarla  para  que  aquélla  regresase  a 
Ishafen,  pero  en  vista  de  la  actitud  del  enemigo,  que  empezó 
a  tirotear  los  vivacs,  suspendió  su  regreso.  El  enemigo  intentó 
pasar  el  Kert,  pero  se  lo  impidió  el  fuego  de  las  baterías  de  Cor- 
tazar  y  Abreu.  A  los  que  pudieron  llegar  cerca  de  Sammar  les 
contuvo  el  fuego  de  fusilería  y  ametralladoras,  pero  no  conside- 
rando bastante  esta  defensiva  pasiva  se  ordenó  salir  al  regimien- 
to de  San  Fernando,  que  desplegó  avanzando,  ante  lo  cual  los 
moros  emprendieron  la  retirada,  llevándose  sus  bajas,  que  de- 
bieron ser  muchas,  por  la  precisión  e  intensidad  de  nuestro  fuego. 
Nuestras  bajas  fueron  :  el  coronel  Cascajares,  que  recibió  un 
tiro  en  la  frente  estando  observando  con  los  gemelos  de  campaña. 
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el  capitán  de  artillería  Cortázar  y  tres  soldados  de  San  Fernando, 
todos  heridos. 

Si  el  temporal  no  hubiera  impedido  a  los  cañoneros  esta- 
cionarse en  la  desembocadura  del  río,  se  les  hubiera  hecho  más 
bajas,   pero   el  temporal   lo   impedía. 

Los  poblados  castigados  quedaron  desmantelados.  Los  mo- 
radores no  habían  podido  poner  nada  a  salvo  por  lo  precipitado 
de  su  fuga  el  día   27,  en  que  no  creían  llegáramos  tan  lejos. 

Al  día  siguiente  se  vio  regresar  al  monte  Mauru  a  los  gru- 
pos  que   el   día    2   tomaron  parte  en   el  tiroteo,  viéndose  también 


Don  Aiigel  Jiménez,  sargen- 
to   del    regimiento    de    Me- 
lilla,  muerto  en  el  combate 
del  27  de  diciembre 


llegar  convoyes  de  acémilas  cargadas,  que  se  supuso  fueran  de 
víveres   y  municiones. 

La  columna  del  general  Navarro  hizo  varios  reconocimien- 
tos, partiendo  de  Ihadumen  y  llegando  a  veces  a  Tauriat  Zag, 
protegiendo  sus  batallones  los  convoyes  que  desde  Avanzamien- 
to   se  mandaban   a   Ishafen. 

En  los  alrededores  de  la  posición  de  Ihadumen  había  varios 
poblados  aldictos,  como  lo  eran  también  otros  en  nuestra  zona, 
situados  en  el  triángulo,  Ishafen,  Avanzamiento,  Ihadumen,  y  con 
frecuencia  eran  tiroteados  por  la  noche  por  pequeños  grupos  de 
enemigos  que  penetraban  por  los  barrancos,  saliendo  de  nuestra 
zona  antes  de  ser  de  día,  siendo  siempre  recibidos  a  tiros  por 
los  moradores,  que  les  ponían  en  fuga,  sin  haber  logrado  nun- 
ca su  propósito,  que  no  era  otro  que  el  robo,  bajo  el  disfraz  de 
la  guerra.  La  policía  indígena  empezaba  a  dar  buen  resultado 
también  para  la  protección  de  los  poblados,  a  donde  por  la  no- 
che no  podían  acudir  las  columnas  del  ejército.  La  loche  del  2 
de  enero  fué  atacado  el  poblado  de  Gariba  por  un  grupo  de  me- 
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rodeadores  ;  los  habitantes  pidieron  auxilio  a  la  cuarta  mía,  sa- 
liendo su  capitán  (Carrasco)  con  algunas  fuerzas  y  encontrando 
a  los  bandoleros  parapetados  en  un  barranco,  teniendo  que  sos- 
tener fuego  hasta  las  dos  de  la  madrugada  para  desalojarles,  no 
habiendo  sufrido  ninguna  baja  en  su  fuerza,  pero  encontrando 
rastros  de  sangre.  No  había  podido  salir  con  toda  la  mía  por- 
que antes  había  recibido  otro  aviso  del  poblado  de  Ibarudien  y 
tuvo  que  mandar  allí  parte  de  la  unidad,  que  también  sostuvo 
fuego  durante  toda  la  noche  contra  algunos  merodeadores  que 
al  anochecer  se  habían  ocultado  en  las  chumberas  y  barrancos  de 
las  cercanías. 

El  general  García  Aldave  ordenó  evacuar  el  vivac  que  tenían 
cerca  del  Kert  las  columnas  de  Zubia  y  Carrasco.  La  primera, 
compuesta  de  tres  batallones  del  regimiento  de  Melilla,  dos  es- 
cuadrones y  dos  baterías,  se  unió  al  general  Aguilera  en  Ras 
Medua,  y  la  segunda,  compuesta  de  tres  batallones  de  San  Fer- 
nando, un  escuadrón  y  una  batería,  marchó  a  Ishafen. 

El  coronel  Aizpuru,  con  tres  batallones  de  África,  un  es- 
cuadrón y  una  batería,  quedó  en  la  derecha  del  arroyo  Tifasor, 
€n  una  posición,  dominando  los  poblados  de  Imechiaten  Zorroza 
y  parte  de  Sammar.  La  operación  se  hizo  sin  ser  hostilizadas  las 
columnas.  El  cañonero  Laya  protegió  la  operación  desde  el  mar. 

Los  convoyes  se  efectuaban  sin  la  menor  novedad,  no  obs- 
tante haber  tomado  proporciones  extraordinarias  los  de  algunos 
puntos,  como  Ras  Medua,  donde  se  llegó  a  reunir  muchas  tropas 
con  el  general  Aguilera.  En  esta  posición  acampaban  :  la  ar- 
tillería dentro  del  recinto,  y  la  infantería  y  caballería,  fuera.  En 
todo  el  campo  reinaba  una  tranquilidad  que  hacía  olvidar  se  es- 
taba en  un  territorio  en  guerra.  Por  el  día  se  veían  algunos 
moros  en  los  lugares  donde  había  habido  combates,  buscando  car- 
tuchos y  recogiendo  algún  muerto  que  pudo  quedar  en  los  ba- 
rrancos, operación  que  otras  veces  hacían  por  la  noche,  llevando 
luces  encendidas  ;  la  noche  del  3  se  les  vio  hacer  pesquisas  en  el 
sitio  donde  el  día  27  había  dado  la  carga  la  escolta  del  general 
Aguilera.  Los  habitantes  de  Bu  Amar  y  Hamman  llevaban  sus 
ganados  a  abrevar  al   Kert. 

Algunas  fuerzas  que  salieron  a  recorrer  las  faldas  del  Ti- 
dinit    regresaron    a   sus   campamentos    sin   haber  tenido   novedad. 

Se  imprimió  gran  actividad  a  la  organización  de  la  sexta  mía 
de  policía  que  debía  mandar  el  capitán  Arana,  ascendido  a  este 
■empleo  por  mérito  de  guerra,  reclutándose  bastantes  policías  en 
Beni  Sidel. 
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En  el  territorio  de  Zeluán  no  se  notaba  que  hubiera  guerra. 
En  las  inmediaciones  de  la  Alcazaba  acampaba  la  harka  amiga 
de  Mazuza  a  las  órdenes  del  capitán  Riquelme  ;  en  el  puesto  de 
Rudiacheck,  colina  a  tres  kilómetros  de  la  Alcazaba,  que  domi- 
na los  llanos  de  Benibuyahi,  daba  guardia  un  destacamento  de 
la  harka  amiga,  estando  en  comunicación  telegráfica  con  Buxdar 
y  Zeluán.  Desde  Rudiacheck  se  vigilaba  el  Monte  Arrui,  en  el 
que  el  enemigo  tenía  su  observatorio  y  una  guardia  de  cinco  in- 
fantes y  un  jinete  en  el  santuario  de  Sidi  Ali  Muza,  en  la  ladera 
Norte.  Del  otro  lado  del  Monte  Arrui  había  otro  gran  núcleo  ene- 
migo hacia  el  zoco  del  Yemáa  de  Benibuyahi.  La  agresión  del 
día  2  fué  a  Rudiacheck,  haciéndole  fuego  desde  la  otra  orilla  del 
Kert  y  huyendo  los  agresores. 

Entre  Zeluán  y  Muley  Rechid  vigilaba  la  harka  amiga  de 
Quebdana,  reunida  en  el  Zaio  a  las  órdenes  del  Checha,  y  que 
mantenía  dos  guardias  avanzadas  en  dos  montículos  sobre  la 
llanura. 

El  día  5  el  general  Aguilera,  con  las  columnas  de  los  gene- 
rales Carrasco,  Zubia  y  Navarro,  hizo  un  reconocimiento  sobre 
el  zoco  del  Zebuya,  sin  disparar  un  tiro. 

El  general  Navarro,  con  dos  batallones  de  cazadores,  un  es- 
cuadrón y  una  batería  y  la  ambulancia,  salió  de  Ihadumen,  di- 
rigiéndose al  Bucherit,  pasando  el  arroyo  Melha.  Al  otro  lado 
de  éste,  desplegó,  tomando  posiciones  y  llegando  hasta  las  al- 
turas de  Tauriat  Hamet. 

El  general  Carrasco,  con  dos  batallones  de  San  Fernando, 
un  escuadrón  y  una  batería,  saliendo  de  Ishafen  se  dirigió  al 
monte  Tidinit,   llegando  hasta  Tagsut. 

El  general  Zubia,  con  dos  batallones  del  regimiento  de  Me- 
lilla,  un  escuadrón  y  una  batería,  salió  de  Ras  Medua  a  buscar 
el  contacto   con   los  dos   anteriores. 

El  general  Aguilera,  con  su  Estado  Mayor  y  un  escuadrón, 
fué  a  Tagsut,  donde  concurrieron  las  tres  columnas  con  gran 
precisión  a  la  una  de  la  tarde  a  la  vista  del  enemigo. 

A  las  dos  empezó  el  regreso,  llegando  todas  a  sus  campa- 
mentos  sin  novedad. 

El  enemigo,  al  advertir  el  movimiento,  se  concentró  en  la 
meseta  de  Tikermin,  desplegando  algunas  avanzadas  hasta  el  río 
Kert.  Desde  Texdra  se  les  dispararon  cuatro  cañonazos,  que  bas- 
taron para  ponerles  en  dispersión. 

Durante    todo    el    día    un    batallón    del   rearimiento    de    Ceuta 
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estuvo  situado  en  la  altura  de  Tizines,  regresando  al  anochecer 
a    Yazanen . 

En  el  zoco  del  Zebuya  también  se  produjo  alguna  expecta- 
ción, pero  al  convencerse  de  que  no  repasábamos  el  Kert,  retor- 
naron a  Bu  Ermena. 

En  toda  la  zona  recorrida  por  las  columnas  se  notaba  tran- 
quilidad, pero  la  operación  preocupó  a  los  moros  porque  al  día 
siguiente   celebraron   una    junta   magna   en   el  zoco   del   Yemáa  de 


Don  M.  Barros,  capitán  del  regimien- 
to de  Ceriñola.  herido  el  7  de  octubre 
y  restablecido  volvió  a  incorporarse  a 
su  cuerpo,  siendo  herido  nuevamente 
el    27    de    diciembre 

Benibuyahi.  Desde  la  posición  de  Buxdar  se  vio  acudir  mucha 
gente.  También  se  tuvo  noticia  de  que  la  harka  había  recibido 
contingentes  (i),  pero  muchos  de  los  que  se  incorporaban  no  traían 
armamento,  y  esperaban  un  convoy  de  municiones,  que  el  día  6 
aún  no  había  llegado. 

Después  de  la  operación  conferenció  el  general  Aguilera  con 
el   capitán    general. 

Según  manifestó  el  Gobierno  oficiosamente,  no  se  pensaba 
hacer  operación  alguna,  pero  el  capitán  general  de  Melilla  esta- 
ba autorizado  para  disponer  de  las  tropas  que  tenía,  en  la  forma 


(1)     De  una  de  las  cábilas  inmediatas  a  Alhucemas  &e  supo  habían    ido  250 
hombres,   y   de    otra,   60. 
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que  juzgara  conveniente,  según  aconsejaran  las  circunstancias. 
Por  el  pronto,  el  Estado  Mayor  estaba  preparando  una  reorgani- 
zación de  aquel  ejército,  y  se  trabajaba  en  ello  activamente.  Las 
tropas  estaban  en  constante  movimiento,  y  los  reconocimientos 
se  sucedían  diariamente,  pudiendo  comprobar  que  por  el  flanco 
derecho  no  había  enemigo,  presentándose  únicamente  algún  gru- 
po por  nuestra  izquierda  hacia  Monte  Arrui.  La  harka  del  capitán 
Riquelme,  en  un  reconocimiento  empeñó  un  tiroteo  de  alguna 
importancia,   sosteniéndose  hasta   la   llegada  del  tercer  escuadrón 


w.'J!Í£'>*»--^í»i, 


Zoco    del    Yeniáa    de    jMazuza 

(Fot.    Ortiz  Echacjüc) 

de  Alcántara  (capitán  Calvo),  que  acudió  al  fuego,  echando  pie 
a  tierra,  coadyuvando  a  poner  en  fuga  al  enemigo,  teniendo  por 
nuestra  parte  solamente  un  caballo  herido.  Con  la  harka  amiga 
iban  los  cheijs  Asmani,  Mi-mum-mi-Hach-Haddu,  Mohamed  el 
Hach  y  Ali   Harbachi. 

Poi  estos  días  ocurrió  un  incidente  desagradable  que  ¡me- 
rece no  ser  pasado  en  silencio,  por  su  significación.  Dos  solda- 
dos del  escuadrón  de  fuerzas  regulares  indígenas  destacado  en 
Buxdar  desertaron  con  armas  y  caballos,  emprendiendo  el  ca- 
mino de  M'Talza.  Salieron  fuerzas  en  su  persecución  y  al  verse 
próximos  a  ser  alcanzados  los  desertores,  rompieron  el  fuego 
contra  sus  perseguidores  ;    uno  de  aquéllos  pudo  huir,  y  cruzando 
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el  Kert  se  puso  eii  salvo,  pero  el  otro,  llamado  Ben  Hamet,  tuvo 
que  parar  el  fuego  por  un  entorpecimiento  que  sufrió  en  el  cierre 
del  arma,  y  para  arreglar  el  desperfecto  se  detuvo,  y  aunque  lue- 
go emprendió  veloz  carrera,  cayó  en  una  zanja,  y  en  ella  le  cap- 
turaron. Sometido  a  juicio  sumarísimo,  fué  condenado  a  ser  pa- 
sado por  las  armas.  Para  ejecutar  la  sentencia  fué  trasladado  el 
reo  el  día  9  desde  Zeluán  a  Taurit  Narrich,  de  donde  dependía 
el  destacamento  de  Buxdar,  y  a  las  doce  se  le  fusiló,  formando 
el  cuadro  las  fuerzas  regulares  indígenas,  un  batallón  de  Bor- 
bón  y  una  sección  de  policía  indígena.  El  castigo  impresionó 
profundamente  a  los  soldados  indígenas,  que  de  este  modo  ad- 
quirieron el  convencimiento  de  que  cuando  queríamos  se  hacían 
efectivos  los  castigos  que  imponíamos,  y  les  dio  una  idea  sen- 
sible de  la  severidad  de  la  disciplina  militar,  sirviendo  sin  duda 
lo  ocurrido  para  escanniento  de  otros. 

El  9  llegó  a  Melilla  el  nuevo  jefe  de  Estado  Mayor  de  aquel 
ejército,  general  Gómez  Jordana,  y  el  mismo  día  se  dio  la  orden 
general,  fijando  la  nueva  organización  de  las  tropas,  que  era 
la  siguiente  : 

Se  organizaron,  eventualjmente,  la  división  orgánica  y  otra 
provisional. 

General  de  la  división  orgánica.  Aguilera.  Jefe  de  Estado 
Mayor,    teniente   coronel    González   Gelpi. 

Primera  brigada,  general  Carrasco.  Jefe  de  Estado  Mayor, 
comandante  Capablanca.  Regimientos,  de  San  Fernando  y  Ce- 
riñola,   y  un   grupo   de  ametralladoras. 

Segunda  brigada,  general  Zubia.  Jefe  de  Estado  Mayor,  co- 
mandante Rubio.  Regimiento  de  África,  dos  batallones  del  re- 
gimiento del  Serrallo  y  un  batallón  del  de  Ceuta  y  grupo  de 
ametralladoras  de  Ceuta. 

Artillería  de  la  división,  coronel  Llinás  ;  dos  baterías  del  pri- 
mero de  montaña,  dos  baterías  del  segundo  montado  y  colum- 
nas  de   municiones. 

Ingenieros,  comandante  Ortega  ;  segunda  y  tercera  compa- 
ñías de  zapadores  del  séptimo  regimiento  mixto  y  tres  estaciones 
ópticas. 

Caballería,  coronel  Núñez  de  Prado  ;  y  tres  escuadrones  de 
Taxdirt. 

Administración  militar  ;  cuatro  compañías  a  lomo  de  la  Co- 
mandancia de  Tropas  de  Administración  militar,  y  primera  com- 
pañía montada  de  la  misma  Comandancia,  Sanidad,  ambulan- 
cia y  compañía  mixta  de  la  plaza  con  residencia  en  Ras  Medua. 
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El  territorio  asignado  a  la  división  eran  las  cábilas  de  Be- 
nibugafar  y  Beni  Sidel. 

División    provisio nal . 

General  Larrea.  Jefe  de  Estado  ]\Iayor,  teniente  coronel  Cal- 
vo   (T.) 

Primera  brigada,  general  Villalón.  Jefe  de  Estado  Mayor, 
comandante  Nieves    (M.). 

Regimientos  de  Extremadura  y  Borbón  y  un  grupo  de  ame- 
tralladoras. 


Don  Antonio  Méndez,  capi- 
tán   del   regimiento    de    Me- 
lilla,  muerto  en  el   combate 
del  27  de  diciembre 


Segunda  brigada,  general  Manso.  Jefe  de  Estado  Ixlayor, 
comandante  Crehuet. 

Regimientos  de  Saboya  y  Wad-Ras  y  un  grupo  de  ametra- 
lladoras. 

Artillería  de  la  división,  coronel  Cascajares  ;  tres  baterías 
de  montaña  del  regimiento  mixto,  dos  montadas  del  mismo  y  co- 
lumnas de  municiones. 

Ingenieros,  comandante  Grande  ;  primera  y  segunda  compa- 
ñías  del   regimiento   mixto. 

Caballería,  coronel  Font  de  Mora  ;  cuatro  escuadrones  de  Al- 
cántara. 

Intendencia  ;  primera  compañía  a  lomo,  expedicionaria  y  se- 
gunda compañía  de  la  Comandancia. 

Sanidad  ;  ambulancia  de  la  brigada  expedicionaria. 

Residencia  del  cuartel  general,  Zeluán.  Territorio  de  la  di- 
visión, Quebdana,  Ulad  Settut  y  límites  de  Bcnibuifror. 
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Territorio  de  Mador,  general  del  territorio  Pereira.  Jefe  de 
Estado   Mayor,    comandante   Sánchez. 

Tropas  afectas  al  territorio. 

Regimiento  de  Guadalajara,  primer  batallón  del  de  Mallor- 
ca con  su  Plana  Mayor,  media  sección  de  ametralladoras  del  gru- 
po de  la  quinta  división,  seis  compañías  del  regimiento  de  Me- 
lilla,  cuarta  batería  del  tercero  de  montaña,  compañía  de  fe- 
rrocarriles del  séptimo  regimiento  mixto  y  dos  escuadrones  de 
Alfonso   XII. 

Tropas  afectas  al  cuartel  genercd. 

Brigada  de  cazadores,  general  Navarro  ;  Jefe  de  Estado  Ma- 
yor, comandante  Cueto.  Batallones  de  Cataluña,  Tarifa,  Ciudad 
Rodrigo,  Segorbe,  Chiclana  y  Talavera,  un  grupo  de  ametralla- 
doras, dos  baterías  de  montaña  del  tercer  regimiento,  columna 
de  municiones,  una  compañía  del  séptimo  regimiento  mixto  de 
Ingenieros,  dos  escuadrones  de  Taxdirt  y  una  ambulancia  de 
montaña. 

Residencia,    Ihadumen. 

Brigada  de  caballería,  general  Andino  ;  Jefe  de  Estado  Ma- 
yor,   comandante   Espinosa. 

Afecta  a  la  brigada,  la  tercera  batería  montada  del  regi- 
miento  mixto. 

Residencia,    Nador. 

Además,  se  disponía  de  la  brigada  disciplinaria  y  fuerzas 
regulares  indígenas,  que  serían  destinadas  donde  lo  requiriesen 
las   circunstancias    (i). 

Al  parecer,  empezaba  de  nuevo  a  disfrutarse  de  tranquilidad. 
Enfrente  de  nuestras  posiciones  pastaban  ganados  de  la  harka 
enemiga  y  bajaban  las  mujeres  moras  a  lavar  en  el  Kert.  Los 
enemigos  se  habían  dividido  en  dos  grandes  grupos,  acampados  : 
uno,  en  Bu  Ermana,  y  otro,  en  el  zoco  del  Yemáa  de  Benibuyahi  ; 


(1)  El  día  4  de  Enero  salieron  de  Segovía  las  dos  columnas  de  municiones 
afectas  al   regimiento   de  sitio  llegado  el  día   11    a   Melilla. 

El  día  7  salieron  de  Madrid,  para  Melilla,  500  soldados  de  Saboya  y  Wad-Rás, 
que  se  hallaban  disfrutando  licencia,  embarcando  también  300  mulos,  ametralla- 
doras y  material. 

El  día  15  embarcaron  en  el  «Barceló»  400  soldados  de  diversos  cuerpos,  15 
carros  catalanes  y  un  automóvil  blindado,  y  50  caballos  para  el  escuadrón  de 
Villarrobledo. 
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en  el  primero  se  hallaba  el  Mizzian,  ya  curado  de  sus  leves  he- 
ridas, y  en  el  segundo  el  Hach  Amar.  El  campamento  del  Mizzian 
se  iba  quedando  desierto  porque  los  contingentes  occidentales, 
en  vista  de  que  no  llegaba  el  anunciado  convoy  de  municiones, 
se  iban  retirando. 

Las  confidencias  confirmaban  el  gran  número  de  bajas  su- 
fridas por  el  enemigo  en  los  combates  sostenidos  desde  el  22 
de  diciembre  ;  del  poblado  de  Beni  Amar  murieron  los  50  hom- 
bres que  envió  a  la  harka  ;  de  Kilates  faltaban  290  ;  al  regresar 
a  Alhucemas  sus  contingentes,  hubo  alguno  en  que  faltaron  250 
de  los  360  con  que  había  contribuido. 

En  un  reconocimiento  hecho  por  la  policía  indígena  en  el 
aduar  de  Izarrora,  encontraron  en  una  casa  los  cadáv^eres  de  cua- 
tro moros,  que  perecieron  por  haberles  reventado,  al  cargarle 
por  la  boca,  un  pequeño  cañón  de  hierro  fundido. 

El  Mizzian,  para  ir  cubriendo  los  huecos  que  en  la  harka 
dejaban  los  que  se  marchaban,  enviaba  emisarios  a  todos  los 
puntos  de  Marruecos  en  busca  de  guerreros  ;  a  Riata  mandó 
unos  delegados  que  eran  portadores  de  algunos  toros  para  sa- 
crificarles ante  los  jefes  más  prestigiosos,  solicitando  su  apoyo. 
El  día  9  de  enero  fué  él  mismo  a  Benibuyahi  a  pedir  al  Hach 
Amar  algunos  partidarios  que  se  trasladasen  a  Bu  Ermana,  por- 
que consideraba  poca  la  gente  que  allí  tenía,  para  resistirnos  si 
le   atacábamos.    El    Hach   Amar   le   dio   alsruna    érente. 


CAPITULO  XXII 


Ocupación  de  Monte  Arrui. — El  terreno. — Las  columnas. — El  cuartel 
general  de  Aldave. — Empieza  el  fuego. — Toma  de  la  posición. — 
La  columna  Larrea. — El  repliegue. —  La  columna  Navarro.  Em- 
peña combate. — Repliegue  magistral. — La  caballería  en  funciones. 
— Las  columnas  se  complementan. — Un  temporal  de  lluvia. — Efecto 
sobre  el  enemigo. — Una  alocución  del  general  Navarro.-  El  ene- 
migo resignado. — El  «Reina  Regente  »  con  averías. — Escaramuzas 
en  Monte  Arrui  y  Harcha.  —  Regreso  del  general  Aguilera.  —  Decla- 
raciones.—  Efectos  de  la  toma  de  Monte  Arrui. — La  situación  en 
el  campo  enemigo. — Nueva  distribución  de  fuerzas. — Tendencias 
pacificas.  —  Medidas  políticas. — La  agresión  del  Hianen.  —  Cañona- 
zos en  Tezdra. — Reconocimiento  del  zoco  del  Tenain. — La  opera- 
ción.— El  repliegue. — Una  carga  de  Alcántara.     Las  bajas. 


La  situación  continuó  sin  \'ariaciones  notables  nasta  el  día 
1 8  de  enero,  que  tuvo  lugar  la  operación  de  ocupar  el  ^lonte 
Arrui,  posición  estratégica  que  dominaba  el  zoco  del  Yemáa  de 
Benibuyahi,  cruce  de  los  caminos  que  por  el  Oeste  se  dirigen 
al  zoco  del  Zebuya,  Harcha  y  Bucherit,  por  el  Sur  los  que  atra- 
viesan los  montes  de  Ziata  por  varios  puntos  y  por  el  Este  los 
que  atraviesan  los  montes  de  Ulad  Settut,  pasando  por  Sidi  Sa- 
dik.  Posición  importante  también,  porque  bate  la  aguada  de  los  be- 
nibuyahis,  en  la  llanura  del  Garet,  donde  toman  agua,  abrevan 
sus  ganados  y  lavan  las  mujeres  que  habitan  en  las  jalmas,  espar- 
cidas por  toda  la  llanura  en  tiempos  de  paz. 
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La  zona  de  la  operación  está  limitada  al  Norte  por  la  línea 
de  posiciones  Harcha,  Taurit  Narrich  y  Zeluán  ;  al  Este,  por  las 
de  Zeluán  y  Muley  Rechid  ;  al  Oeste,  Harcha  y  alturas  de  los 
Bucherit,  y  al  Sur,  por  los  montes  de  Ziata,  que  forman  un  arco 
desde  el  puerto  de  Sidi  Sadik  hasta  las  alturas  de  Tiztuzin,  fren- 
te al  Bucherit,  separadas  estas  dos  por  distancia  de  siete  kiló- 
metros . 

Al  Sur  de  Zeluán,  y  como  prolongación  de  su  llanura,  se  halla 
el  desierto  del  Garet,  inmensa  planicie  sin  accidentes,  cubierta 
de  espinos  blancos,  y  habitada  por  fracciones  nómadas  de  Be- 
nibuvahi,  de  costumbres   distintas   del  resto  de  la   cábila  que  ha- 


Don  José  Sevilla,  primer  te- 
niente del  regimiento  de  Me- 
lilla,   herido  en  el   combate 
del  27  de  diciembre 


bita  ai  Norte  y  Oeste,  conservando  el  idioma  thamazirt  en  toda 
su  pureza.  Entre  Taurit  Narrich  y  Bucherit  el  terreno  es  muy  ac- 
cidentado, con  valles  largos  y  estrechos,  formados  por  contra- 
fuertes del  Sur  de  Benibuifror,  tales  como  las  alturas  de  los 
montes  Tiberian  y  Buxdar,  de  Niorte  a  Sur.  Cortan  la  planicie 
el  río  Zeluán  y  el  barranco  Tgaud,  abrupto  y  de  difícil  paso. 
De  Oeste  a  Este  corren  dos  arroyos,  que  son  el  Melha,  entre  Bux- 
dar y  Arrui,  y  otro.  El  suelo,  en  general  es  arcilloso  y  poco 
practicable  en  tiempo  de  lluvias,  en  que  se  transforma  en  in- 
menso   barrizal. 

La  harka  tenía  uno  de  sus  campamentos  no  lejos  del  Zoco, 
y  en  él  se  hallaban  las  fuerzas  del  Hach  Amar.  El  enemigo  ha- 
bía sospechado  la  operación  porque  en  los  días  anteriores  se 
reforzó  el  campamento  del  Hach  Amar  con  contingentes  saca- 
dos de  Bu  Ermana,   dejando  allí  sólo  un   millar  de  hombres. 

La  división  del  general  Larrea  fué  la  encargada  de  efectuar 
la  operación,  dividida  en  cuatro  columnas,  mandadas  por  ios  ge- 
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ñera  les  Villalón,  Pereira  y  Andino  y  coronel  Pacheco,  cooperan- 
do también  las  columnas  de  los  generales  Navarro  y  Manso  y 
coronel  Serra.  En  el  flanco  derecho  de  la  línea  del  Kert  que- 
daron Carrasco,  Andino  y  Aizpuru  y  la  columna  de  Yazanen  con 
el    general    Zubia. 

La  composición  de  las  coluitnnas  era  la  siguiente  : 

General   Villalón  ;   diez   policías   a  pie  y  cinco   montados,    re- 


.Muias   en   el   zoco    de    Segangan 

(Fot.    Ortiz  Echagüe) 


gimientos  de  Extremadura  y  Borbón,  grupo  de  ametralladoras 
de  la  brigada,  dos  baterías  montadas  del  regimiento  mixto  y 
una  de  montaña  del  mismo,  dos  compañías  de  zapadores  y  una 
estación  óptica  del  sexto  regimiento  mixto  y  la  ambulancia  de 
la  brigada.  Total,  3,200  hombres,  545  caballos  y  mulos  y  12 
piezas   de    artillería. 

Coronel  Pacheco  ;  diez  policías  montados,  regimiento  de  Gua- 
dalajara,  una  sección  de  ametralladoras  de  la  primera  brigada 
de  la  quinta  división,  una  batería  de  montaña  del  regimiento 
mixto,  una  estación  óptica  del  sexto  regimiento  mixto  de  inge- 
nieros, segundo  escuadrón  de  Alcántara  y  media  ambulancia.  To- 
tal, 1,600  hombres,  ;^;^2>  caballos  y  mulos  y  4  piezas  de  arti- 
llería. 
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General  Pereira  ;  diez  policías  a  pie  y  cinco  montados,  re- 
gimiento de  montaña,  una  estación  óptica  del  sexto  regimiento 
mixto  de  ingenieros,  una  compañía  de  zapadores  del  mismo  y 
ocho  artolas.  Total,  1,700  hombres,  220  caballos  y  mulos  y  4 
piezas  de  artillería. 

General  Andino  ;  diez  policías  a  caballo,  escuadrones  prime- 
ro, tercero  y  cuarto  de  Alcántara,  tres  escuadrones  de  Lusitania 
y  un  escuadrón  de  fuerzas  regulares  indígenas.  Total,  790  ca- 
ballos. 

General  Navarro  ;  un  batallón  del  regimiento  de  San  Fer- 
nando, batallones  de  cazadores  de  Tarifa,  Segorbe,  Chiclana  y 
Talavera,  grupo  de  ametralladoras  de  la  brigada,  segundo  y  ter- 
cero escuadrones  de  Taxdirt,  tres  baterías  del  tercer  regimien- 
to de  montaña,  primera  compañía  de  zapadores  del  séptimo  re- 
gimiento mixto  de  ingenieros,  una  estación  óptica,  ambulancia 
sanitaria  de  la  brigada,  una  sección  a  lomo  del  Parque  móvil, 
22  policías  a  pie  y  10  montados.  Total,  4,300  hombres,  177 
caballos   y  mulos   y    12   piezas  de   artillería. 

Coronel  Serra,  diez  policías  a  pie  y  cinco  montados,  bata- 
llones de  cazadores  de  Cataluña  y  Ciudad  Rodrigo,  una  sección 
de  ametralladoras  de  la  división  orgánica,  quinto  escuadrón  de 
Alcántara,  segunda  batería  de  montaña  del  regimiento  mixto, 
una  estación  óptica  del  sexto  regimiento  mixto  de  Ingenieros, 
media  ambulancia  de  montaña  de  la  plaza.  Total,  1,760  hombres, 
380   caballos   y    4   piezas  de   artillería. 

General  Manso  ;  diez  policías  a  caballo,  regimiento  de  Sa- 
boya,  grupo  de  ametralladoras  de  la  segunda  brigada  de  la  pri- 
mera división,  escuadrón  de  Villarrobledo,  una  batería  montada 
del  regimiento  mixto,  una  estación  óptica  y  una  sección  montada 
del  Parque  móvil.  Total,  1,430  hombres,  276  caballos  y  mulos 
y  4  piezas  de  artillería. 

Genera]  Zubia  ;  columna  Carrasco,  dos  batallones  de  San  Fer- 
nando, sección  de  ametralladoras  de  la  brigada,  primer  escua- 
drón de  Taxdirt,  segunda  batería  del  segundo  regimiento  de  mon- 
taña, una  estación  óptica  del  séptimo  regimiento  mixto  de  in- 
genieros. Total,  1,545  hombres,  297  caballos  y  mulos  y  4  pie- 
zas  de   artillería. 

Columna  Aizpuru  ;  tres  batallones  del  regimiento  de  Áfri- 
ca, una  sección  de  ametralladoras  de  la  división  orgánica,  pri- 
mera batería  del  primer  regimiento  de  montaña,  una  estación 
óptica  del  séptimo  regimiento  mixto  de  ingenieros.  Total,  1,942 
hombres,   234  caballos  y  mulos  y  4  piezas  de  artillería. 


ESPAÑA    EN    MARRUECOS  475 


Columna  de  Yazanen  ;  un  batallón  del  regimiento  de  Ceuta 
y  una  sección  de  ametralladoras  del  grupo  de  Ceuta.  Total,  727 
hombres    y    53    caballos. 

El  general  Zubia  sustituía  al  general  Aguilera,  que  se  en- 
contraba enfermo. 

El  plan  de  la  operación  era  que  las  columnas  de  la  derecha 
tomasen   la  ofensiva,   con   los   siguientes   cometidos. 

La  columna  Pacheco,  saliendo  de  Zeluán,  se  dirigiría  al  zoco 
Ain  Ben  Rahal,  conversando  luego  al  Sur  para  atacar  el  inonte 
Arrui  por  el  Este. 

La  columna  Villalón  saldría  de  la  Alcazaba  de  Zeluán,  y  bor- 
deando el  río  iría  a  ocupar  el  monte  Arri  por  el  Norte,  es  decir, 
por  el  frente. 

La  columna  Pereira,  saliendo  de  Taurit  Narrich,  y  dirigién- 
dose a  Buxdar,  ajmenazaría  el  monte  Arrui  por  el  Oeste,  para 
coger   al   enemigo   de   flanco   y   cortarle   la    retirada. 

El  general  Andino,  solamente  con  caballería,  saldría  del  zoco 
el  Jemis  de  Benibuifror,  incorporándosele  en  el  camino  los  es- 
cuadrones primero  y  tercero  de  Alcántara,  en  Taurit  Narrich  el 
quinto  escuadrón  del  mismo  regimiento  y  en  Buxdar  los  escuadro- 
nes de  regulares  indígenas.  Después  de  concentrada,  la  columna 
debía  operar  en  la  llanura  al  Sur  de  Buxdar. 

Estas    cuatro    columnas    las    dirigiría    el    general    Larrea. 

En  el  ala  derecha  de  la  zona  Sur,  el  general  Navarro  ocupó 
el  monte  Bucherit  para  oponerse  a  que  el  enemigo,  pasando  el 
Kert  por  el  zoco  del  Zebuya,  acudiese  a  socorrer  a  los  defensores 
del  zoco  del  Yemáa  de  Benibuyahi  ;  el  coronel  Serra,  concentrado 
en  Taurit  Narrich  entre  la  columna  Navarro,  y  la  de  Pereira 
podía  acudir  donde  fuera  preciso.  La  columna  Manso  quedaba 
a  las  inmediatas  órdenes  del  capitán  general,  que  dirigió  per- 
sonalmente   la    operación. 

Las  columnas  de  la  zona  del  Kert  se  mantendrían  a  la  de- 
fensiva, tomando  posiciones  por  si  el  enemigo  intentaba  pasarle 
por  su  curso  inferior.  A  excepción  de  las  columnas  de  Navarro 
y  Serra,  las  demás  operarían  en  terreno  despejado,  entonces  con- 
vertido  en   un   lodazal   por  las   lluvias. 

El  tnovimiento  de  concentración  de  las  columnas  en  Zeluán, 
Zoco  el  Jemis,  Taurit  Narrich  e  Ihadumen,  se  hizo  en  dos  días 
con  matemática  exactitud  y  orden  extremado.  El  Estado  Mayor 
trabajó  día  y  noche  para  organizar  en  la  forma  dicha  las  anti- 
guas columnas  de  las  zonas  Norte  y  Sur.  Para  no  tener  que 
hacer   convoyes    en    una    semana,    se    llevaron    raciones    para   diez 
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días  a  las  posiciones  avanzadas,  calculándose  en  400  las  tone- 
ladas de  víveres  que  se  transportaron.  Se  municionó  al  corn- 
pleto  de  las  respectivas  dotaciones  a  todas  las  fuerzas  y  se  re- 
pusieron   todos    los    depósitos. 

La  fuerza  total  que  iba  a  tomar  parte  en  la  operación  era 
alrededor  de   20,000  hombres. 

A  las  cinco  de  la  mañana  salió  el  general  García  Aldave 
con  su  cuartel  general,  desde  la  estación  del  ferrocarril,  del  mue- 
lle   Becerra,    marchando    en    tren    hasta    el   Avanzamiento,    donde 


Don    Casimiro   NavaiTO,    te- 
niente del  regimiento  de  Me- 
jilla,   herido  en   el    combate 
del  27  de  diciembi-e 


llegó  aún  de  noche.  Al  empezar  a  clarear  el  día  montó  a  caba- 
llo, llevando  como  escolta  el  escuadrón  de  Villarrobledo.  A  ga- 
lope, que  pronto  se  convirtió  en  veloz  carrera,  se  dirigió  al  zoco 
del  Jemis  de  Benibuifror,  donde,  por  ser  día  de  mercado,  em- 
pezaban   a    instalarle,    notándose    en    él    poca   animación. 

Momentos  antes  de  su  llegada  se  habían  puesto  en  marcha 
las  columnas  de  Andino  y  Manso.  El  general  García  Aldave 
ordenó  emprendiese  la  marcha  la  columna  Pereira,  que  se  di- 
rigió a  Buxdar,  y  después  empezó  a  derivar  hacia  el  Sur,  llevan- 
do en  vanguardia  la  policía  indígena  y  la  harka  amiga  con  el 
capitán  González  Carrasco.  En  Taurit  Narrich  se  habían  desmon- 
tado los  campamentos.  Las  columnas  Manso  y  Andino  habían 
tenido  que  vivaquear  la  noche  anterior  porque  los  carros  que 
llevaban  las  tiendas  sufrieron  averías  y  tuvieron  que  detenerse 
hasta  ser  de  día. 

El  general  Andino  había  salido  a  las  8'3o,  llevando  en  van- 
guardia un  escuadrón  de  Alcántara  con  el  coronel  Font  de  Mora  ; 
seguía  detrás  Lusitania,  con  el  que  iba  el  infante  don  Fernan- 
do,  montando   un   precioso   caballo.   Al   desfilar   las    fuerzas   ante 
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el  capitán  general,  éste  y  el  general  Jordana  le  saludaron  afec- 
tuosamente. Cuando  Manso  llegó  a  Taurit  Narrich,  emprendió 
la  marcha  Serra  ;  antes  habían  dos  compañías  de  Ciudad  Rodri- 
do  ocupado  los  altos  de  Tiberien,  sin  necesidad  de  disparar  un 
tiro. 

Avanza  Saboya,  ocupando  posiciones  entre  el  Tiberien  y  Tau- 
rit Narrich  para  proteger  el  avance  de  la  columna  Serra  ;  lo 
mismo   hacen    algunas    fuerzas   de   caballería   y   artillería. 

Cuando  ya  estaban  en  marcha  todas  las  columnas,  el  gene- 
ral García  Aldave  se  dirigió  a  Buxdar,  donde  estableció  su  cuartel 
general,  montando  allí  dos  estaciones  ópticas  para  comunicar  con 
las  columnas,  lo  cual  no  pudo  hacerse  por  el  pronto  porque  estaba 


Don  Juan  Ruiz  BeLando,  ca- 
pitán del  regimiento  de  Me- 
lilla,  muerto  en  el   cómbale 
(del  27  de  diciembi-e 


nublado.  Poco  después,  el  sol  rasgó  las  nubes,  pero  soplaba  fuerte 
Poniente  y  el  día  fué  bastante  frío. 

Antes  de  llegar  al  monte  Arrui  es  hostilizada  la  vanguardia 
de  Pereira,  empezando  a  contestar  al  fuego  la  harka  amiga,  la 
policía  indígena  y  las  fuerzas  regulares,  mientras  el  resto  de  la 
columna  despliega  en  orden  de  combate,  desarrollando  el  plan 
propuesto.  Una  hora  dura  el  fuego,  al  cabo  de  la  cual  el  capitán 
Carrasco,  con  la  harka  amiga,  corona  la  posición,  costándole  úni- 
camente cinco  heridos.  Al  llegar  a  la  meseta  a  las  9'20,  prenden 
fuego  al  campamento  que  allí  tenía  el  enemigo,  formado  solamen- 
te de  algunas  jalmas  y  dos  tiendas  de  campaña,  una  de  ellas  có- 
nica, que  fué  la  única  que  se  salvó.  En  la  cresta  militar  había  al- 
gunas trincheras. 


El  general  Larrea  revistó  en  la  explanada  exterior  de  la  Al- 
cazaba de  Zeluán,  con  frente  a  ella,  a  las  fuerzas  de  las  colum- 
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ñas  \'illalón  y  Pacheco,  después  de  lo  cual,  a  las  siet^e,  emprendió 
la  marcha  el  primero  y  a  los  pocos  minutos  el  segundo  y  la  harka 
amiga,  dirigiéndose  hacia  Ain-Ben-Rahal.  La  harka  amiga,  para 
ser  diferenciada,  se  había  provisto  de  unas  banderolas  con  los 
colores  nacionales  españoles. 

Media  hora  después  de  ocupado  el  monte  Arrui  por  las  fuer- 
zas de  Pereira,  lo  hizo  el  general  Larrea  por  el  frente,  sin  en- 
contrar obstáculos  en  los  diez  kilómetros  que  tuvo  que  recorrer. 
En  seguida  se  empezaron  los  trabajos  de  fortificación  por  dos 
compañías  de  zapadores  y  alguna  fuerza  de  infantería,  adop- 
tándose las  medidas  de  seguridad,  conducentes  a  poder  hacer 
frente  a  cualquier  ataque  inopinado  de  la  harka. 

A  las  doce  empezó  el  repliegue  la  columna  Pereira,  que  a  la 
una  de  la  tarde  pasaba  bajo  Buxdar.  En  el  monte  Arrui  quedaron 
los  generales  Larrea  y  Villalón  con  dos  baterías  de  campaña  y 
una  de  montaña,  un  escuadrón,  dos  compañías  de  zapadores  y  la 
infantería  de  la  columna. 

El  coronel  Serra  ocupó  el  monte  Tiberien.  Saboya  y  la  bate- 
ría de  campaña  a  sus  órdenes  ocuparon  posiciones  para  proteger 
el  repliegue.  El  general  Andino,  con  su  brigada  de  caballería, 
operó  en  la  extensa  llanura  y  fué  replegándose  para  pernoctar 
en  el  zoco  del  Jemis. 

Ei  coronel  Pacheco  marchó  de  monte  Arrui  a  Zeluán. 

El  general  Xavarro  dividió  sus  fuerzas  en  dos  columnas  :  una, 
compuesta  del  batallón  de  Segorbe,  otro  de  San  Fernando,  una 
sección  de  ametralladoras  y  una  batería,  fué  por  la  izquierda  a 
ocupar  las  lomas  occidentales  del  Bucherit,  y  otra  de  igual  fuerza 
se  dirigió  a  las  centrales  y  orientales.  Toda  la  cordillera  se  ocupó 
a  las  diez  de  la  mañana  sin  disparar  un  tiro.  Haría  poco  menos 
de  una  hora  cuando  comenzaron  a  aparecer  grupos  que  primero 
contuvo  la  caballería  exploradora  que  había  echado  pie  a  tierra, 
pero  como  aumentaran  los  grupos,  se  replegó  la  caballería  al 
abrigo  de  la  semicolumna  de  las  lomas  occidentales.  Gran  nú- 
mero de  enemigos,  formando  un  extenso  semicírculo,  empeñaron 
nutrido  tiroteo  con  idea  de  desalojarnos  de  las  lomas,  pero  se  les 
contuvo,  sin  sufrir  hasta  entonces  ninguna  baja  ;  por  las  barran- 
cadas llegaban  sin  cesar  grupos  de  moros  que  engrosaban  la 
línea  de  los  atacantes.  Al  empezar  el  repliegue  arreció  la  hosti- 
lidad, pero  el  general  Xavarro  dirigió  magistralmente  el  lento 
repliegue  por  escalones,  llevando  el  peso  los  batallones  de  Se- 
gorbe y  San  Fernando,  y  a  ellos  pertenecieron  casi  todas  las  ba- 
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jas.  En  el  último  tercio  de  la  retirada  fué  mortalmente  herido  de 
un  balazo  en  la  cabeza  el  teniente  de  la  sección  de  ametralladoras 
florales  ürquiza,  hijo  del  general  del  mismo  apellido.  El  bata- 
llón de  Segorbe  le  mandaba  el  teniente  coronel  Vallejo  y  el  de 
San  Fernando  el  comandante  Sanjurjo.  El  repliegue  duró  cinco 
horas  y  durante  todo  el  tiempo  sostuvieron  el  fuego  metódicamen- 
te y  sin  derroche  de  municiones,  tanto  la  fusilería  como  las  ame- 
tralladoras. 

A  las  doce  ocupaba  el  coronel  Serra  el  Tiberien.  La  l:)atería 
de  Harcha  hizo  algunos  disparos  sobre  grupos  que  pasaban  el 
Kert  por  el  zoco  de  Zebuya. 

Las  fuerzas  regulares  indígenas,  la  harka  amiga  y  la  poli- 
cía indígena  recorrieron  los  alrededores  de  la  posición,  quemando 
almiares   y  jalmas   abandonados   por  el  enemigo  en   su  huida. 

La  caballería  recorrió  la  llanura  en  una  gran  extensión  bus- 
cando el  contacto  con  el  enemigo  ;  hubo  momentos  en  que  se 
creyó  posible  dar  una  carga  y  hasta  se  preparó  desplegando  en 
línea  el  quinto  escuadrón  de  Alcántara,  que  iba  en  vanguardia, 
pero  al  darse  los  moros  cuenta,  huyeron  despavoridos.  Después 
de  incendiar  cuantas  jaimas  y  almiares  encontró  en  la  llanura 
del  Garet,  desplegó  sobre  el  zoco  del  Yemáa  de  Benibuyahi. 

El  general  Navarro  evitó  que  los  grupos  procedentes  del 
zoco  del  Zebuya  se  corrieran  al  del  Yemáa  de  Benibuyahi,  y  Serra 
frustró  los  proyectos  de  los  núcleos  rechazados  por  Larrea,  que 
pensaban  apoderarse  del  Bucherit  para  hostilizar  el  flanco  iz- 
quierdo de  la  división  de  la  derecha,  y  envolverla.  La  columna 
Pacheco  contuvo   a   los   que  acudían  por  Sidi   Sadik. 

El  cuartel  general  estuvo  en  Buxdar  hasta  que  la  columna 
Pereira  pasó  por  la  base  de  la  posición  al  replegarse,  cambián- 
dose entonces  a  Taurit  Narrich,  desde  donde  presenció  el  replie- 
gue del  general  Navarro,  que  ofreció  dificultades,  pues  al  aban- 
donar el  Bucherit  fué  ocupado  por  el  enemigo,  que  desde  «H  tiroteó 
la  columna,  pero  Navarro  dirigió  de  modo  admirable  una  retirada 
por  escalones,  protegida  por  el  fuego  de  la  batería  de  posición 
de  Harcha  hasta  llegar  a  Ihadumen. 

El  coronel  Serra  facilitó  con  sus  maniobras  el  repliegue  de 
la  columna  Navarro.  Alas  tarde  se  replegó  el  coronel  Serra,  y,  por 
último,  la  columna  del  general  Manso,  que  ocupaba  el  escalón 
más  próximo  a  Taurit  Narrich. 

El  general  Zubia  hizo  al  mismo  tiempo  que  se  ocupaba  mon- 
te Arrui  una  demostración  ofensiva  en  la  zona  del  Kert.  El  ba- 


480  ESPAÑA    EN    MARRUECOS 


tallón  de  Ceuta  fué  de  Yazanen  a  Tifasor,  donde  estaba  Aizpuru  ; 
éste  avanzó  hasta  el  río,  ocupando  Sammar  e  Imechiaten,  soste- 
niendo fuego  con  el  enemigo  a  larga  distancia. 

Tomasetti,  con  la  columna  Carrasco,  protegido  por  los  fortines 
de  Talusit,  bajó  al  río,  manteniendo  también  fuego  con  otros 
grupos  situados  frente  a  Imarufen.  Los  Talusits  se  reforzaron  con 
tres  batallones  del  regimiento  del  Serrallo. 

Las  baterías  de  Ishafen,  Texdra  y  Tauriat  Zag  cañonearon 
la  llanura  de  la  izquierda  del  río. 


El    moiiíe    Biicherif,    visto    desde    la    posición    de    Haix'ha 

Con  todas  esas  medidas  se  llamó  la  atención  del  enemigo  ha- 
cia nuestra  derecha,   desorientándole  y  dividiéndole. 

El  capitán  general  pudo  presenciar  perfectamente  la  ppera- 
ción,  porque  desde  Buxdar  se  divisan  casi  todas  las  posiciones. 
El  general  Jordana,  con  sus  oficiales  de  Estado  Mayor,  estuvo 
en  el  monte  Tiberien,  presenciando  el  repliegue  del  ala  derecha, 
adoptando  desde  allí  algunas  disposiciones.  A  las  4'io  de  la 
tarde  entraba  el  último  soldado  en  Taurit  Narrich,  cesaba  de 
tronar  el  cañón  y  Navarro  terminaba  de  modo  felicísimo  la  ope- 
ración. El  general  García  Aldave  emprendió  también  entonces 
su  regreso,  ordenando  que  la  columna  Andino  y  un  batallón  de 
Saboya  pernoctasen  en  el  zoco  del  Jemis  y  que  otro  batallón  de 
Saboya  fuese  al  Avanzamiento.  En  aquellos  momentos  empezó 
a  caer  una  lluvia  torrencial  que  hizo  penosísimas  las  marchas  de 
las   columnas   y   la   estancia  de   las   fuerzas    que   quedaron   en   las 
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posiciones,  que  dieron  grandes  pruebas  de  resistencia,  luchando 
con  la  inclemencia  del  tiempo.  El  infante  don  Fernando,  que  lle- 
vaba consigo  su  tienda  particular,  no  quiso  que  se  armase  en 
tanto  no  las  tuviese  toda  la  fuerza,  y  pennaneció  toda  la  noche 
sufriendo   el    aguacero    a   pie   firme   como   sus    soldados.    Durante 


Campamento    del   balallón    de    cazadores    de    Chiclana    en    el    Collado    de 
Vhadumen.    Las    dos    tiendas    en    primer    lérmino    son    dd    canipamenio 

de  La  artillería 


la  operación  hizo  con  luia  sección  un  rcconocimiíMito,  demostrando 
en   su  desempeño   entusiasmo   y   aptitudes. 

La  columna  Navarro  fué  la  que  encontró  más  resistencia, 
teniendo,  además  del  teniente  Morales,  de  la  sección  de  ametra- 
lladoras, ya  dicho,  dos  muertos  y  38  heridos  de  tropa. 

A  pesar  de  la  reserva  con  que  se  habían  hecho  los  prepa- 
rativos, es  indudable  que  la  harka  enemiga  esperaba  el  ataque, 
pero  estaba  desorientada  respecto  a  cual  era  nuestro  objetivo 
y  aunque  intentó  hacer  frente  a  Pereira,  se  descorazonó  en  cuanto 
vio  aparecer  las  demás  columnas,  y  juzgando  inútil  la  resistencia, 
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no  pensó  ya  más  que  en  ponerse  a  salvo,  excepto  los  procedentes 
del  zoco  del  Zebuya,  que  combatieron  a  Nav<arro,  que  operaba 
en  el  torrero  más  accidentado. 

La  columna  Navarro  hizo  al  enemigo  8o  muertos,  que  retiró 
por  la  noche,  y  muchos  heridos.  Al  ocupar  monte  Arrui  se  hizo 
ocho  muertos  y  12  heridos  a  los  benibuyahis  y  seis  muertos  a 
los  m'talzas,  contándose  entre  las  bajas  el  santón  de  Beni  Ukil, 
muerto. 

A  las  cinco  de  la  tarde  ya  tenía  el  general  Larrea  montado 
en  el  monte  Arrui 'un  campamento  de  80  tiendas.  Los  escuadrones 
y  el  ganado  de  las  baterías  regresaron  a  Zeluán. 

La  policía  indígena  hizo  al  enemigo,  durante  el  tiroteo,  al- 
gunos muertos  y  prisioneros,  e  intentaron  coger  algunos  ganados 
que  había  en  la  llanura,  pero  no  pudieron. 

La  harka  amiga  y  un  escuadrón  de  Alcántara  llegaron  casi 
a  tocar  las  faldas  de  los  montes  de  Ziata,  que  limitan  el  Garet 
por  el  Sur. 

Por  la  noche  el  crucero  Reina  Regente  lanzó  sus  reflectores 
sobre  el  enemigo,  cañoneando  los  grupos  que  descubrió. 

Al  día  siguiente  por  la  tarde  regresaron  a  Nador  los  escua- 
drones de  Lusitania,  no  armando  tampoco  en  todo  el  día  su 
tienda  el  infante  don  Fernando  a  pesar  de  la  lluvia  torrencial, 
hasta  que  a  las  ocho  de  la  noche  se  recibieron  del  zoco  del  Jemis 
las  que  habían  llevado  allí  desde  Taurit  Narrich. 

De  Zeluán  se  mandó  un  convoy  a  la  nueva  posición,  escol- 
tándole el  regimiento  de  Guadalajara  y  el  tercer  escuadrón  de 
Alcántara,  llegando  sin  novedad. 

El  día  19,  antes  de  salir  del  campamento  de  Jhadumen 
el  convoy  que  condujo  al  Avanzamiento  el  cadáver  del  teniente 
Morales  Urquiza,  reunió  el  general  Navarro  a  todos  los  jefes 
y  oficiales,  pronunciando  una  sentida  alocución  ensalzando  la  me- 
moria del  valiente  oficial,  aprovechando  la  ocasión  para  elogiar 
a  todos  por  su  comportamiento  del  día  anterior.  Los  oficiales 
acompañaron  el  cadáver  hasta  la  aguada  del  arroyo  Bugardán, 
conduciéndole  a  hombros  sus  compañeros,  saliendo  del  campa- 
mento a  la  una  de  la  tarde,  marchando  al  Avanzamiento  por  un 
camino  que  la  lluvia  había  hecho  intransitable,  y  a  las  ocho 
de  la  noche  en  el  tren  de  la  compañía  minera  llegaba  a  Melilla. 

La  noche  del  18  aparecieron  bastantes  hogueras  en  los  con- 
fines del  Garet,  montes  de  Ziata  y  de  M'Talza,  pidiendo  refuerzos. 

Se    creía    que    al   día    siguiente    atacarían   la    nueva   posición, 
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pero  no  fué  así,  sino  que,  convencidos  de  su  impotencia,  se  man- 
tuvieron todo  el  día  fuera  del  alcance  de  nuestros  cañones. 

El  día  19  ya  no  pernoctó  ninguna  tropa  en  el  zoco  del  Jemis 
de  Benibuifror. 

Los  nombres  de  las  clases  y  soldados  heridos  en  la  operación 
son  los  que  se  expresan  a  continuación,  sin  incluir  en  ellos  diez 
indígenas,    entre    regulares,    policía   y   contingente   auxiliar  : 

Regimiento  infantería  de  San  Fernando,  número  11. — Cabos, 
Pedro  Gómez  González,  Cándido  Benito  Agudo  ;  soldados,  Manuel 
Pollo  Bellido,  Vicente  Cecilia  Loñer,  Lorenzo  José  Pérez,  Fran- 
cisco Arza  Vahamonde,  Basilio  Fernández  Martín,  Santiago  Igle- 
sias Expósito,  Alfredo  Fernández  Macías,  Luis  Gutiérrez  Cuevas, 
Domingo  Ortega  Perea,  Gregorio  Pavón  Ruiz,  Juan  Urbaneja 
Virtus,  Pedro  Teixedor  Cuberta,  Víctor  González  Bonesa,  Juan 
Suero  Carretero,  Manuel  Martínez  Nicolás,  Rafael  Prado  Ruiz, 
Pedro  Herraiz  Sanz, 

Batallón  Cazadores  de  SegO'be,  número  12. — Sargento,  An- 
drés Padilla  Holgado  ;  soldados,  Francisco  Gutiérrez  Moreno,  José 
González  Rodríguez,  Vicente  Estévez  Plaa,  Manuel  Almuedo  Man- 
chado ;  corneta,  Juan  Alvarez  Cecilio  ;  cabo,  José  Pérez  Sánchez  ; 
corneta,  José  Espinosa  Aranda  ;  soldados,  Juan  Postigo  González, 
Antonio  García  Márquez,  Manuel  Pérez  Rodríguez  y  Francisco 
Lucena   Padilla. 

Batallón  Cazadores  de  Chiclana,  número  17 . — Cabo,  José  Gar- 
cía Artacho  ;  soldados,  Conrado  Redondo  Moreno,  Bartolomé  Mu- 
ñoz Plazuelo  y  Juan  González  Fernánde. 

Primer  regimiento  Artillería  de  moitaña. — Soldados,  Manuel 
Losada    Pérez   y   Francisco   Secades   Arguelles. 

El  día  19  desde  la  posición  de  Yazanen  se  notó  que  en  el  cru- 
cero Reina  Regente,  que  se  encontraba  cerca  de  las  costas  de 
Benisicar,  ocurría  algo  extraño.  El  jefe  de  la  posición  mandó 
a  la  playa  algunos  policías  indígenas  para  intentar  ponerse  en 
comunicación  con  el  buque.  Este,  al  ver  las  señas  que  le  hacían, 
echó  al  agua  dos  botes  con  oficiales,  que,  con  gran  riesgo  a  causa 
de  la  fuerte  marejada  que  había,  se  acercaron  a  la  playa,  dicien- 
do a  la  policía  que  el  barco  sufría  una  avería.  El  accidente 
ocurrió  por  ha!ber  saltado  la  tapa  kingston  de  la  bomba  centrí- 
fuga de  estribor,  inundándose  la  máquina  correspondiente  y  pa- 
sando por  las  costuras  a  los  compartimentos  inmediatos.  Sin  pér- 
dida de  tiempo  se  puso  en  movimiento  todo  el  personal  de  a  bordo, 
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a  las  órdenes  del  comandante  del  buque,  señor  iMiranda,  pero  no 
fué  posible  dominar  la  vía  de  agua  y  pidió  auxilio  por  medio  de  la 
radiotelegrafía.  A  las  10*30  recibió  la  comunicación  el  crucero 
Princesa  de  Asturias.  El  general  Manterola  la  transmitió  al  co- 
mandante de  Marina  para  que  diese  cuenta  al  ministro,  y  en  se- 
guida fué  a  dirigir  personalmente  el  salvamento.  El  comandante 
de  Marina  envió  al  lugar  donde  se  hallaba  el  Reina  Regente  a 
los  vapores  Vicente  Pachol  y  Virgen  de  África  con  una  bomba 
de  la  Comandancia  y  tres  buzos  del  puerto  con  sacos  de  cemento 
rápido.  Con  el  Reina  Regente  se  hallaba  el  cañonero  Laya.  Se 
llevó  al  crucero  junto  a  la  costa,  andando  con  una  sola  máquina, 
fondeándole  en  siete  metros  de  calado,  comenzando  en  seguida 
los  buzos  por  fuera  y  marineros  por  dentro  a  tapar  con  el  ce- 
mento. Después  de  algunos  minutos  de  trabajo  consiguieron  co- 
locar un  pallete  por  la  parte  exterior  y  en  cuanto  funcionaron 
las  bombas  empezó  a  bajar  el  nivel  del  agua  en  el  interior  del 
buque.  A  las  dos  y  media  de  la  tarde  fondeó  en  la  rada  de  Yazanen 
el  Princesa  de  Asturias,  y  el  contralmirante  transbordó  al  Reina 
Regente.  Con  la  cooperación  del  Laya  quedaba  una  hora  después 
reparada  la  avería,  utilizándose  sólo  los  recursos  de  a  bordo  de 
la  escuadra,  pues  los  auxilios  llegaron  tarde.  El  Vicente  Pachol 
regresó  a  Melilla  aquella  misma  noche,  quedando  el  África  con 
los  sacos  de  cemento  junto  al  Reina  Regente .  Por  la  mañana  hubo 
fuerte  viento  que  hizo  temer  por  la  suerte  del  Regente,  pero  feliz- 
mente cesó  a  la  hora,  y  la  calma  en  que  quedó  la  mar  facilitó  la 
operación.  Al  día  siguiente  marchó  a  Cartagena  el  crucero  ave- 
riado,  llegando  a  Melilla  el  crucero  Cataluña. 

La  noche  del  1 9  un  grupo  de  M'Talza  tiroteó  monte  Arrui, 
causándonos  un  herido  de  ingenieros  y  dos  caballos  también  heri- 
dos. Por  la  mañana  se  hizo  un  reconocimiento,  que  resultó  infruc- 
tuoso. 

En  la  madrugada  del  20  salió  de  monte  Arrui  una  compañía 
de  Intendencia  para  coger  alguna  paja  y  cebada  que  había  quedado 
en  los  caseríos  incendiados  el  día  18.  Protegían  la  operación  dos 
escuadrones  de  Alcántara,  un  batallón  de  Extremadura  y  otro  de 
Borbón.  Ya  regresaban  después  de  efectuada  la  operación,  cuan- 
do aparecieron  algunos  grupos  de  caballería  enemiga,  que  em- 
pezó a  tirotear  ;  se  hizo  alto,  y  desplegando  las  fuerzas  de  pro- 
tección, se  rechazó  la  agresión.  Entretanto,  otros  grupos  ame- 
nazaban a  monte  Arrui  por  el  Sudoeste,  teniendo  que  jugar  la 
artillería,   rechazando   también   a   los  agresores  por  los   dos  fren- 
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tes  que  atacaron,  dejando  en  el  campo  varios  cadáveres*.  Nos- 
otros un  moro  amigo  muerto  y  dos  caballos  heridos. 

La  madrugada  del  mismo  día  había  también  sostenido  fue- 
go  la   avanzadilla  del   Harcha. 

El  general  Aguilera,  que  continuaba  enfermo,  embarcó  para 
la  Península  el  día  20.  A  su  llegada  a  Madrid  fué  interrogado 
sobre  el  fundamento  de  los  rumores  que  circulaban  acerca  de 
rozamientos    con    el    capitán    general    de    Melilla,    y    en    contesta- 


Crucero    «Reiim    Regente»    que    sufrió    mía    av'em    mientras    c<iñoneaba 

las    costas   del   Rif,    cerca   de   la   desemJDocadura    del    Kert.    Don   Augusto 

]\Iiran,da,   comandante  del  crucero 


ción  manifestó  que  carecían  de  fundamento  tales  ^'umores,  no 
estando  disconfomne  con  la  política  de  la  guerra  que  se  seguía 
en  Melilla,  habiendo  dejado  el  mando  de  la  división  por  ha- 
llarse efectivamente  mal  de  salud.  Que  era  cierto  que  el  ge- 
neral Aldave  no  le  comunicó  nunca  sus  proyectos,  y  tal  pro- 
ceder pudo  quizás  disgustarle  personalmente,  pero  que  acaso  era 
lógica  la  reserva,  como  responsable  del  mando  que  desde  su 
elevado  puesto  ejercía. 

«Aquella  campaña — dijo — que  tantas  vidas  y  millones  lleva 
costados,  podrá  hacerse  interminable  si  no  hacemos  una  jugada, 
que  bien  podría  ser  una  operación  para  ocupar  los  lerrenos  de 
las  cábilas  que  se  dicen  amigas  y  proporcionan  hombres  y  ar- 
mas  al   enemigo,   arrasarles   su   territorio  por  completo,   haciendo 
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caso  omiso  de  súplicas  y  falsas  promesas  de  paz  que  aquella 
gente   astuta  hace   cuando   se  ven  perdidos. 

»E1  moro,  después  de  castigado  con  mano  dura,  vendría 
a  nosotros,  y  hábilmente  le  atraeríamos  proporcionándole  me- 
dios  de  vivir. 

»No  sé  para  qué  han  ido  los  últimos  refuerzos,  pues  creo 
no  se  hará  operación  alguna.  La  harka  está  quebrantada  y  no 
nos    atacará    si   no    tomamos    la   ofensiva.» 

La  primera  impresión  que  la  ocupación  de  monte  Arrui  cau- 
só en  los  rebeldes  nos  fué  favorable,  pues  aumentó  su  falta  de 
confianza  en  el  triunfo,  y  sobre  todo  los  habitantes  del  Garet, 
que  se  veían  privados  de  su  aguada,  teniendo  que  ir  a  abrevar 
los  ganados  al  Muluya  o  al  Kert  Superior,  y  de  todos  modos 
perdían  los  pastos  del  Garet,  que  representan  una  superficie  de 
algunos  cientos  de  kilómetros  cuadrados,  fueron  partidarios  de 
la  sumisión,  intentando  convencer  a  los  demás,  pero  después  de 
varias  juntas  se  impusieron  los  beniurriagueles,  que  eran  los  más 
fuertes  y  los  más  empedernidos  partidarios  de  la  continuación 
de  la  guerra.  Para  ejercer  presión  sobre  las  tribus  nómadas 
del  interior  trasladaron  más  al  Sur  el  camlpamento  de  Bu  Er- 
mana,    con    lo    cual    contenían    la    sumisión    de    algunas    cábilas. 

Consecuencia  de  la  determinación  fué  el  recrudecerse  los  pe- 
queños ataques  a  los  puestos  avanzados,  como  el  de  Buxerit  del 
Harcha,  pero  sin  revestir  importancia  las  agresiones.  En  cam- 
bio, los  convoyes  circulaban  sin  ser  hostilizados.  En  las  alturas 
volvieron  a  ser  frecuentes  las  hogueras  haciendo  llamamientos. 
El  antiguo  campamento  de  Bu  Ermana  quedó  casi  deshabitado, 
trasladándose  tras  los  montes  Bucherit,  al  pie  de  las  lomas  de 
Sabaraz,  en  el  extremo  occidental  de  la  cordillera  de  Ziata. 
Corrieron  rumores  de  que  esperaban  fuertes  contingentes  y  que 
tenían  el  propósito  de  dar  un  gran  ataque  combinado,  pero  la 
realidad  de  su  actitud  era  expectante,  y  no  sólo  no  atacaban, 
sino  que  ante  nuestros  reconocimientos,  que  partían  de  monte 
Arrui  o  de   Harcha,   se  alejaban  siempre. 

Entretanto,  nuestros  ingenieros  se  dedicaban  a  arreglar  las 
vías  de  comunicación  que  unían  nuestra  zona  a  las  posiciones 
avanzadas  y  espetialmente  la  de  Zeluán  a  monte  Arrui,  traba- 
jos que  dificultaba  el  persistente  temporal  de  lluvias,  que  man- 
tenía   todo    el    terreno    convertido    en    barrizales. 

El  día  2  2  empezó  el  movimiento  de  fuerzas  para  volver  a 
restablecer    las    tropas    en    la   misma    situación    que    tenían    antes 
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de  la  operación  del  día  i  S,  movimientos  que  terminaron  el  día 
24,    quedando   distribuidas   del  modo   siguiente  : 

El  regimiento  de  Wad-Ras,  en  Zeluán  ;  Borbón  y  Extre- 
madura, en  el  monte  Arrui  ;  Saboya,  en  Taurit  Narrich  ;  todos 
los  batallones  de  cazadores,  en  Ihadumen  y  el  Harcha  ;  el  del 
Serrallo,  en  Ras  Medua  ;  Ceuta,  en  Yazanen  ;  África,  en  Tifa- 
sor  ;  San  Fernando  y  Ceriñola,  en  Ishafen  ;  Mallorca,  en  el 
Avanzamiento  ;  Guadalajara,  en  Nador  y  posiciones  intermedias  ; 
el   regimiento   de    Melilla,    en    la   plaza   para    reorganizarse. 

Los  escuadrones  de  Lusitania,  en  Nador  ;  los  de  Alcántara, 
tres  en  Zeluán,  uno  en  Zaio  y  otro  en  Taurit  Narrich. 

Del  regimiento  de  Taxdirt,  dos  escuadrones  en  Ras  Medua, 
uno  en   Ishafen  y  dos  en  Ihadumen. 

Regimiento  de  artillería  :  entre  monte  Arrui,  Nador,  Zeluán 
y  Taurit  Narrich.  Tercero  de  montaña  :  dos  baterías  en  Ihadu- 
men y  una  en  el  Avanzamiento.  Segundo  de  montaña  en  Isha- 
fen y  el  primero  de  montaña  en  Ras  Medua  y  Tifasor. 

Ingenieros  :  por  compañías  en  todas  las  avanzadas  y  en  el 
Avanzamiento . 

Administración  militar  .  entre  el  Avanzamiento,  Nador  y  Ze- 
luán,  de  donde  partían   los   convoyes. 

El  resto  de  las  fuerzas  en  la  plaza. 

Contradiciendo  las  informaciones  que  atribuían  propósitos  be- 
licosos a  los  moros,  en  el  campo  todo  era  tranquilidad,  viéndose 
muchos  apacentando  ganados  a  la  vista  de  las  posiciones,  aun- 
que fuera  del  alcance  del  cañón,  y  al  general  Navarro  se  le  pre- 
sentaron bastantes  habitantes  de  los  poblados  cercanos  para  ha- 
cer acto  de  sumisión.  En  monte  Arrui  se  presentaron  con  el  mis- 
mo objeto  los  jefes  de  algunas  fracciones  de  Benibuyahi,  a  los 
cuales  se  les  otorgó  el  perdón,  y  para  demostrar  su  lealtad  vol- 
vieron a  habitar  sus  aduares  en  actitud  pacífica  a  la  vista  de 
la  posición.  ^  f . 

El  Mizzian,  sin  embargo,  no  cejaba  en  su  propaganda,  ha- 
ciendo cuanto  podía  por  evitar  las  sumisiones,  lanzando  anate- 
mas contra  cuantos  las  efectuaran.  El  zoco  del  Yemáa  de  Be- 
nibuyahi, que  hasta  entonces  había  sido  al  pie  de  monte  Arrui, 
fué  trasladado  diez  kilómetros  al  Sur  y  en  él  los  pregoneros 
proclamaron  la  unión  general  de  la  harka  para  combatirnos,  te- 
niéndose confidencias  de  que  había  muchos  hombres  decididos 
a  acudir  al  llamamiento. 

Como  medida  política  para  entablar  y  mantener  relaciones 
comerciales    con    las    cábilas    que   habían   de   sernos    más    afectas 
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si  se  ligaban  sus  intereses  con  los  nuestros,  al  mismo  tiempo  que 
se  facilitaba  con  ello  el  aprovisionamiento,  reduciendo  los  con- 
voyes, autorizó  el  capitán  general  el  que  las  fuerzas  de  las  po- 
siciones comprasen  directamente  a  los  indígenas  leña,  paja,  ce- 
bada, reses  y  cuanto  llevaran  a  los  campamentos.  La  resolu- 
ción dio  un  resultado  beneficioso,  cuyos  efectos  se  vieron  al 
poco  tiempo.  Al  mismo  tiempo  que  se  adoptaba  esa  medida,  se 
extremaban  las  medidas  de  rigor  para  evitar  el  contrabando  que 
hacían  los  harkeños,  aprovisionándose  en  nuestra  zona  de  todo  lo 
que  necesitaban,  cambiándolo  en  ella  por  artículos  que  eran  de 
primera  necesidad  para  nosotros,   como  huevos,  gallinas,  etc.  En 


Don    Sigifredo   Sainz,    cadete    que   asistió    vo- 
luntariamente al  combate  del  27  de  diciembre 


uno  de  los  últimos  días  de  enero  hizo  la  policía  indígena  una  apre- 
hensión de  contrabando  de  ese  género,  incautándose  de  36  vacas 
que  tenían  depositadas  en  una  casa  al  pie  de  la  aguada  de  Isha- 
fen,  desde  donde  se  disponían  a  internarlas  en  unión  de  varias 
acémilas  con  cargas  de  cebada.  Este  contrabando  servía  también 
para  proporcionarles  dinero  por  la  recaudación  hecha  en  una  adua- 
na que  tenían  establecida  en  Beni  Said.  Los  detenidos  llevaban 
pases  o  salvoconductos  extendidos  por  el  Alizzian  especificando 
las  mercancías  c}ue  transportaban. 

Los  beniurriagueles,  a  su  vez,  imponían  multas  y  otros  cas- 
tigos a  los  de  su  cábila,  que  intentaban  comerciar  con  Alhucemas. 

EL  Telegrama  del  Rif,  comentando  esta  medida,  decía  : 

«Con  gran  conocimiento  de  causa  acaba  de  disponer  S.  E. 
que  los  oficiales  de  Intendencia  encargados  de  los  depósitos  de 
los  puestos  avanzados,  adquieran  directamente  paja,  cebada,  leña, 
ganado    y   demás    productos    que   puedan   facilitar   los    indígenas. 

Por  el  momento  tiene  la  ventaja  de  evitar  continuos  convo- 
yes, que  requieren  el  empleo  de  numeroso  ganado  y  de  otros  me- 
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dios  de  transporte  que  han  de  contratarse  y  que  obliga  a  dis- 
traer fuerzas  en  fatigosas  marchas.  Apenas  transmitida  la  or- 
den, comenzaron  a  tocarse  los  resultados.  En  algunas  posicio- 
nes  se  han   hecho   compras  de  importancia. 

Los    rifeños   de   la   zona   ocupada    son  más    comerciantes    que 
agricultores,  y  la  ganancia  que  puedan  obtener  llevando  por  pro- 


Don  José  Morales  Urquiza,  primer  tenien- 
te de  la  sección  de  ametralladoras  de  la 
brigada  de  Cazadores,  muerto  en  el  com- 
bate del  18  de  enero,  al  ocuparse  el  monte 
Arrui 


pia  cuenta  aquellos  productos,  les  alentará  a  adquirirlos  en  los 
zocos  lejanos,  si  no  los  tienen  en  el  terreno  propio. 

Mañana,  cuando  se  restablezca  la  normalidad,  esa  medida 
puede  ser  de  eficaces  resultados  para  atraer  a  los  de  las  zonas 
limítrofes,  evitándoles  muchos  kilómetros  de  marcha,  hasta  los 
depósitos   centrales. 

Vivir  sobre  el  país,  aprovisionarse  de  las  cábilas,  donde  están 
emplazados  los  puestos,  ligar  los  intereses  de  los  habitantes  de 
la  zona  ocupada  con  los  de  las  tropas   que  la  protegen,  es  hábil 
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medida  política  de  'inmensa  trascendencia  para  la  tranquilidad  del 
territorio  y  de  las   regiones  limítrofes. 

De  ahí  que  merezca  el  más  caluroso  aplauso  la  acertada  me- 
dida  puesta    en    vigor    por   el   general    Aldave.» 

Sin  novedad  digna  de  mención  empezó  a  transcurrir  el  mes 
de  febrero,  siendo  las  únicas  operaciones  de  los  primeros  días 
algunos  reconocimientos  efectuados  por  columnas  varias  que,  par- 
tiendo ya  de  una,  ya  de  otra  posición,  avanzaban  bastante  hacia 
nuestro  frente,  no  habiendo  tenido  necesidad  de  «hablar  la  pól- 
vora», como  decían  nuestros  adversarios,  hasta  que  el  día  8 
ocurrió  un  incidente  que  alteró,  aunque  brevemente,  aquella  tran- 
quilidad. 

El  miércoles,  día  7,  envió  el  capitán  Arana,  de  la  mía  de  Beni 
Sidel,  14  individuos  al  poblado  de  Hianen,  con  objeto  de  dete- 
ner a  un  moro  que  debía  prestar  declaración  en  diligencias  que 
instruía  contra  él  dicho  oficial. 

Sobre  las  causas  de  la  detención,  circularon  dos  versiones. 
Según  informes,  parece  que  durante  el  combate  del  27  de  di- 
ciembre cogieron  un  fusil  Maíiser  dos  moros,  naturales  de  los 
poblados  de  Hianen  y  de  Beruguel,  y  de  común  acuerdo  convi- 
nieron en  que  el  de  Hianen  se  llevara  el  arma  indemnizando  al 
compañero . 

Este  reclamó  varias  veces  la  cantidad  que  se  le  adeudaba, 
con  resultado  negativo,  por  lo  que  delató  el  hecho  al  capitán  Ara- 
na, omitiendo  referir  la  parte  que  le  afectaba. 

Según  otra  versión,  el  moro  de  Hianen  estaba  complicado 
en  el  robo  de  cierta  cantidad  de  paja  y  cebada  en  otro  aduar 
próximo,  y  para  responder  a  los  cargos  que  se  le  hacían  fué 
citado  por  el  señor  Arana,  negándose  a  comparecer.  En  vista 
de  ello,  y  velando  por  los  prestigios  de  la  policía,  dispuso  que 
ésta   procediera   a   su   detención. 

Al  llegar  al  poblado  fueron  recibidos  los  policías  con  ma- 
nifiesta hostilidad  por  parte  de  la  familia  del  testarudo  moro. 
A  los  pocos  momentos  hicieron  causa  común  otros  convecinos, 
entablándose  una  escaramuza,  de  la  que  resultaron  muerto  un 
soldado  de  la  policía  y  dos  más  heridos.  De  los  agresores,  tres 
muertos,  entre  ellos  una  joven  de  14  años  que  se  encontraba 
en  las  inmediaciones  del  caserío. 

El  jefe  de  la  fuerza  apresó  varios  indígenas  y  llevó  consi- 
go cerca  de  200  cabezas  de  ganado,  propiedad  de  los  agresores. 

El  poblado  de  Hianen  está  situado  en  la  vertiente  Sudeste 
del   Tidinit,   constituyéndole   dos   grupos   de  casas,   separadas   por 


ESPAÑA    EN    MARRUECOS  491 


el  río  Hianen,  que  desemboca  en  el  Kert,  entre  Ishafen  y  Ta- 
lusit.  El  caserío  de  la  margen  derecha  es  compacto,  mientras 
que  ei  de  la  izquierda  lo  forman  grupos  aislados  de  cinco  o  seis 
casas.  El  número  total  de  hombres  es  aproximadamente  de  300. 

La  agresión  tuvo  efecto  en  la  derecha.  Los  de  la  orilla  opues- 
ta, donde  habita  el  cheij  Amar  Ben-al-lal,  se  pusieron  de  nues- 
tra parte,  pues  se  trata  de  gente  muy  adicta. 

Conviene  advertir  que  el  1.2  de  enero  dos  de  Hianen  dieron 
aviso  de  los  propósitos  de  la  harka  de  internarse  en  su  territo- 
rio, con  amenazas  de  duros  castigos  si  no  les  prestaban  ayuda. 
Entonces  demostraron  gran  lealtad.  De  ahí  que  causara  el  su- 
ceso  alguna   extrañeza. 

La  noche  del  miércoles,  previendo  los  agresores  el  castigo  de 
que  serían  objeto,  optaron  por  abandonar  el  poblado,  llevando 
consigo  cuanto  pudieron.  Sigilosamente  y  a  cubierto  de  las  po- 
siciones, pasaron  el  Kert,  uniéndose  a  la  harka. 

Como  la  agresión  antes  relatada  tuvo  lugar  a  las  cinco  de 
la  tarde,  no  fué  posible  enviar  fuerzas  para  el  castigo  inmediato 
de  los  culpables,  por  lo  que  el  general  Aldave  dispuso  que  el 
día  8  lo  efectuasen  varias  columnas,  convergiendo  sobre  Hianen, 
para  prestarse  mutuo  apoyo,  caso  necesario.  A  este  efecto,  se 
transmitieron   órdenes   al   general   Ramos. 

Después  del  café  se  pusieron  en  marcha  las  siguientes  co- 
lumnas : 

De  Ras  Medua  salió  el  general  Ramos  con  dos  batallones 
del  Serrallo,  dos  baterías  y  un  escuadrón.  De  Ishafen  el  general 
Carrasco  con  dos  batallones  de  San  Fernando,  una  batería  y 
un  escuadrón.  De  Ihadumen  el  general  Navarro  con  dos  batallo- 
nes de  Tarifa  y  Ciudad  Rodrigo,  una  batería  y  un  escuadrón, 
y  del  Avanzamiento  el  laureado  coronel  Pacheco  con  un  batallón 
de   Guadalajara,    otra   batería   y  otro   escuadrón. 

La  columna  Navarro,  que  debía  recorrer  el  menor  camino, 
llegó  en  primer  lugar,  y  ocupando  posiciones,  esperó  la  llegada 
de  las  otras  fuerzas  y  del  general  de  la  división  que  asumía  el 
mando  de  todas   ellas. 

Las  columnas  se  situaron  de  modo  conveniente  para  aco- 
rralar a  los  culpables  si  oponían  resistencia  c  impedir  todo  apo- 
yo de  parte  de  la  harka. 

Cuando  la  policía  indígena  se  aproximó  al  caserío,  vio  que 
estaba  deshabitado.  Sólo  una  vieja  salió  de  entre  las  chumberas, 
implorando    perdón.    Los    indígenas    que    seguían    al    cheij    Amar 
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fueron  al  encuentro  del  general  Ramos,  reiterándole  su  amistad. 

Se  calcula  en  150  el  número  de  los  hombres  fugitivos,  a  cuya 
cifra  hay  que  añadir  las  mujeres  y  niños  que  con  ellos  ha- 
bían  huido. 

A  la  una  y  media,  después  de  practicar  amplia  información 
sobre  el  terreno  y  en  vista  de  la  huida  de  los  agresores,  dis- 
puso el  general  Ramos  que  regresaran  las  columnas  a  los  pun- 
tos  de  partida. 

El  día  fué  en  extremo  desapacible.  En  las  primeras  horas 
de    la    mañana    llovió    v   más    tarde    se    levantó    fuerte   viento    de 


Don    Manuel   Figueras,    co- 
ronel del  regimiento  de  Me- 
lilla,  que  sustituyó  al  coro- 
nel   Gaicía  Gómez 


Poniente,  tan  frío  como  molesto.  Las  tropas,  hechas  ya  a  las 
fatigas  y  penalidades  de  la  campaña,  dieron  pruebas  de  su  gran 
espíritu,   soportando  sonrientes   las   inclemencias  del  tiempo. 

Mientras  tenía  lugar  la  operación  descripta,  tronó  el  cañón 
de  Texdra.  En  el  Avanzamiento  se  creía  que  las  columnas  ha- 
bían entablado  combate.  Se  trataba  de  algunos  grupos  que  apa- 
recieron en  la  izquierda  del  Kert,  que  fueron  disueltos  a  caño- 
nazos. 

Se  dieron  órdenes  para  que  las  baterías  de  las  posiciones  de 
la  derecha  de  dicho  río  impidiesen  a  los  rebeldes  sembrar  en  la 
margen  opuesta  dentro  del  alcance  de  los  cañones,  como  empe- 
zaron  a  efectuarlo   en   la   creencia  de  que  no   serían  molestados. 

Como  se  observara  que  los  de  Uald  Musa  estaban  sembran- 
do en  las  inmediaciones  del  zoco  el  Tenain  de  Benibuyahi,  para 
impedirlo  mientras  no  se  sometiesen  se  mandó  por  el  general 
García  Aldave  hacer  un  reconocimiento  en  los  alrededores  del 
zoco   y  dispuso  el  día    8   el  general  jefe  de   la  división   provisio- 
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nal,  don  Francisco  Larrea,  que  se  encontraba  en  el  monte  Arrui, 
la  formación  de  una  pequeña  columna  de  caballería,  que  había 
de  volver  a  pernoctar   en  el  punto  de   partida. 

Ei  zoco  del  Tenain  de  Beni-Bu-Yahi  se  encuentra  situado 
a  unos  siete  kilómetros  del  monte  Arrui,  al  S.  E.  del  mismo. 

La  columna  iba  formada  por  el  segundo  escuadrón  del  regi- 
miento de  Alcántara,  que  mandaba  el  capitán  señor  Alonso  y  por 
50  hombres  montados  de  la  policía  indígena,  30  de  ellos  per- 
tenecían a  la  primera  y  segunda  mía  e  iban  al  mando  del  te- 
niente Tous,  y  20  de  la  mía  de  Atlaten,  destacada  en  Gariba, 
mandados  por  el  capitán  señor  González  Carrasco. 


Don  Manuel  Terrazas,  capi- 
tán   del   i^gimiento    de    Me- 
lilla,  muerto  en  el  combate 
,del  27  de  diciembre 

A  la  una  de  la  tarde  se  puso  en  marcha  la  columna,  que 
iba  dando  escolta  al  general  Larrea. 

Poco  antes  de  llegar  al  zoco  del  Tenain,  el  eneimigo  hizo 
algunos  disparos,  siendo  contestados  por  nuestra  vanguardia,  que 
iba  constituida  por   las   fuerzas  montadas  de  la  policía  indígena. 

Estas  detuvieron  a  un  moro  armado,  apresando  tres  cabe- 
zas de  ganado  que  conducía,  y  que  a  toda  prisa  quería  esconder 
a  nuestra  vista. 

El  enemigo,  ante  el  fuego  de  las  tropas,  se  pronunció  en  reti- 
rada, siendo  perseguido  hasta  más  allá  del  lugar  llamado  Ulad 
Chaib. 

En  aquellos  alrededores  se  congregaron  los  de  la  harka 
enemiga  en  número  de  unos  300,  que  bajaban  las  laderas  de 
Ziata,  los  cuales  abrieron  sobre  uno  de  nuestros  flancos  vivísimo 
fuego  de  fusilería. 

El  general  Larrea,  por  conducto  de  su  ayudante,  señor  Gar- 
cía Malea,   transmitió   la  orden  de  comenzar  el    repliegue,   advir- 
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tiendo  a  la  fuerza  que  tenía  una  sección  de  Alcántara  emboscada 
dispuesta  a  cargar  si  el  enemigo  avanzaba. 

La  policía  indígena^  con  el  teniente  Tous,  inicia  la  reti- 
rada. 

El  enelnigo  trata  de  correrse  por  uno  de  los  flancos,  y  re- 
unidas las  dos  fracciones  de  policía  indígena,  mandadas  por  el 
capitán  González  Carrasco,  y  teniente  Tous,  a  la  sección  de  Al- 
cántara, que  manda  el  teniente  don  Félix  Monasterio,  se  disponen 
a  cargar  sobre  los  cabileños. 

La  sección  de  Alcántara  va  en  el  centro  de  la  línea,  y  en 
cada  uno  de  los  flancos,  la  policía  de  González  Carrasco  y  Tous. 

El  enemigo,  que  ve  avanzar  sobre  ellos  en  frenética  carrera 
a  nuestros  jinetes,  titubea,  y  en  seguida  a  la  desbandada,  sin 
tiempo  apenas  para  más,  trata  de  irse  ocultando  entre  los  replie- 
gues del  terreno. 

El  momento  del  choque  fué  indescriptible  ;  los  nuestros,  en- 
tusiasmados, persiguen  a  los  moros  que  huyen,  dejando  en  el 
campo  a  tres  de  sus  cadáveres  con  el  correspondiente  arma- 
mento. 

Los  soldados  de  Alcántara  y  los  policías  montados  hacen  es- 
fuerzos sobrehumanos  para  sobrepujarse  unos  a  otros  en  ras- 
gos de  valor. 

En  el  momento  del  choque  se  ven  dos  jinetes  nuestros  que 
vienen  espoleando  sus  caballos  para  llegar  a  tiempo  de  cargar  : 
son  el  capitán  Alonso,  de  Alcántara,  y  el  teniente  Loygorri,  de 
caballería,  a  las  órdenes  de  Larrea.  Aún  llegan  a  tiempo  de 
tomar  parte  en  la  refriega. 

Después  de  la  carga  y  recogidos  los  armamentos  a  los  ca- 
dáveres enemigos,  nuestras  secciones  se  retiran  sin  ser  hostili- 
zadas, a  tiempo  que  salen  a  su  encuentro  las  otras  dos  secciones 
del  segundo  escuadrón,  mandadas  por  los  tenientes  señores  Pai- 
ren  y  Aiza. 

También  sale  al  encuentro  de  la  columna  de  caballería  otro 
escuadrón  de  Alcántara  mandado  por  el  capitán  señor  Otondo 
y  a  las  órdenes  del  comandante  don  Leónidas  de  los  Santos. 

El  general  Larrea,  testigo  presencial  de  la  carga,  felicitó 
a   los  bravos  oficiales   y  soldados  que  en   ella  tomaron  parte. 

Por  nuestra  parte  tuvimos  que  lamentar  en  la  carga  las  si- 
guientes bajas  : 

Teniente  don  Félix  Monasterio,  del  regimiento  de  Alcánta- 
ra, herida   grave  en  el  tercio  superior  del   brazo  derecho. 
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Además,  también  heridos,  un  cabo  y  dos  soldados  del  regi- 
miento de  Alcántara,  que  tuvo  también  dos  caballos  muertos   (i). 

La  policía  indígena  tuvo  un  soldado  muerto,  un  herido  grave 
y  otro  leve,  y  dos  caballos  muertos  y  otro  herido. 

Poce  antes  de  llegar  las  fuerzas  a  monte  Arrui  encontraron 
otras  de  infantería  que  conducían  camillas,  en  las  cuales  fueron 
colocados  los  heridos.  Estos,  después  de  haber  sido  curados  pro- 
visionalmente en  el  lugar  de  la  acción,  lo  fueron  luego,  de  no- 
che, en  la  posición  de  monte  Arrui. 

Al  día  siguiente  fueron  transportados  a  Zeluán,  siendo  luego 
trasladados  al  hospital  del  Buen  Acuerdo  el  teniente  Monasterio, 
y  al  Docker  la  clase  e  individuos  de  tropa. 

Por  moros  llegados  al  monte  Arrui  se  supo  que  nuestras  tro- 
pas hicieron  al  enemigo  8  muertos  y  de   i8  a  20  heridos. 

El  capitán  González  Carrasco  y  el  teniente  Tous  dieron  a  sus 
policías  una  cantidad  en  metálico  de  su  peculio  particular  para 
convidarles  por  su  bravo  comportamiento. 


^^^ 


?^^  ""^ 


(1)     El    cabo   Castell    Cardona    y    los    soldados    Sarria    Roch    y    Ongiiin    Pé- 
rez, y  leve  Gallego  Marchal. 


»2á   ÍS&   ^2i   iS0   ÍS^   ^^<   ^«   &^   ^^^   ^^   ^?í   ^^   ^^   ^1!   '^^   ^^   ^^ 
^   ^1   ^§   m:   ^-^   53^   ?2j?   ^S   ^m:^   ^-^   ^y.   ^^   ^^  ^^  ^'Si   ítí.^   ^^ 


CAPIHULO  XXIII 


Los  prisioneros  del  regimiento  de  Melilla. — Las  primeras  noticias. — 
Una  carta. — Envío  de  socorros. — Otras  cartas. — Negociaciones  de 
rescate. — La  vida  de  los  cautivos. — Los  prisioneros  moros. — Car- 
tas del  cantinero  a  su  mujer  y  de  los  cautivos  al  capitán 
Barbeta. — Una  misiva  del  Mizzian. — Preliminares  del  canje. — El 
canje  suspendido. — Al  día  siguiente. — El  canje  se  realiza. — El 
Hach  Amar  y  el  general  Aizpuru. — Los  prisioneros. — Lo  que  con- 
taron.— La  llegada  a  Melilla. — El  capitán  general  y  los  prisio- 
neros.— Más    detalles. — Consideraciones. — El    capitán    Barbeta. 


Al  día  siguiente  del  combate  de  27  de  diciembre  se  dijo  en 
Melilla  que  los  moros  tenían  en  su  poder  algunos  soldados  del 
regimiento  de  Melilla  que  habían  sido  hechos  prisioneros  en  Za- 
rrora,  pues  sus  cadáveres  no  aparecían  ;  el  día  31  un  moro  de 
Benisicar  dijo  en  la  plaza  que  en  el  campamento  de  Bu  Ermana 
tenían  los  rebeldes  ocho  soldados  españoles  y  un  cantinero  pri- 
sioneros. Como  era  natural,  se  guardó  reserva  hasta  saber  algo 
cierto  sobre  el  asunto.  Los  indígenas  decían  que  estos  soldados  se 
habían  defendido  en  una  casa  del  poblado  hasta  agotar  las  mu- 
niciones, que  mataron  muchos  rífenos  y  que  al  lanzarse  después 
los  moros  al  ataque,  lucharon  cuerpo  a  cuerpo  y  les  cogieron  a 
casi  todos  ya  heridos,  llevándoselos  a  su  campo  sin  violencia. 

Comisionado  el  ilustrado  africanista  capitán  de  artillería  se- 
ñor Barbeta,  gran  conocedor  de  las  costumbres  y  usos  de  los  mo- 
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ros  y  que  además  contaba  con  la  amistad  personal  de  muchos 
jefes  de  las  cábilas,  entre  quienes  es  muy  conoicido  y  apreciado, 
éste  empezó  por  procurar  a  los  prisioneros,  por  conducto  de  un 
indígena,  papel  y  lápiz  para  que  dijeran  lo  que  deseasen,  y  les 
daba  la  noticia  de  que  se  entablarían  gestiones  para  su  rescate. 
Algunos   días   después   recibió   la   siguiente  carta  : 

«Marruecos  7  enero  de  191 2.  Muy  señor  mío  y  de  nuestro 
mayor  aprecio  :  Con  mucha  alegría  hemos  recibido  su  grata  car- 
ta del  4,  que  nos  ha  llenado  de  alegría  y  tristeza,  pues  de  cinco 
cartas  que  llevamos  escritas  a  Melilla  no  hemos  sabido  una  pa- 
labra. También  hacemos  a  usted  saber  como  desde  el  día  que 
recibimos  esa  carta  esperamos  marchar  para  Melilla,  pero  ahora 
nos  dicen  que  no  nos  echan  hasta  que  vuelvan  a  recibir  carta  de 
esa,  diciendo  que  han  echado  a  los  moros  que  tienen  presos  ahí. 
También  nos  dicen  que  para  qué  quieren  los  moros  ahí,  que  lo 
mismo  tienen  que  hacer  ellos,  de  manera  que  aquí  nos  tienen 
después  de  tanto  padecer  y  tanto  sufrir,  acordándonos  de  nuestra 
patria,  de  nuestros  queridos  padres  y  de  todos  nuestros  bien- 
hechores. Deseamos  que  se  interese  por  nosotros,  que  tanto  de- 
seamos verle  para  darle  infinitas  gracias  por  ese  buen  acuerdo 
que  han  tenido  de  estos  pobres  infelices,  que  tan  mala  suerte 
hemos  tenido.  Somos  del  regimiento  de  Melilla,  número    59.» 

El  paisano  era  cantinero  y  tenía  su  mujer  en  Melilla.  A  ésta 
la  escribió  varias  cartas  que  recibió,  conservándolas. 

Se  les  enviaron  ropas  interiores  y  de  paño,  zapatos,  gorras 
y  capotes,  pues  se  quejaban  de  frío,  según  dijo  el  indígena, 
por  habérseles  destrozado  la  ropa  en  el  combate,  curas  individua- 
les, agua  fenicada  y  medicamentos.  Se  les  escribió  una  sentida 
carta  llena  de  frases  patrióticas  y  de  consuelo  para  alentarles  y 
se   les  preguntaba  acerca  de  sus  heridas. 

El  día    13  se  recibió  otra  carta  que  decía  : 

«Hemos  recibido  los  medicamentos  y  la  ropa.  Por  lo  que 
nos  dice  usted  que  desea  conocer  nuestros  nombres  y  los  de  los 
heridos  y  también  si  nos  hace  falta  alguna  cosa  y  cómo  se  hallan 
los  heridos,  éstos  no  se  hallan  muy  mal  ;  no  nos  hace  falta  más 
que  la  libertad,  que  es  lo  que  deseamos  cuanto  antes  mejor.  Dis- 
pense usted  porque  no  tenemos  más  que  este  papel.» 

Recibióse  también  una  carta  de  los  jefes  rebeldes  : 

«Nos  ¡mencionan  que  pongamos  en  libertad  a  los  soldados 
que  cogimos  en  el  combate  de  Izarrora  ;  si  ahora  deseáis  que  les 
libertemos  poned  vosotros  en  libertad  a  Bocoya  y  demás  musul- 
manes. Por  nuestra  parte,  los  soldados  vuestros  que  hagamos  pri- 
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sioneros  les  hemos  de  tratar  bien  en  la  actualidad  y  en  lo  suce- 
sivo y  vosotros  debéis  hacer  igual.  En  cuanto  a  la  guerra,  e^ 
dispuesta  por  Dios  ;  nosotros  combatimos  por  defender  nuestro 
terreno  .  así  es  que  vosotros  sabréis  lo  que  debéis  hacer  para 
obtener  la  paz  de  parte  de  los  cabileños  del  Rif. — ^16  de  Moha- 
rren    1330. — 6  enero    191  2.» 

Los   prisioneros    escribieron   otra   diciendo  : 

«Os  hacemos  saber  cómo  hallándonos  nueve  soldados  del 
regimiento  de  Melilla,  número  59,  en  poder  de  los  moros,  se 
ha  presentado  un  indígena  a  visitarnos  donde  nos  ienen,  her- 
mano de  uno  que  se  encuentra  preso  en  Cabrerizas  Altas,  llamado 


Don  José  Estrán,  capitán, 
del  regimiento  de  Melillay 
herido    el   27    de    diciembre 


Amar-ben-Hamar.  Desearíamos  que  hicieran  lo  posible  por  ver 
si  le  pueden  sacar  para  que  nos  echen  al  mismo  tiempo  que  al 
hermano  del  que  nos  visita. 

»Se  portan  muy  bien  con  nosotros.  Todos  los  días  nos  traen 
cuanto  tienen  ;  de  modo  que  no  podemos  pagar  el  bien  que  ese 
moro  nos  hace.  Así  es  que  hagan  lo  posible  para  ponerle  en  li- 
bertad por  bien  nuestro. — 6  enero    191  2.» 

El  moro  Abd-el-Rahen,  de  Benisicar,  tomó  una  parte  piuy 
activa  en  las  gestiones  del  rescate,  escribiendo  a  los  caídes  de  la 
harka,  que  al  principio  contestaron  con  bastante  petulancia,  pi- 
diendo que  fuese  libertado  Civera,  diciendo  que  eran  fuertes  y  no 
podían  admitir  se  les  rebajase.  Firmaban  todos  los  jefes  de  la 
harka.  práctica  desusada  entre  los  moros. 

Las  familias  de  los  harkeños  que  teníamos  nosotros  prisio- 
neros eran  las  que  cuidaban  de  los  soldados  y  del  cantinero,  ha- 
ciendo los  hombres  de  ellas  guardia  día  y  noche  para  evitar,  tan- 
to su  evasión,  como  el  que  algún  fanático  atentase  contra  su  vida, 
pero  les  tenían  en  libertad,    pudiendo  pasear  por  los  alrededores 
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de  la  casa  que  les  servía  de  prisión,  pagando  también  un  intér- 
prete y  un  curandero,  lo  cual  hacían  a  diario  y  a  prorrateo.  La 
casa  donde  les  tenían  estaba  en  el  aduar  de  Enenuyan,  de  Bu 
Ermana 

Los  prisioneros  que  nosotros  teníamos  eran  : 

De  Beni  Said,  Mohamed  Ben  Alí,  Amar  Ben  Hammú,  Amar 
ú  Mansur 

De  Tensaman,  Mohamed  Alizián,   Fakir  AIohamed  Bel  Hach. 

De  Gomara,  Mohamed  Ben  Alí. 

De  Beni  Utlicheg,  Moh  Ben  Mohamed,  Mohamed  Ben  Abd- 
al-lah  Ben   Bu   Media. 

De  Guesnaya,  Mohamed  Ben  Usegug,  Abd-al-lah  Ben  Du- 
duh,  Mohamed  Ben  Mohamed  Akhá. 

Uno  de  ellos  tenía  1 5  años  y  se  cogió  herido  por  proyectil 
de  cañón  el  1 2  de  septiembre,  teniéndosele  que  amputar  una 
pierna.  Cuando  se  le  recogió  se  le  creía  muerto,  estando  cubierto 
de  heridas  en  brazos  y  piernas. 

El  día  31  la  mujer  del  cantinero  prisionero,  que  dio  a  luz 
una  niña  durante  el  cautiverio  de  su  esposo,  recibió  una  carta 
de   la   que   era  portador  un  moro  muy   conocido   en  la  plaza. 

En  ella  asegura  Andrés  San  Nicolás  que  tanto  él  como  los 
demás  prisioneros  siguen  sin  novedad,  siendo  muy  bien  atendi- 
dos por  sus  aprehensores. 

De    la    carta    del    cautivo    copiamos    los    siguientes    párrafos  : 

«Dolores  :  de  lo  que  me  dices  que  te  diga  cuándo  voy  ir 
a  esa,  no  tengas  pena,  pues  pronto  tenemos  esperanzas  de  con- 
seguir la  libertad.  También  tengo  muchas  ganas  de  ver  a  la 
niña,  pero  tendremos  paciencia,  pues  ya  llegará  el  día  que  nos 
veamos   todos   juntos... 

» Dolores,  me  mandarás  ropa  interior,  calcetines  y  im  pa- 
ñuelo, pues  el  que  tenía  me  lo  quitaron  los  moros  el  vlía  que 
salieron  a  robarme.  No  lo  eches  en  olvido  que  me  hace  mucha 
falta.  También  deseo  que  le  escribas  a  mi  padre,  que  se  encuen- 
tra en  Murcia,  y  que  quiere  venir  a  Melilla.  Le  dices  a  la  seño- 
rita que  haga  el  favor  de  sacarte  el  permiso  para  que  desembar- 
que  en    esa . » 

La   carta   termina   diciendo  : 

«Y  recibe  el  corazón  de  tu  esposo,  que  ^•erte  desea  ])or  mo- 
mentos,   Andrés    San    Nicolás.  ^^ 

La  misiva,   como   las   anteriores,   está   escrita  con    lápiz  tinta. 

El  portador   de   esta   carta   entregó   otra  al   capitán   de  Ceri- 
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ñola  don  Ricardo  Canaluche,  suscrita  también  por  el  desgracia- 
do cantinero. 

En  ella  consigna  su  profundo  agradecimiento  por  los  des- 
velos y  atenciones  que  dispensa  a  su  esposa  e  hijos,  especial- 
mente desde  que  cayó  en  poder  de  los  moros. 

Además,  le  ruega  que  recoja  los  efectos  que  tenía  en  su 
cantina  de  Ishafen,  entre  los  que  figuran  algunos  cientos  de 
tarjetas    postales,    papel    para    escribir    y    plumas. 

Termina  manifestándole  que  no  cree  se  prolongue  mucho 
tiempo  su  prisión. 


Don  Salvador  Requejo,  pri- 
mer teniente  del   regimiento 
de    África,    muerto    el     día 
27  de  diciembre 


Al  día  siguiente  se  enviaron  al  cantinero  Andrés  los  efectos 
que   pedía   en   sus    cartas. 

He  aquí  la  última  carta  : 

«Mari-uecos,    7    febrero    191 2. — Querido   capitán   don   José: 

Recibimos  su  cariñosa  carta,  que  nos  ha  llenado  de  alegría 
y  al  mismo  tiempo  tristeza  al  ver  que  se  marchan  nuestros  com- 
pañeros heridos  ;  tenemos  conformidad  porque  también  nos  ase- 
guran que  nos  marcharemos  esta  misma  semana.  ¡Quiera  Dios 
que  así  sea  !  Confiamos  en  usted  y  en  nuestro  capitán  general. 
Los  heridos  siguen  lo  mismo.  También  le  participamos  a  usted 
que  tenemos  otro  enfermo  de  los  que  no  están  heridos.  Hemos 
recibido  un  regalo  que  nos  hizo  el  moro  correo,  carne  y  unas 
naranjas,  y  el  que  con  él  nos  envía  usted.  Sin  más,  le  rogamos 
por  su  salud  tanto  como  por  nuestra  libertad.  Estos  suyos  se- 
guros servidores  que  su  mano  besan  :  Los  ocho  soldados  y  el 
cantinero. y> 

El  capitán  Barbeta  les  participaba  en  la  carta  a  que  en  la 
anterior  se  refieren  que,  por  lo  pronto,  vendrían  los  heridos,  pues 
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a  éstos  les  entregaban  sin  condiciones,  según  informes  que  te- 
nían de   los  jefes  de  la  harka. 

El  capitán  Barbeta  había  recibido  la  siguiente  carta  del 
Mizzian  ; 

«Al  señor  capitán  Barbeta  :  La  salud  sea  de  vuestra  parte 
y  para  vos  hemos  recibido  vuestra  pléyada  carta  con  el  portador 
Abd-el-Kader.  Estamos  conformes  con  el  contenido  y  con  la 
indicación  de  poner  en  libertad  a  los  prisioneros  por  vuestra 
mediación.  Os  autorizamos  para  ello  si  Dios  quiere,  porque  he- 
mos sabido  que  vuestra  influencia  y  palabra  permanecen  fuer- 
tes y  sinceras.  Pedís  estos  cristianos  que  tenemos  ;  libertaréis 
los  nuestros  del  Peñón  Alhucemas  y  Guelaya,  dejando  a  Civera 
que  está  en  Tánger.  Ahora  os  autorizamos  para  ello  y  pedimos 
su  canje  por  vuestra  mano,  rogándoos  que  sea  de  manera  re- 
suelta como  los  jefes  de  España  acostumbran,  mejor  cjue  demo- 
rar este  asunto.  Es  necesario  que  os  intereséis,  dando  respuesta 
por  el   portador   Abd-el-Kader.   A   la  paz    5    de  febrero.» 

En  otra  carta  decía  que  si  tuvieran  cien  prisioneros  nues- 
tros, y  nosotros  solo  uno  de  ellos,  los  canjearían,  sin  vacilacio- 
nes,   por   ser   práctica    entre    los    pueblos   proceder    de    ese  modo. 

La  guerra,  añadía,  es  dispuesta  por  Dios.  Sabed  que  a  los 
prisioneros    se    les    guardarán    todo    género    de    atenciones. 

El  día  8  fueron  conducidos  a  Yazanen  los  trece  presos  que 
se  encontraban  en  las  cárceles  de  Melilla  y  el  día  9  los  siete 
que  condujo  desde  Alhucemas  el  Princesa  de  Asturias.  Les  dio 
escolta  un  escuadrón  de  Lusitania  al  mando  del  capitán  señor 
Acero  y  tenientes  señores  Samaniego,  Losada,  Castellano  y  Gu- 
tiérrez de  la  Torre. 

La  carretera  de  Yazanen  es  un  gran  acierto  de  los  inge- 
nieros militares.  Su  trazado  es  tan  hábil,  que  no  han  sido  me- 
nester  obras   de    fábrica   hasta   el   marabo   de    Sidi    Alesaud. 

Los  moros  prisioneros  cantaban  en  el  interior  del  coche  Lon- 
her,  que  les  llevó  cómodamente. 

Casi  toda  la  tierra  es  estéril  ;  por  excepción  se  encuentra  al- 
guna heredad  laborable.  Subiendo  a  la  meseta  de  Sidi  Mesaud 
cambia  la  decoración.  Hay  caseríos  rodeados  de  verdor,  y  ár- 
boles   frutales    y    muchas    más    parcelas    susceptibles    de    cultivo. 

El  regimiento  de  África  estaba  concentrado  en  estas  dos  po- 
siciones. 

Un  batallón  (4  compañías),  comandante  Cañizares,  acam- 
paba  fuera  del   recinto  de   Yazanen.   Como  guarnición   había  una 
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compañía  y  una  sección,  de  la  que  cubría  Taurit  y  Tres  Tor- 
cas,   la   batería   Balbás   y  una   sección  de   ametralladoras. 

Era  jefe  de  aquélla  el  teniente  coronel  Cos   Gayón. 

El   general  Aizpuru   llegó  de  Tifasor. 

A  las  dos  a\"isaron  los  observadores  que  numeroso  grupo  des- 
cendía del  Mauru.  Poco  después  se  presentó  uno  de  los  parlamen- 
tarios,   anunciando    que    eran    los    prisioneros    españoles. 

De  Yazanen  fueron  a  Tifasor  los  1 3  prisioneros  de  Mclilla, 
los   7  de  Alhucemas  y  el  escuadrón  de  Lusitania. 

Tifasor  es  posición  militar  admirable. 

Sobre  el  arroyo  del  mismo  nombre,  de  agua  cristalina,  ^sin 
otra  eminencia  próxima  que  la  bata,  que  un  montículo,  a  corta 
distancia  del  frente  de  gola,  guarnecido  por  una  compañía. 

El  campamento  es  pintoresco  en  extremo.  Tiendas  hay  pocas, 
pero  todo  el  mundo  duerme  a  cubierto.  Se  han  construido  casu- 
cas  morunas  de  piedra  y  barro  con  techumbres  de  palos,  ramaje, 
una  capa  de  tierra,  y  sobre  ésta  tejas  de  pita. 

Las  calles  tienen  nombre.  Las  casa-chozas,  más  altas,  las 
denominan  «rillas»,  y  cada  batallón  dispone  de  ana.  Ha  sido 
excelente  el  medio  de  preservar  a  las  tropas  de  las  inclemencias 
del  tiempo.  En  los  parapetos  hay  cobertizos  que  proporcionan 
abrigo  a  las  fuerzas  de  servicio  nocturno. 

De  Tifasor  sale  el  batallón  del  teniente  coronel  Iglesias  y 
el  escuadrón  Acero,  que  ocupan  posiciones  estratégicas  en  Ime- 
hiaten.  A  cubierto  de  las  chumberas  hay  grupitos  de  Benibuga- 
far  afectos,  con  sus  fusiles.  La  policía  indígena  avanza  con  los 
capitanes  Barbeta,  Coronel  y  Villegas,  teniente  Barba  y  médico 
Lazo. 

En  el  monte  c|ue  domina  a  Sammar  por  el  Xorte  aparece  un 
un  grupo  de  moros,  del  que  se  destacan  tres  o  cuatro  para  con- 
ferenciar con  los  oficiales  de  nuestra  policía. 

El  general  Aizpuru  (i),  con  varios  jefes  y  oficiales,  Rivera, 
redactor  de  El  Imparcial,  Zegri  redactor  artístico  de  Nuevo  Mun- 
do y  el  repórter  de  El  Telegrama  del  Rif,  avanzaron,  llevando 
delante  los  prisioneros  indígenas,  muchachos  muchos  de  ellos, 
a  los  que  se  había  devuelto  el  dinero  que  tenían  al  ser  captura- 
dos. Iban  contentísimos.  El  cojito  conducido  a  lomos  de  un  mulo. 
Cuando  se  detuvieron  saltó  a  tierra  con  increíble  agilidad,  y 
valido  de  sus  muletas  siguió  a  los  compañeros. 


(1)  Hacía  pocos  días  que  había  sido  aíCindido  a  general  de  brigada,  como  re- 
compensa a  los  extraordinarios  servicios  pre^tados  en  la  campaña,  y  quedó  man- 
dando ia   brigada   de  lo>  regimiento-;  de  .Vírica  y  Atelilia. 
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Dejemos  la  palabra  a  un  testigo  presencial   (i). 

«La  noche  avanza.  Son  las  cinco  y  media  y  la  conferencia 
entre  los  parlamentarios  y  los  oficiales  se  prolonga. 

El  general  Aizpuru  ordena  que  se  aproximen  las  fuerzas,  y 
que  las  de  Tifasor  se  preparen.  Todo  es  de  temer  de  esta  gente 
informal  y  traicionera. 

Se  acercan  varios  de  la  harka,  parientes  de  los  prisioneros. 
Se  saludan  con  efusión,  se  besan  en  la  frente  y  se  estreclian  las 
manos.  Estamos  a  mil  metros  del  enemigo.  Allá,  tras  el  montículo, 


Don  Agustín  CascajareSj  coronel  de  artille- 
ría, herido  el  día  2  de  enero,  en  el  com- 
bate   de    Sammar,    y   ascendido   a    general 


están  los  soldados  y  el  cantinero — según  afiíina  Tahar,  un  moro 
amigo. 

Cuando  creemos  que  el  reconocimiento  de  los  prisioneros  ha 
sido  satisfactorio,  dice  un  bocoya  :  «Faltan  dos  de  mi  familia,  y 
no  puede  hacerse  el  canje.» 

Nueva  conferencia,  nueva  intervención  del  capitán  Barbeta 
y  de  sus  compañeros  de  la  policía,  nuevas  idas  y  venidas  de  los 
parlamentarios.  Allá  en  el  monte  celebran  «jonta»  los  rífenos. 
Se  oyen  voces,  gritería  infernal,  y  sin  cambiar  impresiones  nos 
preguntamos  cada  cual  :  ¿  Qué  ocurrirá  ? 

La  noche  cierra  y  el  general  dispone  el  regreso  a  Tifasor, 
mandando  decir  a  la  harka  que  al  siguiente  día  se  hará  el  canje 
porque  es  demasiado  tarde. 

El  momento  de  dar  media  vuelta,  frente  al  enemigo,  lleván- 
donos  sus   prisioneros,   puede   ser  peligroso.   El  general   Aizpuru, 


(1)     La  descripción    de  este  episodio   está   tomada   del     Telegrama  del  Rif. 
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frío,  imperturbable,  como  quien  tiene  solución  para  todas  las 
eventualidades,  comunica  órdenes.  El  regreso  se  hará  lentamente, 
por  escalones.  Si  suena  un  tiro,  se  concentrarán  las  fuerzas,  es- 
tableciéndose vivaques  en  unas  alturas  de  la  izquierda. 

Los  prisioneros  van  sueltos  entre  dos  filas  de  soldados.  El  paso 
de  un  barranco  es  expuesto  para  los  jinetes.  Sólo  se  puede  salvar 


r^     _*Xlí.™.  J.  SiJi  Saül 


Croquis    del    iLTieno    donclti    so    desarrollaron    las    operacioiKS    dol    Zoco 
del    Tcniain    y    toma    de    monte    Arrui 


por  ruinoso  puentecillo  de  añosos  troncos,  carcomidos  por  la 
polilla. 

Se  camina  en  silencio,  sin  fumar,  para  no  ofrecer  puntos 
de  referencia.  La  noche  está  fría.  Llovizna.  Los  caseríos  están 
arrasados  ;  sólo  se  ve  alguna  que  otra  lucecilla  en  las  casas  de 
los  sometidos. 

Es  una  marcha  de  prueba.  En  los  cuatro  kilómetros  recorri- 
dos se  emplean  cerca  de  dos  horas.  A  las  nueve  entramos  en  Ti- 
fasor.  Nc  ha  ocurrido  el  tnenor  incidente,  apesar  de  los  pasos  de- 
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testables  que  hemos  salvado.  En  el  último  trecho  nos  alumbran 
soldados  con  farolillos  que  envió  el  comandante  Pérez,  para  cru- 
zar el  arroyo  Tifasor. 

Más  que  en  los  peligros  de  la  marcha  nocturna  hecha  con 
pericia  y  sangre  fría  admirables,  pensamos  en  la  decepción  que 
habrán   sufrido  nuestros   compatriotas. 

La  nuestra   ha   sido   también  muy   grande. 

Durante  el  regreso,  un  enviado  de  la  harka  participa  que  la 
«jcnta»  había  decidido  traer  los  soldados  y  el  cantinero  al  arro- 
yo Tifasor,  a  las  diez.  La  policía  queda  allí,  por  si  así  fuera  y 
se  colocan  faroles  en  el  parapeto  que  puedan  servirles  de  refe- 
rencia, aunque  todos  desconfiamos. 

Xi  uno  solo  de  los  prisioneros  moros  intentó  fugarse.  Que- 
dan vigilados  en  una  tienda. 

A  las  diez  y  media  se  presenta  otro  emisario,  dando  detalles 
de  la  «jonta»  de  Izarrora.  Las  familias  de  los  presos  querían 
el  canje  inmediato,  oponiéndose  las  de  los  dos  que  faltan.  Tan 
agria  fué  la  discusión,  que  faltó  poco  para  que  viniesen  a  las  ma- 
nos. Sin  embargo,  prometían  hacer  el  canje  en  las  primeras  ho- 
ras de  la  mañana  del  sábado. 

La.  lluvia  se  generalizó,  con  viento  del  Este.  En  toda  la 
noche  no  ha  cesado.  Los  de  servicio  parecen  insensibles  a  las 
inclemencias  del  tiempo. 

El  general  Aizpuru,  con  su  jefe  de  Estado  Mayor,  comandante 
Pérez  de  la  Greda,  recorre  los  puestos.  Hace  ochenta  días  que 
no  va  a  la  plaza  y  que  duerme  vestido.  Desde  mayo  pasado  lleva 
esta  vida,  que  sólo  haciéndola  puede  concebirse  lo  dura  y  penosa 
que  es. 

Los  jefes,  oficiales  y  tropa  se  relevan  a  las  horas  marcadas. 
Nadie  queda  sin  hacer  su  cuarto. 

Podrá  haber  habido  campañas  tan  duras  como  la  actual, 
pero  a  buen  seguro  que  ninguna  la  ha  superado. 

La   resistencia  de   las  tropas   excede  a  cuanto   pueda  decirse 

El  día  se  presentaba  desapacible  en  extremo.  Toda  la  noche 
había  llovido  torrencialmente,  y  durante  la  mañana  siguió  el 
temporal  de   aguas   con   viento   fuerte. 

En  el  campamento  había  verdadera  expectación,  enorme  an- 
siedad por  conocer  la  última  decisión  de  la  harka. 

Los  gemelos  y  anteojos  se  dirigían  hacia  Sammar  y  otros 
puntos  del  horizonte,  pero  por  ninguna  parte  aparecían  los  an- 
helados grupos. 

¿Habría  vuelto  de  su  acuerdo  la  harka  ? 
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Cerca  de  las  diez  de  la  mañana  entraba  en  Tifasor  un  envia- 
do de  la  harka.  Era  de  Bocoya,  hermano  de  los  dos  presos  que 
faltan. 

Conferenció  con  los  capitanes  Barbeta  y  Coronel.  La  en- 
trevista fué  muy  larga. 

Nuestros  oficiales  se  esforzaban  por  convencerle  de  que  se- 
rían  libertados,   pero  como  buen  moro,  desconfiaba. 

Rivera  y  yo  nos  ofrecimos  a  quedar  en  rehenes  entretanto, 
no  siendo  aceptado  por  el  general  Aizpuru,  creyéndolo  contra- 
producente. 

A]  fin  se  dio  por  convencido  el  moro.  Hubimos  también  de 
comunicarle   aquel  propósito,    y   contestó  : 

— Me  basta  con  la  palabra  que  me  dan  en  nombre  del  gene- 
ral.  Voy  en   seguida  para  que  traigan  los   prisioneros. 

Como  garantía,  firmó  el  capitán  Barbeta  una  cuartilla,  ha- 
ciendo constar  que  no  se  demoraría  la  libertad  de  los  dos  in- 
dígenas objeto  del  litigio. 

Marchó  el  bocoya,  y  bien  pronto  se  perdió  de  vista. 

A  la  una  y  media  aparecieron  coronadas  por  moros  las  al- 
turas de  Sammar,  y  todas  las  miradas  se  dirigieron  hacia  aquel 
punto. 

Acto  continuo  forma  el  batallón  del  comandante  Rodríguez 
Criado  y  el  escuadrón  de  Lusitania  que  manda  el  capitán  Acero. 

Estas  fuerzas  ocupan  las  mismas  posiciones  que  la  tarde 
anterior. 

Pasado  Imehiaten  salieron  a  nuestro  encuentro  dos  o  tres 
rebeldes,    indicando    el    punto    donde    debía    verificarse    el    canje. 

Se  convino  que  el  Hach  Amar  y  el  general  Aizpuru  se  entre- 
vistaran en  unas  higueras  que  existen  al  pie  del  monte  Sammar, 
acompañándole  solamente  los  oficiales  de  la  policía  varias  ve- 
ces citados,  su  jefe  de  Estado  Mayor,  el  capitán  Zegri  y  los  pe- 
riodistas. 

La  policía  indígena  queda  a  retaguardia,  adelantándose  solos 
los  prisioneros  moros.  Momentos  después  descienden  de  Sammar 
nuestros  compatriotas,  yendo  a  retaguardia  de  una  docena  de 
mores  capitaneados  por  el  propio  jefe  de  la  harka  Hach  Amar 
de  M'Talza. 

El  momento  es  de  intensa  emoción.  Los  dos  grupos  (|uedan  a 
20  metros  de  distancia.  El  Hach  Amar  sahida  al  general  .Aiz- 
puru y  estrecha  después  la  mano  de  su  séquito.  Los  soldados  y 
el  cantinero  se  incorporan  a  nosotros  y  los  prisioneros  moros  a 
sus  coterráneos. 
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Los  pobres  muchachos  lloran  de  alegría.  Todos  estamos  muy 
conmovidos.  Besan  la  mano  del  señor  Aizpuru  y  hacen  lo  mismo 
con  los  demás  oficiales.  Al  capitán  Barbeta  le  dirigen  frases  de 
gratitud  por  su  eficaz  intervención. 

No  recuerdo  acto  que  me  haya  producido  tan  honda  impre- 
sión. Miro  a  unos  y  a  otros  y  veo  que  por  las  mejillas  de  todos 
ruedan  lágrimas.  Allá,  en  las  alturas  de  Sammar,  aumentan  los 
grupos.  Muchos  descienden,  sin  aproximarse.  En  Tifasor,  según 
después  supe,  hubo  júbilo  inmenso. 

El  Hach  Amar  dice  en  voz  alta  que  está  muy  agradecido  a 
España  por  la  conducta  noble  y  generosa  que  ha  observado  con 
los  prisioneros,  y  ruega  al  general  Aizpuru  que  lo  haga  presente 
al  general  Aldave. 

El  general  le  contesta  en  iguales  términos,  por  la  solicitud 
con  que  han  atendido  a  los  españoles.  Después  el  Hach  Amar  hace 
saber  que  siempre  serán  considerados  como  merecen  los  españo- 
les que  caigan  en  poder  de  los  moros,  pregonándose  en  los  zocos 
todos  los  días  una  orden  en  ese  sentido. 

Durante   media   hora   fraternizan   moros    y   cristianos. 

El  redactor  de  Nuevo  Mundo,  señor  Zegri,  pide  a  \m  moro, 
como  recuerdo,  un  cartucho,  contestándole  : 

— Uno,  no  ;    toma  cinco.  Tenemos  municiones  en  abundancia. 

El  Hach  Amar  se  deja  retratar  para  que  se  entregue  su 
fotografía  al  general  Aldave,  como  prueba  de  afecto.  Se  forma 
un  grupo  muy  interesante  que  publicará  Nuevo  Mundo,  y  en  el 
que  aparecen  confundidos   españoles  y  moros. 

El  Hach  Amar  tnonta  magnífico  caballo  tordo,  con  rica  silla. 
Frisa  en  los  5  5  años,  su  barba  es  canosa  y  el  color  de  la  tez, 
bronceado.  Habla  con  energía;  su  voz  es  metálica,  dejándose 
oir  desde  gran  distancia. 

Como  alguien  mostrara  extrañeza  de  verle  haciendo  la  en- 
trega personalmente,   contesta  : 

— Sabía  que  de  vosotros  vendría  un  general  y  me  creí  obli- 
gado a  venir  yo. 

Nuevos    saludos   de   despedida,    hacen    exclamar   al   M'Talza  ; 

— Después  del  cambio  de  prisioneros,  que  la  paz  sea  con 
todos . 

El  general  Aizpuru  responde  : 

—  ¡  Que  Dios  te  proteja  ! 

Los  dos  grupos  se  separan.  Cuando  quedamos  solos  los  es- 
pañoles, da  el  general  Aizpuru  un  ¡Viva  España  !,  que  es  con- 
testado con  entusiasmo  y  que  repite  el  eco  en  la  ¡montaña  vecina. 
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En  las  alturas  de  Sammar  se  registran  análogas  manifes- 
taciones; de  júbilo.  Los  indígenas  acogen  a  sus  prisioneros  con 
gritos  ensordecedores. 

En  aquellos  solemnes  momentos  callan  las  armas  y  sólo  ha- 
blan los  corazones. 

Los  prisioneros  libertados  visten  traje  de  faena,  con  capote 
y  gorro.  El  cantinero,  pantalón  de  pana,  blusa  y  gorrilla.  El  as- 
pecto de  todos  es  bueno,  salvo  el  de  Roque  Garrido  Garrido,  que 
tiene  sin  cicatrizar  la  herida  del  vientre. 

He    aquí    sus    nombres    y    circunstancias  : 


D.  M.  Muñoz  Olive,  capitán 

del    regimiento    de    Melilla, 

muerto   en  el   combate   del 

27  de  diciembre 


Cantinero  Andrés  San  Nicolás,  natural  de  Murcia,  24  años 
de  edad. 

Soldados  :  Francisco  Hurtado,  natural  de  Abendeite  (Mur- 
cia).— Lleva  36  meses  de  servicio. 

Luis  Hernández  Vicente,  natural  de  Villagoviato  (Salaman- 
ca).— Su  familia  reside  en  Alba  de  ToiTnes.  Está  casi  curado 
de  la  herida. 

Roque  Garrido  Garrido,  natural  de  pobladura  de  Aliste  (Za- 
mora).— Tiene  tres  heridas  :  una  en  el  vientre,  otra  en  la  cara, 
completamente  cicatrizada,  y  la  tercera  en  el  brazo  izquierdo  por 
cicatrizar. 

Joaquín  Andrés  Narro,  natural  de  Tembada  (Alicante). — 
Lleva  36  meses  de  servicio.  Tiene  sin  cerrar  la  herida. 

Aparicio  Castellano  Martínez,  natural  de  Pedroñeras  (Cuen- 
ca).— Lleva    12  meses  de  servicio. 

Antonio  Rueda,  natural  de  Marbella  (Málaga). — Lleva  12 
meses  de  servicio. 

Antonio  Olmo  Pérez,  natural  de  Ccjín  (Murcia). — Lleva  36 
meses  de  servicio. 
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Ricardo  de  Arriba  Sánchez,  natural  de  Monleón  de  la  Sierra 
(Salamanca). — Lleva  12  meses  de  servicio.  Se  halla  restablecido 
de  la  herida. 

El  herido  grave  es  colocado  sobre  una  camilla  y  los  demás 
montan  en  mulos  llevados  al  efecto.  Todos  desfilan  ante  el  bata- 
llón y  el  escuadrón  formados  en  el  llano  de  Imehiaten.  Es  honor 
que  acuerda  el  general  Aizpuru  a  los  bravos  que  después  de  com- 
batir heroicamente  han  pasado  horas  muy  amargas  en  el  campo 
enemigo . 

El  regreso  a  la  posición  se  efectúa  en  medio  de  la  mayor 
alegría. 

Los  jefes  y  oficiales  van  al  lado  de  los  soldados,  ofreciéndo- 
les sus  impermeables,  para  que  se  preserven  de  la  lluvia.  Antes 
de  llegar  a  Tifasor,  viene  a  su  encuentro  la  tropa  libre  de  servicio, 
disputándose  el  honor  de  estrecharles  la  mano.  En  el  campa- 
mento es  su  entrada  triunfal. 

En  una  tienda  se  les  ha  preparado  exquisita  comida  con  ho- 
nores de  banquete. 

Los  jefes  y  oficiales  de  África  les  sirven  los  diversos  platos, 
mientras  relatan   los  episodios  más  salientes  de   su  cautiverio. 

Garrido  se  incorpora  en  la  camilla,  mostrándose  muy  ani- 
moso. El  médico  señor  Talegón  los  reconoció,  procediendo  a  prac- 
ticarles escrupulosa  cura,  en  unión  del  señor  Lazo  y  de  otros  com- 
pañeros,  cuyos  nombres    siento   no   conocer. 

La  tienda  de  campaña  había  sido  puesta  a  agradable  tempe- 
ratura por  medio  de  improvisados  hornillos. 

En  un  coche  Lohner  se  les  trasladó  a  Yazanen,  donde  pernoc- 
taron . 

Tuve  ocasión  de  hablar  con  todos  ellos,  y  he  aquí  algunas 
de    sus    manifestaciones  : 

El  cantinero  regresaba  de  Ishafen  con  dos  compañeros  más, 
el  día  25  de  diciembre.  En  el  puente  que  construyen  los  inge- 
nieros al  pie  de  Tauriat  Zag,  les  detuvo  un  grupo  de  rebeldes. 
Andrés  San  Nicolás,  fué  atado  y  lo  mismo  otro  de  los  cantine- 
ros. El  tercero  huyó.  Los  rífenos  le  dispararon  varios  tiros,  ma- 
tándolo . 

Cuando  eran  conducidos  a  una  casa  en  las  proximidades 
del  Zocc  del  Arbaa  de  Zebuya,  trató  también  de  huir  su  compa- 
ñero, sufriendo  la  misma  suerte.  San  Nicolás  pernoctó  en  casa 
de  un  moro  pudiente.  La  mañana  del  26  se  le  condujo  a  Bu  Er- 
mana. 
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Allí  le  visitaron  el  Hach  Amar  y  Si  Mohamed  u  Mizzian,  quien 
le  dijo  que  había  procedido  como  un  valiente,  añadiendo  :  «si 
tus  compañeros  hubieran  hecho  lo  mismo,  habrían  salvado  la 
vida . » 

El  día  27  iban  a  entregarle,  según  le  manifestaron,  pero 
cuando  se  hallaba  cerca  del  Kert,  comenzó  el  memorable  com- 
bate,  que  presenció  desde   Beni   Said. 

Dice  que  las  granadas  estallaban  a  corta  distancia  de  la 
casa  donde  se  encontraba.  Toda  la  tarde  y  buena  parte  de  la 
noche  estuvieron  transportando  los  moros  sus  muertos  y  heridos 
en  serie  interminable,  muchos  de  ellos  mutilados  por  nuestras 
granadas. 

El  día  28  lo  condujeron  al  zoco  de  la  harka,  y  allí  vio  a 
los   soldados. 

Estos  se  encontraban  con  otros  compañeros  en  una  casa  de 
Izarrora,  defendiéndola  con  tenacidad  hasta  agotar  las  muni- 
ciones. Los  moros  penetraron  en  el  interior,  capturándolos.  No 
había  ningún  oficial.  Carece,  pues,  de  fundamento  la  versión 
que  circulaba  sobre  el  teniente  o  capitán  que  se  dijo  se  había 
suicidado  por  no  caer  prisionero. 

Sus  laprehensores  los  despojaron,  dejándoles  en  ropas  menores, 
y  de  ese  modo,  atados  los  brazos,  fueron  conducidos  a  la  izquier- 
da del  Kert.  En  el  cauce  de  este  río  pidieron  agua,  viendo  satis- 
fechos sus  deseos. 

Caminaron  toda  la  noche,  y  poco  después  de  amanecer  se 
encontraban  en  el  zoco  de  Bu  Ermana,  siendo  presentados  a  los 
concurrentes. 

Los  pregoneros  hicieron  saber  que  los  jefes  de  la  harka  pro- 
hibían de  modo  terminante  se  les  causara  el  menor  daño.  Los 
moros   les  facilitaron  telas  nuevas,   aceite  y  sal  para  las  heridas. 

Las  curas  se  han  limitado  a  lavar  varias  veces  al  día  las  le- 
siones, primero  con  agua  y  después  con  aceite  caliente  y  sal,  ven- 
dándolas   para   preservarlas    de    los    agentes   atmosféricos. 

Con  frecuencia  les  visitaban  M'Talza,  Mizzian  y  otros  jefes 
principales.  En  una  de  estas  visitas,  el  fanático  santón  les  regaló 
rica  alfombra,  que  ellos,  a  su  vez,  han  donado  a  su  patrón. 

En  la  casa  habitaban  varias  mujeres,  que  respetaron,  por- 
que el  único  encargo  que  se  les  hizo  fué  que  no  mirasen  a  las 
moras. 

La  comida  se  reducía  a  patatas  guisadas,  torta  y  fruta.  En 
las  antedichas  visitas  les  pregimtaban  si  comían  ;3Íen,  respon- 
diendo afimiativamente. 
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Les  permitían  pasear  por  los  alrededores,  y  con  gran  fre- 
cuencia bajaban  al  zoco,  presenciando  las  habilidades  de  los  ju- 
glares de  la  feria  y  las  fantasías  de  los  jinetes.  Siempre  eran 
objeto  de  curiosidad. 

Todos  les  decían  que  estuviesen  tranquilos,  que  no  habrían 
de  sufrir  el  menor  daño  y  que  en  tiempo  oportuno  volverían  a 
Melilla. 

Cuando  se  les  enviaban  desde  aquí  periódicos  ilustrados,  se 
agrupaban  los  indígenas,  preguntándoles  quién  era  el  Rey  de 
España. 

Llamó  mucho  la  atención  de  los  rífenos  el  grupo  de  la  familia 
real,  recientemente  publicado.  Fijándose  en  S.  M.  la  Reina,  ex- 
clamaban : 

— Drrifa    besaf.    (Es   muy    guapa.) 

El  viernes  por  la  mañana  les  dijeron  que  se  prepararan  para 
ser  canjeados. 

A  las  doce  salieron  de  Bu  Ermana,  pasaron  el  Kert,  quedan- 
do en  Sammar.  Cuando  se  hizo  de  noche  les  hicieron  saber  que 
se  suspendía  la  operación. 

Volvieron  a  repasar  el  río,  pernoctando  en  la  casa  de  in  m^oro 
rico,  que  les  atendió  con  toda  solicitud.  Han  dormido  dicha  no- 
che sobre  colchonetas.  Durante  su  cautiverio  les  .  ervían  de  le- 
cho esteras  morunas. 

El  herido  de  más  cuidado  iba  también  a  pie,  por  no  poder 
montar   sobre  el  mulo   que  le  ofrecieron. 

Han  pasado  horas  crueles,  temiendo  siempre  que  "^^  uevos  com- 
bates agravaran  su  situación. 

Del  moro  c|ue  les  asistía,  del  portador  de  los  encargos  y  del 
intérprete  se  despidieron  afectuosamente,  abrazándolos  a  presen- 
cia nuestra. 

Entre  ocho  y  nueve  de  hoy  saldrán  de  Yazanen  en  el  coche 
i^oliner,   escoltándoles  el  escuadrón  de  Lusitania. 

Llegarán  entre  doce  y  una  de  la  tarde.» 

Minutos  después  de  quedar  hecho  el  canje,  se  soltó  una  pa- 
loma mensajera,  con  la  noticia,  y  se  expidieron  por  el  general 
Aizpuru  dos  despachos,  encargándose  de  conducirlos  a  Ras  Me- 
dua  y  Zoco  el  Had  los  capitanes  de  la  policía  indígena  Coronel 
y  Villegas. 

A  las  cinco  se  recibía  en  Melilla  la  fausta  nueva. 

El  canje  es,   sin  duda,   la  nota  más   saliente  de  la  campaña. 

Los  soldados  rescatados  fueron  a  la  mañana  siguiente  obse- 
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quiados  en  Yazanen  con  un  suculento  desayuno,  tributándoseles 
después  una  entusiástica  despedida.  Montaron  en  un  coche  Lohner 
escoltándoles   un   escuadrón   de   Lusitania. 

Desde  las  doce  de  la  mañana  se  hallaba  público  estacionado 
en  las  calles  de  Isabel  la  Católica  y  en  la  subida  del  cuartel  de 


El    sanltuario    de    Sídi    Embaneck    en    el    valle    del    Maxim 

(Fot.  Matías  Zaragoza) 

Melilla,  esperando  la  llegada  de  los  rescatados.  A  la  una  y  me- 
dia apareció  la  comitiva  ;  el  gentío  aclamóles,  dándoles  muchos 
vivas.  La  comitiva  detúvose  frente  al  cuartel  del  Buen  Acuerdo, 
donde  bajaron  los  tres  heridos,  que  iban  muy  animosos.  Conti- 
nuaron los  restantes  su  marcha  hasta  el  cuartel  de  Santiago  ; 
allí  se  repitieron   las  demostraciones  de  júbilo. 

33 
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La  comisión  del  regimiento  de  Aíelilla  que  fué  desde  Nador 
con  objeto  de  agasajarles,  tenía  preparada  una  comida  en  el  co- 
medor del  regimiento,  viéndose  en  lugar  preferente  el  retrato 
del  soldado  José  Castellá,  el  cual,  como  se  recordará,  en  la  an- 
terior campaña,  herido  de  gravedad,  murió  cantando  el  himno 
del  regimiento.  A  cada  uno  de  los  soldados  rescatados  se  le  re- 
galaron cinco  duros. 

A  media  comida  se  presentaron  en  el  comedor  los  generales 
Aldave  y  Jordana.  Aldave  les  dirigió  breves  y  sentidas  palabras, 
diciendo  les  :  «Vengo  en  nombre  del  Rey  y  del  Gobierno  a  estre- 
charos la  mano  y  felicitaros  por  vuestra  conducta.  Siento  que  la 
licencia  que  disfrutaréis  pronto,  me  impida  colocaros  sobre  el 
pecho  la  medalla  de  los  sufrimientos  patrios.» 

Elogió  al  capitán  Barbeta  y  terminó  dando  vivas  al  Rey, 
a  España  y  al  Ejército,  que  fueron  contestados  estruendosamente 
por  los  soldados,  que  vitorearon  al  general,  registrándose  esce- 
nas conmovedoras  e  interesantes  ;  la  esposa  del  subinspector  se- 
ñor Cabello  les  abrazó,  y  los  compañeros  de  su  compañía  les  be- 
saron en  medio  de   las  mayores  demostraciones   de  alegría. 

Todo  el  mundo  rivalizó  en  agasajarles.  El  capitán  La  Calle 
fué  al  teatro  a  comprar  dos  palcos,  pero  al  enterarse  el  director 
de  la  compañía,  señor  Montenegro,  que  eran  para  los  rescatados, 
se  negó  a  admitir  el  dinero. 

Después  de  permanecer  breve  rato  en  el  cuartel  de  Santiago, 
con  sus  compañeros  de  cautiverio,  el  cantinero  Andrés  San  Nico- 
lás, pidió  autorización  para  trasladarse  al  domicilio  de  los  seño- 
res de  Canaluche,  en  donde  le  esperaban  su  esposa  e  hijos. 

En  el  trayecto  fué  vitoreado  por  el  público,  que  le  asediaba 
a  preguntas. 

Andrés  recibía  felicitaciones  de  todos,  no  sólo  por  haber 
recobrado  su  libertad,  sino  por  su  comportamiento  con  los  sol- 
dados prisioneros,  a  los  que  facilitó  girones  de  su  camisa  para 
que  vendaran  sus  heridas. 

En  casa  del  señor  Canaluche  se  desarrolló  la  escena  que  pue- 
den suponer  los  lectores. 

El  matrimonio,  abrazado  fuertemente,  y  derramando  abun- 
dantes lágrimas,  se  entregaba  a  los  mayores  transportes  de  ale- 
gría. 

Mientras  tanto,  la  hija  mayor  del  cantinero,  niña  de  tres 
años,  cogida  a  las  piernas  de  su  padre  no  cesaba  de  decir  : 

—  ¡  Ay,  mi  papaíto  !    ¡  Ay,  mi  papaíto  ! 
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Más  tarde,  y  al  ser  interrogada  por  Andrés,  la  pequeña  ex- 
clamó : 

—  ¡  Papaíto  !    ¿  No   me   has    traído   un   borriquillo    moruno  ? 
Andrés    no    encontraba    palabras    con    qué    agradecer    a    sus 

antiguos  amos  las  atenciones  y  cuidados  que  prodigaron  a  su 
esposa  e  hijos  durante  su  cautiverio. 

El  cantinero  refirió  nuevos  detalles  de  su  prisión. 

Un  día,  y  por  conducto  del  moro  encargado  del  transporte 
de  la  correspondencia,  recibió  un  caneco  de  ginebra  y  una  ba- 
raja. 

Al  enterarse  sus  guardianes,  no  pudieron  ocultar  el  disgusto 
que  les  producía  ver  a  los  presos  consumir  el  contenido  del  ca- 
neco. 

Nuestros  compatriotas,  para  no  excitar  sus  enojos,  les  hi- 
cieron  saber  que   lo  habían  arrojado  a  un  barranco  próximo. 

Desde  entonces  aprovechaban  las  ausencias  de  sus  carcele- 
ros para  consumir  la  ginebra,  que  les  supo  a  poco. 

Andrés  se  quejaba  amargamente  de  los  sufrimientos  a  que 
los  sometía  un  espontáneo  Fígaro,  que  se  ofreció  a  rasurarles. 

La  operación  la  realizaba  en  seco  y  con  una  nav^aja  dentellada 
por  el  mucho  uso. 

—  A  mí — decía  el  cantinero — se  me  abrían  las  carnes  cada 
vez   que   el   barbero  me   llamaba  para   afeitarme. 

De  este  cometido  estaba  encargado  el  moro  que  les  servía 
de  intérprete. 

De  Bu  Ermana  salieron  los  cautivos  custodiados  por  más 
de  500  moros  armados.  Algunos  de  ellos,  como  si  algo  temiesen, 
traían  en   las  manos   varios  cartuchos. 

Al  vadear  el  Kert,  que  traía  fuerte  crecida,  tuvieron  que  me- 
terse en  agua  hasta  la  cintura,  estando  a  punto  de  ser  arrastrados 
por  la  corriente  dos  de  los  libertados. 

Antes  de  separarse  de  sus  carceleros,  éstos  se  despidieron 
de  ellos  dándoles  la  mano. 

Desde  que  se  incorporaron  a  las  tropas  españolas  que  les 
aguardaban  en  Sammar,  fueron  objeto  de  agasajos  y  atenciones, 
que  los   libertados  no  sabían  cómo  agradecer. 

En  Tifasor,  los  mismos  oficiales  les  sirvieron  la  comida  que 
se  les  tenía  preparada. 

Cuando  regresaban  a  Mclilla,  los  cabileños  salían  al  cami- 
no para  verles  pasar. 

Andrés,    sin    reparar   en    los   peligros   a    que   se   vio   expuesto, 
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persistió  en  seguir  ejerciendo  su  profesión  de  cantinero,  aunque 
su  mujer  intentaba  disuadirle. 

He  aquí  el  dictamen  facultativo  de  las  heridas  que  sufrían 
algunos  de  los  soldados  prisioneros  : 

Ricardo  Arribas.  Herida  grave  de  arma  de  fuego  con  ori- 
ficio de  entrada  en  la  cara  posterior  superior  del  brazo  izquierdo, 
con  fractura  y  salida  por  la  cara  anterior  del  tercio  medio  del 
mismo.  Otra  cicatrizada  tercio  inferior  muslo  derecho  forma  sedal. 

Roque  Garrido.  Herida  grave  de  arma  de  fuego  con  orificio 
de  entrada  en  la  cara  posterior  del  tercio  inferior  del  brazo  iz- 
quierdo y  salida  al  nivel  olecano  con  fractura  conminuta.  Otra 
herida  con  orificio  de  entrada  al  nivel  del  hipocondrio  izquierdo 
y  salida  por  la  derecha  del  ombligo,  sin  interesar  las  visceras  ab- 
dominales. Otra  al  nivel  de  la  mejilla  izquierda,  supurante.  Otra 
en  la  cabeza  en  la  parte  posterior  del  parietal  derecho,  cicatrizada. 

Aparicio  Castellanos.  Herida  de  arma  de  fuego  con  orificio 
de  entrada  en  la  parte  interna  de  la  región  supraclavicular  derecha 
con  salida  por  la  región  supraespinosa  del  mismo  lado,  cicatrizada. 

Durante  el  tiempo  que  estuvieron  prisioneros  les  curaron  a 
diario  y  a  estilo  moruno,  siendo  el  encargado  de  hacer  las  curas 
ordinariamente  Eloy  Hernández. 

Estas  se  reducían  a  después  de  lavada  la  herida  colocar  so- 
bre ella  aceite  templado,  en  el  que  se  había  disuelto  previamente 
un  poco  de   sal  común. 

Los  moros  tenían  prohibido  en  absoluto  que  los  heridos  co- 
miesen otra  cosa  que  torta  de  cebada  con  aceite  y  sal,  sin  darles 
ningún  otro  alimento,  porque  «podría  salírsele  por  las  heridas». 
Por  esta  razón  no  dejaban  que  comieran  las  patatas  cocidas, 
así  como  tampoco  les  daban  naranjas  como  a  los  demás  i:ompa- 
ñercs. 

Los  heridos  se  hacían  lenguas  del  cariño  con  que  fueron  tra- 
tados por  sus  compañeros,  y  referían  con  horror  la  escena  triste 
de  cuando  habiendo  sacado  a  los  soldados  ilesos  y  al  cantinero 
para  presenciar  una  fiesta  oyeron  varias  descargas,  creyendo  los 
que  habían  quedado  en  la  casa  que  sus  compañeros  habían  sido 
fusilados . 

Al  referir  el  regreso  de  sus  amigos  asomaban  las  lágrimas 
a   sus   ojos , 

Al  día  siguiente  del  canje  decían  que  aún  dudaban  si  todo 
no   había    sido   un    sueño. 

El  rescate  de  los  prisioneros  del  combate  del  27  de  diciem- 
bre causó   en   la  opinión  un  efecto   grande,   haciendo  comprender 
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que  aunque  lentamente  va  la  civilización,  penetrando  en  aque- 
llos agrestes  parajes  del  Rif,  donde  hasta  entonces  la  indómita 
y  salvaje  raza  que  les  habita  no  había  perdonado  la  vida  a  un 
prisionero  cristiano,  gozándose  en  los  tormentos  con  que  pro- 
curaban hacer  aún  más  cruel  y  terrible  la  muerte  del  que  tenía 
la  desgracia  de  caer  en  sus  manos.  En  sus  combates  con  el 
cristiano  no  había  cuartel  ;  el  que  no  podía  en  las  retiradas  se- 
guir a  sus  compañeros,  perecía  seguramente  ;  no  había  salvación 
para  él.  El  moro  no  ha  podido  sustraerse  a  los  efectos  del  con- 
tacto con  la  civilización,  pero  no  hay  tampoco  que  iiacerse  ilu- 
siones, no  ha  consistido  ese  efecto  en  la  transformación  de  su 
espíritu,  haciendo  nacer  en  él  sentimientos  de  piedad  y  genero- 
sidad, incompatibles  con  los  preceptos  del  Corán,  que  reconizan 
la  venganza,  y  que  tan  hondas  raíces  tienen  en  el  corazón  del 
musulmán,  que  nunca  desaparecerán  completamente.  Lo  que  ha 
hecho  la  civilización  ha  sido  debilitar  la  pureza  de  su  fe  y  hacer 
nacer  en  los  rifeños  el  egoísmo,  que,  combinado  con  alguna  ilus- 
tración que  han  adquirido  por  efecto  de  ese  contacto,  y  que  ^1 
ponerles  en  antecedentes  de  lo  que  ocurre  en  el  resto  del  mundo, 
les  ha  hecho  comprender  que  no  podrán  nunca  contar  con  las 
simpatías  de  los  pueblos  civilizados  si  continúan  en  sus  guerras 
empleando  los  antiguos  procedimientos  con  los  prisioneros,  y  co- 
mo el  Mizzian,  que  les  dirigía,  quería  presentar  su  causa  a  los 
ojos  del  mundo,  como  digna  de  defensa,  mostrando  a  su  país 
como  víctima  de  la  opresión  de  unos  conquistadores,  quiso  empe- 
zar por  desterrar  de  sus  huestes  los  procedimientos  de  barbarie, 
para  que,  si  llegaba  el  día  de  ello,  que  no  existiera  ese  argumento 
en  contra  de  su  causa.  Esto,  aparte  de  que  no  siempre  los  maho- 
metanos han  matado  a  los  cristianos  que  han  caído  en  sus  manos, 
díganlo  sino  los  millares  de  cautivos  españoles,  italianos  y  fran- 
ceses que  encerraron  en  otros  tiempos  las  mazmorras  de  Argel, 
Oran  y  otros  puertos  berberiscos,  donde  esperaban  el  canje  o 
rescate  que  iban  a  efectuar  misioneros  cristianos  ;  recuérdese  la 
Historia  del  Cautivo,  en  el  Quijote,  y  recuérdese  la  historia  del 
propio   Cervantes. 

En  este  caso  de  los  rescatados  del  regimiento  de  Melilla, 
el  éxito  de  las  gestiones  se  debió  casi  exclusivamente,  i  por 
qué  no  decirlo  ?,  a  las  simpatías  y  amistades  personales  del  ca- 
pitán de  artillería  señor  Barbeta,  conocido,  apreciadísimo  y  res- 
petado por  muchísimos  moros  del  Rif,  entre  los  cuales  haty  jefes 
de  los  más  importantes  que  se  enorgullecen  con  llamarse  ami- 
gos suyos,  dando  a   la  palabra  amigo   la  extensión  completa  que 
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la  da  el  moro  para  quien  el  amigo,  el  verdadero  amigo,  es  más 
que  un  hermano,  más  que  un  padre.  Para  que  pueda  juzgarse  de 
lo  extendida  que  está  la  idea  expuesta,  de  que  el  éxito  se  debió 
a  las  gestiones  del  capitán  Barbeta,  no  hay  más  que  leer  ]a 
Prensa  africanista  de  aquellos  días  y  encontraremos  varios  ar- 
tículos, como  el  siguiente,  entresacado  de  EL  Telegrama  del  Rif  : 

El   capitán   Barbeta 

Es  el  hombre  del  día,  y  sus  actos  han  demostrado  que  ,el 
uniforme  del  oficial  no  es  incompatible  con  la  gestión  del  tri- 
nitario, ni  con  la  habilidad  de  esa  diplomacia  rural,  en  la  que 
son  maestros   los   indígenas. 

Barbeta  lleva  viviendo  en  Melilla  más  de  diez  años,  y  en 
aquellos  tiempos  en  que  los  límites  eran  sagrados  y  apenas  se 
pensaba  en  el  más  allá,  él  soñaba  con  lo  que  al  fin,  por  ley 
de   la  vida,   pasó. 

Cuando  la  rebeldía  del  Roghi,  hizo  un  viaje  a  Tazza,  del 
que  fué  fruto  una  memoria  que  tuvo  la  recompensa  de-  una  cruz 
blanca,  pensionada,  del  mérito  militar  ;  antes  había  sufrido  un 
arresto,  no  por  la  memoria,  sino  por  si  fué  o  no  más  lejos  en 
su  excursión  de  lo  prudente. 

Después  hizo  otros  viajes  a  Zeluán,  y  cortó  la  península  de 
Tres  Forcas,  ganando  el  mar  no  muy  lejos  del  sitio  donde  aho- 
ra  han    sido    canjeados    los   prisioneros    de    Bu   Ermana. 

Su  pabellón  del  Mantelete  era  un  fondak  ;  aquello  ])arecía 
un  jubileo  moruno  ;  no  dejaba  de  funcionar  la  cafetera  ni  un  mo- 
mento, y  el  azúcar  consumía  buena  parte  de  la  paga  del  teniente, 
del   eterno   ensoñador,    siempre   metido   entre  moros. 

Al  llegar  la  campaña  de  1909,  pasó  a  la  Restinga  para  or- 
ganizar la  primera  mía  de  la  policía  indígena,  y  después  se  le  con- 
cedió el  mando  de  la  del  Had  de  Benisicar,  al  frente  de  la  cual 
estuve  largo  tiempo,  hasta  que  fué  destinado  a  la  Subinspección 
de  las  tropas. 

En  todos  sus  trabajos  puso  siempre  una  fe  y  un  entusiasmo 
verdaderamente  admirables. 

Dotado  de  la  paciencia  necesaria  para  intervenir  en  los  asun- 
tos menudos  del  campo,  su  calma  venció  muchas  veces  a  la'  mis- 
ma calma  mora,  y  pronto  se  hizo  maestro,  para  el  que  no  eran 
ignorados   los   tratos   clásicos  de   los   indígenas. 

En  Benisicar,  donde  más  tiempo  sirvió,  dejó  Barbeta  exce- 
lente recuerdo  en   las  poblaciones  y  no  pocos  amigos  verdaderos 
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que  supo  conquistar  su  trato,  afectuoso  unas  \eces,  enérgico  otras 
y  justo  siempre. 

Esos  amigos  sienten  admiración  por  el  capitán  Barbita,  como 
le  llaman  ;  le  conocen  desde  hace  muchos  años  ;  cuando  salió 
al  campo  no  era  nuevo  para  ellos,  y  al  tenerle  más  cerca,  la  sim- 
patía se  convirtió  en  cariño,  que  no  quedó  sólo  en  Benisicar,  sino 
que   echó    raíces   más    allá. 


Los    prisioneros    di'    Izarrora    cjiíjeados 


Ahora  ha  podido  ser,  merced  a  ello,  el  brazo  inteligente  que 
el  señor  García  Aldave  necesitaba  para  llevar  a  término  un  en- 
cargo   delicado    y    difícil. 

Empezó  las  gestiones  con  esperanza  firme  que  lo  quebran- 
taron los  obstáculos  y  confiado  siempre,  sin  desmayar  un  j>unto, 
triunfó 

Su  hábil  gestión  consiguió  que  los  cautivos  del  Kert,  los 
prisioneros  de  Bu  Ermara,  cruzasen  el  río  ;  sus  trabajos  lo- 
graron que  el  capitán  general  viera  satisfecho  su  deseo  de  la 
liberación,  hecho  sin  precedentes  en  esta  tierra  cruel,  y  merced 
a  sus   esfuerzos,   sumisos   a   las   indicaciones   superiores,   esos  mu- 
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chachos  están  hoy  entre  sus  compañeros  y  mañana  lo  estarán 
en   el   seno  de  sus  familias. 

El  resultado  obtenido  debe  de  haber  llenado  el  alma  infan- 
til de  Barbeta  del  más  puro  de  los  goces,  pues  a  la  alegría 
que  experimentará  al  ver  libres  a  los  españoles,  habrá  añadido 
la  satisfacción  de  escuchar  las  palabras  que  el  general  Aldave 
le  ha  dedicado. 

Barbeta  nació  para  vivir  en  la  morería.  Nunca  le  vi  tan 
satisfecho,  como  una  noche  en  una  casa  de  Tres  Forcas,  cuando 
después  de  terminados  los  quehaceres  oficiales  del  día,  tumba- 
do entre  los  moros,  les  servía  en  un  gramófono  de  penetración, 
discos  y  más  discos,  de  esa  endiablada  música  del  país,  sonso- 
nete interminable,  acompañamiento  al  romance  moruno,  y  que 
sólo  puede  aguantarse  a  fuerza  de  tazas,  esa  infusión  de  té,  más 
consistente   que   el  jarabe.» 


CAPITULO  XXIV 


Visita  del  infante  don  Fernando  a  los  soldados  rescatados  y  a  los 
hospitales. — Devolución  de  prisioneros  moros. — Una  visita  al  cam- 
pamento de  Ihadumen. — Una  demostración  el  16  de  febrero. — 
Más  agfresiones. — La  operación  del  19  de  febrero. — Las  columnas. 
—  La  operación.  —  El  repliegue.  —  Una  carga.  —  Los  heridos .  — 
Una  batería. — El  capitán  general.— Camino  de  la  Alcazaba. — El 
capitán  general  a  Melilla. — La  columna  Prieto. — El  general  Ló- 
pez Herrero. — La  caballería  de  M'Talza. — La  brigada  Navarro. — 
Ocupación  del  Bucherit. — El  repliegue. — Las  bajas. — El  enemigo. 
— Juicios. — Los    heridos    de    tropa. 


Desde  que  marchó  a  Nador  el  infante  don  Fernando,  no 
había  vuelto  a  Melilla,  permaneciendo  en  el  campamento,  don- 
de prestaba  servicio  de  convoyes  y  reconocimientos  alternos  en- 
tre Zeluán  y  el  monte  Arrui. 

El  1 1  de  febrero  se  presentó  en  la  plaza  con  el  único  objeto 
de   visitar   a   los   soldados   rescatados. 

A  las  diez  de  la  mañana  fué  al  cuartel  de  Santiago,  donde 
se  alojaban.  Fué  recibido  por  el  coronel  señor  Figueras  y  los  jefes 
y  oficiales  del  regimiento  de  Melilla,  rindiéndosele  los  honores 
debidos  a  su  jerarquía.  Diéronse  vivas  al  Rey,  al  infante  y  otros. 

El  infante  habló  con  los  soldados  rescatados,  preguntándoles 
detalles  de  su  cautiverio.  Don  Fernando  les  felicitó,  entregándo- 
les en  sobres  a  cada  uno  cincuenta  pesetas. 

Al   despedirse    les    estrechó    la   mano. 
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Al    salir    se    repitieron    las    aclamaciones. 

Después  visitó  a  los  cuatro  heridos  encamados  del  hospital 
del  Buen  Acuerdo,  siendo  objeto  de  iguales  demostraciones  de 
afecto. 

Allí  habló  con  los  jefes  y  oficiales,  con  los  heridos  y  con 
otros  soldados  enfermos,  deteniéndose  ante  la  cama  de  un  sol- 
dado de  Lusitania  y  de  otro  del  regimiento  de  Borbón,  volun- 
tario, que  llevaba  doce  años  de  servicio  y  al  que  le  faltaban  to- 
dos los  dientes,  por  lo  cual  habría  que  darle  por  inútil.  El  sol- 
dado pidióle  una  dentadura  postiza  para  poder  continuar  en  filas, 
prometiendo    regalársela    el    infante. 

E'  acto  de  don  Fernando  realizado  sin  ostentación  y  que 
nadie  conocía,  causó  muy  buen  efecto.  Antes  de  regresar  a  Na- 
dor    despidióse    del    general    Aldave. 

El  día  14  se  hizo  entrega  a  la  harka  de  los  dos  moros  de 
Bocoya  que  se  hallaban  presos  en  Alhucemas  y  cuyo  canje  ;se 
les  prometió  al  recibir  nuestros  soldados  prisioneros.  La  entrega 
se  efectuó  cerca  de  Tifasor,  presidiendo  el  acto  el  coronel  Vi- 
llalba.    Los    moros    se   mostraron   muy    agradecidos. 

El  día  1 5  el  general  Aldave,  acompañado  de  los  generales 
Jordana  y  Urzáiz,  sus  ayudantes  y  la  sección  de  campaña,  to- 
maron el  tren  de  las  siete  hasta  Avanzamiento  y  allí  -^1  capitán 
general  revistó  las  fuerzas  destacadas,  las  cuales  desfilaron  al 
mando  del  coronel  Pacheco,  y  terminada  la  revista  montaron 
de  nuevo,  dirigiéndose  al  campamento  de  Ihadumen,  donde  acam- 
paba la  brigada  Navarro.  Este  campamento  se  había  trasladado 
al  collado  que  une  la  posición  Harcha  y  el  monte  inmediato,  de- 
nominado el  Harcha  Malo,  y  la  instalación  hacía  honor  al  gene- 
ral   Navarro,    quien    fué   elogiadísimo   por   todos. 

En  el  campamento  se  construían  algunas  casas  de  piedra 
y  barro,  una  de  las  cuales  ya  ocupaba  el  general  Navarro.  Las 
tropas  rindieron  honores  al  general  Aldave,  quien  subió  después 
al  Harcha  y  desde  la  batería  observó  durante  largo  rato  el  zoco 
nuevo  del  Zebuya,  que  se  celebraba  con  enorme  concurrencia. 

En  Harcha  se  había  empezado  la  construcción  de  barra- 
cones 

Al  medio  día  volvió  el  general  a  Ihadumen,  donde  almor- 
zaron los  expedicionarios  y  el  general  Aldave  felicitó  al  general 
Niivarro. 

El  primero  regresó  a  Avanzamiento,  tomando  el  eren  de  las 
cuatro    y   media,    para    volver   a    Melilla. 
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El  día  9  de  febrero,  reunidos  los  rebeldes  en  gran  rAimcro 
en  el  nuevo  zoco  del  Yemaa  de  Benibuyahi,  hicieron  una  fantasía 
morisca,  desplegando  en  línea  frente  al  monte  Arrui,  pero  fuera 
del  alcance  de  la  artillería  de  esta  posición. 

No  contentos  con  ello,  un  grupo  numeroso  intentó  asaltar 
la    casa    del    cheij    adicto    Ben-Chel-lal,    siendo    rechazados. 

Los  nuevos  refuerzos  que  había  recibido  la  harka  enemiga 
alentaron  a  los  más  belicosos,  haciéndoles  concebir  el  proyecto 
de  un  ataque  contra  la  nueva  posición  el  día  que  se  celebrara 
el  siguiente  mercado,  es  decir,  el  viernes    i6. 

Las  confidencias  anunciaron  el  descabellado  propósito  de  la 
harka,  y  por  si  se  realizaba,  y  al  mismo  tiempo,  por  demostrar 
a  los  levantiscos  que  no  podían  impunemente  hacer  correrías 
por  el  Garet,  dispuso  el  capitán  general  la  concentración  de  va- 
rias columnas  sobre  Arrui,  para  hacer  frente  a  cualquier  even- 
tualidad. 

Con  gran  reserva  se  llevó  el  plan  del  general  Aldave,  hasta 
el  punto  de  ignorarlo  incluso  algunos  reporters  de  la  Prensa 
local. 

De  Ihadumen  salieron  el  jueves  para  Taurit  Narrich  ios  ba- 
tallones de  Cataluña  y  Tarifa  y  media  ambulancia  de  la  brigada 
Navarro 

Del  Avanzamiento  marcharon  a  Zeluán  un  batallón  de  Gua- 
dalajara  y  un  escuadrón  de  Alfonso  XIL 

De  aquel  punto  se  incorporó  a  Nador  otro  escuadrón  del  ci- 
tado  regimiento. 

En  previsión  de  que  las  tropas  pudieran  empeñar  combate, 
se  adoptaron  las  debidas  disposiciones. 

Fué  aligerada  la  enfermería  de  Nador,  y  cuatro  coches  Lohner 
se  situaron  en  este  campamento  y  en  la  Alcazaba. 

El  regimiento  de  Melilla  tuvo  un  batallón  preparado  para 
trasladarse   a   Zeluán  al  primer  aviso. 

Poco  después  de  las  siete  salió  en  automóvil  el  capitán  gene- 
ral, acompañándole  su  jefe  de  Estado  Mayor,  general  Gómez 
Jordana.  En  otros  autos  les  siguieron  sus  ayudantes  y  los  jefes 
de  la  sección  de  campaña. 

A  las  ocho  descendían  en  la  Alcazaba  de  Zeluán,  tomando 
los  caballos  para  marchar  a  Monte  Arrui,  con  objeto  de  dirip;ir 
la  operación  el  general  Aldave  y  dictar  disposiciones  sobre  el 
terreno,   caso   que   las   columnas   fueran   hostilizadas. 

Dio  escolta  a  S.  E.  un  escuadrón  de  Alfonso  XII. 
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De.  Taurit  Narrich,  al  mando  del  general  López  Herrero,  sa- 
lió una  columna  compuesta  por  el  regimiento  de  Saboya,  bata- 
llón d<?  Talayera,  una  batería  de  montaña,  un  escuadrón  de  Al- 
cántara, y  dos,  de  las  fuerzas  regulares  indígenas. 

De  Zeluán,  a  las  órdenes  del  coronel  Prieto,  el  regimiento 
de  Wad  Ras  y  dos  escuadrones  de  Alcántara. 

Del  mismo  punto,  como  reserva,  y  para  ser  empleados  en  mo- 
mento oportuno,  los  tres  escuadrones  de  Lusitania  y  una  batería 
montada  bajo  el  mando  del  coronel  de  aquel  regimiento,  señor 
García  Siñériz.  Al  frente  de  sus  escuadrones  iba  S.  A.  R.  el  in- 
fante don  Fernando. 

En  Monte  Arrui  estuvo  preparada  la  brigada  "^''illalón,  com- 
puesta de  los  regimientos  de  Borbón  y  de  Extremadura,  dos  ba- 
terías de  montaña,  dos  montadas   y  un   escuadrón   de  Alcántara. 

En  Zeluán  quedó  el  batallón  de  Guadalajara. 

La  columna  López  Herrero  descendió  de  Taurit  Narrich,  y 
por  Buxdar,  se  dirigió  al  Sudoeste  de  Monte  Arrui,  deteniéndose 
no  lejos  de  esta  posición,  desplegada  en  orden  de  combate. 

La  columna  Prieto  marchó  hacia  la  Alcazaba  próxima  a  la 
casa  de  Ben-Che-lal,  esperando  allí  órdenes. 

La  del  c  oronel  García  Siñériz,  quedó  a  dos  kilómetros  al 
Noroeste  de  Arrui,  oculta  en  los  accidentes  del  terreno  para  di- 
rigirse  donde   reclamaran   las   circunstancias. 

Se  celebraba  el  nuevo  mercado  en  Tenain,  punto  situado  en 
las  faldas  de  los  montes  Ziata,  que  limitan  el  Garet  por  el  Sur. 
Desde  muy   temprano   era   grande   la  concurrencia   de   indígenas. 

Cuando  se  apercibieron  del  avance  de  nuestras  fuerzas,  co- 
menzó el  desfile,  y  poco  después  del  medio  día  no  quedaba  ni 
un   solo  cabileño. 

Los  belicosos  tomaron  el  buen  acuerdo  de  deponer  sus  ím- 
petus, y  el  zoco  se  disolvió  mucho  antes  de  la  hora  acostumbrada. 

El  día  fué  espléndido,  primaveral.  Las  tropas  tomaron  el  pri- 
mer rancho  en  las  posiciones  ocupadas,  mientras  jefes  y  oficiales 
almorzaban. 

El  capitán  general,  con  su  séquito,  lo  hizo  en  Arrui. 

Todas  las  miradas  estaban  fijas  en  el  zoco,  pero  como  de- 
cimos antes,  el  enemigo  no  osó  hostilizar. 

A  las  tres,  en  vista  de  la  tranquilidad  que  reinaba  en  ¡el 
Garet.  dispuso  el  general  Aldave  el  repliegue  de  todas  las  co- 
lumnas, que  se  hizo  con  perfecto  orden.  A  las  cinco  y  media  re- 
gresaban a  los  puntos  de  partida,  sin  que  hubiera  ocurrido  el 
menor   incidente. 
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Los  escuadrones  de  Lusitania  tomaron  en  Nador  el  segundo 
rancho. 

El  general  Aldave,  el  general  Jordana  y  su  Estado  Mayor 
volvieron  a  la  plaza  después  de  recibir  S.  E.  el  parte  sin  novedad, 
transmitido  por  los  jefes  de  las  columnas. 

A   las  seis   y  media  entraban   en   la  Capitanía  General. 

En  los  primeros  tercios  del  mes  de  febrero  se  aabía  obser- 
vado  un    recrudecimiento   notable   en   el   bandolerismo,    que   nun- 
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FI     capitán    ,de    artillería    señor     Barbeta    y    los     cheájs     moros    que     le 
auxiliaron  en  sus  gestiones    para  lograr  el   canje   de   los   prisioneros 

de  Izarrora 

(Fot.    África) 

ca  ha  dejado  de  ejercerse  en  el  Rif  y  que  ha  de  costar  mucho 
tiempo  antes  de  extirparle.  Entre  las  muchas  fechorías  que  por 
aquellos  días  llevaron  a  cabo  los  malhechores,  recordamos  las 
siguientes  : 

El  día  6  algunos  jinetes  de  M'Talza  y  de  Benibuyahi  robaron 
un  rebaño  de  40  borregos  cerca  de  Bucherit. 

La  noche  del  1 1  fué  asaltada  una  casa  de  Frajana,  no  lejos 
de  la  Alcazaba,  donde  se  habían  establecido  dos  familias  de  agri- 
cultores españoles,  cuyos  jefes  eran  José  y  Francisco  Esglas,  el 
primero  de  los  cuales  tenía  en  su  compañía  a  su  esposa  y  dos 
niños  de  ocho  y  cinco  años.  Para  penetrar  en  la  casa  derribaron 
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la  puerta,  y  una  vez  dentro,  acuchillaron  con  las  jumías  a  los 
habitantes,  que  no  tenían  armas  para  defenderse,  resultando  muer- 
to el  marido  y  gravísimamente  heridos  la  mujer  y  los  dos  hijos. 
Después  de  acuchillarles  saquearon  los  bandidos  la  casa,  des- 
cerrajando y  destrozando  los  muebles,  cogiendo  el  dinero  y  cuan- 
to encontraron  a  mano,  llevándose,  además,  un  caballo  y  un 
mulo   que  había  en   la  cuadra. 

La  noche  del  14  en  el  campamento  de  San  [uan  de  las  Alinas 
fueron    agredidos    dos    soldados    de   Administración    Militar. 

El  soldado  Antonio  Várela,  que  prestaba  servicio  de  cuadra 
en  el  barracón  donde  se  alojaba  el  ganado  de  las  tropas  de  In- 
tendencia se  vio  sorprendido  por  un  moro,  que  con  el  propósito, 
sin  duda,  de  apoderarse  de  alguna  de  las  acémilas,  había  lo- 
grado llegar  hasta  allí  sin  ser  visto  por  nadie. 

El  indígena,  blandiendo  una  afilada  gumía,  dio  v^arios  gol- 
pes al  soldado  Várela,  uno  de  los  cuales  le  produjo  una  herida 
de  alguna  importancia. 

El  agresor  emprendió  la  fuga  ;  mas  al  llegar  a  la  puerta  del 
barracón,  vio  venir  a  otro  soldado,  llamado  Gregorio  Moreno, 
que  acudía  en  auxilio  de  su  compañero. 

Entonces,  haciendo  uso  del  fusil  de  que  iba  armado,  disparó 
contri-,  Gregorio,  hiriéndole  tan  gravemente,  que  falleció  momen- 
tos antes  de  llegar  ala  enfermería. 

Al  ruido  de  la  detonación  acudieron  otras  fuerzas,  saliendo 
en  persecución  del  cabileño,  el  cual,  aprovechando  la  obscuridad 
que  reinaba,  pudo  ponerse  en  salvo. 

Más  tarde,  la  policía  indígena  efectuó  un  reconocimiento  por 
aquellos    alrededores,    con    resultado    negativo. 

Como  de  costumbre,  en  la  mañana  del  15  salieron  ds  Zeluán 
las  distintas  parejas  de  caballería  del  regimiento  de  Alcántara, 
que  prestaban  el  servicio  de  patrulla  en   aquellas  inmediaciones. 

Una  de  estas  parejas,  compuesta  de  los  soldados  Sixto  Bou- 
zas  y  Bernabé  Flores,  se  detuvo  unos  momentos  en  la  ribera 
derecha  del   río   con  objeto  de  que   abrevaran   los   caballos. 

De  pronto,  un  disparo  hecho  desde  unas  chumberas  próximas 
vino  a  herir,   aunque  levemente,   al  soldado   Flores. 

Ambos  se  aprestaron  a  la  defensa,  disparando  varias  veces 
sus  carabinas  sobre  el  lugar  donde  suponían  debían  callarse  ocul- 
tos  los  agresores. 

Estos  emprendieron  la  fuga,  no  sin  antes  disparar  dos  o  tres 
veces    contra    los    jinetes. 
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Sixto  Bouzas  resultó  también  herido,  aunque  de  rscasa  im- 
portancia. 

Los  dos  soldados  ingresaron  en  aquella  enfermería,  en  don- 
de se  les  prestó  la  asistencia  médica  que  su  estado  requería. 

De  Zeluán  salieron  algunas  fuerzas,  que  después  de  recorrer 
aquellas  inmediaciones,  regresaron  a  la  Alcazaba,  sin  haber  con- 
seguido dar  alcance  a  los  agresores. 

Estas  agresiones,  y  especialmente  el  asalto  intentado  el  día 
9  por  una  partida  de  benibuyahis  a  la  casa  del  cheij  Ben-Chel- 
lal,  de  Quebdana,  amigo  de  España,  y  que  había  prestado  muy 
buenos  servicios  a  nuestra  causa,  demostrando  su  lealtad  en  di- 
versas ocasiones,  decidieron  al  capitán  general,  convencido  por 
las  informaciones  adquiridas  de  que  los  autores  de  todos  los  ac- 
tos de  bandidaje  eran  procedentes  de  la  harka,  o  al  menos  que 
en  ella  encontraban  acogida  al  huir  después  al  campo,  a  efectuar 
una  operación  de  castigo,  que  tuvo  lugar  el  día  19  de  febrero. 
Hay  que  tener  en  cuenta  que  la  harka  enemiga  había  recibido 
refuerzos  en  los  últimos  días,  mostrándose  altanera,  como  demos- 
traba tiroteando  casi  a  diario  las  posiciones  más  avanzadas  y 
molestando  algunos  servicios  indispensables,  como  eran  las  agua- 
das, lo  cual  añadía  un  tnotivo  más  a  la  necesidad  de  escarmentarla 
con   dureza,   haciéndola   sentir   el   efecto   de   nuestras   armas,    (i). 

Ya  anteriormente  hemos  descripto  el  extenso  desierto  del  Ga- 
ret  que  limitan,  por  el  Sur  y  el  Oeste  los  montes  de  Ziata  y  por 
el  Este  los  de  Ulad  Settut  y  Benibuyahi.  Pasado  el  Monte  Arrui, 
la  llanura  ondulada  es  menos  pedregosa,  aunque  erizada  siempre 
de  espinos,  que  en  algunos  puntos  son  verdaderos  arbustos.  Esas 
ondulaciones  determinan  líneas  de  colinas  de  poco  relieve,  que 
limitan  el  horizonte  cuando  se  desciende  a  los  suaves  valles  que 
entre  ellas  dejan.  Al  pie  de  las  más  próximas  a  la  antedicha 
cordillera  de  Ziata  se  encuentra  el  zoco  del  lunes.  Al  Sudeste 
y  al  Este  hay  otras  colinas  en  territorio  de  los  Ulad  Xaib. 

Accidentes  notables  no  existen  en  aquel  terreno  monótono  ; 
pero  un  enemigo  ágil  aprovecha  las  ondulaciones  y  la  maleza 
para  deslizarse  sin  ser  visto  desde  larga  distancia,  siempre  que 
se  subdivida  en  pequeños  grupos,  pudiendo  producir  alguna 
sorpresa  a  las  fuerzas  que  avancen. 

A  las  siete  de  la  mañana  marcharon  en  automóviles  a  Ze- 
luán el  capitán  general,  generales  Jordana  y  Urzáiz,  sus  respec- 
tivos  ayudantes,   sección   de   campaña   del   Estado    Mayor  y  otros 


(1)     El   relato    del    combate  está  tomado   del   Telegrama   del   Rif. 
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jefes  y  oficiales.  La  Prensa  estaba  representada  por  ios  señores 
Rivera,  Zegrí  y  el  corresponsal  de  El  Telegrama  del  Rif . 

Una  ligera  avería  en  el  automóvil  del  capitán  general,  pron- 
tamente reparada,  hizo  que  hasta  las  ocho  y  media  no  llegaran  a 
la  Alcazaba.  Seguidamente  tomaron  los  caballos  y  escoltados  por 
im  escuadrón  de  Alfonso  XII,  que  acababa  de  llegar  de  Nador, 
con  el  comandante  Lasqueti  y  capitán  Soleta,  se  dirigieron  a 
Monte  Arrui,  tardando  tan  sólo  en  el  trayecto   45  minutos. 

En  la  nueva  posición  se  encontraban  ya  los  escuadrones  de 
Lusitania  con  su  coronel,  y  el  general  López  Herrero  con  su  co- 
lumna . 


Coronel  don  Federico  Paez  Jai-amillo, 

herido  el   13   de   mayo,   y  ascendido 

a  general  por  los  méritos  contraídos 

en   la   campaña 

El  capitán  general  conferenció  con  los  generales  Larrea,  Vi- 
llalón,  Jordana  y  López  Herrero,  sobre  la  operación  que  debía 
llevarse  a  cabo  para  castigar  a  los  benibuyahis  autores  de  la 
agresión  del  día  i  2 . 

Las  columnas  que  tomaron  parte  en  la  operación  fueron  tres, 
constituidas  del  siguiente  modo  : 

Corone]  Prieto  :  regimiento  de  Wad  Ras,  una  batería  de 
montaña  y  dos  escuadrones  de  Alcántara. 

Columna  Villalón  :  regimiento  de  Extremadura,  brigada  dis- 
ciplinaria, ingenieros,  dos  escuadrones  de  Alcántara,  una  ba- 
tería montada  y  otra  de  montaña. 

Columna  López  Herrero  :  regimiento  de  Saboya,  una  batería 
de  montaña,   otra  montada   y   tres   escuadrones    de   Lusitania. 

A  Buxdar  marchó  el  batallón  de  Ciudad  Rodrigo  para  re- 
forzarla y  acudir  donde  fuera  preciso,  quedando  en  Taurit  Na- 
rrich  el  de  Tarifa. 
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En  Zeluán  quedó  un  batallón  de  Guadalajara  y  los  coches 
Lohner. 

La  brigada  Navarro  recibió  orden  de  estar  preparada  para  sa- 
lir al  primer  aviso. 

Una    sección   de    Lusitania    cubría   el   camino    Nador-Zeluán. 


Camino    de    Hai'cha    a    Avaiizamiento 


(Fot.    Carlos    Palanca) 


El  general  Villalón  constituía  el  centro,  el  general  López 
Herrero  el  ala  derecha  y  el  coronel  Prieto  la  izquierda,  estando 
el  primero  encargado  de  llevar  a  cabo  la  operación  principal,  bajo 
las  inmediatas  órdenes  del  general  Larrea,  teniendo  la  alta  direc- 
ción,  personalmente,   en  el  campo  de  batalla,  el  general  Aldave. 

El  día  amaneció  nuboso,  pero  luego  fué  despejando,  y  duran- 
te algunas  horas  lució  el  sol,  para  ocultarse  al  comenzar  la  tarde. 

34 
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El  coronel  Prieto  salió  de  Zeluán  hacia  el  Sudeste,  ocupando 
las  lomas  próximas  a  la  casa  del  jefe  adicto  Ben-Chel-lal,  corrién- 
dose más  tarde  hacia  el  Sur  para  establecer  contacto  con  la  co- 
lumna  Villalón,    según    luego   detallaremos. 

El  general  Villalón,  con  el  jefe  de  la  división  provisional, 
general  Larrea,  salió  de  Monte  Arrui  a  las  diez. 

En  extrema  vanguardia  iban  dos  escuadrones  de  las  fuerzas 
regulares  indígenas,  con  el  teniente  coronel  Berenguer  ;  dos  es- 
cuadrones de  Alcántara  con  el  teniente  coronel  Palomino  ;  la 
batería  montada  del  capitán  Ballenilla  y  los  jinetes  de  la  ¡nía  del 
capitán  Carrasco. 

Le  seguían  las  fuerzas  a  pie  de  esta  unidad,  brigada  disci- 
plinaria^ ametralladoras  y  dos  secciones  de  ingenieros,  al  man- 
do del  teniente  coronel  Escudero. 

Formaban  el  grueso  una  compañía  de  Extremadura,  la  ba- 
tería del  capitán  Sirera,  tres  compañías  de  Extremadura,  segundo 
escalón  de  la  batería,  dos  compañías  de  Extremadura,  Parque  de 
municiones,  otra  compañía  del  tantas  veces  citado  cuerpo  y  la 
impedimenta,    al   mando    del    coronel    Casalini. 

Retaguardia  :    otra    compañía    y    una    sección    de    caballería. 

Esta  columna  marchó  resueltamente  hacia  el  Sur  para  batir 
a  los  moros  congregados  en  el  zoco  del  lunes. 

El  general  López  Herrero  tenía  la  misión  de  contener  a  los 
grupos  procedentes  del  Zebuya  que  intentaran  penetrar  en  el  Ga- 
ret  por  el  amplio  collado  que  existe  entre  el  monte  Tiz-tuzin  y 
Bucherit. 

Cuando  la  vanguardia  de  la  columna  Villalón  aparece  en  las 
colinas  más  próximas  al  zoco,  se  aperciben  los  indígenas  de 
lo  que  se  intenta  y  con  toda  premura  se  rompe  el  mercado,  hu- 
yendo buen  número  de  los  que  allí  se  encontraban,  para  buscar 
refugio  en  los  montes  de  Ziata.  Otros  se  hacen  fuertes  iras  las 
cercas  de  piedras,   rompiendo   el  fuego  sobre  nuestras  tropas. 

A  las  diez  y  media  truena  el  cañón  para  batir  a  los  fugiti- 
vos y  a  los  defensores  del  zoco. 

El  general  Larrea,  con  el  general  Villalón,  avanza,  dispo- 
niendo el  despliegue  del  grueso  por  derecha  e  izquierda  de  la 
vanguardia.  La  batería  Sirera  se  emplaza  en  el  flanco  izquierdo, 
abriendo  fuego  rápido  sobre  los  grupos  que  se  retiran  hacia  Sidi 
Sadik. 

La  batería  del  coronel  Prieto  rechaza  por  su  parte  a  estos 
mismos  grupos,  batiendo  los  caminos  que  conducen  al  antedicho 
puerto  y  a  los  más  orientales.  Wad  Ras  mantiene  ligero  tiroteo. 


ESPAÑA    EM    MARRUECOS  531 


Las  fuerzas  regulares  indígenas  y  la  policía  ocupan  el  zoco 
a  las  once  de  la  mañana,  siguiendo  las  baterías  vomitando  me- 
tralla sobre  los  dos  caminos  que  desde  la  llanura  conducen  a  las 
crestas  de  los  montes  de  Ziata. 

Imitándonos  a  nosotros^  habían  los  moros  rodeado  el  zoco 
con  una  alambrada,  pero  nuestros  jinetes  la  advirtieron  a  tiem- 
po, y  rodeando  atacaron  por  un  sitio  donde  faltaba  aquella  de- 
fensa accesoria,  penetrando  en  el  interior  del   recinto. 

Con  auxilio  de  los  gemelos  puede  percibirse  el  correr  atro- 
pellado de  jinetes  e  infantes  moros.  Un  gran  rebaño  queda  al 
pie   mismo    de    las    montañas,    sin    que    les    sea   posible    retirarlo. 

A  las  once  y  media  disminuye  la  intensidad  del  fuego,  que 
mantienen  en  el  fondo  de  la  llanura  los  escuadrones  indígenas, 
desplegados  en  tiradores.  A  la  izquierda,  el  del  capitán  García 
Boloix  •  a  la  derecha,  el  del  capitán  Ponte  y  la  brigada  disci- 
plinaria 

Hasta  dicho  momento  no  tenemos  que  lamentar  más  que  al- 
gunos caballos  muertos  y  heridos.  Entre  aquéllos  figura  el  del 
teniente  Vega. 

El  capitán  general,  con  su  Estado  Mayor,  recorre  la  línea 
avanzada^  deteniéndose  en  el  zoco,  donde  continúa  la  fuerza  a 
pie  de  la  policía  indígena  del  capitán  Carrasco,  que  ha  agotado 
las  municiones.  Un  soldado  es  portador  de  una  bandera  nacio- 
nal,  que   ondea  en  un  pequeño   reducto   formado  con  piedras. 

Encontrándose  allí  los  generales  Aldave,  Jordana  y  Urzáiz 
con  su  séquito,  suenan  varios  disparos.  Por  fortuna  no  hacen 
blanco.   Las   balas   silban  un  poco  altas. 

Se  concede  un  descanso  a  las  tropas  antes  de  ordenar  el  re- 
pliegue,  momento   que   es   aprovechado  para  almorzar. 

El  general  Jordana  había  hecho  repartir,  antes  de  emprender 
la  marcha,  almuerzos  individuales  entre  todo  el  Estado  Mayor, 
perfectamente  acondicionadas  en  cajas  de  hoja  de  lata.  Se  hace 
honor    al    exquisito    y   abundante   almuerzo. 

Se  forman  animados  grupos,  en  los  que  se  comentan  los  in- 
cidentes del  combate,  hasta  entonces  poco  duro,  y  se  hacen  ca- 
lendarios  sobre   lo   que  ocurrirá  durante   el    repliegue. 

La  columna  López  Herrero  hace  tiempo  que  se  perdió  de  vista. 
Por   la   parte   que  ocupa  no   se   nota   nada   anormal. 

La  brigada  disciplinaria  y  los  escuadrones  indígenas  con- 
tinúan tiroteándose  con  algunos  grupos,  pero  el  ^uego  es  poco 
intenso 
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Las  fuerzas  regulares  traen  los  caballos  heridos.  Uno  es  sa- 
crificado por  encontrarse  casi  inútil. 

Poco  después  de  la  una  y  media  ordena  el  general  Aldave 
que  comience  el  repliegue,  y  el  general  Larrea  comunica  las  opor- 
tunas órdenes  por  medio  de  sus  ayudantes. 

En  todas  direcciones  cruzan  los  señores  García  Malea,  Za- 
mora, Loygorri,  Moner,  Villalón,  Carrero  y  los  jefes  de  Estado 
Mayor  señores  Calvo  y  Nieves.  Llevan  también  órdenes  los  demás 
jefes  y  oficiales  del  cuartel  general  de  la  división  y  de  la  bri- 
gada. 

El  teniente  coronel  Arguelles,  comandante  de  la  artillería 
de  la  división  provisional,  dispone  la  forma  de  replegarse  las 
baterías. 

Fuerzas  de  Extremadura  avanzan  para  proteger  a  las  tropas 
empeñadas  en  primera  línea. 

Los  jefes  y  oficiales  del  cuartel  general,  de  los  generales 
Aldave  y  Jordana,  señores  Cantó,  Arroyo,  García  Mancebo  (don 
Juan  Manuel  y  don  José),  Espinosa,  Costa,  Prats,  Gómez  Souza, 
Polavieja,  Huelin  y  los  de  la  sección  de  campaña  señores  Ba- 
rrera, Fanjul  y  Gómez  Souza,  cruzan  el  campo  de  batalla  cien 
veces,  transmitiendo  instrucciones  durante  las  diversas  inciden- 
cias de  esta  segunda  parte,  la  más  peligrosa  de  la  acción. 

El  escuadrón  de  Alfonso  XII,  que  da  escolta  al  capitán  gene- 
ral y  que  se  encuentra  avanzado,  monta  a  caballo.  Al  hacerlo, 
silban  algunas  balas.  Un  cabo  recibe  una  herida  en  el  cuello.  El 
médico  señor  Serret  acude  en  su  auxilio.  Por  fortuna  es  leve. 
Sólo  interesa  los  tejidos  blandos. 

Se  hace  el  repliegue  con  mucha  lentitud,  por  escalones. 

A  las  dos  y  media  se  reciben  noticias  de  aparecer  grupos 
por  el  ala  derecha,  y  en  aquella  dirección  marchan  las  fuerzas 
regulares  indígenas  de  caballería  y  los  escuadrones  de  Alcántara. 

Momentos  después  ha  cambiado  el  frente  de   ataque. 

La  batería  Ballenilla  hace  un  cambio  de  frente,  rompiendo 
el  fuegc  sobre  los  rebeldes  que  avanzan. 

Dos  compañías  de  Extremadura  se  baten  con  denuedo  en  el 
nueve  frente,  no  lejos  de  donde  lo  hace  la  brigada  disciplinaria. 
En  un  altozano  están  los  escuadrones  regulares  indígenas  y  el 
escuadrón  de  Alcántara  del  capitán  Calvo.  El  teniente  coronel 
Berenguer  se  apercibe  del  avance  de  un  numeroso  grupo  de  300 
harkeños,  que  por  su  situación  no  puede  ver  la  infantería.  Mar- 
chan deslizándose,  a  cubierto  de  la  maleza,  por  saltos  sucesivos, 
para  caer  inopinadamente  sobre  nuestros  infantes.  Considera  Be- 
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renguer  propicio  el  momento  para  una  carga  y  con  gran  entereza 
la  ordena. 

Un  escuadrón  lo  hace  de  frente  y  los  otros  dos  por  derecha 
e  izquierda  para  envolver  al  enemigo.  Los  jinetes,  sable  en  mano, 
se  lanzan  impetuosos  al  ataque.  Los  moros,  lejos  de  retroceder, 
esperan  a  pie  firme,  haciendo  fuego  rápido,  ocultos  entre  los  es- 
pinos. Saben  el  efecto  que  en  los  caballos  produce  el  salvaje 
arbusto  y  confían  también  en  su  serenidad. 

Los  bravos  soldados  de  Alcántara  y  los  regulares  llegan 
a  la  lucha  cuerpo  a  cuerpo.  Ruedan  por  tierra  los  moros  y  caen 
también  los  nuestros.  Se  combate  con  saña,  con  encono,  a  brazo 
partido.  Al  capitán  Calvo  le  matan  dos  caballos  y  monta  un  ter- 
cero. El  teniente  Serrano  pierde  su  cabalgadura  y  se  deshace  de 
su  adversario  de  un  certero  golpe,  no  sin  recibir  antes  heridas  de 
gumía  en  la  muñeca  derecha  y  en   la  cara. 

Los  moros  están  en  pequeños  grupos  y  aun  heridos,  siguen 
haciendo  fuego  para  morir  matando.  Los  sables  no  descansan 
un  momento.  Parecen  manejados  por  titanes.  Es  una  horrible 
carnicería.  La  tierra  se  cubre  de  sangre.  Imposible  describir 
los  episodios  heroicos  que  se  suceden  de  segundo  en  segundo  a 
los  gritos  de  ¡Viva  España  !  ¡Viva  el  Rey  !  ¡Viva  la  caballería  ! 
Los  nuestros  están  congestionados,  enardecidos.  No  se  puede  de- 
cir quién  supera  a  quién  ni  quién  muestra  más  abnegación  y 
valentía. 

AI  fin  cesa  la  lucha,  porque  de  los  enemigos,  la  mayor  parte 
han  muerto  y  otros  han  huido,  aprovechando  los  combates  indi- 
viduales. 

Los  escuadrones  se  concentran  después  de  recoger  a  los  he- 
ridos y  de  quitar  las  sillas  a  los  caballos  que  no  pueden  caminar. 
Llenos  de  júbilo  regresan  los  jinetes.  Sus  sables  están  tintos  en 
sangre,  como  también  los  uniformes  de  muchos  que  no  han  re- 
cibido heridas.  Fué  una  carga  digna  de  ser  narrada  por  la  pluma 
del   insigne  autor  del    «Diario   de  un   testigo». 

No  lejos  de  la  batería  Ballcnilla  está  la  ambulancia  Co- 
mienzan a  llegar  heridos.  El  médico  primero  López  Palomo  y  el 
segundo  Ramírez  Díaz,  no  cesan  de  practicar  las  primeras  curas. 
Un  regular  muere  al  ser  depositado  sobre  la  camilla  y  la  misma 
suerte  sufre  otro  soldado  de  Alcántara.  El  médico  Luque  les  au- 
xilia. 

Un  grupo  de  cuatro  jinetes  de  Alcántara  llega  a  galope  a  la 
ambulancia.  El  que  va  delante,  grita  blandiendo  su  sable  :  «¡Vi- 
va España  !   Me  han   herido,  pero   he  matado  a   tres  moros.»    Se 
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le  baja  del  caballo,  apreciándosele  un  balazo  en  la  ingle.  Este 
bravo  se  llama  Vicente  Bernabeu. 

Traen  al  sargento  de  ingenieros  don  Joaquín  Jurado  y  al 
soldado  del  mismo  cuerpo  Germán  Carrascal  Gómez.  La  bala 
que  hirió  al  primero   hizo  blanco  en   el  segundo. 

Se  registran  escenas  dolorosas,  porque  algunos  heridos  lo 
están  de  gravedad.  Con  cada  uno  de  ellos  sólo  vienen  cuatro  hom- 
bres. Una  de  las  camillas  la  conducen  tres  soldados  y  im  vivan- 
dero. 

E!  general  Jordana  toma  a  su  cargo  la  organización  del  con- 
voy de  heridos,  porque  la  tarde  avanza  y  precisa  acelerar  la  eva- 
cuación . 

Mientras  unos  ayudantes  siguen  trayendo  noticias  del  curso 
del  repliegue,  otros  van  en  busca  de  hombres,  pues  faltan  para 
la  conducción.  Al  fin  queda  todo  dispuesto  y  el  convoy  empren- 
de  la  marcha   retrógrada. 

La  batería  Sirera  continúa  inmóvil  en  el  ala  izquierda,  como 
las  fuerzas  de  Extremadura,  que  la  protege,  y  una  rección  de  Al- 
cántara. 

El  general  Villalón  marcha  a  dicho  punto  para  airigir  su  re- 
pliegue. 

Retrocede  una  sección,  quedando  la  otra  en  vanguardia,  lo 
mismo  que  la  infantería  y  caballería.  La  maniobra  de  cargar  y 
descargar  las  .piezas  se  hace  con  rapidez  maravillosa.  Infantes 
y  jinetes  demuestran  sangre  fría  a  toda  prueba.  El  enemigo  se 
mantiene  a  respetable  distancia,  sin  acosar  demasiado  el  ala  iz- 
quierda. Por  el  contrario,  en  el  ala  derecha  continúa  con  gran 
tesón. 

El  escuadrón  del  capitán  Góngora  combate  pie  a  tierra  con 
certera  puntería,  muy  cerca  siempre  de  la  batería  montada.  El 
general  Larrea  sigue  paso  a  paso  las  fases  del  repliegue. 

El  capitán  general,  después  de  comunicarle  instrucciones, 
marcha  a  unirse  a  la  columna  Prieto,  que  sigue  en  las  posiciones 
de  la  mañana. 

Esta  fuerza  no  se  retirará  hasta  que  lleguen  a  su  altura 
las  guerrillas  de  la  columna  Villalón,  con  las  que  forma  ángulo 
casi  recto 

Son  las  cuatro  cuando  el  general  Aldave  encuentra  la  im- 
pedimenta de  Wad  Ras  y  la  batería  Lecumberri,  emplazada  en 
la  llanura,   entre  matorrales,  dispuesta  a  proteger  su  columna. 

El  convoy  de  heridos  se  detiene  allí.  Se  sabe  que  ^1  coronel 
Prieto    tiene    núcleos    importantes    a    su    frente,    que    han    tratado 
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varias  veces  de  rebasar  el  flanco  izquierdo,  conteniéndolos  la 
caballería,  que  en  toda  la  acción,  como  infantes,  ingenieros  y 
artillería,   ha   rayado   a   gran   altura. 

El  coronel  de  Wad  Ras,  hombre  inteligente,  muy  conocedor 
de  esta  clase  de  guerra,  sabe  la  misión  difícil  que  se  le  ha  con- 
fiado.   Su    gente   hace   fuego   economizando   municiones. 

A  las  cuatro  y  media  empieza  su  retirada  dicho  coronel.  Tiene 
que  descender  al  llano,  y  en  vez  de  efectuarlo  por  su  retaguardia, 
deteiTnina  que  sea  por  el  flanco  izquierdo,  aprovechando  la  es- 
tructura de  la  loma  principal  para  que  no  sea  tan  rápido  el  acoso 
del  enemigo. 

-  La  batería  Lecumberri  rompe  fuego  rápido  sobre  los  rebel- 
des que  aparecen  en  las  crestas.  Lleva  algunos  hombres  de  poli- 
cía y  de  la  harka  amiga,  que  se  portan  admirablemente,  como 
la  sección  de  caballería  de  la  extrema  retaguardia.  Los  mf antes 
apro\'echan  el  monte  bajo  y  los  accidentes  del  terreno  jiara  cu- 
brirse. A  ello  se  debe  que  no  tenga  hasta  dicho  momento  más  que 
cuatro  heridos. 

A  las  cuatro  y  media  se  encuentra  el  general  Aldave  diez 
kilómetros  al  Este  de  Monte  Arrui  y  doce  de  la  Alcazaba  de  Ze- 
luán,  en  plena  llanura,  esperando  que  las  guerrillas  de  la  (.:olum- 
na  V'illalón  lleguen  al  punto  convenido  con  el  general  Larrea, 
para  que  el   coronel   Prieto  inicie  su   repliegue. 

El  capitán  general,  comprendiendo  que  las  circunstancias 
pueden  determinar  medidas  rápidas  ,no  quiere  moverse  del  cam- 
po de  batalla,  hasta  que  todas  las  columnas  terminen  el  movi- 
miento retrógrado,  tan  peligroso  con  la  clase  de  enemigo  que  com- 
batimos. 

Se  muestra  frío,  sereno,  como  el  que  tiene  la  seguridad  de 
poder  hacer  frente  a  todas  las  eventualidades.  A  su  lado  ])erma- 
nece  el  general  Jordana.  Ambos  exploran  con  la  mirada  la  ex- 
tensa línea  de  fuego.  La  falta  de  sol  hace  que  hasta  para  la  irans- 
misión  de  órdenes  lejanas  tengan  que  emplear  sus  ayudantes 
y  jefes  de  Estado  Mayor  de  la  sección  de  campaña.  Los  caballos 
de  estos  jefes  y  oficiales  están  agotados  de  tanto  caminar  a  los 
aires  más  violentos.  El  servicio  que  han  desempeñado  es  capaz 
de  rendir  al  hombre  más  vigoroso.  En  ciertos  momentos  todos 
los  del  cuartel  general  comunican  órdenes.  Atra\iesan  extensas 
zonas,  sin  otra  escolta  que  el  ordenanza. 

Del  cuartel  general  forma  también  parte  el  intérprete  don 
Fríincisco  Marín,  que  cuenta  en  su  historial  numerosos  hechos  de 
armas.    Concurrió    a    casi    todos    los   de    la   pasada   campaña    }"    a 
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los  del   actual.   Conoce   al  moro   como   nadie  y  sus   rcnsatos  jui- 
cios merecen  atención. 

Cuando  el  general  Larrea  se  halla  cerca  de  Monte  Arrui 
y  el  coronel  Prieto  ha  descendido  al  llano,  dispone  el  .general 
Aldave  que  el  convoy  de  heridos,  la  impedimenta  de  Wad  Ras 
y  el  escuadrón  de  escolta  que  flanquea,  sigan  hacia  la  Alcazaba. 
Esta  se  divisa  en  lontananza.  Queda  mucho  camino  por  recorrer, 
y  como  la  última  parte  se  hará  de  noche,  adóptanse  las  debidas 
precauciones. 


Los  prisioneros  moros  conducidos   al  sitio   donde  fueron. 

canjeados    por    los    soldados    del    regimiento    de    Melilla 

hechos    prisioneros   en   Izarrora 


Los  heridos  van  en  camillas,  a  hombros  de  soldados.  Hay 
que  atemperarse  a  su  paso,  relativamente  lento.  Los  relevos  se 
efectúan  con  mucha  rapidez,  para  no  demorar  la  marcha.  Es 
una  columna  interminable .  A  su  retaguardia  van  los  generales 
antes  citados  y  el  de  ingenieros,  Urzáiz.  Su  ayudante,  coman- 
dante   Campos,    comunicó    también    órdenes. 

Los  heridos  preguntan  de  vez  en  cuando  si  falta  todavía 
mucho  camino.  Los  médicos  de  la  ambulancia  prestan  auxilios 
a  los  más  graves.  Cuatro  de  ellos  mueran  antes  de  terminar 
la   jornada. 

Se  hace  de  noche.  Aunque  el  terreno  es  llano,  la  oscuridad 
y  los  muchos  pedruscos  retrasan  la  marcha,  que  resulta  emocio- 
nante, por  el  justo  temor  de  que  algún  inesperado  acontecimien- 
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to  exponga  la  vida  de  los  bravos  defensores  de  la  Patria,  que 
ya    han    vertido    su    sangre    generosa    durante    el    combate. 

El  teniente  coronel  de  artillería  señor  Costa  iene  una  feliz 
iniciativa,  que  es  aprobada  por  el  general  Aldave.  Con  cuatro 
jinetes  se  adelanta  para  ordenar  que  se  enciendan  hogueras,  que 
sirvan  de  puntos   de   referencia,   para  orientarse. 

Son  más  de  las  siete  y  media  y  no  se  divisan  todavía  las 
luminarias    de    la   Alcazaba.    Minutos    después   aparecen,    presen- 


Fl  coronel  de  E.   M.  don  José  Cen- 

taño.  Jefe  de  la  oficinja  indígena,  as- 

icendido    a   general    por    los    méritos 

conti'aídos  en  la  campaña 

tando  fantástico  aspecto  el  vetusto  edificio,  que  tantos  recuerdos 
encierra.    Parece   que   un   gran   incendio   lo   devora. 

Se  marcha  por  la  orilla  derecha  del  río  Zeluán.  Hay  que 
pasar  a  la  opuesta.  Como  las  márgenes  son  en  aquellos  lugares 
muy  abruptas,  hay  que  dar  un  gran  rodeo  para  ganar  la  ca- 
rretera del  zoco  de  Ain-Ben-Rahal  y  atravesarlo  por  el  puente 
metálico. 

El  teniente  coronel  Barrera  y  comandante  Fanjul  \'an  en 
cabeza,  reconociendo  como  pueden  el  terreno  más  favorable.  Al 
fin  se  encuentra  paso  para  entrar  en  dicha  carretera.  Algunas 
lucecitas  cruzan  el  puente.  Son  soldados  con  faroles  que  envía 
el  teniente  coronel  Costa  y  su  compañero  de  ayudantía  García 
Mancebo  (don  Manuel),  que  también  habíase  adelantado.  Pres- 
tan un  gran  servicio.  Sin  luz  era  imposible  que  los  camilleros 
franquearan   el  paso  difícil   que  da  acceso   al  camino. 
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Los  automóviles  que  esperan  en  Zeluán  hacen  oiv  sus  estri- 
dentes bocinas  y  avanzan  para  alumbrar  también  con  los  fo- 
cos  el   puente. 

Ha  sido  día  de  sensaciones,  descollando  entre  ellas  la  que 
produce  esta  última  parte  de  la  marcha,  la  extraña  iluminación, 
el  estrepitoso  silbar  de  las  bocinas  y  el  murmullo  de  voces  hu- 
manas en  demanda  de  noticias.  Por  Zeluán  han  circulado  ver- 
siones del  combate,  muy  alarmantes.  Por  Melilla  también  se 
propalaron,    elevando    las    bajas    a   número   considerable. 

Cuando  ha  entrado  en  Zeluán  el  convoy  de  heridos,  llega  la 
columna  Prieto,  cuyo  jefe  informa  al  capitán  general  de  las  no- 
vedades y  lo  mismo  hace  el  coronel  de  Lusitania,  Siñériz,  que 
había  regresado  poco  antes. 

Después  de  comunicar  con  el  general  Larrea  se  loman  los 
automóviles,  subiendo  al  camión  algunos  soldados  con  armas. 
Este  marcha  en  primer  término,  siguiéndole  los  demás.  Son  las 
nueve  de  la  noche.  A  las  diez  y  media  llegaron  a  Melilla. 

El  que  conduce  al  general  Urzáiz  sufre  un  panne  y  el  con- 
siguiente  retraso. 

El  coronel  Prieto,  desde  Zeluán,  punto  de  partida,  se  dirigió 
al  puerto  de  Sidi-Sadik  para  desorientar  al  enemigo  y  conver- 
sar más  tarde,  en  momento  oportuno,  sobre  el  zoco  del  Lunes, 
su   verdadero  objetivo. 

Pasada  la  cudia  Butguiar,  abandona  el  camino  que  signe 
y  toma  el  del  zoco,  dispuesto  a  caer  sobre  el  flanco  derecho  de 
los   rebeldes   que  hagan  frante  a  la   columna  V^illalón. 

Come  el  terreno  lo  permite,  adopta,  desde  un  principio,  el 
dispositivo  de  marcha  de  aproche  al  enemigo.  Va  en  "res  líneas 
de  columnas,  de  a  cuatro  con  la  batería  en  el  centro  y  detrás 
de  ésta  el  tren  de  combate  y  la  impedimenta.  La  caballería  cum- 
ple el  servicio  de  exploración,  llevando  instrucciones  de  hacerla 
a  media   ladera  y  no  por  las   crestas  para  evitar  ser  vistas. 

Al  desfilar  frente  a  la  Alcazaba  de  Ben-Chel-lal,  se  unen 
a  nuestras  tropas  voluntariamente  quince  o  veinte  moros  de  aquel 
poblado. 

A  la  altura  de  las  lomas  de  Butguiar  se  oye  fuego  de  cañón. 
El  coronel  Prieto  anticipa  la  variación  para  acudir  más  pronto, 
pasando  la  cudia  citada  y  dos  lomas  más,  hasta  dar  vista  al  zoco. 

Wad  Ras,  núcleo  de  infantería  de  esta  columna  ocupa  una 
posición  adecuada  al  papel  que  le  corresponde  ;  se  emplaza  la 
artillería  y  rompe  el  fuego  con  admirable  acierto.  Las  gran.adas 
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estallan  sobre  los  grupos  que  huyen  de  la  columna  V'illalón, 
los  cuales  retroceden,  cambiando  de  ruta.  La  caballería  perma- 
nece a  los  flancos  para  entrar  en  juego  con  arreglo  a  las  cir- 
cunstancias. 

La  posición  que  ocupa  domina  la  llanura  y  las  lomas  conti- 
guas, pero  los  rebeldes  se  corren  por  el  flanco  izquierdo  que  ataca 
mesuradamente  primero  y  después  con  gran  intensidad.  La  in- 
fantería  contesta   con   fuego   a  discreción  muy   mesurado. 

Ei  general  Larrea  ordena  estreche  el  contacto  con  Villalón, 
y  como  no  es  posible  abandonar  las  alturas  del  flanco  izquierdo, 
pues  ocupadas  por  el  enemigo  pondría  a  la  columna  en  gran  aprie- 
to, prolonga  la  línea  hacia  la  derecha,  cubriendo  las  ropas  ex- 
tenso frente.  Ello  solicita  actividad  y  tensión  del  mando,  ranto 
para  resolver  el  problema  de  aprovechar  las  escasas  fuerzas  que 
la  forman  como  para  vigilar  el  desarrollo  de  la  acción  e  inci- 
dentes  que  pudieran  surgir. 

En  esta  primera  parte  no  sufrió  bajas.  Las  alturas  ocupadas 
están  cubiertas  de  monte  bajo,  que  resguarda  a  la  "ropa  e  impide 
al  enemigo  fijar  la  puntería. 

Los  efectos  del  repliegue  de  la  columna  Larrea  se  dejan  sen- 
tir. El  fuego  enemigo  arrecia.  Algunos  grupos  tratan  de  correrse 
entre  el  flanco  derecho  de  la  columna  Prieto  y  el  izquierdo  de  la 
de  Villalón,  siendo  enérgicamente  rechazados.  Los  indígenas  com- 
batientes voluntarios  descienden  al  llano  para  batirse  con  sus 
coterráneos  y  vengar  al  mismo  tiempo  la  agresión  de  que  fue- 
ron  objeto   la   pasada   semana. 

Llegado  el  momento  de  emprender  el  repliegue,  se  procede 
con  orden.  Primero  baja  de  las  alturas  la  impedimenta  y  tras 
ella  la  batería,  que  se  emplaza  en  punto  adecuado  para  barrer  el 
ala  derecha  de  la  columna  y  oponer  de  este  modo  an  flanqueo 
de  fuego  a  las  dos  compañías  que  ocupan  las  alturas  de  la  iz- 
quierda, que  han  de  ser  las  últimas   en  retirarse. 

Esta  parte  se  efectúa  conforme  a  lo  previsto  por  el  coronel 
Prieto,  corriendo  a  cargo  del  comandante  Andreu.  El  enemigo 
hostiliza  las  compañías,  pero  la  presencia  de  dos  secciones  de 
Alcántara  y  de  los  moros  auxiliares,  le  tienen  a  raya.  Fl  capi- 
tán Seguí,  oficial  de  Estado  Mayor  de  la  columna,  da  unidad  a 
estos    elementos,    cumpliendo    instrucciones    recibidas. 

Ei  repliegue  es  difícil,  por  tener  que  ir  abandonando  po- 
siciones dominantes,  que  acto  continuo  ocupa  el  enemigo  v  des- 
de  las   que  hace   intenso  fuego  a   corta  distancia. 
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Merced  al  apoyo  de  la  artillería  y  al  fraccionamiento  de 
escalones  colocados  al  tresbolillo  y  con  ángulos  defensivos,  se  lle- 
va a  cabo  sin  otras  bajas  que  cuatro  heridos  ;  uno  muy  leve- 
mente . 

La  zona  en  que  opera  la  columna  Prieto,  cubierta  de  vegeta- 
cón,  facilita  su  acción  y  movimientos.  Durante  la  marcha  noc- 
turna, pequeños  grupos  hostilizaron  su  retaguardia. 

El  señor  Prieto  tuvo  palabras  de  alto  elogio  para  todas 
las  tropas  y  de  modo  especial  para  los  indígenas  auxiliares  y 
sección  de  Alcántara,  que  cubría  la  retaguardia.  De  la  artille- 
ría dijo  que  hizo  blancos  magníficos.  Como  es  lógico,  al  dar 
cuenta  de  palabra  al  capitán  general,  omitió  hablar  de  su  re- 
gimiento. Oficiales  de  otros  cuerpos,  que  formaban  en  la  co- 
lumna,  lo  enaltecen. 

La  misión  que  se  le  confiara  la  desempeñó  cumplidamente, 
y  ahorró  sangre. 

Su  misión  era  evitar  que  los  moros  se  corrieran  desde  el  Kert, 
y  pasando  entre  Bucherit  y  Tiztuzin  hostilizaron  a  las  fuerzas 
encargadas  de  castigar  a  los  benibuyahis  en  el  zoco  del  Tenain. 

A  las  nueve  y  cuarto  se  encontraban  en  Monte  Arrui.  Allí 
recibe  como  refuerzo  los  tres  escuadrones  de  Lusitania  y  la  ba- 
tería montada  Aguirre,  que  al  mando  del  coronel  García  Siñériz 
había  salido  de  Nador  al  amanecer  y  deja  el  escuadrón  de  Al- 
cántara que  llevaba,   el  cual  se  incorpora  a  la  columna  Villalón. 

Cuando  esta  fuerza  se  pone  en  marcha,  dirígese  Iiacia  el 
Oeste  el  general  López  Herrero. 

La  caballería  practica  un  reconocimiento  sobre  su  frente,  en- 
contrando grupos  que  la  hostilizan. 

El  coronel  García  Siñériz  avisa  la  llegada  del  enemigo,  al 
que  contiene  hasta  que  recibe  orden  de  repliegue  sobre  los  flan- 
cos del  grueso  que  ha  pasado  al  orden  de  combate.  La  batería 
Franco  ocupa  posiciones  en  el  ala  izquierda  de  Saboya,  y  la  de 
Aguirre  en   la  derecha. 

Las  dos  baterías  abren  el  fuego  sobre  los  grupos  que  avanzan. 
Es  parte  de  la  caballería  de  los  M'Talza  que  han  cruzado  el  co- 
llado, entre  Tiztuzin  y  Bucherit,  bordeando  aquellos  montes  para 
no  ser  batido  desde  Harcha.   Le  acompañan  infantes. 

Las  primeras  granadas  estallan  sobre  sus  cabezas.  Es  una 
lluvia  mortífera  que  los  dispersa.  Los  renombrados  y  temibles 
jinetes  huyen  a  la  desbandada.  Intenta  rehacerse  para  volver 
al  ataque,  y  nuevos  proyectiles  los  hacen  comprender  lo  desca- 
bellado  de   su  intento. 
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Grupos  de  infantes  se  acercan,  cubriéndose  con  los  accidentes 
del  terreno  y  tirotean  la  columna. 

Avanza  ésta  para  mejor  batirlos  y  cerrarles  el  camino  a 
monte  Arrui.  Entonces  se  corre  el  enemigo  hacia  el  ala  derecha 
con  ánimo  de  ocupar  las  estribaciones  de   Bucherit. 

El  general  López  Herrero  ordena  un  movimiento  envolvente 
sobre  la  derecha,  que  se  ejecuta  con  matemática  precisión.  El 
fuego  es  en  algunos  momentos  muy  vivo,  lo  mismo  el  de  la  fu- 
silería que  el  de  artillería. 

Produce  el  deseado  efecto.  Los  moros  se  retiran.  La  primera 
compañía  de  Saboya  es  la  que  más  resistencia  encuentra  en  sus 
movimientos. 

La  tropa  arde  en  deseos  de  hacer  morder  el  polvo  a  los  rife- 
ños,   pero   éstos   están   quebrantados   y  no   hostilizarán  mucho. 

Así  sucede,  en  efecto.  El  general  ordena  la  retirada  y  los 
rebeldes  permanecen  prudentes.  Se  hace  de  modo  ordenado,  por 
escalones  sucesivos.  El  coronel  Arráiz,  de  Saboya,  con  tres  com- 
pañías de  su  regimiento,  es  el  primer  sostén,  en  unión  de  la 
batería  montada.  Lusitania  simula  de  vez  en  cuando  cargas  para 
ahuyentar  a  los  pequeños  grupos  que  vuelven  a  hostilizar  tra- 
tando de   aproximarse. 

En  lo  sucesivo  no  lo  intentan.  Los  grupos  se  corren  hacia 
Bucherit,  atraídos  por  el  incesante  tronar  de  las  baterías  de  la 
columna    Páez    Jaramillo. 

Sin  novedad  se  llega  a  Taurit  Narrich,  muy  animada  la  tropa, 
demostrando  gran  espíritu  y  serenidad,oyendo  impasibles  el  sil- 
bar de   las   balas   enemigas. 

La  marcha  ha  sido  larga.  Entre  la  ida  y  el  regreso  se  reco- 
rren más  de  treinta  kilómetros  y  nadie  demuestra  fatiga.  Las 
maniobras  de  Saboya,  brillantes,  hechas  con  igual  precisión  que 
si  se  tratara  de  un  campo  de  maniobras. 

Después  del  segunido  rancho  se  monta  el  servicio  de  vigilan- 
cia, algo  reforzado  por  si  el  enemigo  intenta  alguna  sorpresa  noc- 
turna. 

Los  escuadrones  de  Lusitania  y  la  batería  regresan  a  Zeluán. 
También  fué  larga  la  jornada  para  esta  excelente  caballería. 
Por  lo  avanzado  de  la  hora  pernocta  en  la  Alcazaba. 

Los  jinetes  de  M'Talza,  al  ver  tan  importante  núcleo,  debie- 
ron desistir  de  ponerse  al  alcance  de   sus  sables. 

El  batallón  de  Ciudad  Rodrigo  permaneció  vigilante  en  Bux- 
dar  por  si  la  harka  intentaba  atacar  esa  posición,  pero  tuvo  el 
buen  acuersdo  de  no  aproximarse. 
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La  brigada  Navarro  tenía  órdenes  de  hallarse  prevenida  por 
si  su  concurso  era  necesario.  Y,  en  efecto,  lo  fué,  y  muy  útil, 
pues  evitó  que  más  de  dos  mil  hombres  pasaran  de  M'Talza  a 
Benibuyahí  y  hostilizasen  la  retirada  de  las  columnas  Herrero 
y  Villalón. 

El  magnífico  observatorio  del  Harcha  participa  a  las  doce 
que  caballería  mora  y  grupos  a  pie,  en  número  aproximado  de 
2,500,  partiendo  desde  el  zoco  del  Zebuya,  marchan  para  auxiliar 
a  los  Benibuyahis. 

El  general  Navarro  padece  fuerte  ataque  gripal,  que  le 
tiene  postrado  en  el  lecho.  Por  ello  delega  en  el  coronel  Páez 
Jaramillo  el  mando  de  la  columna,  que  debía  oponerse  al  pro- 
yecto del  enemigo. 

Minutos  después  de  recibirse  la  noticia  sale  del  ampamento 
de  Ihadumen  una  columna  compuesta  por  tres  compañías  de 
Cataluña,  dos  de  Segorbe,  batallón  de  Talavera,  dos  baterías 
de  montaña,  columna  de  municiones,  ametralladoras,  dos  escua- 
drones de  Taxdirt  y  una  rebaá  de  policía  indígena  de  la  4.a  mía. 

El  coronel  Alvarez  del  Manzano  manda  su  media  brigada 
y  el  de  artillería  del  tercero  de  montaña,  Sánchez  Ocaña,  las 
dos  baterías  y  fuerzas  montadas.  Con  el  jefe  de  la  columna 
va  el  de  Estado  Mayor  de  la  brigada,  comandante  Cueto. 

Sir  disparar  un  tiro  ocuparon  posiciones  en  los  montes  de 
Bucherit.  Media  hora  después  aparecían  los  primeros  grupos, 
poces  en  un  principio,  muy  numerosos  después,  sobre  todo  al 
iniciarse  el  repliegue. 

El  general  Navarro  había  dado  instrucciones  al  coronel  Páez 
Jaramillo  sobre  la  finalidad  perseguida,  y  momento  de  emprender 
el   regreso. 

A  las  dos  retrocede,  como  así  era  ;  cumplida  la  finalidad  de 
la  operación  del  general  Larrea,  dicta  acertadas  medidas  para 
realizar  su  repliegue. 

La  estructura  del  Bucherit  con  sus  innumerables  picachos 
separados  por  barrancos  hace  muy  peligroso  cualquier  movimien- 
to retrógrado.  Sin  embargo,  la  brigada  Navarro  conoce  palmo 
a  palmo  aquel  terreno,  lo  que  constituye  para  ella  una  gran 
ventaja. 

A  las  dos  lo  emprende  el  primer  escalón,  protegido  por  el 
fuego  de  las  baterías  Salgado  y  León  y  la  del  Harcha,  que  manda 
el  capitán   Ecija. 
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El  coronel  Alvarez  del  Manzano  tiene  Ja  misión  de  apoyar 
el  repliegue,  retirándose  en  último  término.  Cataluña  y  Talavera 
son  los  que  más  sufren.  El  grupo  de  ametralladoras  del  capitán 
Vaquero  dispara  incesantemente.  El  esfuerzo  combinado  de  todos 
los   elementos   contribuye   al   mayor  éxito. 

Los  diversos  escalones  se  retiran,  cubriéndose  en  lo  posible 
y  por  los  puntos  más  convenientes.  De  no  conocer  el  terreno,  las 
bajas  hubiesen  sido  muy  numerosas,  porque  el  enemigo  acosa 
de  firme  y  ha  recibido  refuerzos. 

El  coronel  Sánchez  Ocaña  maneja  muy  bien  las  unidades  que 
se  le  han  confiado.  La  caballería,  siempre  en  los  flancos,  cubre 
la  marcha.  Hasta  cerca  del  campamento  dura  el  fuego.  La  brigada 
Navarro  se  ha  batido   heroicamente. 

El  coronel  Páez  Jaramillo  pone  de  relieve  sus  dotes  militares 
dirigiendo  toda  la  operación  muy  bien,  viéndosele  en  los  ])uestos 
de  mayor  peligro. 

Esta    columna    tuvo    las    siguientes    bajas  : 

Batallón  de  Cataluña  ;  un  muerto  y  cuatro  heridos. 

Batallón  de  Talavera  ;  un  muerto  y  seis  heridos. 

Sin  el  concurso  de  la  columna  Páez  Jaramillo  hubiese  sido 
mucho  más  empeñada   la  lucha  en  el   Garet. 

La  disciplina  de  los  cazadores  y  su  sangre  fría  era  tanta, 
que  algunas  compañías  recogieron  las  vainas  de  los  cartuchos. 

El  general  Navarro  al  tener  noticias  del  brillante  compor- 
tamiento de  la  columna  felicitó  a  su  jefe  y  a  cuantos  de  ella 
formaron  parte. 

El  repliegue  de  su  ala  derecha  fué  bastante  novido,  porque 
el  enemigo  se  corrió,  tratando  de  interponerse  entre  Monte  Arrui 
y  la  retaguardia. 

El  general  Larrea  comunica  instrucciones  al  general  Villa- 
lón  para  impedirlo,  tomando  parte  muy  activa  la  caballería  y 
las   baterías. 

El  regimiento  de  Extremadura  apenas  contaba  mil  hombres 
para  la  magna  operación  que  debía  realizar  conjuntamente  con 
la  brigada  disciplinaria.  Estos  cuerpos  rayaron  a  gran  altura, 
replegándose    con    lentitud    y    sangre   fría   admirables. 

La  policía  del  capitán  Carrasco  se  mantuvo  en  la  extrema 
retaguardia.  Sus  jinetes,  tremolando  la  bandera  nacional,  se  veían 
en    todas    partes    con    inconcebible    movilidad. 

El  coronel  Casalini  y  teniente  coronel  Guerrero,  de  Extrema- 
dura y  brigada  disciplinaria,  respectivamente,  se  mostraron  in- 
fatigables,   siempre    en    los    puestos   de   honor. 
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Entre  los  trofeos  cogidos  al  enemigo  por  esta  ._ülumna  figura 
un  magnífico  fusil  con  anillas  e  incrustaciones  de  ;3lata,  perte- 
neciente a  un  cheij  de  los  Ulad-Fethoma,  y  una  artística  montura 
del  cheij  Ben  Omar  de  Ulad-Raho  Mohand. 

Algunas    cabezas    de    ganado    lanar   pasaron   a    Monte   Arrui. 

Del  castigo  que  se  infligió  al  enemigo  guardará  éste  perdurable 
recuerdo . 

La  carga  de  los  escuadrones  regulares  y  del  de  Alcántara 
fué  la  nota  saliente.  Ella  por  sí  sola  bastaba  para  dar  realce 
a  la  operación. 


Don    Juan    López    Herrero. — General 

de  la  segunda  brigada  de  la  división 

expedicionaria  de  Madrid 

Aseguraron  los  confidentes  que  Benibuyahi  tuvo  más  de  se- 
senta muertos  y  numerosos  heridos. 

Algunos  nómadas  de  Ulad  Settut  que  se  hallaban  en  el  zoco 
dispararon  contra  nuestras  tropas,  siendo  reconocidos  por  el  con- 
tingente de  la  harka  amiga  que  acompañaba   a  la  policía. 

A  pesar  del  número  de  caballos  muertos  y  heridos,  no  per- 
dimos ni  una  montura  ni  el  más  pequeño  objeto. 

El  enemigo  creyó,  sin  duda,  que  nuestras  fuerzas  eran  tan 
numerosas  como  las  que  contribuyeron  a  la  ocupación  de  Mon- 
te Arrui,  pues  veía  fuego  desde  más  allá  del  zoco  del  lunes  hasta 
Bucherit,    en   una   extensión   de   veinticinco  kilómetros.    Claro   es 
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que  no  se  trataba  de  una  línea  continua  ;  pero  las  baterías 
batiendo  con  sus  fuegos  casi  toda  esa  zona,  por  la  especial  colo- 
cación de   las   columnas,   así  lo  hacía   suponer. 

La  distribución  de  las  fuerzas  permitió  reconcentrar  en  un 
momento  determinado  núcleos  importantes  donde  las  circunstan- 
cias lo  exigieron. 

El  general  Larrea  preparó  muy  bien  cuanto  afectaba  a  las 
columnas  de  su  división,  dirigiendo  el  movimiento  de  todas  las 
fuerza'^;  el  capitán  general. 


Ginietes  rífenos  en  un  camina  a  ti'avés  del  Guriigú 

La  dislocación  de  columnas  desconcertó  al  enemigo,  que  ig- 
noraba cuál  era  el  punto,  más  débil  y  de  dónde  recibiría  el  golpe 
más  duro. 

El  general  Jordana  y  la  sección  de  campaña,  com  sus  diarios 
trabajos  de  do'ce  y  catorce  horas,  fueron  los  factores  de  esa  gran 
movilidad,  impo'sible  de  conseguir  sin  una  inteligente  prepara- 
ción de  elementos. 

Cuantos  asistieron  a  la  operación  elogiaron  al  capitán  gene- 
ral, no  sólo  por  sus  energías,  alto  ejemplo  y  confianza,  que 
proporcionaba  a  las  tropas  su  conducta,  sino  principalmente  por 
su   calma   y   serenidad   en    los   momentos   difíciles. 


JD 
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Fué  un  gran  acierto  el  disponer  que  entrara  en  acción  la  bri- 
gada Navarro.  Seguramente  que  casi  nadie  supondría  el  papel 
principalísimo  que  jugó.  Entre  ella  y  la  columna  López  Herrero 
cerraron  el  gran  boquete  que  pone  en  fácil  comunicación  a  los 
M'Talza  y  tribus  limítrofes,  con  los  benibuyahis. 

Las  tropas  se  condujeron  como  siempre,  con  gran  espíritu  y 
bravura.  La  oficialidad,  excediéndose  en  el  cumplimiento  de  su 
deber,  y  muy  inteligente  dirigiendo  las  unidades  como  si  se  tra- 
tara de  un  simulacro  en  el  que  no  se  jugase  la  vida. 

La  finalidad  perseguida  se  consiguió.  El  enemigo  fué  casti- 
gado con  dureza.  Sólo  los  benibuyahis  tuvieron  -esenía  muertos 
y  gran  número  de  heridos,  según  confidencias  luego  recibidas. 
El  desierto  del  Garet  quedó  definitivamente  en  poder  nuestro, 
pues  los  nómadas  no  s  e  podrían  ya  aventurar  por  él  .  omo  hasta 
entonces. 

La  harka,  con  los  auxilios  recibidos,  se  mostraba  de  nuevo 
altanera.  Era  preciso  darla  otra  lección  y  la  recibió  bien  san- 
grienta. 

Al  inhumar  en  el  cementerio  de  Ihadumen  los  cadáveres 
de  los  soldados  Andrés  Vega,  del  batallón  de  Cataluña,  y  An- 
tonio Arias,  del  de  Talavera,  muertos  durante  el  repliegue,  el 
coronel  Páez  Jaramillo,  que  en  nombre  del  general  presidía  el 
acto,  dijo  : 

«Conmovido,  pero  al  mismo  tiempo  orgulloso,  quedé  ayer 
por  vuestro  valor  demostrado  en  el  campo  de  batalla,  ahora  os 
pido  para  estos  valientes  un  Padre  Nuestro  y  un    ¡Viva  España  1» 

La  policía  indígena  se  hizo  cargo  de  los  cadáveres  de  dos 
soldado.-:  de  las  fuerzas  regulares  indígenas,  recogidos  durante 
el  combate  y  que  fueron  enterrados  en   el  cementerio  musulmán. 

Los  heridos  de  tropa  que  hubo  en  el  combate  son  los  ¡si- 
guientes, donde  no  se  incluyen  diez  y  siete  indígenas  de  la  po- 
licía y  fuerzas  regulares. 

Regimiento  infantería  de  Wad  Ras,  número  50. — Cabos,  Fa- 
bián Sancho  Tolosa  y  Guillenno  Prat  Serena  y  soldado,  Miguel 
del  Campo  García. 

Regimiento  Cazadores  de  Alfonso  XII,  24  de  caballería. — 
Cabo,  Rafael  Reina  Aguda. 

Sexto  regimiento  mixto  de  ingenieros. — Sargento,  Joaquín 
Jurado   Prieto  y  soldado,  Germán   Camascal  Gómez. 

Regimiento  infantería  de  Extremadura,  número  75.— Soldados, 
Bernardo   Donáis   Ramal,    Rafael   Martín    Martín  ;    cabo,    Manuel 
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Martín  Barrios  ;  soldado,  Rafael  Martín  Aguilera  y  cabo,  Antonio 
Díaz  Rando. 

Regimiento  Cazadores  de  Alcántara,  14  de  caballería. — He- 
rradores de  tercera,  Vicente  Benaball  Saball  y  José  Martín  Sán- 
chez ;  soldado,  Vicente  Cubero  ;  cabo,  Eduardo  Acebedo,  y  solda- 
dos Manuel  Sierra,  Juan  Bautista  Bou  Ballesteros,  Vicente  Beltrán 
Pérez,  Vicente  Colma  Olivón  y  Olegario  Alvarez  Alvarez. 

Regimiento  mixto  de  artillería  de  Melilla. — Soldados,  Matías 
Bocadulce   González. 

Nicasio   Gómez   Lázaro. 

José   Gómez   Fernández. 

Regimiento  Cazadores  de  Alcántara,  14  de  caballería. — Sol- 
dados, José  Gómez  Fernández  y  Joaquín  Ruiz  Mata. 
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Regimiento  Lusitania,  12  de  caballería. — Soldado,  Julián  Ules- 
cas   Fuentes . 

Regimiento  infantería  de  Saboya,  número  6. — Soldados,  An- 
selmo González   Torres   y  Martín  del  Castillo   Cabello. 

Regimiento  infantería  Wad  Ras,  número  50. — Soldados  Diego 
Cuadrado  López,  Macarillo  García  Morilla  y  Francisco  González 
Pérez. 

Batallón  Cazadores  de  Talavera,  número  18. — Sargento,  Eu- 
genio Mayo  Pavón  ;  cabo,  Rafael  Garrido  Castro  ;  soldados,  Rafael 
Galera  Martín,  Francisco  Barrionuevo  Cabeza,  Andrés  San  Juan 
Pérez^  Ramón  Palma  Busto,  José  Centeno  Diana,  Benito  Sánchez 
Bermúdez  y  Enrique  Parra  García. 
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CAPITULO  XXV 


Actividad  del  enemigo. — Fechorías  de  los  merodeadores. — Muerte  del 
Kulali. — Una  alarma  en  Buxdar. — Licénciamiento  del  reemplazo 
de  1908. — Aumenta  la  agitación  en  el  campo  enemigo. — La  com- 
pañía de  Aerostación. — Un  reconocimiento  el  4  de  marzo. — Otro 
reconocimiento  el  19  del  mismo. — La  columna  Navarro. — El  po- 
blado de  Haddú-Alal-ú-Kaddur. — Las  bajas. — Ocupación  de  los  Tu- 
miats  y  Sammar. — Las  columnas. — El  avance. — Las  ocupaciones. 
— El  enemigo  hostiliza. — Fortificaciones  y  campamentos — El  cuar- 
tel general. — El  repliegue. — La  columna  Navarro. —  El  despliegue. 
— El  Hach  Amar. — El  regreso  al  campamento  de  Ihadumen. — La 
retaguardia  acosada. — La  reacción  ofensiva. — La  escuadrilla. — Las 
bajas. — Episodios. — Al  día  siguiente. — En  las  nuevas  posiciones. 
— Nombres   de   los    heridos. 


Los  días  que  siguieron  a  la  operación  del  1 9  de  febrero 
fueron  de  gran  movimiento  en  los  campamentos  del  enemigo, 
viéndose  casi  todos  los  días  cruzar  por  la  llanura  de  la  izquierda 
del  Kert  grupos  más  o  menos  numerosos  de  jinetes  o  infantes 
que  solían  ser  cañoneados  desde  nuestras  posiciones.  El  zoco 
de  Zebuya  se  había  trasladado  desde  el  día  3 1  de  enero  más 
lejos  en  la  derecha  del  Kert,  fuera  del  alcance  de  nuestra  arti- 
llería del  Harcha,  pero  perfectamente  visible  desde  esta  posi- 
ción, pudiéndose  con  anteojos  contar  sus  tiendas  y  jaimas.  Des- 
de la  misma  se  vio  en  algunas  ocasiones  en  estos  días  la  llegada 
de    contingentes   y   las   fantasías    a    que   se   entregaban   en    señal 
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de  regocijo  por  la  llegada  de  nuevos  partidarios.  El  día  21, 
que  lo  fué  de  zoco  y  estuvo  !muy  concurrido,  llegaron  a  presen- 
tarse osadamente  frente  a  la  posición,  haciendo  una  fantasía  que 
terminó  con  una  presentación  en  línea  de  toda  su  caballería, 
poniéndose  dentro  del  alcance  de  la  batería,  que  entonces  les 
disparó  cuatro  cañonazos,  que  les  puso  en  dispersión,  huyendo  a 
la  carrera.  El  día  22  visitó  el  general  García  Aldave  las  posiciones 
del  Kert,  yendo  en  automóvil  al  Avanzamiento  y  desde  allí  a  ca- 
ballo a  Texdra,  Imarufen,  los  Talusits  e  Ishafen. 

Cuando  estaba  visitando  los  Talusits,  advertidos  los  moros 
de  la  presencia  de  la  primera  autoridad  del  territorio,  por  las  mú- 
sicas militares  que  acompañaban  los  honores  militares  con  que 
era  recibido,  hizo  el  enemigo  algunas  descargas  sobre  la  posición 
desde  la  izquierda  del  río,  aunque  a  larga  distancia,  y  sin  causar 
daño. 

Los  merodeadores,  por  su  parte,  tampoco  cesaron  en  sus 
fechorías,  teniendo  en  alarma  constante  a  los  habitantes  de  los 
poblado^  y  a  las  personas  que  tenían  necesidad  de  moverse  fue- 
ra de  las  posiciones.  El  día  18  fué  sorprendida  una  pareja  del 
regimiento  de  caballería  de  Alcántara,  encargada  de  la  vigilancia 
del  camino  del  Zaio  a  Muley  Rechid. 

Al  pasar  frente  a  unas  chumberas,  nuestros  soldados  se  vie- 
ron agredidos  por  seis  u  ocho  moros  en  ellas  ocultas. 

Los  primeros  disparos  causaron  la  muerte  a  uno  de  los  sol- 
dados. Su  compañero,  aunque  gravemente  herido,  repelió  la  agre- 
sión, impidiendo  que  los   indígenas  se  acercasen. 

Las  detonaciones  fueron  oídas  por  otra  pare'ja  que  no  lejos 
de  aque-  sitio  prestaba  servicio,  la  cual  se  personó  en  el  acto 
en  el  lugar  del  suceso. 

Al  verla  llegar,  los  agresores  emprendieron  la  fuga,  no  sien- 
do posible  capturarles. 

La  noche  del  19  un  grupo  de  cabileños  asalto  una  casa  del 
poblado  de  Atlaten. 

Para  realizar  sus  propósitos  con  más  tranquilidad  ataron  fuer- 
temente al  dueño  de  la  casa,  amenazándole  con  matarle  si  gri- 
taba. 

Los  ladrones  se  apoderaron  de  dos  muías,  dos  burros,  cua- 
tro vacas,  dos  chilabas,  una  cama  moruna,  25  pesetas  <m  plata 
y  varias  alhajas  de  las  que  usan  las  moras. 

Al  marcharse  los  foragidos,  el  dueño  de  la  vivienda  prorrum- 
pió en  voces  de  auxilio,  que  le  prestaron  las  fuerzas  de  la  policía 
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indígena,  las  cuales  comunicaron  al  jefe  del  Avanzamiento  lo 
sucedido 

De  dicha  posición  salió  a  las  nueve  de  la  mañana  una  com- 
pañía del  regimiento  de  Mallorca,  que  regresó  al  punto  de  par- 
tida después  de  efectuar  un  minucioso  reconocimiento  por  aque- 
llos alrededores. 

El  día  20  fueron  tiroteados  por  los  moros  los  trabajadores 
de  las  minas  del  monte  Afra,  viéndose  obligados  a  suspender  el 
trabajo  y  regresar  a  Melilla. 

En  la  madrugada  del  23  intentaron  robar  una  casa  en  un 
poblado    cercano    a    Yazanen,    empeñándose    los    foragidos    en    un 


El   general  de   división    don   Máximo   Ramos 


tiroteo  con  el  indígena  dueño  de  la  casa,  que  resultó  herido  en 
un  brazo,  pero  acudió  la  policía  indígena,  poniendo  en  fuga  a 
los  merodeadores. 

A  un  moro  que  se  suponía  renegado,  conocido  por  el  «Va- 
lenciano», porque  hablaba  este  dialecto,  le  robaron  de  su  casa 
el  fusil.  Tuvo  confidencia  de  que  le  tenía  un  individuo  que  es- 
taba en  la  harka  del  zoco  del  Zebuya  y  allí  se  dirigió  a  recupe- 
rarle,  pero   al   presentarse   en   el   zoco    fué   asesinado. 

La  madrugada  del  23  un  grupo  de  bandoleros  intentó  asal- 
tar la  casa  del  caid  Sidi  Aisa  en  el  poblado  de  Sidi  Buxbar, 
cerca  de  las  minas  españolas.  Los  moradores  se  defendieron,  re- 
chazándoles y  matando   a  uno  de  los   asaltantes. 

En  la  noche  del  24  asaltaron,  robando  y  saqueando,  una 
casa  cerca  de  la  posición  de  Sebt,  donde  vivía  una  familia 
valenciana,  siendo  asesinados  el  marido,  la  mujer  y  una  hija 
pequeña,  llevándose  secuestrada  otra  hija  mayor  y  jn  niño  pe- 
queño.   Más    adelante    volveremos    a   dar    detalles    de    v^ste    hecho 
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con  motivo  del  rescate  de  la  cautiva.  Según  se  dijo,  los  ban- 
didos procedían  de  la  harka,  pasando  el  Kert  uno  a  uno  y  re- 
uniéndose una  vez  en  el  interior  de  nuestra  zona  para  dar  el 
golpe. 

La  noche  del  26  intentaron  asaltar  nuevamente  la  casa  que 
próxima  a  monte  Arrui  tenía  el  caid  Ben-Chel-lal. 

Un  grupo  de  cabileños  hizo  varios  disparos  sobre  la  vi- 
vienda de  este  caid,  el  que,  en  unión  de  sus  moradores,  sostuvo 
un   vivo   tiroteo   con    los   asaltantes. 

Estos  decidieron  huir  en  vista  de  que  no  podrían  realizar 
sus   propósitos. 

A  la  noche  siguiente  el  comandante  señor  Berenguer  dis- 
puso que  las  fuerzas  regulares  indígenas  que  manda  se  colo- 
caran en  sitio  a  propósito  para  realizar  una  emboscada  en  las 
cercanías   de   Buxdar. 

De  imadrugada  varios  malhechores  intentaron  penetrar  en  el 
poblado. 

La  fuerza  les  recibió  a  tiros,  que  sostuvieron  por  algunos 
momentos,   resultando   los   harkeños   con  bajas. 

De  las  fuerzas  regulares  resultó  herido  el  soldado  indígena 
Embark-Bem-Tahar   en    la   pierna   izquierda. 

La  noche  del  27  fué  asaltada  la  casa  que  en  el  monte  Lahara 
ocupa  al  Compañía  alemana  de  minas. 

Serían  próximamente  las  doce  cuando  el  ingeniero  señor  Brun- 
de  sintió  que  alguien  se  encontraba  fuera  del  edificio  como  que- 
riendo forzar  la  puerta  de  entrada. 

Con  el  señor  Brunde  se  encontraban  varios  trabajadores. 

En  el  momento  que  el  ingeniero  comprendió  que  se  trataba 
de  una  fechoría  de  los  moros  y  como  quiera  que  no  tenían  ar- 
mamento alguno,  el  señor  Brunde  llenó  algunas  botellas  con 
pólvora  y  dinamita  que  arrojaba  a  los  moros  por  encima  de  la 
tapia  y  al  caer  explotaban  con  estrépito. 

Esta  operación  duró  hasta  el  día,  en  que  los  "noros  se  re- 
tiraron de  aquellos  alrededores. 

Tan  pronto  se  tuvo  conocimiento  del  hecho  acudieron  fuerzas 
de  la  policía  con  el  sargento  Al-lá-Ben-Mohamed  y  ocho  núme- 
ros, que  hicieron  un  minucioso  reconocimiento  por  aquellos  alre- 
dedores, no  encontrando  rastro  alguno  de  los   rateros. 

El  padre  del  sargento  de  policía  Al-lá,  que  vivía  en  la  cábila 
Lahara  y  que  era  un  anciano,  en  unión  de  otros  muchos  de  dicha 
cábila,  acudieron  presurosos  a  la  casa  de  los  alemanes  con  objeto 
de  proteger  a  los  que  se  encontraban  en  ella. 
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Cinco  o   seis  malhechores   trataron  de  asaltar  una  casa  pró- 
xima al  poblado  de  Nador  la  noche  del  29. 

Sus   moradores    se   aprestaron    a   la  defensa,    haciendo   varios 


El    cainpaimento    de    Ishafen,    la    confluencia    del    Kert    y  Maxim,    y    los 
Talusit,   vistos   desde  el    globo   cometa   de    los    ingenieros   militares 

disparos  contra  los  ladrones,  los  cuales,  convencidos  de  su  im- 
potencia,  pusieron   pies    en   polvorosa. 

El    suceso   produjo   alguna   alarma   en   el   poblado. 

La  policía  indígena  efectuó  un  reconocimiento  con  resultado 
negativo . 

La  noche  del  3  de  Inarzo  fué  asaltada  por  varios  malhechores 
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una  cantina  propiedad  de  un  indígena,  situada  no  lejos  del  cam- 
pamento de  monte  Arrui. 

El  caíetero,  que  vio  que  se  le  llevaban  dos  vacas  y  un  burro 
y  algunos  útiles  del  establecimiento,  lanzóse  a  la  calle,  resuelto 
a  impedirlo,  pero  como  carecía  de  armas  tuvo  que  limitarse  a 
gritar  para  que  acudieran  en  su  auxilio. 

Los  ladrones,  al  retirarse,  hicieron  una  descarga,  uno  de 
cuyos  proyectiles  causó  la  muerte  al  indígena. 

Cuando  se  presentaron  los  contingentes  amigos  que  acam- 
paban en  la  avanzada  de  monte  Arrui,  los  agresores  habían  des- 
aparecido. 

Para  poner  remedio  al  bandidaje  se  adoptaron  diversas  dis- 
posiciones, tales  como  distribuir  fuerzas  de  policía  indígena  en 
los  poblados  para  que,  pernoctando  en  sus  casas,  pudieran  acudir 
en  cuanto  ocurriera  cualquier  ataque  o  agresión  a  los  liabitantes 
del  mismo,  y  al  mismo  tiempo  se  ordenó  a  los  jefes  de  las  posicio- 
nes que  pusieran  frecuentes  emboscadas  en  los  pasos  cercanos 
a  las  suyas  o  en  los  sitios  que  llegara  a  su  conocimiento  eran 
frecuentados  por  los  merodeadores. 

Las  medidas  dieron  pronto  sus  resultados  beneficiosos,  po- 
niendo en  jaque  a  los  foragidos,  que  varias  noches  tropezaron 
con  emboscadas  en  uno  u  otro  sitio,  dejando  más  de  una  |vez 
tendido  en  el  campo  el  cadáver  de  un  compañero  o  volviendo  al- 
guno con  una  bala  en  el  cuerpo. 

El  jefe  de  las  cuadrillas  de  malhechores  era  el  Kulali,  temi- 
do nómada,  que  habitaba  cerca  del  puerto  de  Sidi  Sadik,  desde 
donde  hacía  sus  correrías  por  el  Garet  y  Bu-Erg.  Su  audacia  y 
valor  le  habían  dado  fama  de  temible  en  toda  la  comarca,  siendo 
su  nombre  pronunciado  con  respeto  por  los  indígenas,  a  los  que 
siempre  se  impuso  por  el  terror. 

La  partida  del  Kulali  cometió  algunos  robos  en  las  proxi- 
midades de  Zeluán,  y  la  noche  del  i6  de  marzo,  aprovechando 
el  mal  tiempo  y  los  frecuentes  chubascos,  se  aproximó  a  la  Al- 
cazaba con   ánimo   de   llevarse  cuanto  pudiera. 

Entre  diez  y  once  de  la  noche,  la  patrulla  que  vigilaba  el 
puente  vio  acercarse  grupos,  a  los  que  dio  el  alto.  Eran  tres  : 
uno  se  dirigió  hacia  el  barracón  donde  están  instaladas  las  des- 
tiladoras, mientras  los  otros  dos  se  corrían  por  derecha  e  izquier- 
da, sin  duda  para  apoderarse  de  una  cantidad  de  madera  apilada 
no  lejos  del  barracón. 

La  patrulla  hizo  fuego  sobre  el  grupo  principal,  el  cual  con- 
testó con   nutridos  disparos.   La  fuerza  apostada   en  otros  puntos 
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del  río  Zeluán  acudió  en  auxilio  de  la  patrulla,  y,  orprendidos 
los  indígenas  por  la  maniobra,  no  tuvieron  otro  remedio  que 
repasar  el  río,  perseguidos  de  cerca  por  nuestros  soldados.  Media 
hora  después  había  cesado  el  fuego  y  todo  quedaba  en  completa 
calma. 

A  la  mañana  siguiente  el  coronel  Casalini,  jefe  de  Zeluán, 
ordene  un  reconocimiento,  que  dio  por  resultado  «m^ontrar  el  ca- 
dáver de  un  moro  gigantesco,  de  tostada  piel. 

Reconocido  por  los  médicos,  se  vio  que  tenía  un  balazo  con 
orificio  de  entrada  por  debajo  del  brazo  derecho,  y  de  salida  por 
el  costadc  izquierdo.  El  proyectil  debió  herirle  en  el  momento  en 
que  se  disponía  a  disparar  su  arma. 

La  carabina  que  usaba  no  pareció.  Sus  compañeros  debieron 
llevársela  con  la  chilaba  y  gumía,  mas  en  su  precipitada  huida 
tuvieron   que   abandonar   el   cadáver. 

También  se  notaron  regueros  de  sangre,  señal  evidente  de 
que  algún  otro  resultó  herido.  Se  comprende  que  no  pudieran 
retirar  el  cadáver  por  lo  accidentado  de  las  márgenes  del  río  Ze- 
luán en  las  inmediaciones  de  la  fortaleza. 

Los  moros  vivanderos,  al  aproximarse  al  cadáver,  exclamaron 
sorprendidos  : 

— Eíte  Cí  el  Kulali. 

Para  cerciorarse  de  la  verdad  de  su  aserto,  fué  llamado  el 
cheij  Ben-Chel-lal,  quien  confirmó  que  se  trataba  del  temible 
bandido. 

La  noticia  produjo  la  natural  alegría  entre  nuestros  soldados, 
participando  de  ella  los  cantineros,  alguno  de  los  cuales  había 
sido  víctima  de  las  rapiñas  de  la  gente  del  Kulali. 

Próximamente  a  la  misma  hora  que  se  desarrollaba  el  re- 
latado suceso  en  Zeluán,  los  centinelas  de  las  fuerzas  indígenas 
que  vigilaban  los  alrededores  de  Buxdar,  en  el  poblado  próximo, 
observaron  que  grupos  enemigos  se  acercaban  a  la  posición.  Todo 
el  mundo  se  puso  en  pie,  esperando  que  estuvieran  a  distancia  con- 
veniente. 

El  oficial  de  las  fuerzas  indígenas  don  Manuel  dañados  se 
destacó  por  el  flanco  derecho,  y  el  sargento  Alba  por  el  izquierdo, 
cogiendo  al  enemigo  entre  dos  fuegos.  Los  grupos  luvieron  que 
retirarse,  sin  lograr  su  intento  de  subir  a  Buxdar. 

Al  verificar  el  reconocimiento  del  terreno  fué  hallado  un  moro 
herido,  que  sus  compañeros  no  tuvieron  tiempo  de  'etirar  y  que 
fué  llevado  al  poblado. 
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La  guarnición,  compuesta  de  la  tercera  compañía  del  primer 
batallón  del  regimiento  de  Saboya,  fué  a  los  parapetos  tan  pron- 
to comenzó  el  tiroteo  en  el  llano,  permaneciendo  a  la  expectativa. 
Cuando  todo  quedó  en  calma,  los  que  no  estaban  de  servicio  se 
retiraron  a  descansar. 

A  las  tres  de  la  madrugada  los  centinelas  vieron  que  por  el 
frente  Sur  subían  algunos  indígenas,  y  los  dejaron  acercarse, 
■dando  aviso  al  capitán,  volviendo  toda  la  fuerza  a  los  parapetos. 

Pronto  comenzó  el  fuego  de  una  y  otra  parte,  que  duró  media 
hora,  siendo  rechazado  el  enemigo  y  obligado  a  replegarse  hacia 
Bucherit.  Las  fuerzas  regulares  indígenas  entraron  nuevamente 
en    acción,    persiguiéndoles    en    su   retirada. 

En  este  segundo  intento  de  ataque  debieron  tener  los  grupos 
enemigos  algunas  bajas,  pues  en  la  descubierta  se  vieron  char- 
cos de  sangre  y  algunas  prendas  de   la  indumentaria  moruna. 

Al  día  siguiente  fué  conducido  a  Taurit  Narrich  el  moro  he- 
rido, practicándole  la  primera  cura  los  médicos  de  Saboya.  Te- 
nía tres  heridas  por  arma  de  fuego  :  una  en  el  brazo  derecho, 
con  fractura  del  húmero,  otra  en  el  pecho  y  la  tercera  en  la  ca- 
dera derecha.  Por  la  tarde  falleció.  Después  se  supo  que  era  de 
Benibuyahi,  de  cierto  prestigio  en  la  cábila. 

Ni  nuestros  soldados  ni  las  fuerzas  regulares  mdígenas  tu- 
vieron la  menor  novedad. 

En  20  de  febrero  se  ordenó  por  el  ministro  de  la  Guerra) 
que  se  licenciara  el  contingente  de  soldados  del  reemplazo  de 
1 908  que  se  hallaban  sirviendo  en  los  cuerpos  que  estaban  en 
campaña.  Desde  el  primer  momento  se  comprendió  que,  dada 
la  situación  en  que  la  guerra  se  hallaba,  implicaba  un  peligro 
el  disminuir  las  fuerzas  que  operaban,  en  unos  ocho  mil  hombres, 
que  era  el  número  aproximado  de  los  que  comprendía  el  licén- 
ciamiento. La  harka  había  por  aquellos  días  recibido  refuerzos, 
y  como  sus  confidencias  son  más  seguras  que  las  nuestras,  pues 
los  moros  entran  y  salen  en  la  plaza,  leen  nuestros  periódicos  y 
hablan  con  todo  el  mundo,  están  enterados  de  todas  nuestras  co- 
sas mejor  que  nosotros  de  las  suyas,  no  habiendo  ni  que  pensar 
en  que  se  les  puede  ocultar  una  operación  de  la  importancia  que 
representa  un  embarco  de  ocho  mil  hombres  y  el  correspondiente 
movimiento  de  fuerzas  por  campamentos  y  caminos.  Había  que 
evitar  que  el  enemigo,  aprovechándose,  como  hizo  en  diciembre, 
de  los  días  en  que  por  haberse  marchado  los  que  cumplían  y 
no  haber  llegado  aún  los  reemplazantes,  quedaban  poco  menos 
que    desguarnecidas    las    posiciones    avanzadas,    intentase    dar    un 
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golpe  de  mano  repitiendo  la  invasión  de  entonces.  El  problema 
se  resolvía  haciendo  simultáneos  los  embarcos  y  desembarcos. 

Expuesto  por  el  capitán  general  el  pensamiento,  organizó 
el  Estado  Mayor  tm  negociado  especial  para  los  trabajos  a  que 
el  licénciamiento  y  recepción  de  reemplazantes  había  de  pro- 
porcionar. 

La  concentración  de  los  que  debían  marchar  se  hizo  por 
provincias,  lo  que  facilitaba  las  documentaciones  y  siendo  avisa- 
dos previamente  los  puertos  de  desembarque  para  la  organización 
de  trenes. 

Desde  el  26  de  febrero  al  2  de  marzo  fondeaban  los  barcos 
de  la  Compañía  Correos  de  África  por  la  mañana,  conduciendo' 


Don    Teófilo  Moriones,    teniente   del 

regimiento   de  Alcántara,   muerto  en 

la  carga  del  27  de  diciembre 


contingentes,  y  zarpaban  a  la  hora  ordinaria  llevando  licenciados. 

Estos  venían  de  las  avanzadas  veinticuatro  horas  antes  del 
embarque  y  muchas  veces  el  mismo  día  en  que  debían  efectuarlo. 
En  el  primer  caso,  o  pernoctaban  en  la  plaza  o  en  los  puntos  in- 
termedios, y  tanto  en  uno  como  en  otro  caso  hallaban  ranchos 
y  alojamiento.  Con  los  llegados  de  la  Península  ocurría  lo  pro- 
pio. Algunas  veces  se  reunieron  en  Melilla  número  superior  a  la 
cabida  de  los  barracones  de  los  diversos  cuarteles,  siendo  necesa- 
rio preparar  campamentos  en  los  patios.  Ello  exigía  un  detenido 
estudio  de  locales  y  una  acertada  combinación  de  elementos  de 
transporte 

En  total  salieron  de  Melilla  7,445  hombres,  a  los  que  se  su- 
ministraron ranchos  en  frío  para  la  travesía. 

Cada  día  se  participaba  a  las  posiciones  los  que  debían  de 
ponerse  en  camino  al  siguiente  y  escoltas  que  habían  de  acom- 
pañarlos, desde  las  veintidós  principales  y  cuarenta  y  una  depen- 
dientes de  aquéllas. 
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De  la  Península  llegaron  8,400,  los  cuales,  a  las  veinticuatro 
horas  de  poner  el  pie  en  tierra,  estaban  equipados,  armados  y 
salían  con  destino  a  las  posiciones  respectivas. 

Los  oficiales  conductores  de  los  relevos  regresaban  llevan- 
do los   licenciados,  para  no  distraer  oficiales   del  territorio. 

He  aquí  un  curioso  cuadro  estadístico  : 


Oías 

EutradO!^ 

Salidos 

Total 

26 

» 

818 

818 

27 

1,992 

1,008 

3,000 

28 

4,356 

2,245 

6,601 

29 

728 

1,649 

2,377 

I  .Q 

408 

411 

819 

2 

916 

1,314 

2,230 

8,400         7,445       15,845 

El  general  Aldave  hubo  de  firmar  las  7,445  licencias,  dedi- 
cando a  la  ingrata  tarea  buen  número  de  horas  extraordinarias 
para  no  desatender  los  asuntos  corrientes.  Dio  realce  con  su  pre- 
sencia a  las  recepciones  y  despedidas,  e  inspeccionó  las  operacio- 
nes, quedando  muy  satisfecho  de  la  forma  como  se  ejecutaban 
sus  órdenes. 

El  Gobierno  Militar  se  multiplicó  atendiendo  a  cuanto  era 
de  su  incumbencia,  dando  ejemplo  con  su  conducta  el  general 
señor  Arizón. 

El  Estado  Mayor,  con  su  jefe  el  general  don  Francisco  Jor- 
dana,  y  de  modo  especial,  la  sección  de  licénciamiento  unió  los 
diversos  eslabones  con  extraordinario  acierto  para  el  m-3Jor  éxito 
del  conjunto. 

La  Intendencia  preparó  el  material  de  campaña,  atendió  al 
racionamiento  y  extendió  las  hojas  de  ruta  para  que  ran  pronto 
desembarcaran  en  la  Península  los  licenciados,  pudiesen  tomar 
los  trene'^  que  les  aguardaban.  Era  labor  muy  compleja.  Habían 
de  agruparse  por  líneas  y  determinar  las  estaciones  en  que  gru- 
pos y  subgrupos  debían  descender  para  dirigirse  a  sus  pueblos 
respectivos. 

La  Compañía  de  vapores  correos  de  África  efectuó  el  servicio 
con  los  siguientes  barcos  :  Vicente  La  Roda,  Vicente  Pachol,  Ausias 
March,  Vicente  Sanz,  Lázaro  y  Sister.  Algunos  de  ellos  hicieron 
viajes  rapidísimos. 
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La  Compañía  Española  de  Minas  del  Rif  cooperó  eficazmente 
al  movimiento  de  tropas,  preparando  con  pequeños  medios,  trenes 
extraordinarios . 

Justo  es  dar  a  la  publicidad  el  brillante  resultado  de  esa  mo- 
vilización hecha  en  el  espacio  de  seis  días. 

El  enemigo,  desde  el  principio  del  mes  de  marzo,  dio  muestras 
de  agitación  y  de  actividad  ;  desde  la  posición  de  Texdra  se  vio 
el  día  i.Q  que  bastantes  grupos  pasaban  el  Kert  frente  al  zoco 
del  Zebuya  ;  la  batería  de  la  posición  rompió  el  fuego,  haciendo 
estallar  algunas  granadas  entre  los  harkeños,  lo  cual  bastó  para 
hacerles  disolverse,  habiendo  observado  también  grupos  que  pa- 
recían intentar  cruzar  el  río  hacia  su  desembocadura.  La  misma 
noche  desde  H archa  se  observó  tiroteo  en  los  poblados  inmediatos 
y  a  la  mañana  siguiente  se  oyeron  descargas  en  el  campamento 
■del  zoco  del  Zebuya,  sin  duda  originadas  por  el  juego  favorito 
de  los  indígenas,  de  «correr  la  pólvora»,  a  que  se  .ntregaban 
festejando  algún  suceso,  que  bien  pudiera  ser  la  ,'legada  de  con- 
tingentes. En  el  zoco  del  Yemaa  de  Benibuyahi  se  notó  también 
gran  concurrencia. 

Uno  de  los  globos  cometa  llevados  a  Melilla  por  la  compañía 
de  Aerostación  que  había  llegado  el  6  de  febrero  y  desde  Nador, 
dondí  primero  se  instaló,  fué  después  a  Ishafen,  efectuó  en  los 
primeros  días  de  marzo  varias  ascensiones,  y  e!  capitán  de  inge- 
nieros que  lo  pilotaba  pudo  observar  que  en  el  campamento  de 
Bu  Ermana  y  en  sus  alrededores  había  una  gran  cantidad  de 
moros,  que  atentamente  seguían  las  maniobras  del  globo.  Las 
juntas  eran  frecuentes  en  los  campamentos  del  Mizzian  y  del  Hach 
-\mar.  El  día  2  de  marzo  el  cañonero  Laya,  mandado  a  la  ense- 
nada d{  Yazanen,  observó  al  llegar  frente  a  la  desembocadura 
-del  Kert  gran  movimiento  de  moros  que,  situados  en  la  orilla 
izquierda  parecían  disponerse  a  pasar  el  río.  El  cañonero  les  dis- 
paró doce  cañonazos,  que  al  caer  entre  los  grupos  les  nicieron  al- 
gunas bajas,  introduciendo  en  ellos  el  pánico,  obligándoles  a  huir 
con  toda  la  rapidez  que  les  pennitían  sus  piernas.  Algunos  pro- 
yectiles llegaron  a  las  laderas  del  monte  Mauru,  produciendo  con- 
fusión en  el  campamento  rebelde.  A  los  pocos  momentos  se  vio 
desmontar  algunas  tiendas  para  situarlas  más  al  interior.  Según 
confidencias,  la  harka  recibió  en  los  primeros  días  del  mes,  contin- 
gentes de  Temsamant,  Beni  Tuzin  y  Tafersit,  haciendo  elevar  a 
480  el  número  de  los  llegados. 

En  la  plaza  corrieron  rumores  que  atribuían  a  la  harka  pro- 
yectos descabellados,  hasta  decirse  el  día  3  que  los  -ebeldes  habían 
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cruzado  el  Kert,  en  grandes  grupos,  quedando  unos  300  en  el 
valle  del  Maxim,  en  las  faldas  del  Tidinit. 

Dicho  día  se  habían  visto  en  efecto  pasar  pequeños  grupos, 
que  fueron  cañoneados,  disolviéndose  ;  pero  como  las  confidencias 
deban  seguridades  de  encontrar  en  el  referido  punto  el  grupo 
de  harkeños,  dispuso  el  general  Aldave  que  varias  columnas  prac- 
ticaran al  día  siguiente  un  minucioso  y  extenso  reconocimiento. 

De  Ihadumen  salió  el  coronel  Páez  Jaramillo  con  los  batallo- 
nes de  Tarifa,  Ciudad  Rodrigo  y  Talavera,  dos  baterías  de  mon- 
taña y  un  escuadrón  de  Taxdirt.  Por  Ulad-Ganem  y  Tagsud  se 
asomó  al  valle  del  Maxim  por  el  Este  del  Tidinit. 

De  Ishafen  partió  el  general  Carrasco  con  dos  batallones 
de  San  Fernando,  una  batería  y  un  escuadrón.  Ascendió  por  Tre- 
bia  y  Tagsud,  dando  vista  al  valle  por  el  Norte  y  Oeste. 

El  general  Ramos  organizó  dos  columnas  al  mando  de  los 
coroneles  Llopis  y  Añino,  formando  parte  de  la  primera  el  regi- 
miento de  Mallorca,  una  batería  y  una  sección  de  Alfonso  XII, 
y  de  la  segunda  dos  batallones  del  Serrallo,  otra  batería  y  otro 
escuadrón,  dirigiendo  ambas  el  general  Perol,  y  a  todas  las  co- 
lumnas  el   general   Ramos. 

Estas  dos  últimas  descendieron  de  Ras  Medua,  ana  por  Char- 
ca y  otra  por  Medua,  estableciendo  contacto  con  el  general 
Carrasco 

El  general  Herrero,  con  Wad  Ras,  un  escuadrón  y  una  bate- 
ría, avanzó  hacia  las  lomas  inmediatas  al  morabito  de  Sidi  Me- 
saud  para  acudir  al  punto  que  exigieran  las  circunstancias. 

Nuestras  tropas  recorrieron  extensas  zonas,  sin  encontrar  ras- 
tros del  enemigo. 

Algún  pequeño  grupo  que  se  divisó  desde  Texdra  fué  caño- 
neado, alejándose. 

A  las  catorce  cuarenta  y  cinco  dispuso  el  general  Ramos  que 
regresaran  todas  las  columnas  a  sus  posiciones,  llegando  a  ellas 
sin  novedad. 

El  coronel  Páez  Jaramillo,  para  el  repliegue,  dividió  su  co- 
lumna en  dos,  una  al  mando  del  coronel  Manzano,  que  lo  hizo 
por  el  Hianen,  y  otra  al  del  teniente  coronel  Cavanna,  que  tomó 
el  camine  de  ííaduya. 

De  las  columnas  formaban  parte  los  soldados  -  ecientemente 
incorporados,  que  dieron  prueba  de  gran  entusiasmo  y  espíritu 
militar. 

Todas    las    fuerzas    iban    dispuestas    para    trabar    combate    y 


-saa^EiSEí^íi 


El  general   de  división    don    Francisco  Gómez  Jordana 
Comandante  general   de   Melilla 
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castigar  con  dureza  a  los  harkeños  de  haberse  confirmado  la 
incursión 

Siguieron  a  este  reconocimiento  unos  cuantos  días  de  calma, 
debida,  sin  duda,  a  que  se  desató  sobre  la  comarca  del  Kert  rudo 
temporal  de  aguas  y  vientos,  que  tuvo  recluidos  en  sus  campa- 
mentos a  los  núcleos  enemigos.  En  los  días  de  la  tercera  semana 
del  mes  circularon  las  noticias  más  contradictorias  sobre  la  ac- 
titud del  oicjnigo.  Unas  informaciones  decían  que  los  harkeños, 
ya  cansados  de  la  lucha,  en  que  no  veían  esperanzas  de  éxito, 
estaban  dispuestos  a  cesar  en  ella  y  pedir  el  perdón  ;  otros  in- 
formes, en  cambio,  decían  que  estaban  preparando  un  esfuerzo 
decisivo  y  que  proyectaban  una  invasión  por  el  valle  del  Maxim. 
El  capitán  general  reiteró  las  instrucciones  que  ya  tenía  dadas 
para  que  todas  las  posiciones  estuvieran  dispuestas  a  hacer  fren- 
te a  la?,  contingencias  que  pudieran  presentarse  y  esperó  tran- 
quilo los  acontecimientos. 

El  día  17  se  pudo  observar  desde  nuestras  posiciones  que 
en  el  campamento  del  zoco  del  Zebuya  se  produjo,  sin  duda,  una 
falsa   alarma. 

Muchos  grupos  a  pie  y  a  caballo  abandonaron  sus  tien- 
das y  jalmas,  dirigiéndose  hacia  el  Kert  con  toda  la  velocidad 
posible.  Poco  después  retrocedieron  al  punto  de  partida,  con- 
vencidos de  que  nada  anormal  ocurría. 

La  tarde  del  i8  se  supo  por  autorizado  conducto  que  algu- 
nos grupos  trataban  de  internarse  en  el  Tidinit,  y  al  objeto 
de  comprobar  la  noticia,  dispuso  el  general  Aldave  que  el  ge- 
neral Navarro  practicara  un  reconocimiento  hacia  Ulad -Ganen 
y  Tagsut 

Al  amanecer  salió,  como  de  costumbre,  de  la  posición  de 
Ishafen,  la  fuerza  encargada  de  la  descubierta  por  el  frente, 
flancos  y  retaguardia,  pues  la  naturaleza  de  los  barrancos  in- 
mediatos   obligan    a    esa    precaución    en    todas    direcciones. 

La  que  marchaba  hacia  el  Kert  fué  recibida  a  tiros  por  un 
grupo  oculto  en  un  pequeño  barranco. 

El  jefe  ordenó  hacer  alto  y  repelió  con  energía  la  agre- 
sión. Pronto  descendieron  de  Ishafen  dos  compañías  para  apo- 
yar la  descubierta. 

Tras  nutrido  fuego  de  una  y  otra  parte,  fué  arrojado  el  ene- 
migo a  la  margen  izquierda  del  Kert. 

En  el  momento  de  repasar  el  río  funcionó  la  artillería  Cin- 
co  disparos    bastaron    para    completar    la    obra    de    la    infantería. 
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La  caballería  y  policía  indígena  que  hicieron  la  r^escubierta 
por  Trebia  no  encontraron  grupos  rebeldes. 

En  la  izquierda  del  Kert,  y  ocultos  por  los  accidentes  del 
terreno,    quedaron    algunos     «pacos»    molestando    las    avanzadas. 

Los   mejores   tiradores   se   encargaron  de  escarmentarlos. 

A  las  ocho  y  media  comenzaron  a  descender  moros  del  mon- 
te Mauru,  manteniéndose  fuera  del  alcance  de  nuestras  baterías. 

El  general  Carrasco,  jefe  accidental  de  la  línea  del  Kert, 
comunicó  lo  que  ocurría  a  Ras  Medua,  donde  el  general  dispuso 
que  se  preparara  una  columna. 

Lo.s  grupos  rebeldes  tomaron  unos  la  dirección  de  Tikermin 
y  otros  la  de  la  costa. 

El  general  Carrasco  envió  un  batallón  de  San  Fernando  a 
Texdra . 

Desde  Tauriat  Zag  vióse  que  unos  doscientos  rebeldes  pa- 
saban el  Kert,  bajo  la  protección  de  los  Tumiat.  Cuando  estu- 
vieron a!  alcance  eficaz  del  cañón  rompió  el  fuego  la  batería 
y  poco  después   lo  hizo  la  de   Ishafen. 

Las  granadas  estallaron  sobre  las  cabezas  de  los  osados  rí- 
fenos,  causándoles   bajas. 

Tan  eficaz  fué  el  fuego  de  la  artillería,  que  los  ¿"rupos  re- 
pasaron el  río,  alejándose  hacia  el  Mauru.  En  su  retirada  les 
siguieron    las    granadas   de    Ishafen. 

A  las  tres  habían  desaparecido  los  rebeldes  en  aquella  zona. 

Habiendo  llegado  a  la  posición  de  Tifasor  noticias  de  que 
el  enemigo  había  ocupado  Sammar  en  la  margen  derecha  del 
Kert,  dispuso  el  general  Aizpuru  que  la  policía  indígena  prac- 
ticara un   reconocimiento. 

La  rebaa  que  iba  en  vanguardia  de  la  exploración  fué  tiro- 
teada ligcram-f^iitc  ¡>or  los  pastores  y  los  mou',  suclt-js  a  un 
kilómetro  de  Tifasor. 

Tan  pronto  tuvo  de  ello  conocimiento  el  general  Aizpuru, 
ordenó  que  se  prepararan  el  regimiento  de  África  y  im  escua- 
drón. 

De  Yazanen  fué  Tifasor  para  guarnecerlo  el  batallón  ma- 
niobrero  del  mismo   cuerpo. 

A  la  una  salió  el  general  Aizpuru  con  dos  batallones  de 
África,  una  sección  de  ametralladoras  y  un  escuadrón  por  el  ca- 
mino de  la  costa.  Otro  batallón  marchó  por  la  izquierda  hacia 
el  barranco  Bohua  con  objeto  de  proteger  este  flanco,  pues  el 
derecho    lo    salvasruardaba    el   mar. 
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Los  grupos  enemigos  que  habían  cruzado  el  Kert,  al  aper- 
cibirse del  avance  de  las  dos  columnas  volvieron  a  la  margen 
izquierda,  quedando  en  la  derecha  un  pequeño  número,  que  nos 
hostilizó  ligeramente. 

La  batería  de  montaña  que  había  quedado  en  Tifasor  pro- 
tegió el  mov.".o?jftntc,  lanzando  algunas  granadas  sobre  las  co- 
linas de  Sammar  e  Izarrora,  desalojando  al  enemigo  y  prote- 
giendo después   el  repliegue. 

El  general  Aizpuru  llegó  sin  resistencia  casi  hasta  la  des- 
embocadura  del   Kert. 

A  las  cuatro  y  media,  en  vista  de  la  tranquilidad  que  reina- 
ba, dispuso  el  repliegue  a  Tifasor. 

Sin  incidentes  ni  bajas  que  lamentar,  volvió  a  dicha  posi- 
ción,   regresando    a    Yazanen    el   batallón  maniobrero. 

Muy  de  mañana  salió  de  Ihadumen  el  general  de  la  segunda 
brigada  de  cazadores  con  dos  batallones,  una  batería  y  dos  es- 
cuadrones de  Taxdirt  para  realizar  el  reconocimiento  que  al  prin- 
cipio hacemos  referencia. 

La  columna  avanzó,  llevando  exploración  y  flanqueos,  en 
forma  conveniente  para  pasar  con  rapidez  del  orden  de  marcha 
al  de  combate.  Los  dos  batallones  iban  mandados  por  el  coro- 
nel  Páez  Jaramillo. 

Por  entre  Tauriat  Hamed  y  Ulad  Ganen  se  proponía  lle- 
gar a  Tagsut  para  practicar  un  reconocimiento  en  las  vertien- 
tes Sur  y  Oeste  del  Tidinit.  Al  pasar  la  exploración  del  flanco 
izquierdo  por  el  cruce  del  camino  que  desde  el  zoco  del  Zebuya 
se  dirige  a  Ulad  Ganen,  con  el  arroyo  Haddú,  un  grupo  de  re- 
beldes oculto  en  el  poblado  de  este  nombre  hizo  fuego  sobre 
los  jinetes  de  Taxdirt. 

La  caballería  echó  pie  a  tierra,  trabando  lucha  con  los  agre- 
sores hasta  la  llegada  de  dos  compañías,  que  protegieron  su 
rephegue. 

Los  de  Taxdirt  se  batieron  muy  bien,  teniendo  un  muerto 
y  cinco  heridos,  cuatro  de  ellos  graves. 

De  la  parte  del  zoco  del  Zebuya  comenzaron  a  llegar  rebel- 
des atraídos  por  el  tiroteo,  ocupando  extenso  frente.  El  general 
Navarro  desplegó  la  mitad  de  su  infantería  y  dispuso  que  la 
batería  rompiera  el  fuego  sobre  los  poblados  de  Haddú-Alal- 
ú-Kaddur  y  Haduya.  La  del  Harcha  imitó  el  ejemplo. 

Los  rebeldes  trataron  de  rebasar  la  izquierda  del  general 
Navarro  por  Tauriat  Hamed,  por  lo  que  fué  necesario  reforzarla 
con  dos   compañías. 
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Los  certeros  disparos  de  la  artillería  y  el  ordenado  fuego 
de  la  infantería  contuvieron  al  enemigo,  obligándole  a  desis- 
tir de  su  empeño  y  a  retirarse.  Las  granadas  estallaron  entre 
los    grupos,    causándoles    bajas. 

Cerca  de  una  hora  permaneció  el  general  Navarro  en  las 
posiciones  ocupadas  sin  ser  hostilizado,  por  lo  que  emprendió 
el   repliegue  hacia  Ihadumen. 

El  coronel  Manzano  avanzó  con  otro  batallón  por  si  era 
preciso  proteger  el  repliegue. 

Sin  disparar  un  tiro  volvió  la  columna  a  su  campamento  a 
las  seis  de  la  tarde. 

El  soldado  muerto  recibió  al  día  siguiente  cristiana  sepul- 
tura en  el  cementerio  de  Ihadumen,  presidiendo  el  acto  el  general 
Navarro. 

Nuestras  bajas  fueron  :  muerto,  soldado  de  Taxdirt,  Fran- 
cisco Mesa  Valle  ;  heridos  graves,  sargento  del  mismo  cuerpo 
don  Diego  Lorenzo  Morgado  y  soldados,  Alfredo  Alvarez  Pérez, 
Manuel  Pardo  Alvarez  y  Manuel  Sánchez  Santos  y  levemente 
el  soldado  también  de  Taxdirt,  Ángel  González  Ibáñez. 

De  ganado  un  caballo  muerto  y  cinco  heridos. 

Los  enemigos  tuvieron  doce  muertos  y  más  de  veinte  heri- 
dos. Uno  de  los  cadáveres  quedó  en  nuestro  poder. 

La  policía  indígena  se  encargó  de  darle  sepultura  en  el  ce- 
menterio  de   Tauriat   Hamed. 

Al  día  siguiente,  a  las  ocho  de  la  mañana,  salieron  de  Iha- 
dumen los  heridos,  llegando  al  Avanzamiento  después  de  medio 
día. 

En  el  tren  de  la  tarde  fueron  trasladados  al  Docker,  don- 
de el  personal  facultativo   procedió  a  su   cura. 

El  día  2  1  volvió  a  salir  el  general  Navarro  con  una  co- 
lumna de  tres  batallones,  dos  escuadrones  y  una  batería,  re- 
corriendo nuevamente  el  terreno  donde  se  libró  el  áltimo  com- 
bate. 

Al  mismo  tiempo  salía  de  Ras  Medua  el  coronel  Figueras 
con   dos    batallones    de   África,   un    escuadrón    y   una    batería. 

Esta  columna  bajó  al  valle  del  Maxim,  y  por  N.  O.  del 
Tidinit  se  dirigió  a  Ulad  Ganem,  confrontando  con  la  columna 
Navarro. 

Ni  una  ni  otra  fuerza  fueron  hostilizadas,  regresando  por 
la  tarde  ambas  a  los  puntos  de  partida. 

Por  estos  días  llegaron  al  capitán  general  confidencias  que 
aseguraban    que    muchos    moros    de    Beni    Sidel    deseaban    some- 
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terse,  volviendo,  desde  la  harka  donde  se  encontraban,  a  ha- 
bitar sus  hogares,  pero  no  se  atrevían  por  temor  a  as  repre- 
salias de  los  levantiscos .    ( i ) . 

En  efecto,  la  zona  comprendida  entre  Tifasor  y  el  Kert  no 
se  hallaba  suficientemente  protegida  durante  la  noche,  por  que- 
dar dicha  posición  muy  a  retaguardia  de  los  poblados  de  Ime- 
hiaten,  Sammar,  Izarrora  y  otros. 

Era  necesario  garantir  a  los  que,  arrepentidos  de  su  falta, 
trataser  de  someterse,  y  sólo  podía  conseguirse  ocupando  nuevas 
posiciones  desde  Ishafen  a  la  desembocadura  del  Kert,  como 
son   los   Tumiat   y   la  colina  de   Sammar. 

La  primera  fué  ocupada  a  principios  de  la  campaña  por  el 
hoy  general  Serra,  y  la  de  Sammar  por  la  columna  Carrasco, 
después  del  combate  del  27  de  diciembre.  Como  entonces  care- 
cía de  finalidad  mantenerse  en  ellas,  hubimos  de  desalojarlas. 
Ahora    era    indispensable    hacerlo    por    las    razones    expuestas. 

Cuando  los  naturales  de  los  precitados  poblados  vieran  que 
la  harka  no  podía  pasar  el  Kert  por  su  curso  inferior,  y  que  cer- 
ca de  sus  casas,  dispuestas  a  defenderlos,  estaban  las  tropas  es- 
pañolas, desecharían  sus  temores  y  se  someterían,  aceptando,  co- 
mo  es   lógico,    las   condiciones   que   se   les   impusieran. 

La  operación  tenía  por  objeto  ocupar  Tumiat  y  Sammar. 

Se  organizaron  cinco  columnas  como  medida  de  precaución 
para  hacer  frente  a  cualquier  eventualidad,  y  por  si  el  enemigo 
se  aproximaba,  castigarle  con  dureza,  permitiendo  al  mismo  tiem- 
po fortificarse  a  las  fuerzas  que  debían  quedar  en  las  nuevas 
posiciones 

La  columna  de  la  derecha  la  mandaba  el  general  Aizpuru, 
componiéndola  cuatro  batallones  de  África,  un  escuadrón  de  Tax- 
dirt,  une  de  Villarrobledo,  otro  de  las  fuerzas  regulares  mdíge- 
nas,  una  batería  de  montaña,  media  ambulancia,  una  compa- 
ñía de  regulares  indígenas,  una  sección  de  ametralladoras  y  una 
estación    óptica.    En   total,    2,700   hombres   y    130   caballos. 

Las  columnas  del  centro  eran  dos  :  la  primera,  a  las  órdenes 
del  general  Perol,  estaba  constituida  en  la  siguiente  forma  :  re- 
gimiento de  Mallorca,  un  batai'lón  del  Serrallo,  un  escuadrón  de 
Taxdirt,  una  batería  de  montaña,  una  compañía  de  zapadores, 
media  ambulancia,  media  sección  del  Parque  móvil  y  una  esta- 
ción  óptica. 

La  segunda  estaba  a   las  órdenes  del   coronel   Figueras,   for- 


(1)     El    relato   del    combate    está    tomado    del    Tclrgrama    del   Bif. 
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mandola  seis  compañías  del  regimiento  de  Melilla,  un  batallón 
de  Ceuta,  un  escuadrón  de  Alfonso  XII,  una  batería  de  monta- 
ña y  media   sección  del  Parque  móvil. 

Entre  las  dos  hacían  un  total  de  2,000  hombres  y  340  ca- 
ballos. 

La  columna  de  la  izquierda  era  la  del  general  Carrasco,  cons- 
tituyéndola tres  batallones  de  San  Fernando,  un  escuadrón  de 
Taxdirt,  una  batería  de  montaña,  una  compañía  de  zapadores, 
una  sección  de  ametralladoras,  ambularjjcia  sanitaria  y  una  es- 
tación  óptica.    En   total,    2,400   hombres   y    360   caballos. 

El  general  López  Herrero,  con  el  regimiento  de  Wad  Ras, 
un  escuadrón  de  Lusitania,  una  batería  de  montaña,  sección  de 
ametralladoras,  ambulancia  y  estación  óptica.  Total,  1,800  hom- 
bres y   350  caballos  constituía  una  columna  de  reserva. 

El  general  Navarro,  con  tres  batallones,  dos  e-cuadrones 
y  dos  baterías  debía  realizar  un  reconocimiento  análogo  a  los 
de   los  últimos  días. 

En  total,  tomaron  parte  en  la  operación  1 8  batallones,  8 
escuadrones,  6  baterías,  fuerzas  indígenas  e  ingenieros,  compo- 
niendo un  conjunto  de    11,000  hombres. 

A  las  cinco  de  la  mañana  marcharon  en  automóviles  a  Ras 
Medua  los  generales  Aldave,  Jordana  y  Urzáiz  con  sus  ayudan- 
tes, jefes  de  la  sección  de  campaña,  de  Comunicaciones  y  los 
periodistas  que  acostumbraban  a  formar  parte  del  cuartel  ge- 
neral. 

En  el  término  de  la  carretera  de  Atlaten  dejaron  los  auto- 
móviles, tomando  los  caballos  enviados  con  antelación  a  San 
Juan   de   las   Minas. 

Poco  después  de  amanecer  se  hallaban  en  marcha  hacia  Ras 
Medua  para  presenciar  la  operación. 

Todas  las  tropas  se  hallaban  dispuestas  para  emprender  la 
marcha  al  amanecer,  llevando  ranchos  en  frío  y  provisiones  para 
dos  días. 

El  general  Aizpuru  salió  de  Tifasor,  dividiendo  de  modo 
conveniente  su  columna  para  atacar  por  los  flancos  ie  Sammar, 
caso  de   que   encontrara   resistencia. 

El  general  Carrasco  partió  de  Ishafen,  siguiendo  paralela- 
mente  el   curso   del    Kert   para   establecerse    en    los    Tumiat. 

El  general  Perol  bajó  por  la  izquierda  del  arroyo  Jíohúa, 
situándose  a  retaguardia  de   los  Tumiat. 

El  coronel  Figueras  fué  por  la  margen  derecha,  cubriendo 
extenso  frente  entre  Tumiat  Norte  y  la  desembocadura  del  Kert. 
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Cuando  el  general  Aizpuru  subía  sin  resistencia  a  las  altu- 
ras de  Sammar,  coronaba  el  general  Carrasco  las  cúspides  de 
los  Tumiat    Eran  las  siete  cuarenta  y  cinco  de  la    nañana. 

El  general  Ramos,  escoltado  por  un  escuadrón  de  Alfon- 
so XII,  marchó  con  la  columna  del  centro  y  después  se  trasladó 
a   Sammar,   volviendo   seguidamente  a  Tumiat. 

El  general  López  Herrero,  que  pernoctó  en  Yazanen,  avanzó 
hasta  Sidi-Ahmed-Ben-Uis,  a  la  expectativa  de  los  acontecimien- 
tos. 

Cuando  el  sol  disipó  las  nubes  que  le  ocultaban,  funcionaron 
todos  los  heliógrafos,  comunicando  al  general  Aldave  haberse 
efectuado  las  ocupaciones  sin  novedad. 

La  rapidez  con  que  se  efectuó  la  operación  sorprendió  a  la 
harka.  Cuando  los  moradores  de  Beni  Said  se  dieron  cuenta  de 
ella,  corrieron  presurosos  a  participarlo  a  la  harka  de  monte 
Mauru,  de  donde  comenzaron  a  descender  hacia  el  valle  gru- 
pos muy  numerosos  con  dirección  a  Tumiat. 

En  la  meseta  de  Tikermin  fueron  encendidas  hogueras  y 
se  agitaron  los  jaiques  en  señal  de  alarma. 

A  las  nueve  y  cuarto  tronaba  la  batería  de  Ishafen  paia  cor- 
tar el  paso  a  los  rebeldes. 

Poco  después  comenzó  el  enemigo  a  hostilizar  a  Tumiat  des- 
de dos  alturas  de  la  izquierda  del  Kert,  que  se  encuentran  frente 
por  frente  de  la  nueva  posición.  Pequeños  grupos  apostáronse 
en  las  inmediaciones  de  la  margen  izquierda  del  río,  tiroteando 
a  la  columna  Figueras. 

Desde  Ras  Medua  se  divisaban  todas  nuestras  fuerzas,  es- 
tratégicamente   situadas   para   prestarse   mutuo   apoyo. 

A  las  diez  y  media  montó  a  caballo  el  capitán  general, 
y  precedido  de  algunos  números  de  la  policía  indígena,  de  ca- 
bileños  amigos  y  de  un  escuadrón  de  Lusitania  se  dirigió  con  su 
séquito  hacia  Tumiat. 

Parece  desde  Ras  Medua,  que  descendiendo  al  valle  el  te- 
rreno es  llano  ;  sin  embargo,  se  trata  de  una  zona  muy  acci,- 
dentada,  de  tierra  gredosa,  cortada  por  innumerables  brechas 
que  obligan  a  infinitos  rodeos.  El  paso  de  algunos  barrancos 
no  deja  de  ser  peligroso. 

Al  pie  de  Tumiat  está  la  columna  Perol.  Los  batallones 
del  Serrallo  y  de  Ceuta,  que  visten  traje  kaki,  no  se  distinguen 
a  distancia  de  quinientos  metros.  Los  hombres,  tendidos,  se  confun- 
den con  la  tierra,  semejando  ipedruscos.  Por  su  alineación  parecen 
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trincheras  formadas  con  piedras.  Mallorca,  que  se  halla  a  reta- 
guardia, es,  en  cambio,   perfectamente  visible. 

El  general  Ramos,  con  su  Estado  Mayor,  sale  al  encuentro 
de  su  superior  jerárquico,  detallándole  las  novedades. 

Los  Tumiats,  vistos  en  dirección  perpendicular  al  curso  del 
Kert,  ofrecen  aspecto  muy  diverso  que  desde  Ishafen.  wSon  dos 
preminencias    de    bastante    cota,    separadas    por    elevado    collado. 


Jinetes   rífenos    de   Barraca 

(Fot.   Ortiz  Echagüe) 


Distan  sus  crestas  i,8oo  ¡metros.  Tumiat  Sur  se  halla  a  tres  kiló- 
metros y  medio  de  Ishafen,  y  Tumiat  Norte  a  unos  cuatro  de 
Sammar. 

El  general  Aldave  sube  hasta  la  misma  cúspide,  que  ocupa 
un  batallón  de  San  Fernando,  una  batería  y  una  sección  de  ame- 
tralladoras con  el  general  Carrasco.  Como  las  pendientes  son  muy 
rápidas,  resulta  difícil  el  acceso.  La  cima  de  ese  monte  es  menos 
extensa  que  la  de  Tauriat  Zag.  Las  balas  enemigas  silban  con 
intermitencia.  Hasta  aquel  momento,  once  de  la  mañana,  sólo 
hay  un  artillero  herido. 

Las  ametralladoras  funcionan  de  tiempo  en  '"iempo,  y  lo 
mismo  los  cañones.  El  enemigo,  oculto  tras  las  peñas,  ofrece 
poco  blanco. 
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La  infantería  y  los  ingenieros  trabajan  con  verdadero  ardor, 
abriendo  trincheras  y  levantando  parapetos.  Las  fortificaciones 
han  de  quedar  terminadas  antes  del  oscurecer. 

De  Ishafen  llega  un  convo}-  con  víveres  y  tiendas  de  campa- 
ña. Todo  está  preparado  para  que  los  que  queden  en  las  nuevas 
posiciones    establezcan    campamentos. 

Después  de  comunicar  instrucciones  al  general  Ramos  so- 
bre el  repliegue,  sigue  el  capitán  general  el  curso  del  Kert,  desfi- 
lando delante  de  algunas  de  las  guerrillas  de  la  columna  Fi- 
gueras,  muy  bien  situadas  en  varias  líneas,  aprovechando  los 
obstáculos  naturales. 

El  cuartel  general  presenta  mucho  blanco,  y  en  aquel  mo- 
mento el  enemigo  arrecia  el  fuego.  Las  balas  quedan  cortas.  Al 
rebotar  pasan  por  encima  de  las  cabezas  sin  producir  efecto.  Vn 
proyecti  cae  a  diez  pasos  del  caballo  del  general  Aldave,  quien 
resulta  milagrosamente  ileso,  como  las  demás  personas  de  su 
séquito,  pues  el  hecho  se  repite  varias  \eces  mientras  dura  el 
desfile. 

La  comitiva  continúa  hacia  Sammar,  donde  está  ¡a  columna 
Aizpuru     fortificándose. 

Un  escuadrón  y  una  compañía  de  las  fuerzas  regulares  indí- 
genas ocupan  el  extenso  poblado  de  Sammar.  La  Mezquita  y 
Zauia,  por  su  excelente  situación,  es  un  Aerdadero  baluarte.  Los 
regulares  transportan  sacos  terreros,  que  van  colocando  sobre 
la  azotea,  como  parapeto.  Desde  allí  se  dominan  los  accesos  al 
poblado. 

El  general  Aldave  permanece  en  Sammar  mientras  dura  el 
repliegue  de  las  columnas  Perol  y  Figueras,  que  comienza  a  las 
tres  de  la  tarde  y  termina  una  hora  después. 

Se  efectúa  con  orden  admirable,  por  escalones  protegidos. 
El  ala  derecha  hace  un  fuego  vivísimo  sobre  algunos  .grupos  que 
la  hostilizan  de  firme. 

Un  batallón  de  África  y  la  compañía  de  indígenas  avanzan 
para  proteger  el  movimiento  en  su  última  parte,  en  vista  de  la 
insistencia  del  fuego. 

Cuando  dichas  columnas  han  llegado  a  la  altura  de  Sammar 
V  toman  el  camino  de  Ras  Medua,  el  general  Aldave  abandona 
el  poblado,  pasando  a  la  altura  que  le  domina,  donde  las  demás 
fuerzas    de    Aizpuru    ultiman    las    fortificaciones. 

Ya  se  han  levantado  parapetos  y  abierto  trincheras  y  pozos 
de    tirador.    Otros    soldados    preparan    el    emplazamiento    de    las 
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tiendas,  que  acaban  de  llegar  en  el  convoy  procedente  de  Yaza- 
nen,   mientras    los    rancheros   confeccionan   los   ranchos. 

Se  toman  medidas  en  previsión  de  un  ataque  nocturno. 

So.  oye  vivo  fuego  de  cañón  por  la  parte  de  Texdra  y  del 
Harcha.  Como  el  sol  se  ha  ocultado  tras  nubes  espesas,  no  es 
posible  saber  lo  que  ocurre,  suponiéndose  que  la  columna  Nava- 
rro ha  debido   empeñar  combate. 

Ei  objetivo  de  esta  columna  era  evitar  que  el  enemigo  se 
corriese  por  las  faldas  del  Tidinit,  y  guarecido  en  las  escabrosida- 
nedes  de  aquellas  sierras  cayera  sobre  los  convoyes  de  Ishafen  y 
el  Harcha. 

La  harka  enemiga  muestra  decidido  empeño  por  realizar  este 
audaz  golpe  de  inano,  aprovechando  cualquier  circunstancia.  Al 
ver  reunidas  varias  columnas  hacia  la  desembocadura  del  río, 
podía,  cual  sucedió,  considerarlo  momento  oportuno  para  poner 
en  práctica  su  aventurado  proyecto. 

Componían  la  columna  Navarro  los  batallones  de  cazadores 
de  Talavera,  de  Ciudad  Rodrigo,  Chiclana  y  dos  compañías  de 
Cataluña,  que  se  encontraba  destacado  en  el  Harcha,  dos  escua- 
drones de  Taxdirt,  dos  baterías  de  montaña,  ambulancia  sani- 
taria y  ametralladoras. 

A  las  nueve  de  la  mañana  se  ponía  en  marcha  la  columna 
hacia  Ulad  Ganen,  siguiendo  el  camino  tantas  veces  recorrido  por 
la  brigada  de  cazadores,  que  conocía  hasta  en  sus  menores  de- 
talles. A  ello  se  debe  el  que  pudiera  hacer  frente  a  los  miles 
de  harkeños  que  trataron  de  cortarle  el  paso  y  ganar  la  zona  ocu- 
pada entre  Texdra  y  Harcha. 

En  el  campamento  quedó  el  coronel  Páez  Jaramillo  con  el 
batallón  de  Tarifa  para  defenderlo  y  proteger  el  regreso  de  la 
columna,  caso  necesario. 

Marchaba  la  columna  con  las  necesarias  precauciones,  pues 
desde  la  salida  se  había  podido  notar  el  consiguiente  revuelo 
que  en  el  campo  enemigo  produjo  la  ocupación  de  los  Tumiats  y 
de   Sammar. 

Los  primeros  grupos,  pequeños  en  número,  que,  procedentes 
de  Tikermin,  habían  pasado  el  Kert,  comenzaron  a  hostilizar  lige- 
ramente el  ala  izquierda,  constituida  por  el  batallón  de  Ciudad 
Rodrigo . 

Con  muy  escasas  bajas,  pues  ese  tiroteo  sólo  produjo  a  los 
de  Ciudad  Rodrigo  dos  muertos  y  un  herido,  llegó  la  columna 
al  punto  que  se  le  había  designado,  entre  Trebia,  vertiente  S.  O. 
del  Tidinil  y  Texdra. 
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La  noticia  del  movimiento  de  nuestras  columnas  corrió  como 
reguero  de  pólvora  por  la  izquierda  del  Két.t.  Se  agitaron  los  jai- 
ques en  Monte  Mauru,  Tikermin  y  el  Zebuya,  dirigiéndose  los 
de  los  dos  primeros  puntos  hacia  la  desembocadura  del  río,  y 
asimismo  algunos  M'Talza  y  Benibuyahi  de  los  que  formaban 
la  harka  del  Zebuya. 

El  núcleo  principal  de  ésta  y  contingentes  llegados  de  Bu- 
cherit  y  de  los  montes  de  'Ziata  se  pusieron  en  movimiento  a  las 
diez  y  media  hacia  nuestro  campo.  Mandaba  esta  harka  en  per- 
sona el  Hach-Amar  de  M'Talza,  y  su  caballería  el  célebre  Bu 
Rahil. 

Los  harkeños  se  corrieron  hacia  los  poblados  de  la  orilla 
derecha,  emboscándose  en  los  barrancos  y  quebraduras  del  te- 
rreno, pues  esa  zona  es  muy  abrupta. 

A  las  tres  y  media  de  la  tarde  dispone  el  general  Navarro 
el  regreso  a  Ihadumen,  que  no  puede  llamarse  ni  retirada  ni  re- 
pliegue. Tiene  que  recorrer  la  columna  en  sentido  contrario,  el 
mismo  camino  de  la  mañana.  En  esta  marcha  es  el  flanco  derecho 
el  más  expuesto,  como  lo  fué  el  izquierdo  a  la  ida. 

Marcha  en  vanguardia  el  batallón  de  Talavera,  seguidamente 
la  artillería  de  montaña  con  las  dos  compañías  de  Cataluña,  cons- 
tituyendo la  retaguardia  los  batallones  de  Chiclana  en  ala  de- 
recha y  el  de  Ciudad  Rodrigo  en  el  ala  izquierda.  La  caballería 
explora  frente  y  flancos. 

'Manteniendo  ligero  tiroteo  con  los  grupos  emboscados  en 
los  barrancos,  sigue  la  columna  hacia  el  poblado  denominado 
Haddú-alal-u-Kaddur,    en    donde    se    acentúa   el   ataque. 

Los  escuadrones  de  caballería  participan  más  tarde  la  lle- 
gada de  nuevos  núcleos.  Eran,  sin  duda,  los  procedentes  de  Tu- 
miat,  que  al  darse  cuenta  de  la  imposibilidad  de  mantener  com- 
bate serio  por  aquella  parte  y  atraídos  por  las  señales  hechas  al 
medio  día  desde  Tikermin,  acuden  presurosos  para  reforzar  al 
Hach  Amar  de  M'Talza. 

Las  fuerzas  de  vanguardia  no  encuentran  seria  la  resistencia 
y  siguen  su  marcha  hacia  Ihadumen.  El  enemigo  se  preocupa 
más  de  acosar  la  retaguardia,  que  manda  el  coronel  Alvarez  del 
Manzano. 

Al  llegar  ésta  a  la  altura  del  poblado  de  Tauriat  Hamed 
acentúa  la  hark¿i  el  ataque,  que  resisten  con  bravuríi  los  cazadores. 

El  general  Navarro,  con  su  ayudante,  capitán  Laraña,  y 
jefe  de  Estado  Mayor,  Gómez  Souza,  se  dirige  a  dicho  punto, 
donde  el  combate  es  empeñadísimo  a  las  cinco  de  la  tarde. 
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La  artillería  ocupa  posiciofies  y  vomita  metralla  sobre  el 
enemigo,  al  mismo  tiempo  que  la  batería  del  Harcha.  La  de  Tex- 
dra  contiene  a  los  grupos  que  tratan  de  incorporársele. 

El  avance  tiene  que  hacerse  con  extremada  lentitud,  no  sólo 
por  la  naturaleza  del  terreno,  sino  principalmente  para  evitar  los 
continuados  movimientos  envolventes  que  inicia  la  harka. 

La  evacuación  de  la  loma  de  Tauriat  Hamed  es  momento- 
crítico  para  los  batallones  de  Ciudad  Rodrigo  y  de  Chiclana. 
Descienden,  uno  por  las  faldas  orientales  y  por  las  occidentales 
el  otro,  para  reunirse  al  Sur  de  la  misma.  El  enemigo  se  arroja 
en  aquel  momento  sobre  las  compañías  de  extrema  retaguardia, 
ocupando  posiciones  dominantes  y  el  poblado.  No  le  arredran  las 
granadas  que  baten  las  cúspides  para  proteger  el  descenso.  Es 
el  p  eríodo  más  culminante . 

Los  moros  se  baten  a  la  desesperada  y  llegan  al  cuerpo 
a  cuerpo  con  nuestros  soldados.  Se  lucha  al  arma  blanca.  El 
teniente  coronel  de  Chiclana  López  Gómez  de  Avellaneda,  de 
una  parte,  y  de  otra  el  de  Ciudad  Rodrigo,  Cavanna,  comprenden 
lo  crítico  de  la  situación  y  arengan  a  su  gente,  ordenando  un 
ataque  a  la  bayoneta,  para  proteger  las  compañías  de  extrema 
retaguardia,  que  trata  de  envolver  el  enemigo  y  que  han  perdido 
ya  a  sus  oficiales  (i).  Son  las  cinco  de  la  tarde.  El  comandante 
Castañeda  pierde  su  caballo  y  casi  simultáneamente  el  teniente 
coronel  López  Avellaneda,  que  sube  la  loma,  un  poco  más  atrás, 
enardeciendo  con  sus  palabras  a  la  tropa,  recibe  un  balazo  que  le 
atraviesa    la    cabeza,    quedando    instantáneamente   muerto. 

La  compañía  del  capitán  Rodríguez  de  Latorre,  que  ha  per- 
dido sus  dos  oficiales,  luchando  heroicamente,  es  una  de  las  de 
retaguardia.  A  ella  se  incorpora  el  comandante  Castañeda.  El 
coronel  Malzano  cae  herido. 

La  compañía  del  capitán  Montemayor  ocupaba  la  izquierda 
de  Tauriat  Hamed  hasta  que,  recibida  la  orden  de  retirada,  lo 
hizo  por  un  barranco  acosado  por  el  enemigo,  luchando  cuerpo 
a  ¡cuerpo  y  perdiendo  un  oficial  y  14  de  tropa  muertos  y  18 
heridos . 


(1)  Los  oficiales  eran  los  tenientes  Carlier  y  Rabadon.  que  murieron  he- 
roicamente, luchando  personalmente  al  arma  blanca,  ordenando  la  retirada  de  su 
tropa  cuando  quedaban  muy  pocos  soldados  ilesos,  y  no  permitiendo  que  a  ellos 
les  retirasen,  no  obstante  quererlo  hacer  sus  soldados.  El  teniente  Carlier  se 
quedó  luchando  solo  con  su  sable  para  contener  a  los  rifeños  mientras  se  retira- 
ban sus  soldados,  y  el  teniente  Rabadán,  ya  herido  de  dos  balazos  se  despren- 
dió de  los  brazos  de  los  que  le  conducían  herido,  dicicndoles: — «¡Marcliad  vos- 
otros y  dejadme,  que  yo  ya  estoy  muerto!» 
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Llega  el  general  Navarro  ;  su  ayudante  Laraña,  y  comandante 
de  Estado  Mayor  Gómez  Souza,  circulan  órdenes  para  que  otras 
fuerzas  acudan  en  auxilio  y  las  dirigen  al  lugar  de  la  contienda, 
tomando  parte  en  el  ataque  a  la  bayoneta.  Es  necesario  ocupar 
de  nuevo  la  altura  de  Tauriat  Hamed.  El  teniente  coronel  Ca- 
vanna  concentra  su  batallón  y  marcha  hacia  el  punto  donde  se 
encuentr?  Chiclana.  El  general  Navarro  dirige  la  carga.  To- 
dos los  jefes  y  oficiales  rivalizan  en  valor.  Los  cazadores  tre- 
pan por  las  laderas  y  consiguen  llegar  hasta  la  meta,  de  la  que 
desalojan  a  los  tenaces  rifeños. 

Lina  vez  arriba,  precisa  seguir  combatiendo  con  ardor,  pues 
nuevos  grupos  acuden  en  socorro  de  los  que  huyen,  diezmados 
por  nuestro   fuego. 

La  enérgica  reacción  ofensiva  pone  termino  a  los  ímpetus 
de  la  harka,  y  permite  seguir  la  marcha  a  Ihadumen  con  más 
desembarazo. 

El  día  declina  y  faltan  aún  más  de  tres  kilómetros  para 
ganar  el  campamento  ;  pero  ya  no  son  de  temer  ^os  arrestos 
del  enemigo,  que  ha  quedado  quebrantadísimo  con  ^a  enérgica 
reacción  ofensiva,  en  la  que  se  ha  derrochado  heroísmo.  Las 
fuerza';  comienzan  a  descender  nuevamente  de  Tauriat  Ham;d 
hacia  el  arroyo  Bu  Cardan  y  aguada  del  H archa,  transportando 
los  muertos   y  heridos. 

Los  harkeños,  que  han  sido  castigados  de  firme,  no  hos- 
tilizan con  tanto  ímpetu. 

El  batallón  de  Tarifa  deja  dos  compañías  en  el  campamento 
y  avanzan  las  otras  dos  para  proteger  la  última  parte  de  la  mar- 
cha, y  asimismo  Talavera.  Alg-unos  grupos  que  tratan  de  co- 
rrerse por  la  derecha  hacia  Ihadumen  son  cogidos  entre  estas 
fuerzas  y  las  de  retaguardia. 

A  las  siete  y  media  ha  entrado  toda  la  columna.  Media  hora 
despuéf   cesa  por  completo  el  fuego. 

Fue  una  jornada  dura  por  el  narrado  accidente  del  combate  ; 
pero  la  harka  recibió  durísima  lección,  que  nunca  olvidará. 

A  pesar  del  fuerte  temporal  de  Poniente  que  reinaba,  la  es- 
cuadrilla del  general  Manterola  fondeó  frente  a  la  desembocadura 
del  Kert 

El  Princesa  de  Asturias  y  el  Recálele  intervinieron  en  la  ope- 
ración, cañoneando  con  mucha  eficacia  a  los  grupos  enemigos 
apostados  en  las  vertientes  orientales  de  Beni  Said. 

Todc  el  día  se  mantuvieron  los  dos  barcos  muy  cerca  de  la 
costa,  luchando  con  el  oleaje  e  impidiendo  con  sus  fuegos  que  los 
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harkcnos  pasasen  el  Kert  por  su  desembocadura,  obligándoles  a 
retroceder  cuantas  veces  lo  intentaron. 

Los  heridos  son  llevados  a  las  casitas  de  piedra  del  campa- 
mento, donde  los  médicos  de  la  columna  proceden  a  su  curación, 
pasando  la  noche  en  vela. 

Se  hace  un  minucioso  recuento  del  personal  y  naterial,  se 
refuerza  la  vigilancia  y  se  comunican  órdenes  para  voher  a  salir 
en  cuanto  amanezca. 

La  noche  transcurre  en  calma,  oyéndose  algún  que  otro  dis- 
paro, que  no  es  contestado. 

El  general  Navarro,  del  que  todos  sus  subordinados  hacen 
cumplidos  elogios  por  su  serenidad,  valor  y  dotes  de  mando,  fe- 
licita a  los  que  más  se  han  distinguido. 

Como  siempre  sucede,  ciertas  gentes  que  parecen  gozar  po- 
niendo en  circulación  noticias  estupendas,  exageraban  notablemente 
la  cifra  de  las  bajas  que  habíamos  sufrido.  Aunque  'nuy  sensibles, 
no  erar  tan  numerosas,  máxime  teniendo  en  cuenta  el  número 
de  hombres   que   tomaron  parte  en   la  operación. 

Son  éstas  las  siguientes  : 

Muertos. — Teniente  coronel  don  Francisco  López  Gómez  de 
Avellaneda,  del  batallón  de  Chiciana  ;  segundos  '.nieníes  del 
mismo  cuerpo  don  Juan  Rabadán,  don  Rafael  Carlier  y  don  Joa- 
quín Ramírez,  mas  29  individuos  de  tropa. 

Heridos. — Coronel  de  la  segunda  brigada  don  Bernardo  Al- 
varez  del  Manzano,  en  el  costado  izquierdo,  sin  interesar  visceras. 

Primer  teniente  de  Ciudad  Rodrigo  doai  Juan  González  Mora, 
en  la  muñeca  izquierda.  El  proyectil  le  rompió  un  reloj  de  pul- 
sera. 

Segundo  teniente  del  mismo  cuerpo  don  Francisco  Iluiz  Ri- 
vero,  en  el  codo  derecho. 

Segundo  teniente  de  Chiciana  don  Gabriel  Lozano. 

Primer  teniente  de  Tarifa  don  Alfonso  Lodo. 

De   tropa,    yj. 

Las  bajas  del  enemigo  fueron  muy  numerosas  por  u  calidad 
y   cantidad. 

El  reconocimiento  del  día  siguiente,  de  que  en  otro  lugar 
nos  ocupamos,  puso  de  relieve  que  debieron  tener  muchos  muertos. 

Entre  los  cadáveres  recogidos  fué  identificado  el  de  un  primo 
del  Hach  Amar  de  M'Talza.  Las  confidencias  decían  que  habían 
tenido  más  de  cien  muerios  e  incalculable  número  de  heridos. 

Tod?  la  noche  la  invirtieron  en  llevarlos  a  su  campo,  siendo 
sus  muchas 'bajas  la  causa  de  que  cesaran  en  el  acoso  de  la  co- 
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lumna,  no  obstante  la  circunstancia,  para  ellos  favorable,  de  lo 
avanzado  de  la  hora  a  que  entró  en  Ihadumen  la  columna  Navarro. 

Muchoi  episodios  podrían  contarse  acaecidos  durante  el  com- 
bate,  recordando,   entre  los  más  notables,  los  siguientes  : 

El  teniente  del  batallón  de  Ciudad  Rodrigo  don  Francisco 
Ruiz  Rivero,  herido  de  alguna  gravedad  durante  el  combate,  vió- 
se  envuelto  con  su  sección  por  un  compacto  grupo  de  moros,, 
que  le  hacían  mortífero;  fuego. 

El  bravo  oficial,  sin  hacer  caso  de  la  herida,  de  la  que  manaba. 


Don  Francisco  Ampudia,.  coronel  del 

regimiento    de   Taxdirt,    ascendido    a 

general    por    los    méritos     contraídos 

en  La  campaña 


abundante  sangre,  arengó  a  sus  soldados,  y  poniéndose  a  la  ca- 
beza,  logró  abrirse  paso  e  incorporarse  a  su  batallón. 

Al  llegar  a  él  sólo  le  seguían  catorce  hombres.  Los  restantes 
habían  caído  heridos,  de  más  o  menos  gravedad. 

Después  de  incesantes  ruegos  consiguióse  que  el  teniente  Ri- 
vero se  retirara  de  la  lucha.  En  un  caballo,  que  su-  ordenanza 
encontró  abandonado,  se  le  condujo  a  Ihadumen,  siendo  verdade- 
ramente milagroso  que  las  balas  que  de  todas  partes  disparaban 
no  dieser  en  tierra  con  el  improvisado  jinete. 

En  el  período  del  cuerpo  a  cuerpo  el  cabo  de  Chiclana  Fran- 
cisco García  tuvo  que  habérselas  con  un  moro  de  elevada  estatura. 
Después  de  algunos  minutos  de  lucha  logró  clavarle  en  el  pecho- 
el  cuchillo -bayoneta. 
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En  auxilio  d-el  moribundo  acudieron  dos  indígenas  y  con 
ellos  también  luchó,  logrando  enviarlos  al  paraíso  le  Mahoma, 
con   la  cooperación  de  otros  soldados  de   su  escuadra. 

Tan  intensa  emoción  le  produjo  la  tremenda  escena,  que  per- 
dió el  habla    (i). 

El  señor  Castañeda  debe  la  vida  al  capitán  Latorre.  (Jn  moro 
se  dirige  hacia  él  gumía  en  mano  ;  al  dispararle  su  -evólver  falla 
el  tiro.  Con  la  rapidez  del  rayo,  dicho  capitán  hace  uso  del  suyo 
y  tira  por  tierra  al  osado  rifeño. 


Policías  indígenas  corriendo  la  pólvora 


(Fot.    África] 


A  las  dos  y  media  de  la  tarde  del  día  23  salió  del  campamen- 
to de  Harcha  el  convoy  de  heridos,  protegido  por  los  batallones 
de  Segorbe  y  de  Chiclana,  bajo  el  mando  del  coronel  Valle  jo. 

Cuando  el  convoy  de  heridos  del  Harcha  bajaba  la  última 
cuesta,  antes  de  llegar  a  San  Juan  de  las  Minas  una  de  las  ca- 
millas se  separa  del  camino. 

Los  camilleros  avisan  al  capellán  del  batallón  de  cazadores 
de  Chiclana,  don  Manuel  García  Ortega,  para  que  dé  ]os  últimos 
auxilios  a  un  herido  que  agoniza.  Es  un  héroe. 

Este  bravo  soldado,  en  la  última  fase  del  combate  ve  caer 
herido  a  un  compañero,  al  tiempo  que  un  moro  se  echa  sobre  él 
con  ánimo  sin  duda  de  rematarle. 


fl)  Instalado  en  el  hospital  Docker,  recuperó  el^  habla  a  mediados  de  abril. 
Según  nuestros  informes,  hallándose  durmiendo  soñó  que  combatía  con  varios 
enemigos,  y  en  el  ardor  de  su  imaginada  lucha,  empezó  a  gritar  :—«¡  Que  vie- 
nen los  moros!»— causando  el  asombro  de  los  enfermeros.  Despertado  por  és- 
tos preguntó:— «¿Qué  sucede?» -habiendo,  desde  aquel  momento  vuelto  a  go- 
zar del  uso  de  la  palabra. 

37 
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Murillo,  que  presencia  la  escena,  pide  permiso  il  jefe  de 
su  sección  para  avanzar  por  el  compañero,  y  antes  ^ue  nadie  se 
dé  cuenta  de  lo  que  ocurre,  llega  junto  al  herido  y  lo  salva,  cichán- 
doselo   sobre   sus   hombros. 

Los  últimos  veinte  metros  que  le  separan  de  los  demás  com- 
pañeros son  horribles  de  cruzar.  El  enemigo  dispara  sobre  el 
heroico  soldado,  y  en  el  instante  de  dejar  su  carga  en  tierra  cae 
también   atravesado  de  un  balazo. 

Francisco  Murillo  Romero,  gravemente  herido,  hC  muestra 
satisfechísimo  por  su  acción.  ¡He  salvado  la  vida  a  un  compañero  ! 
—grita. 

La  noche  la  pasó  muy  tranquila.  Durante  el  viaje  al  Avan- 
zamiento  habla  con  sus  compañeros.  Refiere  la  impresión  que 
iba  a  causarles  a  unos  amigos  cantineros  en  San  Juan  <le  las 
Minas  cuando  le  vean  herido. 

El  héroe  exhala  el  último  suspiro  poco  después  le  /ecibir  los 
auxilios  espirituales. 

Como  nota  curiosa  debemos  consignar  que  el  roldado  a  quien 
salvó  la  vida  iba  en  el  convoy  delante  de  su  camilla. 

El  objetivo  que  se  perseguía  con  la  operación  se  cumplió 
en  todas  sus  partes. 

El  enemigo  sufrió  numerosas  bajas,  quedando  quebrantadí- 
simo. 

Las  tropas  se  batieron  bravamente  y  la  oficialidad  con  he- 
roísmo superior  a  toda  ponderación. 

La  brigada  Navarro  llevó  la  parte  más  dura,  resistió  el  em- 
puje de  cuatro  mil  rífenos.  Tanto  del  general,  como  de  su  jefe 
de  Estado  Mayor  y  de  otros  tnuchos  jefes  y  oficiales,  se  hicieron 
grandes  elogios. 

Las  bajas  fueron  pocas  en  relación  con  las  fuerzas  que  in- 
tervinieron. 

Los  ii,ooo  hombres  se  movieron  de  modo  preciso,  revelando 
una  perfecta  organización  de  servicios  nada  fácil  por  los  redu- 
cidos medios  de  transportes. 

En  las  nuevas  posiciones  quedaron  establecidos  campamentos. 
La  jornada  del   22  de  marzo  fué  un  nuevo  triunfo  para  aquel 
bravo   Ejército. 

La  noche  del  22  un  numeroso  grupo,  favorecido  por  la  oscu- 
ridad, pasó  el  Kert,  atacando  la  nueva  posición  de  Tumiat  Norte. 
El   coronel  de   San   Fernando,   Romero  Biencinto,   jefe  de   la 
tnisma,  dejó  que  se  acercara  y  entonces  San  Fernando  rompió  efi- 
cacísimo  fuego. 
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Desde  las  alturas  de  la  margen  opuesta  habían  hostilizado 
antes  duramente. 

Los  moros,  con  agilidad  increíble,  trepaban  por  las  empi- 
nadas faldas  de  Tumiat,  intentando  el  asalto.  La  serenidad  y  bra- 
vura 'de  nuestros  soldados  frustró  el  descabellado  proyecto,  siendo 
rechazado  el  enemigo  y  obligado  a  repasar  el  río. 

Las  bajas  que  tuvimos  en  Tumiat  durante  el  día  y  asalto 
nocturno,    fueron    las    siguientes  : 

Heridos  contusos  de  bala. — Capitán  don  Víctor  Martínez  Si- 
mancas y  primer  teniente  de  ametralladoras  don  Enrique  Car- 
denal . 

Heridos    menos    graves.— Sargento    don    Ángel    García    Peña 


Exterior  d.         .:    .  Je  Zeluáii  a!  ciiroc/ar  el  año   1913 

y   artillero   del   primer   regimiento   de  montaña   José   Valls   Soler. 

Herido    grave. — Soldado    Baldomcro    Luengo. 

En  Tumiat  Sur  lo  fué  el  soldado  Deogracias  Rivera  Santos. 

Al  día  siguiente  se  trabajó  en  las  fortificaciones,  reforzán- 
dolas y  terminando  la  instalación  del  campamento,  comenzán- 
dose también  la  construcción  de  un  camino  de  acceso  para  facili- 
tar  las   comunicaciones. 

Durante  la  conducción  del  convoy  del  día  22  resultó  herido 
contuso   el   primer   teniente   de   Taxdirt   don    José   Escuin. 

A  última  hora  de  la  tarde  del  22,  cuando  ya  se  habían  re- 
tirado todas  las  columnas,  varios  ígrupos  de  harkeños  pasaron 
el  río  Kert  cerca  de  la  desembocadura,  aproximándose  a  Sammar, 
sobre  la  que  hicieron  disparos. 

La  artillería,  al  divisarlos,  rompió  el  fuego,  funcionaron  las 
ametralladoras  y  la  fusilería,  dando  por  resultado  la  retirada  del 
enemigo  y  el  que  no  volviera  a  hostilizar  la  posición  en  toda  la 
noche . 
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La  columna  Navarro  recorrió  al  día  siguiente  el  campo  de 
la  acción,  recogienido  algunos  cadáveres  nuestros,  que  no  pu- 
dieron retirarse  el  día  anterior  por  haberse  hecho  de  noche. 

Hecho  un  minucioso  recuento,  se  vio  que  solamente  faltaba 
un  soldado  de  los  que  se  dieron  como  desaparecidos,  por  no  en- 
contrarse entre  los  muertos  llevados  al  campamento.  Los  cadá- 
veres del  jefe  y  de  los  oficiales  muertos  se  recogieron  todos. 

Un  soldado  de  Chiclana  estaba  abrazado  a  un  moro.  Aquel 
tenía  clavada  en  el  vientre  una  gumía,  y  el  indígena  atravesado 
el  pecho  por  el  machete  del  cazador.  En  la  lucha  cuerpo  a  cuerpo 
que    debieron    mantener,    perdieron    ambos    la   vida. 

Entre  los  cadáveres  de  los  soldados  había  hasta  veinte  de 
moros,  entre  ellos  el  del  primo  del  Hach  Amar  M'Talsi,  identi- 
ficado por  los  indígenas  de  los  poblados  vecinos. 

En  otros  puntos  se  vieron  bastantes  sepulturas.  En  ellas 
habían  enterrado  muchos  de  sus  muertos.  También  se  observaban 
señales  de  haber  arrastrado  otros  de  mayor  significación  o  que 
tenían  parientes  entre  los  combatientes. 

Algún  que  otro  «pa,co»  disparó  sobre  las  guerrillas,  sin  con- 
secuencias lamentables . 

A  las  dos  de  la  tarde,  en  vista  de  la  tranquilidad  que  reinaba, 
y  terminado  el  objeto  Hel  reconocimiento,  volvió  a  Ihadumen  el 
general  Navarro,  y  a  Ras  Medua  el  general  Ramos  con  las  co- 
lumnas de  Perol  y  Figueras. 

Una  prueba  de  la  derrota  de  la  harka  y  de  lo  importante  de 
Gus  bajas  fué  el  no  haber  siquiera  intentado  acercarse  al  Harcha, 
a  pesar  de  moverse  varias  columnas  por  la  zona  objeto  de  sus 
preocupaciones . 

Los  nombres  de  las  clases  e  individuos  de  tropa  heridos  en 
la  operación   son   los   siguientes  : 

Regimiento  infantería  de  San  Fernando,  número  11 . — Solda- 
do de  segunda,  Deogracias  Rivera  Sánchez. 

Ametralladoras  de  San  Fernando,  número  11 . — Sargento,  don 
Ángel  García  Lopeña  y  soldado,  Baldomcro  Luengo  Joncel. 

Artillería  primer  regimiento  de  montaña. — Soldado,  José  Valls 
Soler. 

Séptimo  regimiento  mixto  de  ingenieros . — Soldado,  Vicenta 
Martín   García. 

Batallón  Cazadores  de  Catalana,  número  1. — Soldados,  Juan 
Rivero  Losada,  Francisco  Aspa  Domínguez,  Manuel  Botello  Oli- 
va, Filomeno  Gómez  de  Miguel,  José  García  Domínguez  y  cabo 
José  Terrones  de  la  Flor. 
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Batallón  Cazadores  de  Tarifa,  número  5. — Soldado,  Manuel 
Ciruelo  Pedresa. 

Batallón  Cazadores  de  Ciudad  Rodrigo,  número  7 . — Sargentos, 
Manuel  Montero  García,  José  Gómez  Gómez,  José  Betberé  Chi- 
rón  ;  cabos,  Jesús  Valcárcel  Bao,  Rigoberto  Pastor  Botella,  Manuel 
Gómez  Morano,  Francisco  Caballero  Pérez  ;  corneta,  José  Rivera 
Liñán,  ídem  Francisco  Córdoba  Herrera  ;  soldados  de  segunda,  Se- 
bastián Aguilar  Cago,  Juan  Enrique  Morales,  Juan  Sánchez  Re- 
quena, Juan  Jiménez  Trujillo,  Antonio  Ramírez  Murillo,  Francisco 
Tomé  Cabello,  Torcuato  Nieto  Hernández,  Juan  Gómez  Lozano, 
Florencio  Priego  Cabello,  Francisco  Sánchez  Gómez,  Antonio  Ruiz 
Mesa,  José  Herrero  Reina,  Antonio  Campaña  Ropero.  Juan  Her- 
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nández  Jiménez,  Agustín  Campos  Ramos,  Antonio  Luque  Melero, 
José  Leiva  Expósito,  José  Guzmán  Otero,  Manuel  Rodríguez  Ro- 
dríguez, Antonio  Barceló  García,  Alfonso  García  Gómez,  Epifanio 
Cáceres  Navarro,  Manuel  Sánchez  Barranco,  Francisco  González 
Gómez,  José  Bernal  Rubiales,  Rafael  Gómez  Santaella,  Zenón 
Molero  Vázquez,  Antonio  Abolafio  Llamas  y  Antonio  Verdugo 
Delgado . 

Batallón  Cazadores  de  Chiclana,  número  17 . — Cabos,  Francisco 
Abril  Carrasco,  Francisco  García  Gallego  Pedro  Domínguez  Gon- 
zález ;  soldados,  José  Galán  Crespo,  Eugenio  Carrillo  Gómez,  Ger- 
mán Daner  Baile,  Gregorio  Arascón  Lasarco,  Juan  Zoncó  Moyano, 
Ángel  Martínez  Pérez,  Rafael  Alcántara  Alba,  Francisco  Volgen- 
chafter  Gómez,  Francisco  Sánchez  Granadino,  José  Mata  Moreno, 
Joaquín  García  Huerta,  Luis  Caballero  Torres,  Miguel  Mota  Gar- 
cía, Miguel  Blanca  Lara,  Mateo  Madueño  Aguilar,  Laureano  Oli- 
van  Adán,    Francisco    Ibáñez   Adán,    Antonio   Arístegui    Vergara, 
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Leandro  Recalde  Sellan,  Eugenio  Mazo  Mazo,  Isidro  Alcalde  Mar- 
tínez, Casiano  Lago  Aisa,  Ricardo  Barón  Laborda,  Cristóbal  Bo- 
rrego Mérida,  Antonio  Ortega  Caballero,  Julián  Mora  Pérez,  Mar- 
garito  Padilla  Reina,  Pedro  Bertnúdez  Marchan,  Aniceto  Alecha 
Gil  ;  corneta,  Manuel  Monclora  Ponce  ;  soldados,  Antonio  Montiel 
Pérez,  Escolástico  Sabalegui  Eraso,  José  Murillo  Amaya,  Juan 
Ruiz  Perales,  Manuel  Segovia  Casanova,  Antolín  Muro  Portilla, 
Antonio  Gómez  García,  Antonio  Alcalá  Molina  y  Martín  Sánchez 
Farrie. 

Batallón  Cazadores  de  Talavera,  número  18. — Soldados,  José 
Montesinos  Pérez,  Antonio  Piñeiro  Delgado,  Ricardo  Romero  Ga- 
llego y   Félix  Ramos   Gómez. 

Regimiento  de  Taxdirt,  29  de  Caballería. — Sargento,  Fran- 
cisco Ruiz  Godmer  ;  cabo,  Enrique  Pereda  Martínez  y  soldado 
José  Vázquez  Alonso. 


•&-•  -w 
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CAPITULO  XXVI 


Merodeadores  castigados.  —  En  los  campamentos  rebeldes.-  Proyectos 
del  Mizzian. — Una  alocución  notable. — Sus  efectos. — El  general  Na- 
varro y  su  política. — Idea  de  nuevas  ocupaciones. — Otro  rescate. — 
Intervención  del  Hach  Amar. — Historia  de  los  cautivos. — La  suble- 
vación de  Fez. — Trabajos  del  Mizzian. — Osadía  de  los  harkeños. — 
Columnas  volantes. — Una  «razzia  »  frustrada. — Otra  alocución. — 
El  Mizzian  insiste. — Proyectos  para  contrarrestarle. — Un  reconoci- 
miento por  el  general  Navarro. — Otro  por  el  general  Jordana. — ■ 
Los  harkeños  se  aperciben  a  la  defensa. 


Ai  combate  de  Haduya  o  de  Tauriat  Hamet  el  22  de  marzo, 
siguió  un  período  de  unos  días  de  relativa  calma,  en  que,  castigado 
el  enemigo  según  posteriormente  se  comprobó  por  varios  conduc- 
tos, no  osó  volverse  a  presentar  en  masas,  aunque  no  cesaron 
las  agresiones,  especialmente  por  los  merodeadores,  que  en  va- 
rias ocasiones  fueron  sorprendidos,  bien  por  la  policía,  bien  por 
las  tropas,  perdiendo  con  frecuencia  la  vida  alguno  de  los  saltea- 
dores, como  ocurrió  la  noche  del  24  en  el  campamento  de  Iha- 
dumen,  al  que  se  acercaron  algunos  enemigos,  aprovechándose 
de  la  oscuridad  para  intentar  un  golpe  de  mano,  pero  advertida 
la  intentona  por  la  g-uardia  del  zoco,  rompió  el  fuego,  poniéndoles 
en  precipitada  fuga,  dejando  en  el  barranco  que  asciende  por  la 
derecha  de  la  entrada  al  campamento,  el  cadáver  de  uno  de  los 
indígenas   y   rastros  de  sangre,   lo  que  prueba   que   además   hubo 


584  ESPAÑA    EN    MARRUECOS 


algún  herido.  Al  lado  del  cadáver  había  una  carabina  Mauser  j 
sobre  el  cuerpo  del  muerto  una  canana  con   50  cartuchos. 

La  noche  del  29  otro  grupo  de  tnerodeadores  que  se  apro- 
ximó, sin  duda,  con  propósito  de  cometer  alguna  fechoría,  a  las 
cábilas  amigas  de  San  Juan  de  las  Minas,  fué  sorprendido  por 
fuerzas  de  la  policía  indígena  de  Segangan,  que  mataron  cerca 
de  la  vía  férrea  a  uno  de  los  bandidos,  cuyo  cadáver  abando- 
naron los  compañeros  al  huir,  rescatándose  un  caballo  robado 
en   la  casa  de  un  policía,  y  que  ya  se   llevaban. 

Estos  escarmientos  les  hicieron  cautos  y  cada  vez  se  acer- 
caron menos  a  nuestras  posiciones,  alejando  de  ellas  la  zona 
de  sus  correrías.  El  Mizzian  no  cesaba  en  sus  predicaciones  y 
a  los  campamentos  rebeldes  llegaban  constantemente  relevos  pa- 
ra que  pudieran  algunos  harkeños  ir  a  descansar  a  sus  cábilas, 
o  nuevos  contingentes  para  reforzar  los  existentes.  Adoptó  otras 
medidas,  tales  como  la  prohibición  de  comerciar  por  mar  con 
la  plaza  de  Melilla,  con  lo  cual  al  ir  por  tierra  tenían  que  pa- 
garle los  portadores  de  las  mercancías  una  especie  de  derechos 
para  entrar  en  nuestra  zona,  arbitrándose  de  este  modo  recur- 
sos de  metálico.  Procuraba  también  tnantener  vivo  el  espíritu 
de  sus  partidarios,  teniéndoles  en  movimiento  por  el  campo  a. 
la  vista  de  nuestras  posiciones  aunque  fuera  del  alcance  del  ca- 
ñón, arriesgándose  únicamente  de  vez  en  cuando  algunos  tira- 
dores por  las  barrancadas  hasta  ponerse  a  tiro  de  nuestras  pa- 
rejas avanzadas  de  vigilancia,  tiroteándolas,  pero  escapando  en 
cuanto  veían  que  se  les  contestaba  o  se  preparaban  fuerzas 
para  perseguirles.  Otras  veces  aprovechando  la  noche  penetra- 
ban en  nuestra  zona  individuos  aislados  para  hacer  pequeñas  fe- 
chorías, como  cortar  los  hilos  de  las  líneas  telefónicas  que  unían 
a  las  posiciones  entre  sí  y  con  la  plaza,  o  hacer  algún  destrozo 
de  otro  género,  especialmente  intentando  interrumpir  las  vías 
de  comunicación,  como  ocurrió  la  noche  del  30,  quemando  el 
puente  en  construcción  sobre  el  barranco  de  Ibarudien  en  el 
camino  de  Avanzamiento  a  Ihadumen.  Estos  desperfectos  no  eran 
irreparables,  ni  mucho  menos.  Las  líneas  telegráficas  se  recom- 
ponían a  las  pocas  horas  y  el  puente  no  se  recompuso,  pero  no 
era  absolutamente  necesario  porque  se  atravesaba  el  barranco 
también  por  medio  de  rampas.  Pero  el  proyecto  más  trascen- 
dental del  Mizzian  fué  el  de  intentar  una  invasión  en  nuestra  zona 
por  el  valle  del  Maxim  y  por  el  camino  de  Avanzamiento  para 
sorprender  los  convoyes  a  Ishafen  e  Ihadumen,  y  especialmente 
para   realizar   su   sueño  dorado,   que   era   llegar  al  Avanzamiento, 
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golpe  que  él  consideraba  decisivo  para  su  causa,  porque  creía 
que  una  vez  realizado  se  le  unirían  gran  número  de  poblados 
de  los  ya  sometidos,  y  comprendidos  dentro   de  nuestra  zona,  es 


En  el   Gurugú.— Fantasía 

(Fot.   0>t¿2  Eehagüe) 

decir,  esperaba  que  después  de  ese  golpe  vendría  el  levantamien- 
to en  masa  contra  los  españoles.  Para  este  efecto  es  indudable 
que  empezó  a  entrar  en  negociaciones  con  algunos  poblados  del 
interior,  mandando  emisarios  y  hasta  haciendo  él  en  persona 
incursiones    nocturnas    para    tratar    con    los    jefes    y    notables    de 
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los  aduares  para  convencerles  y  preparar  el  golpe.  Debió  en- 
contrar relativas  facilidades  en  aquellos  poblados  fronterizos,  don- 
de la  situación  no  tenía  nada  de  agradable  colocados  bajo  el  fue- 
go de  nuestros  cañones  por  el  día  y  expuestos  a  las  represalias 
del  enemigo  por  la  noche,  de  manera  que  su  actitud  tenía  que 
ser  vacilante  y  contemporizadora,  para  la  cual  se  prestaba  ad- 
mirablemente el  carácter  astuto  y  reservado  del  rifeño,  que  al 
mismo  tiempo  que  se  presentaba  en  nuestras  posicioics  a  hacer 
protestas  de  su  lealtad  a  España  y  a  ofrecernos  su  apoyo  contra 
los  harkeños,  recibía  por  la  noche  al  Mizzian  en  sus  aduares, 
dispuesto  a  prestarle  su  auxilio  en  cuanto  tuviera  la  seguridad 
del  triunfo.  Los  poblados  de  Imuchaten  o  Ishagua,  Haddú-alal- 
ú-Kaddur,  Ulad  Ganen  y  algunos  de  menos  importancia  de  la 
derecha  del  Kert  y  alejados  de  nuestros  cañones  se  decidieron 
desde  luego  por  su  causa  ;  el  de  Tauriat  Hamet  fluctuaba  según 
las  circunstancias  del  momento,  y  otros,  como  los  de  Ihadumen, 
Habusaten  y  algún  otro  situado  en  el  macizo  o  estribaciones 
del  Uixan  estaban  a  la  expectativa,  en  observación  de  los  su- 
cesos . 

No  obstante  esta  situación,  constantemente  se  presentaban 
en  las  posiciones  los  jefes  de  los  poblados  fronterizos  o  situados 
dentro  de  nuestra  zona,  pero  cerca  de  su  límite,  a  poner  en  co- 
nocimiento de  los  generales  de  los  territorios,  especialmente  del 
de  Harcha,  que  regresaban  a  sus  casas  familias  o  individuos 
de  los  que  se  hallaban  entre  los  rebeldes,  pero  se  comprendía 
que  en  la  mayoría  de  los  casos  el  regreso  era  debido  a  motivos 
particulares   y  no   a   un   movimiento   general    entre   los   indígenas. 

Para  decidir  a  los  vacilantes  o  tranquilizar  a  los  desconfia- 
dos, el  día  6  de  abril  dirigió  a  los  habitantes  de  Guelaya  y  de 
las  cábilas  del  Kert  el  capitán  general  la  siguiente  alocución, 
que  escrita  en  árabe  se  repartió  con   profusión  por  los  zocos  : 

«Como  capitán  general  de  este  territorio  y  como  represen- 
tante de  España  en  él,  me  dirijo  a  vosotros  los  habitantes  del 
Rif,  para  hablaros  palabras  de  paz  y  de  verdad,  y  para  que  cuan- 
do leáis  este  escrito  que  os  dirijo,  sepáis  distinguir  entre  los  que 
sólo  desean  vuestro  bien  y  los  que  engañosamente  os  arrastran 
a  vuestra  perdición,  la  de  vuestras  familias  y  las  de  vuestros 
bienes. 

«España  no  os  quiere  mal,  al  contrario,  desea  vuestra  pros- 
peridad y  vuestro  bienestar,  y  encargada  por  las  potencias  de 
Europa  de  ejercer  su  misión  en  la  zona  del  Rif  que  Ja  han  se- 
ñalado,  tiene   que   llevarla   a   la  práctica,   y  para  hacerlo   sin  vio- 


ESPAÑA    EN    MARRUECOS  58"/ 


lencias,  ni  de  vuestra  parte  ni  de  la  nuestra,  no  debéis  hacer 
caso  de  unos  cuantos  ambiciosos  que  os  aconsejan  n^al  y  no 
desean  más  que  vuestra  ruina.  Ved  el  ejemplo  de  vuestros  her- 
manos de  Guelaya  que  viven  pacíficamente  y  disfrutan  de  los 
beneficios  que  nuestra  presencia  entre  ellos  les  proporciona,  de- 
dicados a  :  .brnr  :a  tierra,  obt:-n'.cndo  cuantos  beneficios  lleva 
consigo  la  civilización,  como  son  carreteras,  ferrocarriles,  paz 
entre  unos  y  otros,  enseñándoles  además  a  cultivar  la  tierra  para 
sacar  el  mayor  producto,  y  por  consiguiente,  que  puedan  vivir 
mejor  y  más  cómodamente  que  antes  lo  hacían,  cuando  el  orden 
no  reinaba  entre  ellos  ;  sus  mujeres  son  respetadas  por  nosotros, 
como   también    lo   es   su    religión   y    sus   costumbres. 

»Esa  es  la  verdad  que  se  impone  y  los  que  os  aconsejan 
que  nos  hagáis  la  guerra  no  os  quieren  bien,  pues  os  engañan 
y  acabarán  por  perderos,  porque  España  es  fuerte  y  poderosa, 
mientras  que  si  conociendo  esto  vcl\éis  con  vuestra.^  familias 
a  vivir  entre  nosotros,  no  se  os  hará  daño  alguno,  dando  al  ol- 
\'ido  lo  pasado,  y  en  lo  sucesivo  disfrutaréis  de  la  paz,  y  el  bien- 
estar reinará  entre  vosotros  y  nosotros  sin  violencia  ni  mal  ni 
de  una  ni  de  otra  parte.» 

Este  documento  fué  considerado  por  la  opinión  como  uno 
de  los  más  notables,  acaso  el  más  interesante  de  toda  la  cam- 
paña, creyéndose  que  por  lo  terminante  de  su  lenguaje  y  lo 
claro  de  los  ofrecimientos  que  en  él  se  hacen,  de  dar  al  olvido 
lo  pasado,  y  no  ejercer  represalias,  unido  a  los  perjuicios  que 
de  continuar  la  guerra  se  les  irrogaría  por  estar  próximas  las  fae- 
nas agrícolas  de  primavera  y  cercanas  la  recolección  y  la  época 
de  los  viajes  a  Argelia,  que  son  para  los  moros  del  Rif  casi  el 
único  elemento  de  vida,  se  lograría  restar  muchos  partidarios 
a  la  rebelión,  pero  aunque  se  efectuaron  algunas  presentacio- 
nes aisladas,  no  dio  la  alocución  el  resultado  que  se  esperaba, 
porque  para  contrarrestarla  insistió  el  Mizzian  en  sus  i^redica- 
ciones   y   ofrecimientos,    sin   olvidar   las    amenazas    y   castigos. 

El  territorio  donde  !más  se  'presentaron  fué  en  el  de  H archa, 
por  la  política  a  la  vez  enérgica  y  generosa  del  general  Na- 
varro, que  en  el  tiempo  que  llevaba  ejerciendo  allí  su  mando, 
no  había  cesado  de  cultivar  el  trato  con  los  jefes  de  los  pobla- 
dos de  su  demarcación,  logrando  inspirarles  un  gran  cariño  y 
una  confianza  ciega  en  su  palabra,  a  la  vez  que  les  imponía  gran 
respeto  por  su  carácter  entero  y  el  valor  que  le  reconocían. 
En  pocos  días  se  le  presentaron  el  cheij  del  poblado  de  Ha- 
duya,    que    con    toda    su    familia,    que    trajo    consigo,    se    hallaba 
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en  las  filas  de  la  harka  ;  el  cüíeij  Ambascok-ben-Memur  de  Ha- 
buchaten  yemáa  de  Beni  Emasen  de  la  cábila  de  Beni  Sidel 
con  varitas  familias  del  poblado  ;  quince  familias  del  poblado 
del  Hianen  que  le  habían  abandonado  cuando  la  cuestión  con 
la  policía  indígena  del  teniente  Arana,  trayendo  los  hombres  sus 
armas  ;  el  cheij  Mo*hamed-ben-Kaddeir  de  Tazat,  inmediato  al 
Hianen,  y  otros  varios. 

En  los  zocos  del  enemigo  se  celebraban  juntas,  habiendo  gran 
disparidad  de  opiniones,  siendo  en  general  la  mayoría  partida- 
rios de  acogerse  a  los  ofrecimientos  del  capitán  general,  pero 
sin  que  en  definitiva  se  resolviese  nada,  debido  a  la  presión 
ejercida  por  la  perseverancia  del  Mizzian,  que  continuaba  irre- 
ductible   sus    maléficas    predicaciones. 

Los  habitantes  de  algunos  poblados  hicieron  llegar  a  oidos 
del  capitán  general  que  si  no  se  presentaban  era  porque  consi- 
deraban que  no  se  hallaban  estos  suficientemente  protegidos  por 
las  posiciones  correspondientes  a  su  zona  respectiva,  como  ya 
había  ocurrido  con  algunos  de  la  desembocadura  del  Kert,  has- 
ta que  se  ocuparon  los  Tumiats  y  Sammar.  Cierto  era,  que  en 
la  línea  de  nuestras  posiciones  avanzadas  existían  soluciones  de 
continuidad  de  ocho  o  diez  kilómetros  y  acaso  contuviera  a  los 
cabileños  de  aquellos  poblados  el  temor  a  las  represalias  de  los 
harkeños  si  volvían  a  sus  casas.  Esto  hizo  pensar  en  la  ocupación 
de  una  o  dos  posiciones  que  hicieran  eficaz  la  defensa  y  protec- 
ción de  aquellos  poblados,  ocurriendo  lo  mismo  en  la  zona  orien- 
tal, donde  para  proteger  a  los  nómadas  que  habían  dejado  sus 
jaimas  y  ganados,  abandonando  las  llanuras  de  su  nabitual  resi- 
dencia sería  necesario  establecer  algunos  puntos  de  enlace  entre 
las  posiciones.  Con  estas  nuevas  ocupaciones  también  se  cerraría 
la  puerta  a  las  incursiones  en  que  el  Mizzian  no  dejaba  de  pensar 
como  base  de  la  atracción  de  las  cábilas  del  interior  de  nuestra 
zona. 

El  día  14  de  abril  se  efectuó  un  hecho  parecido  al  rescate 
de  los  soldados  prisioneros  del  regimiento  de  Melilla,  que  ya 
hemos  relatado,  y  que  aunque  no  se  trataba  de  soldados,  no  deja 
por  eso  de  comprobar  lo  que  entonces  se  dijo  de  la  evolución 
que  en  las  ideas  de  los  rifeños  obra  el  contacto  con  nuestra  ci- 
vilización aun  a  despecho  de  la  voluntad  y  fanatismo  de  aqué- 
llos. 

En  el  mes  de  febrero  s¡e  perpetró  un  terrible  crimen  en  las 
inmediaciones  de   Sebt,   posición   situada   entre  Atlaten   y  Nador. 
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La  noche  del  24  fué  asaltado  el  caserío  del  matrimonio  Gon- 
zález por  una  banda  de  Im'alhechores  indígenas,  los  cuales  ase- 
sinaron villanamente  a  los  esposos  y  a  una  de  sus  hijas,  no  en- 
contrándose rastro  de  otra  joven  de  i  5  años  ni  de  su  hermano, 
muchacho  de   8. 

Más  tarde  se  supo  que  estaban  en  poder  de  los  moros,  al 
otro   lado   del   Kert. 

Algo  escabrosas  se  presentaban  las  negociaciones  para  el 
rescate  de  los  cautivos,  por  no  ser  prisioneros  de  guerra,  sino 
secuestrados.  El  general  Aldave,  con  clara  visión  de  la  realidad, 
no  podía  sentar  un  precedente  funesto,  accediendo  a  canjearlos 
por  moros  de  los  que  teníamos  en  nuestro  poder.  De  ahí  que 
fueran  muy   laboriosas. 

Durante  muchos  días  quedaron  en  suspenso,  nasta  (]ue  el 
Hach  Amar,  hombre  razonable,  se  avino  a  entregarlos  sin  con- 
diciones. 

La  entrega  tuvo  lugar  a  las  diez  de  la  mañana  en  las  inme- 
diaciones del  reducto  de  Texdra,  no  lejos  del  cauce  del  río  Aíelha, 
afluente  de  la  derecha  del  Kert. 

Existían  temores  de  que  al  retirarse  el  capitán  y  la  policía 
que  le  acompañaba,  para  hacerse  cargo  de  los  cautivos,  fueran 
objeto  de  alguna  agresión  ;  mas  esos  temores  no  se  confirmaron 
por  fortuna. 

El  Hach  Amar  había  hecho  pregonar  en  el  zoco  de  Bu-Er- 
mana  que  daría  muerte  al  rifeño  que  se  acercara  al  Kert.  Y,  en 
efecto,  ni  uno  solo  osó  aproximarse. 

Acompañaban  al  Hach  Amar  cuatro  prestigiosos  caídes  |de 
Benibuyahi,  caminando  entre  ellos,  sobre  una  muía,  el  niño  Pa- 
quito  y  su  hermana  Petra. 

Terminado  el  acto,  regresó  el  Hach  Amar  a  su  campamento, 
y   subieron   a  Texdra   los   rescatados. 

Los  hermanos  González  fueron  objeto  de  un  cariñoso  reci- 
bimiento en  Texdra,  posición  que  guarnecían  tres  compañías  de 
Ceriñola  y  una  batería  de  plaza,  todos  a  las  órdenes  de  un  teniente 
coronel  de  aquel  cuerpo. 

Después  de  servírseles  un  suculento  almuerzo  emprendieron 
la  marcha  hacia  San  Juan  de  las  Alinas  en  un  coche  Lohner  para 
tomar   el   tren   de   las   seis.  \ 

A  las  cuatro  y  inedia  llegaron  al  Avanzamiento,  siendo  es- 
perado?: por  numeroso  público  y  por  los  jefes  y  oficiales  francos 
de  servicio 
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Petra  es  morena,  con  ojos  grandes  en  rostro  oval  y  lleva  el 
pelo  trenzado  y  engrasado  a  la  usanza  mora.  Viste  falda  de  lana 
azul  marino  y  se  cubre  con  una  pelerina  que  oculta  su  brazo  iz- 
quierdo puesto  en  cabestrillo,  pues  todavía  debe  sufrir  de  su  he- 
rida. 

Su  hermanito  Paco  representa  8  años  y  lleva  traje  de  mari- 
nero,  llevando  descubierto   su  pelo,  casi  rubio. 

El   ingeniero   señor    Preus    les   obsequia   con    un   té. 

Al  cruzar  el  tren  frente  a  Sebt,  lloró  Petra  ante  la  vista  de  la 
casa   de    labor   donde   se   desarrolló   el   trágico   suceso. 

A  las  siete  y  cuarto,  en  el  tren  de  la  Compañía  Española 
Minas  del  Rif  llegaron  a  Melilla,  siendo  su  primera  visita  para 
•el  general  Jordana,  que  los  recibió  en  su  despacho,  dirigiéndoles 
palabras    de    consuelo    y    haciéndoles    un    regalo    en    metálico. 

Se  alojaron  en  la  casa  del  capitán  Barbeta,  solícitamente 
cuidados  por  su  esposa,  hasta  ser  conducidos  a  Oran,  donde  le- 
side  una  tía  carnal  de  los  huerfanitos. 

He  aquí  el  interesante  relato  que  hizo,  Petra  de  su  secuestro 
y  cautiverio  : 

La  noche  del  suceso  dormían  los  padres  y  sus  tres  hijos, 
<:uando  se  apercibieron  de  que  los  moros  forzaban  las  puertas, 
las  cuales,  muy  débiles,  no  pudieron  resistir  el  empuje  de  los 
bandoleros,    penetrando    éstos    en    el    modesto    hogar. 

Ella,  con  su  hermano  Francisco,  se  ocultó  debajo  de  una 
cama,  y  en  otra  inmediata  su  hermanita'.  Desde  el  escondite  no 
vieron  asesinar  a  sus  padres,  pero  sí  presenciaron  el  saqueo'. 

Los  criminales  los  sacaron  a  viva  fuerza  fuera  de  la  casa. 
Petra  estaba  ya  herida,  pues  en  la  primera  descarga  que  hicieron 
Jos  asaltantes  había  recibido  un  balazo  en  el  brazo  izquierdo. 

La  niña  Josefa  se  resistía  gritando,  y  entonces  los  crimi- 
nales le  asestaron  muchos  golpes  de  gumía,  hasta  dejarla  ca- 
dáver. Petra  decía  : 

— Si  en  aquel  momento  no  se  me  saltó  el  corazón,  no  se 
me  salta  nunca. 

Ella,  para  librar  su  vida  y  la  de  su  hermano,  invocó  ¡re- 
petidas veces  la  profesión  de  fe  tnusulmana,  que  conocía  por 
haber  residido  algún  tiempo  en  Argelia.  En  árabe  les  ])idió  que 
no  les  hicieran  daño,  pues  estaba  dispuesta,  con  Paquito,  a  se- 
guirlos. 

Toda  la  noche  caminaron  hacia  el  Kerü.  Cuando  falta  ^de 
fuerzas,  por  la  sangre  que  perdía,  se  sentaba,  aquellos  salvajes 
la  levantaban  con  dureza,  golpeándola.  Al  fin,  compadecido  uno 
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de  su  situación,  la  montó  sobre  un  mulo,  y  lo  mismo  hizo  con 
su  hermano. 

'Al  amanecer  no  habían  pasado  todavía  el  río  y  hasta  cerca 
del  medio  día  no  llegaban  al  campamento  del  Hach  A.mar,  ig- 
norando el  camino  que  habían  recorrido  ;  solamente  sabía  que 
fué  muy  largo  y  abrupto. 

El  Hach  Amar  dispuso  que  fueran  conducidos  a  la  tienda 
donde  habitaban  sus  nueve  mujeres.  Era  muy  espaciosa,  estan- 
do dividida  por  cortinones  en  varios  departamentos,  destinados 
a  cada  una  de  aquéllas. 

Del  cuidado  de  los  cautivos  se  encargó  la  más  vieja  de 
las  moras,  de  la  que  Petra  hacía  muchos  elogios  ;  no  así  de 
las  demás,  a  las  que,  sin  duda,  comenzaban  a  atormentar  los 
celos,  en  vista  de  la  solicitud  que  por  ella  demostraba  el  IT  ¡^h 
Amar 

Este  la  visitaba  casi  a  diario,  obsequiándola  con  hucvis  v(.- 
<:idos  y  naranjas.  En  una  de  las  visitas  la  requirió  <^e  amori:;, 
ofreciendo  desposarla,  a  lo  que  la  joven  se  negó  resueltamente, 
diciéndole  que  por  todo  el  oro  del  mundo  no  accedería  a  ser 
su  mujer. 

El  Mizzian  formuló  idénticas  pretensiones,  obteniendo  la  mis- 
ma  respuesta  negativa. 

Más  de  una  vez  la  ofrecieron  vestidos,  que  no  aceptó,  cu- 
briéndose con  harapos,  hasta  recibir  las  ropas  que  de  Alelilla 
le  fueron  enviadas  en  dos  ocasiones. 

Las  moras  se  apoderaron  de  algimas  prendas  interiores  y 
de  las  peinetas,  así  como  de  las  pulseras  y  pendientes. 

La  herida  la  dejó  inútil  el  brazo  izquierdo.  Paquito,  que 
apenas  se  daba  cuenta  del  cautiverio,  jugaba  con  los  peque- 
ñuelos  del   Hach  Amar,   y  siempre  gozó  de  perfecta   salud. 

La  cocinera  mostraba  predilección  por  los  cautivos,  y  para 
■ellos  eran  los  mejores  manjares  del  harem  rifeño. 

Un  día  se  presentó  un  moro  cerca  de  la  tienda,  mostrándole 
las  ropas  ensangrentadas  de  su  padre  ;  al  reconocerlas  Petra, 
le  apedreó,  hiriéndole  en  la  frente.  Cuando  lo  supo  el  Hach 
Amar,    lejos  de   reprenderla,   la  dijo   que  había   hecho  bien. 

Amar  recibió  un  día  carta  de  Oran  proponiéndole  el  res- 
cate mediante  la  entreg'a  íde  ¡doce  !mil  pesetas.  Contestó  a  su  co- 
municante que  sólo  los  entregaría  a  los  españoles. 

Cuando  desconfiaban,  por  el  tiempo  transcurrido  de  obtener 
la    libertad,    les    dijo    la   mora    buena,    como    llamaban    a    la   que 
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antes  hacemos  referencia,  que  al  día  siguiente  regresarían  a  I\Ie-' 
lilla,    recibiendo   la  noticia  con   inmensa   alegría. 

Al  amanecer  del  día  del  rescate  la  peinó  la  caritativa  mujer, 
haciéndola    trenzas    a    la  usanza  moruna. 

La  entrega  de  los  cautivos  fué  un  nuevo  triunfo  de  nuestra 
política,  que  debe  halagar  al  general  Aldave  y  a  los  que  de 
cerca   siguieron   el  proceso  de  las  negociaciones. 

Merece  consignarse  el  hecho  de  haber  sido  respetada  la  jo- 
ven  por   sus   aprehensores,   y  después   en    el   campo   enemigo. 


Don    José    Berard,    teniente    de    artillería,    herido    en     una 
escaramuza  a  orillas    del   Kert 


El  día  1 7  de  abril  estalló  la  sublevación  de  Fez,  que,  aun- 
que provocada  por  algunas  medidas  tomadas  por  los  franceses 
que  ocupaban  la  ciudad  desde  mayo  de  191 1,  y,  por  por  lo  tanto, 
de  carácter  antifrancés,  no  pudp  menos,  dado  el  fanatismo  mu- 
sulmán, de  adquirir  carácter  anticristiano  al  extenderse  la  noti- 
cia por  el  resto  del  Imperio  de  Marruecos,  llegando  al  terri- 
torio del  Rif  con  ese  carácter   (i). 


(1)  He  aquí  un  relato  de  la  suble^'ación,  hecho  por  Mr.  Robert  Rainaud,  di- 
director  de  La  Depéche  Marocaine,  y  que  se  encontraba  en  Fez  el  día  de  la 
sedición : 

«El  día  17  a  la  una,  en  el  momento  en  que  los  numerosos  europeos  se  halla- 
ban reunidos  en  las  distintas  casas  de  la  ciudad  y  otras  alejadas  del  centro, 
donde  se  encuentra  la  embajada,  se  supo  que  habíase  producido  un  motín  en  un  ta- 
bor  cherifiano  mandado  por  oficiales  frances'cs,  añadiéndose  que  después  de  dar 
muerte  a  éstos,  los  askaris  se  habían  lanzado  fuera  del  cuartel,  uniéndoseles  el  po- 
pulacho,   armados  de   palos  y   cuchillos. 

»Se  oía  un  tiroteo  espantoso,  al  que  se  mezclaba  el  griterío  de  muchas  mu- 
jeres que  desde  las  azoteas  excitaban   a  los  sublevados   a  la  matanza  y   pillaje. 

»Ei  general  Brulard  estableció  su  Estado  Mayor  en  el  hospital  militar  y 
dio  orden  de  que  los  europeos  se  encerrasen  en  sus  casas;  pero  varios  de  ellos, 
que  se  hallaban  en  las  calles  fueron  acometidos  por  las  turbas,  siendo  "las  pri- 
meras  víctimas. 

»Los  europeos  y  principalmente  los  franceses,  eran  perseguidos  por  todas 
partes. 


ESPAÑA    EN    MARRUECOS 


19 


Desde  el  día  20  ya  se  noto  algún  movimiento  extraordina- 
rio en  el  campo  enemigo,  volviendo  por  la  noche  a  encenderse  ho- 
gueras en  los  montes  de  Beni  Said,  M'Talza  y  Benibuyahi,  con- 
vocando a  junta  a  los  cabileños.  Obedeciendo  las  señales,  el  día 
22    se    pusieron    en    movimiento    desde    por    la    mañana    grandes 


Grupo   de   moras  en   un  zoco 

(Fot.    Ortiz  Echagüe) 


grupos  que  desde  Tikermin  se  dirigían  a  Bu  Ermana.  Como  al- 
gunos pasaran  al  alcance  de  las  baterías  de  Ishafen,  esta  posi- 
ción les  cañoneó,  obligándoles  a  pasar  a  mayor  distancia.  Se- 
gún dijeron  algunos  moros  de  los  que  frecuentaban  nuestras  po- 
siciones, el  objeto  de  la  reunión,  convocada  por  el  Mizzian,  era 
tratar  de  reunir  contingentes  para  ir  a  Tazza  a  cortar  el  camino 


«Emisarios  enviados  por  M.  Gaillard  en  busca  de  noticias,  las  comunicaban  de 
que  los  franceses,  cuyos  nombres  indicaban,  eran    muertos,   quemados   y   mutilados. 

«Muchos  de  los  que  vivían  a  corta  distancia  de  la  embajada,  fueron  escoltadop 
pdr  los  soldados  cherifianos   que   habían    permanecido  Ticles. 

»Mr.  Regnault  comunicaba  constantemente  con  el  general  Brulard,  cambiando 
impresiones    y   tomando   las   determinaciones    propias    del   caso. 

«Desgraciadamente,  Fez  se  encontraba  desguarnecido  de  tropas.  Las  medidas 
consistieron  en  colocar  puestos  en  las  calles  que  conducen  al  sitio  en  que  se  en- 
cuentra  la  embajada. 
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a  los  franceses,  que,  según  noticias  recibidas,  iban  a  hacer  una 
expedición  para  ocupar  dicho  poblado.  Dudando  de  los  propó- 
sitos de  los  rifeños,  se  dio  orden  de  redoblar  la  vigilancia  en 
nuestras  posiciones. 

El  Mizzian,  aprovechando  para  su  causa  lo  ocurrido  en  Fez, 
decía  a  los  cabileños  que  los  franceses  habían  sido  allí  exter- 
minados, y  que  todo  Marruecos  se  iba  a  sublevar  contra  los 
cristianos  para  acabar  con  ellos  y  no  volver  a  permitirles  entrar 
en  Marruecos  ;  que  los  de  la  zona  erpañola  debían  hacer  lo  pro- 
pio, sublevándose  todos  en  un  mismo  momento,  apoderándose 
de  las  posiciones  o  bloqueándolas  para  que  otro  núcleo  de  mo- 
ros fuera  a  Melilla,  que  no  pudiendo  ser  socorrida  por  las  tropas 
españolas  caería  en  su  poder,  proporcionándoles  rico  botín.  En 
los  días  sucesivos  pudo  comprobarse  que  los  campamentos  ene- 
migos que  durante  los  últimos  días  habían  disminuido  bastan- 
te, volvían  a  agrandar,  y  por  los  confidentes  se  supo  que  las  tri- 
bus de  Beni  Urriaguel  y  Bocoya  habían  mandado  sendos  contin- 
gentes de  300  hombres  armados  de  Mauser  y  bien  municionados. 

El  enemigo  se  encontraba  dividido  en  tres  grupos,  situados, 
respectivamente,  en  Bu  Ermana,  Zoco  del  Zebuya  y  montes  de 
Ziata,  diciéndose  que  no  reinaba  la  mejor  armonía  entre  los  jefes, 
por  no  ser  todos  partidarios  de  la  guerra.  Las  hogueras  conti- 
nuaban iluminando  las  crestas  de  los  montes  de  la  zona  enemiga, 
y  durante  el  día  se  veían  bastantes  grupos,  aunque  siem- 
pre   fuera    del    alcance    de    los    cañones.    Las    agresiones    contra 


»De   una  casa  vecina  a  la  en  que  yo  estaba,   partían  gritos  y  disparos. 

»Era  la  casa  de  Mr.  Bearnay,  director  de  Telégrafos,  a  la  que  atacaban  un  pe- 
lotón   de  soldados  y  el   populacho. 

«Luego  supimos  el  drama  que  allí  se  había  desarrollado. 

»Poco  después  nos  dirigimos  a  la  Embajada,  convencidos  de  que  la  sedi- 
ción  ganaba  terreno. 

»Los  jinetes  de  la  Legación,  los  askans  cherifianos  }'  negros,  armados  de  cara- 
binas    daban    guardia    en    el    exterior. 

«Dentro  se  hallaban  numerosos  franceses  procedentes  de  los  distintos  barrios 
de  la  capital. 

»Allí  supimos  que  las  turbas  habían  invadido  el  «Hotel  de  Franoe»,  asesi- 
nando a  los  huéspedes,  al   propietario  y  a  su  esposa, 

>.Muy  cerca  de  la  Embajada,  el  subintendente  Mr.  Lory  y  su  oficial  de 
Administración  Mr.  Marini  habían  sido  sorprendidos  en  su  casa  y  decapitados. 
Sus  cabezas  eran  paseadas  por  la  ciudad.  También  se  tuvo  entonc^-s  noticias 
de  que  cerca  de  Palacio  habían  muerto  a  Mr.  Bruigan,  mgeniero  de  Muley 
Hafid    y  su   esposa,   así    como    otros   dos   franceses   ingenieros    agrónomos. 

»El  Jalifa  del  gobernador  de  Fez,  Si-Driss  Teranti,  desplegó  una  actividad 
sin  límites  y  una  adhesión  sincera,  logrando  personalmente  sustraer  a  las  iras 
de  los  amotinados  a  vai'ios  europeos  que  presentó  en  la  Embajada.  En  cuanto 
al  Mokri,  recorrió  la  ciudad  al  frente  de  la  tropa  con  el  propio  objeto. 

»E1  Sultán  envió  un  recado  a  Benghabrit  pidiéndole  refuerzos  para  proteger 
los   almacenes  de   municiones   defendidas    por   sus    negros, 

»En    Palacio    se    refugiaron    siete    oficiales    instructores. 
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soldacLos  aislados  se  hicieron  frecuentes,  y  todo  demostraba  au- 
mento de  osadía  en  el  enemigo  ;  la  noche  del  24  prendieron  fuego 
los  harkeños  al  puente  de  madera  inmediato  a  la  posición  de  Tau- 
riat  Zag.  huyendo  después  de  realzada  la  hazaña  ;  el  día  30 
varios  grupos  de  moros  tirotearon  desde  las  cercanías  del  Kert 
las  avanzadas  de  Talusit  Norte  e  Ishafen,  matando  al  soldado 
del  regimiento  de  Ceriñola  Isidoro  Morales,  y  al  día  siguiente, 
en  la  aguada  del  mismo  Talusit,  mataron  a  los  soldados  de  Ce- 
riñola Ladislao  Blas  y  Manuel  Alonso,  hiriendo  a  otro  soldado. 
En  Tauriat  Zag  fueron  también  agredidos  cuatro  acemileros  del 
regimiento  de  Ceuta,  resultando  muerto  el  soldado  Bartolomé 
Montero.  El  día  28  fueron  también  agredidas  las  fuerzas  que 
de  Muley  Rechid  salieron  a  hacer  aguada,  matando  al  cabo  y 
soldado  del  regimiento  de  Melilla  Juan  Almonacid  Llórente  y 
José  Palomo.  Un  grupo  de  cabileños  adictos  persiguió  a  los  agre- 
sores hasta  que  se  internaron  en  territorio  de  Benibuyalhi.  En 
el  territorio  de  Harcha  también  se  registraron  algunos  tiroteos 
a  las  fuerzas  de  protección  de  la  aguada  por  enemigos  aislados 
que  se  acercaban  al  amparo  de  las  barrancadas,  huyendo  en  cuan- 
to se  les  contestaba.  El  día  19  un  moro  emboscado  cerca  de  Ha- 
buchaten  hizo  fuego  sobre  una  escolta  que  regresaba  de  Avanza - 
miento,  causando  la  muerte  a  un  soldado  de  Taxdirt.  El  g-eneral 
Navarro  logró  conocer  quién  había  sido  el  agiesor  y  mandó  al 
poblado   alguna   fuerza   de   policía   indígena   y   soldados   de   inge- 


»Por  la  tarde,  un  capitán  al  frente  de  una  compañía,  logró  despejar  la  calle 
en  que  está  la  ca>a  de  Riarnay.  A  la  puerta  se  encontraba  el  telegrafista  mon- 
sieur  Reboul.  que  se  sostenía  en  pié  a  pesar  de  tener  varias  heridas  de  arma 
de  fuego,  manifestando  que  atacidoii  a  la  una!  y  media  de  la  tarde  por  una  hor- 
da de  marroquíes,  tuvo  que  refugiarse  con  sus  camaradas  en  una  habitación 
del  piso  alto,  donde  hicieron  una  barricada,  sin  que  tuvieran  más  armas  que 
un    revólver,  aunque   con    cartuchos    abundantes. 

»A1   cabo  de  cuatro  horas  de  lucha,  los  telegrafistas  estaban    todos    heridos. 

»Los  sitiadores  habían  logrado  escalar  la  casa,  y  por  un  agujero  abierto  en 
el    techo    lanzaban    petardos    inflamados. 

»Poco  después,  la  acsa  ardía,  y  nuevamente  pudo  salvarse  Mr.  Retoul,  que  fué 
conducido  al  hospital  en  grave  estado. 

»Los    oficiales    y    suboficiales    asesinados    fueron : 

»Capitbán   de  Lesparde  . 

«Capitán    de   Lavenne   de   Montañe. 

«Capitán    Marechal. 

«Teniente    Ory. 

«Subintendente    Lory. 
^'>>Teniente    Rossini. 

^Teniente    Avril.   r 

«Oficial    de    Admmistración    ,Morini. 

«Capitán    Ronchette. 

»Capitán    Cuny. 

)>.\demás  han  desaparecido  el  teniente  Laport,  el  teniente  Renahy  y  seis  sub- 
oficiales.» 
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nieros,  que  le  destruyeron  la  casa,  confiscándole  dos  cabezas  de 
ganado,  siendo  auxiliados  para  estas  operaciones  por  los  mismos 
convecinos  del  poblado,  quienes  reprobaban  la  conducta  del  de- 
lincuente. Este  se  puso  en  salvo,  pasando  el  Kert  y  uniéndose  a 
la  harka. 

Para  impedir  en  lo  posible  estas  agresiones  y  ejercer  acción 
de  presencia  se  organizaron  paseos  militares  con  columnas  de 
las  tres  armas,  que  con  frecuencia  recorrían  los  límites  de  nues- 
tra zona,  impidiendo  que  pudieran  pasar  grupos  entre  nuestras 
posiciones,  con  lo  que  al  mismo  tiempo  que  se  mantenía  el  en- 
trenamiento de  nuestras  tropas,  se  tenía  en  jaque  al  enemigo, 
que  no  podía  penetrar  en  nuestra  zona,  so  pena  de  ir  a  tropezar 
con  las  columnas  volantes. 

Para  apaciguar  a  los  contingentes  recién  llegados  a  la  harka 
enemiga,  los  cuales  hacían  cargos  al  Mizzian  por  haberles  traído 
y  tenerles  inactivos,  intentó  el  Mizzian  el  día  3  de  mayo  un  golpe 
de  mano,  organizando  una  razzia  a  los  aduares  adictos  del  terri- 
torio de  Zeluán,  pero  la  operación  tuvo  un  completo  fracaso,  como 
no  podía  ser  menos.  A  las  siete  de  la  mañana  se  notó  desde  el 
observatorio  del  H archa  extraordinario  movimiento  en  el  cam- 
pamento del  zoco  del  Zebuya,  viéndose  a  poco  salir  de  él  y  diri- 
girse por  la  llanura  en  derechura  a  nuestras  posiciones  un  nu- 
meroso grupo  de  infantes  y  jinetes,  que  a  poco  dieron  a  conocer 
su  propósito  de  penetrar  entre  los  montes  de  Bucherit  y  Tiztu- 
zin,  fuera  del  alcance  de  la  artillería  de  montaña  de  Ihadumen 
y  a  cubierto  de  la  de  posición  de  H archa.  El  general  Navarro 
dispuso  comunicar  la  observación  por  heliógrafo  al  general  del 
territorio  de  Zeluán,  ya  que  era  indudable  que  desde  las  posicio- 
nes avanzadas  del  mismo  no  eran  vistos.  El  general  Villalón  se 
encontraba  aquel  día  en  Buxdar,  y  acto  seguido  ordenó  por  la 
policía  indígena  de  Gariba  que  los  moros  adictos  internaran  los 
ganados  que  tenían  pastando  en  el  campo,  y  esperó  en  observa- 
ción el  desarrollo  de  los  sucesos. 

La  harka  enemiga,  perfectamente  desplegada,  llevando  in- 
fantes en  los  intervalos  de  los  jinetes,  seguía  avanzando  con  in- 
tención de  pasar  entre  monte  Arrui  y  Buxdar.  Cuando  estuvieron 
a  un  kilómetro  de  estas  posiciones  se  destacó  un  grupo  como  de 
trescientos  jinetes  que  se  lanzaron  al  frente  en  vertiginosa  carre- 
ra, al  mismo  tiempo  que  disparaban  sus  armas,  pero  en  el  momento 
en  que  entraron  en  la  zona  eficaz  de  fuego  de  la  posición  de  Bux- 
dar, la  brigada  disciplinaria  que  esperaba  cubriendo  los  parape- 
tos,  rompió  un   fuego  ordenado  y   fijando   la  puntería,   al  mismo 
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tiempo  que  hacía  lo  mismo  la  artillería  de  Monte  Arrui.  Al  esta- 
llar sobre  los  jinetas  las  primeras  granadas,  detienen  su  carrera, 
intentando  reanudarla,  alentándose  con  gran  gritería,  pero  al  em- 
pezar a  rodar  por  el  suelo  caballos  y  jinetes,  se  apodera  de  los 
atacantes  el  pánico,  y  aunque  la  infantería  contesta  con  su  fuego 
al  que  se  les  hace  desde  Buxdar,  ya  no  avanzan  ni  gritan.  Com- 
prenden que  no  pueden  seguir  adelante.  Algunos  más  osados 
intentan  adelantarse,  pero  Inlierden  el  polvo.  Entonces,  no  pu- 
diendo  tampoco  permanecer  en  donde  se  encuentran,  recogen  sus 
bajas  y  emprenden  la  retirada  perseguidos  por  el  fuego  de  las 
dos  posiciones  hasta  que  salen  del  alcance  de  sus  piezas.  Al  en- 
trar en  la  zona  de  la  batería  de  Harcha  también  esta  posición 
les  lanza  algunas  granadas,  aumentando  el  desorden  de  los  fugiti- 
vos y  conteniendo  a  algunos  núcleos  que  acudían  en  su  ayuda 
desde  el  zoco  de   Zebuya. 

De  monte  Arrui  salió  un  escuadrón  que  reconoció  el  campo, 
encontrando  dos  cadáveres  enemigos,  que  no  pudieron  recoger 
y  otras   tantas  monturas. 

En  su  huida  el  enemigo  encontró  cinco  pastores  indígenas 
que  estaban  guardando  ganados  de  adictos  cerca  del  Buche rit, 
y  les  acribilló  a  balazos,  pudiendo  huir  tres  mal  heridos  y  que- 
dando   dos    sobre    el    campo,    llevándose    también    algún    ganado. 

Se  supuso  que  el  intento  de  los  expedicionarios  era  llegar 
hasta  el  interior  de  nuestra  zona  para  sorprender  el  convoy  de 
Zeluán  a  Monte  Arrui,  apoderándose  de  paso  de  los  ganados  de 
los  indígenas  adictos,  aunque  es  posible  que  sólo  se  tratara, 
como  arriba  decimos,  de  una  astucia  del  Mizzian  para  dar  a  sus 
partidarios  una  ocasión  para  apaciguar  su  inquietud,  aun  a  sa- 
biendas de  que  no  daría  resultado  la  intentona.  Nuestras  fuerzas 
no  sufrieron  baja  alguna. 

Los  enemigos  tuvieron  siete  muertos  de  M'Talza  y  nueve  de 
Benibuyahi  y  perdieron  nueve  caballos,  teniendo  muchos  heridos. 

El  día  5  de  mayo  se  dispuso  que  las  fuerzas  regulares  indí- 
genas, compuestas  de  tres  escuadrones  de  caballería  y  tres  com- 
pañías de  infantería,  acampasen  en  la  posición  de  Buxdar  para 
estar   dispuestas   para    cualquier    contingencia. 

El  mismo  día  5  dirigió  el  capitán  general  la  siguiente  alo- 
cución : 

«Fórrríula  de  salutación.. — La  última  vez  que  me  he  dirigido 
a  vosotros  ha  sido  para  deciros  los  beneficios  que  la  paz  ha  de 
traer  a  unos  y  otros,  y  como  prueba  de  que  nosotros  deseamos 
vivir  en  buena  aUmonía  con  vosotros,  he  ordenado  a  las  posicio- 
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nes  que  reciban  con  agrado  a  los  que  vuelvan  a  sus  casas  con 
sus  familias  y  ganados,  no  haciéndoles  daño,  sino  al  contrario, 
olvidando  lo  pasado.  A  los  que  no  desean  la  paz  y  oyen  los  con- 
sejos de  los  que  son  enemigos  suyos  y  nuestros,  no  se  les  tendrán 
esas  consideraciones,  puesto  que  renuncian  a  las  ventajas  que 
les  hemos  ofrecido,  y  he  ordenado  a  las  tropas  que  no  consientan 
que  los  ganados  de  éstos  pasen  a  pastar  a  la  derecha  del  Kert, 
ni  dentro  de  la  zona  que  ocupamos.  Tampoco  podrán  entrar  en 
ella  a  cultivar  sus  tierras  ni  a  comerciar  los  que  están  en  la  harka, 
pues  son  enemigos  nuestros  y  no  merecen  las  mismas  considera- 
ciones que  los  que  son  amigos,  para  los  cuales  son  iodos  los  be- 
neficios. 

Después  de  este  bando,  ya  sabéis  que  no  volverán  a  nuestra 
zona  más  que  los  que  oyendo  los  consejos  de  la  razón,  regresan 
a  sus  hogares,  pues  los  demás  no  serán  admitidos,  ni  ellos,  ni 
sus  ganados. 

Y  la  paz . » 

Las  informaciones  que  se  recibían  sobre  la  actitud  y  pro- 
pósitos; del  enemigo,  coincidían  en  asegurar  que  cada  vez  era 
más  firme  el  propósito  del  Mizzian  de  hacer  una  incursión  en 
nuestra  zona  con  todas  las  fuerzas  de  que  disponía,  con  objeto 
de  lograr  a  toda  costa  su  propósito  de  penetrar  hasta  el  Avan- 
zamiento.  Tenía,  además,  necesidad  de  alcanzar  algún  éxito,  por- 
que cada  vez  eran  mayores  sus  diferencias  con  el  Hach  Amar, 
que  se  mostraba  ya  partidario  de  terminar  la  guerra,  temiendo 
aquél  que  éste  se  retirara  llevándose  los  contingentes  que  le 
seguían,  sin  los  cuales  le  hubiera  sido  imposible  al  Mizzian  con- 
tinuar combatiéndonos.  Para  contrarrestar  estos  proyectos  se  pen- 
só decididamente  por  el  general  García  Aldave  en  ocupar  nuevas 
posiciones  que  cumpliesen  las  condiciones  que  anteriormente  he- 
mos dicho,  es  decir,  desde  las  que  se  cerrase  el  paso  a  los  dos 
accesos  del  Kert  al  Avanzamiento  por  el  valle  del  Maxim  y  por 
el  camino  de   Ihadumen  y  faldas  occidentales  del  Uixan. 

Con  objeto  de  determinar  la  posición  que  convenía,  había 
ya  el  general  Navarro  hecho  a  mediados  de  abril  un  r  conoci- 
miento, como  resultado  del  cual  opinó  que  las  posiciones  que  ha- 
bía quj  ocupar  eran  las  lomas  de  Haddú-alal-u-Kaddur  y  Ulad 
Ganen,  situadas  al  Este  de  los  respectivos  poblados  de  iguales 
nombres.  Esperando  el  efecto  de  la  alocución  del  general  García 
Aldave,  se  había  suspendido  la  ocupación  de  las  posiciones,  pero 
las  noticias  que  a  primeros  de  mayo  se  recibieron  acerca  de  la 
actitud  del  Mizzian  decidieron  al  alto  mando  a  efectuar  las  ocu- 
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paciones.  El  día  8  el  general  Jordana,  acompañado  del  general 
Navarro,  con  sus  respectivos  cuarteles  generales  y  escolta  de  un 
escuadrón  del  regimiento  de  caballería  de  Taxdirt,  efectuaron 
nuevo  reconocimiento,  sin  encontrar  enemigo  y  hallando  los  po- 
blados de  Haddú  y  Ulad  Ganen  abandonados  por  sus  moradores. 
El  movimiento  producido  en  nuestro  campo  por  ¿"ste  reco- 
nocimiento, unido  a  las  sospechas  que  ya  tenían  los  moros  de 
que   intentábam.os   una   operación,    aunque,    según    sus   espías     les 


Don     Rafael    Carlier,    segundo    teniente    del    batallón 

de   Chiclana,  muerto  heroicamente  en   el   combate  del 

22   de   marzo,  en   Tauriat  Hamed 

habían  informado,  creían  que  ésta  consistiría  en  pasar  el  Kert, 
aumentó  la  excitación  que  entre  ellos  ya  existía  y  a  su  vez  em- 
pezaron a  adoptar  disposiciones  para  oponerse  a  nuestros  desig- 
nios. El  mismo  día  que  el  general  Jordana  estuvo  en  iJlad  Ga- 
nen, entonces  abandonado,  ya  establecieron  en  el  poblado  una 
guardia  bastante  fuerte,  que  mandaron  del  zoco  del  Zcbuya, 
haciendo  lo  mismo  en  Haddú-alal-u-Kaddur,  estableciendo  el  Miz- 
zian  su  cuartel  general  en  este  último,  desde  donde  la  noche  del 
I  o  al  II  fué  a  Tauriat  Hamet,  con  el  propósito  de  convencer  a 
los  habitantes  de  éste  para  que  le  prestasen  su  concurso,  pues 
había  decidido  efectuar  su  invasión,  entrando  en  nuestra  ¿ona 
por  este  sitio.  Difícil  es  saber  lo  que  decidieron  los  de  este 
poblado,  aunque  se  deduce  por  lo  que  luego  ocurrió,  que  con- 
servaron  una   actitud   pasiva  para  dejarse   caer  en   el   último  mo- 
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mentó,  del  lado  del  vencedor,  pero  el  caso  es  que  el  Mizzian  dejó 
en  el  poblado  una  guardia  de  algunos  hombres,  no  muchos,  pues 
si  era  necesario  podían  acudir  de  Haddú  y  el  zoco  Zebuya,  sino 
los  bastantes,  pana  asegurarse  la  cooperación  de  los  de  Tauriat 
Hamet. 

El  día  I  o,  desde  la  salida  del  sol  se  notó  gran  movimiento 
en  el  zoco  del  Zebuya  y  pudjO  observarse  que  saliendo  de  él  se 
distribuyeron  por  las  barrancadas  de  los  arroyos  Melha  y  Ajan- 
duc,  especialmente  hacia  Ulad  Ganen,  numerosos  grupos,  en  los 
que  podría  haber  hasta  tnil  hombres.  Observado  este  movimiento, 
desde  H archa  y  Texdra  se  les  cañoneó,  sin  poderse  conocer  el 
efecto  por  estar  el  enemigo  oculto  en  las  barrancadas,  pero  a  las 
nueve  y  media  se  retiraron,  volviendo  al  zoco  del  Zebuya,  sin 
duda  convencidos  de  que  no  hacíamos  la  operación  que  ellos 
habían  supuesto  y  que  había  sido  el  móvil  de  su  actitud  de  ob- 
servación  para   oponerse   a   ella   si   hubiera   llegado  el  caso. 
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CAPITULO  XXVII 


£1  combate  del  11  de  mayo. — El  arreglo  de  un  camino. — Observaciones 
de  Harcha. — Las  fuerzas  salen  del  campamento. — £1  cuartel  ge- 
neral.— El  general  Moltó. — El  repliegue. — Las  bajas. — £1  Mizzian 
en  el  combate. — La  policía  indígena. — Un  adicto. — Un  reconocir 
miento. — £1  combate  del  13. — Un  reconocimiento. — Dispositivo  de 
la  brigada  de  cazadores. — La  carga. — £1  asalto  de  Tauriat  Hamed. 
— £1  caserío  de  Karrum. — Bajas  enemigas. — La  columna  Moltó. — 
La  columna  iRodríguez. — La  columna  Figueras. — El  propósito  jde 
la  harka  frustrado. — £1  repliegue. — £1  coronel  Páez  Jaramillo, 
— £1  teniente  coronel  García  Moreno  y  el  capitán  Accame. — £1  ge- 
neral Navarro. — Episodios. — Las  bajas. — £1  Mizzian  en  el  com- 
bate. 


El  día  1 1  de  mayo  y  de  manera  inopinada,  aunque  ya  (se 
comprendía  que  la  situación  era  tal  que  el  menor  incidente  po- 
día provocarle,  tuvo  lugar  un  combate,  empeñado  por  la  briga- 
da del  general  Navarro  en  las  inmediaciones  de  Haduya  o  Tau- 
riat Hamted. 

Una  compañía  de  ingenieros,  afecta  a  la  brigada  de  caza- 
dores, estaba  dedicada  hacía  días  a  arreglar  los  pasos  difíciles 
de  algunos  caminos  que  comunicaban  entre  sí  y  con  la  posición 
los  poblados  de  las  inmediaciones.  El  día  ii  salió  por  la  maña- 
na dicha  compañía  a  arreglar  el  paso  del  camino  del  Hianen  por 
una  barrancada  que  pasa  ante  el  poblado  de  Tauriat  Hamed 
como  a  doscientos  metros.  Para  protcsción  de  las  tropas  que  tra- 
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bajaban  iban  acompañadas  del  batallón  de  Ciudad  Rodrigo,  que 
tomó  posiciones  en  unas  alturas  al  Sur  del  poblado  y  a  vanguar- 
dia de  la  compañía  de  ingenieros,  desde  donde  se  dominaba  una 
gran  extensión  de  terreno  en  dirección   del  zoco  del   Zebuya. 

Desde  Harcha  se  había  observado  ya  antes  de  la  salida  de 
los  ingenieros  y  fuerzas  de  protección  que  numerosos  grupos 
enemigos  pasaban  el  Kert  por  las  cercanías  del  antiguo  zoco 
del  Zebuya,  penetrando  otros  en  el  cauce  del  río,  sin  duda  para 
seguir  luego  avalizando  por  las  barrancadas  confluentes  por  la 
derecha.  El  general  Navarro  ordenó  prepararse  a  la  brigada  para 
salir  del  campamento  y  telegrafió  al  capitán  general  lo  que  ocu- 
rría. Desde  Texdra  también  se  había  visto  desrender  grandes  gru- 
pos ¡enemigos  de  las  mesetas  de  Tikermin,  ocultándose  asimismo 
en  el  cauce  del  Kert.  A  las  once  de  la  mañana  avisó  el  observa- 
torio de  Harcha  que  desde  las  barrancadas  habían  hecho  varios 
disparos  sobre  las  fuerzas  de  Ciudad  Rodrigo  y  que  este  batallón 
había  contestado  a  la  agresión.  Entonces  el  general  ordenó  salir 
al  coronel  Páez  jaramillo  jon  los  batallones  de  Cataluña  y  Se- 
gorbe,  una  batería  de  artillería  y  una  sección  de  ametralladoras. 
El  coronel  Páez  al  llegar  ocupó  con  el  batallón  de  Cataluña 
y  la  batería  las  alturas  al  Noroeste  de  Tauriat  Hamed,  situando 
el  batallón  de  Segorbe  y  dos  compañías  de  Talavera  que  estaban 
en  la  aguada  a)  la  izquierda  de  Ciudad  Rodrigo.  El  enemigo 
fué  aumentando  por  momentos,  siendo  cada  vez  más  nutrido  su 
fuego,  en  vista  de  lo  cual  el  general  Navarro,  con  su  cuartel  ge- 
neral, el  batallón  de  Chiclana,  otra  batería  y  otra  sección  de 
ametralladoras,  salieron  de  Ihadumen,  quedando  las  fuerzas  en 
la  izquierda  del  Bugardan  con  el  escuadrón  de  Taxdirt  y  adelan- 
tándose el  general  a  las  alturas  de  Tauriat  Hamed,  desde  donde 
dirigió  la  acción. 

A  la  una  y  media  de  la  tarde  alcanzó  el  combate  su  inten- 
sidad máxima,  llevando  el  mayor  peso  el  batallón  de  Ciudad 
Rodrigo.  En  aquellos  momentos  recibió  dos  balazos  en  el  pecho 
el  capitán  de  dicho  batallón  don  José  Ossorio,  que  ¡murió  casi 
instantáneamente  ;  momentos  después  era  herido  el  capellán  del 
mismo  batallón  don  Pascual  Roca.  El  capitán  Ossorio  era  un 
oficial  acreditado  y  que  se  había  portado  brillantemente  en  com- 
bates anteriores.  El  capellán  Roca  también  se  había  distingui- 
do siempre,  habiéndosele  visto  en  algunos  combates  curar  heri- 
dos  en   las   mismas   guerrillas . 

El  general  Moltó,  que  desde  Ishafen  oyó  el  cañoneo,  salió 
de    la   posición    con   dos    batallones,    una    batería    de   montaña   y 


ESPAÑA    EN    MARRUECO»  fi03 


un  escuadrón,  concibiendo  el  propósito  cuando  se  dio  cuenta  de 
lo  que  ocurría,  de  cortar  la  retirada  al  enemigo,  avanzando  para 
ello  hasta  las  alturas  de  Tagsut,  donde  situó  su  artillería,  rom- 
piendo con  ella  el  fuego.  El  enemigo  sobre  el  que  se  cruzaban 
los  fuegos  de  las  dos  columnas,  comprendiendo  que  le  era  impo- 
sible forzar  los  pasos  para  penetrar  al  Avanzamiento,  como  era 
su  propósito,  empezó  a  disminuir  la  intensidad  de  su  fuego,  lle- 
gando casi  a  cesar  por  completo,  pero  al  iniciar  el  repliegue  las 
fuerzas  del  general  Navarro  volvió  nuevamente,  siguiendo  su  cos- 
tuSmbre,  a  atacar  con  encarnizamiento  a  las  tropas,  que  se  fue- 
ron retirando  por  escalones  ordenadamente  con  el  apovo  de  la 
artillería  de  Harcha,  teniendo  que  tomar  dos  posiciones  aún,  des- 
pués de  repasar  el  Bugardán,  pues  el  enemigo  no  cesó  su  fuego 
hasta  después  de  encontrarse  todas  las  fuerzas  en  el  campamen- 
to. Las  secciones  de  ametralladoras  contribuyeron  también  con 
su  fuep'o  a  sostener  el  repliegue,  siendo  las  últimas  que  entraron 
en  ei  campamento  a  las  siete  y  media. 

El  ger.eral  Moltó,  con  su  columna,  regresó  también  a  su  cam- 
pamento en  cuanto  vio  que  la  del  general  Navarro  tenía  dominado 
su  repliegue. 

La  columna  Navarro,  además  de  las  bajas  ya  dichas,  tuvo 
el  sargento  Fernández  Chicarro,  de  Segorbe,  y  tres  soldados  he- 
ridos 

El  Mizzian  dirigió  el  combate,  llegando,  durante  el  mismo, 
a  Tauriat  Hamed,  saliendo  del  poblado  en  el  último  período  del 
repliegue  del  general  Navarro,  habiendo  sido,  según  confiden- 
cias dignas  de  crédito,  el  últimb  que  hizo  fuego  contra  las  fuerzas 
hasta  el  momennto  de  entrar  en  el  campamento.  Después  del  com- 
bate, auxiliadlo  por  algunos  moros  de  los  poblados  inmediatos, 
dirigió  la  destrucción  del  abrevadero  de  la  aguada  y  la  del  puen- 
te del  camino  de  Avanzamiento,  inmediato  a  la  misma  aguada. 
Durante  las  primeras  horas  de  la  noche  algunos  iradores  ais- 
lados se  corrieron  por  las  alturas  que  rodean  el  campamento 
de  Ihadumen,  molestando  con  algunos  disparos  que  no  causaron 
daño  alguno. 

El  teniente  Francés,  con  una  sección  de  la  policía  indígena, 
acudió  desde  Habuchaten,  poniéndose  a  las  órdenes  del  general 
Navarro  durante  el  combate.  También  se  presentó  lesde  los  pri- 
meros momentos  el  cheij  Hadduch  de  Ibarudien,  que  acompañó 
constantemente  al  general  y  combatió  al  lado  de  nuestros  solda- 
dos,  haciendo   fuego  en    las  guerrillas   del   batallón    le   Cataluña. 
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Las  bajas  del  enemigo,  según  las  confidencias,  fueron  diez 
muertos  y  cuarenta  heridos. 

Al  día  siguiente  el  capitán  Navarro.,  de  la  cuarta  fitía  de  po- 
licía indígena,  con  una  sección  de  la  misma,  mandada  por  el  te- 
niente Francés,  practicó,  protegido  por  un  escuadrón  de  Lusita- 
nia,  un  reconocimiento  pasando  por  el  Hianen  y  llegando  frente 
a  Ulad  Ganen,  que  pudo  comprobar,  continuaba  ocupado  por  el 
enemigo,  que  al  divisar  las  fuerzas  les  hizo  fuego,  sin  causar  bajas. 
Sin  embargo,  el  grueso  del  enemigo  había  repasado  el  Kert  y 
no  se  dejó  v;er,  ni  dio  señales  de  su  existencia  en  todo  el  día. 
De  Ihadumen  salió  un  convoy,  conduciendo  al  Avanzamiento  el 
cadáver  del  capitán  Ossorio,  al  capellán  Roca  y  a  los  demás  he- 
rdios  del  día  anterior.  En  previsión  de  contingencias  se  estableció 
en  la  explanada  de  la  aguada,  en  la  izquierda  del  arroyo  Bugar- 
dan,  el  batallón  de  Ciudad  RodrigOi  con  una  batería  y  un  grupo 
de  ametralladoras,  pero  no  fueron  hostilizados  en  todo  el  día,  re- 
gresando   al    anochecer   al    campamento. 

La  noiqhe  del  12  al  13  las  informaciones  aseguraron  que  el 
enemigc  intentaría  nuevamente  al  día  siguiente  penetrar  por  el 
camino  de  Avanzamiento,  para  lo  cual  se  habían  concentrado 
durante  la  noche  en  las  barrancadas  inmediatas  a  Ulad  Ganen, 
donde  había  establecido  su  cuartel  general  el  Mizzian    (i). 

Con  objeto  de  obligar  al  enemigo  a  descubrir  sus  propósitos 
y  comprobar  la  exactitud  de  las  informaciones,  dispuso  el  gene- 
ral Navarro  que  los  dos  escuadrones  de  Taxdirt,  de  que  disponía, 
al  mando  del  comandante  Espinosa,  salieran  del  campamento 
antes  de  ser  de  día,  y  procurando  ocultarse  se  dirigieran  por  el 
camino  de  Avanzamiento  y  el  Hianen  hacia  el  Tidinit,  regresando 
luego  por  las  inmediaciones  de  Ulad  Ganen,  y  para  poder  hacer 
frente  a  todas  las  eventualidades  se  preparó  la  brigada  durante 
las  primeras  horas  de  la  madrugada  para  salir  de  la  posición 
entre  seis  y  siete  de  la  ¡mañana.  A  las  siete  se  encontraba  la  bri- 
gada ocupando  posiciones  en  la  izquierda  del  arroyo  Bugardan, 
situándose  en  unas  lomas  a  la  izquierda  del  camino  a  la  aguada 
las   dos   baterías   de  montaña  con    el   cuartel   general. 

^  las  siete  y  media  llegan  los  escuadrones  de  regreso  de  su 


(T)  El  Mizzian  había  contraído  uno  de  sus  matrimonios  el  día  26  de  Abril, 
con  una  bellísima  muchacha  mora  conocida  en  Melilla  dond^  residió  algún  tiem- 
po y  que  luego  fué  a  vivir  a  la  cábila  de  Beni  Said.  Era  huérfana  de  un  caia 
de  Benibugafar  partidario  hasta  última  hora  de  'Abd-el-Aziz.  Después  de  la  to- 
ma de  la  Alcazaba  de  Venada  en  Frajana  por  los  roghistas,  se  retiró  dicho  caid  a 

Melilla  habitando  en   una  casa   inmediata  al   baño   moro  del    Polígono   donde  eran 

muy    conocidos   padre  e   hija. 
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recorrido,  dando  cuenta  el  comandante  de  que  Ulad  Ganen  se 
halla  ocupado  por  el  enemigo,  así  como  las  barrancadas  inme- 
diatas, y  que  habiendo  sido  vistas  nuestras  fuerzas  al  aparecer 
frente  a  Ulad  Ganen  han  sido^  tiroteadas,  contestando  al  fuego, 
en  el  que  han  tenido  dos  caballos  heridos.  En  vista  de  estas  no- 
ticias, dispone  el  general  sus  fuerzas  en  dos  líneas,  formando 
la  primera  los  batallones  de  Chiclana  y  Segorbe,  y  algo  detrás, 
en   una   alturita,    una   batería,   v    la    seprunda    línea    los    batallones 


Don    Juan    Rabadán,    segundo    teniente    del    batallón 

de   Chiclana,  muerto  heroicamente  en   el   combate  del 

22    de   marzo,  en  Tauriat  Hamed 


de  Ciudad  Rodrigo  a  la  derecha,  Cataluña  a  la  izquierda  y  otra 
batería  en  el  centro  en  otra  altura,  todos  en  la  izquierda  del  Bu- 
gardan  y  con  frente  a  Tauriat  Hamed.  Detrás  de  las  dos  líneas 
se  colocó  la  impedimenta  de  la  brigada  protegida  por  una  com- 
•pañía  de  Talavera  y  dos  de  Tarifa,  con  su  comandante.  En  la 
posición  de  H archa  quedaron  dos  compañías  de  Tarifa,  y  en  el 
campamento  de  Ihadumen  tres  compañías  de  Talavera.  Con  la 
ijmpedimenta  iba  la  ambulancia  de  montaña  y  con  el  cuartel 
general  una  estación  óptica.  Los  dos  grupos  de  ametralladoras 
ocuparon  también  posiciones  convenientes  para  batir  las  barran- 
cadas y  avenidas. 

El  enemigo  había  ocupado  durante  la  noche  el  poblado  de 
Tauriat  Hamed  y  el  caserío^  anejo  llamado  Karrum,  así  como  las 
alturas   entre   Tauriat    Hamed   y   Ulad    Ganen,   permaneciendo   en 
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actitud  pasiva  hasta  las  siete  y  media,  en  que  empezó  a  tirotear 
a    las   fuerzas   que  presentaban  la  disposición   ya  descripta. 

Las  guerrillas  de  la  primera  línea  contestaron  con  los  me- 
jores tiradores,  pero  pronto  pudo  observarse  que  el  enemigo  ini- 
ciaba un  movimiento  de  avance,  corriéndose  por  detrás  de  unas 
lomas  paralelas  al  Bugardan  y  en  su  derecha,  denotando  su  pro- 
pósito de  desembocar  en  el  camino  de  Avanzamiento  por  en- 
frente del  poblado  de  Ihadumen,  envolviendo  nuestro  flanco  de- 
recho. El  general  Navarro,  con  rápido  golpe  de  ista,  advierte 
la  situación,  y  para  evitarlo  ordena  que  uno  de  los  nscuad roñes 
de  Taxdirt,  que  se  hallaba  resguardado  tras  de  la  loma  central 
de  la  segunda  línea,  salga  hacia  el  Bugardan  y  después  de  cru- 
zarle poi  la  aguada  siga  de  frente  hasta  rebasar  las  lomas,  dan- 
do luego  una  carga  por  detrás  de  las  tnismas  en  dirección  a  Tau- 
riat  Hamed,  barriendo  los  enemigos.  Para  apoyar  esta  carga 
dispone  que  el  coronel  Páez  Jaramillo,  con  los  batallones  de 
Ciudad  Rodrigo  y  Cataluña,  pase  también  a  la  derecha  del  Bu- 
gardan, y  por  las  lomas  y  llanura  apoye  la  carga,  dirigiéndose 
también  a  Tauriat  Hamed.  La  carga  tiene  un  éxito  brillante. 
Mandado  el  escuadrón  por  el  teniente  Mota,  recorre  como  un 
huracán  el  terreno  que  se  le  ha  designado,  arrollando  numerosos 
enemigos,  que  se  creían  resguardados,  y  que  al  ver  venir  al 
escuadrón  emprenden  veloz  carrera,  buscando  refugio  í^n  el  ca- 
serío de  Karrum  y  en  el  poblado  de  Tauriat  Hamed.  .entonces 
el  enemigo  se  descubre  por  todo  su  frente  y  rompe  ".utrido  fuego, 
desde  casi  las  lomas  de  Bucherit  hasta  Ulad  Ganen,  sirviéndole 
de  puntos  principales  de  defensa  Tauriat  Hamed  y  las  lomas  del 
Noroeste  del  mismo,  desde  cuyas  posiciones  hace  intensísimo  fue- 
go sobre  el  escuadrón  y  las  fuerzas  de  protección.  Era  preciso 
desalojarle  de  allí  y  con  ese  objeto  las  dos  baterías  inundan  de 
proyectiles  el  poblado  y  alturas,  al  mismo  tiempo  que  el  bata- 
llón  de    Chiclana   se   dirige  al   poblado    con    gran    decisión. 

En  pocos  minutos  salva  la  distancia  que  le  separa  del  arro- 
yo Bugardan,  pasa  éste  por  el  camino  que  directamente  se  dirige 
al  poblado,  y  tasi  sin  detenerse  avanza  a  paso  de  carga  bajo 
el  terrible  fuego  que  de  todas  las  chumberas,  tapias  y  azoteas  sa- 
lía del  poblado,  terminando,  por  último,  con  impetuosa  carga  a 
la  bayoneta,  en  medio  de  la  cual  penetra  de  frente  en  el  pobla- 
do casi  todo  el  batallón,  al  mismo  tiempo  que  una  sección  man- 
dada por  el  teniente  Vallespín,  ayudante  del  coronel  de  la  media 
brigada,  le  envuelve  por  el  flan'co  derecho,  ocupando  las  casas 
de   aquella   parte,   cayendo   herido  didho   teniente   en   el   momento 
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en  que  iba  a  penetrar  en  el  poblado.  El  batallón  de  Ciudad  Ro- 
drigo escala  al  mismo  tiempo  las  alturas  de  Tauriat  Hamed,  arro- 
jando de  ellas  a  sus  defensores,  que  se  dejan  caer  por  las  estri- 
bacione?.  del  otro  lado,  concentrándose  en  el  barranco  Ajanduc 
y   sus   afluentes. 

El  escuadrón  que  dio  la  carga  se  retira  a  rehacerse  al  cauce 
del  Bugardan  y  las  baterías  y  ametralladoras  ocupan  posiciones 
más  avanzadas  y  continúan  lanzando  sus  proyectiles  sobre  los 
grupos  de  las  barrancadas.  Después  de  tomado  el  poblado,  al 
ir  a  ocupar  una  compañía  de  Ciudad  Rodrigo  el  caserío  de  Ka- 
rrum,  que  era  una  verdadera  fortaleza,  es  recibida  a  tiros  por 
enemigos  ocultos  en  el  edificio  ;  se  amaga  nuevo  asalto  y  vuelven 
a  vomitar  fuego  las  aspilleras  del  recinto,  causándonos  ios  muer- 
tos y  tres  heridos  entre  los  dos  asaltos.  Entonces  ordena  el  ge- 
neral que  la  batería  de  montaña  del  ala  derecha,  que  estaba 
emplazada  unos  cien  metros  detrás  de  la  casa,  la  bata  con  gra- 
nada ordinaria,  lanzándola  ocho  proyectiles  que  no  Hacen  gran 
daño  en  la  deleznable  construcción  moruna  de  piedra  y  i)arro, 
pero  reduce  al  silencio  a  los  defensores,  que  por  un  boquete  del 
techo  asoman  un  trapo  blanco  a  manera  de  señal  de  capitula- 
ción. El  capitán  don  Lucas  Fernández,  ayudante  del  general  Na- 
varro, penetra  en  el  caserío  pistola  en  mano,  seguido  de  dos  po- 
licías indígenas,  y  encuentra  en  un  patio  el  cadáver  <ie  un  moro 
y  lOtro  mal  herido,  rodeándole  ocho  o  diez  mujeres,  implorando 
perdón.  Continúa  adelante  el  capitán  y  en  una  habitación  bas- 
tante escondida  halla  ocho  indígenas  enemigos  con  los  fu.iiles 
preparados  y  las  manos  llenas  de  cartuchos,  dispuestos  a  vender 
caras  sus  vidas. 

Con  gran  entereza  y  valor  les  intima  la  rendición,  ordenán- 
doles que  arrojen  al  suelo  los  fusiles,  lo  cual  hacen  dominados 
por  la  enérgica  actitud  del  joven  oficial.  Los  policías  indígenas 
les  conducen  fuera,  llevándoles  a  presencia  del  general,  donde 
son  registrados,  (encontrándoseles  sendas  gumías  debajo  de  los 
jaiques.  Después  de  desarmados  son  conducidos  a  retaguardia 
en  calidad  de  prisioneros.  Ya  se  iba  a  abandonar  aquel  lugar 
por  pasar  la  batería  a  otra  posición  más  avanzada  en  las  altu- 
ras de  Tauriat  Hamed,  cuando  parten  del  caserío  nuevos  dispa- 
ros y  al  mismo  tiempo  se  ve  salir  de  entre  las  chumberas  que  le 
rodean  tres  moros  que  buscan  en  la  huida  su  salvación.  Un 
sargento  y  algunos  soldados  que  se  hallaban  inmediatos  se  lan- 
zan tras  ellos,  haciéndoles  fuego  ;  dos  caen  a  los  pocos  momen- 
tos ;    el   tercero   hace    frente  al   sargento   y    le    sujeta    el   fusil,    al 
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mismo  tiempo  que  intentaba  sacar  la  gumía,  pero  el  soldado 
Jesús  Légaz,  ordenanza  del  general,  corre  en  auxilio  del  sar- 
gento  y  mata   al   moro  de  un   tiro    en    el   vientre.   El    origen   de 


El  general  de  brigada   don   Fernando  Moltó,  con  sus  ayudantes 


los  disparos  había  sido  el  siguiente  :  creyendo  que  ya  no  había 
nadie  en  el  caserío,  iban  a  entrar  en  él  un  sargento  y  uno  de 
los  policías  indígenas  de  la  escolta  del  general,  pero  apenas  die- 
ron unos  cuantos  pasos  entre  las  chumberas  cuando  de  uno  de  los 
macizos    surgió   un  moro    que  allí    se   hallaba   oculto    y   metiendo 
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al  policía  por  la  boca  el  cañón  del  fusil  con  que  iba  armado, 
hizo  fuego.,  destrozándole  la  cabeza,  soltando  entonces  el  arma 
y  emprendiendo  la  huida,  acompañado  de  otros  dos  que  en  aquel 
momento  salieron  de  las  inmediatas  chumberas,  donde  también 
estaban  ocultos. 

En  el  asalto  al  poblado  se  causaron  al  enemigo  muchas  ba- 
jas, encontrándose  al  ocuparle,  entre  las  chumberas  y  en  las 
casas,  algunos  cadáveres,  que  no  pudieron  retirar  a  pesar  del  in- 
terés  que  en  ello   pusieron. 


Un   escuadrón    de    fuerzas    regulares   indígenas 

(Fot.    África) 


Como  se  tenían  noticias  bastante  seguras  de  lo  que  la  harka 
intentaba,  estaban  preparadas  para  acudir  al  combate,  si  se  em- 
peñaba, las  columnas  de  los  generales  Moltó  y  Rodríguez  Sán- 
chez y  la  del  coronel  Figueras.  La  columna  del  general  Moltó, 
formada  por  dos  batallones  de  Ceriñola,  dos  de  San  Fernando, 
un  escuadrón  de  Taxdirt  y  un  grupo  de  ametralladoras,  desple- 
gó desde  Texdra  hasta  las  colinas  a  vanguardia  de  Tagsut.  La 
artillería  se  situó  en  una  loma  próxima  a  Texdra  y  en  unión  de 
la  batería  de  esta  posición  cañoneó  el  poblado  de  Haddú-alal-u- 
Kaddur,  donde  había  gran  número  de  enemigos,  y  los  barran- 
cos del  Ajanduc  y  secundarios  y  las  colinas  de  Ulad  Ganen. 
La  infantería  sostuvo  fuego  con  los  grupos  del  Sudoeste  de  Tag- 
sut,   que    tuvieron    que    retroceder. 

.39 
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La.  columna  del  general  Rodríguez  Sánchez  Espinosa  esta- 
ba formada  por  dos  batallones  de  Mallorca,  uno  de  Guadalajara, 
una  batería  de  montaña,  un  escuadrón  de  Lusitania  y  la  cuarta 
mía  de  policía  indígena. 

Desde  Avanzamiento,  de  donde  salió  a  las  diez,  se  dirigió 
por  la  carretera  de  Ishafen  y  luego  al  morabito  de  Sidi  Yahia, 
pasando  por  el  desfiladero  de  este  nombre  a  dar  vista  a  Ulad 
Ganen  y  ocupó  las  alturas  entre  el  collado  y  el  Hianen,  quedando 
a  tres  kilómetros  del  ala  derecha  del  general  Navarro.  La  bate- 
ría protegió  el  avance  de  la  columna  Figueras,  y  las  ametralla- 
doras, en  la  extrema  izquierda,  con  Mallorca,  contuvieron  a  los 
grupos  que  intentaban  envolver  a  la  columna  del  general  Na- 
varro por  la  derecha. 

La  columna  Figueras,  formada  por  dos  batallones  del  re- 
gimiento de  r^Ielilla,  una  batería  de  montaña,  un  escuadrón  de 
Lusitania,  una  rebaa  de  policía  indígena  y  servicios  auxiliares, 
salió  muy  de  mañana  de  Ras  Medua,  dirigiéndose  al  monte  Ti- 
dinit.  Las  fuerzas  de  exploración  anunciaron  la  presencia  de  ene- 
migos en  Ulad  Ganen,  y  entonces  pasó  al  orden  de  combate, 
salvando  el  desfiladero  de  Haddú-u-Amar,  para  encontrarse  en 
la  vertiente  opuesta.  Después  de  pasar  tomó  posiciones  la  arti- 
ñería,  cañoneando  a  Ulad  Ganen  y  las  alturas  al  Norte  de  Tau- 
riat  Hamed.  Esta  columna  contuvo  a  los  grupos  que  se  dirigían 
a  las  faldas  Norte  del  Tidinit  con  objeto  de  cortar  el  paso  a  los 
convoyes  de  Avanzamiento  a  Ishafen,  pero  al  encontrarse  con  la 
columna  retrocedieron.  Al  llegar  a  medio  día,  la  columna  del 
general  Rodríguez  se  unió  a  él,  cooperando  a  la  ocupación  de 
las  alturas  sobre  el  Hianen.  En  este  avance  recibió  un  balazo 
en  el  cuello  el  teniente  Alcayna,  del  regimiento  de  Melilla,  mu- 
riendo  instantáneamente. 

A  las  doce  y  media,  ocupadas  todas  las  posiciones,  una  cor- 
tina de  fuego  cerraba  todos  los  pasos  al  valle  del  Maxim  y  al  ca- 
mino de  Avanzamiento,  pudiendo  darse  por  frustrado  el  propó- 
sito de  la  harka. 

El  general  Navarro  permaneció  en  sus  posiciones  hasta  las 
dos  de  la  tarde,  en  que  cesó  casi  por  completo  el  fuego  del  ene- 
migo, y  entonces  ordenó  empezar  el  repliegue. 

La  brigada  se  encontraba  entonces  desplegada  en  la  forma 
6Í(guiente  ;  en  primera  línea,  en  el  ala  derecha,  el  batallón  de 
Chiclana,  una  batería  y  el  batallón  de  Ciudad  Rodrigo,  exten- 
didos desde  cerca  de  Ulad  Ganen  hasta  el  poblado  de  Tauriat 
Hamed,   ocupando   las  alturas  ;   en  el  collado  entre   las   alturas  y 
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el  poblado,  el  primer  grupo  de  ametralladoras  ;  en  el  ala  iz- 
quierda, en  otra  altura,  el  batallón  de  Cataluña.  La  caballería 
en  los  flancos  y  el  segundo  grupo  de  ametralladoras  en  una  po- 
sición a  la  izquierda  del  Bugardan,  batiendo  el  acceso  por  este 
barranco. 

Inicia  el  repliegue  Chiclana,  y  sucesivamente  Ciudad  Ro- 
drigo y  Segorbe,  protegidos  por  Cataluña,  que  lleva  en  esta  par- 
te el  peso  del  combate.  Las  baterías  cambian  varias  veces  de 
posición  a  retaguardia  alternativamente  y  con  gran  rapidez,  pro- 
tegidas por  el  fuego  de  la  infantería  y  por  el  de  la  batería  de 
H archa. 

Como  siempre,  al  empezar  el  repliegue,  el  enemigo  reaccio- 
nó ofensivamente  con  gran  energía,  avanzando  con  rapidez  in- 
creíble a  ocupar  las  posiciones  que  sucesivamente  abandonába- 
mos, conteniéndosele  gracias  al  orden  admirable  con  que  se  mo- 
vieron los  escalones  y  a  la  precisión  y  serenidad  con  que  se  le 
hacía  fuego. 

El  repliegue,  admirablemente  dirigido  por  el  general,  hacía 
semejar  el  combate  a  un  simulacro  en  un  campo  de  maniobras. 
El  enemigo  luchaba  con  verdadero  coraje,  viéndose  en  él  el  pro- 
pósito de,  no  sólo  arrojarnos  de  nuestras  posiciones,  sino  de  ani- 
quilarnos '  su  gasto  de  municiones  fué  un  verdadero  derroche. 
El  poblado  de  Tauriat  Hamed,  al  ser  ocupado  nuevamente  por 
los  ha,rkeños,  semejaba  un  volcán,  saliendo  de  sus  chumberas 
y  tapias  una  verdadera  sábana  de  proyectiles,  que  batían  el  gla- 
cis natural  que  llega  hasta  el  Bugardan.  En  este  frente  se  batía 
el  batallón  de  Cataluña,  mandado  por  el  teniente  -oronel  Gar- 
cía Moreno  y  con  él  se  encontraba  el  coronel  de  la  media  bri- 
gada Páe?  Jaramillo,  que  ni  un  solo  instante  se  separó  de  la 
guerrilla.  En  estos  momentos,  cuando  todos  los  escalones  ha- 
bían ya  rebasado  a  Cataluña  y  se  encontraba  el  batallón  a  200 
metros  de  Tauriat  Hamed,  conteniendo  con  su  fuego  al  feroz 
enemigo,  que  pugnaba  por  salir  del  poblado  ;  el  coronel  Páez 
ordena  con  estentórea  voz  ¡alto  el  fuego  !,  que  es  instantánea- 
mente obedecido,  como  en  un  campo  de  instrucción  y  lamzando 
tres  vivas  :  a  España,  al  Rey  y  al  Ejército,  que  fueron  contes- 
tados con  entusiasmo  por  todo  el  batallón,  vuelve  a  ordenar  se 
reanude  el  fuego,  que  sigue  con  igual  intensidad  que  rinterior- 
mente.  En  este  momento  cae  el  coronel  Páez  herido  de  un  bala- 
zo en  una  pierna,  y  casi  al  mismo  tiempo  le  ocurre  igual  al  te- 
niente coronel  García  Moreno,  encargándose  del  mando  del  ba- 
tallón  el   capitán  don   Gregorio  Benito,    que  demostrando   cxcep- 


612  ESPAÑA    EN    MARRUECOS 


clónales  dotes,  continúa  sosteniendo  el  espíritu  de  su  tropa  du- 
rante todo  el  repliegue,  sin  desmerecer  de  lo  iniciado  por  sus 
jefes.  Poco  después  es  muerto  el  capitán  Accame  de  un  balazo 
en  el  vientre   (i). 

El  enemigo,  apesar  de  su  deseo  de  venganza  por  el  fracaso 
sufrido,  fué  tan  castigado,  que  no  se  atrevió  a  pasar  de  la  línea 
de  sus  posiciones,  si  bien  continuo  haciendo  un  fuego  intensí- 
simo hasta  encontrarse  las  fuerzas  casi  dentro  del  ampamento. 
En  el  último  período  del  repliegue  avanzaron  al  mando  del  co- 
mandante Brillabrille  las  compañías  de  Tarifa  y  la  de  Talavera, 
protegiendo,  en  unión  de  las  ametralladoras,  la  retirada  de  las 
últimas    fracciones,    que   pertenecían    al    batallón    de    Cataluña. 

La  batería  de  posición  de  Harcha  hizo  un  fuego  eficacísimo, 
conteniendo  a  los  enemigos,  que  avanzaban  por  las  barranca- 
das, apoyando  a  la  infantería,  especialmente  para  facilitar  los 
cambios  de  posición  de  las  baterías  de  montaña. 

A  las  seis  y  media  entraban  en  Ihadumen  las  últimas  frac- 
ciones . 

Las  restantes  columnas  cuando  consideraron  bastante  ade- 
lantado el  repliegue  de  la  del  general  Navarro  empezaron  el 
suyo,  que  en  ninguna  de  ellas  revistió  la  importancia  que  en 
la  de  éste.  El  coronel  Figueras  volvió  a  su  campamento,  sin  ser 
hostilizado.  En  la  de  Sánchez  Espinosa  lo  fué  ligeramente  el 
regimiento  de  Guadalajara  por  enemigos  dispersos  que  trataban 
de  aproximarse,  resultando  en  esta  parte  de  la  operación  un  ca- 
pitán contuso  y  tres  soldados  heridos.  La  columna  Moltó  fué 
también  hostilizada  por  grupos  que  se  corrieron  por  los  barran- 
cos. 

La  gloria  de  la  jomada  pertenece  particularmente  a  la  bri- 
gada de  cazadores,  que  demostró  una  disciplina,  irxStrucción  y 
valor  superior  a  todo  elogio,  elnpezando  por  su  general,  que  ra- 


(\)  El  bravo  capitán  Accame  recibió  primero  una  herida  en  la  cara;  pero, 
a  pesar  de  las  reiteradas  instancias  de  sus  subordinados  para  que  se  retirara,  si- 
guió mandando  su  compañía,  recibiendo  al  poco  tiempo,  una  grave  herida  que 
le  perforó  del  vientre.  E!  infortunado  y  heroico  capitán  Accame  cayó  al  suelo 
dando  un  viva  a  España. 

El  cuerpo  del  capitán  fué  recogido  por  el  cabo  Miguel  Rivera  y  ei  soldado 
Emilio  García  Izquierdo,  que  con  otros  dos  que  cayeron  gravemente  heridos,  y 
murieron  al  día  siguiente  al  llegar  en  el  convoy,  a  la  estación  de  San  Juan 
de  las  Minas,  acudieron  presurosos  al  ver  caer  a  su  capitán.  Este  tuvo  aún 
alientos  para  ordenar  a  sus  soldados  levantaran  varios  fusiles  que  había  en  ei 
suelo. 

A  poco  acudieron  los  soldados  Rafael  García,  Juan  Castro  y  Rafael  López, 
que  se  hicieron  cargo  de  los  armamentos  transportando  al  capitán  Accame  a 
la   ambulancia. 
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tificó  SU  concepto  de  inteligentísimo  a  la  vez  que  dotado  de  un 
valor  sereno  insuperable.  En  un  momento  en  que  se  encontraba 
en  la  loma  de  Tauriat  Hamed  entre  dos  piezas  de  la  batería  ob- 
sen^ando  con  sus  gemelos  el  campo  enemigo,  fueron  muertos  el 
cabo  apuntador  de  una  de  las  piezas  y  un  sirviente  de  la  otra,  no 
obstante  encontrarse  protegidos  por  los  escudos.  El  general  di- 
rigió una  mirada  a  los  cadáveres  y  otra  a  los  sirvientes  que 
continuaban  haciendo  fuego  y  siguió  imperturbable  dando  sus 
órdenes.    La   batería  del   capitán    Martínez,    situada   en    el   flanco 


Capitán   don  Lucas  Fernández,  ayudante 

del    general   Na\'arro,   y   que   ei    día    13 

de    mayo   hizo    ocho    prisioneros    en    el 

caserío   de    K'rrum 

izquierdo,  tuvo  que  hacer  fuego  con  srhapnell  en  el  cero,  porque 
en  uno  de  los  ataques  llegó  el  enemigo  a  cincuenta  metros  de  las 
piezas,  pero  reforzando  sus  guerrillas  el  teniente  coronel  de  Se- 
gorbe,  que  le  protegía,  rechazó  a  los  asaltantes,  que  buscaron 
refugio  en  los  barrancos,  dejando  tras  de  sí  varios  cadáveres. 
En  la  carga  del  escuadrón  de  Taxdirt,  un  soldado  cayó  al 
suelo  con  su  caballo,  quedando  la  carabina  debajo  del  animal  ; 
inmediatamente  se  arrojan  sobre  el  soldado  tres  rífenos,  gumía 
en  mano  ;  se  deshace  de  dos,  de  otros  tantos  sablazos,  y  al  ter- 
cero le  clava  eJ  sable  en  el  vientre  con  tal  fuerza  que  no  le 
es  posible  volverle  a  sacar  ;  entonces  coge  la  carabina  y  echa 
a  correr  tras  del  escuadrón,  al  que  alcanza  delante  de  Tauriat 
Hamed.  Los  soldados  de  infantería,  al  seguir  al  escuadrón,  en- 
contraron el  cadáver  del  moro  con  el  sable  clavado  en  la  he- 
rida. 
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Uno  de  los  muertos  que  se  cogieron  al  enemigo  era  abas- 
tecedor de  carne  del  batallón  de  Talavera.  En  la  cartera  llevaba 
algunos  vales  extendidos  por  el  oficial  encargado  y  unos  120 
duros,  y  entre  los  prisioneros  fué  reconocido  uno  de  los  vende- 
dores indígenas  del  zoco  del  campamento  de  Ihadumen,  cono- 
cido  por  el  apodo   de    «Sisa». 

Nc  podemos  pasar  en  silencio  tampoco,  sin  hacerla  objeto 
de  elogio,  la  conducta  observada  por  el  paisano  Miguel  Pedrosa 
Gallardo,  que  prestaba  sus  servicios  en  calidad  de  sirviente  en 
una  cantina  de  las   instaladas   en   las   posiciones. 

El  citado  Pedrosa,  que  es  licenciado  del  Ejército,  y  que  hizo 
la  campaña  de  1 909  con  el  batallón  cazadores  de  Cataluña,  al 
sentir  los  primeros  disparos  cogió  su  fusil  y  se  fué  a  las  avan- 
zadas, dispuesto  a  ayudar  en  la  medida  de  sus  fuerzas  al  buen 
éxito  del  combate. 

Pedrosa  se  dedicó  a  la  recogida  de  los  heridos,  transpor- 
tando   las   camillas   y   mostrándose  verdaderamente   incansable. 

Cuando  regresaba  de  haber  dejado  a  un  herido  en  el  sitio 
designadc  vio  caer  heridos  al  coronel  Páez  Jaramillo  y  al  teniente 
coronel  García  Moreno,  a  los  cuales  auxilió  y  ayudó  a  trasladar 
a   la  enfermería. 

En  el  batallón  de  Ciudad  Rodrigo  prestaban  sus  servicios 
como  soldados  los  hermanos  Antonio  y  Rafael  Martínez  Molina. 

El  primero  de  ellos  era  cabo  y  el  día  22  de  marzo,  y  en  uno 
de  los  tiroteos  que  sostuvo  este  batallón  con  el  enemigo  en  el 
poblado  de  Haduya,  recibió  una  herida  en  el  pecho  a  consecuen- 
cia de  la  cual  falleció  a  poco. 

Como  es  de  suponer,  la  aflicción  de  su  hermano  Rafael  era 
grande   y   había  jurado   vengar   su   muerte. 

'Así  transcurrieron  los  días  hasta  que  llegado  el  13,  al  en- 
trar en  combate  en  el  mismo  poblado,  dijo  Ra(fael  que  se  dis- 
ponía para  vengar  como  se  merecía  la  muerte  de  su  desventu- 
rado hermano. 

No  había  terminado  de  pronunciar  estas  frases,  cuando  una 
bala  del  enemigo,  penetrándole  por  el  ojo  derecho,  le  produjo 
la  ¡muerte  casi  instantáneamente. 

Nuestras  bajas,  aunque  sensibles,  fueron  relativamente  pe- 
queñas, teniendo  en  cuenta  lo  rudo  del  combate  y  el  número  de 
combatientes. 

De  la  columna  Navarro,  capitán  Accame,  de  Cataluña,  muer- 
to ;    coronel    Páez   Jaramillo,    teniente   coronel    García   Moreno    y 
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teniente  Vallespín,  heridos,  un  cabo  y  seis  soldados  muertos  y 
setenta   heridos . 

De  la  columna  Figueras,  teniente  Alcayna,  del  regimiento 
de   Melilla,  muerto  ;     un   cabo   y  un   sanitario   heridos. 

En  la  columna  Rodríguez  Espinosa,  capitán  Sanz  Arnal,  de 
Guadalajara,   contuso. 

Coliimna  Moltó,  comandante  Alarcón  y  dos  de  iropa  con- 
tusos. 

Por    diversos    conductos    se    comprobó    que    el    enemigo    tuvo 


Coronel  de  Estado  Mayor  don   Julio  Arnadaz, 

jefe    de   la   Oficina   Indígena    que    sucedió   al 

coronel    Centaño 


cerca  de  cien  muertos  y  muchos  heridos.  Las  confidencias  pos- 
teriores coincidieron  en  sus  datos  sobre  este  punto,  y  cuando 
a  los  dos  días  se  ocuparon  los  poblados  de  Haddú  y  Ulad  Ganen 
se  encontraron  muchas  tumbas  recientísimas,  así  como  otras  en 
diversos  sitios  del  campo.  Del  poblado  de  Tauriat  Hamed  mu- 
rieron casi  todos  los  hombres,  y  los  catorce  que  habitaban  en 
el  caserío  de  Karrum  fueron  todos  muertos  o  prisioneros.  Murió 
el  jefe  del  poblado  de  Haddú  y  más  de  veinte  hombres  del  de 
Ishagua 

El  Mizzian  estuvo  en  varios  sitios  del  campo  del  combate 
durante  el  primer  período,  y  en  el  caserío  de  Tauriat  Hamed  al 
prmcipio  de  la  segunda  parte,  refugiándose  luego  en  la  barran- 
cada a  retaguardia  del  mismo  hasta  que  cesó  el  fuego  de  artille- 
ría,  dirigiéndose   entonces   a    Ulad    Ganen. 
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En  este  combate  murió  el  Hach  Si  Mohamed  el  Sebair,  de 
Beni  Sidel.  Este  indígena,  que  hizo  protestas  de  amor  a  España, 
batiéndose  al  lado  nuestro  en  191 1,  por  cuyo  comportamiento 
fué  condecorado,  se  pasó  a  la  harka  enemiga  con  su  familia 
y  ganados.  También  murieron  en  el  mismo  combate  cuatro  hom- 
bres de  su  familia,  entre  ellos  un  hijo  y  un  cuñado  del  Sebair. 


^  ^  s^  i^  ^  !^  i^í  i^  i^.  i^! 


CAPITULO  XXVIII 


Los  convoyes  del  día  14  de  mayo. — Las  tropas  se  preparan  para  otra 
operación. — El  combate  del  15  de  mayo. — Organización  de  las  co- 
lumnas.— La  del  general  Navarro. — Ocupación  de  Tanriat  Hamed. 
— El  avance. — Un  grupo  enemigo. — Ocupación  de  Haddú. — La  co- 
lumna Moltó. — El  general  López  Herrero. — La  columna  Hodríguez. 
— Las  columnas  Villalba  y  Figueras. — Las  fuerzas  llegan  al  Kert. 
— La  identificación  del  cadáver  del  Mizzian. — La  última  noche 
del  Mizzian. — El  repliegue. — Las  bajas. — El  cadáver  del  Mizzian 
conducido  a  Melilla. — Exhibición  del  cadáver. — Entrega  a  la  fa- 
milia. 


El  día  14  de  mayo  apenas  dio  el  enemigo  señales  de  vida. 
Muy  de  mañana  salió  de  Avanzamiento  un  escuadrón  de  Lusirania 
con  rebáas  de  policía  indígena  a  reconocer  el  camino  de  Ts'iaíen, 
el  cual  encontraron  libre  de  enemigos,  si  bien  fueron  troteados 
desde  lejos.  En  su  vista  salieron  de  Avanzamiento  los  convoyes 
ordinario^,  a  Ishafen  y  Harcha,  más  otro  de  municiones  a  esta 
última  posición.  Al  regresar  el  de  Ishafen  fué  tiroteado  por  algu- 
nos grupos,  pero  acudiendo  desde  Ras  Medua  el  general  Aizpuru 
con  dos  batallones  de  África,  dos  escuadrones  y  una  batería, 
desplegó  en  orden  de  combate  en  unión  de  la  fuerza  de  protec- 
ción del  convoy,  y  con  unos  cuantos  disparos  puso  en  fuga  al  ene- 
migo. 

A  las  dos  de  la  tarde  salió  do  Ihndumen  para  Avanzamiento 
el  convoy  de  muertos  y  heridos  del  combate  del  día  anterior,  es- 
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coltados    por   el   batallón    de    Cataluña,    llegando    a    dicha   cabeza 
de  etapa  a  las  siete  de  la  tarde. 

Aprovechando  el  indudable  quebranto  sufrido  por  la  harka 
en  los  combates  de  los  días  i  i  y  13,  consideró  el  alto  mando 
oportuna  la  ocasión  para  ocupar  las  posiciones  que  hacía  algún 
tiempo  se  había  pensado,  con  lo  cual  al  propio  tiempo  se  hacía 
comprender  al  enemigo  que  estábamos  en  condiciones  de  tomar 
la  ofensiva  y  decididos  a  ella  y  que  si  no  lo  habíamos  hecho  hasta 
entonces  había  sido  por  atender  a  otro  género  de  consideraciones, 
pero  que  nos  sobraban  medios  y  alientos  para  pasar  a  ella  ruando 
quisiéramos,  muy  al  contrario  de  lo  que  ellos  suponían  al  consi- 
derarnos bloqueados  en  nuestras  posiciones,  que  era  lo  que  el  Miz- 
zian  decía  a  sus  partidarios  y  a  los  que  quería  atraer  a  su  causa. 

Durante  la  noche  del  14  se  circularon  las  órdenes  e  instruc- 
ciones a  los  generales  que  habían  de  tomar  parte  en  la  operación, 
y  antes  de  ser  de  día  ya  se  encontraban  preparadas  en  sus  res- 
pectivos campamentos  municionadas  y  racionadas  para  varios  días. 

He  aquí  las  columnas  que  tomaron  parte  en  la  operación  prin- 
cipal : 

General  Navarro  :  La  componían  cuatro  batallones  y  medio 
de  su  brigada,  dos  escuadrones  de  Taxdirt,  dos  baterías  de  mon- 
taña, ametralladoras,  una  compañía  de  zapadores,  una  estación 
óptica  y  tres  escuadrones  de  fuerzas  indígenas.  En  total,  4,400 
hombres.   Ganado,    1,000,   entre  caballos   y  mulos. 

General  Moltó  :  Dos  batallones  de  Ceriñola,  dos  de  San  Fer- 
de  su  brigada,  dos  escuadrones  de  Taxdirt,  dos  baterías  de  mon- 
cuatro  compañías  de  fuerzas  regulares  indígenas  a  pie,  estación 
óptica  y  ambulancia,  con  un  efectivo  total  de  3,000  hombres.  Ga- 
nado,  450. 

General  López  Herrero  :  Regimiento  de  Saboya,  grupo  de 
ametralladoras,  dos  escuadrones  de  Alfonso  XH,  una  batería  de 
montaña,  una  columna  de  municiones,  una  sección  del  Parque  Mó- 
vil y  las  fuerzas  del  Tabor  de  Alhucemas.  Total  hombres,  2,220. 
Ganado,   500. 

General  Sánchez  Espinosa  :  Regimiento  de  Guadalajara,  un 
batallón  de  Mallorca,  ametralladoras,  dos  baterías,  dos  escua- 
drones de  Lusitania,  convoy  de  víveres  y  material  de  campamento, 
una  columna  de  municiones,  una  sección  del  Parque  Móvil,  una 
compañía  de  ingenieros,  cuarta  mía  y  ambulancia.  Total,  1,200 
hombres.  Ganado,  800. 

Coronel  Villalba  :  Un  batallón  de  África,  una  batería  y  un 
escuadrón. 
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Coronel  Figueras  :  Un  batallón  de  Melilla,  una  batería,  un 
escuadrón,    ametralladoras  y  ambulancia. 

Entre  estas  dos  columnas  componían  800  hombres  ;  gana- 
do,  160. 

El  general  Aizpuru  quedó  encargado  de  las  posiciones  del 
Norte  y  desembocadura  del  Kert,  enviando  dos  batallones  para 
vigilar  el  barranco  de  Bohúa.  El  regimiento  del  Serrallo  avanzó 
hasta  Sammar,  también  a  la  expectativa  de  lo  que  allí  ocurriera. 

El  general  Villalón,  con  las  fuerzas  de  su  brigada  que  no  se 
hallaban  destacadas,  constituyó  una  columna  dispuesta  para  acudir 
al  primer  aviso. 

La  posición  de  Taurit  Narrich  fué  reforzada  con  caballería, 
y  en  el  Avanzamiento  estuvo  dispuesto  un  batallóín  con  órdenes 
de  reforzar  las  posiciones  orientales. 

En  San  Juan  de  las  Minas  quedaron  también  dos  compañías 
de  Wad  Ras. 

Las  guarniciones  de  las  diversas  posiciones  se  mantuvieron 
sobre  las  armas,  atentas  al  desarrollo  de  los  acontecimientos,  con 
instrucciones    convenientes. 

El  total  de  la  fuerza  que  intervino  en  la  operación  principal 
asoemdía   a    11,500  hombres   y   3,000   entre  caballos   y  mulos. 

A  las  tres  y  media  de  la  madrugada  se  organizó  en  el  muelle 
Becerra  un  tren  especial,  que  se  puso  en  marcha  conduciendo  al 
capitán  general,  al  jefe  de  Estado  Mayor  y  a  su  cuartel  general. 

Al  llegar  al  Avanzamiento  ya  habían  salido  todas  las  co- 
lumnas. Acto  continuo  montó  el  cuartel  general  a  caballo,  di- 
rigiéndose al  campo  de  la  acción. 

En  el  camino  encontraron  a  la  columna  Sánchez  Espinosa, 
rebasándola.  En  una  altura  entre  Ulad  Ganen  y  Tauriat  Hamed 
estableció   el   general  Aldave   su   cuartel   general. 

El  día  estaba  espléndido,  luciendo  el  sol,  lo  que  permitía 
hacer  uso  del  heliógrafo  en  todas  las  columnas  y  que  el  capitán 
general    comtmicara   con   todas    ellas. 

La  parte  más  interesante  del  combate  correspondió  a  la  co- 
lumna del  general  Navarro. 

En  las  últimas  horas  de  la  tarde  del  día  14  llegaron  al 
campamento  de  Ihadumen  los  tres  escuadrones  de  fuerzas  regulares 
indígenas  que  mandaba  el  coronel  don  Dámaso  Berenguer  y  que 
desde  Nador  enviaba  el  capitán  general  agregados  a  esta  co- 
lumna para  que  les  emplease  el  general  Navarro,  en  la  operación 
que  se  proyectaba,  habiendo  bastante  expectación  por  ver  el  com- 
portamiento en  el  combate  de  estas  fuerzas,  en  las  que  se  fundaban 
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muchas  esperanzas  por  el  buen  espíritu,  disciplina  y  adhesión  que 
han   sabido  crear  en  ellos   sus  jefes. 

La  columna  del  general  Navarro  era  la  designada  para  ocu- 
par la  posición  de  Haddú-alal-u-Kaddur. 

A  las  cuatro  de  la  madrugada  salía  la  columna  del  campa- 
miento con  el  siguiente  orden  de  marcha.  : 

En  vanguardia  los  tres  escuadrones  de  fuerzas  regulares  in- 
dígenas y  los  dos  de  Taxdirt,  y  sucesivamente  el  batallón  de 
Ciudad  Rodrigo,  una  batería  de  montaña,  un  grupo  de  ametra- 
lladoras, la  cctnpañía  de  ingenieros,  el  batallón  de  Talavera, 
otra  batería  de  montaña,  otro  grupo  de  ametralladoras,  el  bata- 
llón de  Chiclana  y  dos  compañías  de  Tarifa  con  la  impedimenta, 
quedando  en  el  campamento  de  Ihadumen  el  batallón  de  Se- 
gorbe  y  en  H archa  únicamente  dos  compañías  de  Tarifa,  esperán- 
dose que  el  batallón  de  Cataluña,  que  se  hallaba  en  el  Avanza- 
miento  con  el  convoy  de  heridos,  se  incorporaría  a  la  columna 
durante  la  operación. 

Al  salir  fuera  del  campamento  se  ordena  al  coronel  Beren- 
guer  que  con  los  escuadrones  indígenas  se  encargue  de  la  explo- 
ración por  la  izquierda  del  arroyo  Bugardan  y  al  comandante 
Espinosa  de  la  exploración  por  la  derecha.  Sin  detenerse  la  matcha 
ni  ser  hostilizados  se  dirige  la  columna  a  Tauriat  Hamed  y  al- 
turas de  la  derecha,  que  son  ocupadas  por  el  batallón  de  Ciudad 
Rodrigo  y  una  batería,  prdtegidos  por  el  fuego  de  la  otra  batería 
que  , situada  en  las  alturas  de  la  izquierda  del  camino  a  la  aguada, 
cercanas  al  campamento,  dispara  sobre  el  caserío,  que  al  caer 
en  él  las  primeras  granadas  fué  abandonado  sin  disparar  un  tiro 
por  la  pequeña  guardia  que  allí  tenía  el  enemigo,  y  que  por  los 
barrancos  huyó  en  dirección  a  Haddú.  Las  fuerzas  indígenas 
apoyadas  por  el  batallón  de  Talavera  avanzaban  con  rapidez, 
y  aprovechando  el  general  Navarro  aquel  impulso,  que  le  per- 
mitía ocupar  el  objetivo  antes  de  que  el  enemigo  acudiese  en  mayor 
número,  ordena  continuar  el  avance  y  que  sigan  el  movimiento 
las  fuerzas  de  retaguardia,  ocupando  también  nuevas  posiciones 
las  baterías,  que  empiezan  a  hacer  llover  sus  shrapnells  sobre 
Haddú-alal-u-Kaddur  y  las  barrancadas  inmediatas.  Las  fuer- 
zas regulares  y  el  batallón  de  Talavera  conversan  a  la  derecha 
y  encuentran  sobre  su  marcha  algunos  grupos  de  enemigos  que 
huyen  después  de  hacer  alguna  resistencia.  De  uno  de  los  barran- 
cos sale  de  pronto  a  menos  de  cien  metros  un  grupo  como  de  vein- 
ticinco jinetes  enemigos  que  se  disponen  a  hacer  frente  a  nues- 
tros exploradores,  empeñando  con  ellos  nutrido  fuego,  en  el  que 


ESPAÑA    EN    MARRUECOS 


621 


les  anima  uno  al  parecer  jefe,  completamente  vestido  de  blaACO 
y  que  con  enérgicos  ademanes  increpa  a  los  soldados  indígenas, 
sin   que  pueda  entenderse   lo   que   dice,   pero   no   por  eso   cesa  el 


Un    policía    indígena 


(Fot.    Ortiz   Echagüe) 


fuego  ;  el  teniente  Samaniego,  que  manda  la  sección,  recibe  una 
herida  en  los  labios,  y  a  los  pocos  instantes  recibe  otra  bala  en 
el  corazón  y  cae  de  su  caballo  ;  otros  jinetes  de  los  leales  caen 
también,  al  mismo  tiempo  que  algunos  moros  del  grupo  enemi- 
go. La  sección  vacila,  pero  la  refuerza  la  del  teniente  Núñez  de 
Prado,    que    a   los    pocos    momentos    es    también    herido,    y   llega 
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con  ella  el  capitán  Fernández,  redoblando  todos  su  esfuerzo  para 
acabar  con  los  del  grupo.  El  jefe  del  mismo  cae  al  suelo  muerto, 
escapándose  el  caballo  que  montaba  ;  los  del  resto  del  grupo, 
que  no  muerden  ya  el  polvo,  emprenden  veloz  carrera,  persegui- 
dos por  los  nuestros,  que  acaban  con  todos  a  balazos,  siguiendo 
adelante  y  dejando  tras  de  sí  los  cadáveres.  Un  soldado  moro 
natural  de  Segangan,  que  se  ha  detenido  a  examinar  algunos 
de  los  muertos,  dice  al  ver  el  del  que  había  parecido  jefe  del 
grupo  : 

— Este  es  el  Mizzian. 

Pero  no  se  da  valor  a  su  dicho  y  siguen  adelante,  arrollando 
a  los  enemigos  que  encuentran,  rebasando  el  poblado  de  Haddú, 
ya  batido  por  nuestra  artillería,  y  del  que  huyen  los  pocos  de- 
fensores que  allí  había. 

Sigue  avanzando  toda  la  columlia  del  general  Navarro,  una 
batería  pasa  a  tomar  posición  en  la  loma  de  Haddú-alal-u-Kád- 
dur  y  desde  ella  bate  el  frente  hasta  el  Kert  y  las  alturas  y  po- 
blado de  IbuCvhaten,  donde  se  defienden  los  enemigos,  que  son 
atacados  por  el  batallón  de  Talavera.  Minutos  después  toda  la 
columna  se  encuentra  ocupando  posiciones  a  la  altura  de  la  loma, 
donde  la  batería  se  dispone  a  fortificarse.  Se  ocupan  el  po- 
blado \  dos  grupos  de  casas,  situados  uno  a  vanguardia  de  la 
loma  de  Haddú  y  otro  a  retaguardia,  separado  de  ella  por  el  ba- 
rranco de  Ajanduc.  La  posición  se  encuentra  cerca  de  la  confluen- 
cia del  Ajanduc  (i)  y  el  Melha  y  entre  los  dos  barrancos.  Algo 
más  agua  arriba  de  la  posición  se  une  también  al  Melha,  el  Bu- 
gardan. 

El  general  Moltó,  llevando  en  vanguardia  las  fuerzas  re- 
gulares indígenas  a  pie,  se  concentró  a  las  cinco  de  la  mañana 
al  pie  de  Imarufen,  marchando  por  el  morabito  de  Sidi  Bundien 
hacia  el  arroyo,  Ajanduc.  Casi  desde  el  momento  de  salir  de  sus 
posiciones  ya  empeñó  combate  y  combatiendo  descendió  el  curso 
del  arroyo  Ajanduc.  La  batería  de  Texdra  y  la  de  montaña  que 
llevaba  cañonearon  la  vertiente  Sur,  donde  grupos  numerosos 
le  disputaban  el  paso.  Una  compañía  de  San  Fernanldo,  al  ir  a 
pasar  un  barranco,  recibe  nutrido,  fuego,  que  desde  la  otra  orilla 
le  hace  un  grupo  de  enemigos  oculto  en  un  repliegue  del  terre- 
no. Los  infantes  se  arrojan  sobre  ellos  a  la  bayoneta  y  dan 
muerte  a  los  doce  que  componían  el  grupo,  recogiéndoles  los 
fusiles   y   las   cananas    llenas   de  municiones.   Vencidas    estas   pri- 


(1)     Hay   otro   barranco   Ajanduc,    más    igua    abajo    del    Kert. 
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meras  resistencias,  el  enemigo  empezó  a  retirarse  delante  de  la 
columna  que  continuó  avanzando  en  dirección  de  las  lomas  de 
Ibuchaten,  dejando  a  su  izquierda  la  de  Haddú,  a  donde  en  aquel 
momento   llegaban  las  primeras   fuerzas  de  la  columna   Navarro. 

El  general  López  Herrero,  que  se  encontraba  con  su  colum- 
na en  el  Avanzamiento  desde  el  día  1 3,  salió  a  las  seis  de  la  ma- 
ñana, y  por  el  camino  de  Ihadumen  se  dirigió  a  Tauriat  Hamed, 
pasando  por  el  poblado  cuando  la  columna  Navarro  ocupaba  las 
lomas  del  Noroeste  del  mismo,  y  siguiendo  a  situarse  a  su  iz- 
quierda, desplegando  desde  el  arroyo  Bugardan  hasta  las  estri- 
baciones del  Bucherit,  no  encontrando  resistencia  en  su  despliegue, 
continuando  después  el  avance  hacia  Haddú  para  ganar  las  lomas 
del  Sudeste. 

La  columna  del  general  Rodríguez  Sánchez,  desde  Avanza- 
miento, por  el  camino  del  Hianen,  desembocó  frente  a  Ulad  Ga- 
nen, sin  encontrar  resistencia,  ocupando  la  loma  de  este  nombre 
y  la  situada  entre  ésta  y  Tauriat  Hamed. 

Los  coroneles  Villalba  y  Figueras  atravesaron  el  valle  del 
Maxim,  yendo  a  situarse  el  primero  en  las  faldas  del  Sudeste  del 
Tidinit,  vigilando  el  collado  de  Haddú  Amar  y  el  segundo  cubrió 
el  paso  de  Tagsut  Trebia.  Estas  columnas  apenas  fueron  hosti- 
lizadas. 

El  general  Navarro  a  las  ocho  y  media  telegrafía  al  capi- 
tán general  que  ha  ocupado  la  posición  según  se  le  había  or- 
denado, e  inmediatamente  la  compañía  de  ingenieros  y  los  sol- 
dados con  las  herramientas  de  los  batallones  comienzan  a  for- 
tificar la  loma  de  Haddú  y  otra  situada  unos  cien  metros  a  su  iz- 
quierda. En  Tauriat  Hamed  y  Ulad  Ganen  proceden  de  igual 
modo  las  fuerzas  del  general  Rodríguez,  haciendo  tres  reductos  en 
la  loma  entre  los  dos  poblados  y  otro  en  la  inmediata  al  último 
citado. 

Entretanto,  el  general  López  Herrero  despliega  a  vanguar- 
dia y  sostiene  combate  con  grupos  enemigos  que  viniendo  del 
Bucherit  y  del  zoco  nuevo  del  Zebuya  le  hostilizan  con  insis- 
tencia. 

Las  exploraciones  de  los  escuadrones  indígenas  y  de  los  de 
Taxdirt  llegaron  al  cauce  del  Kert,  desde  donde  se  les  ordenó 
replegarse  a  retaguardia  de  la  altura  de  Haddú. 

La  columna  del  general  Moltó  pasa  el  Melha  y  los  soldados 
regulares  indígenas  de  infantbría,  después  de  un  combate  bastan- 
te   empeñado,    ocupan    las    alturas    de    Ibuchaten,    que    dominan 
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el  .antiguo  zoco  del    Zebuya,   tiroteándose   desde   allí   con   grupos 
situados  en  la  orilla  izquierda  del  Kert. 

El  coronel  Berenguer  supo  lo  que  había  dicho  el  soldado 
natura]  de  Segangan  y  en  previsión  de  que  pudiera  ser  efectiva- 
mente el  Mizzian,  el  jefe  enemigo  que  habían  matado  sus  tropas, 
ordenó  que  fuese  el  cadáver  recogido  en  una  camilla  y  condu- 
cido a  retaguardia,  para  procurar  su  identificación.  Los  primeros 
indígenas    que    le    examinaron    no    aseguraron    que    fuese    el    del 


General    don   Francisco   Rodríguez   Sánchez    Espinosa 

Jefe   de  la   brigada   llamada   de   Valencia.   Ascendido 

a  general  de  división  por  los  méritos  contraídos  en  la 

campaña 

célebre  agitador,  inclinándose  más  a  creer  que  era  el  de  un 
caid  de  M'Talza,  pero  habiendo  llegado  a  saludar  al  general 
Navarro,  a  quien  habían  llegado  los  rumores  de  la  sospecha, 
el  cheij  Haddú,  de  Segangan,  primo  del  célebre  morabito,  el 
general  le  rogó  que  fuese  a  examinar  el  cadáver.  Defiriendo 
al  deseo  del  general,  fué  el  caid  a  donde  se  encontraba  aquél, 
y  en  cuanto  le  vio  dijo  que,  efectivamente,  aquel  cadáver  era  el 
de  su  pariente  el  Mizzian,  yendo  inmediatamente  a  comunicar  la 
noticia  al  general  Navarro.  Ya  entonces,  se  habían  recogido  de 
encima  del  cuerpo  y  de  entre  las  vestiduras  algunos  objetos  de 
que  se  incautó  el  coronel  Berenguer,  siendo  el  más  notable  entre 
éstos  im  sello  de  plata  del  tamaño  de  un  duro,  que  también  fué 
pronto  reconocido  como  perteneciente  al  jefe  rebelde.  En  él  se 
lee  en  la  parte  central  en  caracteres  árabes  :    «Mohammed  el  Mo- 
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rabito  Amezzian  el  Cherif,  cuyo  protector  y  dueño  es  Dios.  Dios 
le  concederá  su  misericordia.»  A  esta  inscripción  la  rodea  una 
orla  en  que  dice  :    «No  hay  más  Dios  que  Dios  y  Mahoma  es  su 


E¡    oreneral   don    Juan    López    Herrero,    e¡i    >1    Ahüuva 

Profeta.  El  que  se  refugie  en  Ti,    ¡oh,  el  más  perfecto  !,  Dios  le 

libra  de  todo  mal.» 

Los  demás  objetos  que  llevaba  y  se  le  recogieron  eran  : 
bn.-i   carabina    Mauser,   una    j)istola   Browing,   un   rosario   con 

i  40 
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amuletos  y  versículos,  un  pañuelo  en  el  que  llevaba  envuelta  una 
cartera  de  piel  y  en  ella  un  ejenip!¿ar  del  Koran  en  miniatura. 

En  cuanto  se  identificó  el  cadáver,  se  puso  el  acontecimiento 
en  noticia  del  capitán  general,  quien  ordenó  que  inmediatamente 
fuera  aquél  llevado  a  Ulad  Ganen,  cotno  se  hizo  en  una  camilla 
conducida   por  cuatro   soldados    indígenas    (i). 

El  intérprete  de  la  Capitanía  General,  don  Francisco  ?víarín, 
que  conocía  de  antiguo  al  Mizzian,  no  titubeó  un  momento  en 
asegurar  que  se  trataba  del  jefe  rebelde.  Otro  tanto  sucedió  con 
cuantos    indígenas    fueron    Halm'ados    con    el    mismo    objeto. 

El  cadáver  vestía  jaique  blanco  y  tíhilaba  parda.  Ambas  pren- 
das en  muy  buen  uso,  y  de  excelente  calidad. 

Aparecía  descalzo,  siendo  inútiles  cuantas  pesquisas  se  hi- 
cieron para  encontrar  las  babuchas  que  es  de  suponer  usara  en 
\'ida.  En  la  cartera  llevaba  una  carta  que  firmaba  como  Sultán  del 
Rif,  excitando  a  la  cábila  ide  Beniurriaguel  a  que  se  rebelase 
contra  España,  y  otra  carta  de  Abdel-Kader  aconsejándole  que 
depusiera  las  armas  aceptando  la  paz.  Entre  los  amuletos  lleva- 
ba un  disco  de  plata  con  inscripciones  arábigas  ilegibles  y  que, 
según   los   indígenas,   le  preservaba  de   las  balas. 

Según  las  referencias  que  se  recogieron  posteriormente,  pa- 
rece que  la  noche  del  14  pernoctaron  en  el  poblado  de  iJlad -Ga- 
nen Jos  jefes  principales  de  la  harka  enemiga,  El  Mizzian,  El 
Hach   Amar   y   Bu    Rahil,    jefe   de    la    caballería   de   M'Talza. 

Sus  confidentes  les  avisaron  que  al  amanecer  nos  poníamos 
los  españoles  en  movimiento  hacia  el  Kert  y  calcularon  que  hasta 
las  diez  no  llegaríamos  a  Ulad  Ganen,  por  lo  cual  se  dirigieron 
a  Tauriat  Hamed,  pero  al  lleg'ar  cerca  se  encontraron  con  que  la 
caballería  exploradora  del  general  Navarro  ya  había  rebasado 
este  poblado.  Entonces,  azuzando  los  caballos  y  seguidos  de  ocho 
o  diez  jinetes,  se  metieron  en  el  barranco  Ajanduc,  dirigiéndose 
por  él  a  ganar  el  zoco  del  Zebuya,  y  cuando  huían  por  el  ba- 
rranco se  les  echaron  encima  las  fuerzas  regulares  indígenas. 
Viéndose  perdidos  se  arriesgó  el  Mizzian  a  salir  del  barranco  para 
arengar  a  los  soldados  indígenas,  jugándose  el  todo  por  el  todo, 
y  ,acaso  fiando  en  que  su  prestigio  religioso  serviría  para  conse- 
guir   que    éstos    hicieran    defección,    y    en    aquella    empresa    halló 


fl)  El  cadáver  del  Mizzian  fué  levantado  y  colocado  en  una  cimilla  en 
los  primeros  momentos  por  los  moldados  del  ba'allón  de  Cataluña:  Vicente  Miff- 
sut,  José  Díaz,  Antonio  Huertas,  Antonio  Vera,  Antonio  Graneo,  Fernando  Gutié- 
rrez, Luis  Guerrero,  Francisco  Castelló,  Miguel  Merquida  y  Rafael  Saez,  al  man- 
do  del   cabo  Diegfo   Corral   Morellana. 
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la  tnlierte  con  casi  todos  sus  acompañantes.  El  Hach  Amar  y  Bu 
Rahil  llegaron  por  los  barrancos  al  zoco  del  Zebuya,  dando  la 
noticia  de  la  muerte  del  morabito.  Esta  noticia  cundió  en  segui- 
da por  el  campo  enemigo,  produciendo  gran  consternación  entre 
los  más  fanáticos,  y  aunque  el  Hach  Amar  tomó  el  mando,  no 
pudo  evitarse  el  desconcierto  en  la  liarka,  que  quedó  por  el  pron- 
to sin  jefe. 

A  las  dos  de  la  tarde  se  hallaban  todas  las  nuevas  posicio- 
nes bastante  fortificadas  para  bastarse  a  sí  mismas  en  caso  de 
ser  atacadas  durante  la  noche,  como  se  suponía,  y  comunicado  al 
capitán   general,  éste  dispuso  empezara  el  repliegue. 


Don    José  Accame,   capitán   del    batallón 
de   Cataluña,  muerto  en  el   combate  del 
13  de  mayo 


La  columna  del  general  Navarro  construyó  un  ligero  re- 
ducto en  la  meseta  de  Haddú,  donde  se  emplazaron  las  dos  bate- 
rías y  el  batallón  de  Ciudad  Rodrigo,  y  en  otro  pequeño  reducto 
en  la  loma  de  la  izquierda  se  estableció  una  guardia  de  un  cficial 
con  40  hombres  y  una;  ametralladora.  En  el  poblado  de  Haddú 
se  instaló  el  cuartel  general  con  dos  com'pañías  de  Talavera  y 
dos  ametralladoras  colocadas  en  las  azoteas.  En  el  caserío,  a 
vanguardia,  otras  dos  compañías  de  Talavera.  En  el  de  la  orilla 
derecha  del  Ajanduc  quedaron  las  dos  compañías  de  Tarifa  y 
un  grupo  de  almetralladjoras.  A  retaguardia  de  la  loma  de  Haddú, 
pero  en  la.  orilla  izquierda  del  Ajanduc,  vivaquearon  los  batallo- 
nes de  Cataluña,  que  había  llegado  en  el  momento  de  ocupar 
la  posición,  y  de  Chiclana,  poniendo  cada  uno  una  gran  guardia 
de  ,una  compañía  agua  arriba  y  agua  abajo,  respectivamente, 
de   sus  vivacs,   vigilando   los  accesos   por  el   barranco. 
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En  la  posición  de  Tauriat  Hamed  se  construyeron  dos  re- 
ductos, guarnecidos  por  un  batallón  del  regimiento  de  Guada- 
lajara,  una  batería  del  regimiento  mixto  de  artillería  de  Melilla 
y  una  compañía  del  7.2  regimiento  mixto  de  ingenieros,  quedan- 
do la  batería  en  el  reducto  más  inmediato  al  poblado. 

En  la  posición  de  Ulad  Ganen  quedaron  dos  compañías 
del  regimiento  de  Guadalajara  y  otra  batería  del  regimiento 
mixto. 

El  general  Rodríguez  Sánchez,  con  su  cuartel  general,  que- 
dó  acampado  en   la   posición   de  Tauriat   Hamed. 

A  las  nueve  de  la  mañana  habían  llegado  los  convoyes  con- 
duciendo tiendas  de  campaña  y  demás  material  de  campamento  ; 
de  manera  que  aquella  misma  tarde  quedaron  montados  y  por 
la   noche   las   tropas   durmieron   a   cubierto. 

A  las  dos  y  media  empieza  el  repliegue  de  las  columnas  Ló- 
pez Herrero  y  Moltó. 

Al  percatarse  el  enemigo  de  la  retirada  de  estas  fuerzas,  cree 
que  el  repliegue  es  general,  y  en  grandes  grupos  pasa  el  Kert. 
Las  baterías  del  H archa  y  de  Texdra,  que  han  cooperado  eficaz- 
mente al  avance  y  a  las  ocupaciones,  truenan.  Todas  las  baterías 
de  montaña  abren  mortífero  fuego  sobre  infantes  y  jinetes  que 
invaden  la  parle  comprendida  cnne  el  Kert  y  el  Melha.  Las  gra- 
nadas producen  verdaderos  estragos  en  aquella  avalancha  de  rí- 
fenos, que  consideran  llegado  el  momento  de  su  desquite  ;  pero 
sufren  otra  nueva  decepción.  El  general  Navarro,  con  su  fuerte 
columna  y  el  regimiento  de  Guadalajara,  permanecen  en  las  nue- 
vas  posiciones.   Era  cosa   con    que   no   contaban. 

El  núcleo  principal  se  dirige  hacia  el  Oeste,  por  donde  se 
retira  el  general  Moltó,  con  orden  admirable,  por  escalones  que 
se  prestan  eficacísimo  apoyo. 

Cerca  de  dos  horas  y  cuarto  dura  el  repliegue  de  Moltó. 
El  fuego  de  la  infantería  es  muy  certero  y  eficaz,  y  el  de  la  arti- 
llería y  ametralladoras  siembra  la  muerte  y  el  pánico  en  las 
filas  de  la  harka.  A  las  cuatro  está  tan  quebrantado  el  enemigo, 
que  retrocede,  pasando  el  Kert.  Sólo  algunos  grupos  quedan  en 
la  izquierda  del  Melha.  Son  los  refuerzos  llegados  del  Mauro. 

A  las  cuatro  ha  terminado  el  repliegue  de  las  dos  columnas 
que  constituían  el  ala  derecha  e  izquierda  de  la  primera  línea. 
Cuando  llegan  a  la  altura  de  las  columnas  de  reserva,  inician  és- 
tas su  repliegue,  que  no  es  molestado  por  nadie. 

El   general  Aldave,  después   de  dictar  acertadas  medidas  re- 
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lacionadas  con  la  defensa  de  las  nuevas  posiciones,  emprende  el 
regreso   al  Avanzamiento  desde  Tauriat   Hamed. 

El  general  Herrero,  con  su  columna,  fué  al  campamento 
de   Ihadumen,   sustituyendo  en  él  a  la  columna  Navarro. 

Nuestras  bajas  fueron  menores  que  en  el  combate  del  día 
13,  aunque  siempre  sensibles.  Hubo  que  lamentar  la  muerte  de 
los  tenientes  señores  Samaniego,  de  las  fuerzas  indígenas,  y  Mo- 
rales (don  Julián),  del  regimiento  de  San  Fernando,  y  siete  de 
tropa,  y  heridos  los  tenientes  Núñez  de  Prado,  Soltero,  Gonzá- 
lez  y  Mata  y  el   comandante   Serrano,   de   Guadalajara,   y  veinti- 


Teniente  coronel  del  batallón  de 

Cataluña,    señor  Uarcía  Moreno, 

herido    el    día    13    de    mayo,    y 

ascendido  a  coronel 


•cinco  de  tropa,  de  éstos  la  mayoría  pertenecientes  a  las  fuerzas 
regulares    indígenas. 

Las  bajas  del  enemigo  fueron  de  importancia.  Aparte  de  la 
pérdida  del  célebre  morabito,  las  diversas  columnas  encontraron 
durante  su  avance  hasta  cuarenta  cadáveres,  y  durante  el  replie- 
gue de  la  columna  Moltó  se  vio  caer  infantes  y  jinetes  ametra- 
llados por  la  fusilería  y  artillería  de  la  columna  que  se  retiraba 
y  por  la  del  general  Navarro,  emplazada  en  la  loma  de  Haddú 
y  que  les  tomaba  de  flanco  al  perseguir  a  las  fuerzas  de  la  co- 
lumna citada.  Se  cogieron  veinte  prisioneros  y  bastantes  armas 
y  municiones.  En  el  barranco  de  Ajanduc  se  encontraron  también 
dos  cadáveres  sin  enterrar  procedentes  de  los  combates  de  los  días 
anteriores.  • 

Durante  la  operación  se  vieron  bastantes  grupos  en  acti- 
tud hostil  frente  a  los  Tumiats  y  Sammar.  Uno  de  los  barcos  de 
la  escuadra,  la  batería  de  Sammar  y  Tumiat  Norte  estuvieron 
cari oneándo les  hasta  dispersarles,  y  el  general  Aizpuru,  que  quedó 
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al  frente  de  la  zona  Norte,  estuvo  preparado  con  una  columna, 
creyéndose  durante  algunos  momentos  que  tendría  que  inter- 
venir. 

Al  retirarse  el  capitán  general,  ordenó  que  el  cadáver  del 
Mizzian  fuese  colocado  sobre  una  muía  y  envuelto  en  una  sábana, 
siendo  en  esta  forma  conducido  al  Avanzamiento  entre  la  escolta 
del  genera]  García  Aldave  para  transportarle  en  el  tren  a  Me- 
lilla. 

He  aquí  cómo  describe  el  suceso  El  Telegrama  del  Ríf : 

«Minutos  antes  de  las  cinco  se  anuncia  que  regresa  el  capi- 
tán general. 

Se  ve,  en  efecto,  a  lo  lejos,  larga  comitiva,  que  aparece  y 
desaparece  en  las  revueltas  del  camino. 

Se  acerca  y  entonces  puede  darse  idea  de  su  composición. 

En  cabeza  llega  la  policía  indígena  montada,  sigue  un  pelo- 
tón de  caballería  y  después  aparece  S.  E.  con  su  Estado  Ma- 
yor, cerrando  la  marcha  más  jinetes. 

En  el  Avanzamiento  se  produce  gran  revuelo  ;  los  paisanos 
corren,  los  soldados  se  ponen  en  pie  sin  separarse  de  los  lugares 
y  miran  atentos. 

La  cabalgata  penetra  al  paso  en  el  recinto.  El  instante  les 
solemne . 

— 'Allí  está,  ahí  está — dicen  algunas  voces — y,  efectivamente, 
sobre  tma  muía  que  marcha  entre  policías,  se  ve  un  cadáver  cu- 
bierto con  una  manta.   Es  el  Mizzian. 

La  comitiva  hace  alto  junto  al  tren  que  espera  y  el  cuerpo 
es    colocado  en  un   furgón  bajo   la   custodia    de   algunos  askaris. 

En  San  Juan  de  las  Minas,  S.  E.  y  sus  acompañantes  mon- 
taron en  los  automóviles  preparados  al  efecto,  que  partieron  a 
gran  velocidad  para  Melilla. 

'Momentos  después  abandonaba  aquella  estación,  con  igual 
rumbo,  un  tren  especial  compuesto  de  un  coche  de  primera  y  un 
furgón.  En  éste  fué  depositado  el  cadáver,  convenientemente  vigi- 
lado. 

Poco  antes  de  ponerse  en  marcha  el  convoy,  el  cantinero 
Nicolás,  que,  como  recordarán  nuestros  lectores,  fué  prisionero 
del  Mizzian  varias  semanas,  pidió  y  obtuvo  autorización  para 
ver  el  inanimado  cuerpo  del  jefe  rebelde,  ante  el  cual  pronunció 
frases    que   el   buen    sentido  nos   veda   consignar. 

Minutos  antes  de  las  ocho  llegaba  a  Melilla  el  capitán  gene- 
ral, y  momentos  después  penetraba  en  agujas  el  tren  especial 
que  conducía  el  cadáver. 
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El  muelle  Becerra,  los  andenes  y  la  amplia  plaza  de  Santa 
Bárbara  resultaban  pequeños  a  contener  el  público  que  había 
acudido. 

Con  muy  buen  acuerdo,  y  en  previsión  de  incidentes,  el  ge- 
neral gobernador  señor  Ramos  dispuso  que  fuerzas  de  infantería 
ocuparan  los  andenes  de  la  estación  a  la  llegada  del  convoy, 
y  que  dichas  fuerzas  dieran  escolta  al  cadáver  a  su  paso  por  las 
calles  de  la  plaza. 

Para  cumplimentar  las  acertadas  disposiciones  de  S.  E.,  fué 
designada  la  compañía  del  regimiento  de  Melilla  que  manda 
el  capitán  señor  Alba,  que  con  antelación  a  la  llegada  del  tren 
se  encontraba  en  el  muelle  Becerra. 

No  bien  aquél  detuvo  su  tnarcha,  entusiastas  vivas  a  España 
y  al  Ejército  atronaron  el  espacio.  Fué  una  escena  emocionante, 
que   impresionó  a  cuantos   la  presenciamos. 

El  cadáver,  envuelto  en  sus  vestiduras,  que  le  cubrían  tam- 
bién el  rostro,  fué  depositado  en  una  camilla  llevada  al  efecto, 
y  por  las  calles  General  "Marina,  General  Pareja,  General  Marga- 
lio  y  Avenida  de  Martínez  Campos,  conducido  a  la  enfermería 
indígena . 

Dábanle  escolta  las  fuerzas  de  infantería  que  acudieron  a 
recibirle. 

En  el  trayecto,  la  numerosa  concurrencia  dificultaba  el  avan- 
ce de  la  fúnebre  comitiva.  Los  vi^vas  al  Ejército  no  dejaron  de 
oirse  hasta  que  penetró  en   la  enfermería. 

Puede  decirse  que  Melilla  entera  se  echó  a  la  calle,  ávida  de 
presenciar  un  espectáculo  que  nadie  pudo  soñar. 

Llegada  la  comitiva  a  la  enfennería,  se  montó  una  guar- 
dia de  varios  soldados,  coa  órdenes  de  impedir  el  acceso  del  pú- 
blico. 

'.Como  decimos,  el  cadáver  fué  trasladado  al  depósito  de  dicho 
establecimiento  benéfico,  que  es  un  pequeño  edificio,  de  planta 
baja,  adosado  a  la  enfermería. 

En  los  huecos  de  las  distintas  ventanas  se  colocaron  otros 
tantos   icirios,    que   débilmente    alumbraban    la    estancia. 

El  doctor  Serret  reconoció  de  nuevo  al  cadáver,  apreciándole 
una  herida  de  arma  de  fuego  en  el  pecho,  con  orificio  de  salida 
por  la  espalda. 

También  le  apreció  varias  manchas  violáceas  en  el  hombro 
izquierdo,  las  cuales  servirían  para  reconocerle,  según  solía  de- 
cir Mizzian  a  sus  amigcte,  si  algún  día  dejaba  de  pertenecer  al 
mundo  de  los  vivos. 
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El  rostro  aún  conservaba  la  sonrisa  peculiar,  que  le  granjeó 
muchas  simpatías  al  jefe  rebelde. 

Espesa  y  recortada  barba  negra  hacía  resaltar  la  palidez 
natural  del  cadáver. 

Las  manos,  pequeñas  y  finas,  revelaban  la  vida  regalada 
que  hacía  Mizzian. 

Era  de  complexión  robusta  y  su  edad  no  rebasaría  los  cua- 
renta  años . 

Un  indígena  que  obtuvo  autorización  para  ver  al  Mizzian, 
después  de  contemplarle  breve  rato  y  de  observar  que  le  faltaba 


Don     Francisco    L.    Gómez    de    Avellaneda,     ieniciitc 

coronel  del  batallón  de  Chiclana,  muerto  en  el  combate 

del   22   de    marzo,    en   Tauriat    Hamed 


un  diente  de  la  mandíbula  superior,  exclamó,  dirigiéndose  a  los 
que   allí   se  hallaban  : 

—  ¡  Este  es  Mizzian  I 

Durante  todo  el  día  estará  expuesto  al  público  el  cadáver 
del  que  fué  irreconciliable  enemigo  de  los  españoles,  y  mañana 
será  entregado  a  sus  parientes,  que  habitan  en  Segangan,  para 
que  le  den  sepultura.» 

En  otro  número  daba  el  mismo  periódico  los  siguientes  de- 
talles de  la  entrega  a  la  familia  y  entierro  del  Mizzian  : 

«Cuando  anteanoche  llegó  a  la  enfermería  indígena  el  ca- 
dáver del  célebre  morabito  Sidi  Mohand  Amezzian,  que,  como 
saben    nuestros    lectores,    fué    conducido    a    aquel    establecimiento 
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desde  la  estación  del  Puerto  de  la  Compañía  Española  de  Minas 
del  Rif,  el  capitán  del  regimiento  de  infantería  de  VIelilla  señor 
Alba,  que  mandaba  la  compañía  de  escolta,  ordenó  montar  un 
servicio  especial  de  vigilancia  alrededor  del  depósito  de  cadáve- 
res de  aquel  hospital,  en  una  de  cu>^as  mesas  se  colocó  el  del 
jefe  rebelde. 

Al  amanecer  empezó  a  congregarse  en   las   inmediaciones  de 


Los  niños  cautivados  por  los  foragidos  que  >t: 

Esiglas 


.Kuwii  V.Í1  Sebt  a!  matrimonio 


la  enfermería  numeroso  público  que  ansiaba  llegara  la  hora  de 
que  se  le  permitiese  la  entrada. 

Entre  los  curiosos  figuraban  muchos  moros  de  las  cábilas 
de  Mazuza  y  Benisicar,  de  los  que  diariamente  vienen  a  nuestro 
mercado,  los  cuales,  a  medida  que  conocían  la  noticia,  se  en- 
caminaban a  la  enfermería. 

El  capitán  que  mandaba  la  guardia  recibió  orden  por  con- 
ducto de  un  oficial  de  Estado  Mayor  para  que  prohibiesen  la  en- 
trada en  el  depósito  a  quienes  no  llevasen  permiso  eLcrito  del 
excelentísimo    señor   capitán   general   de   este   territorio. 

Unos  parientes  del  muerto  acudieron  en  las  primeras  horas 
de  la  mañana  para  lavar  el  cadáver  cuidadosamente,  según  la! 
costumbre   mora,    operación   que    llevaron    a   cabo    con    gran    res- 
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peto,  pudiendio  notarse  en  los  indígenas  que  la  realizaron  cierta 
emoción,   no  exenta  de  pesadumbre. 

Cuando  efectuaron  el  lavado  del  cadáver,  que  tenía  varios 
balazos  y  unas  erosiones  en  el  pómulo  derecho,  pudieron  notar 
que  ya  comenzaba  a  descomponerse,  tapándolo  con  una  sábana 
y  dejando  sólo  al  descubierto  la  cabeza. 

Muchos  moros  penetraron  en  el  recinto  para  identificar  el 
cadáver.  Todos  ellos  salían  extrañados  de  que  el  Mizziam  hubiera 
caído  en  nuestro  poder,  pues  había  muchos  fanáticos  que  du- 
daban de  que  el  morabito  de  Segangan  pudiera  ser  muerto  por 
las  balas. 

En  los  ojos  de  varios  moros  ancianos  que  vieron  el  cadáver 
pudiéronse  observar  lágrimas  reveladoras  del  sentimiento  que  les 
producía  la  muerte  del  cherif. 

Por  la  enfermería  indígena  desfilaron  muchos  cientos  de 
moros. 

A  media  mañana,  acompañado  por  sus  secretarios  y  el  moro 
«Fraile»,  de  Mazuza,  llegó  el  caid  Bachir-ben-Sennah,  repre- 
sentante del  Sultán. 

El  Bachir  y  sus  acompañantes  entraron  en  el  depósito,  reco- 
nociendo en  el  muerto  al  Mizzian,  quien  sirvió  hace  años  en  las 
mehallas  imperiales. 

El  representante  del  Sultán  miró  detenidamente  el  cadáver, 
marchando  luego  a  Capitanía  General,  en  donde  felicitó  efusiva- 
mente al  general  Aldave  por  la  importancia  que  suponía  haber 
muerto   y  aprehendido   al   famoso   agitador. 

Uno  de  nuestros  redactores  habló  largo  rato  con  el  moro 
MoTiammed  Ali  el  Farjani,  hombre  de  gran  prestigio  en  las  an- 
tiguas   troipas    del   Sultán,    donde    servía    importante    cargo. 

Este  nos  dijo  que  Sidi  Mohand-u-Mizzian,  ferviente  pártida- 
ri<j  del  Sultán  Muley  Abd-el-Aziz,  había  abandonado  la  Zauia 
de  Segangan  para  incorporarse  a  la  mehalla  de  Ben-Yilaly,  cuan- 
do esta  se  encontraba  en  las  cercanías  de  Uxda. 

En  aquella  columna  imperial  ejerció  un  cargo  militar  equi- 
valente al  de  «Caid  rahá»,  batiéndose  en  varias  ocasiones  al 
frente    del    pequeño    grupo    de    caballería    que    mandaba. 

En  el  combate  que  mantuvo  Ben  Yilaly  con  los  rebeldes  ro- 
ghistas  en  un  paso  del  Muluya,  y  en  el  cual  halló  muerte  he- 
roica uno  de  los  hijos  del  Chaldy,  el  de  Segangan  rayó  a  gran 
altura  por  su  valor  y  arrojo. 

Luego,  cuando  la  mehalla  de  la  Restinga  hubo  de  refugiarse 
en   Melilla,   el  Mizzian   se   separó  de  ella,   quedándose  a  vivir   en 
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Quebdana,  en  cuya  región  perm'aneció  hasta  que  la  contrarre- 
volución hizo  que  Muley  Mohamed,  el  Roghi,  abandonara  Gue- 
laya. 

Entonces  volvió  Sidi  Mohand-u-Mizzian  a  la  Zauia  de  Se- 
gangan,  en  cuyo  precioso  montezuelo  tiene  sus  propiedades,  de- 
dicándose nuevamente  a  los  trabajos  ordinarios  de  su  hacienda, 
y  continuando  en  la  dirección  de  la  Zauia. 

V  Al  comenzar  la  campaña  de  1 909  hizo  las  naces  con  el 
Chaldy  y  fué  uno  de  los  más  acérrimos  enemigos  de  España. 

Lo  demás  aún  está  frescol  en  la  memoria  de  nuestros  lectores. 
El  fué  quien  explotando  el  fanatismo  de  los  indígenas  del  Rif 
oriental  consiguió  que  el  24  de  agosto  del  año  último  dieran 
principio  los  actuales  sucesos,  cuyo  desarrollo  parece  ha  de  su- 
frir   brusca    interrupción   con    su   muerte. 

Poco  después  de  las  doce  de  la  mañana  estuvieron  en  el 
depósito  de  cadáveres  de  la  enfermería  indígena  varios  señores 
que  conocían  al  Mizzian,  que,  acompañados  del  notario  señor 
Cano  y  dos  taédicos,  firmaron  un  acta  en  la  que  consta  el  re- 
conocimiento del  cadáver  y  las   lesiones  que  presenta. 

Este  documento  va  también  suscrito  por  el  caid  Bachir  y 
moro   Farjani,    <cel  Fraile». 

A  la  una  y  media  de  la  tarde  llegó  a  la  enfermería  el 
capitán  don  Enrique  Navarro,  que  manda  la  cuarta  mía  de  po- 
licía   indígena    (Beni-bu-Ifrur). 

Con  él  llegaron  el  moro  Mokaddú-Mizzian  y  Hammú-ben- 
Mohand,  hermano  y  tío  respectivamente  del  jefe  enemigo,  que 
venían   a  hacerse  cargo  del  cadáver. 

Este,  que  comenzaba  a  presentar  señales  de  descomposición,, 
fué  envuelto  a  presencia  de  los  parientes  del  finado,  del  capitán 
señor  Navarro  y  del  capitán  de  la  guardia  señor  Alba,  en  una 
sábana,  que  hubo  que  reforzar  con  otra  por  la  hinchazón  que  pre- 
sentaba el  cadáver. 

Esta  operación  la  llevaron  a  cabo  seis  policías  indígenas, 
y  fué  dirigida  por  su  hermano  Mokaddú,  quien  conservaba  gran 
serenidad,  no  así  su  tío,  hombre  de  edad  avanzada  en  cuyo  rostro 
podían    apreciarse    nnarcadas    huellas    de    su    sentimiento. 

El  cadáver  fué  colocado  en  un  furgón  de  Sanidad  Militar, 
tomando  asiento  en  el  pescante  los  dos  parientes. 

El  capitán  Navarro  dirigió  sentidas  frases  al  hermano  y  tío 
del  finado  al  hacerle  entrega  ele  sus  restos,  agradeciendo  los  in- 
dígenas la  clemencia  que  se  tenía  con  él,  entregando  su  cuerpo 
para  que  reposara  en   Segangan  con  el  de  sus  mayores. 
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Rodeado  el  coche  por  las  fuerzas  que  componen  la  compañía 
de  guardia,  emprende  la  marcha  la  comitiva  por  el  Polígono, 
calles  del  General  Margallo,  General  Chacel,  General  Pareja  y  ca- 
rretera de  Buen  Acuerdo,  hasta  la  estación -puerto  de  la  Compañía 
española  de  Minas  del  Rif. 

Numeroso  gentío  va  tras  él,  prorrumpiendo  de  cuando  en 
cuando  en   vivas  a  España  y  al  Ejército. 

Los  balcones  y  aceras  del  tránsito  vense  llenos  de  gente 
que  contempla  el  paso  de  la  fúnebre  comitiva,  con  respetuoso 
silencio. 

En  la  estación  fué  colocado  el  cadáver  en  un  vagón  cerrado, 
que  se  puso  en  cola.  Dentro  de  él  iban  sus  dos  parientes  y  un 
pelotón   de   policías   indígenas   de   la   cuarta   mía. 

En  las  estaciones  del  Hipódromo  y  Nador  compacto  gentío 
aguardaba   el  paso  del  tren. 

Cuando  el  tren  que  sale  a  las  dos  y  media  de  la  tarde  de 
Melilla  llegó  a  la  estación  de  Segangan  se  hallaban  formadas 
en  ésta  dos  compañías  de  infantería  y  una  sección  de  caballería. 

El  cadáver  del  Mizzian,  que  iba  colocado  sobre  una  camilla, 
fué  sacadc  a  hombros  del  furgón  por  cuatro  moros  de  su  familia 
que   le   aguardaban. 

'Los  alrededores  de  la  estación  de  Segangan  estaban  ates- 
tados de  indígenas,  así  como  los  caminos  que  conducen  al  mon- 
tecillo  donde  están  instaladas   la   Zauia  y  casas  del  muerto. 

Al  pie  de  éstas,  en  lo  alto  del  monte,  se  veía  un  compacto 
grupo  de  indígenas  como  de  unos  200  en  el  que  predominaban 
las  mujeres. 

Una  compañía  de  infantería  se  colocó  a  la  cabeza  del  cortejo  ; 
-detrás  iba  la  camilla,  rodeada  de  moros,  cerrando  la  marcha  el 
resto  de  la  fuerza. 

El  cadáver  del  que  en  vida  se  llamó  el  Cherif  Sidi  Mohammed 
Amezzian  y  que  tan  triste  celebridad  alcanzó  entre  nosotros,  re- 
cibió tierra  con  arreglo  a  los  ritos  musulmanes  al  atardecer  de 
ayer   (el   16)  junto  a  los  marabouts  en  que  reposan  sus  mayores.» 

En  lo-  combates  sostenidos  del  11  al  15  de  mayo  sufrieron 
nuestras   fuerzas   los   siguientes   heridos  de  tropa  : 

Batallón  Cazadores  de  Cataluña,  número  1. — Herrador,  don 
Marcelino  Puertas  García  ;  cabo,  José  Muñoz  González  y  soldados, 
José  García  Domínguez,  Bernabé  Espinosa  García,  Pascual  Ma- 
teo Mingual,  Rafael  Guardia  Espinosa,  Manuel  Pérez  Rodríguez, 
Aurelio  Rosa  Campillo,  José  Pérez  Pozo,  Sebastián  Parrilla  Pa- 
tricio,  Juan  Zabalete  Mesa,  Celedonio  de  la  Bella  Luvana,  Rafael 
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López  García,  Rafael  García  Rey,  Juan  Sánchez  Sánchez,  Fausto 
Hernández  Romea,  Juan  Castro  Viles,  Maxhniliano  Sánchez  Do- 
mínguez, Manuel  Domínguez  Vázquez,  Gregorio  Romero  Galia- 
no,   José  Rodríguez   Pérez   y  Joaquín   Rodríguez   Gómez. 


_  --«atf^ 

■       '        ■                    .    ,           ■.-.-'.•           .      -r*./ 

El   caserío  de  K'rrum,  tomado  a   la  bayone.a  pur  Li   brigada  de  Cazadores, 
el   13  de  mayo,  después  de  desesperada  resistencia 

("Fot.  C.  Palanca) 


Batallón  Cazadores  de  Tarifa,  iiúmcio  5. --Soldado,  Jesús  Lc- 
gaz  Rosique. 

Batallón  Cazadores  de  Ciudad  íolrigo,  número  7. — Sargento, 
Pedro  déla  Cruz  Espinosa  ;  ídem,  Manuel  Ortega  Portillo  ;  ídem, 
Eustaquio  Garcés  Garcés,  cabos  Fernando  Alcaina  Moto  y  Pedro 
López  Robles  ;  corneta,  Francisco  Córdoba  Herrera  ;  soldados,  Vi- 
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■cente  Ruiz  Pérez,  José  Pardo  Amador,  Fernando  Martínez  Ruiz, 
Antonio  Ramírez  Almazán,  Eulogio  Barbero  Barbancho,  José  Her- 
nández Balberta,  Diego  Jaraba  Pozo,  Antonio  Lena  Ferrán,  Juan 
Arroyo  Corral,  Pablo  Aranda  Copado,  Luis  Carrillo  González, 
Antonio    Llamas    Pérez    y    Antonio    Rodríguez    López. 

Batallón  Cazadores  de  Cataluña,  número  1. — Sargento,  don 
José  del  Pino  Caro. 

Batallón  Cazadores  de  SegO'be,  número  12. — Sargento,  don 
Francisco  Pérez  Muñoz. 

Fuerzas  regulares  indígenas  de  infantería. — Sargento,  don 
Narciso  Jimeno  Baxas. 

Batallón  Cazadores  Ciudad  Roirigo,  número  7. — Soldados, 
Antonio    Jiménez    Molina   y  Antonio    Iglesias    Vico. 

Batallón  Cazadores  de  Segorbe,  número  12. — Sargento,  don 
Agustín  Fernández  Chicarro  ;  soldados,  Doroteo  Vilavillas,  Arturo 
Barreiro  Rodríguez  ;  cabo,  José  Pérez  Sánchez  ;  soldados,  Nicolás 
Granero  Moya,  Domingo  Viñas  Sánchez,  Manuel  Martín  Segura, 
Diego  Castilla  Márquez,  Lázaro  Cruces  López,  Jenaro  Iglesias 
González,  Sebastián  Fernández  Mesa,  Domingo  Quijada  Alvarez, 
Manuel  Romero  Pérez,  Juan  Gata  Hernández,  Juan  González  Do- 
mínguez, Antonio  Villegas  Alba,  Salustiano  Moreira  Cortegosa, 
Juan  Cano  de  la  Fuente,  Sargentols  Fernando  Moreno  Moreno  y 
Manuel  López  González. 

Batallón  Cazadores  Chiclana,  número  17 . — Sargento,  Luis  Ca- 
sares Mogollón  ;  soldados,  Juan  P.  Vicente,  Sotero  García  Sanz, 
Aguedo  Fernández  Torres,  Francisco  Gómez  Jurado,  Hipó/lito  Sán- 
■chez  del  Río,  Isaac  Santos  Peña,  Vicente  Pueyo  Sasot,  Antonio 
Cobos  Mulero,  Rafael  López  Valle,  Esteban  Vila  Tomé,  Sebas- 
tián Fontanella  Piquer,  Antonio-  Burel  Torres,  Miguel  Villar  Pé- 
rez ;  sargento,  Francisco  Gordillo  Pérez  ;  cabo,  Antonio  Millán  Mo- 
reno ;  ídem,  Antonio  Huertas  García  ;  soldados,  Manuel  Cuadrado 
Domínguez,  Manuel  Marín  León,  José  Molina  Mayón,  Cristóbal 
Horcas  Perales,  Gerardo  Benedí  Pascual,  Higinio  Conde  Casado, 
Lucas  Llórente  Caballero,  Cristóbal  Rodríguez  Toro,  José  Pérez 
García,  Primitivo  Martínez  Garcico,  Pedro  Cañete  Criado  y  José 
Roldan    Prieto  y  cabo   Francisco  Moya  Hernández. 

Batallón  Cazadores  Talavera,  número  18. — Soldados,  Fran- 
cisco Barrionuevo  Cabrera,  Casimiro  Argullón  Grauz,  José  Gon- 
zález Alvarez,  Ricardo  Romero  Gallego,  Donato  Servin  Fernández 
y  Antonio  Silvestre  Murillo. 

Regimiento  Cazadores  Taxdirt,  29.^  Caballería. — Sargento, 
José  Sánchez  López  y  soldados,  Luis  Rudilla  Moreno,  Magdaleno 
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Bravo,  Vicente  Mollar  Bournet,  Fernando  Gordillo  Moreno,  Pe- 
dro Barruoso  Berdejo,  Ramón  Ranán  Gil  y  Francisco  Delgado 
Machio. 

Segando  grupo  del  regimienta  de  Artillería  de  montaña. — 
Artillero  segundo,  Cecilio  Valladares  Pérez  ;  ídem,  José  Cabello 
Mera  y  Maximino   Rico   Iglesias. 

Séptimo  regimienta  mixto  de  Ingenieros. — Soldados,  Estanis- 
lao Sabaté   Prats  y  José  Villalpando  Jurillo. 

Regimiento  infantería  de  San  Fernando,  número  11. — Cabo, 
Cipriano  Rodríguez  Jarillo  ;  soldado  de  segunda,  Manueí  Pérez 
Pérez,  ídem  Adriano  Calvoi  Bustillo,  ídem  Felipe  Moraleda  Fer- 
mández  ;  cabos,  Julio  Martín  Muñoz  y  Doroteo  Pulido  Garrido  ; 
soldados  de  segunda  Bonifacio  Suárez,  Segundo  González  Soria- 
no,  Marcelino  Soto  Fernández,  Manuel  Limazos  Fernández,  Ba- 
silio de  Miguel  García. 

Regimiento  infantería  de  Ceríñola,  número  42. — Cabo,  Mar- 
cos Alvarez  Núñez  ;  corneta,  Francisco  Rico  Suit  ;  soldados,  JVIiguel 
Artes  Sarios,  Blas  Simón  López,  Manuel  Millán  Campos,  Víctor 
Gome?.  Barrios,  Mariano  Claude  Propadre,  Fernando  Mengual 
Martínez,  Alfonso  Acosta  Martínez,  Cesáreo  Pardo  Fenellosa,  An- 
tonio Magdalena  García,  Leandro  Juárez  Domingo,  cabo  Félix 
Herreruela   Suela  y  sargentoi  Pedro  Domínguez  López. 

Regimiento  Cazaépres  de  Taxdirt,  29. o  Caballería. — Cabo, 
Lorenzo  Sánchez  Ubacin  ;  sargento,  Valentín  Espinosa  Bea  ;  trom- 
peta, Emeterio  Martínez  Pérez  y  soldados  José  Lura  Agulló  y 
Esteban  González  Domínguez. 

Regimiento  artillería  de  montaña  de  Melilla. — Cabo,  Evelio 
Moroi  Carbollares  ;  artilleros  segundos,  Gerardo  Guirar  L'rbán,  Jo- 
sé Elgueta  Lizarralde,  Nemesio  Acereda  Ruiz,  Vicente  Ramos 
Nieto. 

[Compañía  mixta  de  Sanidad  Militar. — Sargento,  Rafael  Gar- 
cía Zapatero. 

Séptimo  regimiento  mixto  de  Ingenieros . — Soldados,  Salva- 
dor   Carlos    Montes    y   Juan    Urbina   Domínguez. 

Regimiento  infantería  de  Guadalajara,  número  20. — Soldados, 
Andrés   Feltret    Piquer,   Antonio;  Mas   Sala,   Juan  Justo  Justo. 

Regimiento  infantería  de  Saboyi,  número  6. — Soldado,  Ju- 
lián Escobar  Ruiz. 

Regimiento  Cazadores  de  Alfonso  XII,  21  .^  de  Caballería.— 
Cabo,  Eligió  Calle  Gil  ;  soldados,  ALirtín  Plaza  Sastre,  Patricio 
Perola  Reoyo,  Alejo  Rois  Palga,  Emilio  Vilella  López,  León  Me- 
nacho    Cái'denas,    Froilán    López    García,    Tomás    Mateos    Núñez, 
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trompeta,  José  Sato  Pazo  ;  soldados,  Modesto  Santiago  Mirvea, 
Antonio  Vergara  Jiménez  y  Emilio  Ruiz  Banís. 

Regimiento  infantería  Melilla,  número  59. — Cabo,  Vicente  Or- 
tiz  y  soldado,  José  Bellés  Botella. 

Regimiento  infantería  de  África,  número  (Í8.— Soldado,  José 
Díaz  Villar. 

Regimiento  Cazadores  de  Taxdirt,  29. Q  de  C  aballe  ría. -~S?ir- 


Ins.a.'ación   cíe  dv:^iiiauoiaá  en  Zehián 

gento,  Luis  Fernández  Martínez  y  soldado,  Mauricio  Gómez  Luis. 

Sannidad  Militar. —Conáucior,    Pedro   Sánchez  Vázquez. 

Fuerzas   regulares   indígenas.— Cabo,  Manuel  Cruz  Salas. 

Regimiento  infantería  de  Ceriñola,  número  42. — Cabo,  Ino- 
cencio Carreras  Araguis. 

Fuerzas  regulares  indígenas  .—  C^ihos,  Enrique  Souza  Pérez, 
Ángel  Cabanellas  Pulido,  Antonio  Carrillo  Pérez,  Francisco  Min- 
góte  Berges   y  José   Tonesis   Rodenas. 

Además,    22   indígenas. 
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CAPITULO  XXIX 


Esperanzas  que  se  fundaban  en  la  muerte  del  Mizzian. — Nueva  alocu- 
ción del  capitán  general. —  La  harka  amiga. — Trabajos  de  los  in- 
genieros militares. — Disminución  de  guarniciones. — Tranquilidad  en 
el  campo. — Divisiones  en  la  harka. — Elección  de  nuevo  jefe. — El 
Baraca. — El  Hacb  Amar. — El  tesoro  de  la  guerra. — Cañoneo  del 
zoco  nuevo  del  Zebuya. — Presentaciones. — Disminución  de  la  harka. 
— El  Mesaud. — Desacuerdo  de  las  cábilas. — Una  intentona. — Tran- 
quilidad en  la  zona  ocupada. — Paseos  militares. — Reintegración  de 
las  fuerzas  procedentes  de  Ceuta. — Libertad  de  comercio. — Sumi- 
sión de  Benibuyahi. — Presentación  del  Baraca. — Los  restos  de  la 
harka. 


Al  morir  el  Mizzian,  fulminado  por  las  balas  cristianas,  ya 
se  comprendió  que  la  campaña  del  Rif  iba  a  adquirir  nuevo  giro. 
El  Mizzian  era  la  personificación  de  la  guerra  al  cristiano  y  su 
espíritu  era  el  espíritu  de  la  rebelión.  La  influencia  del  Mizzian 
era  completamente  personal,  porque  entre  los  moros  lo  es  siem- 
pre la  influencia.  Desaparecida  la  persona,  desaparecen  todas  las 
consideraciones    y    respetos   que    a    él    se    le    tuvieran. 

El  Mizzian  era  a  la  vez  el  ídolo  y  el  fascinador  de  aquellas 
cábilas  ;  desaparecido  él,  desaparecía  en  gran  parte  la  idea  que 
defendían   los  rifeños. 

Eso  era  lo  que  a  primera  vista  aparecía,  y  la  primera  impre- 
sión,  por  tanto,   al   saber   la  muerte  del   Mizzian,   fué  que   la  re- 
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belión,  si  no  terminar,  por  lo  menos  había  recibido  un  rudo 
golpe.  Cierto  es,  que  no  se  podía  tampoco  asegurar  nada,  porque 
nada  se  puede  nunca  asegurar  cuando  se  trata  de  los  moros,  que 
son  volubles,  y  cuyo  modo  tíe  pensar  y  móviles  de  sus  determina- 
ciones distan  mucho  de  ser  las  de  los  europeos.  Hay  que  tener  en 
cuenta  que  Marruecos  es  además  el  país  de  los  pretendientes,  y 
que  desaparecido  uno  aparece  otro  inmediatamente,  y  entre  los 
candidatos  al  mando  de  las  cábilas  insurreccionadas  podía  apa- 
recer algimo  que  igualase  y  aun  superase  al  Mizzian  en  dotes 
de  mando  y  aptitudes  para  mantener  vivo  el  espíritu  de  fanatismo 
y  odio  al  cristiano,  y  entonces  al  Mizzian  le  seguiría  otro  jefe, 
y  la  muerte  del  primero  hubiera  sido  un  acontecimiento  sin  tras- 
cendencia, aunque  halagase  nuestro  amor  propio  y  satisficiera  al 
Ejército.  Había,  por  lo  tanto,  que  esperar  a  ver  el  giro  que 
tomaban   los  sucesos. 

Por  el  pronto,  para  aprovechar  el  desconcierto  que  indudable- 
mente había  de  producir  en  las  filas  enemigas  la  muerte  de  su 
jefe  y  director,  el  capitán  general  les  dirigió  una  nueva  pro- 
clama prometiendo  la  paz  a  las  cábilas  y  reiterando  los  ofreci- 
mientos que  les  hizo  en  la  alocución  del  mes  de  abril. 

He  aquí  el  documento  íntegro  : 


A  los  habitantes  de  Guelayj  y  de  las  cábilas  del  Rif 

Fórmula  de  salutación  : 

Hace  poco  más  de  un  mes  me  dirigí  a  vosotros  como  capitán 
general  de  Melilla,  ofreciéndoos  olvidar  las  faltas  que  hubierais 
cometido  e  invitándoos  a  que  regresarais  a  vuestros  hogares,  en 
los  que  seríais  respetados  por  nuestras  tropas  y  amparados  por 
las    autoridades   españolas . 

No  respondisteis  a  este  llamamiento  ;  lejos  de  ello,  atribu- 
yendo tal  vez  a  debilidad  mi  generoso  proceder  o  dejándoos 
arrastrar  por  la  propaganda  nociva  de  los  agitadores,  tratas- 
teis de  invadir  el  territorio  de  Guelaya,  sembrando  el  terror  en- 
tre sus  pacíficos  habitantes,  a  'los  que  procurasteis  arrastrar  a  vues- 
tro campo  con  amenazas  de  muerte  y  exterminio.  No  contabais 
al  proceder  así  con  que  para  evitarlo  sostenemos  en  esta  región 
poderoso  Ejército,  al  cual  le  ha  bastado  una  orden  mía  para 
apoderarse  en  pocas  horas  del  terreno  y  de  las  posiciones  que 
considerabais  inexpugnables  en  vuestro  injustificado  desvarío. 
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España  no  quiere  ni  necesita  nada  vuestro.  Desea  respetar 
vuestras  costumbres,  vuestra  religión,  vuestra  propiedad,  vuestras 
familias.  Viene  aquí  en  nombre  de  la  civilización  a  defender 
los  derechos  de  los  que  desean  vivir  a  su  amparo.  Si  quisiéramos 
g-uerra,  llegaríamos  adonde  fuera  necesario  para  satisfacer  nues- 
tra ambición  ;  tras  del  Ejército  que  tenemos  aquí,  que  ya  es 
muy  grande,  vendría  otro,  y  todo  lo  que  fuera  preciso  para  ven- 
ceros ;    pero    nuestro   único    deseo    es    vivir    en    paz    con   \'Osotros, 


El   general  Navarro  visitando  el   convoy  de  heridos  del  combate  del  13  de 
mayo,   al    organizarse   el    día    14    para   ser  evacuados  al  Avanzamien:o        ^ 

(Fot  Matías  Zaragoza) 


a  -jos  que  estamos  unidos  por  vínculos  de  parentesco  y  estrecha 
vecindad  ;  por  Lo  tanto,  sólo  deseamos  asegurar  la  vida  y  la  tran- 
quilidad de  los  Guelayas,  de  los  Quebdanas,  de  los  Ulad  Settut 
y  I^  de  todos  los  que  quieran  vivir  a  nuestro  amparo.  Si  esto 
no  fuese  así,  si  deseáramos  la  guerra,  bastaría  que  yo  lo  decretase 
para  que  arrasaran  vuestros  campos  ,  para  incendiar  vuestras  ca- 
sas, para  destruir  vuestros  aduares.  Lejos  de  ello,  os  ofrezco  nue- 
vamente la  paz.  Volved  tranquilos  a  vuestros  pueblos,  con  vues- 
tras familias  y  ganado  ;  no  temáis  que  os  recuerde  hechos  que 
ya  pasaron  ;  todo  lo  olvido  y  lo  perdono  en  nombre  de  España, 
que  os  brinda  nuevamente  su  generosidad  inagotable  ;  pero  te- 
ned entendido  que  si  perseveráis  en  vuestra  conducta  y  os  obsti- 
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náis  en  permanecer  alejados  de  esta  región  y  de  los  lugares  don- 
de siempre  vivisteis,  y  no  regresáis  a  ellos  antes  de  un  mes, 
vuestras  casas  y  haciendas  serán  entregadas  a  los  moros  amigos 
nuestros  o  a  los  europeos  qu^e  quieran  usufructuarlas.  Pensad 
bien  lo  que  hacéis,  y  aceptad  el  brazo  amistoso  que  os  ofrezco. 
Dios,  que  todo  lo  ordena,  ha  dispuesto  que  muriese  ayer  en  el 
campo  de  batalla  el  Cherif  Amezzian,  que  os  empujaba  a  la  gue- 
rra, como  si  quisiera  aconsejaros  la  paz.  Respetad  sus  desig- 
nios y  aceptad  mis  ofertas,  ya  que  ni  vosotros  ni  nosotros  podemos 
sustraernos  a  los  inexcrutables  mandatos  del  que  está  sobre  todos 
y  rige   los  destinos   de   los  hombres. 

Y  la  paz. 

A    1 6  de  mayo  de    i  9 1  2 .  » 

Por  si  durante  la  ejecución  del  plan  dispuesto  para  la  ocu- 
pación de  las  posiciones  de  Haddú-alal-u  Kaddur,  llevada  tan 
felizlmente  a  término  el  día  i  5,  trataban  loe  enemigos  de  cruzar 
el  Kert  por  su  desembocadura,  se  ordenó  al  capitán  de  la  quinta 
mía  de  policía  indígena  don  Alfredo  Coronel  que  organizase  la 
harka    amiga    de    Benibugafar. 

Este  capitán,  en  unión  de  los  oficiales  de  su  compañía  se- 
ñores Planas,  Vázquez  y  Zorita,  acudió  por  la  premura  del  tiem- 
po, para  reunir  a  los  que  componen  la  harka,  al  sistema  moro 
de    congregación . 

Haciendo  unos  cuantos  disparos  y  agitando  los  jaiques,  se- 
gún costumbre  mora,  lograron  reunir  en  poco  menos  de  dos  ho- 
ras 235  indígenas  armados,  que  acudieron  a  la  llamada  del  ca- 
pitán  Haquen,  de  Benibugafar. 

La  mayoría  de  estos  moros,  que  eran  pescadores  de  oficio, 
se  hallaban  dedicados  a  sus  faenas  en  la  costa  de  Tres  Forcas, 
muy   distantes    del   lugar    del    llamamiento. 

Las  fuerzas  de  policía  de  la  quinta  Inía  ocuparon  las  alturas 
que  vigilan  el  barranco  de  Buhana,  divididas  en  dos  fracciones, 
al  mando  la  primera  de  los  tenientes  señores  Planas  y  Vázquez, 
y  quedando  la  segunda  con  la  harka  amiga  al  mando  del  ca- 
pitán   señor    Coronel   y    teniente   señor    Zorita. 

EstOo  se  pusieron  al  habla  con  el  cañonero  Infanta  Isabel, 
que  se  hallaba  en  aquellas  aguas,  dándole  aviso  de  la  misión 
que  llevaban. 

Al  recibir  la  orden  de  retirada  el  coronel  del  regimiento  del 
Serrallo,  señor  López  Sanz,  jefe  del  territorio  de  Yazanen,  em- 
prendió el  regreso  la  harka  amiga.  Su  marcha  no  podía  ser  más 
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pintoresca.  Iba  en  vanguardia  una  sección  de  policía,  y  tras 
ésta,  llevando  en  cabeza  a  los  oficiales,  marchaba  un  confuso 
tropel  de  moros,  rodeando  una  bandera  española  que  conducía 
enhiesta  un  cabileño.  Esta  bandera  fué  improvisada  con  un  pa- 
ñuelo de  percha  de  los  colores  nacionales.  Cerraba  la  marcha 
de  la  pequeña  columna  otra  sección  de  la  policía  indígena  con 
las  acémilas  de  municiones. 

La  prontitud  en  acudir  a  formar  en  la  harka  amiga,  de  estos 
cabileños,  reveló  el  buen  espíritu  que  reinaba  en  Benibugafar, 
cuya  región  no  dio  señal  alguna  de  malestar,  sino  más  bien  de 
afecto    y  sumisión  desde    los   sucesos    de   diciembre. 

x\unque  se  esperaba  que  la  noche  del  i  5  serían  atacadas  las 
nuevas  posiciones,  no  ocurrió  así,  atribuyéndose  a  la  falta  de 
dirección  de  la  harka  por  la  pérdida  del  jefe.  Los  días  sucesivos 
se  emplearon  en  perfeccionar  las  fortificaciones  y  abrir  caminos 
nuevos  o  arreglar  las  sendas  morunas  que  ya  había.  El  camino 
más  importante  que  se  hizo  fué  una  carretera  que,  partiendo  de 
la  de  Avanzamiento  a  Ihadumen,  cerca  del  barranco  de  Ibaru- 
dien,  se  dirige  por  el  Hianen  a  Tauriat  Hamed,  y  desde  aquí,  por 
retaguardia  de  esta  posición,  va  a  Ulad  Ganen.  En  Tauriat  Hamed 
arranca  'de  ella  un  ramal  que  casi  en  línea  recta  se  dirige  a  liaddú- 
alal-u-Kaddur. 

El  primer  uso  que  se  hizo  de  esta  carretera  fué  el  arrastre 
por  ella  de  tres  baterías  de  posición  que  se  llevaron  para  relevar 
a  las  de  montaña,  emplazándolas  en  las  posiciones  tomadas  el 
día    15,    las   cuales   volvieron   a   sus   brigadas    respectivas. 

El  día  17  ya  se  empezó  a  disminuir  la  guarnición  de  Haddú- 
alal-u-Kaddur,  Inarchando  a  su  campamento  de  H archa  las  dos 
compañías  de  Tarifa,  siguiéndole  en  días  sucesivos  los  batallo- 
nes de  Cataluña,  Ciudad  Rodrigo  y  Talavera,  ana  batería  de 
montaña  y  los  dos  grupos  de  ametralladoras,  quedando  en  la 
posición  el  batallón  de  Chiclana,  con  una  sección  de  ametralla- 
doras de  posición  mandadas  del  H archa,  una  batería  de  montaña 
que  el  día  25  se  relevó  por  otra  de  posición,  Saint  Chamond,  y  una 
compañía  de  ingenieros. 

Las  nuevas  posiciones  quedaron  formando  parte  del  llamado 
territorio  del  Harcha  y  bajo  el  mando  del  general  Navarro. 

Como  por  encanto  había  dado  fin  a  la  campaña  la  operación 
del  día  1 5 .  Únicamente  algún  tirador  suelto  disparó  algún  día 
unos  cuantos  tiros  a  la  posición  de  Haddú,  sin  causar  bajas  nun- 
ca, y  contestados  unas  veces  por  los  mejores  tiradores  o  des- 
preciados  otras,   al   poco   rato   se  marchaban   y  no   volvían  a    ser 
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molestados.  Desde  Ihadumen  se  mandaron  los  primeros  días  co- 
lumnas mixtas,  compuestas  generalmente  de  un  batallón,  un  es- 
cuadrón y  una  batería,  las  cuales  recorrían  la  zona  últimamente 
ocupada,  sin  acusar  nunca  la  menor  novedad  ni  encontrar  se- 
ñales de  enemigo. 

En  el  campamento  de  Bu  Ermana  menudearon  las  juntas 
desde  los  días  siguientes  a  la  muerte  del  Mizzian,  apareciendo, 
como  hasta  entonces  había  siempre  ocurrido,  dos  temperamentos 
diferentes  :  unos  partidarios  de  terminar  la  guerra,  sometiéndose 
a  España,  y  otros  que  opinaban  debía  seguirse.  La  primera  di- 
ficultad para  esto  era  la  elección  de  sucesor  del  jefe  que  habían 
perdido,  el  cual  no  era  fácil  de  sustituir  porque  no  había  ninguno 
que  gozara  de  su  prestigio.  Hijos  no  dejaba  en  condiciones  de 
sucederle,  pues  el  mayor  tenía  seis  años,  y  de  sus  parientes  no 
había  ninguno  de  sus  méritos  ni  condiciones.  Se  creía  por  mu- 
chos que  el  sucesor  sería  el  Hatíh  Amar,  pero  éste  era,  por  decirlo 
así,  únicamente  jefe  militar,  no  obedeciéndole,  además,  toda  la 
harka  ;  antes  al  contrario,  había  fracciones  de  Beni  Urriaguel  y 
Temsaman  que  eran  sus  enemigos,  y  en  cuanto  a  elegirle  en  otra 
región,  era  muy  diifícil  que  ninguno  que  llegase  fuera  obedecido 
por  las  indómitas  e  independientes  cábilas  del  Rif,  siempre  dis- 
puestas a  sacudir  cualquier  yugo  o  dominio  que  se  les  quiera 
imponer. 

El  primer  efecto  de  la  falta  de  jefe  fué  la  retirada  de  bastan- 
tes contingentes,  algunos  de  los  cuales  se  habían  ya  marchado 
a  los  tres  días.  El  día  17  celebró  la  harka  una  reunión  en  su 
cuartel  general  de  Bu  Ermana,  asistiendo  gran  concurrencia  de 
jefes,  algunos  llegados  de  Beni  Urriaguel  con  dicho  objeto.  Pre- 
sentáronse tres  nombres  para  la  elección  de  jefe  y  fué  aceptado 
por  mayoría  Sidi  Mohamed  Uld  Si  Mohamed  ben  Baraca,  primo 
del  Mizzian,  cherif  como  éste,  uniéndole  además  con  el  gran 
amistad.  Estaba  de  segundo  suyo  desde  los  primeros  sucesos  de 
esta  campaña  y  pasaba  también  por  muy  enemigo  de  los  espa- 
ñoles, pero  carecía  de  condiciones  de  palabra  para  convencer 
y  sugestionar  a  los  fanáticos,  como  hacía  el  Mizzian.  Además, 
sus  simpatías  no  eran  generales  en  todas  las  cábilas,  contando 
con  muy  pocas  en  las  de  Beni  Tuzin,  Temsaman  y  Beni  Urriaguel. 

Como  jefe  militar  fué  reelegido  el  Hach  Amar  de  M'Talza, 
y  como  primera  medida  tomaron  la  de  escribir  varias  cartas 
a  las  cábilas  del  interior  pidiéndolas  su  concurso  para  comba- 
tirnos. 

Al  poco  tiempo  de  hacerse  estas  elecciones  ya  se  sabía  que 
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entre  los  harkeños  había  bastantes  disgustos  y  discusiones,  por 
no  estar  todos  conformes,  especialmente  los  partidarios  del  Hach 
Amar,  que  esperaban  hubiese  recaído  en  éste  el  mando  supremo 
de  la  harka.  En  cambio,  los  del  Rif  occidental  no  estaban  con- 
formes con  que  el  Hach  Amar  mandase  la  harka,  motejándole 
los  de  Temsaman  y  Beni  Urriaguel  de  excesivamente  humanitario. 

Entre  las  varias  causas  de  disgusto  que  existían  entre  los 
harkeños  se  dijo  que  una  de  las  principales  era  la  desaparición 
del  tesoro  que  suponían  tenía  el  Mizzian  y  que  constituía  lo 
que  pudiéramos  llamar  tesoro  de  la  guerra,  integrado  por  las 
multas,  contribuciones  de  guerra,  derechos  de  paso  de  mercan- 
cías y  otros  varios  pretextos  con  que  el  antiguo  jefe  sacaba 
el  dinero  a  sus  coterráneos,  pero  todos  los  harkeños  aseguraban 
que  ascendía  a  bastante  cantidad  y  que  guardado  en  varias  cajas 
de  madera  reforzadas  con  hierros  se  encontraba  en  la  tienda  de 
campaña  del  morabito.  Mas  cuando  muerto  éste  fueron  sus  su- 
cesores a  incautarse  del  tesoro,  vieron  con  sorpresa  que  éste 
había  desaparecido,  resultando  infructuosas  cuantas  gestiones  hi- 
cieron para  conocer  su  paradero.  Unos  decían  que  aprovechán- 
dose de  la  confusión  que  siguió  a  la  muerte  del  Mizzian  en  los 
primeros  momentos,  habían  entrado  en  la  tienda  algunos  moros 
que  se  las  llevaron,  otros  murmuraban  de  jefes  conocidos  y  hasta 
llegó  a  circular  la  especie  de  que  apenas  conocida  por  el  Baraca 
la  muerte  de  su  primo,  y  antes  de  que  nadie  pudiera  saberlo  en 
su  familia,  se  presentó  aquél  en  la  tienda  y  diciendo  que  iba  de 
parte  de  su  primo,  se  apoderó  del  tesoro,  poniéndole  en  sitio 
seguro. 

El  día  29,  desde  el  observatorio  del  Harcha  avisaron  al 
general  Navarro  que  en  el  campamento  del  zoco  del  Zebuya  se 
notaba  animación  extraordinaria.  El  general,  por  medio  del  he- 
liógrafo, ordenó  que  la  batería  de  Haddú  probase  a  lanzar  so- 
bre aquél  algunas  granadas.  A  los  pocos  minutos  era  ia  orden 
obedecida,  y  una  granada  pasaba  por  encima  del  campamento 
enemigo,  produciendo  el  asombro  de  la  concurrencia.  Pero  aún 
fué  mayor  el  asombro  cuando  a  este  proyectil  siguió  otro  que 
vino  a  caer  en  medio  del  zoco,  y  sucesivamente  hasta  veinte 
shrapnlls,  que  estallando  sobre  sus  cabezas  les  pusieron  en  pre- 
cipitada huida,  disolviéndose  el  zoco  sin  más  detención  que  la 
precisa  para  desmontar  algunas  jaimas  y  tiendas  y  pasando  a 
toda  prisa  a  la  orilla  izquierda  del  Kert  para  ponerse  fuera  del 
alcance  de  nuestros  cañones,  que  los  moros  no  creían  alcan- 
zasen  al   zoco,   que   en   los  últimos   tiempos   se  había  hecho   cele- 
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bre.  Durante  la  noche  volvieron  al  zoco,  concluyendo  de  retirar 
las  pocas  tiendas  que  quedaban,  y  desde  entonces  no  ha  vuelto 
a  haber  ningún  campamento  de  la  harka  en  la  orilla  derecha 
del    Kert.    Cuando    al    día    siguiente    el    capitán    general,    con    su 


El    general   Navarro,    con   su    cuartel    general,   almorzando   en    las    alturas 
de  Tauriat  Hamed,  el  22  de  marzo 

(Tbt.  C.  Palanca) 


Estado  Mayor,  fué  a  visitar  la  posición  de  Haddú  acompañado 
del  general  Navarro,  pudo  ver  con  los  gemelos  que  la  mayor 
soledad  reinaba  en  él  dos  días  antes,  bullicioso  zoco.  Se  conoció 
algunos  días  después  el  detalle  de  que  en  el  momento  en  que  se 
cañoneó  el  mercado  estaba  predicando  la  guerra  contra  España 
el  santón  Si  Mesaud,  de  Beni  Urriaguel,  quien  intentó  contener 
la  desbandada  y  hasta  aconsejó  se  atacase  inmediatamente  núes- 
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tra  posición  de  Haddú,  pero  no  le  hicieron  caso  y  tuvo  que  unirse 
a  los  fugitivofs. 

La  proclama  de   i6  de  mayo  hizo,  desde  luego,  también  sus 


Don   Gon2alo  Calvo,  jefe  de  Estado  Ma}-or  de  la  bridada  Nav'arro 

efectos,  empezando,  aunque  lentamente,  las  presentaciones  de  los 
desengañados  y  de  los  que  temían  verse  desposeídos  de  sus  bie- 
nes  si   se  cumplía   la   conminación   que   el   capitán   general  hacía 
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en  s\i  documento.  Hasta  el  día  i.Q  de  junio  se  presentaron  en 
las  distintas  posiciones  avanzadas  hasta  28  familias  solicitando 
el  «aman»,  formando  un  total  ide  52  hombres,  41  mujeres,  30 
niños,  con  i  i  fusiles,  270  cabezas  de  ganado  lanar,  26  de  ga- 
nado vacuno  y  caballos.  Todas  se  fueron  reinstalando  en  sus  an- 
tiguos aduares  de  Beni  Sidel,  Benibugafar  y  Benibuifror,  que 
empezaron  en  seguida  a  reedificar  o  restaurar.  El  i.Q  de  junio 
se  presentaron  cinco  familias  del  poblado  de  Zarrora  y  diez  y  siete 
del  de  Sammar,  formando  en  junto  121  personas  y  136  cabezas 
de  ganado. 

La  harka  sufrió  también  una  gran  disminudión  en  sus  con- 
tingentes activos,  quedando  en  el  campamento  de  Bu  Ermana 
unos  400  hombres  y  unos  200  en  el  de  Bucherit. 

El  Hacfh  Amar  se  marchó  a  sus  tierras  de  M'Talza  seguido 
de  sus  partidarios  más  adictos,  que  acamparon  alrededor  de  su 
casa  ,y  en  Bu  Ermana  quedó  Mohamed  el  Baraca.  La  harka  ce- 
lebraba sus  zocos  en  el  del  Tenain,  que  cada  vez  estaba  menos 
óoncurrido.  Contribuía  a  la  deserción  el  haber  llegado  la  época 
de  la  emigración  a  Argelia,  que,  aunque  menor  que  otros  años, 
restó  a  la  harka  gran  contingente.  El  Baraca  trató  por  medio 
de  cartas  dirigidas  a  los  zocos  de  mantener  el  fuego  de  la  re- 
belión, pero  por  un  lado  las  faenas  agríciolas  y  por  otro  su  poco 
prestigio,  fueron  ejerciendo  su  acción  sobre  sus  secuaces  y  a  me- 
diados de  junio  puede  decirse  que  la  harka  no  existía,  quedando 
solamente  algunas  pequeñas  guardias  en  el  Kert  para  vigilar 
los   movimientos    de   nuestrajs    tropas. 

La  mayoría  de  los  harkeños,  sin  embargo,  antes  de  mar- 
dharse  a  las  faenas  agrícolas  ofrecieron  a  sus  jefes  volver  de 
nuevo  a  la  harka  cuando  se  hallaran  algo  descansados  y  repues- 
tos. 

El  santón  o  morabito  el  Mesaud,  que  al  principio  parecía 
que  hacía  sus  predicaciones  platónicamente,  pronto  empezó  a  des- 
cubrir sus  propósitos  de  ser  elegido  para  la  jefatura  de  la  re- 
belión presentándose  como  competidor  del  Baraca,  y  tal  traza 
se  dio,  que  al  poco  tiempo  consiguió  suscitarle  tantos  enemigos, 
que  en  una  de  las  juntas  trataron  de  matarle,  salvándose  gracias 
a  la  mediación  del  Hach  Amar,  que  por  su  parte  también  aspi- 
raba, come  ya  hemos  dicho,  al  mando  supremo,  y  con  pretexto 
de  librarle  de  las  iras  de  sus  enemigos,  le  facilitó  los  medios  de 
huir  del  territorio  donde  acampaba  la  harka,  con  lo  cual  al  mis- 
mo tiempo  se  libraba  él  de  un  contrincante,  y  no  sólo  se  marchó 
de  aquella  zona,  sino  que  desapareció,  sin  que  durante  mucho  tiem- 
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po  se  supiera  donde  se  hallaba,  creyéndose  por  algunos  que  ha- 
bía pasado  el  Muluya,  mientras  otros  decían  que  había  mar- 
chado a  Beni  Uarain  para  luchar  al  lado  del  cherif  Si  Mohamed 
contra  los  franceses. 

El  desacuerdo  entre  los  jefes  de  la  harka  y  aun  entre  los 
mismos  harkeños  fué  aumentando  de  día  en  día.  Los  de  M'Talza 
se  dividieron  en  dos  bandos.  En  Guezemnaia  se  celebró  una  gran 
junta  y  en  ella  se  acordó  imponer  multas  a  las  fracciones  de  la 
cábila  que  acudieron  a  la  haika.  En  el  zoco  del  Tenain  de  Hassi 
(Benibuyahi)  surgieron  tan  grandes  diferencias  entre  los  Ulad 
Salem  y  los  Ulad  Ali,i  que  se  rompió  el  zoco  y  dirimieron  a  tiros 
sus  diferencias,  resultando  dos  indígenas  heridos.  En  los  zocos 
de  Benibuyahi  y  M'Talza  a  mediados  de  junio  se  negaron  los 
cabileños  a  satisfacer  los  impuestos  con  destino  a  la  harka  con- 
vencidos de  que  el  tesoro  de  la  guerra  sólo  había  servido  para 
enriquecer  a  algunos.  En  una  palabra  :  todo  revelaba  una  gran 
descomposición  en  el  campo  enemigo,  muy  difícil  ya  de  contener, 
a  menos   de   que   nuevos    acontecimientos   volviesen   a   unirles. 

A  últimos  del  mes  se  supo  que  el  Baraca  estaba  refugiado 
en  su  casa  de  Ulad  el  Ichn  (M'Talza),  y  que  los  jefes  montañe- 
ses que  estaban  menos  desunidos  que  los  árabes  se  esforzaban 
por  reunir  nueva  harka,  trnbajando  en  este  sentido  Si  Mesaud 
en  Beni  Urriaguel  y  Sidi  Tebbad,  el  hermano  del  Mizzian,  en 
Gueznaia,  y  hasta  llegaron  a  intentar,  en  cuanto  contaron  con 
algunos  partidarios,  dar  algún  golpe  de  mano,  como  el  día  22, 
que  una  pequeña  partida  penetró  en  territorio  de  Benibugafar, 
haciendo  algunos  disparon  sobre  Yazanen,  pero  contestados  por 
la  posición  se  les  causó  un  muerto  y  un  herido,  quedando  escar- 
mentados. 

Aunque  no  faltaban  informaciones  asegurando  que  la  harka 
voh'ía  a  recibir  contingentes  y  que  tenían  proyectos  de  atacar 
algima  posición,  siendo  la  de  Haddú-alal-u-Kaddur  el  objetivo 
principal,  habiendo  llegado  algún  día  a  asegurar  que  se  estaban 
reconcentrando  contingentes  en  el  cauce  del  Kert  para  reali- 
zar sus  propósitos,  ningún  ataque  se  registró  a  ésta  ni  a  las 
demás  posiciones,  limitándose  las  señales  de  vida  de  los  no  con- 
formes con  nuestra  ocupación,  a  algún  disparo  aislado  dirigido 
desde  las  alturas  de  Ibuchaten  sobre  los  soldados  o  ganados  que 
so  [movían  entre  la  posición  y  el  campamento,  sin  que  nunca 
causaran  daño  alguno,  tertninando  por  cesar,  en  cuanto  a  estos 
disparos  se  contestó  por  la  posición  con  algunas  granadas  lan- 
zadas   sobre    el    poblado    de    Ishagua,    que    se    extendía    ni    Oeste 
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de  las  lomas.  Estos  disparos  se  atribuían  a  venganza  de  algu- 
nos moros  propietarios  de  los  caseríos  o  terrenos  ocupados  por 
nosotros.  También  el  número  de  los  descontentos  por  este  mo- 
tivo fué  disminuyendo  al  convencerse  de  que  bajo  ciertas  ga- 
rantías, como  entrega  de  las  armas,  se  les  dejaba  volver  a  habi- 
tar sus  casas  por  cercanas  que  se  hallaran  de  nuestros  campa- 
mentos, como  ocurrió  en  Ulad  Ganen,  que  casi  en  su  totalidad 
volvió  a  ser  ocupado  por  sus  dueños,  no  ocurriendo  así  en  el 
de  Haddú,  en  primer  lugar  porque  la  disposición  de  las  de- 
fensas obligó  a  derribar  bastantes  casas,  y  en  segundo,  porque 
las  que  quedaron  en  pie  fueron  habilitadas,  en  casi  su  mayoría, 
para  instalar  en  ellas  servicios  o  dependencias,  como  depósitos 
de  víveres  y  municiones,  enfermería,  estación  heliográfica,  et- 
cétera, etcétera.  El  número  de  los  que  se  presentaban  fué  au- 
mentando en  gran  progresión,  y  todo  hacía  comprender  que  el 
espíritu  de  la  rebelión  había  abandonado  aquellos  territorios.  De 
los  situados  detrás  de  la  línea  de  nuestras  posiciones  avanzadas, 
no  hay  que  decir  , porque  el  estado  de  paz  y  tranquilidad  era 
igual,  por  no  decir  superior  al  que  se  puede  gozar  en  cualquier 
región  de  la  Península.  Para  asegurar  esta  tranquilidad,  acos- 
tumbrando a  los  indígenas  a  la  presencia  de  nuestras  tropas, 
inspirándoles  confianza  en  ellas,  se  dispuso  por  el  capitán  ge- 
neral que  pequeñas  columnas  compuestas  de  las  tres  armas,  sa- 
liendo de  las  posiciones,  principalmente  de  las  de  Ihadumen,  Isha- 
fen  y  Avanzamiento,  recorrieran  en  todos  sentidos  la  zona  úl- 
timamente ocupada,  haciendo  también  incursiones  a  los  pobla- 
dos del  interior  de  la  misma,  y  la  medida  no  pudo  dar  más  be- 
neficiosos resultados  ;  nuestras  tropas  no  sólo  eran  soportadas  sin 
antipatía,  sino  que  pasando  los  indígenas  al  extrelmo  contrario 
de  su  antiguo  odio  al  cristiano,  reconociendo  las  excelentes  cua- 
lidades de  nuestro  ejército  y  la  nobleza,  hidalgía  y  dignidad  de 
todos  sus  miembros,  desde  el  general  al  soldado,  y  brotando 
en  el  corazón  del  moro  cariñoso  afecto  al  contacto  de  la  civi- 
lización cristiana,  tan  perfectamente  representada,  en  todos  los 
aduares  eran  las  fuerzas  españolas  objeto  de  agasajos  y  mues- 
tras de  aprecio,  estableciéndose  pronto  corrientes  de  simpatía  y 
creándose  verdaderas  amistades  entre  moros  y  cristianos.  Yo  !he 
visto  presentarse  en  los  campamentos  bastantes  moros  a  visitar, 
no  ya  al  general  o  al  jefe,  sino  a  clases  o  soldados,  con  quienes 
habían  hecho  amistades  en  alguna  de  aquellas  excursiones  que 
tan  fructíferas  son,  indudablemente  para  nuestra  acción  en  el 
Rif.    Por  medio  de  ellas  hemos   aparecido   ante  el  moro  de  una 
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¡manera  completamente  distinta  de  como  nos  imaginaban,  y  a 
los  muchos  indígenas  a  quienes  ese  convencimiento  ha  lle- 
gado, difícil  será  ya  que  ningún  malvado  interesado  en  ello, 
pueda  convencerle  de  lo  contrario,  por  muchas  que  sean  sus 
predicaciones.  Y  si  esto  decimos  refiriéndonos  a  la  masa  del 
pueblo  rifeño,  aun  podemos  afirmarnos  más  en  ello  si  tratamos 
de  las  relaciones  establecidas  entre  los  notables  moros  y  los  ge- 
nerales y  jefes.  En  todos  los  poblados  inmediatos  a  nuestras 
posiciones,  no  hay  oficial  que  no  haya  dejado  un  amigo,  pero  no 


El  coronel  Paez  Jaramillo  en  el  convoy  de  heridos  del  combate  del  13  de  mayo 


un  amigo  de  ocasión  o  fingido,  como  en  España  se  cree  por  la 
generalidad  :  el  moro  que  se  hace  amigo  de  un  cristiano  es  un 
verdadero  amigo  y  no  haya  temor  que  le  traicione,  porque  eso 
está  en  el  espíritu  de  su  religión  y  en  su  mentalidad,  pero  per- 
sonalmente no  faltará  nunca  a  su  palabra,  si  una  vez  le  ha 
llamado   amigo. 

Las  fuerzas  regulares  indígenas  hicieron  también  en  la  re- 
ígión  de  Zeluán  algunos  recorridos  de  importancia,  bastantes  de 
ellos  pernoctando  en  poblados  lejanos  o  en  el  campo,  en  los 
límites  de  Benibuyahi  o  M'Talza  y  tampoco  les  ocurrió  por  estos 
días    la  menor   novedad. 

El  día  6  de  julio  embarcó  en  el  vapor  Sister  el  primer  ba- 
tallón del  regimiento  de  Ceuta  para  reintegrarse  a  su  guarni- 
ción  en  la  plaza  de  este  nombre,  de  donde  volvió  el  buque  a 
Mellila  ¡después  de  desembarcarla,  para  recoger  el  segundo  ba- 
tallóln    del    regimiento    del    Serrallo    que    embarcó    el    día    8,    si- 
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guiéndole  en  los  días  sucesivos  el  resto  de  las  fuerzas  que 
formaban  la  brigada  expedicionaria  que  se  llevó  a  Melilla  desde 
la  cercana  plaza  de  África,  siendo  esta  disminución  de  fuerzas 
también  una  prueba  indudable  de  los  optimismos  que  reinaban 
en   las   esferas  del  alto  mando    ( i ) . 

En  la  primera  decena  del  mes  de  julio  dio  el  capitán  ge- 
neral una  orden  autorizando  la  libertad  de  comercio  en  el  terri- 
torio comprendido  entre  nuestra  posición  de  Tauriat  Narrich  y 
el  Muluya,  la  cual  se  había  interrumpido  por  prohibición  de  la 
autoridad  española  al  romperse  las  hostilidades  en  el  mes  de 
agosto  de  191  i.  De  esta  medida  se  esperaban  beneficiosos  fru- 
tos, siendo  las  primeras  noticias  que  había  causado  excelente 
efecto  entre  los  cabileños,  a  quienes  interesaba. 

El   día    16  de  julio   llegaron   a   Melilla   los   siguientes   jefes 
de  Benibuyahi. 

Faquih  Amar  Mohand  Kaddú,  Faquih  Al-lal-Mohand  Ame- 
zian,  Cherif  Sidi-el-Hach  el  Arbi,  ben  Bezian  y  otros,  acom- 
pañados   de    varios    notables    de    Ulad    Settut. 

Poco  después  de  su  llegada  conferenciaban  con  el  general 
Jordana,    actuando    como   intérprete    don    Francisco    Marín. 

Pronto  circuló  por  todas  partes  la  noticia  de  que  los  vi- 
sitantes venían  a  la  plaza  a  pedir  a  la  primera  autoridad  que 
les  fijase  las  condiciones  de  la  sumisión  a  España,  porque  esta- 
ban decididos  a  terminar  la  guerra  y  vivir  en  paz  con  los  es- 
pañoles. 

Representaban  con  plenos  poderes  las  siguientes  fracciones  del 
Norte  de  Benibuyahi,  Ülad  Musa,  Mo'iand  Ulad  Fethome,  Ulad 
Atamán,  Ulad  Salem,  Ulad  Hennani,  Beni  Ukil,  Hianen  y  Ulad 
Rahu-u -Mohand. 

El  más  caracterizado  de  los  nómadas,  Sidi  Al-lal,  anciano 
de  rostro  venerable  y  larga  barba,  hacía  veinte  años  que  no 
iba  a  nuestra  plaza.  Goza  de  extraordinario  prestigio  en  toda 
la  tribu.  Como  se  halla  muy  enfermo  ha  querido  muchas  veces 
delegar  la  jefatura  en  su  hijo,  pero  los  suyos  se  resistieron  siem- 
pre, obligándole  a  desistir  de  su  proyecto.  Ahora  fué  elegido 
por  unanimidad  como  hombre  de  entera  confianza  y  de  probidad 
absoluta. 

Terminada    la    conferencia,    recorrieron    los    puntos    principa- 


{\\  En  los  vapores  correos  de  los  días  6,  7  y  8  de  Junio  fiabh  sido  repa- 
triada con  todo  su  material  la  compañía  de  Aerostación,  mandada  por  el  capi- 
tán   García  Antúnez. 
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les,    acompañados    por   el   capitán   Barbeta,   y  más   tarde   asistie- 
ron  a  una  sesión  cinematográfica,  mostrándose  maravillados. 

La  presentación  de  los  caídes  había  sorprendido  al  público, 
pero  no  al  alto  mando,  que  aunque  en  secreto,  como  era  natural, 
hacía  tiempo  estaba  gestionando  la  paz  con  la  cábila  de  Beni- 
buyahi    con    el   feliz    resultado    que    la    visita    antedicha    probada. 

La  iniciativa  de  la  gestión  había  partido  de  los  Benibuyahi, 
que  en  los  últimos  días  de  mayo  enviaron  al  general  García 
Aldave,  como  intermediarios  algunos  jefes  de  las  cábilas  adic- 
tas para  que  explorasen  la  disposición  con  que  el  capitán  ge- 
neral recibiría  sus  deseos  de  sumisión.  El  general  empezó  por 
exigir  la  garantía  de  que  los  jefes  que  intervinieran  fueran  efec- 
tivamente prestigiosos  y  que  pudieran  responder  de  las  condi- 
ciones que  se  estipulaban.  Presentada  que  le  fué  la  lista  de  los 
que  se  ofrecían  como  negociadores  y  convencido  por  los  infor- 
mes adquiridos  de  que  reunían  las  condiciones  necesarias,  auto- 
rizó que  el  general  Jefe  de  Estado  Mayor  se  avistase  con  ellos, 
celebrándose  la  entrevista  el  día  20  de  junio  en  el  Zaio.  Se 
presentaron  varios  notables,  presididos  por  el  Fakir  Al-lal-Mohand 
Amezian . 

El  general  Jordana  escuchó  las  proposiciones,  procurando  des- 
de luego  sugeridas  las  que  pudieran  ser  aceptables  y  dejó  en 
suspenso  la  resolución  hasta  poner  aquéllas  en  conocimiento  del 
capitán  general.  Las  negociaciones  ya  no  se  interrumpieron,  lle- 
vándolas personalmente  los  generales  Aldave  y  Jordana  por  me- 
diación de  oficiales  de  la  oficina  indígena  y  de  algunos  moros 
incondicionalmente  adictos.  Como  resultado  de  las  gestiones,  ce- 
lebró el  general  Jordana  nueva  conferencia  con  los  jefes  de  Be- 
nibuyahi el  30  de  junio  en  la  llanura  de  Zebra,  territorio  ¡del 
Zaio  y  a  poca  distancia  del  Muluya.  En  esta  entrevista  ya  el 
general  Jordana  tenía  instrucciones  concretas  del  capitán  gene- 
ral y  se  llegó  a  un  acuerdo,  pero  que  para  ser  válido  exig'ió 
el  Jefe  de  Estado  Mayor  que  había  de  ser  ratificado  ante  )el 
propio    capitán   general. 

Esta  ratificación  fué  el  objeto  que  les  llevó  a  Melilla  el 
día  16.  Al  día  siguiente,  previa  otra  conferencia  con  el  general 
Jordana,  fueron  recibidos  por  el  general  García  Aldave,  y  en 
la  entrevista,  efectivamente,  se  ratificaron  en  su  resolución  de 
vivir  en   lo  sucesivo  en  paz  con  España. 

Después  de  la  conferencia  fueron  obsequiados  los  notables 
de  Benibuyahi  con  un  té  a  la  usanza  moruna  que  confeccionó, 
según    su   costumbre,   uno   de   los   comisionados.   El   acto  se  cele- 
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bró  en  el  comedor  de  la  Capitanía  General,  donde,  previamente 
invitados,  se  hallaban  casi  todos  los  generales  y  jefes  de  cuer- 
po, presentes  en  la  plaza.  Los  moros  se  mostraron  encantados 
por  la  afabilidad  con  que  eran  tratados,  y  renovaron  sus  pro- 
testas   de    amistad.    Al    despedirse    dijo    uno    de    ellos    al   general 


Una  ametralladora  del  batallón  de  Cataluña  haciendo  fuego  el  22  de  marzo 

(Tot.  C.  Falanca) 


García  Alda  ve  :  «Los  hombres  llevan  en  el  rostro  reflejado  su 
corazón.,  y  el  tuyo  nos  inspira  absoluta  confianza.  Por  nuestra 
parte  puedes  estar  tranquilo,  porque  sabremos  ser  fieles  a  nues- 
tros compromisos.»  En  términos  parecidos  se  expresaron  otros, 
y  los  moros  asistentes  al  acto,  que  pertenecían  a  tribus  ya  so- 
metidas, confesaron  que  nunca  habían  gozado  de  tanto  bienes- 
tar como  desde  que  vivían  bajo  la  protección  de  los  españoles. 
Una  de   las  causas   de   la  sumisión  fué   la  necesidad  de  volver  a 


Fl   general  Navarro  con  su  Cuartel  General,  el  coronel  Paez  Jaramiillo  y  el 
Tte.  Coronel  Marzo,  del  batallón  de  Tarifa,  al  pié  de  la  bandera  de  Ihadumeoí 

TFot.  C.  Palanca) 
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llevar  sus  ganados  a  la  llanura  del  Garet,  pues  de  haber  seguido 
enemistados  con  nosotros  hubiera  llegado  para  ellos  la  ruina  por 
falta  de  pastos  y  de  agua.  Este  era  el  resultado  de  la  ocupación 
de  monte  Arrui,  que  domina  la  llanura  del  Garet. 

Consecuencia  también  de  esta  sumisión  fué  el  regreso  de 
muchas  familias  de  las  cábilas  de  Guelaya  que  se  hallaban  en 
la  izquierda  del  Kert  y  que  volvían  a  sus  hogares  trayendo  bas- 
tantes cabezas  de  ganado  y  concurriendo  con  sus  productos  a 
los  zocos  de  Guelaya,  para  una  vez  vendidos  adquirir  otros  ar- 
tículos, como  bujías,  azúcar,  té,  jabón  y  telas,  que  hacía  tiem- 
po se  hallaban  privados  de  adquirir  por  la  suspensión  del  trá- 
fico. Los  benibuyahis  recién  sometidos  hicieron  circular  por  sus 
zocos  una  carta  suscrita  por  los  de  más  prestigio  del  Norte  de  la 
cábila,  en  la  cual  recomendaban  la  lealtad  a  la  paz  pactada 
con  España,  bajo  cuyo  gobierno  habían  de  ver  aumentar  la  pros- 
peridad del  país,  como  les  ocurría  a  los  Guelayas  y  a  los  de 
Quebdana   ya   sometidos. 

Como  se  suponía,  la  sumisión  de  los  benibuyahis  fué  una 
manifestación  decisiva  del  convencimiento  de  los  rebeldes  de  su 
impotencia  para  luchar  contra  el  poder  de  España,  y  había  de 
ser  el  punto  de  partida  de  otras  sumisiones,  decidiendo  a  los 
indecisos  el  ver  que  no  solamente  ninguna  represalia  se  tomaba 
contra  los  que  se  sometían,  sino  que  se  les  reintegraba  en  la  po- 
sesión de  sus  bienes  y  se  protegía  a  los  que  se  colocaban  bajo 
nuestra    egida. 

El  cherif  Sidi  Baraca,  que,  como  ya  hemos  dicho,  fué  ele- 
gido sucesor  del  Mizzian,  y  por  falta  de  unanimidad  en  los  elec- 
tores tuvo  no  solamente  que  renunciar  al  cargo,  sino  huir  a  M'Tal- 
za,  se  presentó  el  día  23  de  junio  en  la  casa  de  Ben-Chel-lal,  en 
las  inmediaciones  de  Zeluán,  manifestando  a  este  jefe  adicto  su 
decisión  de  acogerse  a  la  protección  de  España,  solicitando  su 
perdón  y  suplicando  se  diera  al  olvido  su  pasado.  Esta  sumisión 
se  había  gestionado  en  el  mayor  secreto  por  mediación  del  mismo 
Ben-Chel-lal,  que  estaba  esperando  la  contestación  definitiva  a 
sus  proposiciones.  El  comandante  señor  Sánchez  Lacorte  y  el 
intérprete  señor  Gómez  fueron  en  automóvil  a  Zeluán  y  desde 
allí  a  caballo  al  caserío  de  Ben-Chel-lal,  donde  eran  esperados 
por  este  caid  y  el  Baraca  con  algunos  de  sus  parientes  que  le 
acompañaban  también  para  someterse.  Una  vez  obsequiados  por 
Ben-Chel-lal  se  dirigieron  a  la  Alcazaba,  donde  a  su  vez  el  ge- 
neral Villalón  les  ofreció  un  té,  montando  en  seguida  en  los  auto- 
móviles, que  les  llevaron  a  Melilla.  En  la  plaza  nadie  sabía  nada 
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de  esta  presentación,  y  la  llegada  de  los  personajes  moros  en  los 
automóviles  llamó  poderosamente  la  atención  y  despertó  la  cu- 
riosidad. 

La  primera  visita  de  los  recién  llegados  fué  para  el  gene- 
ral Jordana,  siguiendo  a  ella  la  del  general  García  Aldave.  En 
esta  conferencia  solicitó  el  cherif  permiso  para  traer  a  toda  la 
familia  del  Mizzian  a  vivir  en  su  casa  solariega  de  Segangan 
para  quedar  en  ella  bajo  •  la  protección  de  España,  gozando  de 
la  tranquilidad  que  las  tropas  habían  llevado  al  territorio  ocu- 
pado. El  general  Aldave  le  concedió  gustoso  la  autorización,  ofre- 
ciéndole que  entre  nosotros  encontrarían  la  paz  deseada,  dando 
España,  siempre  generosa,  al  olvido  el  pasado.  El  Baraca  pro- 
metió observar  fielmente  sus  compromisos,  y  se  despidió  del  ca- 
pitán  general. 

Después  de  la  visita  recorrieron  los  indígenas  la  población 
acompañados  del  intérprete  y  asistieron  a  una  sesión  de  cinema- 
tógrafo,   que    les    complació    sobremanera. 

El  Baraca  volvió  a  los  pocos  días  a  M'Talza  para  recoger 
a  sus  mujeres,  hijos  y  parientes  y  la  cosecha  recolectada,  re- 
gresando   luego    a   Segangan,    donde   estableció   su   domicilio. 

En  los  últimos  días  de  agosto  la  harka  se  había  reducido 
a  unos  300  merodeadores,  repartidos  entre  Bu  Ermana,  Zoco 
del  Tenain,  Bucherit  y  algunos  pasos  del  Kert,  donde  se  esta- 
blecían, más  que  para  prevenir  nuestros  movimientos,  para  co- 
brar exacciones  a  los  indígenas  que  tenían  necesidad  de  cruzar 
el  río  para  dirigirse  a  los  zocos  de  nuestra  zona,  si  no  preferían 
dar  el  gran  rodeo  que  les  representaba  entrar  por  el  territorio 
de    Zeluán. 
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CAPITULO   XXX 


En  Alhucemas. — Agresiones  a  la  plaza. — Abd-el-Krin. — Un  emisario- — 
Situación  crónica. — Principio  de  la  paz. — El  zoco  de  Hachart  Ali. — 
¿Terminó  la  guerra? — Una  «interview». — Otras  posiciones. — La  ac- 
ción politica. — La  confiscación  de  bienes. — Una  orden  general. — 
Discusión  acerca  de  un  camino. — Su  construcción. — El  £in  de  la 
harka. — La  repatriación. — El  fin  de  la  campaña. — La  ley  del  Ta- 
lión. — Trabajos  para  desarraigarla. — Una  fiesta  en  Benisidel. — 
La  fiesta  de  la  paz  en  Benisicar. — Presentaciones. — Nueva  orga- 
nización  del   ejército   de   Melilla. — Una   carta   y   una   noticia. 


En  el  período  de  operaciones  del  mes  de  septiembre  de  1 9 1  i 
casi  diariamente  fueron  cañoneados  por  la  escuadra  los  aduares 
de  la  costa  desde  el  Kert  a  Cabo  Kilates  y  la  bahía  de  Alhuce- 
mas, Bocoya,  Beni  Urriaguel,  Temsaman,  sin  que  durante  los 
primeros  días  hicieran  los  moros  de  la  costa  acto  alguno  de 
hostilidad  contra  la  plaza  de  Alhucemas  ni  contra  los  barcos 
mercantes  que  a  su  puerto  se  dirigían,  aunque  con  frecuencia 
hacían  fuego  de  fusilería  sobre  los  buques  de  guerra.  El  día 
26  de  septiembre  un  grupo  de  moros  apostados  en  el  Morro  hi- 
cieroi'.  fuego  sobre  el  vapor  correo  Sevilla,  deteniéndose  al  día 
siguiente  algunos  de  los  agresores,  que  se  presentaron  en  la  pla- 
za a  comerciar  creyendo  no  ser  reconocidos,  pero  fueron  dela- 
tados. Por  los  detenidos  se  dijo  que  el  que  les  mandaba  como 
jefe  había  huido  a  Argelia  y  que  era  protegido  francés.  Pero 
desde   mediados    de   octubre   volvióse   en    la   plaza   de   Alhucemas 
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a  la  misma  situación  que  durante  la  campaña  de  1909.  Los 
moros  de  la  costa  construyeron  en  la  playa  arenosa  bastantes 
pozos  de  tirador,  y  tanto  desde  éstos  como  desde  una  alturita 
sobre  una  cueva  llamada  el  Explanadero,  punto  de  la  costa  el 
más  próximo  a  la  plaza  enfrente  del  islote  llamado  Mar  y  Tierra, 
casi  sin  interrupción  hacían  fuego  sobre  las  casas  y  calles  de 
la   población.   En   la   plaza   se  fortificaron   los   puntos  más  vulne- 


El    Mizzian 


rabies,  desenfilando  las  calles  por  medio  de  sacos  cerreros.  En 
las  azoteas  de  las  cocinas  militares,  en  la  casa  del  capellán  civil 
y  en  la  Comandancia  se  establecieron  retenes  para  contestar  a 
los  tiradores  rifeños,  porque  desde  aquellos  sitios  se  batían  los 
lugares  donde  solían  aquéllos  apostarse.  Por  el  día  los  centi- 
nelas impedían  el  paso  por  las  calles  enfiladas  y  por  la  noche 
se  apagaban  las  luces,  porque  en  cuanto  se  destacaba  algún 
bulto  o  luz  hacían  fuego  sobre  él.  El  día  23  de  octubre  hos- 
tilizaron desde  la  costa  al  vapor  mercante  Sagunio,  teniendo  que 
hacer  fuego  la  artillería  de  la  plaza  para  proteger  la  descarga. 
En  uno  de  sus  cruceros  por  la  costa,  el  Carlos  V  apresó  un  cára- 
bo ¡tripulado  por  cuatro  moros  armados  con  fusiles.  El  mismo 
crucero  cañoneó  unas  trincheras  enemigas  situadas  a  unos  800 
metros   de   la   playa,    logrando  meter   en   el'las   algunas   granadas. 
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El  punto  desde  donde  más  hostilizaban  a  la  plaza  era  el  pobla- 
do de  Ajdir,  por  hallarse  desde  él  a  cubierto  de  nuestros  fuegos 
de  la  plaza.  Temiendoi  también  un  desembarco  de  nuestras  fuer- 
zas connstruyeron  grandes  trincheras  enfrente  de  la  playa  y  en- 
tre los  ríos  Jis  y  Nekor  y  Cabo  Kilates,  empleando  para  ello 
a  las  mujeres,  según  decían  los  moros  adictos  que  permanecie- 
ron en  la  plaza.  En  ésta  se  contaba  con  abundancia  de  víveres, 
municiones  y  agua,  y  se  esperaban  los  acontecimientos  con  tran- 
quilidad, disponiéndose  entre  otras  medidas  que  los  barcos  que 
fondeasen  lo  hicieran  al  Norte  por  ser  el  sitio  menos  batido, 
frente  al  punto  llamado  la  Pulpera,  pero  los  botes  que  efectua- 
ban la  descarga  eran  batidos  en  la  primera  parte  del  trayecto, 
desde  el  Empalmadero,  y  en  la  segunda  desde  la  boca  del  Ne- 
kor. En  el  tiroteo  al  Sagunto  dieron  en  el  barco  algunas  balas. 
En  un  pequeño  castillo  al  Sur  de  la  isla  un  moro  agitaba  su 
jaique  en  señal  de  burla  para  que  le  tiraran  ;  se  destinó  a  ello 
un  buen  tirador  y  al  segundo  tiro  dio  en  tierra  con  el  moro  bur- 
lador. 

La  noche  del  5  al  6  de  noviembre  se  pasó  en  Alhucemas 
sosteniendo  incesante  tiroteo  con  los  moros  de  la  costa,  que  ata- 
caron también  a  los  moros  amigos  habitantes  de  la  playa,  pren- 
diendo fuego  y  asaltando  la  casa  de  Abd-el-Krin,  que  se  de- 
fendió ayudado  por  algunos  amigos  parapetados  en  el  barran- 
co al  Sur  de  Ajdir.  A  la  mañana  siguiente  atacaron  la  plaza 
desde  las  trincheras  de  la  costa  en  número  que  se  calculó  en 
dos  mil,  con  un  fuego  tan  nutrido  que  al  principio  se  creyó  te- 
nían ametralladoras.  En  el  ataque  de  la  noche  anterior  pudo 
escapar  x\bd-el-Krin,  cuya  cabeza  pusieron  los  rebeldes  a  pre- 
cio, imponiéndole  una  multa  de  diez  mil  duros  si  quería  pre- 
sentarse y  hacer  causa  común  con  los  enemigos  de  España.  Los 
atacantes  se  supo  después  que  habían  ido  de  Beni  Urriaguel, 
Beni  Tuzin,  M'Talza,  Bocoya,  Beniufrag  y  Beni  Ilef,  todos  man- 
dados por  el  Mizzian,  que  quería  llevarles  al  Kert,  ofeciéndoles 
que  dentro  de  poco  serían  dueños  de  toda  la  zona  española  y 
hasta  de  Melilla. 

Días  después  ocuparon  el  castillo  de  Ajdir,  lo  cual  se  supo 
en  la  plaza  por  los  confidentes  y  con  este  motivo  se  redobló  la 
vigilancia.  Al  principio  de  ocupar  el  castillo  izaron  en  él  un 
trapo  blanco  a  manera  de  bandera  para  indicar  que  eran  amigos 
los  ocupantes,  pero  se  les  hicieron  algunos  disparos  de  cañón, 
a  los  que  contestaron  desde  el  castillo  con  nutridísimo  fuego 
de    fusil  sobre    la   plaza   y   el   crucero   Pelayo,  que  se   encontraba 
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en  la  bahía.  El  día  1 1  üe  noviembre  repitieron  el  asalto  de  las 
casas  de  Abd-el-Krin  y  sus  hermanos,  incendiándolas,  así  como 
una  barraca  propiedad  del  primero  situada  en  la  playa  frente  a 
la  plaza,  una  casa  de  manipostería  del  moro  de  Ajdir,  Mohamed- 
ben-Ali  (a)  «el  Rubio»,  muy  adicto,  y  otra  de  otro  apodado  «el 
Moreno » .    La   noche   del    mismo    día    el    fuego    fué    mu,y   nutrido 


El   cheij  de  Segangan,   Haddú,   primo  del  Mizzian  y  primera   persona  que 
identificó  el  cadáver  del  último,  el  15  de  mayo 

por  ambas  partes,  recogiéndose  en  la  plaza  muchos  proyectiles 
del  enemigo,  pero  sin  causarnos  daño  alguno.  Contestaron  al 
fuego,  además  de  la  fusilería  de  la  plaza,  los  buques  de  guerra 
PelayOt  Princesa  de  Asturias  y  Recalde,  la  batería  de  los  Algi- 
bes,    mandada   por    el    teniente    Rueda    y   los    morteros. 

El  día  1 2  llegó  a  la  plaza  a  nado  un  emisario  de  los  moros 
amigos  con  una  carta  en  la  que  decían  al  comandante  militar 
que  los  de  Ajdir,  temerosos  de  los  montañeses,  se  habían  entre- 
gado con  armas,  no  sosteniéndose  más  que  un  puñado  de  valien- 
tes, que  parapetados  en  la  casa  del  «Rubio»,  resistían  a  fuerza 
de   fuego   de   fusil,   y   Abd-el-^Krin,    que   en   otra  casa  estaba   si- 
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tiado  con  veinte  de  sus  partidarios,  diciéndose  también  en  la 
carta  que  los  montañeses  rebeldes  eran  unos  tres  mil  y  que  el 
Mizzian  había  estado  en  las  cábilas  vecinas  de  Alhucemas,  alen- 
tándoles para  que  castigasen  duramente  a  los  adictos  a  España, 
imponiéndoles   fuertes  multas.   Después   de  estos   sucesos  no  vol- 


Zauia    donde    se    halla    «enterrada    la    familia    del   célebre   imorabito   y    jefe 

rebelde  El  Mizzian 


vio  a  ocurrir  ningún  incidente  de  relieve,  manteniéndose  la  si- 
tuación en  estado  crónico  durante  toda  la  campaña,  siendo  algu- 
na vez  tiroteada  la  plaza  y  los  vapores  correos,  pero  sin  causar 
ninguna  baja,  protegiendo  la  descarga  de  correspondencia,  pa- 
sajeros y  mercancías  algún  barco  de  guerra,  siendo  la  presen- 
cia casi  constante  de  alguno  de  ellos  frente  a  la  costa  de  Alhu- 
cemas, defensa  suficiente  para  la  navegación  y  hasta  para  la 
de^fensa  de  la  plaza,  que  mantuvo  siempre  comunicación  con  Ja 
Península.  Los  moros  de  Ajdir  siguieron  frecuentando  la  pla- 
za,   aunque   tenían    que  hacerlo   utilizando   la  noche   para   la  pe- 
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quena  travesía,  y  los  moros  adictos  que  se  refugiaron  en  la  isla 
permanecieron  en  ella  hasta  que  terminaron  las  hostilidades  con 
los  españoles,  pudiendo  entonces  regresar  a  sus  casas  del  con- 
tinente. 

A  mediados  de  agosto  consideró  el  capitán  general  que  el 
territorio  ocupado  en  las  últimas  operaciones  había  entrado  fran- 
camente en  un  período  de  paz,  y  dirigió  todos  sus  esfuerzos  a 
consolidar  con  la  acción  política  la  tranquilidad  del  ])aís,  lo- 
grada ya  por  las  armas. 

Una  de  las  medidas  que  juzgó  más  eficaces  fué  la  reaper- 
tura del  zoco  de  Ulad  Ganen  o  del  Tlat  de  Beni  Sidel,  cuyo  empla- 
zamiento se  fijó  en  una  gran  llanura  muy  cercana  a  aquella  po- 
sición y  se  le  dio  la  denominación  de  zoco  del  Arbaa  de  liachart 
Ali.  El  zoco  antes  de  la  toma  de  la  posición  se  celebraba  los 
miércoles  y  se  transfirió  a  los  lunes,  señalándose  para  su  inau- 
guración el  día  2 1  de  agosto,  anunciándole  previamente  para 
que    llegara    a    conocimiento    de    los    indígenas. 

El  día  de  la  inauguración  asistió  al  zoco  el  capitán  general 
con  todo  su  Estado  Mayor,  siendo  recibido  en  él  por  el  general 
del  territorio  de  Ishafen  y  por  el  coronel  jefe  interino  del  de 
Harcha,  presentándose  también  los  capitanes  jefes  de  las  «mías» 
de  policía  inmediatas  al  zoco  y  los  jefes  y  cheijs  de  las  cábilas 
de  Benisicar,  Benibugafar,  Mazuza  y  Beni  Sidel.  Todos  los  je- 
fes indígenas,  con  los  de  la  policía  al  frente,  formaron  un  gran 
semicírculo,  en  cuyo  centro  recibieron  respetuosamente  al  ge- 
neral   García   Aldave. 

El  general  García  Aldave  recorrió  el  nuevo  mercado,  decla- 
rándole oficialmente  inaugurado  y  pasó  desde  él  a  la  inmediata 
posición   de  Ulad   Ganen. 

La  creación  de  este  zoco  se  consideró  como  una  medida  acer- 
tadísima esperándose  ha  de  reemplazar  al  antiguo  zoco  del  Ze- 
buya,  atrayendo  a  nuestra  zona  a  los  indígenas  del  otro  lado  del 
Kert. 

Al  llegar  aquí,  nos  encontramos  con  un  asunto  que  tratar, 
que  aparece  bastante  escabroso  y  ocasionado  a  una  polémica. 
¿  Se  consideró  por  el  Gobierno  terminada  la  guerra,  cumplido 
el  objeto  que  nos  había  obligado  a  emprenderla,  y  satisfecha 
la  conciencia  nacional,  sin  dejar  lugar  a  remordimiento  ?  ¿O  se 
presentó  alguna  circunstancia  que  no  se  ha  podido  hacer  pública, 
la  cual  obligó  a  satisfacernos  con  lo  hecho,  suspendiendo  la  eje- 
cución de  un  plan  ? 
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Que  existía  un  plan,  cuyo  objetivo  no  estaba  cumplido  con- 
las  ocupaciones  del  1 5  de  mayo  nos  lo  dice  el  mismo  general 
García  Aldave  en  la  contestación  dada  al  señor  Fernández  Arias 
respondiendo  a  pregunta  hecha  en  una  interwiew  del  día  4  de 
junio. 

Preguntaba   el   señor   Fernández  Arias  : 

«Los  importantísimos  combates  de  1 3  y  1 5  de  mayo  ;  la 
ocupación  de  posiciones  que  cierran  a  la  harka  su  acceso  al 
interior  de  nuestra  zona,  y  la  perturbación  que  la  muerte  del 
caudillo  moro  El  Mizzian  ha  llevado  a  los  campamentos  enemi- 
gos, han  tenido,  por  fuerza,  que  cambiar  la  faz  de  la  guerra. 
¿Tendrá    usted   que    formar   un   nuevo   plan   de   campaña  ?» 

Y   contestaba   el   general   García   Aldave  : 

«No  ,  porque  el  plan  de  esta  segunda  campaña,  aprobado 
por  el  Gobierno,  aun  no  está  completo,  terminado  de  realizar. 
Los  últimos  combates,  así  como  los  de  enero  y  marzo,  no  son 
hechos  que  han  surgido  aisladamente,  sino  la  consecuencia  de 
una  labor  meditada,  y,  por  consiguiente,  puede  usted  asegurar 
que  no  existe  ni  ha  existido  esa  desorientación  de  que  tanto 
se  ha  hablado.  El  plan  es  modesto  y  sin  alardes  guerreros  ni 
propósitos  de  conquista  ni  afanes  de  notoriedad  ;  trato  de  des- 
arrollarlo en  su  última  parte  para  llegar  pronto  a  una  situación 
clara  y  definida  y  realizar  una  obra  que  entiendo  ha  de  ser  alta- 
mente  beneficiosa  para  España. 

»La  mayor  parte,  como  digo,  de  ese  plan  está  hecha,  y 
pienso  acabarlo  en  breve,  si  circunstancias  imprevistas  no  acon- 
sejan suspenderlo  por  algún  tiempo,  incidente  que  sentiría,  por- 
que toda  suspensión  de  un  plan  de  campaña  es  peligrosa,  como 
se  ha  demostrado  en  ocasiones  recientes.  La  opinión,  al  saber- 
lo, se  extraña,  se  excita  y  luego  pide  que  le  expliquen  lo  que 
no  puede  explicarse. 

«P. — ¿Para  cuándo  calcula  usted,  mi  general,  que  puede  em- 
prenderse   el    avance    hacia   la   zona   ideal  ?» 

«G. — Por  ahora  no  avanzaremos  en  el  sentido  que  usted  in- 
dica ;  nos  limitaremos  a  ocupar  una  posición  para  completar  el 
plan  de  esta  segunda  campaña.  Nuestra  tarea  de  enero  a  la  fe- 
cha ha  sido  la  de  ocupar  posiciones  a  la  orilla  derecha  del  Kert, 
Monte  Arrui,  Sammar,  Tumiat  Norte  y  Tumiat  Sur,  Tauriat  Ha- 
med,  Ulad  Ganen  y  Haddú-alal-u-Kaddur,  poco  falta,  como  se 
ve,  para  cerrar  el  circuito  ;  por  eso  la  pregunta  de  usted  de- 
bió ser  diciendo  :  cuando   terminaba  el  avance. 
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»Y  ya  que  de  avance  hablamos,  me  conviene  hacer  cons- 
tar que  no  ha  sido  tan  lento  nuestro  avance  como  algunos  supo- 
nen, pues  hay  que  tener  en  cuenta  que  en  este  país  pobre  e  in- 
hospitalario, sobre  todo  por  aquella  parte,  tienen  que  llevar  las 
tropas  todos  los  elementos  de  vida,  desde  la  tienda  de  campaña 
para  alojarse,  hasta  la  leña  y  el  agua  pora  cocer  sus  ranchos, 
y  en  estas  condiciones,  teniendo  además  en  todo  momento  que 
buscar  la  superioridad  numérica  sobre  el  enemigo,  no  se  puede 
dar  un  paso  sin  una  meditada  preparación,  que  exige  estudios  y 
tiempo.  La  zona  a  que  usted  se  refiere  en  su  pregunta,  está  se- 
ñalada o  determinada  en  tratados  internacionales,  y  a  ella  ire- 
mos, sin  duda  alguna  ;  pero  no  por  la  fuerza  de  las  armas  ;  ire- 
mos cuando  reine  la  tranquilidad  en  nuestro  territorio,  que  no 
será  muy  tarde,  porque  espero  que  la  política  de  atracción  que 
empleamos,  alternada,  cuando  sea  preciso,  con  la  de  castigo, 
nos  permita  realizar  esa  ocupación  sin  esfuerzos  ni  violencias. 
Ardua  y  pesada  es  la  tarea  que  nos  imponemos  ;  pero  abrigo 
el  convencimiento  de  que  si  somos  constantes  y  cuidamos  con 
amor  nuestros  intereses  en  este  país,  llegaremos  al  fin  a  reco- 
ger  el   fruto   apetecido,    (i)». 

En  esta  interwiew  publicada  por  varios  periódicos  y  que  no 
ha  sido  desmentida  por  el  general  Aldave,  se  dice  bien  claramen- 
te :  el  plan  es  modesto  y  sin  alardes  guerreros  ni  propósitos  de 
conquista  ni  afanes  de  notoriedad  ;  trato  de  desarrollarlo  en  su 
última  parte,  y  en  otro  lugar  dice  :  nos  limitaremos  a  ocupar  una 
posición  para  completar  el  plan  de  esta  segunda  campaña.  ¿Cuál 
era  esa  posición  ?  ¿  Por  qué  no  se  ha  ocupado  ?  Acaso  no  se  ha- 
brá juzgado  ya  necesaria  o  acaso  los  moros  han  sido  más  há- 
biles que  nosotros  y  viendo  que  era  inminente  la  ocupación  se 
nos  han  adelantado,  impidiéndolo  por  medio  de  anticipadas  nego- 
ciaciones de  paz  que  se  han  interpuesto  en  nuestro  plan  y  han 
coartado  nuestra  acción.  Si  ello  ha  sido  un  bien  o  un  mal,  los 
hechos  sucesivos  lo  han  de  demostrar.  Por  nuestra  parte  sólo 
diremos  que  sin  ser  partidarios  de  la  guerra  a  sangre  y  fuego 
contra  el  moro,  como  lo  fué  entonces  buena  parte  de  la  Prensa, 
opinamos  que  si  había  un  plan  se  debió  ejecutar  compjeto,  no 
atendiendo  a  las  negociaciones  de  la  paz,  respecto  a  la  condi- 
ción, si  existió,  de  no  hacer  más  ocupaciones,  antes  al  contrario, 
imponiendo  la  posesión  de  esas  posiciones  como  condición  sine 
qua    non   para   negociar,    porque   una   de   dos  :   o   podíamos   o    no 
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podíamos  imponer  condiciones.  Si  éramos  vencedores  debimos 
imponerlas,  y  si  entraba  en  los  propósitos  de  España  ocupar 
más  posiciones  ,no  se  debió  terminar  la  campaña  sin  dejar  a 
nuestros  soldados  acampados  en  los  sitios  calculados.  De  otro 
modo,  ante  el  moro,  siempre  habremos  quedado  en  una  situa- 
ción de  inferioridad,  sin  que  a  pesar  de  nuestras  victorias  g"ue- 
rreras   hayamos   logrado    quebrantar   su  moral. 


El    poblado  de  Haddú-alal-ú-Kaddur,  a   la   media  hora  de  ser   tomado  por 
la  brigada  Navarro,  el  15  de  mayo 

(Fot.    M.    Zaragoza) 


No  sabemos  cuáles  serían  las  posiciones  a  que  aludía  en 
su  interwiew  el  capitán  general  de  Melilla,  pero  por  nuestra  par- 
te creemos  que  para  dejar  terminado  el  plan  de  la  campaña  ha 
faltado  ocupar  los  montes  del  Bucherit  (que  son  los  que  verda- 
deramente dominan  el  Garet  y  una  aguada  que  acaso  es  la  m.e- 
jor  del  Melha  y  que  nunca  han  dejado  de  utilizar,  aunque  haya 
sido  aprovechando  la  nocjie,  pues  se  bate  desde  la  posición  de 
Harcha)  y  las  alturas  de  Ibuchaten  delante  de  Haddú-alal-u- 
Kaddur  en  el  mismo  borde  derecho  del  Kert  y  que  dominan  por 
colmpleto    la    orilla    izquierda   del    río,    mientras   en    posesión   del 
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enemigo,  molestan  y  dificultan  la  permanencia  en  Haddú.  Para 
haber  ocupado  dichas  posiciones  no  hubiera  sido  preciso  ningu- 
na operación  nueva  ;  los  Bucherit,  han  estado  ocupados  por  nues- 
tras tropas  en  varias  ocasiones,  como  puede  leerse  en  el  relato 
que  precede,  y  las  lomias  de  Ibuchaten  estuvieron  ocupadas  por 
un  batallón  del  regimiento  de  San  Fernando  el  día  i  5  de  mayo, 
y  posteriormente  llegaron  a  ellas  en  varias  ocasiones  las  des- 
cubiertas de  la  guarnición  de  Haddú,  y  en  cuanto  a  las  dificul- 
tades para  su  aprovisionamiento  no  hay  que  decir  más  sino  que 
unos  se  hallan  a  menos  de  tres  kilómetros  a  vanguardia  de  los 
depósitos  de  víveres  y  municiones  del  Harcha,  y  las  otras  a  dos 
kilómetros  delante  de  Haddú,  donde  llegan  diariamente  convo- 
yejs,  y  también  hay  depósitos. 

Sea  ello  como  quiera,  el  caso  es  que  a  poco  de  condensarse 
los  rumores  de  paz  y  empezar  las  presentaciones,  se  abandonó, 
si  había  existido,  toda  idea  de  nuevas  ocupaciones  y  se  dirigie- 
ron todas  las  actividades  a  la  realización  de  la  segunda  parte 
del  plan,  o  mejor  dicho,  de  la  parte  que  se  pensaba  debía  seguir 
a  la  terminación  del  plan  ;   a   la  acción   política. 

Al  cumplirse  el  plazo  fijado  para  la  confiscación  de  bienes 
a  los  rebeldes  que  no  se  presentaran  en  sus  poblados  deponiendo 
las  armas,  hizo  circular  entre  las  cábilas  el  capitán  general  las 
siguientes  «Bases  para  la  concesión  de  aprovechamiento  de  bienes 
inmuebles  confiscados  a  los  rebeldes  que  han  abandonado  el  te- 
rritorio ocupado  y  no  lian  regresado  a  sus  hogares  acogiéndose 
al  bando  publicado  el  16  de  mayo  último. y> 

«1.3  La  concesión  de  aprovechaaniento  tendrá  carácter  per- 
sonal, provisional,  revocable  y  gratuito  por  ahora  ;  no  impli- 
cará la  adquisición  del  dominio  por  parte  de  los  concesionarios 
y  será  transmisible  a  los  herederos. 

2.a  El  derecho  que  se  conceda  consistirá  en  el  aprovecha- 
miento de  tierras  y  edificios,  el  cual  no  podrá  enajenarse,  arren- 
darse, ni  cederse  en  ningún  caso,  por  los  concesionarios. 

3.a  La  concesión  de  aprovechamiento  habrá  de  hacerse  úni- 
camente a  españoles  o  a  indígenas  adictos,  en  consideración  a 
que  el  territorio  se  encuentra  en  estado  de  guerra. 

4.a  Las  concesiones  no  llevarán  consigo  las  de  minas  y  aguas, 
salvo,  en  éstas,  las  destinadas  a  uso  doméstico  o  riegos,  pues  las 
demás    quedarán    sujetas    al    régimen    vigente. 

5  .a  Todo  concesionario  quedará  obligado,  bajo  pena  de  re- 
vocación, a  su  cultivo  o  aprovechamiento,  y  los  jefes  de  las 
Mías  de   Policía  indígena  ejercerán  estrecha  vigilancia  para  evi- 
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tar  que  los  terrenos  queden  incultos  o  sin  utilizar,  dando  conoci- 
miento cuando  así  ocurra. 

ó. a  Las  mejoras  que  los  concesionarios  lleven  a  cabo  en 
los  bienes,  constituirán  su  propiedad  y  darán  derecho  a  mdemni- 
zación,  en  su  caso,  pero  nunca  por  parte  del  Estado. 

7.a  No  obstante  ser  las  concesiones  revocables,  no  se  de- 
jarán sin  efecto,  sino  después  de  levantadas  las  cosechas,  salvo 
incumplimenito  por  parte  de  los  concesionarios  de  alguna  de  las 
condiciones  en  que  se  hacen. 

8  .a  Los  indígenas  reconocidamente  adictos  y  los  españoles 
que  deseen  obtener  el  aprovechamiento,  lo  solicitarán  de  mi  au- 
toridad por  medio  de  instancia  en  la  que  se  detalle  la  situación 
de  las  parcelas  y  propiedades  que  se  pidan,  nombre  de  los  in- 
dígenas a  quienes  pertenezcan,  cábila,  fracción,  poblado  y  yemáa 
de  que  dependan  y  todos  los  demás  datos  que  puedan  servir  para 
determinarlas. 

9.a  A  dicho  efefCto  las  instancias  ya  presentadas  se  tendrán 
por  admitidas,  si  en  ellas  se  cumplen  los  requisitos  prevenidos, 
en  sus  fechas  de  entrada  en  la  Oficina  Central  de  Asuntos  In- 
dígenas. 

10.  A  toda  concesión  precederá  informe  del  Jefe  de  la  Mía 
correspondiente    o   del   de  Orden    Público,    según   los   casos. 

I  I .  Los  concesionarios  españoles  o  indígenas  podrán  lle- 
var a  cabo  los  cultivos  por  medio  de  cualquiera  de  las  asociaciones 
usuales  en  el  país  ;  pero  habrán  de  asociarse  precisamente  con 
otros  españoles  o  indígenas  y  en  cada  caso  se  solicitará  también 
de  mi  autoridad  la  correspondiente  autorización  facilitando  el  nom- 
bre del  asociado  de  quien  se  pedirán  los  oportunos  informes  an- 
tes de  concederla. 

12.  La  Oficina  Central  de  Asuntos  Indígenas  llevará  un 
registro  especial  en  que  se  asienten  las  concesiones  de  aprovecha- 
miento que  se  otorguen  y  sus  transmisiones  por  herencia,  anotán- 
dose también  las  asociaciones  que  se  autoricen. 

1 3  En  dicho  registro  se  determinarán  con  toda  precisión 
los  linderos  de  las  parcelas  y  la  situación  de  los  edificios,  siendo 
de  cuenta  de  los  concesionarios  los  gastos  que  la  delimitación 
ocasione . » 

El  día  14  de  agosto  se  publicó  en  Melilla  la  siguiente  orden 
general  : 

«El  Excmo.  Sr.  Capitán  general  ha  tenido  a  bien  disponer 
lo  siguiente  : 
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Desde  el  lunes  próximo  se  inaugurarán  los  trabajos  que  Es- 
paña se  propone  llevar  a  cabo  para  construir  caminos  que  vayan 
desde  lazanen  al  Zaio  por  Tifasor,  Sammar,  Los  Tumiat,  T exdra, 
Alal-u-Kaddur,  Ihadumen,  Taurit  Narrich,  Zeluán,  Muley  Re- 
chid  y  el  Zaio. 


wTf  -Tistrvsm^- 


El    poblado  de   Haddú-alal-ú-Kaddur,  a   los   tres 
brigada  de  Cazadores 


pado    por   la 


('Fot.  C.  Palanca) 


Todos  los  moros  que  deseen  trabajar  en  ellos,  ya  habiten 
en  la  orilla  derecha  o  en  la  izquierda  del  Kert,  podrán  efectuarlo 
sin  temor  a  que  se  les  imponga  castigo  alguno  aun  cuando  hayan 
formado  parte  de  la  harka  o  se  encuentren  todavía  en  ella.  Es- 
paña olvida  lo  pasado  y  perdona  incondicionalmente  a  los  que  han 
sido   hasta   ahora   sus   enemigos   inducidos   por  malos   consejos  o 
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por  error.  Sabe  que  las  cosechas  de  este  año  han  sido  escasas, 
que  los  frutos  recogidos  en  la  Argelia  no  han  sido  completos  como 
otras  veces  y  que  la  miseria  amenaza  a  los  indígenas  de  esta  re- 
gión, y  dejándose  llevar  de  sus  sentimientos,  acude  en  su  auxi- 
lio ofreciéndoles  trabajo  para  que  puedan  subvenir  con  su  pro- 
ducto  a  las  más  perentorias  necesidades. 


La    bateríci    dt    la    posición    de    Haddú-alal-ú-Kadur,    al    amanecer 
del  16  de  mayo 

(Fot.  Matías  Zaragoza) 


Los  que  deseen  trabajar  no  tienen  más  que  presentarse  sin 
artnas  el  lunes  próximo  o  los  días  sucesivos  en  Tifasor,  Ishafen, 
Nueva  Texdra,  Ihadumen,  Zeluán,  Monte  Gal  y  Muley  Rechid 
y  solicitarlo.  El  trabajo  durará  desde  las  seis  de  la  mañana  a  las 
seis  de  la  tarde,  con  un  descanso  antes  del  medio  día  y  otro  desde 
las  doce  a  las  dos  de  la  tarde.  Los  jornales  serán  por  lo  menos 

43 
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de  dos  pesetas.  Los  que  tengan  algún  oficio  pueden  ganar  hasta 
tres  pesetas  diarias. 

Al  terminar  diariamente  el  trabajo  pueden  regresar  con  toda 
libertad  a  sus  poblados,  los  que  habiten  en  la  orilla  izquierda 
del  Kert,  y  a  sus  respectivas  cábilas  los  Ulad  Settut,  Benibuyahi 
y  Beni  Ukil.  Los  que  quieran  pernoctar  en  los  poblados  que  exis- 
ten en  nuestro  territorio,  pueden  hacerlo  si  en  ellos  tienen  casas 
o    personas    que    voluntariamente    les    den    hospitalidad. 

Los  moros  que  perteneciendo  a  las  cábilas  comprendidas  den- 
tro de  la  zona  que  ocupamos  se  hallen  en  la  harka  o  ausentes 
de  sus  poblados,  pueden  venir  a  ellos  desde  luego  en  la  inteli- 
gencia de  que  mientras  no  vuelvan  a  marcharse  no  se  aplicarán 
a  sus  casas  y  haciendas  los  preceptos  comprendidos  en  la  procla- 
ma de   I  6  de  mayo  último . 

Con  objeto  de  que  los  traficantes  puedan  consagrarse  tam- 
bién a  sus  habituales  quehaceres  y  a  fin  de  restablecer  el  trato 
con  los  otros  de  los  que  hasta  ahora  perm:anecieron  alejados  de 
este  territorio,  desde  el  próximo  lunes  19,  se  declara  libre  el  co- 
mercio entre  todos  los  puntos  de  las  posiciones  comprendidas  en 
la  zona  que  ocupamos  y  el  campo  moro,  sin  otras  prohibiciones 
que  las  establecidas  por  las  disposiciones  vigentes,  independien- 
temente de  las  que  se  dictaron  con  motivo  de  la  campaña. 

Asimismo  se  declara  libre  el  comercio  entre  el  Peñón,  Alhu- 
cemas,  Chafarinas  y  el  campo  fronterizo. 

Lo  que  de  orden  de  S.  E.  se  publica  en  la  general  de  este 
día   para   su   debida   publicidad  y  efectos  oportunos. 

De  orden  de  S.  E. — El  general  jefe  de  E.  M.,  Francisco 
Gómez  Jordana.A 

VMucho  se  ha  discutido  sobre  la  transcendencia  y  eficacia  de 
lo  que  en  los  anteriores  párrafos  se  dispone.  Con  aquella  medida 
esperaban  sus  autores  demostrar  a  los  rifeños  que  España,  siem- 
pre generosa  y  noble,  daba  por  completo  al  olvido  lo  pasado,  y 
suponiendo  que  lo  que  sostenía  algunas  partidas  de  merodeado- 
res en  el  campo  era  el  hambre,  facilitábamos  medios  para  que 
los  que  quisieran  tuviesen  una  manera  honrada  de  ganarse  la 
vida.  Según  se  había  dicho  y  llegó  a  oídos  de  nuestras  autorida- 
des, algunos  moros  se  mostraban  intransigentes  por  suponer  que 
si  sus  jefes  deponían  las  armas  era  por'que  se  les  compraba,  dán- 
doles grandes  sumas  de  dinero,  y  no  se  creían  en  la  obligación 
de  seguir  su  ejemplo,  ya  que  a  los  simplemente  combatientes 
de  la  masa  anónima  no  les  llegaba  el  precio  de  la  venta.  Al  pro- 
porcionarles trabajo  comprenderían  que  a  todos  les  llegaban  los 
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beneficios  de  la  paz,  toda  vez  que  podían  ganar  jornales  que 
nunca  habían  ganado  en  aquella  época  del  año,  y,  además,  a  las 
mismas  puertas  de  sus  hogares.  En  nuestro  concepto,  hay  gran 
parte  de  ilusorio  en  lo  anteriormente  expuesto.  La  generosidad 
y  nobleza   de  España  la  conocen  de  sobra  los  moros,  y  hasta  el 


Los    parientes  del   Mizzian,   a    quienes    las   autoridades 
españolas    hicieron    entrega    del    cadáver    del    célebre 
morabito 

(Fot.   Nuevo  Mundo) 


presente  siempre  ha  sido  con  ellos  contraproducente,  sin  que  en 
su  mentalidad  pueril  hayan  podido  comprender  su  valor,  antes 
al  contrario,  como  todos  los  pueblos  sin  civilizar,  lo  han  tradu- 
cido por  debilidad  e  idea  de  dominarles  por  procedimientos  dis- 
tintos de  la  fuerza,  que  para  ellos  ha  sido  al  menos  hasta  ahora 
la  única  manifestación  de  superioridad,  y  aunque  van  variando 
ya  de  modo  de  pensar  en  ese  punto,  si  se  exceptúan  unos  cente- 
nares de  indígenas  que  podríamos  llamar  ilustrados,  la  gran  masa 
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del  pueblo  sigue  pensando  lo  mismo.  Lo  que  ocurre  es  que  también 
están  cansados  de  guerrear,  y  nqcesitan  descanso,  además  de 
que  pese  a  todos  los  preceptos  del  Koran  y  a  sus  ofrecimientos 
de  placeres  ultraterrenos,  el  moro  tiene  también  apego  a  la  vida  ; 
últimamente  ha  comprobado  los  efectos  de  nuestras  armas  y  van 
siendo  cada  vez  menos  los  que  se  arriesgan  a  perderla  poniéndose 
enfrente  de  nuestros  mausers  y  schneiders,  razón  por  la  cual  han 
acogido  con  agrado  el  medio  digno  que  se  les  ha  presentado  para 
abandonar  la  lucha.  El  Inoro  que  se  dedica  a  vivir  del  bandidaje 
no  hay  promesa  de  trabajo  que  le  convenza  y  prefiere  arriesgar  la 
vida  a  diario  para  desvalijar  al  viajero  o  asaltar  un  poblado,  que 
pasar  el  día  cavando  en  una  carretera,  y  si  pensaban  que  sus  jefes 
se  habían  vendido  no  haría  variar  su  creencia  el  que  nosotros  les 
diésemos  un  jornal,  pues  siempre  pensarían  que  a  los  jefes  no 
les  habríamos  obligado  a  manejar  un  zapapico  para  pagarles  el 
precio  de  su  defección.  Lo  que  a  nuestro  entender  ocurría  es  c[ue, 
fuera  por  una  u  otra  razón,  por  el  pronto  abandonarían  la  lucha 
algunos  cientos  de  hombres  y  mientras  estaban  ocupados  en 
el  trabajo,  daban  con  ello  lugar  y  tiempo  a  que  continuando  nos- 
otros nuestra  labor,  hiciéramos  imposible  o  al  menos  difícil  un 
nuevo  levantamiento  más  adelante. 

También  se  ha  discutido  acerca  del  valor  comercial  en  el 
porvenir,  de  la  nueva  carretera,  suponiendo  que  el  día  que  des- 
aparecieran las  posiciones  actuales,  no  serviría  para  penetrar  en 
el  interior,  considerando  por  ello  como  dinero  tirado  el  que  en 
su  constru,cción  se  emplease.  No  cabe  duda  que  mientras  pian- 
tengamos  las  ¡ajctuales  posi>;iones  ha  de  ser  útilísima  la  carretera 
de  circunvalación,  que  permitirá  en  caso  necesario  acudir  con  ra- 
pidez a  defender  el  punto  atacado,  y  esta  sola  utilidad  ya  es  bas- 
tante apreciable  para  dar  por  bien  empleado  lo  que  cueste,  pero, 
además  los  defensores  de  la  idea  aseguran  que  constituirá  en  el 
porvenir  una  vía  comercial  importante.  El  Telegrama  del  Ríf 
decía  el  24  de  agosto  : 

«El  trozo  lazanen  Tauima  completa  la  carretera  Melilla  íaza- 
nen,  camino  que  siguen  los  Benisicar,  Benibugafar,  Beni  Said  y 
las  cábilas  inmediatas,  cuandoi  vienen  a  la  plaza. 

El  trozo  Ishafen,  Arrui,  Muley  Rechid,  Zaio,  es  una  vía, 
directa  que  pondrá  en  comunicación  al  Rif  central  y  occidental 
con  la  zona  del  Muluya  y  perfectamente  segura,  por  defenderla 
nuestras  posiciones. 

El  camino  que  hoy  siguen  es  mucho  más  largo,  mucho  más 
difícil  y  se  halla  a  merced  de  los  bondadosos  nómadas. 
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De  los  tres  proyectos  que  pueden  adoptarse  para  el  trazado 
de  la  carretera  a  Tazza,  los  caminos  que  atravesarán  los  montes 
de  Ziata,  salen  pronto'  de  la  zona  española  en  tanto  que  el  del 
curso  del  Kert,  continuándolo  después  por  la  divisoria  franco - 
española,  que  forma  un  ángulo  muy  agudo,  queda  en  sus  dos  ter- 
ceras partes  dentro  de  ella.  Pues  bien,  un  gran  trozo  de  esa  ca- 
rretera es  la  comenzada  el  lunes. 

Son,  pues,  infundados  los  recelos  de  que  al  principio  habla- 
mos.  Lo  expuesto  basta  para  comprender  la  utilidad  práctica  de 


Don  Jaime  Samaniego,  teniente  de  caballería,  de  los 
escuadrones  de  fuerzas  regulares  indígenas,  muerto  el 
15  de  mayo  combatiendo  contra  al  escolta  del  Mizzian 

esa  obra,  su  importancia  desde  el  triple  punto  de  vista  militar, 
político  y  comercial  y  su  gran  transcendencia  presente  y  futura.» 

Consecuente  con  la  orden  general  arriba  copiada,  el  19  de 
agosto  comenzaron  los  trabajos  de  la  carretera  Tifasor-Iadumen, 
que  se  dividió  en  tres  tajos  :  el  primero  de  Tifasor  a  Ishafen, 
el  segundo  de  este  punto  a  Nueva  Texdra  y  el  tercero  de  aquí 
a  ladumen,  y  la  de  Zeluán  a  Muley  Rechid  y  Zaio,  dividida  tam- 
bién en  tres  tajos  :  el  primero  de  Zeluán  a  Monte  Gal,  el  segundo 
de  éste  a  Muley  Rechid  y  el  tercero  de  aquí  a  Zaio.  En  todos 
los  trozos  se  presentaron  desde  el  primer  día  gran  número  de 
indígenas  para  trabajar. 

Estas  medidas  y  otras  acertadas  dieron  por  resultado  que 
los  pocos  recalcitrantes  fuesen  quedándose  solos  y  reducidos  a 
simples  merodeadores,  siempre  perseguidos  por  la  policía,  y  pue- 
de decirse  que  en  todo  el  mes  de  septiembre  quedó  completamen- 
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te  pacificada  la  zona  ocupada  en  la  última  campaña.  A  últimos 
de  dicho  mes  se  comenzó  a  organizar  una  séptima  mía  de  policía 
indígena,  compuesta  de  un  capitán,  dos  tenientes  y  1 1  o  de  tropa, 
a  la  que  se  designó  como  demarcación  el  territorio  de  Ulad  Set- 
tut,  descargándose  así  el  servicio  de  la  primera  mía  o  de  Keb- 
dana  y  contribuyendo  a  consolidar  la  tranquilidad  en  aquella  co- 
marca . 

En  el  mes  de  septiembre  empezó  la  repatriación  de  fuerzas 
por  el  primer  batallón  del  regimiento  de  infantería  de  Guadala- 
jara,  que  embarcó  el  día  6  a  bordo  del  vapor  correo  A.  Lázaro 
con  rumbo  a  Valencia,  donde  llegó  al  siguiente  día.  El  día  22 
embarcó  en  el  mismo  vapor  el  segundo  batallón  del  citado  regi- 
miento,  que  al  otro  día  desembarcaba  en  Valencia. 

El  8  de  octubre  en  el  transporte  de  guerra  Almirante  Lobo 
salieron  para  la  Península  los  dos  escuadrones  del  regimiento 
de  Alfonso  XII,  que  desembarcaron  en  Sevilla. 

El  29  y  el  30  de  octubre  en  los  vapores  Lázaro  y  Síster  sa- 
lieron para  Valencia  los  batallones  primero  y  segundo,  respectiva- 
mente, del  regimiento  de  Mallorca,  con  la  marcha  de  cuyas  fuer- 
zas se  completó  el  regreso  a  su  guarnición  de  la  llamada  brigada 
de  Valencia. 

El  escuadrón  de  Villarrobledo  se  repatrió  el  16  de  noviembre 
por  el  vapor  Sagunto. 

En  fin  de  octubre  marchó  a  su  guarnición  de  Vitoria  la  ba- 
tería del  segundo  regimiento  de  montaña  que  estaba  en  Melilla 
desde  agosto  de  1909.  La  otra  batería  del  mismo  regimiento 
quedó  formando  parte  del  regimiento  de  montaña  de  Melilla, 
creado  al  final  de  esta  campaña   (i). 

A  bordo  de  los  vapores  Vicente  La  Roda  y  Sagunto,  que  zar- 
paron de  Melilla  el  27  de  diciembre,  regresó  a  España  el  regi- 
miento de  Eorbón,  destinado  a  Málaga,  y  al  día  siguiente  en  los 
vapores  Vicente  Pachol  y  Antonio  Lázaro  embarcó  con  rumbo 
a   Algeciras   ti   regimiento  de  Extremadura. 

El  sexto  regimiento  mixto  de  ingenieros  fué  disuelto  y  su 
fuerza  repartida  entre  otros  regimientos  del  mismo  cuerpo,  de 
guarnición    en   Madrid,    Barcelona,    Sevilla   y   San   Sebastián,    por 


[W  En  Abril  de  1912.  se  organizó  en  Melilla  un  regimiento  de  Artillería 
de  Montaña,  con  el  grupo  de  Montaña  del  regimiento  Mixto,  las  dos  baterías 
del  l.Q  una  del  2.Q  y  tres  del  3.Q  y  las  dos  columnas  de  municiones  del 
regimiento  de  Sitio  que  había  en  Malilla.  Cada  batería  ¿endría  4  piezas,  y  cada 
grupo,  tres  baterías;  es  decir  en  total  36  piezas,  con  un  coronel  un  teniente  coro- 
nel. 5  comandantes,  15  capitanes,  38  tenientes,  2,193  clases  y  soldados  y 
1,139   caballos  y  mulos. 
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haber  desaparecido,  según  la  última  reorganización,  los  regimien- 
tos mixtos  de  ingenieros,  volviéndose  a  la  antigua  clasificación 
de  regimientos  de  zapadores,  y  unidades  de  Telégrafos,  Puentes, 
Ferrocarriles  y  Aerostación.  En  su  consecuencia,  los  contingen- 
tes que  durante  la  campaña  integraron  el  7.Q  regimiento  mixto, 
embarcaron  los  días  21  y  23  de  enero  de  1 9 1 3  en  Melilla  en  los 
vapores   Vicente  Pachol  y   Vicente  La   Roda. 

El  28  de  enero  embarcaron  en  el  vari.or  Sister  para  ser  re- 
patriados, un  escuadrón,  constituido  por  las  clases  y  soldados  que 
quedaron  del  regimiento  de  Dragones  de  Lusitania,  después  de 
formar  los  s  extos  escuadrones  de  los  regimientos  de  Alcántara 
y  Taxdirt,  constituyendo  el  contingente  repatriado  1 4  sargentos 
y  122  cabos  y  soldados  con  25  caballos,  y  la  Ambulancia  de  mon- 
taña número  i,  compuesta  de  la  oficialidad  y  51  individuos  de 
tropa  con   30  caballlos  y  mulos. 

Como  por  el  tratado  franco -español  firmado  en  noviembre 
de  191 1  se  suprime  la  guarnición  española  de  Casablanca,  el  Go- 
bierno ordenó  también  su  repatriación,  la  c[ue  se  llevó  a  cabo  el 
día  3  de  enero  por  medio  del  transporte  de  guerra  Almirante  Lobo, 
que  tomó  a  su  bordo  la  sección  allí  destacada  del  regimiento  de 
infantería  de  Ceuta  y  las  fuerzas  del  tabor  español,  resto  de  las 
tropas  que  se  enviaron  para  la  ocupación  de  la  ciudad  en  unión 
de  los  franceses. 

No  podemos  menos  de  hacer  constar  aquí  que  la  despedida 
que  tuvieron  las  citadas  fuerzas  por  parte  del  elemento  oficial  y 
la  colonia  europea  de  Casablanca  dio  ocasión  para  que  se  demos- 
trasen las  simpatías  que  durante  su  permanencia  allí  se  conquis- 
taron aquéllas  por  su  corrección  y  notable  comportamiento.  La 
colonia  española  obsequió  a  la  oficialidad  con  un  banquete,  en 
f^\  que  se  pronunciaron  patrióticos  brindis,  a  los  que  contestó 
el  comandante  don  Juan  Lopera,  instructor  de  la  policía  inter- 
nacional, recientemente  ascendido  a  dicho  empleo  por  una  Ley, 
en   premio  a  sus   extraordinarios   servicios  a  la   Patria. 

El  Almirante  Lobo  condujo  estas  fuerzas  a  Larache,  desde 
donde  los  indígenas  del  tabor  cherifiano  han  sido  trasladados 
a  Arcila,  donde  organizarán  un  gum,  cjue  seguramente  será  de 
gran  utilidad. 

Según  el  decreto  en  que  se  concede  a  los  militares  el  abono 
de  doble  tiempo  de  campaña,  el  Gobierno  dio  por  terminada  la 
del  Rif,  comenzada  en  agosto  de  1911,  en  31  de  octubre  del 
año  siguiente. 
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Nuestra  labor  en  África  no  ha  terminado.  Entusiastas  es- 
pañoles que  han  consagrado  las  energías  de  su  vida  a  hacer  pre- 
valecer nuestra  influencia  en  los  territorios  ya  empapados  en 
la  sangre  de  nuestros  soldados,  continúan  sin  cesar  la  obra  em- 
pezada, desbastando  las  inteligencias  primitivas  de  aquella  in- 
dómita raza,  inculcando  en  sus  cerebros  las  ideas  civilizadoras 
tjue  han  de  transformar  el  carácter  del  país,  permitiendo  a  aque- 
llos hombres  que  hasta  hace  poco  sólo  tenían  de  tales  la  for- 
ma externa,  alternar  con  el  resto  del  mundo,  al  mismo  tiempo 
que    en    reciprocidad    debida    se    abren    a   todas    las    naciones    las 


Don     Juan     Serrano     Orive.     com:inclcin:e 

del   regimiento  de  Cerinola,   herido   l-u   el 

combate   del    15  de  mayo 


puertas    del   Marruecos    misterioso,    que   durante   tantos    siglos    ha 
sido  vedado  pisar  al  incircunciso. 

Come  base  importante  para  lograr  la  tranquilidad  inaterial 
es  necesario  llegar  a  desarraigar  de  las  costumbres  de  los  rife- 
ños  la  aplicación  de  la  pena  del  Tallón,  sancionada  por  el  precep- 
to koránico  de  «ojo  por  ojo  y  diente  por  diente».  Empeño  difí- 
cil ha  de  ser  éste,  pues  acaso  en  ningún  país  musulmán  haya 
tenido  tanta  aplicación  la  satisfacción  de  las  llamadas  deudas 
de  sangre.  Incalculables  son  los  perjuicios  de  todas  clases  que 
esta  costumbre  ha  acarreado.  A  veces  dos  familias  enteras  han 
muerto  alternativamente  a  manos  de  individuos  de  una  y  otra  ; 
muchas  familias  hace  años  que  han  tenido  que  abandonar  jsus 
casas  y  sus  bienes  para  escapar  a  la  venganza  ;  mil  veces  cuan- 
do un  rifeño  se  encontraba  más  tranquilo  y  descuidado  y  en  la 
época  más  feliz  de  su  vida,  ha  caído  ante  el  fusil  o  bajo  la  gu- 
mía de  un  enemigo  rencoroso  y  del  que  se  había  olvidado.  Al- 
gunas  veces  se   redimía   la  deuda  a  fuerza  de  dinero,  pero   otras 
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el  acreedor  no  se  daba  por  satisfecho  a  menor  precio  que  con 
la  vida  del  deudor,  y  esta  situación  mantiene  un  estado  de  in- 
tranquilidad, incompatible  con  todo  progreso,  al  mismo  tiempo 
que   esteriliza   los   esfuerzos   de    la   obra   civilizadora. 

Nuestras  autoridades,  secundadas  por  sus  agentes,  especial- 
mente por  Los  oficiales  que  mandan  las  mías  de  policía  indígena, 
trataron  desde  el  principioi  de  nuestras  ocupaciones  en  el  Rif  de 
desterrar  esta  perniciosa  costumbre,  y  últimamente  han  logrado 
un  éxito  de  resonancia. 


1 

\ 

jtTl      jil^             flHH»^^ 

El  general  Navarro  con  su  Cuartel  general,  durante  un  reconocimiento  "en 
los   primeros  día¿  de  mayo.    (En  el  fondo,  el  poblado   de  Tauriat  Hamed) 

(Fot.  C.  Palanca) 

Ya  a  mediados  de  agosto,  el  capitán  y  oficiales  de  la  sexta 
mía  de  policía,  señores  Arana,  Riaño,  Ricastell  y  López,  conoce- 
dores de  las  enemistades  que  reinaban  en  la  cábila  de  Benisidel, 
mediaron  entre  los  enemigos,  consiguiendo,  después  de  bastante 
trabajo,  establecer  la  concordia,  celebrando,  con  objeto  de  rati- 
ficar las  amistades,  una  fiesta  en  el  santuario  de  Sidi  Embareck, 
para  efectuar  los  sacrificios  de  ritual.  A  la  fiesta  asistieron,  ade- 
más de  los  oficiales  ya  nombrados,  las  fuerzas  de  policía  a  sus 
órdenes. 

A  las  nueve  de  la  mañana  llegaron  todos  los  caídes  y  cheijs 
de    la   cábila    e   inmediatamente   comenzaron    los   sacrificios. 

De  todas  partes  acudieron  también  indígenas,  deseosos  (de 
tomar  parte  en  la  fiesta. 

Los  moros  corrieron  la  pólvora  a  pie  y  a  caballo. 

A  media  tarde  llegaron  al  santuario  de  Sidi  Embareck  el  co- 
ronel del  regimiento  de  infantería  de  África,  señor  Villalba,  jefe 
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accidental  del  territorio  de  Ras  Medua,  el  comandante  señor  San- 
jurjo  y  varios  jefes  y  oficiales  de  las  posiciones  de  Ishafen  y  Ras 
Medua . 

Los  policías  indígenas  participaron  de  la  fiesta,  corriendo 
la  pólvora  con  cartuchos  de  fogueo. 

Los  cheijs  de  la  cábila  aseguraban  no  haberse  celebrado 
nunca   en    su    región   una   fiesta   tan   simpática. 

A  las  cinco  de  la  tarde,  y  después  de  saludar  a  nuestros 
oficiales,  fuéronse  retirando  los  indígenas,  dándose  por  termi- 
nada  la  fiesta. 

Al  Mokaden  de  Sidi  Embareck  le  fueron  regaladas  loo  pe- 
setas   para    arreglar    algunos    desperfectos    de    la   Mezquita. 

Durante  la  fiesta  no  ocurrió  el  menor  incidente. 

Animadas  por  este  primer  éxito,  continuaron  las  autoridades 
españolas  por  él  camino  iniciado,  y  a  mediados  de  noviembre 
consiguieron  el  capitán  Villegas,  jefe  de  la  tercera  mía,  y  los 
oficiales  a  sus  órdenes,  arreglar  más  de  doscientas  deudas  de 
sangre  del  territorio  de  Benisicar,  organizando,  para  dar  solem- 
nidad a  la  ceremonia  del  perdón,  una  fiesta,  a  la  que  se  dio  el 
nombre  de  «fiesta  de  la  paz»,  que  con  motivo  de  la  celebración  del 
Aid  El-Kebir  o  Pascua  del  carnero,  se  efectuó  el  día  23  de  no- 
viembre en  los  alrededores  del  marabut  de  Sidi  Said-u-Alí  en  el 
caserío  de  Ihadaden,  de  la  fracción  de  Beni-bui-Gomaren,  cerca 
de  Sebt. 

Las  deudas  de  sangre  a  solventar  en  la  fracción  de  Beni-bui- 
Gomaren  eran,  por  poblados,   las  siguientes  : 

Ihadaden,    30. 

Bocoya,    27. 

Bu-Ayayen,    60. 

Beni-Daud,   80. 

Mazuzaten,    10. 

Beni-bu-Iahian,    10. 

Total,    217. 

Todas   de  fecha  posterior  al  año    1902. 

Había  también  31  deudas  de  sangre,  que  sólo  interesaban 
a  individuos  aislados. 

En  una  amplia  planicie  que  hay  a  muy  pocos  metros  del  ma- 
rabout  de  Sidi  Said-u-Alí  (el  morabito  más  venerado  de  la  frac- 
ción), habían  tendido  los  indígenas  de  Ihadaden  buen  número 
de   alfombras  morunas   para   el   acto   que  tenía  que  celebrarse. 

En  uno  de  los  lados  del  cuadrilátero  formado  hervían  agua  has- 
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ta  una  docena  de  cafeteras  para  hacer  té,  principio  y  fin  de  todo 
acto  solemne  en  Marruecos. 

Al  llegar  sitio  en  que  esperaban  los  cabileños,  avanzaron 
todos,  saludando  muy  afectuosamente  al  comandante  señor  La- 
corte   y  a   los   oficiales  señores  Villegas  y  Ortoneda. 

En  este  momento  bajaban  a  galope  de  Ulad  Daud  los  ofi- 
ciales de  la  tercera  mía  señores  Caiballé  y  Castellary,  que  antes 
del  amanecer,  y  escoltados  por  cuatro  jinetes  indígenas,  habían 
salido  del   Zoco  del  Had  de  Benisicar,  cabecera  de  la  mía. 

Uno  de  los  cheijs  de  Ihadaden  participó  a  los  jefes  espa- 
ñoles que  en  los  caseríos  inmediatos  se  encontraban  aguardando 
la  venia,  para  llegar  hasta  allí,  los  que  por  delitos  de  sangre 
habían  abandonado   la  cábila  años  atrás. 

Concedióse  el  permiso,  y  poco  después  por  los  caminos  de 
Tabidor,  Ulad  Daud,  Mazuzaten  y  Bu-Ayayen,  llegaban  grupos 
de  cuatro  a  seis  individuos  al  lugar  de  la  Junta. 

Los  señores  comandante  Lacorte  y  capitán  Villegas  rega- 
laron a  los  hijos  de  los  xiujs  de  la  fracción  escopetas  y  sables  de 
juguete 

Empezó  a  renglón  seguido  la  ceremonia  por  una  difa  o  con- 
vite de  que  participaron  los  jefes  y  oficiales  españoles  y  las  fami- 
lias indígenas  que  iban  a  sellar  el  perdón  de  las  dijsudas  de  san- 
gre, reuniéndose  en  total  unos  200  comensales,  a  los  que  se  sir- 
vió, desde  luego,  el  clásico  té,  que  no  puede  faltar  en  ninguna 
fiesta  moruna,  y  a  continuación  cordero  asado,  gallinas,  huevos 
cocidos,  tortas  de  aceite,  pan  de  cebada  y  el  caz  cuz  nacional. 
Esta  lista  es  la  misma  para  todos  los  banquetes  morunos,  y  a 
decir  verdad  no  tiene  nada  de  desagradable  (excepto  el  cuz  cuz) 
para  paladares  españoles,  si  está  bien  condimentada,  y  no  hay 
por  qué  decir  si  es  suculenta. 

Terminado  el  convite  se  formó  un  gran  círculo,  en  cuyo  cen- 
tro se  colocaron  los  oficiales  españoles,  entre  los  que  figuraba 
el  comandante  Sánchez  Lacorte  en  representación  del  capitán  ge- 
neral, y  el  teniente  Jiménez  Ortoneda,  acompañados  del  fakíh  del 
santuario  y  del  intérprete  Marfil,  fué  llamando  a  los  individuos 
que  habían  de  reconciliarse,  quienes  al  encontrarse  en  el  centro 
del  círculo  se  abrazan  y  besan  en  la  cabeza  y  pasan  a  sentarse 
en   alfombras  que  hay  tendidas  con  ese  objeto. 

Terminado  el  perdón  de  las  deudas  personales  se  procede  a 
la  misma  ceremonia  para  las  deudas  de  unas  fracciones  con  otras, 
formando  frente  a  frente  en  filas  paralelas  los  hombres  de  las 
fractiones   que  han   de   reconciliarse,   los   cuales  también   se  con- 
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funden  en  estrecho  abrazo.  Para  finalizar  la  función,  el  fakih  hace 
los  rezos  de  ritual,  que  terminan  con  la  frase  «Dios  maldiga  a 
los  perjuros  que  falten  a  sus  compromisos.» 

El  representan,te  del  capitán  general  hizo  que  el  intérprete 
leyera    a   los    reunidos    la   siguiente   alocución   en   árabe  : 

«A  todios  los  moros  presentes  : 

Como  ya  tendréis  noticia,  el  motivo  que  hoy  nos  congrega 
no  es  otro  que  el  de  zanjar  de  una  vez  y  en  de|finitiva  todas  las 
deudas  de  sangre  que  desde  antiguo  hay  pendientes  entre  gran 
número  de  familias  de  esta  cábila. 


El  general  Rodríguez  Sánchez,  con  sus  ayudantes,  el  coronel  y  varios 
oficiales  del  recrimiento  de  Malolrca,  y  el  popular  moro  Maimón  de 

Segangan 


Este  sistema  que  teníais  de  haJcer  justicia,  tan  arraigado  en 
vuestras  costumbres,  ppdría  acaso  estar  justificado  en  épocas  en 
que,  faltos  de  toda  autoridad,  capaz  de  amparar  el  derecho  y  tas- 
tigar  a  los  delincuentes,  el  criminal  escapaba  a  la  acción  de  la 
justicia  refugiándose  en  territorio  extraño  y  no  teníais  otro  ca- 
mino que  el  de  la  represalia  contra  la  familia  del  delincuente  para 
vindicar  el  delito  y  satisfacer  ese  impulso  natural  del  espíritu  .|     '" 

Pero  desde  que  España,  cumpliendo  sagrados  deberes,  ha  ocu- 
pado el  territorio,  venís  contando  con  el  apoyo  y  protección  de 
sus  autoridades,  que,  si  bien  siempre  están  dispuestas  a  defen- 
der el  derecho  y  a  imponer  el  respeto  mutuo,  no  consienten  la 
impunidad  del  delito  ni  permiten  que  se  abuse  del  débil  por  el 
fuerte  ;  y,  por  tanto,  comprenderéis  seguramente  que  esas  ran- 
cias costumbres  impropias  dei  un  pueblo,  como  el  vuestro,  anhe- 
lante de  recuperar  la  civilización  que  en  otro  tiempo  poseyera, 
no  deben  subsistir  al  amparo  de  España. 
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En  nombre,  pues  del  Excmo.  Sr.  Capitán  geneiial,  amante 
siempre  de  vuestro  sosiego^  moral  y  deseoso  de  que  confiéis  ciega- 
mente en  la  recta  justicia  de  España,  requiero-  a  todos  a  que,  de- 
poniendo sincera  y  noblemente  sus  rencores  y  malquerencias  por 
hechos  de  la  índole  que  nos  ocupa,  se  dispongan  en  el  día  de 
hoy  a  una  reconciliación  solemne  con  arreglo  a  vuestro  ritual 
de  costumbre,  dando  con  ello  prueba  del  alto  espíritu  de  concor- 
dia de  que  venís  animados. 


La  fiesta  de  la  paz  celebrada  en  el  mes  de  noviembre  en  Sidí  Saia-n-Au 

Los  oficiales  de  la  policía  indígena  comiendo  el  clásico  cuz-cuz   en  unión 

de  los  jefes  moros 

(Fot.    África) 


Así  lo  espera  de  vosotros  dicha  Superior  autoridad,  como 
igualmente  confía  en  que  este  importante  acto  ha  de  servir  de 
saludable  ejemplo  que  imitar  por  las  otras  cábilas,  deseosas  de 
conseguir  la  tranquilidad  de  sus  espíritus  bajo  la  salvaguardia 
de  nuestra  rectitud  y  justicia.» 

Los  indígenas  acogieron  la  lectura  de  la  alocución  con  acla- 
maciones  y  vivas   al   Rey  de  España  y  al  Capitán  general. 

La  función  terminó  corriendoi  la  pólvora  los  indígenas  con- 
currentes, que  habían  llevado  sus  armas  de  fuego,  y  amenizó 
el  acto  una  música  moruna. 

Entre  las  deudas  de  sangre  saldadas  el  23  de  noviembre 
había   algunas   bastante   curiosas. 
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De  una  de  las  familias  de  Bu-Ayayen,  sólo  quedaban  dos 
niños,  uno  de  nueve  años  y  otro  de  cator,ce,  que  allí  estaban  pre- 
sentes, para  perdonar  a  los  asesinos  de  su  padre. 

Allí  también  estaba  el  Kanduai,  que  hace  nueve  años,  en  ple- 
no Zoco  del  Yemaa  de  Barraca,  mató  al  padre  del  policía  indígena 
Abd-er-Rahman . 

Se  encontraba  allí  también  la  familia  de  Had-du-ben-Moh- 
Mustafá,  que  viendo  que  un  primo  carnal  suyo  a  quien  el  Roghi 
nombró  jefe  de  la  fracción,  cargada  en  demasía  sobre  ellos  los 
impuestos  y  gabelas  del  pseudo  Sultán,  acordaron  acabar  con 
sus  parientes.  Acudía  en  representación  de  esa  familia  El  Arbi, 
único  que  se  salvó  hasta  hoy,  pero  que  recibió  dos  balazos,  de 
resulta  de  los  cuales  está  cojo. 

Cuando  España  ocupó  sus  tierras  hicieron  ambas  familias 
un  contrato  de  paz  para  entregar  al  Arbi  50  duros  y  una  mujer. 
Los  primeros  los  cobró  ya  ;  la  segunda  aún  no  la  había  recibido 
por  ser  todavía  una  niña. 

La  única  deuda  que  se  arregló  el  23  de  noviembre  con  di- 
nero, fué  una  del  mes  de  agosto  anterior.  Mohamed-ben-Mustafá, 
policía  indígena  de  la  tercera  mía,  mató  en  la  meseta  de  Taxuda 
a  un  indígena  de  Tabidor.  Pagó  por  ello  a  la  familia  de  la  víc- 
tijma  80  duros. 

Es  el  único  asesinato;  cometido  en  Beni-bui-Gomaren,  desde 
que  España  administra  allí  su  justicia.  El  policía,  desde  enton- 
ces, estaba  preso  en  Zoco  del  Had,  y  fué  escoltado,  formando 
grupo  aparte,  junto  a  la  tapia  del  morabito  de  Sidi  Said. 

Los  hijos  del  muerto,  jóvenes  de  15  a  18  años,  se  encontra- 
ban también  en  el  lugar  de  la  fiesta. 

Las  autoridades  españolas  dieron  gran  importancia  al  su- 
ceso, esperando  que  el  ejemplo  sería  imitado  por  otras  cábilas,  es- 
pecialmente por  la  de  Benibuifror,  que  habiendo  presenciado  la 
ceremonia,  manifestaron  deseos  de  imitar  a  los  que  allí  se  ha- 
bían reconciliado. 

En  el  mes  de  noviembre  y  sucesivos  se  presentaron  al  Ca- 
pitán general  bastantes  jefes  de  las  cábilas  inmediatas  a  nues- 
tra zona  de  los  que  en  la  anterior  campaña  fueron  nuestros  ene- 
migos, especialmente  de  las  de  Bocoya,  Beniurriaguel  y  Beni 
Tuzin,  ofreciendo  su  incondicional  apoyo  para  que  la  paz  sea  du- 
radera y  trabajar  entre  sus  conciudadanos  para  llevar  a  sus  áni- 
mos el  convencimiento  de  las  ventajas  que  al  Rif  ofrece  el  pro- 
tectorado   de    España,    haciendo    todos    los    indicios    suponer    que 
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se  presenta  en  los  territorios  entregados  a  nuestra  influencia  una 
era  de  tranquilidad,  base  firme  de  su  prosperidad. 

Según  una  estadística  oficial,  desde  el  20  de  mayo  hasta  el 
31  de  diciembre  de  191 2,  regresaron  para  residir  en  los  pobla- 
dos del  territorio  de  Melilla  3 1 8  familias  moras  que  habían  per- 
manecido más  allá  del  río  Kert.  Estas  familias  las  componían  : 
hombres  494,  mujeres  375,  niños  509  y  niñas  172  ;  total  1,550. 
Al  entrar  en  la  zona  ocupada  hicieron  entrega  de  cinco  fusiles 
Mauser  y  148  Remington,  lo  que  demuestra  que  la  prueba  de  su- 
misión era  sincera.  Reintegraron  a  los  aduares  las  siguientes 
reses  :  ganado  vacuno  288,  lanar  1,411,  caballar  17,  asnal  142 
y  mular  66  ;    total   1,924. 

Un  real  decreto  de  25  de  diciembre  de  1 9 1  2  ha  cambiado  la 
denominación  de  la  Capitanía  General  de  Melilla  por  la  de  Co- 
mandancia General,  bajo  el  mando  de  un  general  de  división, 
nombrándose  para  dicho  cargo  al  general  don  Francisco  (jómez 
Jordana,  que  había  sido  el  jefe  de  Estado  Mayor  de  la  Capitanía 
General  y  ascendido  al  terminar  la  campaña  de  191  i -19 12  por 
los  méritos  en  ella  contraídos.  En  Ceuta  se  creó  otra  Comandan- 
cia General,  nombrando  comandante  general  al  de  división  don 
Felipe  Alfau,  creyéndose  que  estas  organizaciones  son  parcia- 
les y  preparatorias  de  la  organización  general  de  nuestra  zona 
de  influencia,  para  cuyo  mando  y  dirección  ha  de  nombrarse  un 
Residente  general,  que  se  supone  con  grandes  visos  de  certeza 
ha  de  ser  el  mencionado  general  Alfau. 

Las  fuerzas  que  componen  en  la  actualidad  las  guarniciones 
del  territorio  de  la  Comandancia  General  de  Melilla  son  las  si- 
guientes : 

Primera  brigada  or^ganica,  formada  por  los  regimientos  de 
infantería  de  San  Fernandoi  y  Ceriñola,  de  a  tres  batallones  de 
seis    compañías    y    un    grupo    de    ametralladoras. 

Segunda  brigada  orgánica,  formada  con  los  regimientos  de 
África    y    Melilla,    con    igual    organización    que    los    anteriores. 

Los  regimientos  de  caballería  de  Taxdirt  y  Alcántara,  de  ¡a 
seis  escuadrones. 

Un  regimiento  de  artillería  de  montaña,  de  tres  grupos  de 
a  *tres  baterías  y  una  columna  de  municiones   en   pie  de   guerra. 

Un  regimiento  mixto  de  ingenieros  y  una  compañía  de  te- 
legrafistas de  la  red  permanente  de  la  plaza  y  territorio. 

Tropas  de  Intendencia,  constituidas  por  dos  agrupaciones 
de  tropas,  de  campaña  y  plaza. 

Un    batallón    de    seis    compañías    de    infantería    indígena. 
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Un  grupo  de  tres  escuadrones  de  caballería  regular  indí- 
gena. 

La    policía    indígena    con    la    organización    que   tenía. 

Los  cuerpos  que  no  se  mencionan  continúan  igual  que  an- 
teriormente. 

Continúa  habiendo  comandancias  de  Artillería  e  Ingenieros 
y  los  organismos  de  cuerpos  auxiliares  necesarios  para  el  fun- 
cionamiento  de  la   Comandancia  General. 


Don    José  Villalba,   coronel   del    regimiento   de   África, 

ascendido   a  general   por  los   méritos   contraídos  en   la 

campaña 


Las  fuerzas  regulares  indígenas  dependen  directamente  del 
comandante  general,  la  policía  indígena  del  subinspector  y  que- 
da en  Melilla,  como  fuerza  destacada,  la  brigada  de  cazadores, 
incorporándose  a  Melilla  las  representaciones  de  los  tres  bata- 
llones  que  estaban   en  la   Península. 

Para  terminar  copiaremos  la  siguiente  carta  publicada  en 
La  Época  : 

«Señor   director   de    La   Época: 

Mi  querido  amigo  :  Con  gusto  accedo  a  sus  deseos  de  pro- 
porcionarle algunos  datos  referentes  a  Melilla.  Considero  como 
una  obligación  de  todo  el  que  haya  tenido  participación  en  la 
campaña,  divulgar  lo  mu'cho  que  el  Ejército  ha  hecho  allí,  y  lo 
que  España  puede  prometerse  de  aquel  país. 

Al  mismo  tiempo  servirán  estos  datos  para  disipar  el  pesimis- 
mo que  siente  una  parte  de  la  opinión. 
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Desde  el  momento  en  que  se  desembarca  en  Alelilla,  se  re- 
cibe una  impresión  muy  agradable.  Encuéntrase  el  viajero  entre 
una  multitud  abigarrada,  compuesta  de  moros,  hebreos  y  espa- 
ñoles, que  cual  un  hormiguero  se  agita  y  marcha  en  todos  sen- 
tidos, dedicada  al  transporte  de  viajeros,  mercancías  y  equipajes. 

Produce  ahora  Melilla  el  efecto  de  un  gran  puerto  cosmo- 
polita.   Persiste  esta   impresión   al  ver  la  ciudad   con  muchas   ca- 


Un    vado    del   Mu  luya, 

sas  de  nueva  planta  y  de  construcción  elegante,  con  calles  anchas 
y  rectas  y  con  paseos  hermosos  y  bien  cuidados.  Más  cuando  ver- 
daderamente todo  buen  patriota  se  siente  admirado  y  lleno  de 
orgullo,  es  cuando  toma  el  tren  para  dirigirse  hacia  las  posicio- 
nes. 

Desde  el  momento  que  comienza  la  marcha  hasta  que  se 
llega  a  Nador,  a  derecha  e  izquierda  de  la  vía,  todos  aquellos 
lugares  evocan  recuerdos  heroicos  de  la  campaña  de  1909.  La 
Posada  del  Cabo  Moreno,  los  Lavaderos,  la  Segunda  Caseta,  el 
Gurugú,  Mar  Chica,  el  Atalayón,  Sidi-Musa.  Entonces  era  impo- 
sible ¡avanzar  por  estos  sitios  un  paso,  sin  peligro  de  la  vida. 
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¡  Cuan  tranquilo  se  interna  boy  el  viajero  por  el  Rif  kilóme- 
tros y  kilómetros  !  ¡Adviértese  desde  la  vía  la  hermosa  carre- 
tera, por  la  que  avanzan  automóviles,  diligencias  y  toda  clase 
de  vehículos,  caballerías  y  peatones,  en  cuyo  borde  cruzan  los 
hilos  del  telégrafo  y  del  teléfono  !  Parece  un  sueño.  Sin  embar- 
go, aún  no  hemos  visto  más  que  una  pequeña  parte  del  terreno 
conquistado,    y   a   la   par   civilizado   por  nuestros   soldaditos. 

Con  esta  impresión  se  llega  a  Nador,  centro  de  comunica- 
ciones y  de  abastecimientos.  En  este  poblado,  que  no  ha  de  tar- 
dar (mucho  en  convertirse  en  una  bonita  ciudad,  se  bifurcan  dos 
carreteras  de  primer  orden  :  una  que  pasa  por  Zeluán,  y  otra  que 
llega  a  Ishafen,  y  dos  vías  férreas  :  una  que  llega  ya  a  Zeluán, 
y  cuya  tendencia  es  ir  hacia  el  interior  de  Marruecos,  y  la  otra 
que  llega  al  Avanzamiento,  y  cuya  tendencia  es  hacia  Tetuán. 

Las  carreteras  llegan  hasta  56  kilómetros  de  la  plaza,  y  es- 
tán constantemente  transitando  por  ellas  automóviles  y  camiones 
automóviles,  sin  escolta.  Hasta  la  fecha,  los  indígenas  no  han 
intentado  nada  contra  ellos.  Esta  es  labor  que  ha  realizado  el 
Ejército 

Ahora  viene  la  contestación  a  la  pregunta  que  muchos  ¡es- 
pañoles se  hacen  cuando;  de  este  asunto  se  trata  :  ¿Merece  el  te- 
rritorio que  se  está  conquistando,  que  España  haga  tantos  sa- 
crificios en  hombres  y  dinero  como  ahora  hace  ?  Los  datos  ad- 
quiridos   sobre   el   terrenoi  dan   una  contestación  afirmativa. 

El  suelo  del  país  hasta  aliora  conquistado,  que,  como  dejo 
dicho,  es  de  una  extensión  de  más  de  50  kilómetros  en  todos 
sentidos,  es  tan  fértil,  dígase  lo  que  se  quiera,  que  en  cuatro; 
meses,  con  una  labor  superficial,  hecha  con  arados  primitivos  y 
sin  abono,  produce  una  cosecha.  Ello  demuestra  que  este  terreno, 
bien  labrado,  es  susceptible  de  producir  dos  cosechas  al  año. 

Hay  pastos,  puesto  que  abunda  la  ganadería  vacuna,  lanar 
y  cabría.  El  ganado  vacuno  es  de  raza  degenerada.  No  así  el 
lanar,  que  es  de  raza  superior  al  similar  de  España,  y  muy  abun- 
dante en  lana. 

Con  respecto  al  subsuelo,  ahí  están  las  minas  españolas  del 
monte  Uixam.  Allí  están,  para  atestiguar  su  riqueza,  los  monto- 
nes de  miles  de  toneladas  de  un  mineral  de  hierro,  casi  puro,  que 
se  han  apilado  sobre  la  estación  del  Avanzamiento,  con  sólo  re- 
coger lo  que  en  estado  de  canto  rodado  existía  en  la  superficie 
del  terreno.  Allí  están  los  crestones  de  ese  monte,  cubicados 
por  ingenieros  de  minas  peritísimos,  en  «veinte  millones  de  to- 
neladas», sólo  del  mineral  que  está  a  la  vista. 
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Esto  es,  a  grandes  rasgos,  lo  que  promete  el  territorio  hasta 
ahora  conquistado.  A  nadie  que  esto  lea  se  le  ha  de  ocultar  que, 
a  medida  que  se  interna  uno  en  el  país  aumenta  la  riqueza,  por 
ser  la  intensidad  productiva  proporcional  a  la  distancia  de  la 
costa.  Por  otra  parte,  desde  la  operación  del  día  22  de  marzo 
ha  entrado  el  desaliento  en  la  jarka,  hasta  el  punto  de  haber  pe- 
dido regresar  a  nuestro  campo,  para  someterse,  muchos  de  los 
que   la  forman. 

Puede  asegurarse,  pues,  que  muy  en  breve  hemos  de  ser 
dueños  de  la  zona  que  nos  corresponda  por  los  tratados  con  Fran- 
cia. Y  si,  como  complemento  de  esto,  los  gobiernos,  a  todo  aquel 
que  vierta  especies  falsas  o  tendenciosas  contra  nuestra  acción, 
en  el  mitin  o  en  la  Prensa,  le  sentaran  la  mano,  aunque  fuera  ex 
ministro,  miel  sobre  hojuelas.  España  resurgiría  entonces,  como 
por   su  historia   le  corresponde. — 5.   de   O.» 

Y  el  siguiente  suelto  de  La  Vanguardia,  de  Barcelona,  corres- 
pondiente a  los  últimos  días  de  enero  de   191  3. 


Ncéas  de  África 

«Como  ampliación  de  las  noticias  facilitadas  en  el  ininisterio 
de  la  Guerra,  los  cónsules  de  España  en  Tetuán,  Larache  y  Al- 
cázar, han  lonviado  noticias  al  ministerio  de  Estado  de  que  los 
indígenas  de  las  respectiv^as  localidades  demuestran  cada  día  más 
afecto  a  España,  sometiéndose  desde  luego  a  las  autoridades  es- 
pañolas . » 

Barcelona. — Febrero   de   1913. 
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APÉNDICE  NUMERO   1 

Proyecto   de   tratado    de    1902    entre    España   y   Francia   relativo 

a   Marruecos 


El  Gobierno  de  la  República  francesa  y  el  Gobierno  de  Su 
Majestad  el  Rey  de  España,  complaciéndose  en  hacer  constar 
las  relaciones  cordiales  que  existen  entre  Francia  y  España,  y  que- 
riendo fortificarlas  aún  en  el  porvenir  para  el  bien  común  de  los 
dos   países,   han   convenido    las   disposiciones   siguientes  : 

Artículo  i.s  Francia,  por  la  comunidad  de  fronteras,  Es- 
paña, por  la  posición  de  los  presidios,  tienen  un  interés  preemi- 
nente en  el  mantenimiento  de  la  independencia  territorial,  polí- 
tica económica,  administrativa,  militar  y  financiera  de  Marruecos. 

No  se  celebrarán,  pues,  con  otra  Potencia  cualquiera,  Con- 
venio alguno  de  ninguna  clase,  ni  se  asociarán  directa  ni  indirec- 
tamente a  ningún  actoi  que  tuviera  por  objeto,  sea  favorecer  en 
él  el  establecimiento  de  una  influencia  extranjera,  sea  de  perju- 
dicar en  él  la  acción  legítima  y  los  intereses  de  una  de  ellas. 

Art.  2.Q  Si,  por  debilidad  del  Gobierno  marroquí,  por  su 
impotencia  para  mantener  el  orden  y  la  seguridad,  o  por  cualquier 
otra  causa,  el  mantenimiento  del  statii  qiio  se  hiciera  imposible,  el 
Gobierne  de  la  República  francesa  y  el  Gobierno  de  S.  M.  el  Rey 
de  España  determinarán  como  signe  los  límites  dentro  de  los 
cuales  cada  uno  de  ellos  tendría  el  derecho  exclusivo  de  restable- 
cer la  tranquilidad,  de  proteger  la  vida  y  los  bienes  de  las  per- 
sonas y  de  garantizar  la  libertad  de  las  transacciones  comer- 
ciales. 
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Art.    3.S     De  una  parte  : 

La  línea  de  demarcación  entre  las  esferas  de  influencia  fran- 
cesa y  española  partirá  de  la  intersección  del  meridiano  142  20' 
Oeste  de  París  (122  Oeste  de  Greenwich)  a  que  se  refiere  el  Con- 
venio de  27  de  junio  de  1900,  con  el  262  latitud  Norte  que  se- 
guirá hacia  el  Este  hasta  su  intersección  con  el  camino  trazado 
por  la  línea  de  puntos  en  el  mapa  que  forma  el  anejo  número  i 
del  presente  Convenio  y  uniendo  Bir  el  Abbas  con  Mader  In  Ou- 
gadir,  pasando  por  Tindonf. 

De  este  punto  de  encuentro  subirá  en  la  dirección  del  Noroes- 
te y  hasta  su  intersección  con  Oued  Merkala  ;  dicho  camino,  cuyo 
uso  será  común  en  esta  sección  a  los  subditos  franceses  y  espa- 
ñoles el  suelo  del  camino  así  como  el  de  Tindoní  y  de  su  arrabal, 
quedando,  sin  embargo,  en  la  esfera  de  influencia  francesa.  A  par- 
tir de  este  punto  de  intersección,  la  línea  de  demarcación  remon- 
tará el  thalweg  del  Oued  Merkala  hasta  su  nacimiento,  para 
ganar  de  allí,  directamente  por  el  paralelo  que  pasa  por  dicho 
nacimiento,  el  102  de  longitud  Oeste  de  París  (72  40'  Oeste  de 
Greenwich),  que  seguirá  hacia  el  Norte  hasta  su  encuentro  con 
el  Oued  Oraa. 

En  seguida  remontará  por  sus  thalweg,  el  Oued  Oraa,  lue- 
go el  Oued  Jdermi  y  luego  el  Oued  Yriri  hasta  su  nacimiento. 

De  este  punto  la  línea  de  demarcación  se  unirá  lo  más  di- 
rectamente posible  con  la  cumbre  llamada  Djebel  Tirona,  y  de 
esta  cumbre  ganará  el  nacimiento  más  cercano  del  Oued  Sous  y 
descenderá  por  el  Oud  de  este  río  hasta  el  Océano  Atlántico. 

Queda  entendido  que  para  el  comercio  de  las  caravanas  del 
Sur,  el  Gobierno  español  podrá  establecer  depósitos  en  Tindonf, 
donde  dichas  caravanas  tendrán  igualmente  derecho  al  uso  del 
agua. 

De  otra  parte  : 

La  línea  de  demarcación  entre  las  esferas  de  influencia  fran- 
cesa y  española  partirá,  en  la  costa  del  Océano  Atlántico,  de  la 
desembocadura  del  Oued  Lebou,  del  cual  remontará  el  thalweg 
desde  el  mar  hasta  su  confluencia  con  el  Oued  Mikkes.  Remon- 
tará en  seguida  por  sus  thalweg,  este  río  y  aquél  de  sus  brazos 
que  pasa  por  Mehdouma. 

Del  nacimiento  de  esta  última  corriente,  la  línea  de  demar- 
cación ganará  directamente  la  cresta  del  Djebel  Beni  Mtir,  que 
seguirá  así  como  la  cresta  del  Djebel  Ait  Joussi  hasta  el  Oued 
Lebou,  del  cual  remontará  en  seguida  el  thalweg,  así  como  el 
de  su  primer  afluente  de  la  derecha.  Del  nacimiento  de  esta  última 
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corriente  ganará,  lo  más  directamente  posible,  el  nacimiento  del 
afluente  más  próximo  del  Oued  Bou  Sennelan  y  descenderá  el 
thalweg  de  estas  dos  corrientes  hasta  el  Oued  Juaneu.  Seguirá 
en  seguida  el  thalweg  de  este  río  hasta  su  nacimiento,  para  unir- 
se lo  más  directamente  posible  al  curso  del  Oued  Messoun,  a  par- 
tir del  punto  en  que  el  camino  de  Taza  a  Oudjda  atraviesa  est'-  río 
por  segunda  vez  por  debajo  de  Ressba-Messoun,  quedando  esta 
localidad  dentro  de  la  esfera  de  influencia  francesa.  De  este  ¡jun- 
to, la  línea  de  demarcación  descenderá  el  thalweg  del  Oued  Mes- 
soun,  y   luego   el  del   Muluya,   hasta  el  mar  Mediterráneo. 

Queda  entendido  que  en  el  territorio  reconocido  a  España  por 
este  último  párrafo  y  comprendido  entre  el  Oued  Bou  Sennelan, 
el  Djebel  Ait  Toussi,  el  Djebel  Beni  Mtir,  y  el  Oued  Mikkel  la 
línea  de  demarcación  precitada  será  trazada  de  manera  que  per- 
mita a  Francia  construir  un  camino  o  un  ferrocarril  que  se  acer- 
cará lo  más  posible  del  Djebel  Ait  Joussi  y  del  Djebel  Beni  Altir. 
Lo  mismo  se  hará  entre  el  Oued  Bou  Sennelan  y  el  Aluluya,  debien- 
do siempre  la  línea  de  demarcación  acercarse  lo  más  posible  a 
la  línea  descrita  en  el  párrafo  precedente.  A  cambio  del  terreno 
que  de  este  modo  hubiese  sido  inducido  a  tomar  para  la  construc- 
ción de  este  camino  o  de  este  ferrocarril,  Francia  cederá  a  Es- 
paña  en   las  mismas   regiones  un  terreno  de  ignaal  superficie. 

Art.  4.2  Las  dos  Altas  Partes  contratantes,  reconociendo  la 
importancia  de  la  posición  de  Tánger  con  relación  a  la  necesaria 
libertad  del  Estrecho  de  Gibraltar,  no  se  opondrán  evientualmente 
a  la  neutralización   de  esta  ciudad. 

Art.  5.2  Afirmando  el  carácter  absolutamente  pacífico  del 
presente  Convenio,  las  dos  Altas  Partes  contratantes  deciden  que 
si  durante  el  período  del  statu  qua,  uha  de  las  dos  Altas  Partes  con- 
tratantes, a  consecuencia  de  un  agravio,  de  un  perjuicio,  de  una 
amenaza  a  sus  intereses  se  viera  obligada  para  obtener  satisfac- 
ción a  ejercer  una  acción  coercitiva  temporal  sobre  un  punto 
cualquiera  del  territorio  marroquí,  dará  conocimiento  previo  a 
la  otra  de  la  necesidad  en  que  se  encuentra. 

Art.  ó.Q  En  las  cuestiones  que  pudieran  producirse  a  pro- 
pósito del  presente  Convenio,  las  dos  Altas  Partes  contratantes 
se  prestarán  una  a  otra  el  apoyo  de  su  diplomacia. 

Art.  7.^  Los  buques  franceses  gozarán  para  el  acceso  por 
mar  del  Oued  Sous,  del  Oued  Sebú  y  del  Muluya  en  las  aguas  terri- 
toriales españolas  de  todac  las  facilidades  deque  podrán  beneficiar- 
se los  buques  españoles.  Lo  mismo  ocurrirá,  a  título  de  reciproci- 
dad, para  los  buques  españoles  en  las  aguas  territoriales  francesas. 
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La  navegación  y  la  pesca  serán  libres  para  los  subditos  fran- 
ceses y  españoles  en  los  ríos  o  en  las  partes  de  los  ríos  comunes. 

La  policía  de  la  navegación  y  de  pesca  en  estos  ríos,  o  estas 
partes  de  ríos,  en  aguas  territoriales  francesas  o  españolas  en  las 
cercanías  del  Oued  Sous,  del  Oued  Sebú  y  del  Muluya,  así  como 
las  demás  cuestiones  relativas  al  alumbrado,  al  balizamiento,  a 
la  aplicación  y  disfrute  de  las  aguas,  serán  objeto  de  arreglos 
concertados  entre  los  dos  gobiernos. 

Los  derechos  y  ventajas  que  derivan  del  presente  artículo, 
siendo  estipulados  en  razón  del  carácter  común  o  limítrofe  de  las 
bahías,  desembocaduras  o  ríos  susodichos,  serán  exclusivamente 
reservados  a  los  subditos  de  las  dos  Altas  Partes  contratantes,  y 
no  podrán  de  ninguna  manera  ser  transmitidos  o  concedidos  ¡a 
los  subditos  de  otras  naciones. 

Art.  8.2  No  será  establecido  en  las  esferas  de  influencias 
delimitadas  por  el  presente  Convenio  ningún  derecho  diferencial 
en  materia  de  navegación,  de  aduanas,  de  transporte  por  ferro- 
carril, y  'generalmente  ningún   privilegio  de  orden  comercial. 

Se  darán  todas  las  facilidades  de  tránsito  y  de  circulación 
para  el  comercio  procedente  del  interior  o  que  allí  se  dirija,  en 
y  por  los  territorios  reconocidos  como  formando  parte  de  la  es- 
fera de  influencia  española  por  el  párrafo  1.2  del  art.  3.2  del 
presente   Convenio. 

Art.  9.2  Ninguna  de  las  dos  Altas  Partes  contratantes  po- 
drá, sin  consentimiento  de  la  otra,  alienar,  en  todo  o  en  parte, 
los    territorios   puestos    bajo    su    esfera    de    influencia. 

Art  lo.Q  Las  líneas  de  demarcación  determinadas  por  el 
artículo  3.2  del  presente  Convenio,  son  trazadas  sobre  los  ma- 
pas adjuntos  (anejos  números  i  y  2).  En  caso  de  que  hubiera 
lugar  a  aplicarlas  sobre  el  terreno,  queda  convenido  que  se  ten- 
drá en  cuenta,  en  la  medida  de  lo  posible,  la  posición  de  las  tri- 
bus  limítrofes . 

Art.  II.  Estando  destinado  el  presente  Convenio  a  perma- 
necer secreto,  no  podrá  ser  divulgado,  comunicado  o  publicado, 
en  todo  o  en  parte,  sin  un  acuerdo  previo  entre  las  dos  Altas 
Partes  contratantes. 

En  fe  de  lo  cual,  los  abajo  firmados ,  debidamente  auto- 
rizados por  sus  gobiernos  respectivos,  han  formulado  el  presente 
Convenio,  que  han  revestido  de  sus  sellos. 

Hecho   en en  doble  ejemplar  el 

Está   conforme,   Maniiel  García  Prieto. 
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APÉNDICE  NUMERO  2 
Real  orden  circular 

Habiéndiose  llegado  a  un  acuerdo  sobre  los  derechos  c  in- 
tereses de  España  y  Francia  en  relación  con  el  Imperio  marroquí, 
ambos  gobiernos  han  convenido  en  hacerlo  constar  por  medio 
de  la  siguiente  Declaración  : 

«El  Gobierno  de  S.  M.  el  Rey  de  España  y  el  Gobierno  de 
la  República  francesa,  habiéndose  puesto  de  acuerdo  para  fijar 
la  extensión  de  sus  derechos  y  la  garantía  de  sus  intereses,  que 
resultan,  para  España,  de  sus  posesiones  en  la  costa  de  Marrue- 
cos, y  para  Francia,  de  sus  posesiones  argelinas,  y  habiendo  el 
Gobierno  de  S.  M.  el  Rey  de  España,  en  consecuencia,  dado  su 
adhesión  a  la  Declaración  franco-inglesa  del  8  de  abril  de  1904, 
relativa  a  Marruecos  y  al  Egipto,  que  le  fué  comunicada  por  el 
Gobierne  de  la  República  francesa,  declaran  que  permanecen  fir- 
memente adictos  a  la  integridad  del  Imperio  de  Marruecos,  bajo 
la  soberanía  del  Sultán.  En  fe  de  lo  cual  los  infrascritos,  el  ex- 
celentísimo señor  Embajador  extraordinario  y  Plenipotenciario  de 
S.  M.  el  Rey  Be  España  cerca  del  Presidente  de  la  República  fran- 
cesa, y  el  excelentísimo  señor  Ministro  de  Negocios  Extranje- 
ros, debidamente  autorizados  con  este  objeto,  han  extendido  la 
presente  Declaración,  en  la  que  han  puesto  sus  sellos.  Hecho  por 
duplicado  en  París  el  3  de  octubre  de  1904. — F .  de  León  y  Cas- 
tillo.'— Delcassé. » 

De  Real  orden  lo  digo  a  V para  su  conocimiento  y  a  fin 

de  que  lo  haga  llegar  al  del  Gobierno  cerca  del  cual  está  acredi- 
tado. Dios  guarde  a  V muchos  años.  Madrid  11  de  octubre  de 

1904. — San    Pedro. — Señor... 


APÉNDICE  NUMERO  3 

El  Ministro  de  Estado  a  los  representantes  diplomáticos  de 
S .  M .  en  los  países  signatarios  del  Acta  de  Algeciras,  excepto  en 
París   y   Tánger. —  (Telegrama). — ^4   de   diciembre    1906. 

Mañana  miércoles  5  corriente  deberá  V.  E.  dar  lectura  y  de- 
jar copia  a  ese  Ministro  de  Negocios  Extranjeros  de  la  .siguiente 
Declaración  : 
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«Los  recientes  sucesos  de  la  región  de  Tánger  y  los  repetidos 
incidentes  que  han  tenido  lugar  en  esta  ciudad  son  de  tal  índole 
que  hacen  temer  que  los  extranjeros  residentes  en  ella  no  encuen- 
tren garantías  suficientes  para  su  seguridad. 

Si  la  situación  empeorase  hasta  el  punto  de  surgir  desórdenes 
más  graves,  el  establecimiento  de  la  policía,  previsto  por  el  Acta 
de  Algeciras,  adquiriría  un  carácter  de  urgencia,  y  España  /  Fran- 
cia deberían  tomar  medidas  para  apresurar  su  organización  en 
las  condiciones  aceptadas  por  las  Potencias  que  han  tomado  parte 
en  la  Conferencia. 

En  esta  idea,  los  dos  gobiernos  han  decidido  enviar  a  Tánger 
fuerzas  navales  suficientes  para  hacer  frente  a  cualquiera  eventua- 
lidad . 

Los  Ministros  de  España  y  de  Francia,  puestos  previamente 
de  acuerdo  a  tal  efecto,  podrán,  según  las  circunstancias,  y  des- 
pués de  haber  obtenido  el  parecer  de  los  miembros  del  Cuerpo  di- 
plomática en  Tánger,  requerir  al  Comandante  en  Jefe  de  las  fuer- 
zas navales  dé  los  destacamentos  necesarios  para  el  mantenimien- 
to del  orden  en  la  ciudad  y  sus  alrededores.  En  caso  de  jjeligro 
inminente  los  Ministros  de  España  y  de  Francia,  de  común  acuer- 
do, podrán  requerir  con  urgencia  dicho  desembarco,  Jando  cuen- 
ta de  ello  a  sus  colegas. 

El  mando  corresponderá  al  oficial  de  grado  superior,  y  den- 
tro del  mismo  grado,  al  más  antiguo  de  una  o  de  otra  laciona- 
lidad 

Realizado  el  desembarco,  se  propondrá  inmediatamente  al 
Magzen  crear,  al  abrigo  de  esta  protección  indispensable,  pero 
puramente  provisional,  los  Cuerpos  de  policía.  Los  destacamentos 
se  reembarcarán  lo  antes  posible,  y  a  más  tardar,  cuando  la  po- 
licía esté  en  condiciones  de  funcionar. 

La  autoridad  del  Gobernador  de  Tánger  será  i.antenida  y  se 
pedirá  al  Sultán  que  restablezca  el  funcionamiento  y  la  ;'urisdic- 
ción  de  sus  representantes  en  Táng^er  y  su  región,  en  las  condicio- 
nes  normales   en   que   se  hallaban  anteriormente. 

El  pabellón  xerifiano  será  el  único  que  continuará  izado  en  los 
edificios  de  Tánger. 

Deseosos  ambos  gobiernos  de  dar  a  las  Potencias  firmantes 
del  Acta  de  Algeciras,  aun  antes  de  su  ratificación,  completa  ga- 
rantía de  que  se  ajustarán  a  su  espíritu  en  cumplimiento  de  la 
misión  particular  que  les  ha  sido  reconocida  para  garantizar  la 
seguridad   de   los   europeos   en   Marruecos,   desean  dar   a   conocer 
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de  antemano  su  proyecto  eventual  a  las  Potencias,  con  objeto  de 
determinar  claramente  el  carácter  de  su  acción». —  (Firmado). — 
Pérez  Caballero. 


APÉNDICE  NUMERO  4 

Convenio   secreto   hispano-f ranees    sobre   Marruecos,    firmado    en 
París  el  3  de  octubre  de  1904 

Su  Majestad  eí  Rey  de  España  y  el  Presidente  Je  la  Repú- 
blica francesa,  queriendo  fijar  la  extensión  de  sus  derechos  y  la 
garantía  de  sus  intereses  que  resulta,  para  España,  de  sus  pose- 
siones en  la  costa  de  Marruecos,  y  para  Francia,  de  sus  posesio- 
nes argelinas,  han  decidido  concluir  un  Convenio  y  han  nombra- 
do con  tal  objeto  sus  plenipotenciarios,  a  saber  : 

Su  Majestad  el  Rey  de  España,  al  excelentísimo  señor  don 
F.  de  León  y  Castillo,  Marqués  del  Muni,  su  embajador  extraor- 
dinario y  plenipotenciario  cerca  del  Presidente  de  la  República 
francesa,  etc.,  etc.,  etc.  ;  y 

El  Presidente  de  la  República  francesa,  al  excelentísimo  se- 
ñor don  Th.  Delcassé,  diputado,  ministro  de  Negocios  Extranje- 
ros de  la  República  francesa,  etc.,  etc.  ; 

Quienes,  después  de  haberse  comunicado  sus  plenos  poderes 
y  de  haberlos  hallado  en  buena  y  debida  forma,  han  convenido 
los  artículos  siguientes  : 

Artículo  1.2  España  se  adhiere  en  los  términos  del  presen- 
te Convenio,  a  la  Declaración  franco -inglesa  del  8  de  abril  de 
1894,   relativa  a  Marruecos  y  al  Egipto. 

Art.  2.2  La  región  situada  al  Oeste  y  al  Norte  de  la  línea 
que  se  determina  a  continuación,  constituye  la  esfera  de  influen- 
cia, que  resulta  para  España  de  sus  posesiones  sobre  la  costa  ma- 
rroquí del  Mediterráneo.  En  esta  zona,  queda  reservada  a  Espa- 
ña la  misma  acción  que  se  reconoce  a  Francia  por  el  párrafo  2.2 
del  art.  2.2  de  aquella  Declaración  de  8  de  abril  de  1904,  rela- 
tiva a  Marruecos  y  al  Egipto. 

Sin  embargo,  en  consideración  a  las  dificultades  actuales  y  a 
la  conveniencia  recíproca  de  allanarlas,  España  declara  que  no 
ejercerá  esa  acción  sino  de  acuerdo  con  Francia,  durante  el  primer 
período  de  aplicación  del  presente  Convenio,  cuyo  período  no  po- 
drá exceder  de  quince  años  contados  desde  la  firma  de  este  misrnQ 
Convenio. 
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De  SU  parte,  durante  ese  mismo  período,  deseando  Francia 
que  los  derechos  y  los  intereses  reconocidos  a  España  por  el  pre- 
sente Convenio  sean  siempre  respetados,  dará  conocimiento  pre- 
vio al  Gobierno  del  Rey  de  su  acción  cerca  del  Sultán  de  Marrue- 
cos en  lo  que  toque  a  la  esfera  de  influencia  española. 

Terminado  ese  primer  período  y  Imientras  se  mantenga  el  sta- 
ta  quo,  la  acción  de  Francia  cerca  del  Gobierno  marroquí,  en  lo 
que  afecte  a  la  esfera  de  influencia  reservada  a  España,  no  se 
ejercerá  sino  de  acuerdo  con  el  Gobierno  español. 

Durante  el  referido  primer  período,  el  Gobierno  de  la  Repú- 
blica francesa  hará  cuanto  le  sea  posible  para  que  en  dos  de  Jos 
puertos  con  aduana  de  la  región  en  este  artículo  determinada,  el 
delegado  establecido  por  el  representante  general  de  los  porta- 
dores del  empréstito  marroquí  de  i  2  de  julio  de  1904  sea  de  na- 
cionalidad española. 

La  línea  arriba  indicada  partirá  de  la  embocadura  del  río 
Muluya  en  el  mar  Mediterráneo,  y  subirá  por  el  thalweg  de  este 
río  hasta  la  alineación  de  la  cresta  de  las  alturas  más  cercanas 
de  la  orilla  izquierda  del  río  Defla.  De  este  modo,  y  .sin  que  en 
ningún  caso  pueda  cortar  el  curso  del  Muluya,  la  línea  de  demar- 
cación irá  lo  más  directamente  posible  a  unirse  con  la  línea  su- 
perior que  separa  las  cuencas  del  Muluya  y  del  Inauen  del  río 
Kert,  para  seguir  hacia  el  Oeste  por  la  cresta  que  separa  las  cuen- 
cas del  río  Inauen  y  del  Sebú  de  las  del  río  Kert  y  del  río  Ouer- 
gha,  para  ganar  por  la  cresta  más  septentrional  el  Djebel  Mulai 
Bou  Chta.  Subirá  en  seguida  hacia  el  Norte,  conservándose  a  una 
distancia  al  menos  de  25  kilómetros  al  Este  del  camino  de  Fez 
a  Kzar  el  Kébir  por  Wazan  hasta  el  encuentro  con  el  río  Loukkos 
o  río  el  Kous,  del  que  bajará  por  su  thalweg  hasta  una  distancia 
de  cinco  kilómetros  antes  del  cruce  de  este  río  con  el  citado  ca- 
mino de  Kzar  el  Kébir  por  Wazan.  De  este  punto  irá  lo  más  di- 
rectamente posible  a  la  orilla  del  Océano  Atlántico  por  encima 
de  la  Laguna  de  Ez-Zerga. 

Esta  delimitación  es  de  conformidad  con  la  carta  o  mapa 
anejo   al   presente   Convenio,  marcado  con   el  número    i . 

Art.  3.C'  En  el  caso  en  que  el  estado  político  de  Marruecos 
y  el  Gobierno  xerifiano  no  pudieran  ya  subsistir,  o  si  por  la  debi- 
lidad de  ese  Gobierno  y  por  su  impotencia  persistente  para  afir- 
mar la  seguridad  y  el  orden  públicos,  o  por  cualquier  otra  causa, 
que  se  haga  constar  de  común  acuerdo,  el  mantenimiento  del  statu 
quo  fuese  imposible,  España  podrá  ejercitar  libremente  su  acción 
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en  la  región  delimitada  en  el  precedente  artículo,  que  constituye 
desde  ahora  su  zona  de  influencia. 

Art.  4.3  Habiendo  concedido  a  España  el  Gobierno  marro- 
quí, por  el  art.  VIII  del  Tratado  de  26  de  abril  de  1860,  un  esta- 
blecimiento en  Santa  Cruz  de  Mar  Pequeña  (Ifni;,  queda  encen- 
dido que  el  territorio  de  este  establecimiento  no  se  extenderá  más 
allá  del  curso  del  río  Tazeroualt,  desde  su  nacimiento  hasta  su  con- 
fluencia con  el  río  Mesa,  y  el  curso  d,el  río  Mesa  desde  esta  con- 
fluencia hasta  el  mar,  según  se  ve  en  la  carta  o  mapa  número  11 
anejo  a  este  Convenio. 

Art.  5.2  Para  completar  la  delimitación  indicada  por  el  ar- 
tículo 1.2  del  Convenio  de  27  de  junio  de  1900,  queda  entendido 
que  la  demarcación  entre  las  esferas  de  influencia  española  y  fran- 
cesa partirá  de  la  intersección  del  meridiano  14Q  20'  Oeste  de  Pa- 
rís con  el  262  de  latitud  Norte,  que  seguirá  hacia  el  Este  hasta 
su  encuentro  con  el  meridiano  i  i^  Oeste  de  París.  Subirá  después 
este  meridiano  hasta  su  encuentro  con  el  río  Draa  y  en  seguida 
el  thalweg  del  río  Draa  hasta  su  encuentro  con  el  meridiano  lo^ 
Oeste  de  París,  y,  en  fin,  el  meridiano  iqQ  Oeste  de  París  hasta 
la  línea  divisoria  de  las  cuencas  del  río  Draa  y  del  río  Sus,  y  se- 
guirá en  la  dirección  del  Oeste  la  línea  también  divisoria  de  las 
cuencas  del  río  Draa  y  del  río  Sus,  y  luego  entre  las  cuencas  cos- 
teras del  río  Mesa  y  del  Nun,  hasta  el  punto  más  cercano  del  na- 
cimiento del  río  Tazeroualt. 

Esta  delimitación  es  la  trazada  en  la  carta  o  mapa  núm.  II 
ya  citado,  que  es  anejo. 

Art.  6.2  Los  artículos  4.2  y  5.2  son  aplicables  conjunta- 
mente con  el  art.  2.2  del  presente  Convenio. 

Sin  embargo,  el  Gobierno  de  la  República  fran)cesa  admite 
que  España  se  establezca  en  cualquier  momento  en  la  parte  de- 
finida por  el  art.  4.2  a  condición  de  haberse  entendido  previa- 
mente con  el  Sultán. 

Igualmente  el  Gobierno  de  la  República  francesa  reconoce 
desde  luego  al  Gobierno  español  plena  libertad  de  acción  sobre 
la  región  comprendida  entre  los  grados  262  y  272  40'  de  lati- 
tud Norte  y  el  meridianoi  i  12  Oeste  de  París  que  están  fuera  del 
territorio  marroquí. 

Art.  y .^(  España  se  compromete  a  no  enajenar  ni  ceder 
bajo  ninguna  forma,  siquiera  sea  a  título  temporal,  todo  o  parte 
de  los  territorios  designados  en  los  artículos  2.2,  4.2  y  5,0  de 
este  Convenio. 
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Art.  8.2  Si  en  la  aplicación  de  los  artículos  2.2,  4.2  y  5.2 
del  presente  Convenio  se  impusiera  una  acción  militar  a  cualquiera 
de  las  dos  Partes  contratantes,  ella  advertiría  inmediatamente  a 
la  otra  de  su  determinación.  En  ningún  caso  se  apelará  al  con- 
curso de  una  Potencia  extranjera. 

Art.  9.2  La  ciudad  de  Tánger  conservará  el  carácter  espe- 
cial que  le  dan  la  presencia  del  Cuerpo  diplomático  y  sus  institu- 
ciones municipales  y  sanitarias. 

Art.  10.  Mientras  dure  el  estado,  político  actual,  las  empre- 
sas de  obras  públicas,  caminos  de  hierro,  caminos,  canales  que 
partan  de  un  punto  cualquiera  de  Marruecos  para  llegar  a  la  re- 
gión indicada  en  el  art.  2.Q  y  viceversa,  serán  ejecutadas  por  So- 
ciedades  que  podrán   constituir   españoles   y  franceses. 

Del  mismo  modo  será  posible  a  los  españoles  y  a  los  franceses 
asociarse  en  Marruecos  para  la  explotación  de  minas,  canteras  y, 
generalmente,  de  empresas  de  orden  económico. 

Art.  II.  Las  escuelas  y  establecimientos  españoles  que  ac- 
tualmente existen  en  Marruecos  serán  respetadas.  La  circulación 
de  la  moneda  española  no  será  impedida  ni  dificultada.  1-os  espa- 
ñoles continuarán  disfrutando  en  Maffuecos  los  derechos  que  les 
aseguran  los  Tratados,  Convenios  y  usos,  incluso  el  derecho  de 
navegación  y  de  pesca  en  las  aguas  y  puertos  de  Marruecos. 

Art.  12.  Los  franceses  disfrutarán  en  las  regiones  (desig- 
nadas por  los  artículos  2.2,  4.Q  y  5.Q  del  presente  Convenio  de 
los  mismos  derechos  que  por  el  artículo  precedente  están  lecono- 
cidos  a  los  españoles  en  el  resto  de  Marruecos. 

Art.  13.  En  el  caso  de  que  el  Gobierno  marroquí  prohibiese 
en  su  territorio  la  venta  de  armas  y  municiones,  las  dos  '.Potencias 
contratantes  se  comprometen  a  adoptar  en  sus  posesiones  de  Áfri- 
ca las  medidas  necesarias  para  impedir  que  dichas  armas  y  muni- 
ciones   sean   introducidas   por   contrabando,  en  Marruecos. 

Art.  14.  Queda  entendido  que  la  zona  indicada  en  el  párra- 
fo 1.2  del  art.  VII  de  la  Declaración  franco -inglesa  de  8  de  abril 
de  I  904,  relativa  a  Marruecos  y  al  Egipto,  empieza  sobre  la  .costa, 
a   30  kilómetros  al  Sudeste  de  Melilla. 

Art.  15.  En  el  caso  de  que  la  denuncia  prevista  por  el  pá- 
rrafo 3.2  del  art.  IV  de  la  Declaración  franco -inglesa  relativa  a 
Marruecos  y  al  Egipto  tenga  lugar,  los  gobiernos  español  y  fran- 
cés procederán  de  concierto  para  el  establecimiento  de  un  régimen 
económico  que  responda  particularmente  a  sus  recíprocos  inte- 
reses . 
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Art.  1 6.  El  presente  Convenio  se  publicará  cuando  los  ílos 
gobiernos  juzguen,  de  común  acuerdo,  que  esa  publicación  })uede 
hacerse  sin  inconvenientes. 

En  todo  caso,  podrá  ser  publicado  por  cualquiera  de  los  dos 
gobiernos  terminado  que  sea  el  primer  período  de  su  aplicación 
que  está  definido  por  el  párrafo  3.Q  del  art.  2.2 

En  fe  de  lo  cual  los  plenipotenciarios  respectivos  han  fiíTnado 
el  presente  Convenio  en  el  que  han  puesto  sus  sellos. 

Hecho  por  duplicado  en  París  el  3  de  octubre  de  1904. — 
(Firmado). — F.  de  León  y  Castillo. —  (Firmado). — Delcassé.—'Es 
copia. 


APÉNDICE  NUMERO   5 

Convenio  hispa  no- francés  de  1905 

El  embajador  de  Francia  al  Presidente  del  Consejo  de  Mi- 
nistros : 

Embajada  de  la  República  francesa  en  España.  San  Sebastián 
1.2  de  septiembre  de  1905. — Excelentísimo'  señor  don  ílugenio 
Montero  Ríos,  Presidente  del  Consejo  de  Ministros. — Señor  Pre- 
sidente del  Consejo. — En  el  cursoí  de  las  conversaciones  que  he 
tenido  la  honra  de  mantener  con  V.  E.  en  San  Sebestián,  nos 
hemos  puesto  de  acuerdo  sobre  el  interés  que  habría  en  fijar  más 
detalladamente  el  espíritu  y  el  alcance  de  las  principales  cláusulas 
del  Convenio  celebrado  el  3  de  octubre  de  1 904  entre  el  exce- 
lentísimo señor  Presidente  de  la  República  francesa  y  S.  M.  el 
Rey  de  España,  para  determinar  la  extensión  de  los  derechos  de 
España  y  la  garantía  de  sus  intereses  en  el  Imperio  xerifiano, 
así  como  la  extensión  de  los  derechos  de  Francia  y  la  garantía 
de  sus  intereses  en  Marruecos. — Hemos  pensado,  además,  que  en 
consideración  a  las  deliberaciones  de  la  Conferencia  internacional 
pedida  por  el  Sultán  de  Marruecos,  cuyo  programa  debe  tener 
por  objeto  fijar  las  reformas  apropiadas  a  la  situación  actual,  que 
el  Sultán  habrá  de  introducir  en  el  Imperio,  así  como  los  medios 
de  subvenir  a  los  gastos  de  estas  reformas,  convenía  determinar, 
por  escrito,  cierto  número  de  puntos  que  interesan  por  igual  a  nues- 
tros dos  países.  Como  consecuencia,  V.  E.,  en  calidad  de  repre- 
sentante debidamente  autorizado  de  S.  M.  el  Rey  don  Alfon- 
so XIII  y  del  Gobierno  español,  ha  convenido  conmigo,  como  re- 
presentante debidamente  autorizado  del  excelentísimo  señor  Pre- 
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sidente  de  la  República  y  del  Gobierno  franceses,  sobre  los  pun- 
tos que  siguen  : 


Policía  de  los  puertos 

Debiendo  formarse  con  tropas  indígenas  los  Cuerpos  de  po- 
licía ¡militar  que  habrán  de  organizarse  lo  antes  posible  en  los 
puertos  del  Imperio  xerifiano,  Francia,  de  acuerdo  con  España, 
admite  que  todos  los  jefes,  oficiales  y  clases,  que  estarán  encar- 
gados de  la  instrucción  y  mando  de  dichas  tropas  en  los  puertos 
de  Tetuán  y  de  Larache,  deberán  pertenecer  a  la  nacionalidad  es- 
pañola ;  por  su  parte,  España,  de  acuerdo  con  Francia,  admite  que 
todcs  los  jefes,  oficiales  y  clases,  que  estarán  encargados  de  la 
instrucción  y  mandoi  de  las  tropas  de  policía  en  los  puertos  de 
Rabat  y  Casablanca,  deberán  ser  de  nacionalidad  francesa. — En 
lo  que  concierne  al  puerto  de  Tánger,  por  razón  de  las  estipulacio- 
nes del  art.  9.2  del  Tratadoi  de  3  de  octubre  de  1904,  se  conviene 
en  que  la  policía  de  esta  ciudad  será  confiada  a  un  Cuerpo  franco - 
español,  mandado  por  un  francés. 

Este  régimen  será  sometido  a,  revisión  al  expirar  el  período 
de  quince  años,  previsto  en  el  Convenio  de  3  de  octubre  de   1904. 


II 

Vigilancia  y  represión   del  contrabando   de  armas 

Conforme  al  espíritu  del  art.  18  de  dicho  Tratado  y  a  fin  de 
asegurar  su  ejecución,  se  entiende  que,  por  tierra,  la  vigilancia  y 
represión  del  contrabando  de  armas  quedarán  a  cargo  de  Francia 
en  la  esfera  de  su  frontera  argelina,  y  a  cargo  de  España  en  la 
esfera  de  todas  sus  plazas  y  posesiones  africanas. — La  vigilancia 
y  represión  de  este  contrabandoi  por  mar  serán  confiadas  a  una 
división  de  navios  de  guerra  de  ambas  Potencias,  las  cuales  fijarán 
los  tipos.  Esta  división  será  mandada,  alternativamente,  durante 
un  año,  por  un  oficial  de  marina  de  una  de  las  dos  Potencias,  y 
el  año  siguiente  por  un  oficial  de  marina  de  la  otra  Potencia,  de- 
biendo ejercerse  el  mando,  el  primer  año,  por  un  oficial  de  la  ma- 
rina francesa. — Los  dos  gobiernos  establecerán,  de  común  acuer- 
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do  ,las  reglas  que  deban  observarse  para  la  represión  de  este  con- 
trabando, cuando  se  trate  del  ejercicio  del  derecho  de  visita,  en  el 
caso  de  que  el  ejercicio  de  este  derecho  fuera  indispensable  para 
la  eficacia  de  la  represión. 


III 
Intereses   económicos   y  financieros 

A-  fin  de  asegurar,  por  una  y  otra  parte,  en  el  sentido  más 
amistoso,  la  interpretación  exacta  de  los  artículos  lo,  ii  y  12  del 
Convenio  de  3  de  octubre  de  1 904,  queda  entendido  : 

i.e  Que  las  empresas  de  trabajos  públicos  de  ferrocarri- 
les, de  caminos  y  canales,  de  explotaciones  de  minas  y  canteras 
y  toda  otra  de  carácter  comercial  e  industrial,  en  el  territorio  de 
Marruecos,  podrán  ser  ejecutadas  por  grupos  constituidos  por 
franceses  y  españoles  ;  los  gobiernos  se  obligan  mutuamente  a 
favorecer,  por  los  medios  que  posean,  la  creación  de  estas  em- 
presas mixtas,  sobre  la  base  de  la  igualdad  de  derechos  de  los 
asociados,  en  proporción  al  capital  empleado.  A  la  expiración  del 
término  de  quince  años,  previsto  por  el  Convenio  de  3  de  octubre 
de  1904.  las  dos  Altas  Partes  contratantes  podrán  ejecutar  los 
trabajos  a  que  se  refiere  el  párrafo  anterior,  conforme  a  las  reglas 
que  en  él  se  indican,  en  sus  zonas  de  influencia  respectivas, 

2.Q  Serán  respetados  los  franceses  y  los  españoles,  así  como 
sus  establecimientos  y  escuelas  existentes  en  la  actualidad  en  el 
Imperio  marroquí  ;  en  todo  caso  gozarán,  para  siempre  en  Ma- 
rruecos en  el  ejercicio  de  sus  profesiones  y  la  realización  de  sus 
operaciones  comerciales  e  industriales,  en  curso  o  en  proyecto, 
de  los  mismos  derechos  y  privilegios,  de  manera  que  el  estado  ju- 
rídico de  los  subditos  y  demás  personas  que  dependen  de  ambas 
naciones  sea  constantemente  el  mismo.  Las  mercancías  de  los  dos 
países  gozarán,  para  su  introducción,  circulación  y  venta  en  el 
Imperio,  de  un  trato  idéntico.  Las  dos  Altas  Partes  contratantes 
emplearán  todos  los  medios  pacíficos  en  su  poder  y  se  prestarán 
mutuamente  su  concurso  cerca  del  Sultán  y  del  Magzen  para  im- 
pedir que,  ni  al  presente  ni  al  porvenir,  venga  a  ser  modificada 
esta  cláusula  por  la  autoridad  marroquí,  como  consecuencia  del 
establecimiento  de  reglas  diferentes,  en   lo  que  concierne  al  c.sta- 

45 
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do  jurídico  de  las  personas  y  las  condiciones  a  que  serán  some- 
tidas  las  mercancías  de  ambas  naciones. 

3.2  La  moneda  de  plata  española  continuará  siendo  jintro- 
ducida  libremente,  como  lo  ha  sido  hasta  ahora,  en  el  Imperio, 
sin  que  directa  ni  indirectamente,  o  a  consecuencia  de  una  medida 
cualquiera,  tomada  o  por  tomar,  pueda  afectar  a  la  libertad  de 
la  introducción  y  circulación  ni  al  valor  liberatorio  de  dicha  mo- 
neda. Los  dos  gobiernos  se  obligan  respectivamente  a  no  dejar 
crear  obstáculos  directos  ni  indirectos  a  lo  establecido  en  el  pá- 
rrafo precedente  por  las  instituciones  comerciales  e  industriales, 
organizadas  en  el  Imperio  marroquí  por  sus  subditos  respectivos 
y  a  emplear  todos  los  medios  pacíficos  de  que  cada  uno  dispone, 
para  que  sean  ofrecidas  a  los  subditos  de  las  dos  naciones  i)arti- 
cipaciones  en  el  capital  y  los  trabajos  de  todas  las  empresas  pú- 
blicas. 

4.^  Los  gobiernos  francés  y  español,  estando  de  acuerdo 
sobre  la  necesidad  de  crear  en  Marruecos  un  establecimiento  de 
crédito,  con  la  denominación  de  Banco  de  Estado,  o  cualquiera 
otra,  establecimiento  cuya  presidencia  será  reservada  a  Francia, 
por  razón  del  mayor  número  de  acciones  suscritas  por  ella,  se  en- 
tiende igualmente  sobre  los  puntos   siguientes  : 

a)  La  participación  en  acciones  de  toda  especie  y  las  par- 
tes de  beneficio  reservables  a  España  serán  superiores  a  la  parte 
de  cada  una  de  las  otras  Potencias  por  separado,  exceptuada  Fran- 
cia. 

b)  El  personal  español  de  la  administración  de  este  estable- 
cimiento y  de  la  de  sus  dependencias  será  proporcional  a  la  parte 
del  capital  suscrito  por  España. 

c)  Este  establecimiento  podrá  encargarse  de  trabajos  y  ser- 
vicios públicos  en  el  Imperio  de  Marruecos,  con  el  consentimiento 
o  en  virtud  de  un  acuerdo  con  el  Sultán.  Podrá,  ya  sea  ejecutarlos 
directamente,  ya  sea  transferirlos  a  otros  grupos  o  empresas.  vSin 
embargo,  para  la  ejecución  de  todos  estos  trabajos  y  servicios  pú- 
blicos, las  estipulaciones  de  los  párrafos  anteriores  a)  y  b)  de- 
berán ser  observadas. 

5.2  Los  dos  gobiernos,  francés  y  español,  aumentarán,  de 
común  acuerdo,  el  número  actual  de  subditos  españoles  delegados 
en  el  servicio  de  Aduanas  del  Imperio,  reorganizado  en  garantía 
del  empréstito  contratado  últimamente  por  el  Sultán  cerca  de  los 
Bancos  franceses,  empréstito  en  que  se  encuentra  englobado  el 
empréstito  contratado  anteriormente  por  S.  M.  Jerifiana  cerca  de 
los  Bancos  españoles. 
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IV 

Las  dos  Potencias  se  comprometen  a  observar  este  acuerdo, 
aun  en  el  caso  de  que  las  e3:!pu]acionei3  del  art.  17  del  Convenio 
de  Madrid  de  1880  fueran  extendidas  a  todas  las  cuestiones  de 
orden  económico  y  financiero  ;  y  se  esforzarán,  por  su  acción  pa- 
cífica constante  cerca  del  Sultán  y  del  Magzen  para  asegurar  el 
cumplimiento  leal  de  todo  lo  que  estipula  el  presente  acuerdo. — 
Además,  estando  España  firmemente  decidida  a  marchar  comple- 
tamente de  acuerdo  con  Francia  en  el  curso  de  las  deliberaciones 
de  la  Conferencia  proyectada,  y  proponiéndose  Francia  hacer  lo 
mismo  con  España,  queda  convenido  entre  los  dos  gobiernos  que 
se  ayudarán  mutuamente  y  procederán  de  común  acuerdo  en  di- 
chas deliberaciones,  tanto  en  lo  que  concierne  a  las  estipulacio- 
nes del  Convenio  de  3  de  octubre  de  1 904,  en  su  más  amplia  y 
más  amistosa  interpretación,  como  en  lo  que  concierne  a  ios  di- 
ferentes objetos  del  presente  acuerdo. — Se  comprometen,  en  fin, 
a  prestarse  recíprocamente  el  más  entero  concurso  pacífico  sobre 
todas  las  cuestiones  de  orden  general  concernientes  a  Marruecos, 
como  corresponde  a  la  cordial  y  amistosa  inteligencia  que  existe 
entre  ellos  con  relación  a  los  asuntos  del  Imperio  jerifiano. 

Sírvase  aceptar,  le  ruego,  señor  Presidente  del  Consejo,  la 
expresión  de  los  sentimientos  respetuosos  con  que  soy  su  muy 
devoto  servidor. — El  embajador  de  Francia  (firmado),  Jales  Cam- 
ban 


APÉNDICE  NUMERO  6 

Declaración  entre  el  Reino  U nidoi  y  Francia  acerca  de  Egipto  y 
Marruecos,  juntamente  con  los  artículos  secretos  firmados 
al  mismo  tiempo. — (Firmado  en  Londres  el  8  de  abril  de 
1904.) 

Artículo  I. o  El  Gobierno  de  S.  M.  Británica  declara  que  no 
tiene  la  intención  de  cambiaf  el  estado  político  de  Egipto. 

Por  su  parte,  el  Gobierno  de  la  República  francesa  declara 
que  no  pondrá  obstáculos  a  la  acción  de  Inglaterra  en  este  país 
pidiendo  que  se  fije  un  plazo  a  la  ocupación  británica  o  de  cual- 
quiera otro  miodo  y  que  se  adhiere  al  proyecto  de  decreto  khedi- 
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vial  anexo  al  presente  arreglo,  y  que  contiene  las  garantías  que 
se  consideran  necesarias  para  la  protección  de  los  tenedores  de  la 
Deuda  egipcia,  pero  con  la  condición  de  que  una  vez  promulgado 
no  podrá  modificarse  sin  el  consentimiento  de  las  Potencias  sig- 
natarias del  Convenio  de  Londres  de    1885. 

Se  conviene  en  que  la  Dirección  general  de  Antigüedades 
en  Egipto  seguirá,  como  hasta  aquí,  confiada  a  un  sabio  francés. 

Las  Escuelas  francesas  en  Egipto  seguirán  disfrutando  dé- 
la misma  libertad  que  hasta  aquí. 

Art.  2.2  El  Gobierno  de  la  República  francesa  declara  que 
no  tiene  la  intención  de  cambiar  el  estado  político  de  Marruecos. 

Por  su  parte,  el  Gobierno  de  S.  M.  Británica  reconoce  que 
corresponde  a  Francia  más  particularmente  como  Potencia  cuyos 
dominios  limitan  en  gran  extensión  con  los  de  Marruecos,  el  con- 
servar el  orden  en  aquel  país  y  el  facilitarle  auxilio  para  todas  las 
reformas  administrativas,  económicas,  financieras  y  militares  que 
puede  necesitar. 

Declara  que  no  pondrá  obstáculos  a  la  acción  de  Francia  a 
este  efecto,  con  tal  que  esta  acción  conserve  intactos  los  derechos 
de  que  goza  la  Gran  Bretaña  en  Marruecos  en  virtud  de  los  Tra- 
tados, Convenios  y  usos,  incluso  el  derecho  de  cabotaje  entre  los 
puertos  marroquíes  de  que  disfrutan  los  buques  ingleses  desde 
1901 . 

Art.  3.2  El  Gobierno  de  S.  M.  Británica,  por  su  parle,  res- 
petará los  derechos  de  que  goza  Francia  en  Egipto  en  virtud  de 
los  Tratados,  Convenios  y  usos,  incluso  el  derecho  de  cabotaje  con- 
cedido   a    los    buques    franceses    entre    los    puertos    egipcios. 

Art.  4.^  Estando  ambos  gobiernos  igualmente  adheridos  al 
principio  de  la  libertad  comercial  lo  mismo  en  Egipto  que  en  Ma- 
rruecos, declaran  cpe  no  se  prestarán  a  ninguna  desigualdad,  ya 
sea  en  el  pago  de  derechos  de  Aduana  u  otros  impuestos,  ya  en  el 
de  tarifas  de  transportes  por  ferrocarril. 

El  comercio  de  ambas  naciones  con  Marruecos  y  con  Egipto 
gozará  del  mismo  trato  en  el  tránsito  a  través  de  las  posesiones 
francesas  y  británicas  en  África.  Un  acuerdo  entre  ambos  gobier- 
nos regulará  las  condiciones  de  este  tránsito  y  determinará  los 
puntos  de  acceso. 

Este  compromiso  mutuo  será  válido  durante  un  plazo  de  treinta 
años  ;  a  menos  que  esta  estipulación  se  denuncie  expresamente  con 
un  año  de  anticipación,  este  plazo  se  prorrogará  de  cinco  en  cmcQ 
años . 
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Sir  embargo,  el  Gobierno  de  la  República  francesa  on  Marrue- 
cos y  el  Gobierno  de  S.  M .  Británica  en  Egipto,  se  reservará  el 
derecho  a  velar  por  que  las  concesiones  de  caminos,  ferrocarri- 
les, puertos,  etc.,  se  otorguen  en  condiciones  tales  que  se  man- 
tenga intacta  la  autoridad  del  estado  sobre  estas  grandes  empresas 
de  interés  general. 

.  Art.  5.2  El  Gobierno  de  S.  M.  Británica  declara  que  em- 
pleará su  influencia  con  objeto  de  que  los  funcionarios  franceses 
que  se  hallan  actualmente  al  servicio  de  Egipto  no  queden  en  con- 
diciones menos  ventajosas  que  las  aplicadas  a  los  funcionirios 
ingleses  del  mismo  servicio. 

El  Gobierno  de  la  República  francesa,  por  su  parte,  no  haría 
objeciones  a  que  se  concediese  condiciones  análogas  a  los  fun- 
cionarios británicos  que  se  hallan  actualmente  al  servicio  de  Ma- 
rruecos. 

Art.  6.2  Con  el  fin  de  asegurar  el  libre  tránsito  por  el 
Canal  de  Suez,  el  Gobierno  de  S.  M.  Británica  declara  que  se 
adhiere  a  las  estipulaciones  del  Tratado  celebrado  el  29  de  octu- 
bre de  1888  y  a  |su  aplicación.  Quedando  garantizado  de  esta  suer- 
te el  libre  tránsito  por  el  Canal,  se  suspenderá  el  cumplimiento  de 
la  última  frase  del  párrafoj  1.2  y  la  del  párrafo  2.2  del  :trt.  8.2 
de  este  Tratado. 

Art.  7.Q  Con  el  fin  de  asegurar  el  libre  <:ránsito  del  Estre- 
cho de  Gibraltar,  ambos  gobiernos  convienen  en  no  permitir  que  se 
levanten  fortificaciones  u  obras  estratégicas  cualesquiera  en  la 
parte  de  la  costa  marroquí  comprendida  entre  Melilla  y  las  alturas 
que  dominan   la  orilla  derecha  del  Sebú  exclusivamente. 

Sin  embargo,  esta  disposición  no  se  aplica  a  los  puntos  ac- 
tualmente ocupados  por  España  en  la  costa  marroquí  del  Medi- 
terráneo 

Alt.  8.2  Ambos  gobiernos,  inspirándose  en  sus  sentimientos 
de  sincera  amistad  con  España,  toman  en  especial  consideración 
los  intereses  que  este  país  deriva  de  su  posición  geográfica  y  de 
sus  posesiones  territoriales  en  la  costa  marroquí  del  Mediterráneo. 

Cor  respecto  a  estos  intereses,  el  Gobierno  francés  llegará  a 
un  acuerdo  con  el  Gobierno  español.  El  acuerdo  a  que  pueda  lle- 
garse acerca  de  este  asunto  entre  Francia  y  España  se  comunicará 
al  Gcbierno  de  S.  M.  Británica. 

Art  9.2  Ambos  gobiernos  convienen  en  prestarse  el  apo- 
yo de  su  diplomacia  para  el  cumplimiento  de  las  cláusulas  de  la 
presente  declaración  relativa  a  Egipto  y  a  Marruecos. 
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En  fe  de  lo  cual  Su  Excelencia  el  embajador  de  la  República 
francesa  cerca  de  S.  M.  el  Rey  del  Reino  Unido  de  la  Gran  Breta- 
ña e  Irlanda  y  de  los  territorios  británicos  de  Ultramar,  Empe- 
rador de  la  India  y  el  primer  secretario  de  Estado  para  los  Ne- 
gocios Extranjeros  de  S.  M.  Británica,  debidamente  autorizados 
a  este  efecto,  han  firmado  la  presente  declaración  y  han  puesto 
en  ella  sus  sellos. 

Hecho  por  duplicado  en  Londres  a  8  de  abril  de  1904. — 
L.   S.   Landsdowne. — L.  S.  Paul  Camban. 

artículos  secretos 

Artículo  1.2  En  el  caso  en  que  uno  de  los  dos  gobiernos 
se  viera  obligado,  por  la  fuerza  de  la  circunstancia,  a  modificar 
su  política  con  respecto  a  Egipto  o  a  Marruecos,  los  compromi- 
sos que  han  contraído  recíprocamente  por  los  artículos  4.^,  6.Q 
y    7.2    de   la  declaración   de  este  día  permanecerían   intactos. 

Art.  2.S  El  Gobierno  de  S.  M.  Británica  no  tiene  la  inten- 
ción de  proponer  por  ahora  a  las  Potencias  ninguna  modificación 
del  régimen  de  las  capitulaciones  ni  de  la  organización  judicial 
de  Egipto. 

En  el  caso  que  considerase  oportuno  introducir  en  Egipto 
reformas  que  tiendan  a  asimilar  el  sistema  legislativo  de  Egipto 
al  vigente  en  otros  países  civilizados,  el  Gobierno  de  la  República 
francesa  no  se  negaría  a  estudiar  estas  proposiciones,  pero  con  la 
condición  de  que  el  Gobierno  de  S.  M.  Británica  aceptase  el  es- 
tudio de  las  indicaciones  que  el  Gobierno  de  la  República  francesa 
pudiera  hacerle  con  el  fin  de  implantar  en  Marruecos  reformas 
del  mismo  ge-ncro. 

Art.  3.2  Ambos  gobiernos  convienen  en  que  una  cierta  ex- 
tensión de  territorio  marroquí  adyacente  a  Melilla,  Ceuta  y  demás 
presidios,  debe  caer  dentro  de  la  esfera  de  influencia  española 
el  día  en  que  el  Sultán  deje  de  ejercer  sobre  ellas  su  autoridad, 
y  que  la  administración  desde  la  costa  de  Melilla  hasta  las  altu- 
ras de  la  orilla  derecha  del  Sebú,  debe  confiarse  exclusivamente 
a  España. 

Sir.  eimh.'ügo,  España  deberá  dar  previaineiir-')  ?m  adhi^bión 
formal  a  las  disposiciones  de  los  artículos  4.2  y  7.Q  de  la  Decla- 
ración de  este  día  y  comprometerse  a  cumplirlas. 

Se  comprometerá,  además,  a  no  enajenar  todo  o  ])arte  de 
los  territorios  colocados  bajo  su  autoridad  o  en  su  esfera  de  in- 
f  lucí, fia 
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Art.  4.2  Si  España,  al  ser  invitada  a  adherirse  a  las  dispo- 
siciones del  artículo  anterior,  creyera  deber  abstenerse,  el  arreglo 
entre  P'rancia  y  la  Gran  Bret.i.ña  tal  y  como  resulta  de  1  i  l.">ei: ¡.na- 
ción de  este  día,  no  dejaría  por  eso  de  aplicarse  inmediatamente. 

Art.  5.3  En  el  caso  en  que  no  se  obtuviese  la  adhesión  de 
las  Potencias  al  proyecto  de  decreto  mencionado  en  el  n.rt.  i.o 
de  la  Declaración  de  este  día,  el  Gobierno  de  la  República  fran- 
cesa no  se  opondrá  al  reembolso  a  la  par,  a  partir  del  15  de  julio 
de    1 91  o.   de  las  deudas  garantizada,  privilegiada  y  unificada. 

Hecho  por  duplicado  en  Londres  a  8  de  abril  de  Í904. — 
L.  S.   Lansdowne. — L.  S.  Paal  Camban. 


Carta  del  Marqués  de  Lansdowne  acusando  recibo  del  texto  de  la 
Declaración  y  Convenio  franco-español  relativos  a  Marrue- 
cos. 

El   Marqués   de   Lansdowne   a   M.    Cambón. 

Ministerio   de    Negocios   Extranjeros    6   de  octubre  de    1904. 

Muy  señor  mío  :  Tengo  el  gusto  de  recibir  su  carta  de  hoy 
con  los  documentos  que  le  han  ordenado  remitirme  conforme  al 
art.  8.2  de  la  Declaración  relativa  a  Egipto  y  Marruecos  de  8 
de  abril  último. — No  necesito  decir  que  reconocemos  plenamen- 
te el  carácter  confidencial  del  Convenio  celebrado  por  el  Presi- 
dente de  la  República  francesa  y  el  Rey  de  España  relativo  a  in- 
tereses de  Francia  y  España  en  Marruecos,  y  que  será  rigurosa- 
mente respetado.  A  juicio  mío  la  Declaración  hecha  por  ambos 
Gobiernos  es  de  dominio  público. — Agradeciéndole,  etc.  (Firma- 
do).— Lansdowne . 


Carta  del  Embajador  de  Francia  al  Marqués  de  Lansdowne,  tras- 
ladando el  texto  de  la  Declaración  y  Convenio  franco-espa- 
ñol relativos  a  Marruecos. 

M.   Cambón  al  Marqués  de  Lansdowne. 

Embajada  de   Francia,   Londres   6  de  octubre  de    1904. 

Muy  señor  mío  :  Tengo  orden  de  remitir  a  usted  los  acuerdos 
a  que  han  llegado  Francia  y  España  respecto  de  Marruecos.  Han 
sido  firmados  el  día  3  del  corriente  por  nuestro  Ministro  de  Ne- 
gocios  Extranjeros   y   por  el   Embajador  de  España   en    París,   y 
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constan  de  una  Declaración  general,  destinada  a  la  publicidad,  y 
de  un  Convenio  que  ha  de  permanecer  secreto. 

Al  ordenarme  que  le  remita  el  texto  de  estos  acuerdos,  con- 
forme a  lo  dispuesto  en  el  art.  8.^  de  nuestra  Deqlaración  de  8 
de  abril  de  1904,  monsieur  Delcassé  ha  insistido  en  el  carácter 
confidencial  de  esta  comunicación  y  me  ha  encargado  que  le  rue- 
gue  que  mantenga  absolutamente  secreto  dicho  Convenio. — Re- 
ciba usted,  etc. —  (Firmado). — Pablo  Camban. — Está  conforme. — 
El    subsecretario,    Manuel   González   Montoria. 


APÉNDICE   NUMERO    7 

Convenio  relativo   a  Marruecos,   celebrado   entre  Francia 

y   Alemania 

El  Gobierno  de  S.  M.  el  Emperador  de  Alemania  y  el  Go- 
bierno de  la  República  francesa,  en  vista  de  los  desórdenes  que 
se  han  producido  en  Marruecos  y  que  han  demostrado  la  necesi- 
dad de  proseguir  allí,  en  el  interés  general,  la  obra  de  pacifiV:a- 
ción  y  de  progreso  prevista  por  el  Acta  de  Algeciras,  han  juz- 
gado necesario  precisar  y  completar  el  acuerdo  franco -alemán 
de  9  de  febrero  de  1909,  celebrando  un  Convenio  para  este  ob- 
jeto. 

En  consecuencia,  los  señores  Kinderlen  Waechter,  Ministro 
de  Negocios  Extranjeros  del  Imperio  de  Alemania,  y  M.  Jules 
Cambón,  Embajador  extraordinario  y  plenipotenciario  de  la  Re- 
pública francesa  cerca  de  S.  M.  el  Emperador  de  Alemania,  des- 
pués de  haberse  comunicado  sus  plenos  poderes,  que  se  encontra- 
ron en  buena  y  debida  forma,  han  convenido  las  disposiciones  si- 
guientes : 

Artículo  1.2  El  Gobierno  imperial  alemán  declara  que,  como 
no  persigue  en  Marruecos  más  que  intereses  económicos,  no  per- 
turbará la  acción  de  Francia  al  prestar  ésta  su  ayuda  al  Gobierno 
marroquí  para  la  introducción  de  todas  las  reformas  administra- 
tivas, judiciales,  económicas,  financieras  y  militares  que  este  úl- 
timo necesita  para  la  buena  administración  del  Imperio,  así  como 
para  la  promulgación  de  cualesquiera  disposiciones  nuevas  y  para 
las  modificaciones  en  las  existentes  que  impliquen  dichas  refor- 
mas. Por  consiguiente,  manifiesta  su  adhesión  a  las  medidas  de 
reorganización,  de  inspección  y  de  garantía  que  el  Gobierno  fran- 
cés, previo  acuerdo  con  el  Gobierno  marroquí,  crea  que  debe  to- 
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mar  para  este  efecto,  bajo)  la  reserva  de  que  Francia  mantendrá 
en  Marruecos  la  igualdad  económica  entre  las  naciones.  En  caso 
de  que  Francia  se  viese  obligada  a  precisar  y  a  extender  su  inter- 
vención y  su  protección,  el  Gobierno  alemán  no  opondrá  ningún 
obstáculo,  reconociendo  plena  libertad  de  acción  a  Francia,  y 
bajo  la  reserva  de  que  se  mantendrá  la  libertad  comercial  prevista 
por   los  Tratados  anteriores. 

Queda  entendido  que  no  se  pondrá  traba  alguna  a  los  dere- 
chos y  acciones  del  Banco  del  Estado  de  Marruecos,  tales  como 
quedaron  definidos  por  el  Acta  de  Algeciras. 

Art.  2.2'  En  este  sentido  queda  también  entendido  que  pl 
■Gobierno  imperial  no  se  opondrá  a  que  Francia,  previo  acuerdo 
con  el  Gobierno  marroquí,  proceda  a  las  ocupaciones  militares' 
•del  territorio  marroquí  que  estime  necesarias  para  el  manteni- 
miento del  orden  y  de  la  seguridad  de  las  transacciones  comer- 
ciales y  ejerza  cualesquiera  acciones  de  policía  en  el  territorio  y 
en  las  aguas  marroquíes. 

Art.  3.2  En  el  caso  de  que  S.  M.  el  Sultán  de  Marruecos 
confiase  a  los  agentes  diplomáticos  y  consulares  de  Francia  la 
representación  y  la  protección  de  los  subditos  y  de  los  intereses 
marroquíes  en  el  extranjero,  el  Gobierno  imperial  declara  que  no 
formulará  objeciones. 

Si,  por  otra  parte,  S.  M.  el  Sultán  de  Marruecos  confiase  al 
representante  de  Francia  cerca  del  Gobierno  marroquí  la  misión 
de  ser  su  intermediario  para  con  los  representantes  extranjeros, 
tampoco    formularía    objeción    alguna    el    Gobierno    alemán. 

Art.  4.2  El  Gobierno  francés  declara  que,  resuelto  a  man- 
tener el  principio  de  la,  libertad  en  Marruecos,  no  se  prestará  a 
ninguna  desigualdad  de  trato,  tanto  por  lo  que  respecta  al  esta- 
blecimiento de  los  derechos  de  Aduanas,  impuestos  y  contribu- 
ciones, como  en  lo  relativo  a  las  tarifas  de  transportes  por  ferro- 
carriles, navegación  fluvial  o  por  otras  vías,  y  especialmente  en 
todas  las  cuestiones  de  tránsito. 

El  Gobierno  francés  usará  su  influjo  sobre  el  Gobierno  ma- 
rroquí para  impedir  que  haya  diferencias  en  el  trato  a  los  subditos 
de  las  diferentes  Potencias  ;  especialmente  se  opondrá  a  cualquier 
medida  que  pudiera  poner  en  condiciones  de  inferioridad  las  mer- 
cancías de  una  Potencia,  por  ejemplo,  la  promulgación  de  dispo- 
siciones administrativas  sobre  los  pesos  y  medidas,  el  arqueo,  el 
punzonamiento,  etc. 

El  Gobierno  francés  se  compromete  a  influir  en  el  Banco  del 
Estado    para    que    éste    confiera    sucesivamente    a    los    individuos 


714  ESPAÑA    EN    MARRUECOS 


de  su  dirección  en  Tánger  los  cargos  de  que  disponga  en  la  Co- 
misión de  valoraciones  aduaneras  y  en  el  Comité  permanente  de 
aduanas. 

Art.  5.2  El  Gobierno  francés  cuidará  de  que  no  se  perciba 
en  Marruecos  ningún  derecho  de  exportación  sobre  el  mineral 
de  hierro  exportado  por  los  puertos  marroquíes.  Las  explotacio- 
nes de  mineral  de  hierro  no  sufrirán,  en  su  producción  ni  on  sus 
medios  de  trabajo,  impuesto  alguno  especial.  Sobre  ellas  no  re- 
caerá, aparte  de  los  impuestos  generales  más  que  un  canon  fijo^ 
calculado  por  hectárea  y  por  un  año  y  un  censo  proporcional  al 
producto  bruto  de  la  extracción.  Estos  cánones,  que  se  estable- 
cerán con  arreglo  a  los  artículos  35  y  49  del  proyecto  de  Regla- 
mento de  minas,  anejo  al  Protocolo  de  la  Conferencia  de  París  de 
7  de  junio  de  1910,  alcanzarán  por  igual  a  todas  las  empresas 
de  minas. 

El  Gobierno  francés  cuidará  de,  que  se  perciban  con  regula- 
ridad los  impuestos  de  minas,  sin  que  se  consientan  rebajas  in- 
dividuales del  total  o  de  una  parte  de  estos  impuestos,  bajo  nin- 
gún pretexto. 

Art.  6.2  El  Gobierno  de  la  República  francesa  se  compro- 
mete a  cuidar  de  que  las  obras  y  suministros  necesarios  para  las 
construcciones  eventuales  de  carreteras,  ferrocarriles,  puertos,  te- 
légrafos, etc.,  se  concedan  por  el  Gobierno  marroquí  según  las 
reglas  de  adjudicación.  Se  compromete  igualmente  a  cuidar  de 
que  las  condiciones  de  las  adjudicaciones  especialmente  en  lo  que 
toca  a  los  suministros  de  material  y  a  los  plazos  para  la  presen- 
tación de  proyectos,  no  pongan  en  situación  de  inferioridad  a  los 
subditos  de  ninguna   Potencia. 

La  explotación  de  las  grandes  empresas  que  quedan  men- 
cionadas estará  reservada  al  Estado  marroquí,  o  éste  le  conce- 
derá libremente  a  terceras  personas  que  se  encargarán  de  sumi- 
nistrar l,os  fondos  necesarios.  El  Gobierno  francés  cuidará  de  que 
en  la  explotación  de  ios  ferrocarriles  y  otros  medios  de  trans- 
porte, así  como  en  la  aplicación  de  los  Reglamentos  destinados 
a  asegurarla  no  se  haga  ninguna  diferencia  en  el  trato  a  los  sub- 
ditos de  las  diversas  Potencias  que  usaren  de  dichos  medios  de 
transporte. 

El  Gobierno  de  la  República  influirá  en  el  Banco  del  Estada 
para  que  éste  confiera  sucesivamente  a  los  individuos  de  su  di- 
rección en  Tánger  el  puesto  de  que  dispone,  de  delegado  en  la  Co- 
misión general  de  Adjudicaciones  y  contratas.  De  igual  modo 
el  Gobierno  francés  intercederá  cerca  del  Gobierno  marroquí  para 
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que,  durante  el  período  en  que  quede  en  vigor  el  art.  66  del  Acta 
de  Algeciras,  confíe  a  un  subdito  de  una  de  las  Potencias  repre- 
sentadas en  Marruecos  una  de  las  tres  plazas  de  delegado  xeri- 
fiano  en  el  Comité  especial  de  obras  públicas. 

Art.  7.2  El  Gobierno  francés  interpondrá  su  influencia  cer- 
ca del  Gobierno  man»  quí  para  qu.  los  propietarios  u'e  ¡ninas  y 
de  otras  explotaciones  industriales  o  agrícolas,  sin  distinción  de 
nacionalidad  y  de  conformidad  con  los  Reglamentos  que  se  dic- 
♦  _.,  inspirándose  en  la  legislación  francesa  sobre  esta  materia, 
puedan  quedar  autorizados  para  establecer  ferrocarriles  de  ex- 
plotación destinados  a  enlazar  sus  centros  de  producción  con  las 
líneas  de  interés  general  o  con  los  puertos. 

Art  8.2  Todos  los  años  se  presentará  una  Memoria  sobre 
la  explotación  de  los  ferrocarriles  de  Marruecos,  que  se  hará  en 
la  xnisma  forma  y  condiciones  que  las  memorias  presentadas  a 
las  Juntas  de  accionistas  de  las  Compañías  de  ferrocarriles  fran- 
cesas . 

El  Gobierno  de  la  República  encargará  a  uno  de  los  adminis- 
tradores del  Banco  del  Estado  la  preparación  de  esta  Memoria 
que,  con  los  elementos  que  la  sirvan  de  base,  será  comunicada 
a  los  censores  y  después  se  hará  pública  con  las  observaciones, 
si  ha  lugar  a  ellas,  que  estos  últimos  crean  que  deben  agregar  en 
vista  de  sus  datos  propios. 

Art.  9.a  Para  evitar  en  lo  posible  las  reclamaciones  di- 
plomáticas, el  Gobierno  francés  influirá  sobre  el  Gobierno  marro- 
quí para  que  éste  refiera  a  un  arbitro  que  designará  de  común 
acuerdo  para  cada  asunto,  el  cónsul  de  Francia  y  el  de  la  Potencia 
interesada,  las  reclamaciones  de  los  subditos  extranjeros  con- 
tra las  autoridades  marroquíes,  y  que  no  hubieren  podido  ser  re- 
sueltas por  mediación  del  cónsul  francés  y  del  cónsul  del  Go- 
bierno interesado. 

Este  procedimiento  quedará  en  vigor  hasta  el  día  en  que 
se  instruya  un  régimen  judicial,  inspirado  en  los  preceptos  ju- 
diciales de  la  legislación  de  las  Potencias  interesadas,  y  que  esta- 
rá destinado  a  sustituir  previo  acuerdo  con  éstas,  a  los  Tribunales 
consulares. 

Art.  10.  El  Gobierno  francés  cuidará  de  que  los  subditos 
extranjeros  continúen  gozando  del  derecho  de  pesca  en  las  aguas 
y  puertos  marroquíes. 

Art.  II.  El  Gobierno  francés  influirá  sobre  el  Gobierno  ma- 
rroquí para  que  este  abra  nuevos  puertos  al  comercio  extranjero, 
según   lo   exijan    las   necesidades    de    dicho    comercio. 


710  ESPAÑA    EN    MARRUECOS 


Art.  12.  Respondiendo  a  petición  del  Gobierno  marroquí, 
los  dos  gobiernos  se  comprometen  a  promover,  de  acuerdo  con 
las  demás  Potencias  y  sobre  la  base  del  Convenio  de  Madrid, 
la  revisión  de  las  listas  y  de  la  situación  de  los  protegidos  ex- 
tranjeros y  de  los  asociados  agrícolas  en  Marruc\:os  de  que  ha- 
blan  los  artículos    8.2   y    16  de  estp   Convenio. 

Convienen  igualmente  en  procurar  cerca  de  las  Potencias 
signatarias  todas  las  modificaciones  al  Convenio  de  Madrid  que 
implicase,  llegado  el  caso,  el  cambio  de  régimen  de  los  protegi- 
dos y  de  los  asociados  agrícolas. 

Art  13.  Quedan  y  quedarán  derogadas  todas  las  cláusulas 
de  acuerdos.  Convenios,  Tratados  o  Reglamentos  que  se  opongan 
a   las   precedentes   estipulaciones. 

Art.  14.  El  presente  acuerdo  será  comunicado  a  las  demás 
Potencias  signatarias  del  Acta  de  Algeciras,  y  los  dos  gobiernos 
se  comprometen  a  apoyarse  mutuamente  para  obtener  la  adhe- 
sión de  aquélla. 

Art.  15.  El  presente  Convenio  será  ratificado  y  se  canjea- 
rán   las   ratificacioners   en    París   tan  pronto  como   sea  posible. 

Hecho  en  Berlín  por  duplicado  a  4  de  noviembre  de  191  i. — 
Kinderlen — Jales   Cambón. 


APEND/CE  NUMERO   8 

Convenio  entre  Alemania  y  Francia  relativo  a  sus  posesiones 
en    el   África   ecuatorial 

El  Gobierno  de  S.  M.  el  Emperador  de  Alemania  y  el  Go- 
bierno de  la  República  francesa,  a  consecuencia  y  como  comple- 
mento del  Convenio  de  4  de  noviembre  de  191  i,  relativo  a  Ma- 
rruecos, y  pox  razón  de  los  derechos  de  protección  sobre  el  Impe- 
rio xerifiano  reconocidos  a  Francia,  han  convenido  en  proceder 
a  ciertos  cambios  territoriales  en  sus  posesiones  del  África  ecua- 
torial, y  han  resuelto  celebrar  un  Convenio  para  este  objeto. 

En  consecuencia,  los  señores  de  Kiderlen  Waechter,  ¡Minis- 
tro de  Negocios  Extranjeros  del  Imperio  de  Alemania,  y  Jules 
Cambón,  Embajador  extraordinario  y  plenipotenciario  de  la  Re- 
pública francesa  cerca  de  S.  M.  el  Emperador  de  Alemania,  des- 
pués de  haberse  comunicado  sus  plenos  poderes,  que  se  encon- 
traron en  buena  y  debida  forma,  han  convenido  las  disoosiciones 
siguientes  ; 
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Artículo  1.0  Francia  cede  a  Alemania  los  territorios  cuyos 
límites  se  describen  a  continuación  :  la  frontera  partirá,  por  el 
lado  del  Atlántico,  de  un  punto  que  se  determinará  en  la  orilla 
oriental  de  la  bahía  de  Monda  hacia  la  desembocadura  del  Masso- 
lier  ;  se  dirigirá  hacia  el  Nordeste,  torciendo  hacia  el  ángulo 
Sudoeste  de  la  Guinea  española  ;  cortará  el  río  Ivondo  en  su  con- 
fluencia con  el  Djona  ;  seguirá  este  río  hasta  Madjingo  (que  se- 
guirá siendo  francés),  y  desde  este  punto  se  dirigirá  hacia  el  Este, 
para  llegar  a  la  confluencia  del  Ngoko  y  del  Sangha  al  Norte  de 
Ouesso. 

La  frontera  partirá  después  del  río  Sangha,  en  un  punto  si- 
tuado al  Sur  del  centro  del  Ouesso  (que  seguirá  siendo  francés) 
a  una  distancia  de  más  de  6  y  menos  de  1 2  kilómetros  de  esta 
localidad,  según  la  disposición  geográfica  de  los  lugares  ;  se  in- 
clinará al  Sudoeste  para  seguir  el  valle  del  Kandeko  hasta  su 
confluencia  con  el  Bokiba  ;  bajará  por  éste  y  por  el  Likouala  has- 
ta la  orilla  derecha  del  río  Congo  ;  seguirá  el  río  Congo  hasta  la 
confluencia  del  Sangha  con  éste,  ocupando  en  la  orilla  del  Congo 
una  extensión  de  6  a  1 2  kilóímetros,  que  se  fijará  según  las  con- 
diciones geográficas  ;  remontará  el  Sangha  hasta  el  Likouala-aux- 
herbes  y  seguirá  ,éste  hasta  Botungo  ;  continuará  luego  de  Sud 
a  Norte,  siguiendo  una  dirección  casi  recta  hasta  Bera  Ngoko  ; 
doblará  en  la  dirección  de  la  confluencia  del  Bodingue  y  del  Lo- 
baye,  y  seguirá  el  curso  del  Lobaye  hasta  el  Oubanghi,  al  Norte 
de   Moungounba. 

En  la  orilla  derecha  del  Oubanghi,  y  según  la  disposición  geo- 
gráfica de  los  lugares,  se  determinará  el  territorio  alemán  de  ma- 
nera que  se  extienda  en  un  espacio  de  más  de  6  y  menos  de  12  ki- 
lómetros. La  frontera  subirá  después  oblicuamente  hacia  el  Nor- 
oeste, para  llegar  al  río  Pama,  en  un  punto  que  se  determinará  al 
Oeste  de  su  confluencia  con  el  Mbi,  remontará  el  valle  del  Pama 
y  se  unirá  al  Logone  oriental,  próximamente  en  el  lugar  en  que 
este  río  corta  el  paralelo  8  a  la  altura  de  Coré.  Después  seguirá 
el  icurso  del  Logone  hacia  el  Norte  hasta  su  confluencia  con  el 
Chari. 

Art.  2.0  Alemania  cede  a  Francia  los  territorios  situados 
al  Norte  del  límite  actual  de  las  posesiones  francesas  en  los  te- 
rritorios del  Tchad  y  comprendidos  entre  el  Chari  al  Este  y  el 
Logone  al  Oeste. 

Art.  3.2  En  el  plazo  de  seis  meses,  a  contar  del  cambio  de 
las    ratificaciones    del    presente    Convenio,    una   Comisión    técnica. 
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cuyos  miembros  nombrarán  en  igual  número  los  dos  gobiernos, 
determinará  el  trazado  de  la  frontera  cuya  indicación  ger.eral  re- 
sulta del  texto  de  los  artículos   i.Q  y  2.2 

Dentro  del  plazo  de  diez  y  ocho  meses,  a  contar  de  ía  firma 
del  acta  de  los  trabajos  de  la  Comisión  técnica  se  proc  íderá  de 
común  acuerdo  y  lo  más  rápidamente  posible  al  amojonamiento 
de  las  fronteras,  con  arreglo  a  dicha  acta,  así  como  a  la  designa- 
ción y  amojonamiento  de  los  terrenos  arrendados  al  Gobierno 
francés,  según  se  estipula  en  el  artículo  8.2 

Art.  4.2  La  Comisión  técnica  y  los  agentes  encargados  del 
amojonamiento  de  que  se  trata  en  el  artículo  precedente  podrán 
tener  en  cuenta,  de  común  acuerdo,  la  configuración  del  terreno 
y  las  circunstancias  locales,  como,  por  ejemplo,  la  facilidad  de 
v^igilancia  de  la  frontera  o  la  comunidad  de  raza  de  la  población. 

Harán  en  cuanto  sea  posible  que  la  frontera  siga  los  límites 
naturales  indicados  por  los  ríos,  y  en  el  caso  de  que  la  frontera 
cortase  la  dirección  de  alguno  de  éstos,  procurará  que  siga  la  línea 
de  la  divisoria  de  las  aguas. 

Las  actas  de  la  Comisión  técnica  y  la  de  los  agentes  encar- 
gados del  amojonamiento  no  serán  definitivas  hasta  su  ratifica- 
ción por  los  dos  gobiernos. 

Art.  5.2  Los  presentes  cambios  de  territorios  se  hacen  len 
las  condiciones  en  que  estos  territorios  se  encuentran  en  el  mo- 
mento en  que  se  concluye  el  presente  acuerdo  ;  es  decir,  con  obli- 
gación por  parte  de  los  dos  gobiernos  de  respetar  las  concesiones 
públicas  y  privadas  consentidas  por  cada  una  de  ellas.  Los  dos 
gobiernos  se  comunicarán  el  texto  de  los  documentos  según  los 
cuales   se  hayan  hecho   estas  concesiones. 

El  Gobierno  alemán  sustituirá  al  Gobierno  de  la  República 
francesa  en  todas  las  ventajas,  derechos  y  obligaciones  que  re- 
sulten de  los  documentos  expresados,  respecto  de  las  Sociedades 
concesionarias,  que  pasarán  a  quedar  bajo  la  soberanía,  la  auto- 
ridad y  la  jurisdicción  del  Estado  alemán.  Un  Convenio  especial 
reglamentará    la   aplicación   de    las   disposiciones   precedentes. 

Lo  mismo  ocurrirá  con  el  Estado  francés  respecto  de  las  con- 
cesiones que  estuvieren  situadas  en  los  territorios  que  pasen  a 
quedar   bajo   su   soberanía,    su   autoridad   y   su   jurisdicción. 

Art.  6.2  Kl  Gobierno  alemán  no  opondrá  obstáculo  alguno 
y  la  explotación,  conservación,  reparación  y  modificación  de  la 
línea  telegráfica  francesa,  que  existe  actualmente  a  lo  largo  del 
Oubanghi  y  que  seguirá  siendo  francesa  en  su  recorrido  a  través 
del  territorio  alemán.  Las  autoridades  alemanas  podrán  transmi- 
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til"  comunicaciones  por  esta  línea  en  condiciones  que  se  determi- 
narán ulteriormente. 

Art.  7.2  Si  el  Gobierno  francés  desea  continuar  a  través 
del  territorio  alemán  un  ferrocarril  entre  el  Gabón  y  el  Congo 
Medio,  y  entre  esta  última  colonia  y  el  Oubanghi  Chari,  el  Go- 
bierno alemán  no  se  opondrá  a  ello.  Los  estudios  y  los  trabajos 
proseguirán  según  los  arreglos  que  se  hagan,  llegando  el  caso 
entre  los  dos  gobiernos,  reservándose  el  Gobierno  alemán  el  de- 
recho de  dar  a  conocer  si  desea  tomar  parte  en  la  ejecución  de  estos 
trabajos    en    la    sección    correspondiente   a   su    territorio. 

Si  el  Gobierno  alemán  desea  continuar  a  través  del  territo- 
rio francés  un  ferrocarril  establecido  en  el  Camerón,  el  Gobierno 
francés  no  se  opondrá  a  ello.  Los  estudios  y  los  trabajos  prose- 
guirán según  los  arreglos  que  se  hagan,  llegado  el  caso  entre  los 
dos  gobiernos,  reservándose  el  Gobierno  francés  el  derecho  de 
dar  a  conocer  si  desea  tomar  parte  en  la  ejecución  de  estos  tra- 
bajos  en    la  sección   correspondiente  a  su  territorio. 

Art.  8.2  El  Gobierno  imperial  cederá  en  arriendo  al  Gobier- 
no francés  en  las  condiciones  que  se  determinarán  en  un  acta  es- 
pecial, terrenos  que  se  elegirán  a  la  orilla  del  Benué,  del  Mayo 
y  en  la  dirección  del  Logone,  para  el  establecimiento  de  estacio- 
nes de  aprovisionamiento  y  almacenes  d^estinados  a  constituir  una 
ruta  de  etapas. 

Cada  uno  de  estos  terrenos  cuya  longitud  a  lo  largo  del  río 
en  su  mayor  caudal  de  aguas  será  a  lo  sumo  de  500  metros,  ten- 
drá una  superficie  que  no  podrá  exceder  de  50  hectáreas.  El  em- 
plazamiento de  estos  terrenos  se  determinará  según  la  disposi- 
ción de  los  lugares. 

Si  en  lo  sucesivo  el  Gobierno  francés  desease  establecer  en- 
tre el  Benué  y  el  Logone  por  cima  o  por  bajo  del  Mayo  Kebi  un 
camino  o  una  vía  férrea,  el  Gobierno  imperial  no  se  opondría 
a  ello.  Er  Gobierno  alemán  y  el  Gobierno  francés  se  pondrán  de 
acuerdo  respecto  de  las  condiciones  en  que  se  podrá  llevar  a  la 
práctica  este  propósito. 

Art.  9.2  Alemania  y  Francia,  en  el  deseo  de  afirmar  sus 
buenas  relaciones  en  posesiones  del  África  Central,  se  comprome- 
ten a  no  hacer  ninguna  obra  de  fortificación  a  lo  largo  de  los  ríos 
que  deban  servir  a  la  navegación  común. 

Esta  prescripción  no  se  aplicará  a  las  obras  de  simple  se- 
guridad destinadas  a  resguardar  a  los  destacamentos  de  las  in- 
cursiones  de   los   indígenas. 
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Art.  I  o.  El  Gobierno  alemán  y  el  Gobierno  francés  se  pon- 
drán de  acuerdo  para  los  trabajos  que  hayan  de  llevarse  a  cabo 
con  objeto  de  facilitar  la  circulación  de  los  barcos  y  embarcacio- 
nes en  los  ríos  de  navegación  común. 

Art.  II.  En  caso  de  suspensión  de  la  navegación  por  el 
Congo  o  el  Oubanghi,  Alemania  y  Francia  tendrán  libertad  de 
tránsito  por  los  territorios  pertenecientes  a  la  otra  nación  de  los 
puntos   en    que   éstos   toquen   a  dichos    ríos. 

Art.  12.  Los  gobiernos  de  Alemania  y  de  Francia  renuevan 
las  declaraciones  contenidas  en  el  Acta  de  Berlín  de  26  de  fe- 
brero de  1885,  que  garantizan  la  libertad  de  comercio  y  de  na- 
vegación por  el  Congo  y  sus  afluentes,  así  como  por  los  afluentes 
del  Niger 

En  consecuencia  quedarán  exentos  de  todo  derecho  las  mer- 
cancías alemanas  que  transiten  a  través  del  territorio  francés 
situado  al  Oeste  del  Oubanghi  y  las  mercancías  francesas  que 
transiten  a  través  'de  los  territorios  cedidos  a  Alemania  o  que 
sigan  los  caminos  indicados  en  el  art.   8.^ 

Un  acuerdo  de  los  dos  gobiernos  determinará  las  condicio- 
nes de  este  tránsito  y  los  puntos  por  donde  podrán  penetrar  las 
mercancías . 

Art.  13.  El  Gobierno  ademán  no  pondrá  obstáculo  alguno 
al  paso  de  las  tropas  francesas,  de  sus  armas  y  municiones  y  de 
su  material  de  aprovisiona'miento  por  el  Congo,  el  Oubanghi, 
el  Benué  y  el  Mayo  Kebi  y  ipor  el  ferrocarril  que  pudiera  construir- 
se en  el  Norte  del  Camerón. 

El  Gobierno  francés  no  pondrá  obstáculo  alguno  al  paso  de 
las  tropas  alemanas,  de  sus  armas  y  municiones  y  de  su  material 
de  aprovisionamiento  por  el  Congo,  el  Oubanghi,  el  Benué  y  el 
Mayo  Kebi  y  pior  el  ferrocarril  que  eventualmente  se  construya 
de  la  costa  a  Brazzaville. 

En  uno  y  otro  caso,  las  tropas,  si  son  puramente  indígenas, 
deberán  ir  acompañadas  siempre  por  un  subalterno  europeo  ;  y 
el  Gobierno  por  cuyo  territorio  pasen  las  tropas  tomará  las 
medidas  necesarias  para  evitar  que  se  pongan  dificultades  a  su 
paso,  pudiendo  ea  caso  de  necesidad  delegar  un  agente  que  las 
acompañe.  Las  autoridades  locales  determinarán  las  condiciones 
en  que  se  ha  de  hacer  el  paso  de  las  tropas. 

Art.  14.  Se  garantizará  a  los  subditos  de  las  dos  naciones 
la  igualdad  de  trato  en  el  transporte  de  las  personas  y  de  las  mer- 
cancías por  los  ferrocarriles  de  sus  posesiones  del  Congo  y  del 
Camerón. 
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Art.  15.  El  Gobierno  alemán  y  el  Gobierno  francés,  a  partir 
del  día  de  la  cesión  recíproca  de  territorios  entre  Alemania  y 
Francia,  dejarán  de  ejercer  toda  clase  de  protección  y  de  auto- 
ridad sobre  los  indígenas  de  los  territorios  respectivamente  ce- 
didos  por  ellos. 

Art.  16.  En  el  caso  de  que  el  estatuto  territorial  de  la  cuen- 
ca convencional  del  Congo,  tal  como  está  Ideíinido  por  el  Acta  de 
Berlín  de  26  de  febrero  de  1885  quedase  modificado  por  una 
u  otra  de  las  partes  contratantes,  éstas  deberán  conferenciar  sobre 
ello  entre  sí  y  con  las  demás  Potencias  signatarias  de  dicha  Acta 
de  Berlín. 

El  presente  Convenio  será  ratificado  y  se  canjearán  las  rati- 
ficaciones  en    París,   tan  pronto  como  sea  posible. 

Hecho  por  duplicado  en  Berlín  el  4  de  noviembre  de  191  i  .— 
Kinderlen. — Juíes  Camban. — Está  coniforme. — El  subsecretario, 
Manuel  González  Hontoria. 


M.  Jules  Cambón,  Embajador  de  la  República  francesa  en 
Berlín,  a  Mr.  Kinderlen  Waechter,  Secretario  de  Estado  de  Ne- 
gocios Extranjeros. 

Berlín  4  de  noviembre  de  191  i. — Mi  querido  Secretario  de 
Estado  :  Para  precisar  bien  el  espíritu  con  que  será  aplicado 
el  Convenio  que  acabamos  de  firmar  relativo  a  los  cambios  te- 
rritoriales en  el  África  ecuatorial,  queda  entendido  entre  los  dos 
,gobiernos  que  las  diferencias  que  vinieran  a  producirse  entre 
las  partes  contratantes,  con  motivo  de  la  interpretación  y  aplica- 
ción de  las  disposiciones  de  este  Convenio,  serán  sometidas  a  un 
Tribunal  arbitral  constituido  en  los  términos  del  Convenio  de 
El  Haya  de  18  de  octubre  de  1907.  Deberá  extenderse  un  com- 
promiso y  se  procederá  según  las  reglas  del  mismo  Convenio, 
en  cuanto  no  fuera  derogado  por  un  acuerdo  expreso  en  el  mo- 
mento del  litigio. — Sin  embargo,  si  se  suscitaran  desavenencias 
entre  los  miembros  de  la  Comisión  técnica  encargada  de  fijar 
la  delimitación  de  la  frontera,  estos  agentes  serían  sometidos  a 
un  arbitro  designado  de  común  acuerdo  entre  los  dos  gobiernos 
y  perteneciente  a  una  tercera  Potencia. — El  Gobierno  francés  verá 
siempre  con  gusto  formarse  asociaciones  de  intereses  entre  los 
subditos  (ressortissants)  de  los  dos  países  para  los  negocios  que 
emprendan  en  las  posesiones  francesas  y  alemanas  que  son  objeto 
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del  Convenio  de  hoy. — Queda  enteíidido  que  la  aplicación  de  di- 
cho Convenio  se  hará  según  las  reglas  previstas  para  la  del  Con- 
venio franco -alemán  de  i8  de  abril  de  1908  sobre  la  frontera 
Congo-Camerón  por  los  protocolos  que  le  son  anejos. — Sírva- 
se,  etc. —  (Firmado). — Jales    Camben. 


Mr.  de  Kinderlen,  Secretario  de  Estado  de  Negocios  Extran- 
jeros, a  M,  Jules  Cambón,  Embajador  de  la  República  francesa 
en  Berlín, 

Berlín   4  de  noviembre  de    1 9 1 1 . 

Mi  querido  Embajador  :  Para  precisar  bien  el  espíritu  con  que 
será  aplicado  el  Convenio  que  acabamos  de  firmar  relativo  a  los 
cambios  territoriales  en  el  África  ecuatorial,  queda  entendido  en- 
tre los  dos  gobiernos  que  las  diferencias  que  vinieran  a  produ- 
cirse entre  las  partes  contratantes,  con  motivo  de  la  interpretación 
y  aplicación  de  las  disposiciones  de  este  Convenio,  serán  someti- 
das a  un  Tribunal  arbitral  constituido  en  los  términos  del  Conve- 
nio de  El  Haya  de  18  de  octubre  de  1907.  Deberá  extenderse  un 
compi"|cmiso  y  se  procederá  según  las  reglas  del  mismo  Convenio, 
en  cuanto  no  fuera  derogado  por  un  acuerdo  expreso  en  el  momen- 
to del  litigio. — Sin  embargo,  si  se  suscitaran  desavenencias  en- 
tre los  miembros  de  la  Comisión  técnica  encargada  de  fijar  la 
delimitación  de  la  frontera,  estos  agentes  serían  sometidos  a  un 
arbitro  designado  de  común  acuerdo  entre  los  dos  gobiernos  y 
perteneciente  a  una  tercera  Potencia. — El  Gobierno  alemán  verá 
siempre  con  gusto  formarse  asociaciones  de  intereses  entre  los 
subditos  (ressortissants)  de  los  dos  países  para  los  negocios  que 
emprendan  en  las  posesiones  francesas  y  alemanas  que  son  objeto 
del  Convenio  de  hoy. — Queda  entendido  que  la  aplicación  de  di- 
cho Convenio  se  hará  según  las  reglas  previstas  para  la  del  Con- 
venio franco-alemán  de  18  de  abril  de  1908  sobre  la  frontera 
Congo-Camerón  por  los  protocolos  que  le  son  anejos. — Sírvase, 
etcétera. —  (Firmado). — Kinderlen. — Está  cpnforme. — El  subsecre- 
tario, Manuel  González  Hontoria. 


M.  Jules  Cambón,  Embajador  de  la  República  francesa  de 
Berlín,  a  Mr.  de  Kinderlen  Waechter,  Secretario  de  Negocios  Ex- 
tranjeros. 
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Berlín  a  4  de  noviembre  de  191 1. — Mi  querido  Secretario  de 
Estado  :  Tengo  la  honra  de  tomar  nota  de  la  declaración  que  V.  E. 
se  ha  servido  hacerme  de  que,  en  el  caso  de  que  el  Gobierno  fran- 
cés creyera  deber  asumir  el  protectorado  de  Marruecos,  el  Go- 
bierno imperial  no  pondrá  ningún  obstáculo,  y  de  que  la  adhe- 
sión del  Gobierno  alemán  concedida  de  un  modo  general  al  Go- 
bierno francés  por  el  artículo  i.Q  del  acuerdo  de  4  de  noviembre 
de  191  I  relativo  a  Marruecos,  se  aplica  naturalmente  a  todas  las 
materias  que  sean  objeto  de  reglamentación,  a  que  se  refiere  el 
Acta  de  Algeciras. — Por  otra  parte,  tengo  el  honor  de  confirmar- 
le que  en  el  caso  de  que  Alemania  deseara  adquirir  de  España 
la  Guinea  española,  la  isla  de  Coriseo  y  las  islas  de  Elobey,  FVancia 
está  dispuesta  a  renunciar  en  su  favor  a  ejercer  los  derechos  de 
prelación  que  tiene  por  el  Tratado  de  27  de  junio  de  1900  entre 
Francia  y  España.  Aparte  de  esto,  me  complazco  en  recibir  la 
afirmación  de  que  Alemania  se  mantendrá  extraña  a  los  acuer- 
des particulares  que  Francia  y  España  creerán  convenientes  ce- 
lebrar entre  ellas  cc-n  motivo  de  Marruecos,  estando  convenido  que 
Marruecos  comprende  toda  la  parte  del  Norte  de  África,  que  se 
extiende  entre  Argelia,  África  occidental  francesa  y  la  colonia 
española  de  Río  de  Oro.— Me  complazco  asimismo  en  informar 
a  V.  E.  de  que,  renunciando  el  Gobierno  alemán  a  pedir  la  de- 
terminación previa  de  la  parte  que  se  haya  de  conceder  a  la  in- 
dustria alemana  en  la  construcción  de  ferrocarriles,  el  Gobierno 
francés  tendrá  siempre  gusto  de  ver  formarse  entre  subditos  (res- 
sortissants)  de  ambos  países  asociaciones  de  intereses  para  los 
negocios  de  que  respectivamente  puedan  obtener  la  empresa. — 
Puede  V.  E.  tener  igualmente  por  cierto  que  la  adjudicación  del 
ferrocarril  de  Tánger  a  Fez,  que  interesa  a  todas  las  naciones, 
no  será  precedida  por  la  adjudicación  de  los  trabajos  de  ningún 
otro  ferrocarril  marroquí,  y  que  el  Gobierno  francés  propondrá  al 
Gobierne'  marroquí  la  apertura  del  puerto  de  Agadir  al  comercio 
internacional. — En  fin,  cuando  sea  puesta  en  estudio  ia  red  del 
ferrocarril  de  interés  general,  el  Gobierno  francés  velará  por 
que  la  administración  marroquí  se  preocupe  realmente  de  los 
intereses  económicos  de  Marruecos,  y  especialmente  porque  la 
determinación  del  trazado  de  las  líneas  de  interés  general  fa- 
cilite, en  cuanto  sea  posible,  la  unión  de  las  regiones  mineras  con 
las  líneas  de  interés  general  o  con  los  puertos  llamados  a  ser- 
virlas. Puede  V.  E.  contar  igualmente  con  que  el  día  en  que  se 
haya  instituido  el  régimen  judicial  previsto  por  el  art.  9.Q  del 
Convenio  de  4  de  noviembre  de   1 9 1  i   relativo  a  Marruecos,  y  en 
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que  los  Tribunales  consulares  habrán  sido  reemplazados,  el  Go- 
bierno francés  cuidará  de  que  los  subditos  (ressortissants)  ale- 
manes sean  colocados  bajo  la  nueva  jurisdicción  exactamente  en 
las  mismas  condiciones  que  los  subditos  (ressortissants)  fran- 
ceses.— Me  es  grato,  por  otra  parte,  tomar  acta  de  que  el  día  en 
que  entre  en  vigor  el  nuevo  régimen  judicial,  después  de  acuer- 
do entre  las  Potencias,  el  Gobierno  alemán  consentirá  en  la  su- 
presión, al  mismo  tiempo  que  para  las  otras  Potencias,  de  sus 
Tribunales  consulares.  Tomo  acta  igualmente  de  que,  según  la 
opinión  de  V.  E.,  la  expresión  «el  cambio  de  régimen  de  los 
protegidos»,  contenida  en  el  art.  12  del  Convenio  antes  citado, 
implica  la  abrogación,  si  se  juzga  necesaria,  de  la  parte  del 
Convenio  de  Madrid  concerniente  a  los  protegidos  y  a  los  aso- 
ciados agrícolas. — En  fin,  deseosos  de  dar  al  Convenio  del  4 
de  noviembre  de  i  9 1  i  relativo  a  Marruecos  el  carácter  de  un  acto 
destinado,  no  sólo  a  alejar  toda  causa  de  conflicto  entre  nuestros 
dos  países,  sino  además  a  facilitar  sus  buenas  relaciones,  estamos 
de  acuerdo  en  declarar  que  las  desavenencias  que  puedan  produ- 
cirse entre  las  partes  contratantes  sobre  la  interpretación  y  la 
aplicación  de  las  disposiciones  de  dicho  Convenio,  y  que  no  ha- 
yan podido  ser  arregladas  por  la  vía  diplomática,  serán  sometidas 
a  un  Tribunal  arbitral,  constituido  en  los  términos  del  Convenio 
de  El  Haya  de  1 8  de  octubre  de  1907.  Se  celebrará  un  compro- 
miso, y  en  todo  lo  que  no  haya  sido  derogado  por  un  acuerdo  ex- 
preso en  el  momento  de  litigio,  se  procederá  según  las  reglas 
del  mismo  Convenio. — Sírvase  aceptar,  etc. —  (Firmado). — Jules 
C  ambón. 


M.  de  Kiderlen  Waechter,  Secretario  de  Estado  de  Negocios 
Extranjeros,  a  M.  Jules  Cambón,  Embajador  de  la  República 
francesa   en   Berlín. 

Berlín    4  de   noviembre   de    191  i. 

Mi  querido  Embajador  :  Para  precisar  bien  el  acuerdo  del  4 
de  noviembre  de  191  i  relativo  a  Marruecos  y  definir  su  alcance, 
tengo  la  honra  de  poner  en  conocimiento  de  V.  E.  que,  en  el 
caso  de  que  el  Gobierno  francés  creyera  deber  asumir  el  pro- 
tectorado de  Marruecos,  el  Gobierno  imperial  no  opondría  nin- 
gún .obstáculo. — La  adhesión  del  Gobierno  alemán  concedida  de 
un  modo  general  al  Gobierno  francés  por  el  art.  1.2  de  dicho 
Convenio,  se  aplica,  naturalmente,  a  todas  las  cuestiones  que  pue- 
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dan  ser  objeto  de  reglamentación  y  a  que  se  refiere  el  Acta  de 
Algeciras. — V.  E.  se  ha  servido  participarme,  por  otra  parte, 
que  en  el  caso  de  que  Alemania  deseara  adquirir  de  España  la 
Guinea  española,  la  isla  de  Coriseo  y  las  islas  de  Elobey,  Francia 
estaría  dispuesta  a  renunciar  a  su  favor  el  ejercicio  de  los  derechos 
de  prelación  que  tiene  por  el  Tratado  de  27  de  junio  de  1900 
entre  Francia  y  España,  me  complazco  en  tomar  nota  de  esta 
afirmación  y  en  añadir  que  Alemania  permanecerá  extraña  a  los 
acuerdos  particulares  que  Francia  y  España  crean  deber  celebrar 
entre  ellas  a  propósito  de  Marruecos,  estando  convenido  que  Ma- 
rruecos comprende  toda  la  parte  del  Norte  de  África  que  se  ex- 
tenide  entre  Argelia,  África  occidental  francesa  y  la  colonia  es- 
pañola de  Río  de  Oro. — El  Gobierno  alemán,  al  renunciar  a  pe- 
dir la  determinación  previa  de  las  partes  que  se  han  de  dar  a 
la  industria  alemana  en  la  construcción  de  ferrocarriles,  cuenta 
con  que  el  Gobierno  francés  verá  siempre  con  gusto  la  formación 
de  asociaciones  de  intereses  entre  los  subditos  (ressortissants) 
de  ambos  países  para  los  negocios  de  que  puedan  respectivamen- 
te obtener  la  empresa.  Cuenta,  además,  con  que  la  adjudicación 
del  ferrocarril  de  Tánger  a  Fez,  que  interesa  a  todas  las  nacio- 
nes, no  será  precedida  por  la  adjudicación  de  trabajos  de  otro 
ferrocarril  marroquí  y  con  que  el  Gobierno  francés  propondrá  al 
Gobierno  marroquí  la  apertura  del  puerto  de  Agadir  al  comercio 
internacional. — En  fin,  cuando  la  red  de  ferrocarriles  de  interés 
general  sea  puesto  en  estudioi,  el  Gobierno  alemán  pide  al  Go- 
beirno  francés  de  velar  por  que  la  administración  marroquí  se 
preocupe  realmente  de  los  intereses  económicos  de  Marruecos, 
y  [especialmente  para  que  la  determinación  del  trazado  de  las 
líneas  de  interés  general  facilite,  en  cuanto  sea  posible,  la  unión 
de  las  regiones  mineras  con  las  líneas  de  interés  general  o  con 
los  puertos  llamados  a  servirlas. — V.  E.  se  ha  servido  asegurarme 
que  el  día  en  que  se  haya  establecido  el  régimen  judicial  previsto 
por  el  art.  9.Q  del  Convenio  antes  citado,  y  en  que  los  Tribuna- 
les consulares  hayan  sido  reemplazados,  el  Gobierno  francés  cui- 
dará de  que  los  subditos  (ressortissants)  alemanes,  sean  coloca- 
dos bajo  la  nueva  jurisdicción  exactamente  en  las  mismas  condi- 
ciones que  los  subditos  (ressortissants)  franceses.  Me  complaz- 
co en  tomar  nota  de  ello  y  en  participar  al  mismo  tiempo  a  V.  E. 
que  el  día  en  que  entre  en  vigor  este  régimen  judicicd,  después 
de  acuerdo  entre  las  Potencias,  el  Gobierno  alemán  consentirá 
en  la  supresión,  al  mismo  tiempo  que  para  las  otras  Potencias, 
de  sus  Tribunales  consulares.  Debo  añadir  que,  según  mi  opinión, 
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la  expresión  «los  cambios  del  régimen  de  los  protegidos»,  con- 
tenida en  el  art.  12  del  Convenio  de  4  de  noviembre  de  191 1, 
relativo  a  Marruecos,  implica  la  abrogación,  si  se  juzga  nece- 
saria, de  la  parte  del  Convenio  de  Madrid  relativa  a  los  prote- 
gidos y  a  los  asociados  agrícolas. — En  fin,  deseando  dar  a  dicho 
Convenio  el  carácter  de  un  acto  destinado  no  solamente  a  alejar 
toda  causa  de  conflicto  entre  nuestros  dos  países,  sino  además 
a  facilitar  sus  buenas  relaciones,  estamos  de  acuerdo  en  decla- 
rar que  las  desavenencias  que  se  produjeran  entre  las  partes 
contratantes  sobre  la  interpretación  y  la  aplicación  de  las  dispo"- 
siciones  del  Convenio  del  4  de  noviembre  y  que  no  fueran  arre- 
gladas por  la  vía  diplomática,  se  someterán  a  un  Tribunal  ar- 
bitral constituido  en  los  términos  del  Convenio  de  El  Haya, 
de  18  de  octubre  de  1907.  Se  celebrará  un  compromiso,  y  en 
cuanto  no  haya  sido  derogado  por  un  acuerdo  expreso  en  el  mo- 
mento del  litigio,  se  procederá  según  las  reglas  del  mismo  Con- 
venio.— Sírvase  aceptar,  querido  Embajador  a.  aj. —  (Firmado). 
Kinderlen . 
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AL  LECTOR 


Escrito  este  libro  en  los  últimos  meses  de  191 2  y  terminado 
en  febrero  de  i  9 1  3,  con  la  última  fecha  están  relacionadas  todas 
las  ideas  desarrolladas  en  el  texto,  y  a  la  misma  se  refieren  todos 
los  datos.  Causas  ajenas  a  la  voluntad  del  autor  han  retrasado  su 
publicación,  y  sucesos  acaecidos  en  nuestra  zona  de  influencia  en 
Marruecos  le  hacen  perder,  en  parte,  actualidad. 

No  obstante,  suponemos  será  bien  recibido  por  el  público, 
pues  ha  de  ser  para  el  lector  que  siga  con  atención  el  desarrollo 
de  nuestra  acción  en  el  Mogreb,  una  base  sólida  que,  poniéndole 
en  antecedentes  de  U  labor  de  los  españoles  desde  1909,  le  faci- 
lite el  conocimiento  de  la  actúa' idad  y  suministre  datos  a  su  juicio 
para  deducir  el  porvenir.  A  más  de  es:o,  tent  mos  en  prepara- 
ción otra  parte  de  España  en  Marrueca  >,  en  la  que  se  continúa 
este  trabajo,  comprendiendo  en  ella  los  adelantos  de  nuestra  ac- 
ción durante  el  año  191 3,  con  el  relato  de  las  campañas  que  ac- 
tualmente sostienen    las   armas  espaf.oas   en   el  Garb  y  Yebala. 

Las  medidas  tomadas  por  el  Gobierno  cspa.'iol  para  hacer 
efectivo  nuestro  protectorado  en  la  zona  que  los  tratados  nos 
asignan,  los  nombramientos  de  autoridades  españolas  y  marro- 
quíes, la  ocupación  de  Tetuán,  la  de  las  posiciones  que  jalonan 
nuestro  avance  hacia  el  interior,  la  descripción  del  país  donde  se 
lucha,    la   narración   de   los  combates   y  sus   episodios  más   salicn- 
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tes,  la  participación  en  los  mismos  de  las  diversas  fuerzas  allí 
concentradas  para  sostener  el  honor  de  la  bandera  española  y 
hacer  efectivos  nuestros  derechos,  las  hazañas  y  hechos  particu- 
lares de  generales,  jefes,  oficiales  y  soldados,  que  a  costa  de  sus 
penalidades  y  su  sangre  afirman  la  posesión  del  pedazo  de  tierra 
que  ya  han  españolizado  las  cenizas  de  muchos  compatriotas, 
todo  tendrá  cabida  en  la  siguiente  parte,  con  igual  plan  que  el 
seguido  en  ésta  que  aquí  termina. 

Sólo  una  cosa  nos  falta  decir  como  síntesis  de  este  libro  : 
grande  fué  siempre  el  papel  que  la  Providencia  reservó  a  Espa- 
ña en  la  historia  del  mundo,  escogiéndonos  para  abrir  paso  a 
la  civilización  en  las  regiones  más  apartadas.  Cuando  cumplida 
nuestra  misión  en  América,  la  emancipación  de  tantos  pueblos 
como  nos  deben  su  incorporación  al  mundo  civilizado,  parecía 
haber  dado  fin  a  nuestra  intervención  fuera  de  las  costas  de  la 
Península  ;  la  voluntad  de  las  naciones  reunidas  en  día  memora- 
ble en  una  pequeña  ciudad  de  Andalucía,  nos  designó  para  arran- 
car de  la  barbarie  al  pueblo  marroquí,  descendientes  de  aquellos 
árabes  que,  atravesando  el  estrecho,  nos  trajeron  hace  siglos, 
con  el  vigor  de  sus  brazos,  artes  y  conocimientos  útiles  que  han 
sido  durante  mucho  tiempo  fuentes  de  bienestar  en  nuestra  Pa- 
tria, mejorando  el  estado  social  en  que  antes  de  su  arribo  a  nues- 
tras playas  nos  encontrábamos.  Hoy,  inescrutables  designios  nos 
conducen  a  tierras  africanas  para  pagar  en  los  descendientes  de 
Tarik  y  Muza  la  deuda  que  con  estos  contrajeron  nuestros  ante- 
pasados. Sin  comprender  los  fieros  marroquíes  que  les  llevamos 
la  paz  y  el  progreso,  se  oponen  obstinadamente  a  nuestra  pene- 
tración, obligándonos  a  abrirnos  paso  con  la  espada,  único  me- 
dio que  hasta  el  presente  ha  ciado  resultados  cuando  de  empresas 
semejantes  se  ha  tratado.  Empeño  vano  será  el  de  los  que  quie- 
ren apartar  a  nuestra  nación  del  camino  que  la  Historia  le  ha 
trazado.  Desde  que  el  Islam  apareció  en  la  tierra,  hemos  sido 
uno  de  los  más  significados  paladines  del  cristianismo,  y  mien- 
tras tengamos  una  frontera  con  los  mahometanos,  no  podremos 
ni   debemos    eludir   ese   papel   providencial,    que   acaso   represente 
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en  la  vida  nacional  el  estímulo  o  ideal  indispensable  para  su 
existencia,  porque  pueblo  sin  ideal  y  esperanzas  es  pueblo  que 
desaparece.  La  lucha  es  la  vida,  y  la  muerte  misma  es  una  trans- 
formación de  energías.  Con  nuestro  esfuerzo,  y  poniendo  en  ello 
toda  nuestra  voluntad  personal  y  nacional,  no  hay  duda  que  lle- 
garemos a  dominar  a  los  que  hoy  son  nuestros  enemigos,  y  el 
solar  africano  que  nos  ha  sido  asignado,  será  un  día  una  prolon- 
gación del  solar  español.  Cierto  que  no  hay  cjue  hacerse  ilusio- 
nes, que  ha  de  tardarse  tiempo,  y  que  legamos  a  nuestros  hijos 
y  acaso  a  nuestros  nietos,  una  tarea  comparable  con  los  traba- 
jos de  Hércules,  pero  perseverando  en  nuestro  empeño,  moriremos, 
los  de  la  presente  generación,  con  la  tranquilidad  de  conciencia 
de  que  nuestros  descendientes  no  nos  maldecirán  por  haber  aban- 
donado egoistamente  sus  intereses  hipotecando  la  libertad  de  Es- 
paña y  envileciendo  a  sus  hijos  ante  los  ojos  del  mundo,  como 
ocurriría  en  el  porvenir  si  los  españoles  actuales  abdicáramos 
de  nuestro  derecho  a  mantener  enhiesta  nuestra  bandera  enme- 
dio  de  las  huestes  mahometanas. 

Este  es  el  modo  de  pensar  del  autor;  para  propaganda  de 
estas  ideas  ha  escrito  este  libro,  tendiendo  a  vulgarizar  el  co- 
nocimiento de  nuestra  acción  en  Marruecos  ;  para  que  los  es- 
fuerzos, penalidades  y  bravura  de  los  hijos  de  España  que  man- 
tienen el  honor  nacional  al  Sur  del  Estrecho  no  sean  olvidados 
y  para  que  si  sus  palabras  tienen  la  suerte  de  traspasar  las  fron- 
teras, conozca  el  extranjero  con  detalle  la  obra  que  llevamos  a 
cabo,  cómo  España  cumple  sus  compromisos  y  cómo  sus  hijos 
interpretan  sus  deseos,  no  escatimando  ni  su  trabajo  ni  su  sangre. 

Si  algc  de  esto  consigue,  se  dará  por  muy  satisfecho  y  pa- 
gado . 


El  Autor. 
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